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EL AREGLO DEL PERSONAL.

Tarea  difícil nos hemos impuesto, al querer tratar  el impor
tante  asunto que revela el  título  del  presente escrito  y,  tanto
más,  Cuanto  que  el  que  lo  suscribe,  no  estil  acostumbrado  
dar  publicidad  por  este  medio  il  sus  ideas;  pero  aun  cuandQ

siempre  hubiera  sido  ese  su  propósito,  encuentra  hoy  mds
razones  en  pró  para  romperlo,  que  para  perseverar  en  él;  y
cuenta  coti  que  las  tales  razones,  no  tienen  otra  inspiración
que  el  bien  del  cuerpo  áque  pertenece,  á  lo  que  creo  debe  de
contribuir  tQdo aquel  que  le  ame,  siquiera  sea  con  exponer
una  idea,  siempre  y  cuando  esta  encierre  en  sí,  espíritu  de

‘Justicia  y equidad.  En  este  caso,  está  la  que  trato  de  exponer
d  continuación,  y  no cieitarnente  con la  pietensión  de  que  se
coiivierta  en  seguida  en  hechos  ni  de  que  sea  la  mejor:  no
somos  absolutos  en  esta  materia.  Creemos  solamente  que  la

vamos  á  exponer,  reune  las  cualidades  que  antes  hemos

indicado,  y  aunque  solo  sea  por  estas,  nos  seifa  por  deni  ts
grato,  que  se  lijaran  en  ellaalguno  de los  dignos  almirantes,

.i;’:  jefes,  11 oficiales,  que  á  un  interés  igual  al  nuestro  por  el
•  cuerpo,  i.men la  virtudde  trabajar  por  él,  en  esta   parecida

‘..  forma,  y que  con  su  ilustración  y  estudio  podrlan  mcjortrla,
prcsentdndola  de  modo,  que  el  llmado  d  legislar  algán  día

sobre  esta  materia,  le  fuera  fácil  armonizar  los  intereses  del

Estado con los del personal,  igualmente sagrados,  y  uniera  á
la  satisfacción  de  haber  realizado  una  reforma  beneficiosa
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para  el cuerpo, la  de afadii   su  honrosa cai vera el timbe  de
gloria  de haber resuelto con beneficio para el servicio y grati-  ‘  -

.tud  de sus  subordinados uno  de los problemas .contemporá
fleos de m1s difícil solución dentro deaquel.

-  ,::.  Muchos escritos liemos visto en  esta  publicación, tratando

soluciones  d este prohiema. Los dignos almirantes  que han  ocupado los  primeros  puestos  en  el.cuerpo,.  désde hace
tiempo  se pieocupan de el, por su encargo se han  hecho estu—

-  ‘‘  .dios en  los negociados del Ministerio, en  busca  de  esa so1u
ción;.alguoos  de los jefes que allí  desempeñaban su  cometido;

•    ...‘han  prçsentadó ya escritas,  ya de palahra  las que considera
•       : ban  adecuadas;  los  años pasan ,  y  sin  embargo de la bueia

:,  ‘‘;.voluntad  de todos, la  situación del personal,  sigue lo  mismo,
es  decir, sigue sosteniendo Ja desarmonía que en’ general existo

•   •,‘  entre  la  edad y  elenipleo,ó.sueldóquesedis&uta,  sosteiiiando»

lainjusta  ley,’ de que  el.que  nació  cuatroaños-despuésque.,
aquel  que le precedió igual  tiempo en el colegio, esta obligadó  -

,  esperar  por  compensación á  su  veintena de aüos de .subal—
terno,  un  retiro  forzoso por edad, mientras:-qqe quien le  pro—

•   .  cedió  ese  mismo tiempo,  sin  enermds  .vfrtiides  ni  móiitos

que  el posLergadO consigue con desahogo la.faja,.despuós  de  ‘.

•  .  ‘haber  pasado  en  breve  plazo,  por  esos  mismçs  empleos do

subalterno.         : “  -•-  ‘,  •‘-

Es  realmente penoso para  el teniente  de-;navío d  ho,  por
•  .    ejemplo, tratar  de relacionar  entr’e’sí, los. cuatroó  cinco ele—
•  .   montos  que  bien armonizados,  debeii constituir  el  bienestar

de  todo servidor del Estado, para que este oblengade  aquel, la
•  .        nayor suma de utilidad pósible: si en ello para mientes,  obten

drá  por resñltado, que si  edad, no estd en relación con el em
pleo;  que el set-vicio que  presta abordo,,rolo  esti. con la edad;
que  el sueldo no  es proporcionado, ñi ít su edad, oid  sus años
de  servicio, y  si en  vista  de tal .desarmonfa se  lanza á  bus
car  compensación en  el porvenir,  no  encuentra  sino  el  retiro
forzosopor  edad.  Situación es esta que no sabemos á  quién  es

•mLis perjudicial,  si  al sérvicio,ó  al mismo personal.  Creemos

flrmemente  que  la. tal  desarmonía,  es  causa  de  que  una  parte
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•    denuestros  buenosoficiales  busquei  fuera  dci  cuerpo:  la
iompensación  que cada cual considera airopiada  á sus necosi•
dades  utilizando  sus  epeciales  aptitudes  y  así  vemos á  los
unos  dedicados  á  la  enseñanzaprivada  ótrosprctendiendo
destinos  civiles; óen  empresas particulares,  otos  con  dosti
nos,  si bien dentro dé la Armda  ajenó  al  cuerpo  general  y
los  más anhelando: la apertnia  de la escala de reserva, endonde

-   con-menos trabajo les espera ig;u1 orvenirNo  es realmente
•    •perjudicial al Estado el no utilizar  los seviciosdeesosbuenos

•oficiales en su  propia profesión? Pues si lo es paraei  Estdoy
el  personal,  no parece regülar  que  se  trate  do corregirlo ea

-  forma,  que se evite el volver á caer en  estas desproporciones?
No  es el ya expuesto el solo jiunto en donde el Estado encuen
tra  perjuicio;  de seguir  con  el  sistema actual,  sospechamos

--  Hqué  llegará día, no:mur  lejaho e  que invertidos los términos
deJa  desproporción que  hoy  existe,  tendrá .4ae.rétribuir  con
exceso relativatriente á sus  años de servicio,á  los  que  prema
uramente  hayan  alcanzado los empleos de jefes,   dicho se
está  que por más que estos sean beneficiadés pór la suerte-que
les  ha cabido, el Estado no puede ser gananoioso,: con la  obli
gación  de  satisfacer  eso  sueldos. que  tieie  asignados  á  la

maduÑz  y experiencia. Para compi9baresteaSertO,;  no  tene
mos  más que recordar la aproximación de aquellos ciclones de

:.   ue  tan hábilmente nos habló en esta publicación un  ilustrado
•    capitán de fragata,  haciendo ver  con -lá implacable ley de reli

ros,  que  pasados que  fueran  aquellós,  quedarían  las escalas
de  jefes, cubiertas conpersotal  excesivamente  jovn.

‘  -  Natural  es  que  así  suçeda,  en  cuepo  de escala cerrada  y
más  en el uuestro, en  donde él  personal;dependo’oxclusiva—

-  mente  del material:  Las .visicitudes de la. política, traen  con—
sigo  la mayor ó menor iiecesidad de  material,  segdu  los  finesque  aquella so proponga;  según  el  acrecentamiento  de  este,  se

pido  mis  ó  menos  personal  y  en  el  ti-ascurso  do los  años,  el
-.   primero  mengua  y  el  segundo subsiste.  Esta  es  la  his1oiia

realmente  de lo ocurrido  en  esta  época moderna,  y  así  so  ve
juc.cn  aquellos aos  del  58 al  66  de-prosperidad de  nuestra
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Marina,  se  sintió tanto  la  necesidad d&prsonl,  quécori’muy
buen  crilerio,  los  que  entonces regían’ us  destinos, hicieron
el  llamamiento  que  ocasionó las  enormes  promociones  que  ,

hoy  sufren la  desdicha de ]a paralización, y Ja sufren,  porque
posteuoirnente,  no convino  ti  pais  gasta,t en  material,  este
murió  por  ley  de  la  natLlraieza,y  el personal  sobieviió,.
sufriendo  á estas lior rs 1 is cousccuencias de la  uregulaudad,
en  el sostenimiento de aquel

Pot  an%logt  ley,  11e ri  sucedei  lo ,ptopio, despues del’
paso  (le los  dudii,lo, (iLlones, pucs i  como antes  hemos mdi
Qado, se  encuentra  :1 Ja cabeza dt  cuerpo pai  sa  fecha, un  ‘
person  ti  muy JOvn,  sus  succorcs inmediatos,  SUfUIáu  esas

consecuencias  cjue hoy  ufrimos  iosotii                                                                O ‘  -

Todos  estos  xctzou  tirricritos,  mejoi concebidos uo’expuostos,
•0  •:‘  parecen revelar  un defecto importante en nuetIa’ogajacjón;                                                            •0

toda  vez fine nos somete constantemente  oca ioi  éxceso, ya por

•  ,  ‘  defecto,  al  desequilibrio ó  desarmonía  de  qu  hemos  hech&
•  mención  anteriormente;  y  para  corregirlo; ‘si oen  absoluto d

lo  menos  en  una  parte,  quizás  la  más  ese.ñcial, entendemos  •0’

•  •‘     que. debe apelarse, no  ya  á  la  mejora  .de.’situacidn le  los qu  ,‘  •‘andan  retardados,  no  á  un  arreglo  de  plauúilas  por  el cual

•  vengan  á Jieneíciarse los que  están á lacabeza  de la  esalas;
no  la  supresión  del empleode  teniente d& navío de l.  clase1  •  ,

como  hornos oido exponer á compañeros nuestros; estas’ medi                 ,

das  á nuestro  entender,  solo aplacan la  necesidad por el ino—
mento,  de lo  que  tenemos  no  pocos ejemplos en  esta  época
moderna  como luego veremos. Creemos que  dóbe ‘buscarso el’
remedio  más  en su  origen;  que debo de  evitarse e1 mal  para  ‘,

O  siempre;  cieemós en  fin que  debe de apelaise,á medidas como  ‘‘:.  .

por  ejemplo el  establecimiento’ de’ Lo8  si4etdos. por  años  de  •  •.,

O  O  •servicios.  Es  muy  caro,  nos  parece  oir  exclamar:  es  má’.  ,

O  justo  que  caro; contestaremos,  in  embargo de que respecto  •“:

•    lo caro  no lo consideramos más que hasta  cierto  punto, y can’  ,

relación  á  lo  justo,  no  recabamos  para  nosotros  la  idea  d
0          ‘, la  Jist.icia;  la’ tomamos de la’ propia  ley. e’srita  que  así’ la  ,‘  ,

considera  paralos  retirados, ynio encontramos una’ razón pava
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que  esa  justicia,  no  ejerza por igual  su  influencia en  unos y

en  otros.
 Sentada  ya  nuestra  idea,. vamos á  tratar  de desarrollar  el

sencillo plin  á  donde nos ha  conducido toda ve  que  piesia—

mente  la hemos fundamentado.
  En ninguna corporaciói,  es tan fácilsuplanteamiento  como

 la nuestra.  Las gratificaciones de embarco cjue con separa
ción  absolut ido  los sueldos se  disflutan,  vienen á facilitar  la
     solución, con  solo piescindir  de  ellas  para  nuestro  cálculo

puesto  que frrna  jiarte integrante  donuestro  plan ó proyecto,
que  las gratificaciones,  no  sean  en  modo  alguno  dependientes

-  del  sueldo  que  se  disfrute,  sino  unzcainente  del  destine  que  se
*       desempeñe  Creemos que las gratificaciones están impuestas,

no  solo por  la  necesidad de la  minutención  obligada aboido
 .sjno  para que tanto en ella,  como en  todos los actos  públicos,

en  que doba  ostentaise el que h  disíruta,  de el lugar  y presti
gio  que  corresponde  á  la  posición que  ocupa  abordo. Como
quiera  que esta,  es relativa, al empleo en posesión, de aquí que

:guedando  las gratificaciones anexas al emjleo,  6 bien  sea,  al
destino  que se desempeña, no hay menoscabo do prestigio, aun
que  se llegue ádisfru Lar un  sueldo menor que el hoy asignado

-al  empleo, si la  giatificación  esla.  misma., No teniendo estas,
.variación  en nuestro  ptoycto  de tal corno están hoy constituí
das,no  afectin  en  manera alguna,  .1 la  que pueda haber en los
presupuestos,  limitándose aquella solamente d los sueldos fijos.

Entre  las muchísimas combinaciones que hemos  hecho con
    los pocos elementos que aqui  hemos podido reunir,  de un  re
sultado  siempre  más equitativo  que la  actual  situación,  pre
sentamos  solo la  siguiente,  que  es  h  que  hemos  encontrado
    más económica y ventajosa pira  el personal, bajo las bases si
guientes  que  luego analizaremos

1  a  Los sueldos que se disfi uten en el cuerpo general acti—
vo  de la armada,  se regularán  por años de servicio,  entre los

empleos  compiendidos de alferez de  flavio inclusive á  capitán
•  ‘de  navío de 1.’ clase con independencia absoluta de los empleos

de  que se esté en posesión.
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.2.’  Las  plantiflasde  los  empleos se  ajustarán:siempo  al
materi1  existente.

1::  1. ,:  3•’  Los sueldos que se disfrutarán  conformo. al art.  1.0, se—
.:‘r4n  los que exprca  la escala gradual  siguiente.  .

Diferencias         .‘     ..  .             DifeÑncia
graiiúaies      .                      Sueldo     graiuaiea
en  Io  años     EMPLEOS Y AÑOS DE SERVCIQ.      eulo,  sueWb,.

(lo        .               —

ser  loto                              Pesetas     rl etaa

675.75O,          . .

•                                        ‘‘25O

—   íd

4.’  No habr  bajo ningdn  coceptq  bonsd  años de ser-  .•.  ,  1
vicio  para  los efectos de los sueldas,  .-    ,   ,.  .  •“,

5.’  Los años de  servicio  para  los efectos deios,sueldos,.se  .

•     empezarán d. cotitar desde el  día  en  que, so  haya  illgresado   . ,

eomo  tSU  Ente, y setá  solo válido, el que reglamentaiiaiueifle
debieian  peimanecet  en  el Colegio 6  Escuela avaI,  y,el  que

de  igual modo  deben permanecer como guardias marinas;  ib  . ,será  por lo tanto abonable, el  tiempo de estudips  perdido y. si

graciable  el ganado.   .      .  .  .  ,  .  ,  ,‘,

6.’  Para los efectos de retiro y cuz  de San, Hermenegildo,  .

seguiráii rigiendo las mismas ]eyes hoy existentes.  ,,  .•.  “

/

)

Lic  hoy.

;:ii.,5o,

1

45’

60

‘.250
325

425

7

7
8
Y

Guardia marina  de  2.’ clase.

Desde  la  fcha’de1’nojbr’a
miento  de  alférez  de navío;
hasta  cumplir  12, afios  de
servicio..

Desde  12  anos  de.  servicio
hasta  los  10..

DesdelOíd.á28
Desde  26 íd.  á 34....  .,..

Desde  34 íd,  al  ascenso  á’ca
pitiSn de  navío  de  1..

Capitttu  de niivío de  1.’c1çse.

Contráalmirante
Vieal  mirante
Almirante.

)

5

5

a

75

oo.
.150,,.’

La  misma  de hoy
íd.
 fd.’  1
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En  estas seis  secillas  basés,  éstriba  nuetro  pryecto;  y
      ra mayor claridad, trataremos de analizarlas, en  lo que cada
una de ellas expresa.

Desde luego la 1-;’,- nténdiós  ser innecesr1a  su analiza
 ciÓn),ño solo porque  Ja, consideramos ‘suficientemente funda

4f  metada  con  lo  expuesto hasta  ella,  siné  porque  está  en  la

4iencia  de todos lá  necesidad de-un  rreglo,,y  ellít expresa
 el qve consideramos más  conveniente.  :-  -  •-•,•  -  -

   L�  ‘es  tambien necesaua poique  es indudable  que depen
 d.iondo el personal, del material  existente, tI las uecesidadcs dq’
tedeben  sujetaise  las  plantillas do los  empleos,  peto  aqul...
nos  onvipne  para lo que hemos d  tratar  ulteriornienté,  haber
    ver4ue los aumentos de personal e  los empleos centrales del

cada  vez que  tegan  que .llevarse.á  cabo,  por
  aumnto  de material,  no afectarán al presupuesto, más que  en
 :1aeigua’cantidad  de la diferencia de gratificacionesde  uuoá
otro  empleo,  do solo aquellos que  por  suS destinos  l  deban

disfrutar,  y consiguientemente las redúcciones, no perjudica—
  rán ¿n sus haberes al personal cuando sa  necesario el hacer
las.  s  por lo  tanto  una’ventaja  parad  Exario,’él  que’estas
   variaciones que cada vez que l  Marina se h.vit  u la:nece

-‘  sida4 de llevar tI caho,Jo  han  costiidoelco’nsiguiente.aumento
  depresupuesto,  las pued.verificar  en lo  sucesivo sin  ahora
ciónensible  de él, en caso de aumento,  no total  pejuicio  del

   en ci de reducción.  Todo lo culconstÍtuye  ventajas
económicas para  el  primero, ‘dignas de tenerse en  cuenta,  si
no  se trata  solamente de  vivir  al  día.

Entra  la  base  3.0;  la  que  encierra  el  mateñalisnio  do  los
1  ‘d’meros; en ella se hacen patenté; taiito’a  Iertajas  que  con

sigue  el personal, como las coh tras  que padéce el presupuesto.
En  ella,’ se echa de -ver dada’la forma.eñ que  está  presentada,

eFeriterio  qie  hemos  seguido;  en  priríier  lugar,  empieza tI
Í-  ejercer su influencia nüestro proyecto; en el empleo dp alférez

de  navío, y termina  en el’de capitán d  navío de 1 .‘  en  quien
 eiñe  ya  la  faja;  la  explicación de  ambos  extiernos,  cieo  la

-  obíéiidrán  nuestrosil’ustradoslectotes,  respecto  tI Iti  primera,
r4  -.  .  .  -  -

•      ..                               a
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en  que  no  sietido  el  guardia  marina un  servidor  eílcaz de!

Estado,  toda vez que aun  ‘o  ha  completado su instrucción, 
este  so la  ftcilita,  no paiece regular  aplicarle esta ley, y.ncon—,
tramos  mós lógicoque  su origen  sea crei  que  empieza á  tenor

‘...  respondabilidad.  Por  razón  diametralmente  opuesta,’iiO  la
aplicamos  tampoco á la  elevada clase do almiraptes,  entre los

que  conideramos  aunjue  así  no se llameui ¿orno en el cjércit
sucede,  á los capitanes de  navío de La clase. La respetabilidad
que  cia la  faja  y  los cargos que  los que  laposean,  ea  cual
quiei  i  Ii  cdii  cii  que  h  loi  en,  estdn obhgados á  ejor cera
   parecen  aconsejarnos  quc,esa  elevada jéarquía,  no  debe de.
estii  SO!flt1LF’L  esta ley,  ni expuesta a  que POL haber logiado
aquella  cii  cd id  teifipLana, se  vean  sometidos á  ceñida,  sin
poclci  ci u le el  prestigio que  su iespetabihdad iequuete, ya  gea
en  dsttnos  d  ,,i  itilicición  6  en  iquollo  que no la  tengan

De  la  diferencia  gradual  establecida  tno..en  los  años de

servicio  como en  los suieldos;, poco tenernos. ue  decir,  aM es
donde  hemos hecho numerosas combinaciones,  ddndonos por

•   :.  .     resultado  un  aumento mayor 6 meilor en el presupuesto; cree
mos siucerarnciite qui.o requiere estudio m6s detenido ‘  amplio,
quc  el  que’ arIui  liemos podido hacer;  pero sí creemos’ que hay

•    :-.  ‘  e1uidad sin exageración en.ua.sntiofli  en otro, de la  refe
-  tidas  graduaciones. No menos’ .justo,mnos parecen los sueldos

que  resp’ectivamcnte se asignan  d los ‘año  d  serVicio: que
.‘     los 19 por ejrmplo, quorepresentan  336  34 de edad, e  1legue”

•     á obtener  05 pesos mensuales  .n  o  encontramos exagerado, y
en  el mismo caso stántodosl:os  derná’s másbien al contrario,
creernos caer en defecto, si ateqde,mos al de treinta  y tres años

•          de servicio;  que  re’presenta  47   48 da edad, con splo 85 pesqs;
peroesta  clase que  es la  mensbeneflciada  6 meJor,  mezqui
namente  perjudicada, por  elmomento,  se encontraría en can3,’.

-  .        Mo mds pronto en  disfrute  del’ sueldo  inmediato  superior,  6
sea,  el  actual  de capitón d  navíb.  Nuestro  estudio  ‘ceñido ‘

este  punto  concreto,  ha  tenidó por  principal  objetio,  el  que
sin  perder  la  justicia  que, lo. inspira  todo,  no  iesulte  nadie

•        perjudicado:  sise  ha. conseguido,  fácil  es  comprobarlo,”Cüfl
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solo  abrir  el  estado  genea1  de,la  Ainada  del  corriente  ao,  y
 ;ajudicar  ininediatamontO  it  cualquiera,  -el  sueldo  que  en  la
base  3.’ se  lo asigna;  se  verá  que  ó  tiene  igual  6  tiene  mas,  y

si  tiene  poco medos,  es  tan  poco que  notardará  en  obtener  la
 éompenSCifl

   Ycamos ahora  lct cueStlóll  do presupueStO,  la  más  delicad’t,
verdadero  inconveniente  con  que  lucla  todas  nuestras

.re!brmaS  por  justas  que  sen.  Nada  mds  fácil  que  hacer  la

omparaciófl.  En  el aÍlo presente  por  ejemplo,  representan  los
ueldos  de  todo  ci  personal  activo  del  cuerpo.  general  de  la
 Aymada, lo que  epiesa  la  siguiente  tablilla:

•           -        SUL0O.ANU#1.

PeselCS

•  1  almirante.  ..  .  .-.‘...  :             :     :30  000.             -

¿1   vicealiiurafltes..,       .             .-           135  000

18   eontraalinira0te$270  000

20  capt.afle  le  navío   de   l,    -       180 000

41   CapitLfleS  ielmvíO282   000

87   capitaneS   de   fragata,      •.           460  800        .
100   tenientes   de   navío  de  la480   000

25   tenientCs   iu   navío768  000

203   alfúrecos   de   navío

TOTALIB3072-

Si  en  el  mismo  Estado  gciteral,aplicamos  nuestro  proyecto,

ObtendVCII10  la  an:loga  tablilla  siguieut:

-  .  .  •,.  Mensual.

—             . -  .    .. ‘..  ,.  .

:    almirante•..  .:  •..  ..  2  500

8   it.  .  •  ••1  875

 18  ContraalLnilanteO  (  .  1  250

20  capitaneS  de  ni’iO  de  1.  it...  760

Al  jefe  con  anIs  de  34  nitOs  do  serviejos  it.  575

 U)6  jefes  y  oílciales  coinpren(lidOS  entre  26  y

34  años  de  serViciO  it425

8$  oficiales  entre  10  y  26  tt325

169  oficialeS  entrO  12  y  lOd.250

83   41esC10  su  ascenso  it  alférez  de  navío  it

—     [o  12  años  de  servicio  it200

To’rU.ES.Tablilla  anterior,.  •

Difereicia

ó  scanPesos

9
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es  decir; cine or’36  690 peses,’se hac&1a’modifidacitnIkÍucho
dinero  ptce;  quizás no baste este sacrificio que  el  Estadó’ se
,impone,  á  compensai’ el  beneficio material  que  reciben tódos
SUS  servidores  de la  escala activa,  desde alférez á’capitáa  do
navfo,-pci’o si  esto  no  basta,  no  faltan  razones  tampoco en
donde  apoyarnuestra  idea,  deque  esnás’locouvenie’nte’que
lo  caro.  Presentarnos el  asunto, ‘ea el  súpuéio  dque  rio s
trate  de vivir al día,  pues no  siend  así,  osindudab’le:qn  e
m’tyoi  peijuicio lo lleva el Estado, tiene que aumeatat  anual
mente  su  presupuesto en  36 690 ‘pesos, •  pór  lo  tanto,  hajq’...
ese  solo punto de vista, no le conviene en  modo alguno,  pero
si  tiene  en  cuenta  que  posteilormente  n  tendra  que  hácci
ningun  gasto por los aumentos ó modificaciones del peisonal,
en  los empleos intermedios,  it  que  sucesivámente está  obli—
gado,  según el aumento’ 6 disrninúciónde”la  flota, Ónontra’
iernos  que la  cantidad,  no  solamente  no  es  mucha,  sino ue
seguramente  es menór’ ue  la  que  pudieran  ocainar  dos de”  ‘

•    ‘  “   esas  modificaciones; y  cuente  el  Estado  eon  que  estás,  no.’
están  muy lejanas; una  de ellas, está su  néceidad,  en lá con-  ‘.‘.  ‘‘

ciencia  de  todos  nuestros’ almirantes:  por  el  aU’a’s en’quo’,
estitn  algunas  clases: si  se  llega it realizar  con  iurneuto  de1’  ‘

presupuesto  rndi’ior’de’ esó  36 690 esos,  •la’ difer’eí’icia éátre,:
•   ,  •      uno y otro, será  solamente loqiievendrla  it cos:Larel plailtea—

miento  de este proyecto; y  una vez hecha’aquel]’a r’eformá, si
no  abarca un  horizonte  más amplio,  sino  prevé el porvenir,
como  ha venido sucediendó hasta ahora,  si ioes,  digamos así,
una  ayida  á bien  vivir;,’cundo  vendrá’]a ihm’ediata? ¿ciánt  ‘‘.“

costará? Nó  podemos satisfacer etas  preguiitas  er’o  creemos’
no  es exagerado suponer que”cón el áurnenlo qué estit sufriendo
la  escuadra, con’ la  mayoi  néceidad  dé jefés y  oficiales para
mando,  manejo é instrucción ‘de Js  armas’ módei’nas, no tar-,
dará  ea  ser necesarias; después vendrán Jos ciclones, con ellos
la  paialización  de las  escalas,  y  vuelta  á  modificai,  y  unas

•           vecés por aumento  de matérial,  y otra  po’r’daral’personal’la:
compensación quó sus éervicios meréce, no dejaÑln de subsi,’
tir  los aumentos jiogresivos  de presupuestos  que  se evitan  &
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 nuestro  juicio  con  esta  1  otra  semejante  solución  Asi  lo

  hernos visto  en  eltraqscurso  de  nuestra  carrera  ¿cuántos
aumentos  y  arrçglos  de  escalafones de  tementes  de  navio

!‘.‘de  jay  tenientesde  navfo nhcmos  conocido? .Y  han i’eme
diado  el rnal?So1o momentáneamellte, toda vez que  hoy sub
sie,  lo.:.rnismo. ¿Y.cuánto.ha.n  çostdoestos.arreglos?  no

tepeinos  aqui,datos. para  calcul.arlo,ni para saber cuántos han
‘  .sjdp,,.pro  es  muy  senci,lo  resnnir.,n  uno  solo,  todos  los

.habios  en un  eipeo  dede  el año 1868.
Al  final de este  año,  si no recordamos mal,  se re  la  clase

de  tenientes  de navio de  1M, aquella  medida,  qu  se  creyó
1yadora,  no  lo  fué  er  realidad,. más  que.en  •rnu.y corto

::‘  ::iiernp9;  el  inconveniente  se  •vdlvid ,  presentar  y  aun. en
..•.,    ixyoves  ptoporciones..COiT1D.. hoy  sucede.  Lo..que  costó  es
‘      bter  fácil  de  obtenqr  Todos los  tenientes  de  navío  de  1

rocedieion  do  la  clase  inmediata  infeiioi.,  desde  su  crea—
çióíi,  hasta  que  quedaron  constituidos.. en.mimero. de 100, ó

sea  el  jesurnen  de  todas  sus  modificaciones,  han  costado
•  100. diferencias mensuales  de uno  á  otro  empleo, á  razón de

$  3 000 que muliiplicadps por .do.ce.mpse,el  año,  resul.
36 000$.:  .‘  •.;

Agréguese  ahora  á  esta  .c.aoidad.  las  gratificaciones  en  su

;diferoncia.  con  el  empico  de  teniente  d,  navío  y  lo  que  han

•  ostado-los  aumentos  habidos,  en  este  últinio;  y  su  total  con

1os,  resultados  obtenidos,  compárese  con  nuestro  aumento  de

26690  pesos,  para  sufrir  .nna  modificación  que  Jeiieficiando  y

•la’izando  el  personal,..oti.ia  ielaciónqu.e.debede  existir

 .OLrela  edad,  los  años.  de  servicio  ye!  sueld.q,;evitab’  para  el

pór.venir,  mayores  gasto  al.Erariq.,  .;:i’!’  •..

 No  dudamos  que  habrá  qtiin  ‘oarguya,.  diciendo  que

a4uellos  aumentps,,beneílçiaron  á  numeroso  personal:  es

 pero  si  en  el  año  68  por  ejemplo,  se  hubiera  planteado.

•øte  sistema,  ¿hubiera  dejado  de  beneficTiarse,  aunque  no  tanto,

pdo.ese  personal?  Ye!  que  ha  estado  está.  y,estará.  retardados

¿ñ.o  hubiera  obtenido  p  igual  el  beneficio?.  Ya  puede  apre—

ciarse  tanto  por  la  conipaiación  como  pot  lo  resultados  de
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equidad,  que el planteamiento de este  ü  análogo sistema,  no
es  tan  caro como á primera  vista  parece. -

Otras  razones podríamos aducir,  pero el escrito nos va rosultando  más largo de lo que nos proponíamos, así es que  anali

zadas  las bases con lo preciso para  que se  comprenda el  crite—

-.   .  rio  que  las  ha  inspirado,  damos  por  finiquitados  nuestros
argumentos  á  la 3.’, y pasamos á la 4.’ en Jaque poco tenernos
que  Lsfol zai nos  pa a  h re  vei su necesidad  Entendemos que
eji  asuntos como el de que  se  trata,  debe de estar  cerrada.al
abuso,  no ya la  puerta,  sino hasta la más pequeña rendija: nó

debe  de haber  para esta  cuenta  mus  años  do servicio, que los
que  realmente  se  han  servido; el  hacer  concesiones comq’ se
hacen  para  retiros  y Cruz dé San  Hermenegildo, ecjuiyaldr(a’

d  nuestro juicio,  tanto  como  á  anticipar  hoy  los  ascensos do
unos,  sobre  los  que  ocupan menor  número  en  el escuilafón;

á  este objeto res jionde también nuestra  base 5.’, pra  qu  estébien  precisado el comienzo de  la  cuenta  y  no  dé. lugar 4 que

•       los ‘desaplicados, puedan  peribir  mayor  sueldó  que’ los queles  preceden en  el escalafón,.  ‘                  ‘. .  -.

La  6.’ obedece 4 la aclaración do dudas que  pudieran ocurrir
en  la aplicación para ‘retiros,  Cruz de San hermenegildo,  de

los  años de servicio útiles para los sueldos. Siguiendo la mis—
ma  actual ley escrita,  y. planteado  mentalmente  nuestro pro-.
yecto,  el  jefe ii  oficial que  opte  por  el  retiro,  debe de  oble
nerlo  en el empleo en  que  está  en  posesión,  pero con  arreglo.
al  sueldo mayor  que haya  disfrutado durante  dos, años conse
cutivos,  y con plena utilización de  todos los abonos que  para
este  objeto tenga en su  beneficio.

Terminada  la analización de la,s:bases, poco nos  queda que
•      manifestar:  es  posible  y  lo  ms  probable  que  no  á  todos

•   ,  parezca  bien  e  proyecto;  mt todos sin  embargo, les agradecere
¡nOS, el  que  siquiera  se  hayan  fijado  el  él,  y que  cuando  me,
nos  reconozcan  que  solo un  principio  de  justicia  lo ha  inspi
rado;  creemos  sí,  que  con él se corregirían  los  males  que  unas
veces  por  exceso  y  otras  por  úefecto  padece  el  personal  dól
cuerpo  general  de la  Arniada,  con el actual  sistema,  y  enten
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también,  que dadas laSCirCunStaLiCiaS en  que  hoy está
Iocada  la  Marina,  tiene agiina  oportunidad,  no  solo por lo

 al  personal  afecta,  sino por lo  que  al  Estado  conviene.
-  ensen  los llamados d velar  po  sus  intereses  en  el  día  de
mañana.  La ley de retiVo,  el’ aumento  de material,  y el ma-
-    udmero de  personal,  á  que  obliga  la  Marina  moderna

 oionar  como hasta aquf ha oóurrido, sucesivas modifica
ciones  que siempre  traeil consigo mayor  aÍ.unenLo de  gastos,

 puede”  evitarse por este medio. ,

•   na  de las objeciones que nos pueden  hacer,  conviene que

utestc11os  1noviame1te. Sise  aplica it  la escala  del cúerpo
geaeral,  ¿por  qué  no  ha  de aplicarso á  los ‘demás cuerpos?

 cuánto subiifi  entonces el aumento de presupuesto? Es muy
oportuna;  r  nosotros diremos áello  que  el  mismo criterio  de
justicia  que DOS inspira  ]amedjda  para  UnOS,  la  inspira  para
los  otros,  ya que  todos están equiparados en sueldos, empleos
y  ventajas al cuerpo general;  pero lo  que  sf  dudamds,  es que
sea  en  todos necesaria  la  medida,  y  nosolamente  necesaria,
sino  hasta cotivenienC para su  personal: es  muy  posible que
l4raLar  de aplicarla  á  alguno  de  los  cuerpos,  resultara  per
juicio  para el Erario,  par lo que aumentaba  su presupuesto, y
peiuicio  tiara  una  buena  parte  de su  personal,  que  tendría
 que dscei,der  n  sueldos, si es qüe no  se  les  rcpetaha.  corno
    derechos adquiridos.  Por  otra  parte  hay  cuerpos llamados í

deaparecei,  otros á modificarse, y el aplicarles á ellos la  mis
ma  ley pudiera  ser de enorme perjuicio  para los intereses del
  Estado, sin beneficio útil  máS  que  para una exigua parte  de su

‘.     personal. Si están bien,  no encontramos razón pira  que  se  les
quiera  poner  mejor.  Apliqueso la  ley  it  los  que  sientan  la
  ueesidad,  y  en  aquellos  en que  solamente se  vea patente la

  ventaja  para  el  Estado,  y ‘para el  personal retardado  que  la
merece.        ‘  ‘

Santa  Isuhel  de  reruaiido  Póó  ál5de  Septiembre  de  1690.

Y                             JosÉ GAUCÍA  DE  13ARu1DA,

   “                                       Comandante teniente  Oc flavio.

4.
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PRIMERA  PARTE.

GRANDES  MARINAS.

ACORAZADOS  Y  GRANDES  CRRCEROS.

Las  diferentes potencias,  modificando de una  manera  pro
funda  las tradiciones  de sus  Marinas,  estimulándose  y  exci—
tándose  mutuamente,  parece  cómo que  han  abandonado  la
coistrucción  de  grandes  acorazados,  durante  estos  últimos
años.  Hoy  se vuelve,  aunque  lentamente,  sobre ese acuerdo
tácito;  así  es  que  si  examinamos las  construcciones  navales
más  recientes, encontramos la  mayoría compuesta do crucerós

•           con las  partes vitales protegidas por  cubiertas,  formadas con
láminas  de acero dispuestas ea  forma de caparazón de totuga.

La  idea,  ¿  priori,  parece seductora. Los ruceros  cuestan
•           menos que los buques  de línea y  pueden  producir  más,  pues

su  objeto es apoderarse de los  buques  mercarites cargados do
ricas  mercancías,  sin  exponerse  á  grandes  riesgos;  deben,
además,  servir de batidores á las escuadras, y librarlas  de los
torpederos  enemigos que pudieran entorpecer su marcha;  para

realizar  bien estos múltiples fines, necesitan  una  gran  veloci
dad  y,  para ello, ligereza y muchamáquina.

•       Estas dos  cnalidades son. casi  incompatibles, desg’aciada
mente;  la primera condición de lasmáqtiinas  potentes  es, en
efecto,  la solidez y el peso por lo Lantó; de aquí los numerosos
desperfectos  y  averías  tau  frecuentes  que  tal  buque,  que

(1)  De  la  Revue du  Crc1e  Jilitai.
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alcanzó penosamente  18  millas  en  las  piuebas,  despues de
varios  días de crucero no tendría  bastantes alientos  para cap
turar  en caza á  un  vapor  de  máquina  ordinaria  que  hiciera
j5  millas constantes y llevara sobre aquel  10 millas do ventaja,
pues  hay que admitir que  nuestro crucero perdería  tina  hora,
por  lo menos, en airivar los fuegos, ya que  en  tiempo ordina
 rio, ni la provisión de carbón que lleva ni la  seguridad de sus
 máquinas,  le permitirían marchar  siempre á toda fuerza.

Para  los acorazados  de  escuadra,  por  el  contrario,  no  pre
 csa  una velocidad exagerada; debiendo navegar  en  conserva

   formando parte de una  reunión de buques,  es  imposible, en
efecto,  que  todos  estossean  modernos y rápidos,  por  consi—

:.  guiente; alguno de entre ellos se verá obligado periódicamente
 disminuir  su  andar,  para  reparar  cualquier  avería,  y  la.

escuádra  no  podrá  dejar  rezagado á  un  compañero,  que  se
rotrasapor  causas pasajeras y fortuitas.

El  carbón ha de escasear en tiempo de guerra  y  el  tiro for—
-zado exige consumos enormes; ellos,  por  último,  no  pueden
razonablemente  esperar que no  los  vea un  enemigo vigilante
y  una  sorpesa  no  puede dejarse  á  merced de  máquinas,  de
las  que no podrfa ostarso muy  seguro y que  necesitarían mu
-cho peso para  tener mucha solidez.

Debiendo  manteiierse  en  la  mar  y  batirse  bajo  todos  los
    mpos,  habrán  de tener  una  obra  muerta  elevada y  mucha
manga,  lo que les dará  un considerable desplazamiento.

      Su objetivo es doble  batiise  con los  acorazados enemigos y
con  las batetias  de  costas  El  ptimero  de  estos  pide  tcovt—
zados  fuertes, con las extremidades muy  bien  armadas,  pues
el  combate empezará probablemente con un coneo  recíproco
de  proa; como que los dos  adversarios  avanzan  el  urio-ontra
el  otro,  son indispensables costadosacorazaclos para  resistir

-   los choques de refilón.
Una  torre única en caza parece insuficiente; se necesita mu

cho  tiempo  pua  vii  ir  y  un  movimientO de  friua,  dado  á
última  hora, bastará  pavt pasat al costado opuesto de aqucl  t

•  --  que  se  apunta.
 •         Tokio xxv’I’.—ENERO, IHifl           -,             2

•
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En  la segunda fase los dos adversarios  trataráiz  de  echarse
-     á  pique  mutuamente  y  se  embestirán,  por lo  tanto,  en  un

áigulo  agudo,  de  donde  resultará  rascones  que  arrancarán
cuanto  sobresalga al  exterior;  sería  conveniente que  hubiera

tubos  en  caza, quedispararati  torpedos en  el  momento deci
sivo,  cuando las  piezas de  caza estuvieran  descargadas, para
amortiguar  el choque y eniórpecer la maniobra del rival.

Se  abaudonarn  rápidamente,  arrastrados  por  la  salida;  el
roce  de  los  costados durará  muy  poco,  pero  mientras  dure
tendrán  que sufrir  el fuegomutuo  y vivfsirno de  las piezas de
tiro  rápido  situadas  en  alto,  que  harán  muchas  baja  sobrp
cubierta;  particularmente  entre  los jefes, si no  están  abriga
dos  por parapetos resistentes.  -

-    Terminado este pase, en medio de un  desorden indescripti
ble,  los  supervivientes  retrocederán  para  acudir  de  nuevo

•      contra eladversario;  en  esta  evolución crítica,  en  la  cual  las
hálices  y  timones quedarán á  merced do las piezas y  tubos do
retirada,  la  ventaja será,  por fuerza, para aqdel que está mejor
armado  y protegido de popa, y la escuadra empezard otra  vez
el  movimiento hasta que  uno de los dos adversarios se  declare
vencido.  A  menos  que  uno  de  los  dos,  muy  castigado, no
abandone  sus heridos sobre el campo de batalla, tt  los grandes
torpederos,  que espetarán  con impaciencia ese  momento, em
boscados  detrás de  los acorazados de  línea  y  para  los  cuales
serdn  aquellos fácil presa si no llevan compartimientos estan
cos  y doble fondo bien acondicionados.

Los  cruceros, separados hasta entonces, entrarán  en escena,
•       veriflcándose algunos duelos entro  eflos y  los  anteriores  más

averiados,  incapacitados de. obedecer á  la  maniobra,  y el  des.
enlace  será rápido; ninguno  escapará á  las embestidas de los
ítiles,  si ha  otro paso de armas.

En  todo caso, cualquier baLalla naval, digna de este nombre,
se  traducirá  por la  ruina  total  de  una  de lás escuadras, que-

•  •     dando la otra  fuera de combateparael  resto de  la campaña;
la  ventaja será para el más nuiieroso,  quizá para el  más afor
tunado.
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En  los combates, contra las baterías de costa, las condiciones
‘.varían  completamente. Mientras se esté  lejos, ]a mejor  posi—

ci6n  pertenecerá al asaltante, que conoce la distancia  á que se
,halla  del blanco y en la hatería desconocen este dato; Cierto es

    que no  podrt  seivirse  mis  que  de  su  piezas de  totie  ó  de
barbeta,  pues las portas de la  batería 6 del reducto  no  le  per
:  -n,itirán verificar una  punterfa vertical suficiente. Todo acora—
zado  deber’l,  pues,  tener  dos  bateuas  una  baj’t  paia  sus
advers’iios  en la  mat  y  otia  alta  para  hombaidear  á  los  de

,;tierra.  Cuando crea que estos se hllan  ya  bastante  quobran
ados,  se lanzard con fuerza á  iolentar  el  paso; si los  fuertes

están  demasiado  altos,  su  artillería  será  quizá  reducida  al
 sjlencio,  mientias  el  se  verá  expuesto á  un  fuego diiecto  al
ue  solo podri  oponer carboneras situadas sobre una  cubierta

‘  acorazada,  que debe ser por  esto, lo  más  gruesa  posible, una
---  ‘.elocidad  de 14 millas bastará para que sea difícil la puntería  á

pequeñas  distancias. El espesor dela coraza, que obra oblicua
mente,  perderá  importancia,  mientras  que. el  doble  casco,

construfdo  p’ua  evitar  los  efectos  de  las  explosiones de  los
torpedos fijos, aumentaiá  la sur

Una  vez en puerto; el espacio limitádo condenará á la inmo
ihdad  casi l  foizadoi  y  necesital 1 apagar las  ultimas  bate-

-  -  rfas  antes de emprender  el  bombardeo lento.  metódico que
-    provocará la capitulación más ó menos rápida de la  plaza; esta

    -será, probablemente, la  fase  más ardua  de la  tarea,  y  si  no
—  está  bastante protegido 6 está  averiado, se puede decir, sin ern

 picar  frases  hechas,  que naufragará  en  el  puerto.  La  retirada
berta  mortal

Los  guardacostas,  por el  contrario,  no  emprenderán  bata
llas  formales,  serán  sencillamente  hatei ias  movibles  defen—
diendo  los p’tsos,  pueden  disminuir  la  obra  muei  ta,  la  cap’t
cid  id de carboncras  y It  velocidad,  pero,  en  cimho,  todo  se
someteil  d  ide’tl de  Ilevat  giandos  piezas  y  muchi  cot’iz’i,
su  poco calido  les  permitirá  huir  de los  icoiaz’tdos enemi
gos  que  puedan embetiilos,  no  necesitan  bateifi  latetal  ni
torre  abiLrtas,  puesto  que  ni se  hatuán  de  flanco  ni bornhai

-
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dearán;  todo en ellos reside en  la protección que  impedirá  su
pérdida.

En  ellos está la fltima  esperanza del puerto  que  v  forzada
--  su  entrada,  y á  menudo cambiarán  en victoria  la derrota que.

-   ,:       poco antes parecía consumada.

Tales  son, expuestas á grandes rasgos,  las razones de ser  de
los  grandes  cruceros y  acorazados;’ vamos á ver rápidamente
cómo  han  sido cornprcndidos en  Europa,  y á  pasar  revista á
la  puncipties  flotas, dividids  en grandes marinas y marinas
secundarias.  ,  ‘

En  Europa hay  cinco grandes marinas  que  son  las de Ale-

•  man la, Inglaterra,  Francia,  Italia y Rusia, las cinco de primer
orden.  No hablaremos de la francesa.

Alemania.  ,  -

•   ‘  ‘.  Hace  poco tiempo la primera de estas otencias  lanzó al agua
un  guardacostas de 4800 L,,el Siegfried;  está  terminando sus

‘obras  á flote y no hablaremos de él.  Los’ demás, aunque  refor
1  mados; tienen ya más de quince años.

Como  grandes cruceros  no  hay  másue  dos,  exactamente
•        iguales, que llevan los nombres dQ irene  y de Princess  Withem:

eslora,  94 m.; manga,  14 m.; desplazamiento, 4400 .;  hai  al-
•      canzado la  velocidad de .1  millas  çada uno  con  dos hélices y

8  000 caballos de fuerza.  Arboladura:  2 palos militares  con  2
cañones  revólver cada uno, y 6 más en las cofas.

•    La batería  tiene 14,cañoues Krupp de 15 cm. Empezando por
•  Ja  proa, encontramos:

•        2 con portas para  disparar por el través;
 en repisas, tirando también por elLravés;

4  en hatería á cada lado;
•          2 en repisas, tirando en retiradaL  ,

2  tubos lanzatorpedos, uno á proa y otro á popa.
Estos  buques están destinados á  combatir los de gran andai

más  débiles; vemos que 4 de sus piezas grandes tiran paralela
mente  á la  quilla y d la vez, mientras  que,  gracias  á  su velo-
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-     ciñad, disminuye la distancia entie los combatientes, esta  dis
posición  ha sido copiada del crucero francés Sfax,  reproducida

enel  Tage

Supongamos,  para desgracia de estoscruceros,  que al  rom
perel  dfa, 6 saliendo de un  pueito,  6 poi  sorpiesa,  se encueu
iran  inopinadamente delante de otro mejor armado 6 defendi
o  (estos solo llevan una  cubierta acorazada, en caparazón, de

i6  mm ), si, después de habei  hecho la descubierta de una es
cuadra,  para reconocer la enemiga, 6 efectuando una comisión
urgente,  se ven perseguidos,  no  tienen  más que  dos cáioncs
 de retirada  para resistir  al contrario  y se encuent1aLi, por tan
-lo, en  una  inferioridad  notable enfrente  de otra  crucei’o que
Moya el  mismo aliramento  que  ellos, sus  piezas laterales no
pioden  servirles más que para  un duélo,  para lo que no están

hechos,  y contra baterías  de costa,  cuyos tiros. son temibles.
No se sabe por qué no se han  repetidó á popa las portas de proa.

¿Es  para disimular  esta falta por lo que los alemanes hablan.
tan  bien de la Irene,  que  se halla en el  Mediterráneo á las ór—

.enes  del príncipe Enrique de Prusia,  hermano del emperador?
En  todo caso se han  guardado bien de reproducir  el tipo, ylos
planos  do los numerosos buques que  van á construir  en breve
permanecen  todos secretos; los ñiillones que acaban de conse—

  guir,  para  reconstituir  la  flota, quieren  emplearlos probable.
    mente en aplicai los iesultados de los estudios que han  hecho,
  -bajo la  forma de visitas diplomáticas, asf á Italia  como á Ingla.
lor,  que  expusieron benévolarnente á su vista y en su honor

iodas  sus escuadras.     .  .  -

Despues  de ieulexionailo mucho, decidióionse  en Alemania
.4 Construir:                . -

Acon*zoos:  a.  2 Siegfried;  .-

    b. 7 del mismo tipo,  ligeiamente modificado,
e.  4 de 10000 t. con 8 cañones de 15cm., 3 de 28 t. ylO3 m.

   :deeslora.       .  .  .

.La  boLadura del últim6de estos bu-quesse verificará en 1894.

-   Cnucsnos: a.  8 trenes,  modificados. Aumento  de  eslora,
Im,de  desplazamiento, 1 000 t  , y velocidad elevadad 20 mi

.  .-
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has  Armamento  1 cañón de 24  cm  en  cada  extiemo y 8 de
15 cm  en batería  Este  tipo  se  aproxima al  Edgar  inglós,  de
que  hablaremos más adelante

b  5 cruceros de 2  clase,  tipo Bussard,  78 n  de eslora y
1 900 t  (tipo  Schwalbe  aumentado)

c  3 avisos toipederos, tipo Meleor (tipo Wacht  modificado)
TORPEDEnOS  a   4 do escuadia

‘,            b  Números 65 á 74  24 mil1as  110 t,,  listos para  1891.
c   Número 75  26 millas, 145  ,  listo  ea  1891 (tipo Aqua1

italiano)
d   Números 76 it 80  25 millas, 125  ,  listos  en 1891
e   Números 81 ¿ 95  26 millas, 110 it 150 t  listos  ea  1891

(tipos  Aquzla,  italiano,  y .Schzchau, ruso)
1          La mayeE ta de estos buques seiit descilta en la segunda parte

de  este estudio
Inglaterra

La impotiancla  de sus  colonias y de los intreses  comerçia
les  que tiene que defendei, la  supremacía  maiftima,  que  pot
momentos  teme peidei,  y sus extensas costas, haji  decidido it

 admirablemente  servida  poi  üdesahogadi  situa—
ción  financieja,  it  imponerse los grandes sacuficios pecunia—

1 nos que le han  permitido afrntar  la  onstrucción  de  nuevos,.
acorazado  y numerosos cruceros.

Sorprende  el número de buques con  que  ha  aumentado u
;  Navy  List  desde hace tres áños(tomarlo  desde niás lejos sería

saluse  de  1o  limites  naturales  de una sencilla nota), y es de
admirar  el  tesón con que  peisigue la idea,  que le parece bue
na,  it pesat  de  los desengaños sufridQs, sin  desviarse de una
manera  sensible del tipo IniQial que se ha creado  ‘

Este  encadenamientQ absoluto en las ideas, nos peimite,  es
tudiando  un  acorazado, un  ci ucero’ de  1  clase y Otro de 2  ,

indicando  aluuas  ieformas inspiradas p01’ la práctica  pi osen-
Lar natuialmente  el tipo que lo ha perfeccionado y seguido

AcOnAzDos —Los acotazados se  derivan  todos de la  clase
llamada  A1rnn  antes»,  que compiende 6 buques
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A            —B 1-Towe, Rodney  —Ç  Anson,  Carnper

dOwn.—D.  Benbow.—:-A, continuaçióii  van  algunos  datos  de.
estos  buques

Despiaza  Armamento piJiio1p1  ca0  etdS

,$felros.    Tonladá8.         a6oiiea. •,      CaSones.     Millas.

A  99     9500    4 de 12”  (47 t)  iOdelScm    16,84

B  101    10300    4 de  13”,5  (67 t)  10 de 16     16,94
ci  101    10600    4 de 13”5 ‘(67 t.)  1Ó del5   11,44—17,14

101    O8OO    2delC”,3(llOt)  iOdelS         s 17,49_

4  Igual  disposición de la  at tillería,  con,una toire  en cada

con’téniendo 4  cañones 5 de  ellos,  1 solo de calibre
superior  al Benbow; la pieza y. icis sirvientes no están prQtegi—
dos,  el mecanismo se hace por un4ubo  central  y úti plano iii—
,inado  de 355 mm.

Una  cubierta acorazada de 76  mm.  de  espeor  se. extierÇde
 de extremo á  extremo, uüiéndos  conla  punta  dl  spolón  y

el  canto inferior de la  coiaza  del reducto  que  contiene los 10
añoneS  de 15 cm., en el plan infri9r,  los de tiro rápidp y las

ametralladOlas del castillo y alcázar,  nirguna  de estas pie7as
está  protegida

Es  evidente que un’ enemigo, armado con artillería  ligera  y
‘ñumerosa,  haría  imposible el servicio de la  suya;  este reducto
esId  constitufdo  por  planchas  verticales  de  457 mm.,  á  las
‘cuales  se  unen  lateralmente  refuerzos  de  406 mm.  que  parten

las  torres  y se inclinan  á  popa.  .

Se  censura  en  estos  acorazad0.laP0c.  elevaciól1 de  sus
Ç.ObraS mut3rtaS; son  pOCO rnarinerps  y  no  está  probado que.

 puedan servirse de la tone  de proa,  aun  bajo  tiempos  regula—

tres,  pues la  estabili4ad  de,ellos’io  os muy  grande.
  B.  Así  es  que,  no modificando, un  poco el tipo, se ha  llegado  ‘

Victoria  y al Sane  Pareil,  en los cuales’eflcOfltram09 la  mis
Yma  torre á proa, pero’comPleta’meflte cerrada y conteniendo 2
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cañones  de 110 t,  y  lo mismo que la coraza latera! del reduc
to,  está blindada  con 457 mm ,  los  iefuerzos de proa están un
poco  más inclinados, pero no tienen más que 152 mm,

,  Los  10 cañones de 15 cm  se convierten en 12,  pero  solo 6r
 de  ellos están defendidos por un  parapeto  vertical  de  15 
disposición  que so reproduce á pioa  de la Lo vro, defendiendo el
puesto  blindado de  comandante,  todo el conjunto  está,  pues,
encetiado  en este reducto y notablemente situado  4 popa para
aligerai  la paite opuesta                       3

El  objeto  es  evidente  el  Victoria  y  el  Sana Farea  deben
,  combatir  de fi ente  al enemigo, en esta atiLud  necesitan von—

cei  6 moru,  así,  por otra  pat te,  son  casi invulnerables, poro
desgiaciados  de ellos si se vuelven, pues entonces solo pueden

 •;oponer  al enemigo la  torre de 24 cm.deretiráda,  y 2 cafioaos
de  15 cm  ,  ninguna  de estas piezas está protegida, y un pro
‘ectil  penetratia en el ieducto sin  vencer más iesistençia  que
    un tabique vertical de 15 cm

Su  eslora es 3 m  más larga  que  la de lo  zÁlnizrantes  »,  e
desplazamiento  es casi igual

C  Llegamos al  ultimo., modelo 4 üote  al Nzle  y  al  Tr
falgar

Vu’Ivese  en ellos  al  tipo  de  los  «Áfrnzrante8»  (105  m  y
12 000 t  )  4 proa y á popas son parecidos tanto desde el punto
de  vista del ataque como del de la defensa, llevada al extremo.

-•  Consiste  en: un  reducto céntral  octogoúal (127 mm.), con-
teniendo  10 cañones de tiro rápido de 120 mm  ,  4  de los cua.

-  les  pueden  tirar de través 4  través do aspilleras
Partiendo  de ahí  4  los  extremos,  encontramos  sucesiva

nrente
1  0  Una  torre  cenada  (457 mm),  cqnteniedo  2 cañoe

de67t                           .4

2  °  Un  refuerzo de 20 cm                                     /
3  °  Otto,  perpendicular al eje, de 38 cm,

•    4 °  La  eubiet La acorazada uuzédose  por un  lado 4 la punta
del  espolón y por el otro 4 la  madre del timón,

Un  pioyectil,  admitiendo que  no  tropezara con  una tprre,
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tendría  que  atravesar  71 cm  de acero,  33 de los cuales están
en  .plano;inclinado,.,lo  que  nó es pósib1e los  çxtremos son
Jgeros  y.elevados;  éon.1úe.élbtfqie  iioenibarcará  agua,
»udiendo  navegar y batirse con toda seguridad

D  Y,  sin  embargo,  este  tipo no ha parecidosuficiente  i
I  ingleses que  acaban deponer  én.:grad  8buqies  que se le
precen.  mucho y RoyaISovereign ,  RamiUies,  ‘Rep1se,  Re—.
,*own,  Royai-Oak,  Revenge, Resoíution y  Rood, iguales  de-
tensas  y velocidad, 9 m  más de eslora y desplazamiento total
dej4200t,2200  más
Ninguno  de ellos ha sido botado al agua  todavía,  pero ha
rénos  notar que  solo uno de ellos llevaiá  las  toiies  cerradas
Por  último  en  el Barfleur  y el Centurzon se va á  ieproducir
i’viejotipo  Dreadnóugh yThunderer,  del cual fuó copiado
óifrancés  Tonnerre,que  satisface mucho en Inglterra,  don—
dee  le juzga  dignodefigurar.  en la  guerra  modrna.

CHUCEROS —Como cruceros,  partiendo  del  tipo Mersey (A),
aemos  naturalment  oil elMzgicienne  (B) que,  próloñgado y
afinado,  nos da  el  Barham  (C), y,  sencillamente reducido, el
.Barrosa (D), este,  que solo tiene  1600  t  de desplazamiento,
ptiede ser considerado compeiteñeciente  la  clase de losAr
cher  modificados, ó contratorpederos cruceros,  de  que habla
renios  más  adelante, mejor que á  la  de los giancles cruceros
A,  EtMersey,  primero.;.ysus’t$S’1ermaflOS,qUe  son el  1

h,  elSeernyelTharnstieUefllaJfliSmaedad  que  los
orazados llamadós iAl  nirantes»yaiáldga  distribiióióa dela  -

tena
u  cañón d  21  cni.en  cada.  d

sa  batería de 10 cañones de 15 cm. -  :.  •.-  .

eslora  es do 91 m  y los cañones gruesos han  impuesto
fl  desplazamiento de 4 000 L;  lsve1ocidadés  obtenidas son
de  unas  18  millas  Como en  todos los  cruceros ing1eses  la
potección  se  fía á  una  cutklerta acorazada  oxtendiódose  de
estremo  á extremo y cómpuesta:de dos’planchas formando un
ángulo  obtuso,  con una  pulgada  menos deespesor  laparte  -

a  que el resto.  •  .
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La  entiada  en  servicio  del Meraey coincidió con  la  de los
cañones  de tiio  rápido, á su bordo trataron,  por primera  vez,
    de evitar esos proyectiles, los sirvientes  de las  piezas en bar
beta,y  los de  los  15 orn  en  hatería,  están  resguardados por
una  especie de embudo, que foima una porta entrante,  al cual
se  adapta un  parapeto que gua  con la  pieza cubriéndola  como
una  tienda  Los tiros iápidos  están  en  garitas  que  un  inge
nioso  sistema de postigos permite abrir  lo justo  para  tirar  en
una  dirección, ci comandante puedo vigilar y dii igir  su buque
desde  un  punto  bien pro tegido

Se  quejan del aimarnento, pesatio con  exceso, en  los  extret.
mos  sohie todo, y muchos oficiales querrían  ver  reemplazadas
las  piezas gruesas  por otras más ligeras  Pero lo que  ha  des
acreditado  m1s al tipo Mersey, que  es barco marinero  y puedo
usii  su ai tilleria muçho tiempo con mar  gruesa,  es  su  precio
elevado,  y  que  sus  dimensiones  de  buque  grande  le  hacen
gastar  mucho caibón,  por lo que solo puede tenerse uno ó dos
y  no escuadias  enteras de ellos, esta razón económica es la que
 ha llevado al  tipo siguiente

Pero,  á pesar de las observaciones de la  prensa,  acaban  de
sei  puestos en grada nueve Mersey modificados (Edgar,  Cen
taur,  Crescent, Endy?nzon, Gzbraltr,  Gro fton  Ilawk,  The8eus
y  Saznt Georges)

Esta  categoifa esinternedia  entre el Bta1e y el Mersey,  del
que  tendrá  exactamente las formis,  aunque  en  ziiayor escala,
esloia,  110 m ,7500  t,,  20 millas  Eraimamento  será  el  mis
mo,  añadiendoele  algunos  tiros  rápidos  y  el  calibre  de las
piezas  extremas sube desde 8” á  9”  Se duda de la  utilidad  de
esas  piezas á  bordo de unos  buques  que nunca  tendrán  que

‘  batuse  con  un  acorazado, y  cuyos  cañones  de  15 orn  tala
-,           diatán fácilmente á su  congónetes, estos últimos cañones sn

más  manejables y no necesitan aparatos lidráu1icos, deliçados
  de suyo  La cubieita  tiene 129 mm

»    B Tipo Mag2czenne (Marathon,  Meipomene,  Medusa,  1We-
   dea)

    Difieren solo par el armamento

:
e  -                              1
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Pandora,  Ihcenix,  Pelorus,  Persiin  y  hyche,  paa  Aus—
1.    •..  .

Y  pata  Inglaterra  PUa8,  Pearl,  Phcebe, Phsiornei  -

:Eslora  eomin,  81m.;  de2600:á: 2900 t:  

Águnos  van forrados emaderaycobre  bara  las esacipnes
eanas,  los dermis son de  acero  La roda  el codaste son de
rooce; la  primera  muy  lañzada.  el  segndo  redondeado en
na  de bóveda, y protegiendo untlniói  ‘c’omensado (losque

enewdobIe  casco llevan larodadeacéró)
a  rompeolas á  proa;  una  cubiertaen  capatazón,td24!á

t.  do espesór; 2 chimeneas y.2 palos  esasson  las  lfnas
erales  que eucontrarmos  en sus  derivados, con  májuinas..
orcioiiadas.  .                 .  ::  .

1”scritica  el.quo séan copias del Davust’francós;e1T todo
la  lentitud  con . que  estos: llevan  sus  construcciones,

dios  ingleses  tener  sis  barcos tres  añoslargos
s  que aqeI:  uno ádos  de  proporción en la  rapidez de las

lliild6  cañóne’di5ito—  ...  -

s  en las repisas cubiertas  y  simétricas  con  relación  al  eje,
na  en  cada extremo,  y  otra  en  elcentroio  que  es  muy

‘gio.          . .        .  1     :
Nueve  cationes de tiro rápido de 57 mm., inter.calkdos entre
lla.s y juiciosamente  situados,  lás completan.  Son  nuiiero-
Siás  censuras dirigidas contra estos buques;  ]oscañónes  de
‘eztremos  estáo  demasiados ltos,se’dice;los  del  dentro
nybajos;  no  se  puede hacer  carbóiy  menós aún  enviarlo
de  las carboneras áios  hornos;  poilqueel  camino que  ha
e.seguir  cada piedra es inexricable;:lo  que parece más  grave
.eidente,  es qüe las calderas s  han  gastado extraordinaria

en  las pruebascon  tiro forzado, enias  cuales,  las  19,3
UIas  que  se  han obtenido,  lascoudrian  pa  siempre  á  no
asar  de 16 cii servicio nórmal.   .

1odos  aquellos cuyos nombres  empiezan n  P,tienen  los
‘eañones  de  15 cm. reemplazados por  8  de  tiro  rpldo  de
!O mm., situados con arreglod  los misritos principios,  adop

Í

aso
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tados  pasz en absoluto en Ingltrra,  la  máquina  y  el desp1a
zamiento  son menoies

Es  probable que en las pruebas den los disgustos que dieton
sus  mayores,  si no  se  decide cuidar  las  xnáquinas y  procu
rar  la  conseivación de las caldeias sacuflcando  alga la  vana

-   gloria  dd  una  velocidad oficial,  que  no  se  repite  nunca  en
campaña                  —

El  nuevo  progiama  ha  hecho poner  en  gradas  29  nueyos
Ma9zcieiine,  prolongándolos  10  m ,  y  1leand  el  desplaza
miento  á4  500 t,  muchos de estos  buques,  destinados l  lçiS
estaciones  lejanas, irán  foLlados de madera

1             El almamento  difiere algo del que lleva el  tipo inicial,  lle

1        vará un  15 cm  ¿1 cada extiemo,  y  una  bateifa  central  de 6
cañones  de  tiro iápido  de  4,7”  (12 cm ), tuando  casi  poreY
ti  aves, además 8 Botchkiss de 57  mm ,  tiro  rápido  y  4 or

-    -  -
1           denfelt     —

El  sistema celular  y  la  protección se  han  cuidado  mucho,
aunque  ha  sido preciso  subit  hacia  afuera  veiticalmenie  la

-        parte central  sobre  la  escotilla de las máquinas  de pi’ón.  e
encuentia  excesivo el nitmero de,estqs  buques,  puestoS tod,os
en  giada  simultáneamente,  y  sin  datos  cieitos  aceica-de  su
utilidad,  llevai lii  los nombres de  cEQu5, 4ndromache,  44pollq,
Astrea,  Bonaventure,  Brillant,  Carnriqn,  Chaiybdz,  Flora,
Forte,  Fox  Ilerniione,  indefatigable,  Intrepzd,  Iphigenia1  La—

1  tona,  JLfelarnpus, Nazad,  Pzque,  Razrribow, Retributzon,  Sapho,

Scjjlla,  Szrius,  Spartan,  S jjbzlle, Terpszclipre, Theis  y Tr;bune.
1           Seis de ellos fuoton  botados al agua en Agosto ültimo

C  Si  descendemos un  escalón y aumentamos  en  4 m  la
eslora  á  la  vez que  ieducimos  el  desplazamiento ,á  1 850 t,,
   enconLrmos el Barharvi y  el BeUona,  destinados ¿1 servu  de
avisos  de escuadias,  y sin  doble casco  Igual dsposición  de la

-          at tillerla que en el Magzcienne, splo que los  cafipnes de 15 cm,
1  se  convierten en Uros rápidos de  120 mm ,  de  catppo muy  ex

l  tenso,  enceitados de tal modo sri el  fondo del embudo  que  
 -pretende que 4 de ellos pueden tirar sienipie sin temor á gran’

.  des  perjuicios
‘4
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:M11Ch0 de  lo que llevamos  dicho, respectó á  la  clase Magi.
i.nne,  se  puede, aplicar  á  estos, ‘pero  añadiremos,  para  ter
minar,  que  el  espolón’se cambia’ en «nariz»  en la  clase .Ba—

!  CRuCERoS ACORAZADOS.—NOS es  imposible abandonar  tugla-.
lerra sin  hablar de laclaso  Orlando  que, d consecuecciá  de su’  -

ceso  de carga y de inmersión,  ha tenido que  bajar  de  la  ca—
legorfa do acorazado, para la  que  fué  Construido,  á  la  de gran
-  -  ro  protegido.      -   -

áse  querido,- en’ efecto, elevar  de 440 á- 900 1  la  roisión
,rbón,  por locha!  la  coraza  queda  comp!IameIIte’suer:

a.  Las  reclaraciones  fueron  vivas;- alguiios  entusiastas  -

adifestaron  que,  después.do  todo,  eso mismo  le  pasarf  á
‘quier buque algo tormentoso y, sin  hablar  más  del asunto,  -

:sole  destinó á las estacioneslejarias,  revelándose entonces un
3V0  inconveniente;.el  calor,s  tan  excesivo  á  bol-do que  ¿odo -  -

:  1 personal de máquina  tuvo que ser dispensado’de hacer  ser
i  ido  en cuanto  llegó  á  Suez  el  buque,  en  su  traveTa’de  Prt.s

ilh  á  Sydkiey  (Australia),  donde  arbola  la  insignia  almi-  -

-  ante.                        -- -: -.   -

‘a  las pruebas hicieron  19 millas;  pero I  Galatea,  en SU
i  .1 Arethuse durante  las  graude  maniobas  de  1889, no

 hacer más de 15 millas  con  mallana.
 Esta clase, además del  Orlando,  comprende:  el- Narcissus,

Ua,  Galatea,  lrnniartality,  Unddunted  y Aurora.
 91 m. de lpngitud  y desplazan  5600  t.  Por su  arma

 nto  so ve que tienen la edad do la  familia’ «Almirante»;  para  ‘  -

a  y retirada,  un gran  cañón que se Id comerá  Ja mar.
n  cubierta, una’baterfa de 10 cañones de 15 cm.,  cuatro de

(  iS en  repisa; los otro  cubiertos  y encerrados  en  prEas  aná—
J  as  á las del Mersey.  .-

 .La protección metálica reside en  una  cuhieita  acorazada  y
una armadura vertical de 5t  mm.,  cuyo canto  superior  llega  -

¿la  flolación, como dijimos anles;  su  ¿lisiosicióii  más  inge—.
loea  consisto’cii que  los  cañones  de  tiro  rípido están  en  la
baleria  cubierta, cortada por rnauhli;u’os  protectores, que son los
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.      soportes de las piezas de 15 cm  de la cubierta supirior,  cena.
titu  yen, pues,  una  batería rasante, temible pan  los toi pederos
Hablemos,  por ultimo, para memoria, del Blake y del Blenhez,n,
porque  la disposición de su artilleria  recuerda la que tiene  en
el  Orla,tdo.

Dos  caflonos de 23 cm., uno en caa   otro en retirad..
Seis  cañones do tiro rápido de 15 cm. y  18 de 57 mm.
Con  sus  114 m  de eslora, sus9000t  dedespiazamientoysu

20  millas, dadas poL 20000 caballos do  maquina,  ya  tenemos
á  los ingleses en sus cruceros moisti nos, algo antes los accra—

-zados  Levzathan  Cierto es que so trita  de cuizar en  e  Atl4n-
tico  y aliededor de  Australia,  y  de perseguir á  los  más rápi
dos  vapotes, las pruehis,  que empezarán en bteve  son espeta-   1

das  con impaciencia por las matinas  todas que  no  seatreven,
sin  experiencias previas, á lanzarse en un  camino tan  largo y
tan  caro

-.       Señalemos para  terminar,  el sistema de defensa residente en
la  construcción misma de los buques ingleses y que pazeceya
casi  adoptada entre  ellos

Consta,  ante  todo, de un  doble fondo dispuesto  contra as
varadas  y  las  explosiones submarinas,  despiós  una  primeta
capa  de carboneras protegiendo las máquinas y calderas, entre
las  carboneras  y la  coi aza vet tical  (en el  caso de existir  esta
ilitima),  hay  un  callejón corrido

Encima  de la  cubierta acorazada,  encontramos otra  carbo
nora,  llamada do reserva, cuyo papel es muy importante,  pues
las  avenas  ocasionadas por los cafones de  tito rápido podrían
dar  lugar  á  la  entrada  de aguaen  las  partes  no açorazada,
producindose  así  la  pérdida.casi  total de  la  esabiiidad  de     -

forma
A  proa y  á popa de las carbonaras, está asegurada la dfen.

por  los depósitos de cadetas;  primero,ydéspuás  por 108
pañoles  de viveres y  filásticas, en  la  Marina  inglesa se  sigue
como  regla general  la de llevar las municiones en el centro del
buque

En  las construcciones más modernas, tI los coferdanes y á IQS,
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ida  achique potentfsimos  viene á juntaSe  la  su&livi-
alulardelcasco.    •..   

amós,  por lo  tanto,  que ini. buqueqne  á:primera  vista
áoco  protegido por s  cOrazay  su  cubierta,  puede so—
ar:muy bien y gracias  d las disposiciones que  acabamos
tácionar,  un fuego muy.rudo,  sir  sufrir nida  en sus  par-  -

males ni ver  seriamente amenazada su flotabilidad
-         -      ,.  •.

•  J’raduciclopor        - $  *
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LAS MARINAS MODERNAS
Y

LAS  GUERRAS  FUTURAS.
k
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Objeto digno  de meditación  estudio,  es  la  radicahirna  y
transcendental  transformación que en los ultimos cuarenta años
ha  expeurnentado el  mateçial fiotate  de la  marina  militar en
todas  las naciones  Entre  la  tilera  de  Temístocles y la galera,
de  Andrea Doria 6 D  Juan  de Austria,  media  infinitamente
menor  distancia  qüe entre çl navfdel  siglo xviii  y :la fragata.
acorazada  del xix

Las  modificaciones introduciIaa  en  la  construcción naval,
durante  los veinte siglos que separan d Salamina  de Lepanto,
son  de tal  manera  insigiiiftcites,  que  apenas asan  altera-’;’
ción  ni  en  el arte  de navegar,  ni  en la  manera  de combatir;
pues  aunque  por muçho entraba ya la artillei ia en las batallas
navales,  no era el cañón quien exclusivamente decidía del te.
sultado,  sino los arcabuces ylasarmasaiTojadizas,  elaborda
j  y la lucha  cuerpo á cuerpo  Ea lo esencial, el tipo de la nave
de  guerra  continuabasiempreoel  mismo:sólo  existía la vario.
dad  en los accidentes, mas ni á lQS hoplitas  griegos hubieran
extrañado  los baicos catalanes 6 genoveses, ni dios  ballesteros
de  Venecia 6 de  Castilla les  hubiera  chocado meterse  en  las

-      embarcaciones que  en  las  ebstas  d  -la  Jonia  arremetierori
contra  los etet nos enemigos de la Grecia
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Pero  s  pudiórarnos rcsucitat  ahora al más sthio  de los ma
os  do Ja itltima.centuria,1a1.m;tsexperimentadó  de su  ge—
,ara1es.  y al  volvxle  u la vida le  pusiéiamos  sobie el  puente
del  Desfructor, ó le encirdt  irnos en unade  las Lot ies del Po-
joyo, mucho habüa  de cavilar y  disculuL  pan  formiise  una

siquiera  lams  rudimentaria,  de lo queera  aquel  artifi.
oso  conjunto de cosas raias  que lo todeaha, y del uso que  de
ada  cual pudiera hacerse.,  - .  ,-

El  hieuo  y el aceto,  sustituycnd  dia  madera eti el casco, y
cáñamO  ea  hi arbolaçlura; lahólicoreornplazando  tt  ÍávIa;
ta  fuerza dócil y  uniformedel  vapor,  sucediendo al sopío lico

totnaditio do los vientos, el proyectil de oxtrtorcliiiaiio alcan
pe  y certela  tiayeotoua,  ocupando el Jug’u de  iquelias lmpoi

lacias  balas, cuya escisa  velocidad  inicial  y  falta  ile piecisióu,
cfan  iuteimiiable  la elea;  todos los progresos, eufin  qu
las  ciencias ftslco-nlatQmatlcis vienen intioduciendo sin cesar
n  el aite dQ la guctra  y en el cute i1  las constiucciones,  han
aiusado  en el maeria1 de ia  moderns  esiiadrus,  y Qausarán,
jor  consiguiente,  en el  procedrniieuto de las futuras guei ras,
na  revolución tal y tan piofu’nda, que no es posible, hoy por
boy, deterrninu  teóucamente sus efectos, ni  fijir  a  priori  las
elas  que en lo sucesivo han doservird’o.paiiLa álos  futuros
Imzrantes
‘  Natural  es,  pues,  que  li  duda  y  la  incertidumhte  haytn
iurgido  por  de pronto, óomo  plailaesponiánea  que  no há me
e8ter  cultivo para  niedra  y  clesarrollarso. Tenetitos  en  la
ano,  multitud de fuerzas1 cuo, bien  empiqadas, pieden  wo—
ucir  resultados asonibrsós;pero  aún la ¿xpcriencia nonos ha
ónsado  cómo hemos do sumarias;  todavía la práctica no nos
ha  dicho cómo hetno  de çlisponerlas; para  qio  su  resultante

en  dirección ó inteñsidad,  Jo que  debe. esperarse de la mís
certada  combinación do las cornpónente..Nos  encontiimos

g  cára con lo  desconocido,.y:háy  qie  contemplarlo  con
nlúrycon  prudencia; pero en. los confines dol valor se halla
ja  lemeridad  coi  todas  sus  loéiirus; la  prLidéncia no  conoce  -  -

frontera  que el miedo con todos sus peligros; y evitaicon-  -

o)O  UVIII.—E$BRO, 1891.        . .  ‘-   .

-  -
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viene  toda exageiación, procurando vot  las cosas con calma  y
sangro  fría.

T-Iay quien  presume que  tan  prodigiosos inventos,  que tan

costosos aparatos, que tan sabias invenciones,  no  han  de con
ducir  mós  que (i un  absoluLo retroceso; que ]a guerra  volverá

-  -        á ser  lo que  era  on  los  tiempos  primitivos; que  la  brutalidad
del  nt1ncro se sobrepondrá al poder del e.ntendiminto;  en  una

•  •--  -:    palabra, que la  ciencia traerá  el  retorno á la  barbarie.  Escar
mo  ct ud  Istmo  dc  1  suer Le, set ta  la  i ealización  de t4n  triste
vaticinio.  Mucho se  habla  ahora  del empuje de las  masas,  de

•      •..     la fuerza de las  muchedumbres.  «Ahí está la  clave» dicen al
gurios,  «ahí  cstd el secretoo:  «quien  tenga más  lrnmbrey  más
cañones,  ese vencerá siempre).  En absoluto nadie puede des
conocerlo;  pero á  nadie,  tampoco,  es  lícito ignorar,  que si las

-       masas no caen  cuando deben  caer,  si no  dan  donde deben dar,
•      si no  hieren  á quien  deben herir,  son  como  bala  disparada

sin  calcular  de  antemano  la  direcci*n  y  la  distancia,  que  s
•  •         pierde en el vacío, ó se  aplasta  contra  un  cuerpo  más  duro  y

resistente.  Pues  qué;  acaso  para  asegurar  el  choque,  para
elegir  el  momento,  para  apreciar  la  oportunidad,  para  distin

•      guii  el punto  en que sus  efectos  sean  i-nás certeros  y decisivos;
¿no  se  necesitará  siempre  la  conveniente  preparación?-,  ¿mi s&
rári  necesarias  ciertas  maiobras  previas,  que aumenten,  hasta

donde  se pueda,  las  probabilidades  del  éxito,  alejando  cuantas
contingencias  adversas  piieáan  presentarse?

•             La razón lo dice,  y  si  la  razón  no  nos  lo  dijera,  la  Historia
se  encargaría  do enseñárnoslo  con el  irrebatible  testimonio  de

•          los hechos.  ¿Quióu  podrd sostener  cjuo  un  orden  de marcha,
un  orden  de  formación  ,  un  ciclen do  ataque,  smi  antiguallas
do  las  que  ya  no  hay  que  hacer cao?-e  dejará todo al  azar 6
á  la  inspiración  del  momento?  Grande  es  á veces la  influencia

de  lo  uno  y  de  lo oLro; más  ¡ ay de quién  solo en ellos excusi-’
•       VLflIdIItO  COlilia!

•       ¡Que ha  desaparecido  la  importancia  del  barlovento,  clásica
J)asc  de  la  vericianda  tdctica de  nuestros  abuelos!  Sea  enhora
buena:  tiempo  era  ya  de  que  nos  ernanciparámos da la esclavi
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md  que los caprichos de la naturaleza.nósimponíafl;  pero lóii

e  en cuenta, sin embargo, que  nunca ha de ser en absoluto
‘  despreciable, y puede aún  eu  ocasiones mirarse  corno ventaja

 mayor  cuantfa,  sobre  todo. operaiido en  las  proximidades

de  la costa,  con mares  grosas,  corrientes  violentas,  y  vientos

frescas  y  muy  entablados. Rara  vez en un  acción naval se ha
aefdo  poder  prescindir  de los servicios  de una  división ó es
 cualra  de reserva; y  si la  conveniencia de esta fuerza destina
da á obrar  en  circunstancias  críticas  y  niornentos  determina—

.   dos, se reconoce hoy por marinos .insignes, ¿no es  una  verda
dera  necesidad? La  satisfacción  de  esta  necesidad  ¿no  es  UII:L

  regla  táctica? ¿1-lay algún  obstáulo  material  que  se  oponga  á
uaplicación?  Lejos  de  eso,  la  primera  condición  para  que
una división  de  reserva  responda  d  su nhjeto,  es  la  movilidad,
Ja independencia  de  toda  traba  exterior:  la  primera  tiónela
por  completo;  de  la  ségunda;  la  aseguran  su  propia  libertad
-y  la fuerza  que  á  ningún  elemento  extraño  tiene  que  pedir
-prestada.

Preciso  es convenir  en  que  prescindiendo  de  la  rnyor  velo
cidad,  y de la  muy  diferente  índole  de  los  motores,  nuestra
marina de  vapor  tiene  mucha.  más emejanza  con  la  de  remo
de  los antiguos,  que  con la  de  vela  de  nuestros  padres.  Pues
bien,  lauto  en  las  guerras  medas,  como  en  la  del  Peloponeso,
mo  en otras  muchas  quede  séguro  el  lector  no  desconoce,

:  son  frecuentes los  encuentros  en  que  un  movirnicntó  Lácti
,  co,  llevado á cabo con  oportunidad  y  precisión,  es  causa  cfi—

eiente  y decisiva  de  una  gran  victoria.  En la  batalla  de  Cino—
)‘  nema, pata no citar  ni:ís  que  un ejemplo,  llevaban  los atenien—

la  peor  parte:  gran  númeio  do los buques  ej ue formahau  el
-   centro de su  escuadra  se hablan  acogido al recurso,  supremu en

 aiuez  época,  de embarrancar,  escapando  por  tierra  sus  tli[)u

Jaciones,  cuando  la retaguardia,  que  iiarchaba  ea  orden  de  fila
:  rnbialo  de protito  por  el  órden  de  frene;  y  haciendo  una
..  conversión  sobre el  buque  mís  próximo  á  la  costa,  envuelve  átos  lacedemonios  que se ven obligados á huir  precipitadamen

te.  Li  vanguardia  de los de Atenas  cae entonces con todo des
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ahogo  sobre  las  naves de Siracusa,  aijada  de Esparta,  las  derro

,  ta  por complelo,.y  los que habían  principiado  por perder  15 Irle
ns,  concinycion   mando  21  i  los  que  en  un  puncipio  se
creyeron  ‘encedotes  Miudaros,  jefe  de  los  espar tinos,  había
preparado  las cosas corno hábil  estratégico:  Tiasibulo,  atenien—

se,  le  optiso  una  táctica  hahilisima,  y suyo  fué  el  triunfo.
Los  tiempos  vaiíau,  las  costumbres  so modifican,  las  necesi—

dades  cambian,  los inventos  se  suceden  unos  á otros  sin  cesar;:
‘pero  la  ciencia  tiene  sus  axiomas  inmutables,  el  arte  tiene  su
puncipios  lógicos,  y  estos  puncipios  y  aquellos  axiomis  n

•       pueden cambiar  nunca,  cualesquiera  que  sean  los tiempos,  las
costumbres  y las  necesidades.  También  pudo  créerse,  ian’ibiéa
se  creyó,  que  con el  descubrimiento  de  la  pólvora  y  la  apari.

cióri  de  la  artillería  en  los  campos’de  batalla,  las  luchas  entre

dos  ejércitos  no  serian  mds  que  carnicenias  horribles:  ,y  sin
embargo,  desde entonces,  y  sucesivamente,  aparecen  en  éscqna
Gonzalo  do  Córdoba,  Alejandro  Farnesio,  Ciidé,  Sobieski;
Bonaparte,  y  otros  muchos  que  debieron  sus  triunfos,  no  al’

azar,  ni  al  niimero,  sino  d  las  más  sabias  y  profundas  combi—’
naciones  tácticas.  Alejandro  y  César,  de  nadie  tuvieron  que
aprender,  pero acaso  tampoco,  nada  hubieran  tenido  que  en
señai  á  los  modernos  capitanes.  pero  bien,  se  dirá,  ¿cudi  ha

de  ser  la  futura  táctica?  Esto es  lo que  todavía  no  puede  preci
sarse:  en  el  silencio  del  gabinete  no  creo  que  nadie  ]o  haya
aún  determinado.  Por  lo que  á  miloca,  lo único  que  sóstongq

•     es que  la  táctica  tiene  que  existir  siempre;  expongo  los  funda-
meiitos  racionales  de  mis  afirmaciones,  y  nada  más.  Ya en’
otra  parto  lo tengo  dicho,  y  no encuentrQ  motivo  para  rectifi-.

cario.  «Si  hubo  una  táctica  de  guerra  para  las  imperfectas  na
•    ves de  los  siglos  xvi  y xvu,  si  existió  asimismo  para  los  pesa

dos  navíos  y fragatas  del  xviii,  ¿no ha  de haberla  también  para
buques  cowpletamente  dueños  de  sus  movimieutos,’y  libes
de  parar  cuando  quieroti,.de  acierar  6  retrasar  sd  marcha,

según  pueda  convenirles?  Cuanto  más  heterogénea  es  la  com
posición  de  una  flota,  lauto  mayor  cantidad  de  ciéncia  y  de

-    genio  ha  de’ ser  necesaria  paia  su  maLiejo; y  si hay  ciencia,
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 leves  más 6  monos  absolutas;  si  hay  leyes,  allí  está  la
ue  que  surgir necesariamente.»

L  superficie  del  ha  es  siempre  igual,llana,  monótona,
iforme,  sin  accidente.de  que  pueda  aprovecharse  la  inspi—

 racidu  de un  hombre  para  dar.  golpes  decisivos.  Eii  tierra  un
moutecillo, un bosque, una  aldea,  un  molino,  un  río,  un  ba—

 pueden  por  un  capitán  de  genioser  utilizados,  cotitri—
uuyeudo asi  los accidentes  natw’aIes  dl  terreno,  la configura

 topogrífica  y  las  obras  del  honhie,  al  logrp  de  un  gran
i,iunfo,  6 á la  atenuación  de  una  ‘derota.  En  la  mar  no  hay
nada de eso;  las  concepciones.miIitare  tienen.qu’o  ser  mudho.
 más  suncillas;  es  difícil  que  exista  una  segut1da  intención,  uit
designio  oculto  tras  lo  que  ostensiblemente  apareco  pero

•  avirtase  bien  que  la  tIclia  no es  laestnitegia,  y  que  aun

que  á  veces sean  difíbiles  de  dterminar  los  limites  que  á  una

:  de  otra  separan,  siempre  serán  dos  cosas  enre  las  que  existen
•   caracteríc  y profundas  diferencias.

-  -‘  Justo,  por  otra  parte,  es  reconocer  que  los  alinirantes  del
-.  siglo  xviii,  habían  de  xperimcntar  á  ienudo  crueles  deep—

  clones y grandes  amarguras  de  que-han  de  verse  exentos  los
futuros  jefes  de  armadas  beligerantes.  Las  mis  sabias  y  bien
ordvnadas  combinaciones  estaban  entonces  sometidas  á  Enulti
tud  de azares  perturbadores,  que  hacían  fracasar  los  mds  per—

fectos  planes.  Era  necesario,  aiitetóçlo,  contai  con  el  viento,  y
el  viento  es  un  auxiliar  pérfido y  mudable.  La  frmación  en

:Iiaea  de  combate  no  podía  sostenerse  sino  por  riuy  cortos

tementos;  un  navío  que  se  sotaventeaba,  producía  en  el  acto
un   pot  donde  penetraba  el  enemigo;  y  lo  ¿fue tal  vez,

--  -  momentos  antes,  era  triunfo  cierto,  se  trocaba  sin  remedio  en
irreparable  dorrota.  -Do nada  servían  la  inteligencia,  el  valor,

 isión,  la  pericia  marinera;  había  que- sucumbir  á  una
-  -  ialidad  que  cón  el  navío  sotaventeado  había  salido  de  la

-  graia  en que se construyó el casco, del taller  en  que  se cortaron
¡as  v&as, de  la  nave  en  que  se  labró  la  arboladura.  ¡ Cuánto
h&Eeran dado nuestros  intrépidos  marinos  de Trafalgar  y San

-  Viate,  por tener  en  elfoiido  de  la  bodega  un  pequeño  motor

r  - - -
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-  ‘  .  ‘.  .jun les hubiera  ayudado  ú recuperar  el  puesto perdido en  e

•  ‘:‘  -  combate!                      -

llermoso  debia  de  ser el espectáculo de 30 6 40 navíos- da
 virando por avanteá  un  tiempo,-’para ganat; hrIovento’  .

á  fuerza de bordadas; pero durante  la  operación,  cuántos  te-’
moies,  cuántas zozobras,  cuántas  incertidumbres;  y  una  vez:
termia-ida,  que  falta de unifounidad,  qu  dislocación  tau  gian

en ocasiones!  Un  hilero  de corriente  hacía retrasar el rno
virniento de otzad s. en  uno de los navios,  Otto  habia  caido de
 la mala vuelta,  cuando  la virada parecía  ya  segura;  tenía  qdG

0iientar  de  nuevo  al  aparejo,  y adquirir  velocidad para inten  ,.

:•.  ‘tar  segunda  vez lo que  oportunamente  no  pudo conseguir.  Los
buques  mejores,  tenían  que  perder  parte,  6 el  todo,  de  las  ven.

tajas  adquiridas,  para  aguardar  á  los que  se  habían  retrasado,
ypor  la  contrariedad  que  dos 6  tres  habíáii  sufrido,  se  perdía

-  en  un  instante  el fruto  de  tanto  tiempo  y  tanvo  trabajo.
A  Dios  gracias,  ya  estas  escenas  no  habrdu  de”reprodicirse’.’  -

en  lo  suçesivo;.un  barco  herido  en  su  aparato  locomotor  sei’
•  ‘-  •.     hallará  seguramente  en  grave  compromiso,  corno  antes  un.

buque  ‘desarbolado  por  los  proyectiles  del  enemigo;  péro  será
uu  acriden  Le de  guerra;  la  instabilidad  de  los  elementos  no”

cutrará  en  ello  para  nada.  ll  papel  reserviido  al  acaso,- á  la.
-  fatalidad,  á  la  desgracia  6 come  quiera llamársele  será  mucho’’-;

menos  importante  que  hace  un  siglo,  entrará  corno  facLor’
mucho  menos  digno  de  tenerse  en  cuenta  para  el  éxito  de  una

‘batalla.  ‘  “  ,•;••  ‘

-  .:-  Es  verdad  que  el esclavo que  boga debajo de cubierta,  necesita”

1            -  alimentación  copiosa  y  cara;  si  no  ‘se le  suministra  abundad—-  -

-      temente el  negro  pau  que  devora  y  digiere  sin cesar,  sus
culos  de  hierro  quedarán  inmóviles  y  çotno  m’uertos;pero  ex-  ,  -

•  ,  cambio  no exigirá  nunca  otra  cosa’. Siempre  fiel,  siempre  su-
miso,  sierñpre  incansable,  trabajard  mientras  en  sus.pulmoáes

-  •  :  •  •  haya  un  soplo de  aliento  vital,  sin  oponer  la menor  resistencia

-  •  sin  manifestar  el  mds  leve  conato  de  rebeldía’  6  indisciplina.’

-  -‘  •,  El  ha  reemplazado  d  aquella  anLigua  chusma  copuosLa  de

cautivos  y forzados,  en  cuyas  espaldas  crujía  el  látigo  del có-.
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 mitre;  ni  el  viento  lo asusta,  ni el  temporal  le arredra,  y  cuan

Ç  do uo haca lo  cilio se  le  pide,  p01’ peclfiselo más  de  lo que  bue
namente  puede  hacer,  sucumbe  rompiéudose.en  pedazos,  des

de  haber  hecho  prodiioS  de  denuedo  y fortaleza.
La  obra  de  sustitución  qu.e  sestd’  verificando  abarca  por

mp1etO  todo  el  oiantsrflO  naval,  al  ntvio  ha  sucedido  el
corazado  á lit fragata  el crucero,  á  los buques  de  menor  por:  te1  aviso,  al  brulote  el torpedero.  Al servicio  de u.uevosapara

 ocuyo  alcance  y  eficacia  tal  vez andando  el  tiempo  lleguen
.ij:ser  judidablOS,  ha  puesto  la  naturaleza  una  fuerza  tan  oscu—
raen  su  01 igen,  como  hipotcttCct y difícil  en  su  detinictón  est

:  .uOrza que,  aún  poco  conocida  y  llena  de  misterios,  ilumina
•  y.de  noche  nuestrOS hogares;  tranmute  con rapidez  inusitada

..»OtP0uSauhih1L0  de  uri.9 á  otro  punto  dela  superficie  del  globo;
teproduce  la  palabra  hwTnifla  l  distancias  considerables,  ha—

1 ciéndola  nacer  de  nuevo,  después  de  haberse  apagado  en  los:
labios  del que  la  pronunció;  esta  fuerza  que  las  nubes  acumu
lan  sobre  nuestras  éabezas,  y  la  tierra  absorbe  ávidamente

 :bjo  nuestrOS piós,talvez  en  no  lejano  día  sea  la  que  ponga

en  movimiento  nuestros’  buques;  pero  aún  sí,  y  siendo  la
‘  osaimportahiti5ima  bajo;cietOS  apectos,  por  lo que  hace  dla

organizacioti  militar  y  á  ls  preceplos  tácticos,  probablemente
recerá  poL’ completo  do  interés;sérá  quizás  un  motor  ‘má

•  imple,  lnás  económico  que  el  queáhora  usamos,  pero  no  pro
ucirá  revol ocien ni cambio ninguno  esencial  Los  acumula

  dores ocuparán  el  lugar  de  las  calderas,  las  bobinas  el de  los
cilindros,  en  vez de  tubos  habrá  alambres,  lo  demás  conLiflUa—

rL1o  mismo,  no. tendrd  por  qué  varir
I  que  es indudable,  lo. que  hoy  por  hoy  no  puede  ponerse

   eo tela de juicio,  es  que  las  guandos  guenas  muitimaS,  las
largas  cafl)pañaS  navales  hán  terminado  ya  para  mucho

.:,tiempO.  De dos escuadras  que  choquen,  si  el encuentr6  es  ver—
.daderamentC  de  importancia,  una  de  ellas  quedará  casi  total
 meitto  destruida,  siendo  también  fácil  que  el  vencedor  salga,.

•  cümo  Pirro,  de  tal  modo  maltratado,  que  no  se. encuentre  cii

poición  de  sonal  nusvoS  titunfos  en  laiguiSiLflO pl izo
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En’ el arsenal  de  Venecia hizose en cierta  ocasión el alarde
de  cónstruir  una  galera CI] el  J)ieve espacio  de  poquísimas
horas:  al amanecer  se puso la  quilla  sobre la grada; al ponerse
el  sol flotaba el  casco perfectamente terminado,  Hoy, Ufl  bu-.  .

que  de coml)ak, pot  giande  que  sea la  actividad,  y poi  mu—
‘:,“y,  ches que sean los acopios do material,  tarda  años en hacerse;

si  utia  flota  sucu tube,  no  cabe improvisar  OLias en  el  actQ.
Aquellos  duelos tu tii)iC  Cutio  dos Atinadas podei osas, aque—
ha  ilccisióu  aquella iabia coit que dos escuadras se buscaban
piri  extei mm mi e,  iquellas bat  tilas  navales en  que  se deci.
dii  la  indepcndciici  t de un pueblo,  la pi epoudet ancia de  una
iazi,  ó el  piedonunio de UU puncipio  de deiecho,  no  es  cres—
ble  puedan volver á repioducirse en el  transcurso,  tal  véz, de
alt, unos siglos

CuM  sei 1 entonces el papel que en las futuias  guerras  han
1  de  sepiesentar  lis  marinas  militares?  Mientias  existan cole—

1 ‘,  .  ‘.nias  lejanas  que  proteger;  mitmtras  vivan  naçiones  bárbaras  ‘  ..

a  quienes  iniponet  una  civilización  que  algunas  sólo  han  d
admitir  ácañonazos;  mieuras  haya  comercio  que  amparar  y.

.COSLaS que  defender,  la  Marina  teidr’  siempre  uua  ‘honrosísi’  .

ma  misión  que  desempeñai’,  y  un  porvenirde  iudisputble  Y’:
posiliva  gloria.  Ya  corno instrumeito  civilizador,  ya  como ha-;,’

luarte  de  seguridad,  su  puesto’sei’á  siempre  un  puesto  de  ho
flor,  porque  nunca  se  hallai’donde  no  haya  riesgos  y  traba—,,
jos:  sostener  un  l)Ioqueo.sobro  una  costa.brava;  000peial  it un  “.

desembarco;  impedir  una  invasióñ.en  el litóral;  apoderarse  de

una  plaza  fuerte;  apresar  un  convoy;  liinpiar  los  mares’  dé:
::  bandoleros  y  corsarios;, introducir  ea  puerto  up  socorio  qie:

obligue  al  enemigo  it retirarse;  i:odo,,en fin,  lo que  puede  ha,— 

cerse  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  ya  eri alLá rnar  ya

las  inmediaciones  de  la costa,  ya’eri  el interior  de  los grandes  .

rLos.  Rara  es  la  guerra  en  que  no  puedan  intervenir  eficaz-  ,

mente  las  fuerzas  imavales de los  beligerantes;.  y si hoy  no es,  1
factible,  como en tiempo de Pendes,  transportar pbr tierra  una
escuadra  pata  botarla  de  nuevo  it  la  mar  allí  donde  sus  ser  ..

vicios  se iii  necesarios,  pueden,  en  cambio,  la  movilidad  de los
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bóques  actuales,  y los  adelantos de la  ndutica,  hacerles  acu
dir,  sin  esperar muchó, adonde fuere menester.’

jo  este  punto  de vista,  el  campo de, acción de la Marina

militar  ha ganado.mucho ei  amplitud y desarrollo.  El ataque
de  una plazaniarftima  eraantes  tarea  diflcily  arriesgada,
que exigía larga preparación,  prolijos  preliminars,  y  multi

‘.tud de. precauciones; hoy,. unos cuantos  acorazados ingleses, presentan, de improviso, delante de AIejandría,  y. en  pocas..

——  se  hacen dueños dela  ciudad.  Para  esta clas  de opera-,
oues,  los buques  de gran  porte han  de  tener  siempre  excep

.1 importancia,  porque, con sus piezas de grau  alcance, po  .‘

situarse  d distancia  en. que no  tengan que temer el efecto  .

n  los  torpedos fijos,  ofreciendo,  al  misrho  tiempo,  difícil
-“  dios  fuegos de,la plaza.        ,  .  .

--  Yo creo que el tipo de los grandes hliitdadosha  de persistir,

porque  representan unidades poderosas de una  fuerza casi in
coutrasLahle;  pero véo, al mismo tiempó, defendida por  liorn—

bÑaemiñetites,  oierta tendicia,  cierta’ inclinación á-lit adop— .d6u  de buques de poco calado y  gran-velocidad,. ara  consti—

tuir escuadrillas ó divisiones, que  pudietdo. ojierar  sin  riesgo

ni  cuidado  en las proximidades de las  costas, ó en canales es—
trechos  y poco profundos,  llevend cabo operaciones importan.
te,  que  nunca  podtt  encomendai’se di naves  de gran  porte,

 necesitadas,  ante  todo, de niucha agua  para flotar, y de ancho
para  revolverse. Una  varada, para  el  inflexible  ó el
es  un  naufragio  casi  seguro,..’y muchos millones  ‘de

   iidi;  un  accidente do igval  naturaleza,  para  un  barco  pe
,  es  una contrariedad;  pero nunca  puede calilicarse- de

adera  desgrcia,  porque ni es suíiciente-á comprometer  el
de  una  campaña,  ni  de  ello se  resiente  la  fortuna  pd—    -

-‘  Si  este pensamiento llegara, como es  posible, d tomar  cur
po;    a indolo de la  guerra’ marítima  llegara  d modificaise,
¿ntu:    las Marinas  militarás  volverían d  ser  loquo  fueron
en  h  anaigüedad, y  su  radio  de  acción  se-extendería  de  tal

‘ae  su  itItervenciódi eti  las  campañas  futuras,  ya  por.
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s  sola,  ya  cooperando con  el  ejército, terrestre,  ncrocontarfa
notablemente  su  importancia.

Mal  grande para  la Marina, durante  los 1ltimos tiempos, en
todas partes,  y  muy  principalmente  en  España,  ha  sido  el
aislamiento  en  que,  por  sus  naturales  condiciones,  ha  tenido
que  vivir.  Bajo este  punto  de  vista,  los  adelantos modernos’
no  pueden menos de seilo  favorables, y  acaso no  esté lejano.!
el  dia  en  que,  comon  Grecia y Sicilia,  como en Génova; ‘.-

Cataluña  y en Venecia, su cooperación y auxilio sea coOstane:,,[
en  todas, ó  casi  todas,  cuantas  empresas militares  ha’an,de:.  ,‘-1
realizarse.                 “ ‘.            ‘:   : -

No,  no  hay  que  mirar  con  prevención lbs  cambios 
están  verificando: lo que  so  va  está lleno  de grandes recuer
dos,  pero no hay  que enamorarse de lo. que  ha  sido, hasta  el
extremo  de mirar  lo  presente  con tristeza,  ni  lo  venidero con
desconfianza.                ‘   .    .‘    ‘,

Por  lo que  nosotros hace,  por lo  qo’especto  á  España,  ‘

nación  marítima  por  sus condiciones geográficas, por su pqder.”
colonial  y por -su historia,  solo, nos ‘toca perseverar  con  fe en “

la  recolistitución de nuestros arniamentó  navales, dando á la.
organización  de los  servicios uña  base  sólida,  duya, falta,  en’’’:.”’.
época  todavía  no  remota,  costó  á  la  iiación ‘días amargos de’ -‘e

luto  y  de  tristeza.  .  .  .  .  .  ‘

Hay  que  trabajar  coi  ahinco’  ára  que  marciales  glorias
sean  compañeras  de  triunfos,  no  ‘consuelo  de  desdichas  y
desastres.             . ,     , .    ‘  .

Los  marinos  de  Trafalgar  se  portaon  como héroes;  ‘pero ‘•

más  que  héroes fueron verdaderós mrtire.  Procuremos iini— ,  -,

tanes  en  sus  virtudes,  más  aprendamos  en  su  triste  suerte,  ,

que  no bastan  en  la ocasión suprema las má  grandes hazañas  -‘

para  evitar  revses  y catástrofes  tremendas.- ‘‘

Ni  hay  que  soñar  con las  escuadras  de  Carlos  III,  que  hoy
no  podríamos  sostener,  y  que  solo  servirían’  para  crearnos
compromisos  graves  y  complicaciones  siñ  cuento.  El patrioti
mo  debe  ser  un  sentimiento  reflexivo,  por  lo  mismo’ que  es
una  pasión  grande  y  generosa:  sus .expansiones,  si  n  están  -
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s  en  los limites  de lo  discreto, son  como explosión
de  fúegos artificiales, que, después de  rñucho estrépito y mu-

luces  de colores, solo ¿ejan  ver  el  feo y débil  esqueleto
armazón  en que fuerofl colocados-.,

 hoy  en  el  imperio  de  los  mares. e’pensar  en  lo

ealizable,  porqte  nadie debequerer  la  posesión de aquello
o  no podría guardarpero,’prdvenirse  para  el dta  del  :

nfkcto,  prepararse  para  eventos  siempie  fácdes,  dado  el
:jdo  de  permanente  agitacióti  en -que  viven- las  nacioties

ernas,  s  de  imperipsa,  abséluta  necesidad: es  un  deber”

jidel,inahle,  tanto  para  el, fuerte,  como para’ el  que  quiere’
-         rornisosescudándose en su propia flaqueza..
La  gallarda inscripción que  ostenta  la  puerta  de San’ Fer

en  el  arsenal  deJa  Carraca,  halaga nuestro  oru1l  y
.r  de estímulo  d grandes  aspiraciones;  ero  no  la

imemos  al pie de la leLia si queremos evitar duros desengaños
‘I.4mitórnouOs á lo razonable: conflictos-con potencias extra—
3’ Burgen dónde  y  cuándo menos  se espera;  y acso  no  sea

pfieda’ sacar  menos  provecho, iSi  con
apercibe  para  rio ser  sorprendida  por

-‘  ‘    ‘‘.‘.r

-‘   ,  ‘   ,  ‘:‘  ,  E1bri,adier,

PATRIcIo’ AGUIIUIE ii

;a  quien  de  ell’ó
,bagacida(l y  calma se
los  aconteciniien tos.

-

-



Las  capas  superficiales  de  un  lago  epeHméú’tan  variacio

nos  cia temperaturas  diferentes,  segimn sean  en  la  proximidad
de  las  orillas  6 en  la  región  ph1gica.  En  ‘sta  último  caso,  la
estratificación  tórmica  se  verificaen  altura,  pr  orden  de  den
sidades  crecientes  do  arriba  á  abajo,  por  la  influencia  de  las
variaciones  de  la  temperatura  del aire,  el agua  mns pesada  des-.
ciende  mientras  que  el agua ms  ligera  subo.Eu  verano,cuando
en  las  orillas  de  un  lago  la  pequeita  profundidad  so opone
movimiento  vertical,  el  agua  queda  relativamente  estancada

calenuindose  msmientrasque’en  in’iernó  se  ufrfa.  La  COfl-.
gelación  empieza  siempre  en  las  orillas,  rculLaudo  un  fen6.
meno  interesante,  sobre  el  cual  M  Ford  llama  laatención,  el
de  Ja barra  térmica  de  los  lagos:  •.  :

Supongamos  que  el  aire  poseauna  températui’a  e  0,  iife
rior  poi  consiguiente  S 4°  En  laieginlii’oral  el  agua  tendrá
(t°,5  inmediato  fi  la  orilla,  y’ ,  or  ejemplo,  hacia  afuera.  Al
avanzar  de  lii orilla  al  centro.  de  lago,  se  endontrard  necesa
riameiile  caja  superficie  las  temjeraturas  distributdas  según

O  CE  ANO  GRÁ  F ItA1
(ESTÁTICA),  l)  Y

PO  7.  TOUL,

rftOPEaOR  »F  LA  FOiJLTAI)  DC  CIENCL&$  DE  ÁNOY.

(CONTnSLJACIÓN)  (2).

(1)  De  la  obra  OceaaogaJía  (Estálca’,  de M.’J.  ThouleL,

(2)  Véase  la  pdg 913 del  torna  XXVIL
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tiorderi  sucesivo de0°,5  1°, 2°, 3?., 4° de A  áB  (fig. SI);  pero
eáeoguida esta última de 4° deher  desviarse en  profundidad,
á  layóz del lado de la costa y del lado de dentro, de D á C, donde
las  capas ofrecen de la  superficie al  fondo el  orden de 7’, 6°,

5,   agua ¿1 4°, en estado de barra térmica,  so desliza  por
áacorriente  que  desciende  ¿1 lo largo  de los taludes del  lago,
flogando á los grandes  fondos. En  el Lárnan,  M. Foro! le en
conI6  ci 23 do Marzo  de  1880, un  espesor de 50 tu. con una
ternperal1ra  do 4°,4. El  hecho de haber comprobado en verano
una temperatura de 4°,6 en el fondo del lago,  prueba  que  esa.
atia.s.caiienta  al  contacto del ue1o  subyacente  6  del aua
subyacente;  una  y otra  más  calientes.

Eutpleno  invierno, cuabdo la tmperatura  del aire baja más
4  jsegún  que la  masa del  lago está  á  4°, el  enfriamiento
del agüa.00ntin(Ia pbr las capas superiores,  propagándose á las

pftndidades  de una manera  extremadamente lenta. En efecto,
‘elagua; se hace rnds ligera  no  producióndoso ningún  niovi
wiento  ne1  sedtido vertical. La  estratificación térmica de in
yierpo,e.s  inversa  do la.cstratiíicación de verano;  ea él primer
‘casó  Iascapas son cada vez niás  calientes  medida que des—
cien4en;eu  el segundo, las capas son cada ve  más frías.

Dede  que el agua llega á una  temperatura ini ppco inreriar
4Ose.ongela,  habiendo ya vistó kiosotro  quá  el  fenóme
nipiéza  siempre  por las orillas; la corteza helada  se desarro.
l1a,.gani  prograsivarnente,Ol centro; las grandes balsas4e  hielo.

patecen,  se sueldan, se dislocan, aumentan  de espesor, se su
ppQnen,  y  termina  el  lago  por  helarse  en  toda  su  exten
sión.

En  Europa algunos lagos se congelan enteramento cada año
y  ot’.Os e  congelan raramente,  sea parcialmente. corno los la—
gsde  MoraL, de Bien no, de Zurich, de Zug, de Neuchtel,  de
Gónstanza,  de  Annecy,  de  Thoude  y  de  Brienz,  «bien  corno
los  de ,Valenstad y de Bourget, refractarios á toda cóngelacióu.Lcogelacióii  de  un  lago. será  tanto  más prematura  ó más

frecuente cuanto el lago sea menos profundo,  que  sus taludes
sean  menos inclinados, que su altura  sea máé elevada, su lati
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tud  más  alejada  del  Ecuador,  que  esté  ¿n  una  región  menos
protegida  de  los vientos,  que  sus  orillas  estén  encauzadas  en

un  valle  de flancos menos  abruptos,  contra  los que  el aire  se en

fríe  más,  que  haya  almacenado  menos  aior  en  el  verano  pro
cedente, que  hayan  transcurrido  menos  años  desde  el  último

invierno  frío,  y  por  fin,  que  durante  el  invierno  haya  estado
Hl        de día  sometido  menos  d  la  influencia  del sol con  menos  nubs

durante  la  noche.
El  caso inris complicado  de  estratificación.  térmica  fué obser

vado  por  M.  Ford  en  el  lago  de  Ginebra  los  días  14  y  15 de
Febrero  de  l8S.  Durante  la  calda  de  una  al)undante  nevadá,
el  agua  se  cubrió  de  copos de  nievé  en  masa apretada,  formaur

do  grandes  balsas  de  poca  consistendia,  blandas,  flexibles,  acu
•  -          muladas en  ciertos  sitios  por  el juego  de  las  olas  y  dé  las  co

rrientes,  persistiendo  cerca  de  unas  catorce  horas.  El  agua  de
la  superficie  era  cii  eos  momentos  de  5°,  y,  por  consiguiente,

•    l.     por encima  de  la  temperatura  del  máximun  de densidad.  Entro
•    - los  copos,  Q0  y Ja capa  á  5°, el  a.gua debería  presentar  de airiba

á  ahajo  éÍ orden  de  estratificación  de  0°,  1°, O,  3°,  4°, 5°,  4°, os

•       decir una  estratificación  inversa  recubriendo  una  estratifica
•      •.    ción directa.  En esas condiciones  el equlihrio  es evidentemente

•          instable; pero  segíin  M.  Forel,  se  mantenía  de  una  manera
permanente  por  la  conservéción,  gracias  i. la  fusión  continua  -

de  la  nieve,  de  la  pequeña  capa  de  agu  á  4°,  que  separaba  las
-  dos  estratificaciones.  .

Eti  resumen,  y  de  una  rnanera•geneial,  la  economía  térmiC
de  una  inasa  de  agua  dulcq  es el  reflejo,  atenuado,  verdad.  OS;

de  la  economía  térmica  de la  atmósfera  que  la  cubro.  Las  capas.isotermas  no  existen  en  realidad,  no  siendo  más  que  los  mo

dios  de  variaciones  de  cierto  movimiento,  no teniendo  nada  dé
particular  que  no  sean  ni  horizontales  ni  á  una  profundidad

constante  en  un  mismo  punto.  El  agua  no estaría  inmóvil  más

J     que l)ajo  un  clima  absolutamente  uniforme  que  nó  existo  en
-          ninguna parte  de  la superficie  del globo; bajo un clima  variable,

ci  agua  está continuamente  en  movimiento,  y, porconsiguiente,
lo  mismo  ocurrecon  las isotermas.  El movimiento  de estas  serd
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diferente  en cada lado, porque es función compleja de elementos
djversos;  ci  clima,  los  afluentes,  los  vientos,  la  configuración

.   iopógruflca, porque  se  ha  supuesto  todas  las cosas iguales  desde

luego  y  en  un  mismo  volumen  deagua,  un  lago  profundo  y
.  otro  plano,  es  evidente  que  no se  presentarán  de  una  manera
fd4ntica.  El  hecho  del  máximum  de  densidad  á  4°,  conduce

nueva  complicación  á eso estado  perpetuo  de instabilidad
delas  aguas  dulces  y la  dist’ibución  vertical  del c1or  eu un

pttflIO  determinado7  es  siempre  rás  regular  en  el  Océano que

egun  lago.
Basándose  en  lá  manera  do  estratificacíón  térmica  y  en  las

.variaciones  anuales  de  temperatura,  clasifica  M.  Forel  los

,  lagos de la  manera  siguiente:
.     jer  ¡ipo:  LAGOs TnoL’ICALEs.—Estratiflcación térmica  di—

rea.
    1 $ clabe —Lagos  de  gran  pro fundzdad  —Los infei iores  de

*empei tiuta  lev ul  Lble  P01  cucima  de 4°  Ejemplo  El  lago
A’14man.                 -

2,  clase.—Lagos  de pequeña  pro fundidad.—Los  inferiones

1   de iemperdtura  variable  por  encima  de  4°.
t°  tipo:  LAGOS TEfpLADos.—EsLratificación  térmica  alter

  nada.
j.  clase.—Lagos  de  gran  profundidad.—Los  inferiores  in

*   vbIe  t  °  Lemplo  el  lago  de  Constinza
t’  clue.—Lagos  de  pequeña  profundidad.—Los  inferiores

J*ables  por  encima  y  debajo  de  4°.  Ejemplo:  el  lago  de

3p  tipo:  L.aos  POLAUSS. —  Estratificación  térmica  in—

H  t.  chse.—Lagos  de  gran  profundidad.—Los  inferiores  in—
por  debajo  cte 4°.

2.’  cíase.—Lago  de  pequeña  profuididad.—Los  inferiores
flabks  por  debajo  de  4°.

D5vaIDUCIóN  V,mTtCAL DE LA TSMPEDATTJBA EN EL  SENO DE LOS

.—Eu  el  supuesto  de  que  el  agua  salada  posee  como
agn  dulce una  densidad  máxima  de  ±4°,  se  admitía  que  el
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fondo  del Oeóano tcnft  esa temperatura.  Pero esa  suposició,
anuncia1a  por ;raines Ross en  1840.43, y  sostenicla por Hers-’
chaU,  cayó cuando los físicos reconocieron  que  el agua del mar
tenía  un  niáximun de densidad d temperaturas  ms  bajas  que-
el  agua  dulce, y  tanto  más  bajas  cuanto la  proporción de la
sal  contenida  es  más  considerable. El verdadero objeto de lós  -

estudios  oxacLos de terillometifa  submarina data de  la  inven—
ción  de los iii.t.rurnentos  prcciso,  protegidos contra la presiÓn
de  MilIei.Caella  y Ncgretti y Zambra.  -  -:

Boguslawski  (1), formula  de la- manea  siguiente  las leye--’
que  rigen la  distribución  de  la  temperatui’aon  las profundi—’
dades:  -

1.   La temperatura del ¿gua del mai  disminuye en general
de  ]a superficie al fondo, muy  rápidament  al principio  y muy
lentamente  después,hasta  una  profundidad que empieza egn
las  localidades  de  700 á 1 000 rn., dQnde’leina un.a temperatura
de  ±  40,  Desde  ahí  baja aún  más ientamehte  hasta  el  fondo.

•         Bajo las  zonas templadas,  así como también  bajo  las  tropica—

les,  la  temperatura  del  fondo en  las  grandes  profundidades
que  llegan á  5 500 tiL,  está  generalmente  comprendida entre
00 y ±  20,  en las regiones polares dosciend  hásta  °,5.  -

II.   L.temperatura  de cada porción del suelo submarino y
de  la capa de agua mds ó menos espesa que la cut-e  inmedia

-           tarnet1e y asId en libre comunicación con uno ú otro de los ma-
•  -  ‘.      1-es polares,  es  inferior  á  la  que  resultaría  de la  temperatura

media  más  baja  de  la.superficie  en  invierno;  es  apeias.más
•          elevada que  la  del  fondo  de  los  mares  polares.

uf?  La  bajada  general  de  la  temperatura  en  las  grandes
profundidades  110 puede  resultat  de  las  çovrientes  frías  de  su—

•  -        perficio relativamente-  poco poderosas  que,  saliendo  de los  ma—

res  polares,  corren  hacia  el  Ecuador  para  compensar  las  co—.
rrientes  calientes  que  llegan  de  latitudes  bajas.  Esa  bajada  es
la  consecuencia  de  un  movimiento  dé  los polos al Ecuador,  po
deroso  pero lento,  de  todas  las  capas  inferiores  de  agua,  cuyo

(1)  Georg  von  Bogus1avski,  1[and!nchder  Ozeanoaraphie,  i,  213.
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 espesor á partir del fondo, es de unos 3600 m. Las aguas pro
fundas  frfas,en  latitudes  bajas y  aun  en  el mismo Ecuador,

también  elevadas hasta la  superficie.
..  IV.  Cuanto más considerable y  libre  es  la  comunicación

 con los mares polares.más:bajas  son las  temperaturas  de  las

*  pmfundidadesy  del fondo. En el Pacífico y  é  elOcéano  .

di,  en latitud y  profundidades iguales,  aquellas  son ei  ge
  negal inferiores á  las  del  Atlántico  en  Óomunicación mo
 libre con el Océano Antártico. Además, las porciones meridio

 jJ  de los océanos Son,  más  frías  que  las  eptentrionales,

porque  la comunicación con el  mar  Pplar  del Norte,  cuando’
no  tá  anulada como para el Océano Indico, es siempre menos
 libre que la que tienen con el mar ‘Polar del Sur.  .

Y.   La temeratura  del  fndo,  en  los mares polares  e  de
 “—r   _30,  en  sus  proximidades de 0° ¿1 —  1°,5;  en  las lati—
tudes septentrionales medias  é  infrore,s  á  una  profundidad
que  varía de 3650 á 5500  m.,  de±  l  á’+2’;  bajo el Ecuador,

Ç’’  en latitudes meridionales, es con frecuencia inferior cuando no
pasa  de 0° y con frecuencia más baja.

VI.   Como coiecuencia  d  circunstancias  físicogeográfl.
 Js  y de la forma del relieve  submarino,  se  comprue

‘  •ban ee ciertas partes de  los océanos fenómenos diferentes de
‘‘les  ya enunciados.  .  .

.  Ha,)  En los mares polares  ,y en  sus  orillas,  la  temperatura

la  superficie y en pequeñas profundidades, es algunas veces
 inferior á  Ja de las capas profundas’ con  frecuencia también

capa más fría so intercalontre.  Otras dos çapas  más ca—

liente.              . .  .

V•.  b).   En los  mares  inferiores  profundos, ‘como el  Medite—
por ejemplo, aislados del Oceano por un  escalón sub

 ‘marino, la distribución de la  temperatura  de  la  superficie al
 fondo, ofrece condiciones especiales. La temperatura disminuye
 desde la superficie hasta: la  masa de agua  cmúa  al  Océano y

!  *1 Mediterráneo, pero desde  ese  sitio  hasta  el fondo, perrna.
,  ;aece invariable é igual  á la  temperatura de invierno  más baja.

•‘  La ura  82  muestra  un  corte  longitudinal  del Estrecho de?O  J.,XViuI.—ENSBO, 1891.                            4
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Gibraltar  (I,.  Tal  es  la  razón  por  la  cual  las.grandes  profundi

dades  del  Mediterráneo  ydel  mar Rojo  son  calientes,  mientras
que  las  ddl  mar  de  Okhotsk  son  frías.

c).  Los  mismos  fenómenos  se  observan  en  la  poi’ción occi.
dental  del  Océano  Pacífico,  y en  el  Archipiélago  dolas  Indias

Orientales,  cuyos  fondos,  á  partir  de  uiia  profundidad  deter
•  minada,  estu  aislados  de  la  comunicación  con el  Océano  por
arrecifes  ó  elevaciones  submarinas.  Desde  esa  profundidad
hasta  el  fondo,  se encuentra,  en  efecto,  una  temperatura  igual
á  la  del  Océano  á  la  misma  profundidad.

Estas  leyes  le  BogLlslawski,  y en  particular  los  números  III
-  y  IV  no  pueden  ser  aceptadas  por  todos  los  oceanógrafos.

Nadie  duda  qite  la  temperatura  baja de  las  porciones  del  suelo
submarino,  en  comunicación  libre  con los  mares  1aciaIes,  no
resulta  del  frío  de  las  regiones  polares,  y  sobre  todo,  de  las

regiones  polares  antdrlicas  que  no aisla  de  los  océanos  tiiigu
guna  barcera;  sin  embargo,  las  temperaturas  profundas  actua

•        les son  el  resultado  de  uit  equilibrio  general  climatérico  me
dio  de  la  superficie  del  globo,  que  data  de  una  edad  tan  anti
gua  que  pudiera  casi  cornpararse  su  duración  al  de un  período

•         geológico. Nada  obliga  á  suponerla  existencia  de  lo que  desde
-  -   luego  no so tiene  ulla  prueba  directa,  una  corriente  de  fondo

llevandocontinuamente  las  aguas  del  fondo hacia  los trópicos,
forzándolas  á  subir  verticalmente  al  Ecuador  á  pesar  de  su
baja  temperatura  y de  la  enorme  presión de  las capas  superya
cente.  No se  debe olvidar  que  el  fondo  del  Océano  es  una  st’—
cesión  de  receptdculos.de  formasvariables,  separados  los  unos
de  los  otros  por  escalones.  Si  lina  corriente  fría  del  fondo  se

•         dirige de. un  polo  hacia  el  Ecuador,  sus  aguas  no  tardaráq  en
rellenar  las  partes  profundas  del  lecho  oceánico,  y  una  vez
llenas  esas  cavidades,  no  existird  razÓn alguna  para  .ue  sus
aguas  encérradas,  en  equilibrio  perfecto  de  temperatura,  se
pongan  en  movimiento.  Todo  lo  más  que  sucederí  es  que
la  corriente  pasará  por  encima  de  la  masa  de  agua  inmóvil

50  •  -.

(1)  Benghaus  physikai.  Atlas,  u,  dt.  Hydraraphie,  ntím  ix,  núm.21.
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profundidad  ,mxima  por debajo de  la  superficie indi
cada  por la  altura  sobre  el  fondo. de la  cresta montañosa ms

rada.
Adems,  ciertos hechos de sólubilidad tienden  ¿1 que  no’. se

.a,  sino con extremada reeiva,  lo que se llama la  circu
n  vertical del Océano, porque, pór débil  que sea esa velo

ddad,  no so comprende  la  formación ‘en la  masa de agua  de
‘  una’ corriente de  minerales  tales  como la  cristiafljtaó  la  de

Zo  nódulos  magnesianos  que  son  solubles  en  el  agua’  del
‘,  Su  presencia,  comprobada en  195 abismos, en  un suelo

-  amente  nivelado, no  explica la suposición de que  ellos

1Ccncuentrpu  en  medio  del líquido inmóvil y, saturado d  ele.
s  que  se  depositen en  el  estado  sólido  cristalizado  ó

La  hipótesis  de  una  circulación  vertical  profunda
en  contradicción con  la  sucesión regular  ypor  orden de

sidades  decrecientes del  fondo á  la  superficie establecida
as  directas del Challenger,  después de  haber  Le

cuidado  de  medir las  densidades  á  la  temperatura’ del
 in siu  y de hacerles  subir la corrección de cdmprensibi

 de  la  profundidad. ‘Esta  hipótesis’  no  parece,
indispensable  ‘para explicar la  ecoiomÍa do  una

 dóben  experimentar’  lo  fenómenos, si  rio ‘de
1 auperficie,  los  de  un  profundidad  rel’atjvarnejLédól,jl  al

-

El  reparto de  la  temperatura  en  las  capas  interiores  del
es  grandemente  modificado cuando  una  masa  de

en  movimiento ençuedtra  un  escalón.  Así  el  agua’ ca-
del  Athlntico,  que  provi&iie ‘  del  desvío  del  Gulfs.

‘iam,  choca  con la  gran  cadena  submarina  que  va  de  la  Es.
 Groinlandia,  pasando  jor  ]as  Shetland,  las  Faeroer  y

iniia,  que  intercepta  la  entrada  del  Océano del  Norte  por
     r0  Thomson,  que  en  ciertos  parajes  se  aproxi—

 “Ø  Tei,  De gelquee  obfeclíon,g S la  lh6orie  de la  cücu.jat(on  verlicale  pro/aa—r.  tt.--;’..  (‘a .p  frs readus, Acad.  Se;,  t.  ex, pág  32,  el Jloae  ,qlal,ak  dea cci,,,—

.: ‘)&ied8,  Ayril,  1600.  ,

lue
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ma   567 m.  do la  superficie (1). Se Oncuentra entonces foa
da  á subir  por encima de las capas frías  que  vienen. del: mai•
glacial,  y  que,  del lado  dpuesto, son detenidas eti su  marcha:
hacia  el SE.  por ]a misma  cadeiia, como se  ve eii  la  fig. 83;
que  representauia  sección de SE. A ‘NE. d  la  cresta  Wyri
Ile  Thomson.  El  fondo en  cubeta  de los  fiords de  Noruega,
impide  al agua que se hiele, y hace quela  temperatura sea, al S.
del  paralelo do 8,7° más elevada que 1á temperatura  medii  de
Encr  en  el  aire,  y  al  N.  de eso  paralelo,  cerca de  2°., más
alta  que  la  temperatura  media  del  aio.

Si  so examina  la serie de las curvas  de  temperaturas  en  se
ries  verticales recogidas por el Challehger, se iiotaiá  qup todas:
tienen  una  de  sus  extremidades en línea- recta.  El  punt  d
inulexjó  de  cada  un  de ellas  marcará  laprofundjdad  y  la
temperaturi,  ¿t partir  de,1s  cuales el  agua  se  enfría con tina
extremada  lentitud.  Si  en  un  corte  isoterriiobato,. se  marca
para  cada sonda ese  punto  de inflexión  en  la  escala de  pio

fundidades,  y si se unieran  en seguida esos ptíntos,  se obtendiV
una  curva de variación lenta,  y  unóndolas  entro  sí  ea  todos
los  cortes hechos en 1o  océanos, formarán  una  supérficie de
variacjói  lenta, cuyos ptintos podrn,’  desde  luego, no  estar ‘

la  misnia  temperatura’;  pero  sin  embargo;  la  consideracjót
Lendráalguna  importancia. para  el  estudio, de la  lempératura
en  los’ mares.  .  ...

En  efecto, de la misma  manera que  n  la atmsfe’ra  se:ve’i

fican  Casi todos  los  fenómenos meteorológicos en  la  poróión
contigua  á la superficie.tertestre,  Ja mayor  parte  da losfend_
menos  que se relacionan con la econmía  geneal.do  tempera

-.    tura oceánica suelen tener lugar  en la zona.situa  por encim
do  la superficie de variación lenta. El estudio dela  temperatira
parece  haber dado todo lo que era susceptible de dar;  por otra

parte,  es incapaz de llegar  á un  resultado’defitñtjvo,  porque.
no  se ocupa más  que de  una variable hasta cierto UIItO  de un

(1)  John  Muriay,  7’hphyjc0j  anca ioioyjcaj  CofldUiOjo/th  3e$  afl  ø8uOjej’
 NorLh-I3rjtjn        .    .   -     •.   -     -

52-
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segundo  grado. Porque en efecto, la  densidad,  función corn—
la  tcmperaluray  de lasaIsedumbr  del agua del mar

:coti&uye la individualidad-de  estanoes  la. misma para  la
temperatura  considerada. aisladamente  que  depende,  además
-         de las variáciones.de  composición sufridas por  el
-  --    )  por evaporación 6 bien  por una  mezcla de agua dulce
en  varias proporciones. Importa  mucho poseer sondas  termo-•

•  ptricas  verificadas en losmismos  puntos,  pero en épocas di—

fe.entes,  con e  fin de poder  deducir  las  nociories,relativas 
ias  oscilaciones de esa superficie de arición  lenta.  Serfaf—
cil  comparar la  profundidad de dicl1a superficie con la separli- -

f.  cióó de las isotermas y las isoquímenas  (lj) en el mismo puito.
y  se podi’  así ver mds claro’ en el  problema  tan  discutido de

:  las corrientes,  pero sería  necesario sobre todo enlazarlo coiel
•  estudio de las densidades. Saliéndose de la hipótesis  poco -ter

dadera  de una  circulacióti continua  de los polos al  ecuador do
ijna  masa de agua  verdaderamente enorme,  deslizándose por
el  suelo,  subiendo y descendiendo las pendientes,  indifernte
1os  obstáctlos,  colmando  y ahanonando  por  completo  las
menores  desigualdades del  relieve  submarino,  decidiéndose

.   después en seguida  á  ubir  verticalmente.se  podría  esperar
analizar la importancia del papel y de las verdaderas causas de
las corrientes y  demostrar que la  circulación superficial oceá

:  nica basta para  formar  un  ciclo completd. Puéde  ser  que  la
misma  superficie de  variación  lenta  coincida con  la  masa
de  temperatura constante  mas en  la  cual no  se  hacen  sentir

-  las diferencias de temperatura  del  verano  ydel  invierno. El
‘  auo  sería  entonces dividido  vertiealmünt& en  dos zonas

  superpuestas, la inferior, región de calma absoluta  por  enci-  -

ma de la  masa de temperatura  constante-hasta  la superficie;
una  zona de movimiento en el éeio  de la -cual se ven.

‘1  1scliméne.  adj.  (i-zo-ki—m8-ne—del  prefijo  isa y  dei.griego  che maieeira,  -

,...j.fr  Fiica.  Que  tiene  la  misma  temperatura  media  en  invierno:  Las  líneas
 ¿ ¡soleas no son de ninqiená ,naaera parállas  d 1a  líneas  isotermas.

 H.-ddI  >—Patahra creada  por  Humboldt.  Diccionario  Universal  Francés
L-z�,  pig.  813, defInición  12.—Noia  del ¡reductor.     -
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ficaría  y encerraba el  ciclo de todos los fnómenos  de la circu.
lación  ocednica.

Sería  conveniente poeer  corles .isotermóbatos, dispuestos á
intervalos  regulares á  través de  los océanos, paralelamente á
los  meridianos 6 á los círculos menores de latitud,. mostrando
al  mismo tiempo el perfil dei suelo submarino.  Hasta el pro—
senLe  las  numerosas capas trazadas han sido dispuestas do una.
manera  arbitraria,  siendo difícil reconocerlas én medio de es
confusión.                                                   :.

DISTRIBUCIÓN DC  LA TEMPERATtJI1A  EN  Los EsTuAE1os.—Ladls-
tribución  de la  temperatura en los estuarios, fué estudiada por
Mr.  .Hugh Robert Mill  (1), de la1 ScoUish Marine  Statiori d.
Granton,  en  Ja  desembocadura de los  ríos escoceses Forth,
Tay,  Clyde, Spey  y Derwent.  En  el abrade  ForLh, por ejem
plo,  las condiciones de temperlura  del agúa  varía  según las,

estaciones.  En  invierno,  la temperatura es más’ baja e  el’ rIo
elevándose gradualmente  á  medida que. se  aproxitna  al mar;

el  agua de  la  superficie está  siempre inés  fría  que  la siluadá
debajo.  En verano, al  contrario, el agua del río tiene una tem
peratura  mucho  más  elevada,  do  manera  que  el estuario  va’
siendo  cada vez más frío según se  va acercando al  mar;’pero
entonces  el  agua  de la superficie  es siempre más calienté que
la  de debajo  Dos veces por aso,  ¿urante  un corto perfdo,  la.’temperatuva’ és constante con  diferencias dé  algunos .décimos

do  grado, en toda la longitud  y profundidad del Forth,  siendo
también  muy clara la tranicióti  del’ régimen de invierno al de
verano  y rec1procamente

II..

EVAPORACIÓN.

La  evaporación es el  fenóméno, pr  el  cual  un  l(qüido’x
puesto  al aiie  se tiansfotma en vapor y desaparece

(  Hugh  Robert  Mill,  Phyaical  co,uZilion of  ‘water in  e8hMries, Tbe  ScoUisl

•  •  ‘  ‘Geogr.  Magazine, Januari;  1886, u,  20.  •  •  ‘
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La  rapidez con la que unlíquido  se ovapora, depende de va
j’condiciones:

1.  El  estado higrométrico  del  aire  situado  encima  de la
 pa  líquida; ese estado es, ásu  vez, función de la  temperatu—
ra;  Ja evaporación tien  lugar  tanto  más rápidamente  cuanto
náa baja sea el estado higrométriço del aire y más elevada su
temperatura.  .

2.  La temperatura misfna  del líquido.  Se  sabe, en  efecto,  -

qieIa  fuerza  elástica  del  vapor  aumenta  con  esa  tempe
rainra.                   - .  .

3,  La agitación del aire que. mezcla los vapores ya prodii
cidos  y  que  permite se  ocasione la  formación de nuevos va
res.  El viento activa,  pues,  la  evaporación con la condición
de que no  sea  muy  violento,  porque en  ese caso, la  capa de
aire  no tiene tiempo para Saturarse (1); la evaporación aumen
entonces  hasta un  máximufri para disminuir  en seguida.

4.  La  presión barométrica  que  desde luego entra  como la
•.  temperatura  en el valor del estado higrométrica.  La evapora—

.   6n  tendrá lugar  coi  tanta  más rapidez  cuanto más bajo esté
  el barómetro,  es decir,  que  a  atmósfera se  colocará en  con—

:  dicioues tales,  que  la  evaporación tendráugar  instantánea—
mente.       .,  .     ..

5;  El estado eléctrico acelera laevaporación.
6.  La naturaleza y cañtidad  de las  sales disueltas en el 11-

  quido. En casos iguales,  desde luego,  un  liquido  se evapora
  Into  más lentamente cuanto mayor es la cantidad de sales que
 eoeeu  disolución. Esta ley presenta un interés particular  re
lativo  al agua del mar.

El  estudio  de  la  evaporación  del  agua  dulce  en  el  aire,  es
una  cuestión  de  física y  meteorología;  la supondrmos  conoci
da  bjo  el punto  de  vista  de  la  tcori  y de la  experiencia,  y nos
ocuparemos simplemente de la  relación  que  existe  entre  la  eva—

 poración del agua del mar  y la  de la dulce.
 relación no es un  doeficiente constante  B.  En  efecto, la

d   rnpte:  rcrnus  de  t’Académie de Salences; xcvi,  18a3, 883.
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evapoi ación del agua  del mar varia  con su  salsedumbre, é in
veramente  esta  salsedurnbie vaita con la evapotación poique
al  evapoiarse el agua se concentia  cada vez más  Limitándo—
nos  á dejar evaporar en las mismas condiciones agua  del  mar
y  agua dulce,  tomando la relación de las cantidades de líquido
desapatecido  en  un  momento dado  y  llamando  II  4 ]a altu.

ia  del agua dulce y h á la  del agua saJada evporada,  el valor’
•      h

-   ‘.  .  modio de B para el período considerado será.B   En’don

de  II queda sensiblemente constante rnientras que h:disminu
ye  hasta llegar á cero en el  caso  de  las  aguas  madres  á38°.

-      La relación fi tenderá por consecuencia á disminuirá  medida  •

que  la  evaporación se haga sobre una  antidad  menor de agua’
del  mar,  la  que se concentrará más.               ‘

Dieulafait  (1), djó  evaporar  en  cpndiciones idénticas y al
-    aire libre  1 1. d  agua dulce y Otro de agua del mar  contenidos

-  -.‘  ‘  respectivamente en cristalizadores dvidriofino,  dáiidos  cuen.
ta  de la evapdracióu por  várias  series  de pesadas. La exriei—’
cia  duró cuarenta  y tres  días, al calo de los cuales el agua del

-.      mar había perdido  ‘/5- de  s  volumen primitivo.  La relación,

-      B no descendió’ nunca por  debajo de 0,920, y cuando  el,agua
del  mar  no había  perdido -más que  0,01 á 0,02 de su volumen

•       primitivo, llegó la  relación i  0,965.

-           Cuando la  superficie de evaporación- es  muy  consideráble,.
•    como sucede en un  lago y con mayor razón en un. mar, el pror’.

blema  se complica mucho como consecuencia de los diferentes•
elementos  que influyen  entonces en la evapración.  El  viento.

•     ‘   que  se  satura  cada vez más quiLando tanta  menos humedad á
los  espacios oceánicos sobre que. pasa cuanto más haya recpgi

-     do de los que pasó ya.  La evaporación no es pues proporcional  .  -

á  la  longitud de la  mar atravesada; no lo es más que á la  velo:
-‘   ‘-    cido de la  corriente de ‘aire.

•  .        (1) Diéulafait,  Évaporation  compari  de  eau  douces el des  eauw de  mer 8 diver3

-  depa.e  de concentratioe.  Consequences realives   la  ,ner  inlerieurc  de l’A lq6rle.  Comp
‘‘“1.  Jes rendas  de  lAcadémie  des  Sciences;  xcvi,  1055,1883.  •  •  ‘
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Diculafail  (1’), repftjndo  su  experiencia d  otra  manera,
midióen,seguida  las relaciones entrela  fuerza elástica del vapor

de  agua pura y el del agúa  delmar  normal, á diversos grados
econcentraciófl.  A 2.0°, lá  diférncia  entre  la  fuerza elástica

J  vapor do agua  pura  y la  dl  ag.ta de  mar  normal es infe
.ord  0,5 mm.; á 40° escercade  1 mm.; fr60° no llegaá3  mm.

>  S  por ejemplo, se toma el aguadulce.y  del mar  á 400,  la  rda.
53,906

6n  de las fuerzas elásticas será  .54  =  0,980;  en  otros

Iérminos,  cuando el agua  dulce pierda, 100 mm. en  altura,  el
agua del mar  en  las  mismas condiciones perderá 98,  lo que

-oufirma  los resultados obtenidos precedentemente..
 experiencias en grande  fueron  hechas eh  los  pantanos  .  -

 salados de  la  desembocadura del Ródano,  haciendo en  una
 misma cuenca cerrada,  en dós épócas diferentes,  dos intentos
de  ensayos, y midiendo en un  mismo volumen de, cada una de•

-.  jllas,  el peso total, el peso de las sustancias, salinas  obtenidas
--por evaporación con las. precauciones i’equeridas, especialmen.
te  á. causa del cloruro  de magnesio, y por  último la can Lidad

•  .  de  cloro dosificado por  el  nitrato  de  plata.y  el: bicromato de
-  polasa.  El  conocimiento de una  solde  esas  tres  cantidades

basta  para determinar  el espesor de la capa de agua evaporada
durante  el  interval  de tienpoiransciirrido.  Se  operó sobre
cerca  de 120 cm.3 de agua.  -

DieulafaiL  llegó.á la  conclusión deque  sobre la costa france
-   Mediterráneo, enla  región  del  delta  del Ródano, así

en  puntos seprados  do la  tierra firme más de 20 km  de
.a  y  do pantanos,  con  el  mar  que  se  extiendo  del lado

.opuesto,  la evaporación media del año.paia  el agua  de mar  es
cuando  menos de 6 mm, por día.  .

Ø)  Dieuta(uit, Evapora1On de ¡‘eau de raer daus ¡e Sud  dea  France el e,parllcu

-dsakdcUa  da  R,óae.-CornpkarøfldseS de  1’Acac1ím(e de8 Sciences, xcvi, 1781,

1:.--
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hL.

PESO   ESPECÍFICO.

PESO  ESPECIFICO  Y  DENSIDAD  DEL  AGUA  DEL  MAR  —So  llama
peso  específico  de  cualquier  agua  del  mar  la  relación  entre  el

1       peso de  la  unidad  de  volumen  de  ese agua  á la  temperatura  t y

el  peso  de  la  unidad  de  volumen  de  agua  destilada  á,la  Lempo
iatura  t’,  que  so expresa  pot  el sfmbolo  S’  En  el  caso  pal t1

t.ular  en  que  t=4°,  es  decii  cuando  se  ha  escogido  para  dono.
min’idor  de  la  relación  el  peso  de  la  unidid  de  volumen  del

-  •,...,  ..      agua  destilada  á  ±  4°,  el  peso  especifico  lleva  el  nombre da  -

densidd.
Esta  distinción  es  importante.  En  efecto,  sise  traLa dedosi

ficar  la  cantidad  de sal contenida  en  una  muestra,  precisa  para

poder  aplicar  las  fórmulas  encontradas  empíricamente  :ya’ ir-’
dicadas,  reducir  esa muestra  á  lo que  hubiera  sido si se hxbie
se  encontrado  en  las  mismas  condiciones  de  temeratur  que
las  muestras  que  han  servido  para  formar  las  tablas,  es  decir,
tomar  su  peso  especifico  en  esas  condiciones.  Al coiitrario,  si

se  tratase,  como  en  las  cuestiones  de  corrieuIs,  conocer’ el
peso  de  la  unidad  de  vol,umeu  del  agu  del  mar  en  un  ma

-.     mento yen  su  punto  determinado  del  Océano  para  compararlo

al  peso de  la  unidad  de volumen  en  otra  localidad,  teniendo  la
ventaja  de  entrar  en  las  condiciones  de  generalizaqión  qüe

lleva  en  sí el  empleo  del  sistema  métrico,  adoptando  la  nrma
aceptada  por  todos  los  físicos  de  tomar  como  unidad  el  peso

de  la  unidad  de  volumen  del  agua  destilada  á  ±  40  ó,  en  otros
términos,  la  densidad  Ss  dela  muestra.

-

•            Sería indudablemente mejor’, valerse como han  hecho todos
los  sabios  que  se  han  ocupadó  de  oceanografía  a]culando  los
estados  ó cuadros  en  relación  á  la  temperatua  de  ±  4°,  pues
la  simplificación  sería  considerable.  Desgraciadamnte,  esos

•   ,     cuadros  muestran  el  mayor’ desacuerdo  en  la  elécción,  arbitra
ria  desde luego,  de  un  tipo de  temperatura.  Ast  e  que  en  las

1
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Relaciones  del Challenger, la palabra upeso especfficou significa
   la relación S15se; el doctor John  Gibson, en  su Report  on ihe

•    water  of the Mora y, Tirth, prefiere So10 el Board of Trade reduce
•  d  16’;7 C =  62°  F;  M.  Bauquet  de la Grye ha tomado S20 los

   sabios alemanes del Drache  y  de la  Pommerriia  que  expio—
-    ron  el  mar  del Norte  y  los  sabios noruegos  del Vringen,

sacogieron  Sn,s  (17°,5 C =  14° R =  63°,5 T). Además, los ale
V7,5

manes  nombran peso específico absóluto alvalorSt  siendo t  -

la  temperatura del agua del mar  in situ,  es  decir,   densidad.
Esta  confusión no trae  más que inconvenientes, porque,  ade-’
más  de la ambigüedad que lleva para  la interpretación de una

•  cifra citada por un  autor, obliga,  para  traducir  una  expeien—
 cálculos cuyas exactitudes  nó son  más que aproximadas

toda  vez que se basan  en  el valor del çoeflciente de dilatación
del  agua de  mar,  coeficiente que  es  variable con la  densidad

..     de la  muestra.  Porque,  bajo el  nombre de densidad ó  bajo el
de  peso éspecífico absoluto, están acordes los franceses, forne
gos  y alemanes  enadmitiL’ Ss,  nada.  se  opone  pues,  á  Que

se  calculen las tablas  según  t’  ±4°  limitándose  denten—
derse  sobre el valor dado át.

    Fónwr.  DE TRANSFOEMACIÓN DE LOS PESOS EspEcirrcos.—La

f5rmula  sirve para  pasar  de  un  sitema  de anotación  repre
.‘   por el símbolo Ss,  á otro  sistema  repréentado  por el

sfmholo S

•       Llamando y  al  peso de la  unidad  de  volumen de  agua  del
mar  y  Y al  peso de la  unidad  de  volumen de agua  dulce  á
temperaturas  representadas  por  el  índice  cuyas  letras  van

representadas,  tendremos:  •

.0
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o      y0     Vg
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=  s1 •x X,
T  .i  Vg:1

de  donde:

S,Sxx!L’x  x

60

s5lo267O

se  desea:

4

Se  tiene:                          -.

t  =  13,6, t’ =  4, t  =  17,5,  =  17,5

La  fórmula qieda:

M.  Broch (1) ha establectdo en experiencias muy precisas él

valor  particular  -j-——  9,998740. El  cuadro de los  valores

de  -  y,  por consiguiente, de ,  fud calculada poiM.  Torn0e.
vg                        yo

Ejempioa  1.—So da:

19,6  =    x      ,<
•    ii    V0      V13,4       17’5

=  0,998740,
-

 1,00261,

-  -           •1•.

1,00177 ‘

(1)  Vohme  et pO:3  8p6c:.J7q:s de  reau  puro,  Travaux  e  Mémoires du  Breau
-   gnternationai  des Poid  eL Mesurée.

/



OCEANOGRAFÍA4                61

long.  1,0’2670=0,0114436
long.1,00261    0,0011320

long:  i,OO177  T,9992320

long  0,998740

 1,02627.,
4

fi.  Seda:

1,0’2691,

5edesea:

SI3,6.

t  =  13,6,  ¿‘ =  17,5,  t1 =  10,2,  ‘1•.

-             s13,6 =   x  —-.  x
1         j      V0      V.6     V4

=  1,00144,

vO••__,    1

u13,6 —  1,00177’

V11,5     1
—  0,998740’

long.  1,02691 =0,0115324

long.i,OOll4==O,0004948

long.  1,00177 =T,999232o

1    —  0,0005476
ong.  ,998740    0,0118068

=  1,02755.
I1’5
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INsTRuMENTOS DESTINADOS Á MEDIR. .  

únicos  instrumentos  que  se  puedn  t  illzar  cii  el  mar  .para
-  medir  el  peso  especifico del  agua,.son  loareórneLros  de vidrio.

Los  areómetros  son  insIruments  aue,  urnergidos  en  el

líquido  cuyo  peso  especifico  se  trata  de  medir,  entran  en  él
más  ó  menos  pero  quedando  flotantes.  Mienl!as  más  pesado  -.  1
 sea  el  liquido,  menos  se  sumergirá  el  areómetro  é  inversa
mente,  de  manel  t  que  e]  punto  hasta  donde  se  haya  sumer—
gido  el instrumento  marcará  precisamente  el  peso del  lfuido

Los  areómetros  precisos  son  de  vidrio  qie  es  absolutamente
inalterable;  tienen  la  forma  de  un  cilindro  hueco  lastrado

CII  Sil  pIlilo  inferior  con  plomo  6  mercurio  y  terminados  con
un  asii  delgada. Mientras  imis  fina sea  ese  asta  ‘más delicado

será  el  ii)Stillmeflto;  pero  al  mismo  tiempo,  para  que  pueda

•   niedirSe  un  intervalo  dado  de  pesos  específicos  se  hacenecesa.
rio  que  dicha  asta  sea  larga  y  por  consecuencia  frágil.  De  ds

•  maneras  se  procede  para  obtener  instriimeitos  cómodos  en  su.
manejo  y suficientemente  sensibles.  Se  preparan  una  serie  de’
instrumentos  sucediéndose  los unos  á  los Otros de  manera  que

•   las  divisiones  de  la  parte  baja  del  asta  de  cada  uno  de  ellos

correspundati  á  las  divisiones  supriores  de los  que  le  siguen,
óbieu  so  empleará  uti  solo instrumento  nuy  ligero  en  el  que

lastrndolo  se  sumergirá  hasta  el  límite  superior  de  densidad

•       de los  líquidos  que  se  tratan  de  observar.  Los  instiumentsalemanes  y noruegos  pertenecen  á la  primera  categoría,  los de
Inglaterra  á  la  segunda;  en  un  caso,  los  areómetros  son  de

•   manejo  ms  sencillo  para  una  persona  poco  habitiida  ásu  -‘

experimento,  pero  la  caja  que  los  contiene  es  pesada  6  incó.

moda,  sobre  todo,  á  bordo  de  un  buque;  en  el  otro,  la  caja

tiene  la  gran  ventaja  de  ser  ligera  y de  fdcil  estiva.
.   AÍIEÚMCTJIOS  ALEMANES (1j.—Estos areómetros  se constru

yen  bajo  la inspección  de  la  Comisión  de  estudios  científicos de.

(1)  J. Thoulet,  Sur  la  ,uesure  de la deusilédes  eau.v de ;uer; co,isideraCions ge’ndra-,
-  -   .  les  sur  le  rédime  (les  cae rafia  nariua  ui  entoureut  ¡‘-ile de 7’erre—Neuve..Afla1e  de

-  .  Chufle  et  de  Phyuique,  1883.               .  -



•   .  OCEANOGRAFíA.                63

103  mares alemanes en  Kiel.  La  serie  comp,leta comprende
cinco iiisu,imcntos  encerrados  á  su vez COQ :u11a probeta  y  un

•  termómetro  eu  una sida  caja. de  mader  forrada  en  piel  de
gamo.  que  le  permite  soportar  los  choques  violentos  sin  que

na4la  se  rompa. Van  acompañados  de. un certificado  oficial en
 elque constali los erroreS (1).

L  probeta  de  cristal  tiene una altura  de  345 mm.  y’ufl did
metro  de 55 mm.;  llena hasta sus bordes,cuhica  unos  635 cm),
pero en las expe.riencia  no se  lleva  ms  cjue.:d 500 d 550 em.1

de agua.  .

   El termómetro,  cuyo  tubo  está ençerrado en otro  de  cristal
•  ms  ancho,  y  cuya  escala  es  marcada  en  una  faja tie papel in—

tenor,  estd  dividida  en  quín tos  de  grado  centígrado  dsd

á  ±  45°; cada  quinto  de  grado.  posee  una  longitud  de
unos 0,6 mm.          .

.   Los areómetros  de  vidrio  tienen  la  forma  ordinaria.  L  bola
jüferior,  de  utia capacidad  de  1418 cm.3, está  lastrada  con  per—

$gón  delgado  de  plomo;  el  cuerpo  cilíndrico,  terminado  por
.  dosme’.lits  elipsoides,  es de  155 mm.  de  largo  con  un  diáme—

 de 30 mm.; suvolumen  es de 107,9 cm.3 El  asta, larga  de
9  nun.,  tiene nn  didmetro  de  4,37 mm.,  es decir, un volumen

   de t,32  cm.3, llevaudoen su interior  una  graduación  en papel
it  que  cada  división  tiene  de  longitud  1,65  mm.  El  peso

o.  toLú del  iusti’umentd  es de  127,9 g.

1.”  areómetro  indica  las  densidades  comprendidas  entre  1,0240 y 1,0300

1,0180 y 1,0250

.3°             e            »               »        i,0120y1OI9O
 L°                      e e  1,0000 y  1,0130  -

»  •  .  »  •  ],0000 y  i,ooo

  C  a división  del  asta  correspoade.á  una  variación  de 0,0002

 ?°  espectíico.
 Li indicación  del  número  del  areómetro  está  dada  en  una

fue  a  de papel flotante  en  el. cuerpo  del  instrumento,  y  ile.
 :•, al lado opuesto  el nombre del fabricante, Dr. R.  Küchler

Ls:rie  que  yo  poseo el  error  es de 0,00)2
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Ilmenan,  en Thiiringen.  Las indicaciones deben ser  corregidas
á  la temperatura de 17°,5, relaciondndolas al peso de, la  unidad  -

•:     de volumen del agua destilada á  17°,5.  -

Las  tal)las calculadas por Karsten permiten reducir  la,deiiu
sidad  encontrada á una  temperatura e á l  que  seria á la  tem—
peratura  de l7°,  y deducir la cantidad de sal. Eso’s’instrumen,.
tos  pudieran ser más sencililos; la caja que los encierra es yo—
luminosa  y  pesa’la. Se  emplean en las  stdcione3  maritirnas
alemanas  del Báltico y del  mar  del NQrte, así  como también
en  Suecia, en Dinamarca, en Holanda., en Rusia, Italia  y Frari—,
cia,  en  el  laboratorio de M.  Pouchet,  en  Coucarneau  y en la.

•   ‘   ‘‘     estación de acuicultura  de Boulogne-sur-Mer.
$.   AREÓMETROS NoRuEaos.—Los areómetros  noruegos  e.

que  se ha servido M.  Torne  á  bordo del  Vdringen,  han  sido
•  •     construidos por el constructor de los areómetros  alemanes,  el

Dr.  Kiichler d’Ilmenau..Son de cristal, é inicau  e1peo  espe.
cf fico exacto del agua del mar Sri,  La serie compreiide cincó

•               ‘  •.  -

instrumentos  que dan respectivamente los pesQsespec(ficos de.
‘1,0000 á 1,0070, de  1,0060 á  I,013Ó, de  10l2O á  .1,0190; de’’

•         1,0180 á 1,0250, y por último, de 1,0240 á,1’,03l0.Cáa arcó-’
•  ,         metro está graduado  en divisiones  en  el jue  cada una  tené

una  longiuid  de  1,5 mm.  y.correspoude  á  tina  diferencia de,
0,00002. Coma no es imposible, aun  á bodo,  de leer la  media

•          :‘   división,  se  puede obtener  el  quintó  decimal.  La probeta  dé
cristal  que’contiene el agua  y que  se susendé  de manera que

•   ‘  siempreestó  vertical,  á pesar  de los  movimientos del buque,’
-   •  ‘,  tiene  un  diametro  interior  triple al del areómetro. ‘Un ‘termó

•  :‘,     metro graduado en quintos de grado sumiñistra  la  temperatu
ra  del agua.  •‘  ‘  ‘

•             Las correcciones se hacen  de  dos  mañeras:  se  lleva desde
-‘      luégo la  temperatura del agua en el momento de la  operación

á  la  que hubiera  sido á 17°,5 por la fórmula indicada preceden-’
temente,  eliminando en  seguida el error comprobado del arcó.
metro  determinado experimentalmente, comparando la  lectura
suministrada  por el instrumento  en  agua  de mar,  mantenida
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‘iii  tempcaIura  do .170,5  y  la  densidad de ése agua  tomada
¿1taonie  por el mótodo del frasco.

.,  1,.,ABE6MTaO  DE  «CF1ALLEtiCR:—EL  aréómetro’  niás
xto  es el que su vió á Mi  Buchanan  durante  toda la  carn—

de  Challenger.  Es  de  volumen vaiablé,  con  liii  peso  .

wiabe  entre  ciertos limites  Da la  densidad. de un  liquido
.ceu éuatro.:decimales exactos, está  combinado de tal  manera
UeUOlo’instrumeno  poco voluminoso da á’conocer den-  -

 si4aes  comprendidas entre 0,9939 y  1,12f4, á0°  lo que es de  .

gran  ventaja en viaje  No indica  inmediatamente la  densidad,
:mefla  experiencia permite evaluar muy  exactamente el  .

totumou  que tiene sumergido y que  por otra  parte  se  conoce
densidad  buscada. se  obtiene dividiendo ese  peso

P
 porit volumen según la  fói mula D =

flçribiré.aqu(  el  instrumento  que  yo  empleo,  nurnerad
iIudni.  ly  que  ha  sido fabricado por  M. AIvernit,  de

 Cada. areómetro debe ser  arreglado directamepte,  y las
ji*diÓiieS-dadas  podrán  servir para fábricar  otros sin  nece-

atenerse  á obtener  dimensiones  absolutamente idén
ices4á8  ue  serán citadas.     .   .  .  -  .

KL. are6ietro es de cristal;  su ata  cilíndrica, perfectamente
alibrada,  tiene un diámetro de unos 3 muí.  y una  longitud

M  IL  13cm.; el volumen de su  porción inflada es de 150cm.3
1IastraelJflStIume1it0  de me!curlo hasta que, sumeigido en

 destilada, recientemente hervida yde  16°1 llegue el nivel  -

Iuidoá  la-parte  baja del asta  (flg.84)  Seintroduce  en
ea  aquella una escala de papel de 10cm.  de larga divi

.umilfmetros,  se le fija y se cieira al soplete la  parte-su
tiordel asta. Se fabrica un  platillo de latón,  de un  beso tal,

qa.  eslocado en el extremo del  asta,  como una  esjecie de ca
-6n,obliga  al areómetro que sin  él se sumerja  en el  agu
¶4irbasta  la división 100, abajo  del  asta y con  él  hasta el 0°

  prts  alta.  Por último, seis pesos adicionales, en  forma
anUios,  pueden, coloci.ndolos aisladamente sobie el plalillo

vez  hacer sumergir  el areómetro hasta la  parte

r  4.     11VU2  —EflxRO,  1891                             5
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al  del  asta  ó,  con l  peso  inmediatameite  inferior,  no  e  ií
rnerja  mus  que  hasta la  palto  baja de la varilla.

El  instruniettto,  .COLIStrLIÍdO as!, .se debe  arreglar.
La  importancia  de  esa  operación  ‘ios  conduce  á  exponerlo

en  detalle.  N  se  ehe  olvidar  que  lbs  cuadros  no  son aplica

bles  mus  que  al  areómetro  que  lleva  el  nüm.  1,  no  dándolos  -

aquí  sino  para  servir’ do  ti po.

A.  1)wi’rnIINn  IL  VOLUNIEN DE UNA DIVISIÓN DEL  ASTA.SO

coloca  el- areómetro  en  flotación  en  agua  destilada  reciente
mente  hervida,  se  anota  la  divisin  que. estul en  contacto  con

la  superficie  del  agua,  con  y  sin  platillo,  así  como  tambi4u  la
temperaturadel  líquido  a  quintQ  de  grado.  So  repiledósó.:
tres.  veces, la  operación  á  temperaturas  diferentes.  Se  obtien.
el  voluriren  de  una  división  del asta,  medio  dd tres  valres,,cor  -

la  ayud  de  1  fórmula  V1 div =         en la  cual  p  es  el

.pesodel  platillo,  Sí  la  densidadá  t’° del  agua  en  relación  a

agua  ¿estilada   +  4,  y  a  la  diíet’e’ica  de  las  leLuras  ‘y’
sin  ci  platillo.             - -  -

YPesó del, phitillø.;,.,  ;.  .

Con’PIatitl9...  -

               Sin Fatil1o•‘.

.(  9”,2  la  densidad  del  agua’destiiadaSe’.  —

4

repitiendo  la’  rnisnamdida.  :

A  Í3°  só  encuentra  para  e!  vo1tniOn  de  una  división.

—-  .  —  -

•-.».  ‘,‘:

-

-,,  

•  ;,  r•  —.

0,8508  gr.,
1 1,0 liViSioflCS.
09,5  

980

0,00972’  ..•  •--

0,00972

El  volumen  medio  do una  división  es,  pues,  de 0,00972 ctn:
13.  DEFEIrMINAR EL VOLU(EN  DEL CUERPO-DEL INSTREÑO

vaRias  TEMPERaTURAS.—Sq  pes  ci  areóiTnetl’o al  dócimio de  tui

ligramo,  tuindO  cuidado  le  reducir  el  Peso  al  vacío.  Sa  anoa
el  punto  de  uel  i’t seis  .temjoraLUÑS  diferOntes,  tres  estand&
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0atrumentocargadódelp1atillo  y tres sineilos.  Rebajano
¡volumen  de Iasdivisi.ones sumergidas,  tan  pequeñas  que

supone  ihvariable á  todas las.temperaturas,  se tiene el yo—

:jumei  del cuerpo del instrumento  á seis temperaturas.  En un
pel  cuadriculado se marcan  esas teperáturas  en  abcisas
los  volúmenes en  oidenadas,  se  traza la  cuiva  que  será una

Ltecta.  Se detormipa el volumen del  cuerpo del instrumento  ¿1

su  aumento  de olumen  para  1°, y  pov ultimo,  su  cocfl,

ciente  de dilatación K =

             .—.          .._.. ‘1

                          ‘... .—,,.
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t              VS                 VS           DIFERENCIA.
(Experimental.)      (A.laderecha.)   ____________________

—  —--

      9,2         152,4348          152,4282      — 0,Ó066

13,0         152,4489 ..     152,4502 -       ± 0,0033
15,0         152,4652           152,4618            ‘0,0031

t    17,0         152,4743          152,4732      — 0,0011
   23,0     . 152,5112           152,5078      — 0,0031

752,5392           152,5479        ± 0,0087

-

l3  152375079  152 59i
 3847  78      5888

5  3044  77      5986
.1042  76      6083
 4139  75      6180
 4238  74      6277.
    433  73      6374
    4330 72      6472
    4528 71      6569
    4623 70      6666
    4722 69   . 6763
    4810 68
4016  67
    5014 66   .  7055
    5111 (15      7152
    5208 61      7
    5305 63      7

    5402 (12      7
    5h00 01      7541
6507  60  152 7

r3  152  5j94

V0  =152,3750  .

V3  —  152,479  ...        ,.  +V  =  142,9480     .    .,.

ifereflCj  d  volumen  por  10=0,00578Crn.B   

Coeticiente de di1ataiófl lc

C.  DITER1INAE  EL  V0LTJdJ7N  SUMERGIDO Y  £  LA  TIIMPIIRA

 0  PAIIA CADA DIV!SIÓN  R  DEL ASTA—Al  volumen  á  00 del
cierp0  del  instrumento,  e     e el  volumén  de  1,  2,  3...  100
divisioneS.               .

it

15

RV      R     y

5Ó  152 7735  39  152  98;
58  .    7832  38      97’fl
57  :-:  .7930  37      (387

8027  36  .  997]
55      8124 85  153 006854      8221 34  .    0165

•   8318  33  .  0262
52  +  .  + 8416  32      0360
51  +  8513  1  +    0457
50      8810 •80   .  0554
40      8707 -  29      0657O7

0809

1040
1137
123
133
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D..  CORRECCIÓN ‘QUE  DEBE  AÑADÍBSE  AL  VOLUMEN  SUIt-  -

amo ‘Á 0°  PHA  CADA GRADO CENTÍGRADO DE  10   50°.—Corno
17: =  V0 ±  V0 k e, el cuadro  es el  de  los  valores :v0 kt  para  108
valores  dó e corn prendidos  entre  1°’ y 30°,  V0 y k  son conocidos

(cálculo  B), so añadirá  un  cuadro  de  las  partes  proporcionales
para  los dácirnos (le  grado.

Tempe

ratura.

70

Volumen

Cm.0

0,0058
0116
0174
0232
0289
0347
0405

0463
0521
0579

Tempe

ratura.

11°

12

13
14

15

16
17

18

19
20

‘10

2

3

4

5

6

7
8

O
10

Volumen.

C,n5

0,0637

0695

0753
0811

0868

0926

0984
1042

•  1100
1158

Tem  pa

ratura.

210

22

23
.24

25

26
•  2V

28

•  29,

3°’.

Volumen.,

C,5’

0,1216

‘1274
1332

.1890

•1505.
1563’,

 1621

.1679,

“PARTES

proporcionales
-  para

los  décimos
de  grado.

O’)1  ó,0000

2:   0012’

‘0017.

4    0023

;.5   0029

‘.6  ,  0035

‘7    0040
8  ,   0040

0    0052

E  VALOR  DE  LOS PESOS  ADICIONALES —Con  esos  peses  no
hay  que  limitarse,  como  con  los  cuerpos,’dellnst’rumentó,’.de
ser  llevados  al  vacIo porque  los pesos ádcionaies  quedan  siem.
pro-en  el  aire.     ‘    .  .  ‘‘      ‘:.‘      •  ,

Peso  1               0 8790  Pøso IV  ,              3,3894
Peso  II1,6606  Peso V.....’,.  4,2l9
Peso  III‘2,528    Peso  I’.  ...  .,    4,99’9

Peso  del  areómetro  (en  el  vacío)   ,..,‘.  ,  .‘...  152,4Q85
IT ±  platillo•..  ;.  ...‘...  ..‘  . 13,2683

 ±  platillo  -f  1•.‘.,  •-  ..   •j 54,1470
 ±  platillo  ±  II;-.  . . ‘.‘.  .‘‘.  .‘.  ‘154,9379        -
 +  plati  lo  .f.  III‘.‘.  .15,0,7081.  .    -

-  ±  platillo.  4-  1V•,  ,‘  ,         156,6587 ‘,
-ir ±  platillc   ‘,,T.•-  157,4882   ,

 ±  platillo  +  VI.  . ..158,1973  ,
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.  Nada impide  so  cargue  el areómetro  de una  combinación
!uatqniera.Ue  pesos adicionales.  La sobi’ecarga e  evaluará por

u*ia tmple  adición
  Rjemj4o —Conocet la  densidad Sjt,a de  un  liquido á  14°,3

4.

-eo  la cual el  areÓmetro cargado dl  pIatilloy’dc  peso IV se
.auweihasta  la 65.a división.  .

eao  del  areómetro  1- platillo  ±  IV  =  156,6587
Volumen  it 0° hasta  la  división  65                162,7152
    Corrección para  14°                            o oi
Corrección para  00,3                       ocJo17

TOTAÍ             ,    J62,7280  ‘       -

S143=          1,0253

Nadeboettaña1se  la apioximación, con  la cual,  en  el tipo
1del  cálculo que acaba d  darse,  son  apieciados  los .póso aIdó_
tñrnod  miligramo, lÉinito de precisión de lQsajustes,delaho—

los  volúmenes con  4 decimales. En las medidas de
sidddl  agua de mar,cuy  considerable ir1portancia ocea

‘uflc  no taidiiá  en  ser  explicada,  es  necesano  sea  de la
 tenindo  una.ó  dos unidadesó  más,  poque

 aapioxirnaciói  menor,  pasaran  despercihdos  una
fenómenos. Si las médidas no. f!Jese  muy precisas,

dauiíuitiles  6 peligrosas  poique  ná conducirían á nada 6 iii
dud,1an  á error;  seria  veidadei’amene  prefeliblé  que  no  fue

‘hechas  El aieórneuo,  corno instiumento  de nivel ición,  es
en el mar el e,.juivalente. del  baiórneLro en  tierra  y  se sabe  que

‘cuádose  emplea  este  último  ea  medir- altitudes.,  es iudispeii
btó1ornár la altura  de la  columna  mercurial  á 1/2  de milí
um  ejecutando todas las con ecciones de  tempeiatura,  di—

taci6u.do  la esc ita,  depi esión  captlai  en  el tubo, fuei ¿a el s
del vapot  de ineicuuo,  vauación  de  li  intensidad  de la

la  latitud  y,  por último,  el  estado  bigromótrico

L:,,  .
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del  aire. Sin  todas esas precauciones, las cifras obtenidaeri
casi  de ningin• valor. Ademds,.1a nivelación marina  es, ensus
difetencias  de nivel, mucho más debiles que las difetencias de
altitudes  de las montañas
•  AREÓiÍETR0S DE INMERSIÓN TOPAL.—El  profesor  Pisati  (1) ha
imaginado  los areómetros de inmersión  total de los quese  sir
1ó  Í  Reggiani paia  medir  la densidad del agua del mar i e
cosida  cii  1883 en  el  Mediteuneo  poi  el  Washington, de la
inarina  italiana.

Esos  aióometros son de densidad constante para  niiarnima’
temperatura,  ó de densidad variable. Con los primeros, seigua-’

la  la densidad del agua el  mar  á la.del  areómetr9  pO uba
adición  de  agua  destilada,  deducieado la densidad primitiva

-    del volumen ocupado por la  mezcla. Con los segundos, ci mó
todo  es inverso: con ayuda de pesossuplemen Larios, se iguala.

-  :  la  densidad deiareómetro  á  la  delagiia  dól mar,obteniendo
la  densidad de esta  dividiendo-el pesodel  areómetro  con  su.

•          lastre suplementario por su volumen.     .  .  -

•  .   .  ‘  Sumergidos  los areómetros de densidad constanto, evitan ‘el,
error  debido d la  tensión  superficial  dl  líquido;  en cambio,
exigen  el empleo embarazoso de  visos  de  vidrio  y gitadorós
metálicos.  Consistente en una  esfera hueca.de  lat6n,  hiendo—.
rada,  con un  diámetro exterior de 5.8 mm.’ y de unos 48 el’in—’,-,

•     tenor.  A un  volumen conocido de agua  del mar, se  le  adé:.,’

agua  destilada procedente d&uua probeta gradual; lacautidad
-  ‘  -  necesaria  para  ue  la sferacese  de flotar en el líquido y aiga.

-    ‘  al  fondo, y se tenci rá la densidd  segilu  una tabla hecb  empi—’’
•   •  ricamente.               : -    .      .      .  .

•  -.        El autor  pretende  oJtener  el  cuarto  deáimal’ exacto. Esta  :
•      aproximación puede tenerse con  más  rapidez,  con más como

didad  y sencillez con el aparato de Buchanan.  .  ••  •  •  ‘

Los  areómetros de densidad variable  son  de vidrio  y de ‘la,’

(1)  N. Reg-giani, La densitadefl’  aua  di  Mgdiierraneoet GU areonietr i  toa&
irnmer,ione  (si8tema Pisati),  Rendconti  della R.  Aocadémta dei  Lincei,  vol.  VI,.

•  sem. 1, fase. ,  Febhi-aio, 1890.
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forma  oidinaiia,  su  varilla,  fina, es, sin  embaigo, muy  coita,
 mós que  para  sbportar  los  pesos suplementarios

;iepi•eseatados  por  anillos  do  platino.  e  añaden  esos pesos.
±h’asta  que  el  instrumento,  cómp1ettmnte  sumergido,  quede

‘inmóvil en el seno del líquido.
  ‘  Las densidades tomadas por M. Reggitni  fueron desgracia

3Y’  ‘;;.damente  llevadas  áIaLenipratura  normal:de  200 sin  indica-.
ción  de la tempelatura  in  sztu

MEDIDA  DE LAS DENSIDADES —Se saca agua con un  baldo, pie—
‘riendo  sea, de proa, s  deja un  poco,de tiempo d la rasti:a con

ojeto  de que  se equilibre  la.temperatura.,, Se  torna la’ tempe
.r,atura  al décimo de  grado, ,so echa agua.en  uiia probeta sus

    .endida  por cuerdas quese1lenado’.nuevdespuósdohaber1a;
 ‘vaiado  una vez, se sumerge lel.areómetro  y se v&el punto  de

•   ‘nivel. .La’operación puedø verificarse en Lodo tiempo..’
Si  sedeben  medir. densidades de agua  profunda,  se tomará

‘.“stemperatura  in  situ  con un  term6metro sumergido y, como
ia’temporatura  del ‘agua, ei  el momento e  la  medición, será

•  ‘Iorzosamente diferente, se .procuriná.tomar  en  lo posible esa
diferencia  t n  pecjueña,’iecogieiido agua con  una  botella Ek—
man  envuelti  de materia mala conductora del caloi, opeiando
ipidamente  e inmediatamente  después de  teconida,  despues
se  hace, por el e ilculo,  la reducción inevitable de St   Se’, ha

•  -    •••  ‘              4 4

ciendo,  ademá,  la corrección relativa á la presión.

:.No  se olvidará  que  el  prohlomt  propuesto,..es  conóciendo
ezactamento  el’nümero de gramos y  sus fracciones que  liesan

sobre  una balanza 11. de agua in sieu  en el momentode la ex
ponencia.  Puedo ser, que por medio de flotadores e  llegue un
‘dIa á evaluar la densidad por  medio de los •fonórenos  que se

 ‘ve’rffican.cn las ‘profundiçlades do las  cpas  marinas  posibles
de  comprobar en seguida en la superficie Ninguna  tentatisa h
    sido hecha hasta el presente en. este oiden de ideas

INFLUENCIA  DE  LAS  PAIITICULAS  EN  SUSPENSIÓN CON IIESPECTO k

:‘iA  DENSIDAD DEL AGUA.—Tratando  M.  Foel  de explicar  el  gá
     nesis de  la corientei  i  licustre  eustento  n  la  desenihoctdui  t

dL’
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de  un  río  en  un  lago,  y  partiularmentc  el’del  Ródano  en  of
lago  Léman y el  del  Rhin  en  el  lago  de  CQnslanza, demostró
‘que  tas  partículas  sólidas  en  suspensión’ en  el  agua  tenían  una
mil ueucia  cii  la densidad  de  aquellií  (1). ,.

Un  areómetro  suinergilo  cii  agua  límpida  se  eleva  cierta
cantidad  cuanio  se agitan  los sedimentos  que  al  principio  Ñ
poahati  en  el  fondo  de  la  probeta.  Una  esfeia  de  vidrio ‘las?
tI’LLda COli plomo, suspendida  en  una  halanz  hidi’ostátca  .

p’esa  menos  en  agua  turbia  que  en  agua  clara.  Un  vaso  lleno...
de  agua  cargada  de  aluvión,  colocado  sobre  una  balauza,.PeS’’
exa’tarnente  lo. mismo;  bien  que  el aluvión  repose  cii  el  fondo..’
del  vaso ó  que  aquel  es1eu  suspensión.

Liibnitz  había  ya  puesto  un  flotadm  en  un  vaso  .llei9  U:.
gua,  depositado en  una  hdanza,  y  süspeudido  debo  de’,’
aquel  uua  bala  do  plomo, ,eq imilibrádo todo  con  psos’;.cortó

después  el  hilo  dmtj;uido caer  la bala  á  través del  agua;  Duia.nté
todo  el  tiempo  de  la  caída’, la  balanza  se  inclinaba,,  rnostrnd
que  el  peso  total  d1  vaso,  del  agua  y.dellorno.  había  inii-’
nuido;  el  equilibrio  no  so  restajfeció  .sjno  én  el  mou’iento’ en
que  la  bala  reposó  en  el  fondo  del  vas’.Estos.reuttadO.S  dife
rentes  á  los de  M.  Ford,  fueron  atribuidos  por  el  sabio  pror.’
sor,  t  la  diferencia  exitenté  cii el  carácter  dl  rnovimieiii  en’
el  caso  de  la  bala  y  de  lo  edimnts.  ‘  ‘.‘  ‘

Para  demostrarlo,  so  coloca  cii  una  balanza  upa  iarga  p’o’’”
beta  llena  de  agua.  Su deposita  en  e’l’misnió pltillQ  uiia  bdl:’
de  cera,.a’diionada  con. plomo,’hasta.darle  oua  deuiidad .lige
ramenle  supe’ior  á  la  del’ a.gua  se  nquuilibra exaCtamute  çoIl
pesos;  después  seecha  en  el  agua  la  bola  d.c cra;  qie  descien

de  len ta’ueite  ácausa  de  su  débil  densidad,  y qum, en  ligar
del  inovimi’enlo acelerado  de  l  bala  de  plomo  de  Leibuitz,  po

tara  en  tomar  un  riovimiento  uniforme.  En  el. mismo  mo—
meuio  la  ‘balaíza  qde’. había.  oscladó,  mientras  sosteni  ‘la:.
bola.de  cera,  queda  en  equflibm’io algún  Limpo,  hasta  que  l’L

()  F. A.’.Forel, ¿8  rati,3’8OUm’1aCU8ire’dU Rhóu’e daNá ¿6  e Urnan,  BuU6tis  dea

SocWW VauIaise  des Sce,uc’s uaturelks,  .C ui,  ,186,.’ ‘  .  ‘  ‘
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slio  haya  llegado  al  fondo  del. vasó.  Se’ pue’de  variai’  esta
 periencia,  empleando  en  lugr  de  una  bola  de  ceta  de  pe

.  qneña  densidad1  una  esféa  pesada  cuyo. diámetro  tenga  casi
‘el  djárnetrO interior  do  la  probeta.  En  su  caída’, á  través  del

agua,  la  esfera  pe5a’COmPl1Le  el  agua  situada  debajo  de,
ella,y  pasa eiICilfla foizandoel  espacio  anular  libre  y  estrecho

VéxisICfltC  entre aquella  y  las  paredo  de  la  probeta.’La  caLlaos
dsé8ta  manera  muy  retardadi1  quedando  el  movimientO  dola
bala  n,itfoi me  En  es ms condiciones  también  se  ietablece  in—
medtata’uentC  el  equilibi  to de  la  bat inza

El  Di  A —A O liii  tiató  la  cuestión  matemáticamente,  pro

,  curando  saber1 cuanto  un  cueipo  cae  verticalmente  en  un  11—
qoido,  cual  es,  en  utimomneilto  dado,  4a plesión  eiercidá  por
ese  cuerpo  s.,bre  ej  fondo  del  vaso  ó sóbre  una  pared  horion

2”1cualquie  del  liquido.  Si  so  representa  con  C el  cuerpo

sólido,  ni  su  masa,  P su  peso, ‘u su velocidad  de ariiha  á abajo
rla  resMeucia  del  liquido  producido  por  el  resultado  de  fuer—

bien  sea  por  h  presión  de  sus  moléculas  6  por  su  fiota.
el  tiempo  á ‘partir  desdó  elihom’efltci én. que C. em

‘‘  pieza  á  moverse,  os decir  cuando  u =o,:  la  ecuacióti  dcl.rno—
.  çjrniento  del  cuerpo  C ser:  ‘.

•  .           J,  .)..  .  ;  ‘.

di     ‘  :‘

(

.._..i)elcuerp&elnpieza  á.cer,  v:oy.  p,.peso  de

voluineu  de  agua’igual  alvolurnetid0  C,  dépués  que  la

velocidad  aumenta,  LambiéI  aumenta  r,porqUe  á  la  presión
JsLdtica  p  se  une  una  pmesión hidrodinámica  procedente

di  frotamiento  del  agua;  ese  aumento  debe  durar  en  tanto

que4j—  no  sca  nulo,  es  decir,  en  tanto  que  r  no sea igualá  P

Al  llegar  ese  estado,  él  mov.imieuCt de  C eripeza,rá  á  ser
ñne1  y  la  presióu  r,  ejercida  por  C en  el  fondo  del  vaso,

su  peso.  Pero  eto.no  sucederá  así  más  que  para  las
sólidas  en  suspensión  en. un  liquido,  y  que  se mue
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-van  de arriba  á abajo, y no para aquellas que se-muevan obli
cuamente,  horizontalmente óverticalmente  de abajo á  arr-iba.
Podemos,  pues, afirmar que:

•iCuando  UU  liquido contiene una  materia sólida eusúsen’
ióu,  puedO calcularso  diroctamento  su  densidad  añadiendo
el  peso de las partículas al  peso del  líquido,  pero con la  con
dición  que se pueda admitir  quo la  casi totalidad de las parti—
culas  sólidas se mueven verticalmente de arriba  á abajo.i.  r,

Esta  conclusión os idéntica á aquella  á  que- llegóM  Ford  ‘  -

experimentalmente,  y esa propieda  de las aguas limosa  debe
tornarseen  coiísideración cuando io  cupáramos,  por j’iii1q  .1
de  los fenómenos que se verificanuLes  de ladeaernlocadurá
de  los nos en el mar.  •      .  -   -  .  .  .   ‘  -»  -

TEiLPEItATURA  DE  LA  OENS(DAD  MÁXIT  EJL    UADRL,IdU.—

Despret.z., en  1837,fué  el  primero  que  buscó la  temperatura,»
del  mdximurr  de dcrsidadde  las  disolucione  slin’as  en  gé-

-neral  y  del  agua  ‘del maP e  particular.  Con ese  objeté,  étice—.
-   .,         rró el líquido, en un  Lubodo vidrio estrecho,  graduado y ter-’

-   .-   -  -      minado,  por  una  cubeta,  - especie  de  terrnómetrp,’ del  qqe  —

•   -.  e ‘‘    ‘anteriormente había  calculado -la capacidad co  e1 mercurio’
—  -  ,--.     así  como  támbién  ol’coeflçionte  de  dilatación.  Sumergía  el..,

-     tubo en  baños  á varias temperaturas  1, 1’, tH..  .  ,  que  pudioran- -,

-  .   .  ‘  ser  inferiores  á  la  temperatura  decongelación,  racias  á  esi,,
-    prpiedad  de  los líquidos  enceri:ados en  tubos  capilares  de  ‘‘

-  .     quedar  liquidos  por dehaj  del punt.de  solidificación. Medía
-.   ‘  el  volumen  ocupado  or  el  liquido  á  ¿, t’, t”  .  .,  consigúiendG ‘-  -

l  valor  encontrado  del  cambio de volumen  experimentada

•   .-  -  ,,•  -.  -  por  la  envuelta  do  vidrio  y trazaba  la  curva  ‘tornando..pór abci..
sas  las  temperaturas,  y como  ordenadas  los volúmenes  corros

•  :..  ‘  .     pondientes.  Le era entonces fácil encontrar el volumen mini—
mo,  es  decir,  el  máximum  de densidad  y  su  temperaur.

Las  experiencias  de  Despretz,  fueron  seguidas  y mo,difiçadas
por  Weber,  Ros&tL, Ziippri   otros  sabios.  Todos  elfo’s.han
dado  las conclusiones siguientes

El  agua  del mar  y las  disoluciones saliras  acuosas poseen
un  máximum de densidad.  -    -      .  .  ‘-  -‘  -

•  -  &,  Pj’        -:

II

-  1”  ‘  ,_,  .  ,  -
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-,  La  temperatura de ese máximum baja á medida qe  la  pro.
porción de sal aumenta,  y, más  rápidaníente  que  el punto  de
congelaC•          ‘-

:  La  bajada 4e1 punto  de  congelación :Pr  debajo de  00  y  la
sajada  dela  temperatura del mximmde  dnsidad  por deba
jo de +  4  están casi en razón directa de la cantidad de sal di
suella  en el agua.

La  temPeratu  del máximum de densidad del agua del mar•
e  iempre  inferior  á-su  temperatura  de congelación,  cual
 quiera que sea desde luego la proporción de sal que contenga1
aumenta  de densidad hasta  el momento de  su congelación.

Los valores citados permiten darse cuenta  de las  variaciO—
n  do la  temperatu1a del mttximUfll de densidad del agua  del

mar,  y de su  temperatlra  de  conelaciófl  según  la  muestra
 ezperirnenta

Aguadel  mar So=t,0273  jrnumdedçnad=—30i67

.IempOratura  de conge  ciÓn-—  1°,84 (Despretz)’.
Mezcla de agua  procedente de- FleligOlafld, de Trieste  y  de’

‘.  Wnova,  So =  1,0281; máximUm de densidad=_4°,’14tem

ratura  de congelación =  —  2°,6 (C. von Neumann) (1).
agua  del  Adriático  S2o =  0,267;  máximUm de  densidad

=  —  3°,21;  temperatura  de  cóngelación =  —  1°,90.  Para
  1,0281, máximum de  denSidad =  3°,90;  temperatura  -

  =  —  2°,t0 (Rosetli)’ (2).
   V’ril1C Thomsefl admite que cuándo el agua  del mar  está

la  temperatura de  su  máximum  de densidad
•   hasta _0,55•

M1.  u.  Leoz y ReszOW (3).’ estudiarOn experimelltalmellte
---—--------—

  ,  UstaV&1  J/5I(4bliCl  dor  OCeanoYI’aPh18, 1,236.
-       Gntber  LehIbUh  der  Oeopk?JSile ndphi.iSile,  GeograPilie,  ji,  352.

•      r- Leus,  USc-die  Ch  ea,ische Ausdeh4Ufl2  des  1lfeerwasSer aus  dele Bee5ach-

ij”s   f—r’.l  ‘.eerechlCet, iérnoire5  de  l’Académie  impiria1e  des  aciences  de
:  .  :_‘.r5urr,  vii serie,  t.  xxii.  oCiii• 4,  1831.

0    ‘  •  -
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la  dilatación  del  agua  del  mar,  la  variacti  que  sufre,.  segiirl

su  salsedumbre,  y,  por  consecuencia,  su  temperatura  de  den
sid;md m1xina.  El  nntodo  consiste  en  encerrtreu  un  piezó
metro  de  cuello  largo,  calibrado  y graduado,  especie de  tennó
niett’o,  aguas  de  densidades  varias  sometidas.  á  uua.tempem’a

tur  conocida  y  1  uiie.lii’ el  aumento  de  volamen.  Las aguas
del  mar  fueron  fabricadas  arLifIcialmeute,  disolviendo  en  agua
desfilada  las  diversas  sales que  la  componen  en  proporciones

 onve-níuntes.  Se  modifica  ou  seguida  la  demuidad, añadiendo  -

agua  destilada.  La  densidad  se calculaba  pori’elacióu  d la del
agua  destilada  á  0°.

Ocho  series  de  experiencias  ejecutadas  con  utia grande  

cisióu  )crmni tió  formar  un  cuadro  que  daba,  para  ocho  mues—
tras,  de  aguas  e  dnsidades  comprendidas  entre  1,00710 y
1,03812,  la  variación de densidad  e.periIneutada  de’ grado  en

•  grado  entre  00  y  300. So  reconoció  también  que  para  cáda

muestra,  la  temperauia  t  de  deusidad  milxinaom’a:  •,  1
(1    1,03812t=—_     •‘

i  03352—-  40(j
1,02928—

1,02621—  3071,02045—  i°,2

1,01570«       0°,8
1,0  [8920°,4

J ,007  fo.       ± 2°,2

DIÓN  ENT[uE EL  VOLUMEN  DE  UNA  cA9TInAo DE  AGUA  DE

TEMPEImAT(jjuA  ‘  su  inso  EspEcÍFIco.—Se ha  visto  que
;teii  (1),  tomando  por  unidad  la  deLvolumeti  Ie  agua

 j705  expresó  el  volumen  de  ella,  la  temperatura  t

rmnula:              -    —        -

vt
=  0,90746 +  0,00004 t ±  0,000006 tL

n,  7’afei;f/i  /?ec4  ‘ui  dr   u;  deu  Jscij.gtagja—
‘.hi-l.  1811.

(u)  (1.1
ti

1
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El. rn8flO’ebServdor  ha  expresado ‘emricamente  el peso.
ç     .‘.S1           ..

$pec1flC0.175,  es decir, el peso del volumen de una cantidad
d.aguadóínar  á°,  dividido PO!’; el. peso del msrno  volumen

;deaguadestilada   175,  un  peso de sal         .. -

-

,,-...-.         .    .    .      . .  7.

5=l+0,0077q

  Constante 131 de Karstenesel.’coeflejente  del peso

,pédflEmanu  lo  tOrn3  igual  á120’Hann  (1) reconoció
la  r6rnula  de  Karsten  no  dab  de una  rnaiiera  segua.

l  0,1 parlO0  de la  cn1idad  de sal,  y  llega á  la  fórniula si—
u1effle-para  representar  empiricamerite Ja’ relaión  entre  el.
peo  eapecffico, la  salsedumbre  y  Ja- temperatura  del  aguá

d  war::. .•    :                  . .

—0,000006 (6,7 ±tyt’-f  0,0077 (q—’3,5),

 j  cu1’el  poso específico es  tomado po’ ‘r’elacióit al  agua
1ty14custanIe  ‘l,029i6 es el eo  esppcírcoá  00 dól agua

dlma,  teniendo una  sa1sedumbe  media de 3,5 PO!. 100.
ThorpeY:Rücker  (2) han ptefeiido lafórmula:

1  .-  0,000057b82 t  ±  0,0000060715 t

-     —  0,00000032983 ¿3,      -  -•

 ,    $p6CiJ1S’/C  (?,w’k5  de  Mcceswa,sc  in  Bczc1ueij  a,?fdie  7,,ó  -

 uh  wngeJz,  If’!  lic,  (.)   e  ‘í  the-1-}-k-  -eogt’.  gea. in  ‘Vten.
),  I-7.  -

(   Rey. So  ety,  iv
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aplicable  entre  00  y 36° para, aguas del  mar  que  tengan una
densidad  de 1,02867 á  0°.

Con esa fórrnula  y con la ayuda de esa misma agua de mar
diluIda  hasta  no poseer más que  la densidad de  1,020 y  con-

•          centrada por evaporación hasta  la densidad de  1,033, forma

ron  una  tabla que sirve para reducir á  la temperatura  normal
de  0° coda densidad observada á  temperaturas que  varíen  en.

-     tve 0° y 36°. Trayendo por el cálculo la tabla de Huh»ard, para
los  coeficientes de dilatación del agua de mar,á la  temperatu—
va  de 0°, y  comparándola á la  de Thorpe  y  Rücker,  se com—.

-  •        prueba que están másde  acuerdo bara ls  temperaturas  bajas
y  elevadas que para las  temperaturas medias

•           Esta última ofrece ciertamente una  precisión mayor.  Ade-
más,  resulta de las mismas experiencias  de Thoipo y Rücke
que  la  ley de dilatación encontrada por ellos  no es  aplicable  á
todas  las aguas de mar,  cualquiera que sea su  salsedunibre, y
que  desde luego  se trata  de obtener cn  una  cuarta  decimal
exacta,  haciéndose preciso tomar en consideración la  cantidad

-      6 dosis de sal.
M.  ‘roriie  (1) admite para el coeficiente del peso específico K

•      el valor 131,9±0,058  con un  error  probable de ±0,15  para
una  sola determinación.

EMPLEO  DEL- PESO  ESPECIFICO  PARA  LA  DETERMINACIÓN  DE  LA

SALSEDUMBRE  DEL  AGUA  DEL.  MAR.—Fundándose en  la  fórmula

=  E  ó Q =  K (Sri,5 —1) se hace uso del areómetros.2i—1  •

I’7,5                 -

para  tener  el  peso  de una  unidad  do volumen de  agua  do
mar  y deducirla  proporción do sal contenida en esa unidad de
volumen.  Con ese objeto, se reduce por  el cálulo  la indicación
suministrada  por  el areómetro  S  á  una  temperatura normal

ti

St1  de  manera  que  permita  comparar  el  peso de la  unidad
III      -

(1)  11.  ToruBe.  Chemistry. The  Norwegian  North.  Atlantic  IIxp&litton,  15’lS—
-18,11.
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eyaIurnen  llevado á  esa  temperatura normal,  y  la  cantidad
de  ¡a1’los  resultados exp’eritnentales obtenidos en una  ó mu
-  chas  muestras pai ticulares tomados Ó la tempetatuia  noimal

Ernodo  de proceder da  lugar  á’algun  objeciones.
 e  paso  de S,  á S  están  baadas  en  la

‘.  ,

dj1aiaci6ipor  el’calor,  medido  exjeriinenLalnient,  de  una
muestra determinada; ea  dilitión  varia  con  la  cantidad de

.‘   jj.  y’Iado  sal  de la  muestra  ei  experiencia  que  es  actuaI-,
rnou1desconocida  porqué  se la  busca, no ‘teniendo estricta—
mente el derecho de aplicar  á esa muestia  las fótrnulas  empi—
 ricas medidas sobre un  tipo diferente.

2,  El água de mar, corno lo haprobado  M. Schrnelck (1), no
es  una ‘disolución en las proporciones variables de agua  dulce
14ouná  mezcla de  varias sales en  proporciones muLuamente

•øjads.En  otros  tóiminos,dos  muestras  que  cada una
leuga.  una  misma  proporción por  ciento  de sal A,  son  sus—

‘-ptiles  de tefler respectivamente’ esa  cantidad A  compuesta
una  manera diferente.  Ahora  bien, eignora  la  influencia

qó.  pueda ejercer  esa  diferencia  en  los datos físicos que han
esvidó  para  establecer  las  fórmulas  de  transfoimación  de  S1

-               ‘‘.   ,.  ,  ‘           1’,
‘S-,’Nó’-se  puede1 pues, afirmar la  exactilud física alsoluta

‘deesá1  fÓrmulas.
.  Admitiendo  tambioti la  homogeneidad do composición

‘41a  proporción variable de sal contenida en el agua  de  mar,
(Iuduerencias  de las cantidades de sal en  las  muestras  varias

 gap débiles, que  M.  Torne  (2), de tan  gran  competencia
 camlascuestiones,  aconseja no e  hagan nunca dosificaciones
¿e  sat en las, condiciones  desfavorabls  do  una  instalación  .

bardo,  ci no coneivai  hs  muestras en frascos de boca esme—

,‘‘‘  fl’L.5cbmeick;On  Ihe saflid  ;aauer fa sea wdler1 The Norw. North’Atl. Expe.

   M Terp5e, Oa ¡he aout  of  sail  ia ¡he water of  the Nerwegian sea, Tbe. Norw

:    “  ‘

ZO$O ZIViII.—EbBO,  k91.          .           6
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-      ‘r    rilada y  bien  cerrados,  con objeto  de  analizarlas  en  tierra  cmi

todos  id  recursos  de  un  laboratoriO.  Esas  diferencias,  casi.in
sensibles,  .correspondeu  á  variaciones  considerables  de  las
condiciones  exteriores.  El  objeto  definitivo  que  nos  propone

mos  al estudiar  la  salsedunibre  del  mar,  consiste  en  investi
gar  las  relaciones  que  exisien  entre  esa  saísedumbre  y  las

condiciones  exteriores,  y  esas  relaciones  son  las  do  grandes
causas  por  equcños  efectos.  El  amilisis  químico,  aun  el  di-

recio,  es  va  un  instrumento  poco delicado  para  tan  ligeras  di
fereucias;  al  sustituirlo  con  una  aproximación  calculada  y  por
vía  indirecta,  so  introduce  ain  nuevas  incertiduml)reS,  reem
plazando  de  cierta  manera  uit  instrumentO  apenas  suficiente
por  Otro todavia  menos  eficaz.

Parece,  pues,  necesario,  para  tener  los  datos  al  abrigo  de
•      toda  objeción,  analizar  directamente  y  por  completo  cada

muestra,  refiriéndose,  no  u  volúmenes,  sino  ápesos,  y como
es  necesario  llegar  en  definitiva  á  los  volúmeneS,  se  dbeiá,

•  .        por una  experiencia  subsiguiente,  medir  directamente  el  cam

•       bio de  volumen  referido  ‘t  cierto  peso  de  agua  de  la  muestra,’.
pasando  d  la  temperatura  t  en  el  momento  de  pesarse  á  la
temperatura  1’ anotada  in  situ.

•        1IELACLÓN ENTRE  LA  DENSIDAD  DEL  A&UA- DE  MAR  Y  SU  11VEL.—

M.  ‘Bouquet  do la  Grye  ha  hecho  servir  el  conocimiento  de  la
salsedumbre  y  de la  temperatura  del  mar,  es  decir,  su peso es-

•     pecitico al  cálculo  de  su  nivel  y’ al  estudio  de  las  corrientes
•      -     que las  surcan.

«Se  puede  (1), de  una  manera  general,’btiscar  la  forma  que
ioma  la  superficie  del  Océano  siguiendo  la  salsedumbre  y
temperatura  de  todas  las  parles  que  lo  componen.  Para  vis
lurnbrar  desde luego la  primera  faz de  esta  cuestión,  ¿debe  con
tinuarse  llamando  nivel  medio  en  un  puerto,  al  nivel  obtenid9
por  la  media  de  cierto número  do alturas  tomadas  en  todas  las
estaciones?  Evidentemente  que  no,  porque  nó  existe  ni  equili.

(1)  Bouquet de la Orye, ilecherches sur a  chloruraaofl de Peau de  mer, Auna6I
de  CM ,aie oc de Phyei9’Ie,  5o  serie, xxv,  36, 1882. -
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rio  da altura  ni  comparación posible entre  aguas  saturadas
41rjinte,  y. que  tienen  densidades variables  siguiendo
sIsujnbre  y  su  temperatura.. No puede hacerse entrar  ¿

ea  la misma  media las  aguas  dulces ue  en  la  jrimavera  se
ezdendøn,por, nuestras cóstas y las safadas de’ otas  etacones.
Ea  veran,:una  onda de  marea,  cuyo  poder es  repres,ntiido’
por. un.pesóy no por una altura,  conducirá á cifras difereines
las  de invierno.  Y  no  vaga, á  creerse  que  las  correcciones.
-atocsas 4,diferentes cloruraciones sean insignicantes.

,Cuando  se busca hoy un  nivel  medio para las  operaciones
4  1velcfn,su  valor debe darse casi al milimetro.  Y bien,
paa  ua  diferencia  do  15°, se, ha  tenido con la  salsedurnljie
odiaO,0O4m.  de diferencia’por metro de altura.  Si la  marca
1iønam.  la sola correccin’eb[da  á la temperatura  da  dite
repciaade0,0.2 rn.; ese es  el  valor  entero  de una  de  las úlli
s’onda  de las que so ha tenido en cuenta.

,Eocuanto  á l  corrección debida á  la diferencia do salse
Junibre1 es rpuho,  mayor; en Honfleur, en el  Hvre,  ‘y sobre
lodo; ‘Sa{n  .Nazaire, la  coruración  del agua  puede; hacer  1
pasar-1a’4nsidad de 1,028 á  1,012; para 5 m. de mare,  la  co—
.cci6u.osde’S  cm.

iEas  son  las  difetencias  que  hacen  tan  poco  compara
b*ls,eíias  de las alturas  de la  marea  obtenidaspara  lar—

 pe  dos.En  Brest,  donde  el  mareógrafo’ fuiiciona’en  la
mbo’iur’a  del  Penfeld,  las  medias  anuales  son  discoi—

*veguernos  que  cuando se.tratade  équilibiio  (1), precisa
-una corrección que es como las diferencias máximas

-    uItddol.puerto,  porque ese último  nivel  queda  el mismo
rs  una gran  extensión del mar,  mfantras que énlas  orillas

.la.co3Ias,  como consecuencia de circunstancias locales, los
itiios  que impiden el juego de las marcas, ‘etc,,  presenta

u  -

(lj  IfIVtS  de Alen dislinguer le  nivean mogen de la sur/cee d’egullilre,  le ,pre
Ø.4m  secoad aug»enWde la/.rce  vive mogenne dueauz lames, en ved,  etc.

________          l-c, cii.)



•        84         REViSTA GENERAL DE MARINA.

ondas  varias,  pero  esta corrección  no  se  pIica  ni  á  los  mares
sin  mareas  ni  á  los puntos  que  se avanzu  en  el  Océano.

»Cuando  se  trata  do  buscar  el  nivel  de  equilibrio  del  marr
es  pr9ciso  tener  en  cuenta  la  densidad  y  estiage  del  lugar,
teniendo  cuidado  do completar  las  indicaciones  suministradas

•        por los  mareógrafos  añadiendo  para  cada  día  la  temperatura.
del  mar  y  el  peso  del  cloro que  contenga  en  los  momentos  do
la  atta,y  baja  marea.  Si  sucediese  que  los  observadores  de  los
mareógrafos  no  pudieraii  emplear  la  dosificación  química,  al
menos  deben  usar  un  densímetro  muy  sensible  para  poder
llegar  á  una  cuarta  décimal  exacta.

DLos  resultados  obtenidos  pueden  reducirse  en  seguida  por
medio  de  un  cuadro  de  conversión  á  la  densidad  coriespon

•        diente á  una  misma  temperatura.
»....  El  mar  no  es  una  superficie  de  nivel,  si  llamamos  comi

este  nombre  á  la  que  sería  indicada  por  una  nivelación  geo—

métrica  ó  á la  que  tendría  el mar  si tuviese  la mistna  densidad,

abstracción  hecha  de  la  influencia  debida  á  la  atracción  de  lo
•       continentes.

»Se  sabe  ya  que  los  mares  que  no  tienen  tina  gran  comuni—
cación  con los grandes  Océanos  presentan  diferencias  de  nivel

muy  p’onunciadas;  la  nivelación  de M.  I3ourdaloud  partiendo

del  Mediterráneo  y  llegando  al  golfo de  Gascuña,  dió  diferen
cias  variables,  cuando  las  fuentes  de  información  en  los  puer

tos  eran  poco precisas;  pero  en  suma,  las  cifras  obtenidas  acu
saron  todas  una  elevación  del  Océano.

»Se  ha  encontrado  también  por  una  nivelación  que  el  mar

-   de  Suez  estaba  más  elevado  que  el  Mediterráneo,  suponiéndose
igualmente  que  él  golfo  de  las  Antillas  lo  estl  ms  que  el
Océano  Pacifico.

»Las  diferencias  en  las  alturas  de  los  mares  son  pues,  algo

más  que  suposiciones;  peio  como  l  medida  directa  de  esas
diferencias  s  muy  difícil  y  qie  sin  duda  son  mayores  que  los

-resultados  obtenidos  por  un  ingeniero  eminente,  no debe  sor-

•  prender  pues  que  un  medio  de  medición  indirecta  no  se  haya
abordado  aún.
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iEa,.o:tañto  siempre md.s sencillo que lo  primero,  cuando
,  en  cuenta,  ni  lá  elevación de ‘las olas,, ni la

fnera’a  debida al desplazaminto  de la  onda do marca,  ni’
 !aimimas  mareas; partir  del principio  de que, las  djferen

.das”aeiv’et  provienen  de ‘los, pesos variables  de. una  misma
aIura.d’agua.  ,  .  ‘  ‘  ‘  .  ,‘.  ..  1

iUa’yen  efecto en  todos ‘los mares ‘equilibrio de lós  pesos y
$udeocia  solamente al  equilihtio de nivel,  pasa  en grande  lq
4Ü  obr”a  en los islotes de arena  esparcidos en’medio del
Océano Pacico,  eposando  sobie  auecifes  madrepóucos  ies
qajado.s  por todas partes.  Cuando se hace un  agujero  en  ‘  -‘

la  arena, se encuentra  agua  dulce antes de llegar  al  nivel del
Paciooaiia  que  asciende  y  desciende siguiendo  la  marca’
ro  ,  onéevando  su  elevación que  le  hace  caer- al  rnai  por  ,:,
‘medjo’,d&heiididuras que ella misma  abre.  Ese  agila rodeada,
par  toda&parles de aguas  saladas se eleva ácausa de su menoi
dendd;’h’o’ezclilndose  con li  del Océano si no lentamente,  ,

precisaIq  á óausa de esa difereicia  de densidad  y  del (ro-.
taIento  ravés  ‘de las capas de arena  que  es  considerable.
ste  equilibrio de ‘pesos- y tendencia solamente  al  equilibrio’
de  los1iquido  en capas horizontales de igual’ densidad.

En’  Is  grandes Océanos, la detenión  causad,a por.l  filtra-  -

dduá.través  dé algunos  metros  de,arena  es  reemplazado por
clfmtaitde  las moléculas unas sobre otras en centenares
4leguas;’.la  tendencia al  nivelamiento queda,  pero las dife
repcias,:dé-.altura son  constantes;  suando las  causas  que los
p,odPcen:’ob!an de  una  manera  continua.  Cada molécula de
agua,’çn ‘realidad, corre con tin uamcn te,hacia el punto ‘preciso
quo india  st  densidad siguiendo  el  camino  de la  lína  de
mayor pendiente que es la de mayores diferencias de densidad
rea*iva.’  ,  1  ,  ‘  .  ‘‘  -

Si  s’esa’  en  diferentes  lugares  dei, un  Océano hilos de
láula  liquidas sobre una altura  basante  grande para  que

zedaconsiderarse la parte desprendida ‘como teniendo la’mis—
 densidad uniforme, se tendrá un  eienientu ‘más serio  para

4aj’ una idea de la forma de la superficie del mar.



REVISTA  GENERAL  DE  M&RINA

»Al  examinar  en  los  grandes Océanos lt  escala decreciente

de  las temperaturas siguiendo  la profundidad, soveen  seguida
una  circunstapcia cjuc debe aumentar la  precisión de los resul
tados;  el fondo del mar  es  todo caracterizado  por  una  tompe—
ratuin  invariable  y muy baja, el  agua  eslá próxima á su  pun

to  iie  contracción  máxima;  una  diferencia  do  1  .haia  0° t.
produce  mds que  cerca  del cuarto de la variación  que se oncon
tt  uit  de  19° a 20’, st la  clor uractón  fuese  uiuforme,  se  podri  
considerar  que  existía el  agua  debajo  de  cierta  protundidad
como  si  no  hubicc  recibido influencia  duecta  de  los  movi
mientos  Seru  una  masa  que  pauiipaba  del  movimiento
pero  que  no lo  producii  »Corno aplicación de esta teoría,  M. Boriquet.  de  la  Gr3’e en—

coutró  l,02m.  para la diferencia de nivel entre  Brest  y

sella,  confirmando  así  los  resultados  directos  1,08  m.)  de la
nivelación  do 13ourdalu.  -

PLANO  INICIAL  DE NIVELACIÓN  MARINA.—Se ve por  lo  que  pre.
•  ,        cede, que  la diferencia  de  niveles  de  dos  localidades  marinas.

está  en  razón  inversa  de  las  densidades  respectivas  del agua  en
esas  dos  localidades. Se objetará  que  asimilando  también  el

•  -        agua de  mar  en  esas  dos localidades á  líquidos  de  densilades
diferentes  contenidos  en  dos  vasos  comunicantes,  se  igmoiaría.
u  qué  profundidad  se  encontraba,  el  plano  de  comunicación
inicial.  Bien es  verdad que  puede  aarniarse  que  ése plano  esta
situado  ;i una  pequeá  profundidad,  y  si  e  tratara de fijar un
punto  de  partida  absolutQ, lii objeión  seria discutible teniendQ
en  cuenta varias circunstancias,  y,  en  particular,  el  aumento
de  densidad que experirnenta porcomprensibilidad  el agua de..

•           lis profundidades; no existirá,  si no se  trata más que  de dife
reflejas  de altura,  datos en  relación  inmediata con la  marcha.

-  de  las corrienLes marinas.  ••‘

Para  expresar’ gráficamente el resultado d  medidas directas,:
para  trazar  corno  en  topografía  ter  strC el  perfll  entre  dos,
puntos  cualquiera  de la  superficie  del  mar,  construir  la  cara
orográfica  del  Océano y  obtener.  también  ina  noción  de  la
líneas  do mayor-pendiente  seguidas  por el agua de las corrien—
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como  se  hace  en  tierra  con  el agua  do  los  ríos,
impoita  mucho  tener  un  plano inicial.  Sobretodo  cuando  nada
jpidc’quese  tome  un  plano  situad,  nó debajo,  sino  encima
de la Superficie  del agua.  Se  escogerá. óon eso objeto  el plano  do
densidad  de  1,0000.. Se  llevardu’ á  dicho  plano  las  densidades

jididas,anotáudolas  en  la  perpendiculares  l  esó  plano,  y
‘debajo’da Ól las  longitudes  proorcionalos   los  valores  do  las

densades  El  conjunto  de  los puntos  sf  obtenidos  constiLuiil
Ja  uperflcie  m is  ó  monos  accidentidi  del  Océano  En  el pci fil  /

cortado  por una  sección cualqulel  ide  la supci  ficie, no  se podrá,
e  veidad,  determinai  cii  y ilor  ibsoluto  la  diforencvi de  altura
entre  dos  puntos,  pei o no cabiá  duda  que  el  peifil repi osen Lado
e.semajante  eii  la  acepción  matemática  de  la  palabra,  al

perfil verdadeto  del  Oceino  en  cuanto  i  la  densid’id  En  otros

rninó,  será  ui  perfil  cuya  éscala  eá desconocida.

no  olvidar  que  la  superficie  del  Océano,  lejos  de
er  inamovibib,  varía  á cada  instante.  Estrictamente  hablando,
una nivelación  marina  no es  exacta sino  cuando  sus  acotacio
nes están tomadas  en  la  misma  época;  no  deberán,  pues,  cm—
pIeasemás  que  las densidades  rnedidas.en  una  misma  estación
‘Ó’duianIeun.mismo  nies..{ientras  má  se,aproxirnen  las  aco
,ciná  á  esa  condición  ideal  do  ser  tómadas  simultánea

rnete,:  tanto  más,precisa  resultará  la  carta  orográfica,  y,  por
siguiente,’dará  mucho  mejor  cuenta  de  los  fenómenos.

J  dnsidad,  es  decir,  el  peso  cii  gramos  del  litro de agua  de

mar  n  el punlo  yen  el  momento  mismo  donde  se’observa,  os
unaÑación  compleja  de la  temperatura  y  de  la’. salsedumbre.
EoS’dos.eleínentos,  viwiahles  á  cada  medida,  son inseparables’
cjando,,por  ejemplo,  un  agua  muy  caliente  y  muy  salada
pneda’póseer la  misma  densidad,  y  ser,  por  consecuencia,  ah
1uiamente  nivelada  con  un  agua  muy  poco salada,  pero

muy  frfi.  En  definitiva,  se  compara  ‘S�  en  un  punto  del

kno  con S,’ en  el  mismo  momento  y  en  Otro punto  del

,‘Oeanó.  El areómetro  surninistra  en  los dos  casos  la  densidad
jrreliÓn  al  agila  destilada  á  ±  4°. El  instrumento  es  fácil
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de  manejar y permite operar  con una  rapidez y  precisión ad—
rnirablemeiitc  superiores á lado  una  dosificación de sal,  cual—1  :  quiera  que  sea  el  mAtodo escogido.  Su  1nica  corrección es

la  relativa  á  su  propia  dilatación cuando  so  sumergí  en  uií
agua  de una  tempeItua  diferente á  la que el posee en el mo
mento  en  que  se  le  graduó.  Esta  corrección ‘çs fácil para un’’
arcónietio  oidinauo,  entia  en  el  cálculo necesano paia  ser
insti  umentO del mouclo Challenger que, pi opiamente  hablando
no  suministra  la densidad, sino solamente los datos uficientes
para  evaluarla.  El  aieómetro  para  las nivelaciones en  la su,’;.’,
perficie  del mar,  corresponde muy  bienal  barómetro para  las,’.” 

livelaciones  en  la suevficie  de los continentes.  Y»

APLICACIÓN Á LA COIII1IENTE DEL GuLrsvnrAM.—Maury.habja’,.
supuesto.que  los bancos  de Terra-Nova  estaban  fornadospor  1’:,,
los  despojos acarreados  desde  las  legiones  polares  por’lü  
icehergs  descendiendo del N. bajo  el  iitpulso  de ‘la c,orrieiité
del  Labrador,  y  que,  despuós de haber  coliLÓrfl  do la ¿05ta.
oriental  de Terra—Nova, se  habían fundido al  contacto de  las
aguas  calientes del Gulfstrearn dejando caer en..el fondo los de-.,
tritus  minerales de que  venían  crgados.  Se  admitió además
que  la  corriente  fría  provinienle  el  N.  á  S.,. orriendo  por
debajo del Gulfstream,  proçedentedel O. alE.,  iban  mezciarse
con  las aguas profundas del, Atlántico.  El  estudio  oceanográ
fico y geológico de las regiones submarinas que’rodean Terra
Nova,  así  como los de la misma s1a, hanprobado  que los des
pojos  proceden en su mayor parLe de la  cóstas vecinas de donde
han  sido arrancados por los hielos. Transportados por los hielos
Costeros  descienden la  costa oviental.y  áccidental de  la  isla,,
bajo  el impulso de la  corriente  del  ifo  Cabot,  comprendiendo
bajo  ese  nombre  la  masa  de agua procedente del golfo de San

Lorenzo,  desembocando  en  el Océanó por el estrecho de Cabot,’
vienen  á ponerse en contacto con  las aguas calientesdel Gulfs-,•

‘.    tream.  Pero  las  densidades  tomadas  en  varios pInitos  (1), han

(1)  J.  Thoulet,   la  me3ute de la deasitct  de  leau  cte  ner;  coc&3id6rations sIc  k
reyime  des caurants  ,nains  ,ci  entoarcal  lite  de Te,’re-Nezeve. Annalea  de Chirnie  et

de  Phyaique.  ,          ‘  .  ‘.
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raoue  ni esa corriente del río Cabót, ni l  del Labrador,
e  sumeigen por debajo del Gulfstrearn(l); sus.aguas,  aunque
fns,son  poco saladas á  causa de  la  fusión  de los hielos po—
1re,lárnézcIa  de las aguas u1cesdel  San Lorenzo y las aguas
¿lela  isla de Teua-Nova,  que  por  su  constitución  y su clima
ude  çompararse á  una esponja;’su  densidad es la misma que
la  de asaguas  del Gulfs’tream. .Resulta que las aguas de la co—
çriatde1  Labrador se confunden con las del Gulfstream, la
aUerrÜ,  deteniendo en  parte  s  mpu1so,  obligándolas l  es—
parcir8een  forma de abanico, repartiendo la iii mensa cintidad
de  cá1órque  tienen lmacenada,  no en un  solo punto  d’Eii-  
rOPa, qu’e quedaría convertida en una  gran  estufa, sino  sobre
caJa,Europa  occidental temblando el clima.

La  densidades encontradas duránte  los meses de verano por
.J:CIUénger  y  por  M. rrlou1et  á  bordo  do  la  Clorinde,  en
1886, han permitido (fig. 85) trazar-un perfil porÁ B, C, D, E,  F•

:ytsperffles  it traves del Gulfstream ab  C cd  e  a’ b’ c’ B d’ e’ f’
ya1’ b”-At”.  Esas  figuras  muestran  el cirso  del río  marino
juaesciende  desde las alturas de las costas dArn4ria  hasta
iasJlanúras  representadas  por las  aguas de las  regidnés gen
jçaJes del Atiantico, la  existencia d  la  corriente  que  procede
dxLás  longo de la costa N. arñericana, el límite llamado
M.waii,  la cresta cue sirve de bstrucción  media al río  y la
çendiéinelateral  hacia el E. yel  centro del Atlántico que arras
uzdeeselado  y hasta latitudes  septentrionales de la Islandia
y  del Spttzbeig los  objetos flotantes procedentes del  golfo de

jicO,  del mar Caribe y de la ‘América ecuatorial.
•  CTAs  DE  PESOS  ESPECtFICOs.—Se han construídd cartas de
‘u  4nas  de igual  densidad del agua  del  mar,  bien  sea en la

Ø  4iriot-awu  du courant  de  Laljrdor  e  dii  Gulfstreamjaife  eiijuullet  1889pa,

w1.r  ljrarnjnis de 1 LTS bish  Cómrnissiau,  semble  avoir ddmontrd  ¡e pasage  des
nl  descendaul  du  nord  au  sud  par  dessous  163 eau  ebaudea dii

s$ectuunlprogressioementjusgue  vers  ¡e ddtrojl  de  la  Floride.  (1e8 eau
ainSi  rjoindre  daus  ¡espropressuv,menl  celles  dii  mi lien  d  ¡Atianti.

.(ad  p1.neraieut,  entre  autres  parlicuiariWs,  la  perte  en  seas  inverse  ul  -.
‘,miies  de ¡‘Ocdaa les eauaduQeifstrearn..
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superficie  6 en  las  prbfundidades.  Se encuentran  varias  en  la’
Relaciones  del.  Chaltenger  (1).  La  manera  de  representación
adoptada  parece dar  lugai’ it algunas objeciones.

Los  pesos  específicos  medidos  ce  la  superficie del’Océano’
durante  toda  la  campaña  del Challeriger, en verano  6.inviernq,
y  durante  tres  años,  están  inscritas  en  una  misma  hoja;  sin
embargo,  es  evidente  que  la  densidad  en  un  punto  era  funció:

de  la  tunpeiatura,  variable  segilu  las  estaciones,  es  decir,

continuamente,  la  cual  no  es  comparable it una  ensidad  to—’ -

muda  en  otro  punto  aunque  fuera  próximo y  en  una  época
diferente.  Puedo  ser  de verdadera  utilidad’ una  carta  de  ése’.
género  que  fuese  hecha  para  un solo mes. Los pesos específi
cos  son  llevados it una  tempeFatura.l1Ormal  (15°,56); de  una.
manera  general,  nada  es  inés susceptible para ‘disminuir’ la.

‘‘     utilidad de una  carta semejante  que  la  reducciói  de  las  cifras  Y
que  representa  1 una  medida éualquiera.  Suponiendo que las.
riensidades  están  tomadas  simultáneamente  en  el globo enteros
entonces,  cuando  se desean desculirir las causas 6 las  leyes  de’
la  variáción de una  variable,  no había  ms  que  hacer  artifiéial—
mente  esa  variable  todo  lo, constante quefuera  posible, es de
cir,  suprimiendo aiitiçipadament  la variación. Uoa  carta  debe  
expresar los resultados de la observación, los que existan en rea
lidad,  y cuando esté construida  en las  condiioiios  enunclada.
más  arriba,  representará  desde  luego lo que  no  es,  lo que’nO
será  jamás,  porque seria la inmovilidad, cuando por el contra
rio  lo que  se trata de figurar  y estudia’r son los movimiefltOS’

Las  cartas de ]as densidades ea  profundidad por curvas iso
pícneas  merecen  las  mismas  críticas:  con  mucha  frecuencia
contienen  datos llevados it épocas muy separadas  las unas de’
las  otras,  las cifras están  llevadas it la  temperatura  normal  no.
estando  corregidas de la  presión.También  se  comprueba con
asombro  la  superposición  de  capas  cuya  densidad  crec’e de’.’

-  ,        (1) .1. i.  Buchanan,  Repon  on  the 3pecijZC gravity  of  sampls  of  Ocean wa1er  Re—’
port  on  the  acient.  resulta of  the  voy.  of  H.  M. S.  Challengen,  Physics  st  Chømls,
mg,  1,  Disgr,  1 et  III.  ‘  -  .
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arib  á  abajo, espacio  aislados,  intercalaciones  de un  agua
pesada en lugar de  otra  ligera ó inversamente.  La  corrección
deis  presión es  indispensable cuando el  agua  tiene una  pro
fundidad de 1 000 rn. por ejemplo, porque la densidad que  in
dica  on  areómetro sumergido en ese agúa á. bordo de un buque
uo  sino la densidad aumentada  por  la  compresión que ex

pe1menta  el agua  en  esos  1 000 ni.  que  pesan sobre ella.  El
 azua medida sobre cubierta es inerte, mientrasque  ladel fondo

juega  un papel en la  naturaleza. Si se cuida de tomarpor  den
sidad  de  las  aguas  el  valor  Si,   será  la  temperatura.e’i  el

sitio,  y sise  cee rige  de la  presión,  se  obtienen  diagiarnas de
 una iotahle simplicidad que son la  expresión de la veidid,  de
un  hecho ceal que  no  hacen más  que hacerse  sensibles  a  los

::  ojosa  manera de cómo varía con  la  profundidad el peso de 1
io  de agua tomado  Luna  piofundidad cualquiera

‘diagrama  (fig. 86) muetra.la  distibución  de la densidad
trofundidad  de N. u. S..  á tra’és del Atlántico; las cifras son
J  del ChaUenger,  corregidas tantas  veces  como se ha dicho.
staearta  difiere singularmente  de las  que  s  han  publica
doSe ve cómo las líneas  son regulares,  haciendo repvesentar
las  variaciones  de  una  unidad de cuarto oiden en el valor de
denstdades,  las  masis  do igual  densidad 6 isopieneas, ofie
con aun  algunas ondulaioneS  superficiales, igualándose y su
pérponiéndose regularmente por orden de densidadés crecien

i’s  do la superficie al  fondo. Entrelos  125 valores que han ser
 sido para coiistrull  el  diagiama,  solamente  por  ties veces ha

 encedido una densidad pequeiia a  una densidad mayoi coloca
¿a  encima y la difetencia ha sido de 0,00041, 0,0005 y 0,0007,
decir,  lb  llegando más que  á la  cuarta decimal que cii rigor
nempre  discutible, aun  admitiendo que no hay.. habido un
enrde  lectura. Las capas profundas  están notablemente en
   adas  (1), las  vauaciones  no  tienen  lugar  más  que á una

   p  si yon compare la  curte  (Sg  80) aveo la  curto des  ,sottiormes pour la mdmfl
‘  1 tIuntIqml5,  ou constate  que  sur  cettu  derniire  les  courbes  ne  büflt
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débil  profundidad,  lo  que  hace  tanto  más  fácil  de  ejecutar  las
medidas  de  las  densidades  que  serían  necesario  tornat  para

-   dilucidar  las  leyes  de  la  evaporación  y  de  la  caída  en  las  pro
fundidades  de las  moléculas  de  agua  apesadas  por  cohsecuen

cia  de su  concentración  en sal.  Aunque  ese  descenso  debe  ve
rificarse,  es  muy  plol)ahle  que  tenga  una  importancia  mUcho
menor  del  que  se  le  atribuye  y  que  sus  efectos  son  ¿cuita

dos  por  las  corrientes  y  la  agitación  superficial  debida  á  los
vientos

En  resumen,  las  caitas  de  igual  densidad  serían  de  .nu’ ex—’ .

tiernado  inteies  si  ieuniesen  la  condición  de  ser  hechas  1Çaia

cada  uno  de  los  doce meses  del  año y sei  la e’piesin  rigorosa
‘.   de  la  verdad.,  es  decir,  de  representar  con  cuatro  decimales  las  ‘1.

densidades  in  sUn  en  la supeiflue  e  zn sUn  en  profundidad  ó

en  Otios  téiminos  llevadas  d  la  ternperatuia  indiLada  OI  el
:‘  termómetro  descendido  al  mismo  tiempo  qne  la  b9teIla  para

recoger  la  muestra  y  ser  corregidas  de  la  presión.

rrad,icido  par  ‘  1
JUAN  ELIZA  y  ‘VEnGABA.’   •,•  .

Teniente  de  iavio  del.’       •‘:‘

(Confinuat4.)            -.  .  •,          ‘1

-     point horizontales  eL préseetent  de  notabl&s anomalies  dans  le  voisinape  du fond

aux  points  correspondants  aux  observations  du  3  mai,  1876 et  do  6  uvril  1875  Or

ces  anoinalies  diparaissent  sur  la  carta  parfaiternent  r  ulilire  dis  densités  et  -
coinine  d’autre part,  la  densité  cst  fonetion  de  la  tenperaure  et  dele  composi-

tion,  II  cii  rtuILe  quen  ces  points,  1oau  le  mer  doit  avoir  une  composition  diffé
rente  de celle  qu’eiio  poseOde dene  les  couehes  susjecentes.  Ce  fait  semblerait  co—
rrol)orer  ls  expáriences  de  Dittmar  eL de  liuchanan  qul  n’t  trouvé  que  certaine

deliantillojis  l’euux  recuelilis  15 grauies  profondeura  par  le  Chaflengerrnanifes
taicot  nos  rtoetían  atila.  It  y  aurait  abra  mélange  deau  salée  el  d’acide  carbo

flilue  provenant  deinanatioiis  volcaniques  S0uS—mines  et  liqoefió  par  la  tires—
sion.  Voir  h  ce  Cujet  le  travail  (le  Iii.  Thoulet:  De quelu-es  objeclions 4 la  Mo,ie
de  la cicaiatioa  ve-tiealeocifauijiee, Revue  genérate  des  sciencee  pures  etappliqués.

juillet  1690.  ‘



EXPERIENCIAS  DE TIRO

EJECUTADAS EN LA FÁBRICA DE KRUPP CON UN OB1i’S

DE  29  cm.  (28,55  cm.)  (1).

Aunque  el  número  de  buques ‘de  guerra  de  las  distintas
naciones  de Europa provistos de cubiertas acorazadas sea rela

,.tivamnte  pequeño,  puesto que  m(is de la  mitad  de  los  qie

xistcn  nó tienen proteccijI  ninguna  contra los terribles efec
toa  del, tiro  curvo,  y la  mayor  parte  de los que  la  tienen’ su
espesor  oscila entre  4  y  5 cm. y  6 y  8,  es,  sin  embargo, del
mayor,interós  todo lo  que se  refiera al  estudio de piezas que
dOn, al  defensor mayores facilidades para  que  pueda  repetir
desde  la  aLerfa  lo  que  en  la  campaña del  año  1877 hizo  el
monitor  rusó  Vesta  con  una  corbeta acorazada turca,  lo  que
pasó ei  el ataque  del puerto  de Sulina,  etc., etc..

Este  objeto trata  de conseguir la casa Krupp con  el obús de
28,55 cm., recientemente sometido.ú la experiencia en el  po11—
gOfo  de  Meppen,  en  el  cual hace  tres  años  que  estudió  el
de28”cm.

La  pieza  sometida  nl la  experieucia  tiene  las  condiciones
siguientes:                       -

Calibre285,5  mm.
Longitud  total3  310
Idem  (lel áuiin2  850Peso  del cañón  con cierre10  OS)8 kg.

Idem  del cierre348,5
El  montaje  de  mareo  era  ann’tlogo al  empleado  en  las  prue

bas  del  obús  de  28  cm.,  y  estaba  colocado  sobre  una  explanada

de  hierro;  el  peso  del  afuste  es’de  140fl0  kg.;  45000  kg.  el  de’

la  explanada.

Se  ‘empleó  pólvora  cúbica  para  las  cargas  inferiores  nl 18,5,

(1)  Rniia  Cien.t vrco—Militar.
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y  prismática (Cf82) para  las superiores á  18,5 usando  los  pro

yectiles  siguientes:

Granada perforante de       2,2 calibres Jo longitud y 2325 kg.
—     —           3,7 —            300
—     —           4,5.—     —    425
—     —      acero de 3,7  —     —    300

El  blanco que  se  preparópara  las experiencias  tenía  16 m.
de  longitud  por  4  de anchura,  y  se  colocó horizontalmente..

•   .  Estaba  formado por cuatro  placas de acero  superpuestas, tres

de  1 pulgada  inglesa  de  espesor  una  de  .  6  sean  76 mm.
+  13 mm. =  S  mm., es  decir, un  espesor  mds considerable
que.eI  de las cubiertas  de los buqueFormidable,  ilrnirat  Du

perrd,  Ainiral  Ijaudin,  Terrible,  fleche,  Marceau,  etc.  Estas
planchas  de acero estabanrohiofladas longitudinalmente, á siete
escuadras  separadas  por  iguales  intervalos,  según  la anchura
del  blanco, y este sostenido por una  armadura  de madera fo

muda  por  cinco cepas coladas:  en el  centro,  en los dos extre
mos,  y las otras dos á unos 2 m. de estos;  cada cepa la forma—
ban  cuatro pies derechos hincados en el suelo, unidos por  una

cuml)rera  y reforzados con herrajes.  La  placa  superior  quedaba
así  á  lm,60 del suelo, y.todd el blanco estaba  apuntado conve

s.    •   nientemente para  evitar cualquier  movimiento.
   Las experiencias duraron siete días, en los que se verificaron

253  disparos, con objeto de hallar  los datos necesarios para la
formación  de  Is  tablas de  tiro y estudiar  el  efecto sobre  los
puentes  acorazados do los  buques,  do condiciones análogas  á
las  del blanco preparado.  .

Los  alcances  máximos obtenidos, por una  elevación de 45° y
:  una carga de pólvora prismática C/85 de 26 kg.,  fueron:

0 140 m. con la granada de 232,5 kg. y velocidad inicial de 843,9 m.

8822    —    —     300     —  .  —      311,4
Por  lo que  se  refiere  á velocidades,  se  vió  que  las  iniciales

para  el misnio  peso  del  proyectil  y  la  misma  clase de  pólvbra
•  .     pue4en  hallarse  or  la  fórmula  -vaVT  .



la  misma clase de pólvoras y proyectiles  diferentes,  las
:ve1ócidades  iniciales pueden representarSe por

siendo  m  número  que se calculó por la experiencia y  W  y  TV
los  pesos distintos del proyectil;  para  W0  300, resulta:

CARGA.

Clase     Z= peso
de  tólvoro     

¡  18,5
18,5

Prismática)  23,0

25,0

   20,0
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n  la cual y. es la velocidad inicial en mLros,  1 la carga de pól
vóraen  kilogramos, a  y n  números  que  se  determinaron Con
a4uiliOde  las  experiencias,  obteniéndose  los  resultados  del
uad.ro  siguiente,  para  el proyectil  de  300  kg.:

fitolEs  DE

4173

4s17;

PESO
del

proyectil.

KU.

VELOCIDAD  5.

Calculada.  Medida.

Melro8.    Metros.

V4LORES DE

44,15  1,67  2,81

300
425

300

300
232,5

253,2      253,5

218,8      218,1

288,5      288,9

310,5      311,4
345,4      S43_j
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±25:  Las presiones variaron  entre-2 230_    atmósferas para una

carga  de  j5kg,5  de pólvora cúbica, un  proyectil  do 30Ó kg.  ‘

una  velocidad Inicial de 261m,5, y 6-20 ±  25 para  la de 8 de la’
misma  p6lvora, el mismo proyectil y 157,4 de velocidad ini—
cial.  Estos datos se obtuvieron con el  manómetro  de ‘cuchi1la
 los  obtenidos coii él  de aplastamiento  no  difieren mucho  de

‘t:  .  estos.               . .  .  ,  .•

•   La precisión  del  tiro puede apreciarse por  la tabla siguien te:
extracto  de la  que  contieno el  cuaderno ixxix  de. los que pu
blica  Krupp,  de donde tomarnos todos estos datos.  .  ‘.  -;

/             CARGA       PESO              Alcance   ZONAS  PZL  50 POn  100
_._—-.__     ,leI     ‘        medio.  _—-—_._....._——--—--_

-  Clase    PesÓ. .  proyectil.  Eiaciófl.   —      Anchura.  Longitud.
de  —     —  .          ••  —

•  pólvora,  Kg..    Kg.    ,,.      Metros.     Metros.     AJetrós.

Cúbica    8      30O        450      2 368       8,7       18,6

‘.‘     ,‘      8      425     ‘.45       1742       2,5     - 23,          -,
11,5    ‘300        45       3 651       2,9        6,8  /

11,5    425  .  45       .2704    •. 1,2      -

-  ::,‘  ‘           11,5   425.       ‘60       2263   .  19,4,       8,5
15      425 ‘  ‘,  45       3691      ‘ 5,1       10,5

-        .1,8,5   425      •.60       8 848       5, .  , -‘ 66,8

23      300        55      , 6  775  ‘     7(5       48,1’
26      232,5      45       9 140      21,8       54,9

-     26  300’,  45  8826  9,5  49,3

26  800  85  6078  23,’T —  76,6

Contra  las  corazas  se  veriflcaxon  dos  series  de  expeiiencias

Las  ,primeras,  cori  el  objeto  de  compróIar  la  fuerza  fleco—

-.     -   s’uia  en  la  peiforación,  se  hicieion  contra  dos  planchas  de

114  mm  y  de  89,  refoizadas  poslerioimente  por  un  almohadi

liado  de  madeia,  la  piimeia  plallCha  tenÍa  2500  x  2  100  mm.

de  anchura  la  segunda  era  cu  idtada,  de  2  m  de  lado  Se  co

locaron  t  50  m  de  la  boca,  inclinadas  a  450  hacia  el  lado’

opuesto  de  la  pieza,  jr  se  dispaiaion  contia  ellas  proyectiles

4    /‘           —  /
./

‘/,
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perforanLes de acero de 300 kg.  con cargas de pólvora distintas.
Ls  restiltados fueron los que  siguen:

Carga
de  pólvora.,
RikgrarsoL

:

•  10,0

13,0.

-

Velocidad
inicial.
M6lros

189

177

222

208

La  segunda  serie  de experiencias  se  veriOcó colocando el
blanco  clia  descripción se hizo al  principio, á 3 540 m. de la
•piezaNó  tiene nada de extraño, tratándose de una pieza corta,
•  1e  un  blanco pequeño y  una distancia bastante gránde, el que
:de  los 46 disparos que se hicieron dieran solo dos en el blanco.

‘-1  primero de estos atravesó la  coraza; la viga longitudinal  de
Ja;iíuierda  del impacto fué  doblada  hacia  abajo  50  mm.,

arÁncándo  los roblones; además, toda la construcción se dohió
fl  Su centio  y hacia abajo 40 mm ,  hinctndosem  is en el suelo

H108’piesderechos. El proyectil intactopenetró  Im,50  en el sucio,
habiendo  llegado al  blanco con  un  ángulo de caída de 46°,5 y

uflavelocidad  de  186 m.

Eligdndo  proyectil que. dió en el blanco, lo atravesó  tam
bi6.llegándo  la  curvatura  á. 90  mm. en  eF centro;  la  viga

TOMO xxvii  —ENERO, 1891
-

e

mm  su  z.  r  .A.D  O.

El  proyectil  quedó intacto;
vesar  la  plancha  de 89 m

después  de  atra
m.,  penetró  en  el

suelo  2 m.

El  proyectil  después  de  atravesar  la  placa
de  89 mm., quedó intacto  y fué  encontrado
á  60 m.  detrás  del blanco.

El  proyectil  atravesó  la  placa  de  114  mm.,
arrancando  todo  lo  que  se  encontraba  en
el  punto  de  choque,  deformando  la placa;
se  encontró  intacto  á eo ni. detrás.

-E1 proyectil  atravesó  la  misma  plancha,  que.

dando  intacto,  aunque  roilipiéndoso  luego
. por  un  choque  contra  un  fragmento  de  la

placa.
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longitudinal  de la  derecha del iinpacto, rompió  13  roblones,
doblándose  hacia abajo 430 mm. La  velocidad remanente  fu
de  229 m.; el ángulo  de caLda, 66°; las cargas de pólvora varia
ron  en  esta. serie de disparos  de 15,3 á  15I,4;  el  proyectil
intacto  se sacó de 1”,tO de profundidad del sueloy  á 5 m. de
trás  del punto  chocado.

•  Tales  són los resultados ‘de las  experienciaS hechas  con  el
obús  d  20 cm. Krupp.  Se han  llevndo á cabo con todo el dete.
nimiento  y  minuciosidad  que  exige  asunto  tan  importante;
los  resultados, en nuestra modesta opinión,  pueden caIificars
de  muy buenos, desde lós yarios puntos de vista que se pueden
considerar;  para  demóstrarlo, bastaría  establecer la  compara
ción  con  las piezas similares  de otros paises, cosa que hemos
hecho  para  algunas  cargas y  ángulos, convenciéndonos de lo
ndn  más ha

EUSEBIO Tonrn,
capitfl  de  ingenletol.

Guadalajara, 5 deOctubre  de 1890.

.1  -‘—  ••  ‘



GiROSCOPIO’ EL1CTRICO DE M. TROUV1. (1)

  ELafamdo  electricista  M.  Trouvó,  ha  presentado no hace
rnuchotiempo  á  la  Academia un  nuevo  giroscopio eléctrico

p1Stde  dos maneras:  una  para  la  demostración del mo—
Yimientodela  tierra;  y cuyas indicaciones no duran  mds que

 cuatro  minutos,  como en el de León Fducault,  y la
Otra5:cua  mrchá  siempre igual  permite hacer la experiencia

 Lo9  los tiempos y en cada instante.
Haquf1a  descripción de  estos aparatos:  Giroscopio eléc—

4ric0’parademo,trar  el  movimiento  de  la  tierra  (1dm. xvr,
.flgürá  1.;a)

Esteaparato  fu  proyectado en  1865 por Trouví,  y prepa—

raO  por  él  á  instancias  del  ilustre  Foucault,  y se  compone
do  iú  rÓ  electromotor  A,  movible alrededor  de un  eje de
aerocoir  puntas  derubfes,-perpendicular  á  su  plano,  que
ocupa  l.medio  de una  caja  formada  por  una  armadura  de
‘hierro-E  y  un anillo  de cobre C, sobre el  cua’ oscila. El  con—
juntdestá  suspendido de un  soporte por un  hilo  inextensible,
•yendÓ’á dár al medio déun  anillo  dividido en  los  grados del
1iiIo.’El  toro se compone interiormente de un  electro-motor
ópigno,i’electró.magnético  de  ocho ramas,  que.obra sobre la
armadtrra  de hierro E  en forma de espital

ti)  tofliado  de £6 NaVu,ifleza, asi como los dibujos

•  ;:-    -     •-  •.•••           ‘



100        REVISTA GENERAL DE MARINA.

Para  dar  á este toró una  apariencia lisa y metálica;  Trauvé’
.  impregnó  el pignon,  provisto  de  su eje y de su  cotunutador,

en  un  cemento especial,  y  despues,  pot  medio del torno,  le
dió  la forma de de un  toro hueco en el  centro,  equilibrándole
de  una  manera perfecta.                       -

Después  le sumergió en uii  baño de cobre durante  muchos
dias,  hasta que la  capa de este metal adhet ida sobre el tuviese
un  espesol  de algunos  milimetrós,  toi neandole de  nuevo  y
equilibrándole  con el mayor  cuidado

Como su  aspecto exterior  es  de  una  masa  ordinaria  de  co
bre,  no deja de sorprender  verle dai  300 á 400 vueltas por se—
gundo  si,t  causa aparente

Uiia  aguja indicadóra que forma parte del sistema,  suspori
dida  e inmóvil, permite observar cada giado de separación del
circulo  B, que participa del movimiento de la tierra,  cuya ro
tación  puede igualmente percibirse por medio de un  micróme

-         tro fijo en  el  eje  de  un  anteojo de  Galileo,  distinguiendOse
entonces  cómo pasan  sucesivamente por  delante  del retfculo
de  este las divisiones del micrometro

En  cuanto á la corriente electriCa, pasa al toro electro-mOtol
por  dos pequeñas agujas de platino, aisladas entre  si y sumer
gidas  en  el  mercurio  contenido  en  dos cápsulas de ebonita,

‘         cii culaies concentriCas independientes,  unidas  á los polos del
generador  de la electricidad

Todo  el conjunto del apit ato  de  M  Trouvé  descana  sobre
un  zócalo de  tornillos y  está  cubiei to con  Ui1  fanal de vidrio,
en  el cual se puede hacer  el enrarecimiento del aire y sustraer
asi  el apaiato  i  las pertwbaciofleS exicrioles

En  estas condiciones,  el  guoscopio electiico puede funcio
nar  duiante  un tierpo  muy laigo,  indeterminado  y más que
suficiente,  para  que  un  observador cóntemple la  marcha  de
una  revolución entera  de los  objetos colocados ahededor  del
        instrumento El tiempo de  duración de esta  revolución,  seria
de  veinticuatro hojas en los  polos  Con los giroscopios,  cuyo
toro  recibe el movimiento de una  fuerza exterioi, las observa—

-      ciones no pueden pasar de ties á  cuatro  minutos,  tiempo ne—

•  .,.•;     ‘..

 
,

4  ‘z/
1’’
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cesario  apenas para que se separe un  grado de la posición nor
rñal.,  Esta  separación,  como se ve,  es muy  pequeña para  que
pueda  convencer á  nadie  del  movimiento de  rotación  de  la
tierra;  pro  construIdo’ el -giroscopio eléctrico de Trouvé como
se  báicho;  funciona todo el  tiempo que  se  le  transrnita la
corriente,  y,  por tanto, es susceptible de poder observarse con
éllaacciÓn,dél  movimiento rotatorio  á que  nos referimos y
‘la  demostración de ras desviaciones ó separaciones que se ha
yafl  cálculádo  friori.

Ciróscopio  ctéctrico  marino  jara  la prueba  ó regularización

diasbi4julas.—El  giroscopio electro-marino  de TM. Trouvé
nóes  otra cosa que el  mismo giroscopio anterior,  modificado
éncIrtselémentos  para eta  nueva aplicación. La extremada
d1cadozá  y pequeñas dimensioies  del  anterior  no  permiten

«su  eixleó  sino para trabajos científicos de una  precisión irre
:pchab1e  y rigurosa;. y cuando se aplica prescindiendo de to

•‘da1a  bausas perturbadoras  exteriores,  se  puede influir  en.
‘,‘1aótación  d1. toro  y  hacer  desviar  los  planos de  su  movi—

M.Trouvé  cree que,  si  es posible eliminar  de un  modo ah
 solt:1s  niil diversas causas de perturbación xterior  que  se

‘Siéntn  á’bordo de los buques, se podrá al menos hacerlas casi
‘:jnsb1es  cón relación á la fuerza de iiercia  directriz, aumen

tandoesta  en  propoiciones  co’nsiderthles  Con  tal  objeto,
M  Troivó  dispone el  aparato aumentindo  la  mas’,  el dii
ntró’Ja  velocidad del toro, en proporciones tales,  que sería

un  esfuerzo de  muchos kilogramos ‘para desviarle
‘:siano  de  movimiento,  y de  tal  modo,  que  un  hombre

ilÓBO  no podría invertir  sus polos.
Ei  estas condiciones, las  fuerzrs  perturbadors  no  ejercen

‘8ÓbÑelgirosCOPio  mís  influencia que la que podría producirla
calda  de un aerolito sobre  el  movitniento diurno de la  tierra

El  tolo  electro-motor, de muchos kilogrtmos  de  peso,  tiene
ila’párte  interior  un.  anillo  inducido  Gramme,  análogo  al
‘‘dlrnotor  de  M. Trouvó,  el  cual  se  coloca  alrededor  del  toro,

parte  media  está hueca

:       ,‘
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Construido  de este  modo y provisto de’su eje’y de su con
mutador,  este  anillo  se  prepara de la misma  manera que he
mos  dicho respecto al  cemento y baüo de cobre que le recubre;
y  lo mismo en este que en aquel,  la  velocidad de 400 vueltas
por  segundo parece inexplicable.

El  inductor  del  aparato  es  un  anillo  de  hierro,  de  polo
concéntricos,  en  el  cual  da  vueltas  concéntricamelite  el coro
electro-motor.  -  -  -

Sobre  este anillo,  que lleva la  aguja  indicadora d  las des
viaciones  del aparato,  se  fijan dos montantes  de cobre,  que
forman  uña  armadura  rectangular  que  sirve de apoyo.al-eje
del  toro  inducido,  montado en serie con el inductor. Todo- el
sistema,  en vez de  etar  suspendido de  un  hilo  inextensible
como  en  el anterior,  está  suspendido á la Cardano  por. un  eje,
vertical,  terminado en puntas que oscilan en soporte  dQdgata
sobre  el eje mismo del toro.  .

La  suspensión de  Cardano  lleva un  péndulo d  tallo rígido
fijo  sobre la prolongación del eje del sistema, lo que le da una
verticalidad  perfecta,  á pesar de las ‘continuas oscilaciones del
buque.                    -.  .--  -

Se  concibe, ‘en efecto, que las inclinaciones más ligeras que
podrd  sufrir  el  aparato  serán  tantó.rnás  pequedas cuanto  el
péndulo  sea  más largo,  puesto que  se  encuentran  reducidas
en  relación de la  longitud. del péndulo al radio del toro.

Como  lo demuestra  la figura  de  untos  (Sg.  ,  el  pén
dulo  so  puede alargar  aún  más  abajo del planó de apoyo del
instrumefltO.  -  -

La  corriente se envía á  este aparato  lo mismo que ei  el gi-
roscopiO anterior.  -

Preparado  de este modo el giroscopio, no,se  perturba en  su
marcha  ni por las osci1acines ni  por los movimientos del bu.
que,  y  sirve .para  poder  corregir  la  brújula  con  toda  segu
ridad.  •  •

-   Sabido es que d’n muchas circunstancias la brújula  imanada
‘so desvía, por ejemplo, durante  las maniobras de los caiiones,
cn  los  días  tempestuosos, bajo  la acción de las auroras pola
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res,   sobretodo  si cae alguna exhalación en el buque.  Ahora
bien:  el eje de rotación del giroscopio es  absolutamente inva
riable  en  el  espacio;y  si  se  tiene cuidado  de  mantenerle  de

una  vez para  siempre en una  posición dada,  esta  será  una  11—
nea  de referencia fija y perfecta.

La  práática enseñará si se deben seguir  la  indicaciones  de
este  aparato durante  toda la travesía, 6 solamente en los pases
péligrosos.  En el primer caso,  el  giroscopio,  no  solo serviría
pararectiflcar  la  brújula,  sino  para  reemplazarla ventajosa
mente,,  porque  podría  indicar  perpetuamente  y  de un  modo
ihdidábIe  al capitán el. ángulo de marcha.

,   ,,•       . .

         .     ..‘  .,  .

*
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EXPOSICIÓN

•   SEOnA:  La gran  LransfQrmación sufrida por el material  na
val,nó  ya siguiendo sino adelantando á otros ramos en la  ma
nifestación  prodigiosa del espíritu  industrial  de este siglo, ha.
tenido  lugai  de una  manera radica1 y continua                        /

Las  máquinas  de vapor, las hidráulicas  y electricas, son las
qué  dan  impulso,  dirección y  velocidad á  los  modernos bu—

ques,  así como ambiónlas  destinadas  al  manejo de su pode
rosa  y pesada artillería,  ló que hace que en los buques del día
todo  el movimienLo, verdadera vida,de  la  nave, así  en la paz.
como  en la  guerra,  dependa  1Íiicamente de us  aparatos me
cnicos.          .  . ,.  .

No  puede, pues,  desconocerse, que  semejantes aparatós re—
‘  quieren  una  atención preferente y esmerada;  y comprendión

dolo  así  todas las naciones marítimas,  se han esforzado en co
locar  al Cuerpo de maquinistas  navales en condiciones de ms
rucción  y respetabilidad propoicionadas á la alta  misión que
debe  desempeñar en los  buques

El  Reglamento  orgánico de  maquinistas  data  Ón España
de  1863, epoca de los  buques mixtos  de vela y  vapor,  y  en

1      muchos casos, no  es aplicable a  las  modernas exigencias, por

‘   cuya razón, los programas de las asignaturas  que deben estu
diar  resultan  más  deficientes que  el  mismo  Reglamento,  y
aunque  es  justo  reconocer que  este  personal  ha  respondide
siempre  á las necesidades del servicio,  no  se debe confiar ex—
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clusivamente  al  ceid é iniciativa  individual  la  adquisición de
los  nuevos conocimientos que el progreso de los tiempos y del
material  exige para el buen  desempeño de Sus importantísimas
funciones.

A  esto obedece la redacción de nuevo  programas, en los que
e  hanagregado  elementos de  metalurgia  y  el  conocimiento
de  los  materiales usados.en  lás modernas máquinas,  y  espe
cialmente  de los combustibles que  constituyen  hoy  el factor
‘pincipal  en los presupuestos generales del ramo.

•Tdp:esto  exige la creación de centros  de enseñaiiza ‘en que
puedan.adquirir  los maquinistas los conocimientos necesariós;

...t: como la fundación  de una  escuela espeial  no  puede ahora
2iíiten*rse  por razones de orden  económico, hay  precisión de
.utiUzar,  por vía de ensayo, las escuelas de maestranza existen
:t5n’1s  Arsenales, las cuales disponen de local y crédito su

ficiente  para el nuevo sei vicio que  se les confiere
‘Etéllas  se explicarán las  asignaturas  que  forman  el  pro—

.gaá.d’é.exámettes  para maquinistas  oficiales, y los suhalter
nósüeesLén  esperando turno de embarco, podrán cursar sus /

etudios’  y prepararse fácilmente para el examen final.
•;;‘Elitro  que  suscribe ha  puesto especial cuidado en no

recargar  el piesupuesto con  nuevos gastos, y no solo no se in
trden  con el  nuevo  Reglamento,  sino  que  en  plazo breve

dbresultar  una  considerable  economía,  ocasionada  por  la

preSión  de los  premios de constancia que  por esta  reforma
se  decreta

‘Como debida recompensa y estímulo á este sufrido personal,
.quaian  iniportantesserVicios presta en los  modernos buques,

secoricede  la  consideración de jefes. u. los  maquinistas  que
los  primeros puestos en  e  escalafón, y la  de oficiales

 los.de la seguñda  y tercera categoría,  equiparaciones justas
en  consonancia  con  lo  establecido en  todas  las  Marinas  y
comprJsación  debida á  un  cuerpo que, ademís  de su  idonel
dad  para  el manejo de los complicados mecanismos que  tiene

‘i  á Su caigÓ, lleva una  vida de rudo y constante trabajo, agitada
-yexpuesta  de continuo  á  los  mayores  riesgos
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Con  el nuevo Reglamento, el ministro que suscribe, no pre
tende  realizar la reforma radical que  serfa preciso acometer Ci
tratase  de formar un  nuevo cuerpo  de  maquinistas; pero cree
haber  satisfecho sus ms  apremiantes necesidades, en armnfa’

con  lo que exige el delicado é importante servicio que está lla
mado  á  prestar;  y fundado en  tales  consideraciones  tiene el
honor  de someter á la aprobación de V. M. el adjunto proyec
to  de deceto.

Madrid  26 de Noviembre de 1890 —SEÑORA  A L  R  P  do
y.  M.—Jbs  MARÍA.DE.BSRÁNGER..

1                    REAL DÉCRETO.  -

A  propuesta del riinistro  de ‘Marina; de conformidad con el
Consejo  Superior  de la  Armada,  y  de acuerdo con el  Consejo
de  Ministros;            -

En  nombre de Mi Augusto Hijo el  Rey D  Alfonso XIII,  y
como  Reina Regente del Remo,

Vengo  en apiobat  el adjunto  Reglamento reoigamzando el
Cuerpo  de maquinistas de la Armada.

Dido  en  Palacio á  veintisietø  de Noviembie  de  mil ocho
cientos  noventi  —MARIA CRISTINA —E’ minzsto  de Ma
rina  JosÉ MAnÍA D  BERÁNGER.  ‘‘

-             REGLAMENTO

DEL

CUERPO DE MAQUINISTAS DE LA ARMADA.

Articulo  1 °  El  Cueipo do maquinistas de la  Armada tiene
á  su inmediato cargo  el manejo y entretenimiento  de las má
quinas  piopulsoras  de  los buques  y de  las auxiliares  de  las
mismas,  asf como también  de los otros  aparatos  motores de á.
boido,  ya  sean  de vapoi,  hidraulicos  ó electricos, con excep

•            :  ‘

11
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ión  de aquellos  especiales, cuyo  servicio  se  halle  asignado
reglamentariamente  á las clases de condestables, contramaes
tres  u otros individuos de la  Armada.

Si  para  el  manejo 6  conservación d  dichos aparatos  espe
ciales  se  reclamara  en  caso de  necesidad 6 por  cohveniencia
del  mejor seriicio,- la  cooperación de los  maquinistas  embar
cados,  tendrán  estos -el deber  de prestarla  dentro  de los lími
tes  qüe  por sus jefes les fuere ordenado.

Att.  2.°  EstccueipoSe  dividirá  en  dos partes:  en  la  pri
mora  tendrán  sus  individuos las mismas consideraciones que
Los oficiales de lós cuerpos político-militares, y en la segunda

,la  de contramaestres,  en la  siguiente forma:
Mdqtiiiista  jefe.—Como  el jefe  de  menor  antigüedad  entre

-  lo.s diversos cuerpos auxiliares.  -

Maquinistas  mayores  de  priniera.—Gomo  el último  de los
ofióiajesmayoreS  equiparados á teniente de navío.

Maquinistas  mayores  de  segunda.—Como el  último  de  lcs
;OCia1es  mayotes equiparados á alférez de navío.

•  Primer  maqUifli3ta.---Pi’lt’fler contramaestre.
Séundo  maquinista  y  tercer  maquinista.—Seg11nd08  con

tiarnaestres.
Aprendices  maqainistas.__M.aeStI’aflZae’e0t1  sin  formar

parte  del cuerpo.
.Como  á los  segundos  y terceros  maquinistas  se les concede

la  mispia equiparación,  se  considerará  que  los  terceros  sean
-  siempre  los  más  modernos entre  los  difeen  Les cuerpos que
tengan  la  misma  asimilaéión.  ‘

-Elnúmero  total de individuos de que  ha de constar el Cuer
p0:.y.,ei de cada una de las clases establecidas, serán los que se  -

‘:flfaneula  unida  plaritilla;             -

:,.:--  Para’ auxiliar  á  los maquinistas  en U  servicio á  bordo,  se
en  cada buue  el número de aprendices maquinis—

fas  que fije su  Reglamento de dotación, con el carácter y con
sideraciones  de  maestranza .éventualy  sin  formar  parto del
--Cuerpo  de maquinistas.  -

Art  3 °  El  Cuerpo de maquinistas formará un  solo escala

I•-’,  -  •  -
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fón  por orden de empleos y antigüedad,  figurando en el too  i

del  Estado general de la  Armada los  maquinistas jefes y ma—
yores  de primera y segunda, en  virtud de las  consideraciones

Ss          que este Reglatnto  les concede, y los de empleos inferiores,
como  cucipo subalterno  en el segundo tomo

Quedan  excluidos de esta  disposición los maquinistas indí
genas  de Filipinas,  los cuales  continuarán  foimando un  esca
lafón  aparte de los el  cuerpo.

Las  consideraciones 4 que se hace referencia en cuanto á los
maquinistas  Jetes y mayors,  son,  no tan soló la distinción de

tener  asiento n  la  mes  de los  oficiales y  alternar  con ellos

iuo  el uso de botes, pasear  en el  alcázar,  aitir  4  las invita
ciones  que colectivamente reciban aquellos, saludo por las cia
ses  subaiteinas  y,  en fin, el pleno goce  de todas las distincio—
nes  de qué disfrutan los oficiales.

Art.  4•0  Las vacantes de aprendices de maquinistas  se pro

veerán  por lo  capitanes 6 comandantes generales de departa
mentos  y apostadeios con  individuos  sanos y de constitución

-      fuerte y tobusta,  que  no excedan de 25 años in  bajen de 18 y
obtengan  las mejoies notas por  rigurosa  oposición, sea cual.-
quiera  la piocedencia

Para  el piograma de dichos exámenes, vease apendire num  1
Ait  5 °  Las  vacantes  de  tercer  mtquinisti  se  pioveerán

por  rigurosa  oposición, previo el  examen que  marca el apen
dice  num  2 en el oideu siguiente

L  Con los aprendices maquinistas que lleven cuando me-  -

nos  dos años de ejercei  esta  clase  eventual con  apiovecha—
nuento  y buenas notas de conducta y de  ellos cinco  meses  de
navegación  efectia  al  vapor,  entendióndoso  que  solo  se  les
podrá  coritat tleinta  d(as de los  empleados en  dragas, reniol—
cadores,  lanchas  de vapor  de los  arsenales  y botes ó lanchas
de  vapor afectos 4 los buques de guerra

2  0  Con  los  maquinistas  del  comercio que  cuenten  iomo
tales  cuico meses do navegación  efectiva al vapor y dos años
poi  lo menos de ejerc5ei como maquinistas,  y entre  esté Liemp
£OIM meses de prácticas en lactonas

t
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-Art.  6.0  Las vacantes de  segundos maquinistas se  provee
rán  por rigurosa  antigüedad,  siendo condicin  precisa para  el
ascenso  no  tner  nota  desfavorable cii  la  hoja-de  servicios,
haber  navegado por lo menos cinco meses efectivos al vapor y
coñtr  dos años de embarco en buque armado.

Art.  7.°  Las plazas de primeros  mquinista  se  proveerán
en  la misma forma que las de segundos, es decir, por rigurosa
antigüedad  entre  los  de la  clase  inferior  que no  tengan nota
desfavorable  en  su  hoja de  servicios y lleven, cuando  menos,

dos. años de embarco en buque  armado y cuatro  meses de na—
vegación  efectiva al vapor, montando guardias como segundos

•maqúinistas.
‘Art..8.°  Las plazas de maquinistas  mayores de segunda se

-  -  proveerán-por  examen de oposición y con. arreglo al  programa
nire  los primeros  maquinistas que  cuenten  tres años de cm—
baÑo nandando  guardias y  tres meses do navegación efectiva

.:1P01’.  (Adndice  núm.  3.)
-Ar.  9.°  Las vacantes de  maquinistas  mayores de  primera

 por  rigurosa  antigüedad  con  los  maquinistas
.mayoies  de segurida quecuenten,  cuando menos, tres años de
,  embarco  en buque  armado  y de ellos uno de cargo.

Lós  que  por  causas  ajenas  á  su  voluntad  io  llenasen  en
tiempo  óportuno los  requisitos de embarco necesarios  para el

-  ispensó,  quedarán retardados hasta llenarlos; pero al ascender
reóuperarái  su puesto en el escalafón de la  nueva clase  como
si  hubiesen ascendido al corresponderles por anLigüedad.

•    Art.  10.  Las  plazas de maquinistas jefes  se proveerán por
 iinrosa  antigüedad con  los  maquinistas  mayores de primera
quóio  tengan nota desfavorable en su hoja de servicios.

Art  11. -  Trimestralmente  se  remitirá  al.Ministerio  por el
•Detal  relación  nominal  de todos los maquinistas  que  hayan

•;utnplido  el  tiempo  de embarco y de vapor  neéesario para  el

-‘  Art.  12.  Los primeros maquinistas que no hayan solicitado
examen  cuando se convoquen las oposiciones y les corresponda
porsus  servicios,  serán  postergados sin  derecho  á  reclamar
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-     mejora de antigüedad el día  en que  cumplido aquel  requisito

-  fuesen  ascendidos.
Art.  13.  Las sólicitudespara tomar parte en las oposicio

-   de  ingreso  se dirigirán  al  capitán  6  comandante  gener.
los  departamentos y apóstaderos en cuya  capital hayan .

rifichrse  los  exámenós, con anticipació  de quince dír.-   lo
menos,  de la fehaen  que deban aquellos darprincipi  orr
pañándolas  de la documentación siguiente:

1.   Partida de bautismo  ó acta  do nacimiento del  preten—
-        dielite legalizada en debida forma.

2.°  Certificación delá  autoridad  local del pueblo de su re
sidencia,  que acredite ser el aspirante  de buena conducta y o
tener  lrnpedimeuto que le inhabilite para  el ejercicio de cargos

1 públicos;
Si  el aspliante  fueia de clase xnlitai  deberá acompañar a su

•      instancia, que  presentará por  conducto de ordenanza, la  hoja
de  servicios conceptuada.

Los  procedentes do la :máestrañza de los arsenales  deberán
•  acompaüar  ti su  instancia, á  tás  de los  documentos expresa

dos,  certificación de conductay  aptitud expedida por el jefe de

la  agrupación  que pertenezcan.
Att.  14.  Lós que hayan obtenido torización  para  preSea

tarse  áexamen  lo verificarán donde  se les designe el  día que
prevenga  el anuncio oficial, y se les minifestará  el sitio y hora
en  que  han de sufrir  el  reconocimiento médico.

Para  los efectos de este acto regirá  el  cuadro de exencione
•  : :  •-   aprobado para  lamarinería:               -

•     Art. 15.  Los aspirantes  que  por  enfermedad ú otra  causa
•   debidamente justificada no  puedan tomar parte en  los exáme-

nes  el  día que. les corresponda, lo  pondrán  en  conocimiento
del  presidente del Tribunal,  y  este  les señalará  la  fecha  ón
que  deban verificarlo, pasada-lacual  se entenderá caducadó el
derecho  al examen.

-  Art.  16.  Para  la  calificacióu se escribirá por cada vocal de  -

-    la Junta  una  papeleta, eti la  que se adj udique al  candidato -uli
iiumero  compiendido entie  uno y  veinte  Dividiendo la suma
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:de  lbs  números  asignados  á cada individuo por el de vocale3

dela  ¡unta,  se obtendrá la nota que le corresponda á aquel.
:Praser  aprobado habrá de obtener por lo menos la de diez

•équivalente ó. Bueno, en  ¿ada una  de las  materias.que  se e±—
en  el apéndice respectivo.

Art.  17.  Del  resultado de  los  exámenes se  formarán’ actas
dobleS  firmadas por  el  presidente y vocales de’la  Junta,  una
de  las  cuales se remitirá  al  Detall de  maquinistas para su nr—
chivoy  la  otra  al  capitán  ó  comandante geneial  del departa
m’nt  Ó apostadero para que,  dirigiéndola á la  Superioridad,
Se  pueda expedir  á  los  aprobados los  nombramientos conos

póñdientes.
•.Art.’18.  LasJuntasdeexamen  se compondrán: para apren

dices  maquinistas y  terceros maquinistas  del ingeniero jefe de
la  agrupación de máquinas,  como presidente, un  oficial suba!
-ternó del Cuerpo general  de la rmada  y otro del de  ingenie
ros  y treS maquinistas mayores, procurando sean los que des-

•  ‘empeñen las clases del profesorado.
..Pára:los  exámenes de maquinislas  mayores de  segunda se

formará,  una  Junta  presidida  por  el  comandante general  del
arsenal,  y de la cual ‘serán vocales el jefe del ramo de ingenie
ro’un’jefe  del Cuerpo general,  uno  del  de’ ingenieros,  un

maquinista  jefe y dos maquinistas  mayores.
Ari-  1.  Los exámenes  para  iugreso  en  el  Cuerpo  como

 lo mismo que los de  aprendices maqui
nistas  severif1carfl  en los  arsenales de los departamentos y
apostaderos  para los  europeos y en  el de Cavite para los indf—
genas,  todos los años en la  primera quincena del mes de Sep—
tiémbre;  y los de primero  maquinistas  para maquinistas  ma
yos  de  seginda,  en  la. segunda  quincena  del miSmo mes y
‘e.’ciialquiera  de los tres departamentos.

Dichos  exdmSnes tendrán  lugar  ante  el Tribunal  ya  dicha
eón  afreglo á los programas anexos á  este reglamento.

:;‘Ai2o.  El  primer  niaquinista  que  salga  desaprobadOal
xaninarse’  para’ mapiinista  mayor’ de  segunda no podrá  re
petir  el ezmen  más que  una  sola vez, debiencló transcurrlt,
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cuando  menos,  un  año  entre  los  dos exámenes, perdiendo el  -

derecho  al  ascenso si en el  segundo no  obtuviese la clasifica—
ción  do Bueno por lo menos.

Art.  21.  Los maquinistas  que  ingresen en  el cuerpo, que.
dan  desde  luego obligados tácitamente á  servir  en  él, cuando

•    menos ocho años consecutivos, en  la  inteligencia  de  que, sin  -

llenar  este requisito no podrán obtener  su  separación sino por
:causas’debidamente  justificadas,  por enfermedad grave u  otra

análoga  adquirida  en el servicio.
:  Art.  22.  Los  primeros,  segundos  y  terceros maquinistas,

-         para adquirir  la aptitud  éxigida en los  exámenes’ ue  deben

prestar,  asistirán  á las  Escuelas de Maestranza, donde recibi
r(ul  por los  maquinistas  maores  qie  se  designen  y  bajo  la

-  :  dirección de los señores jefes de ingenieros de los departamen
tos  respectivos la  instrucción  técnica con  la  extensión  que
marca  el programa.  ,  ,

Sueldos,  gratificaciones  y  recompensas.

Art.  23.  Los maquinistas de la Armada tendrán  los sueldos
y  gratificaciones que á contiriuáción ‘se expresan:

Sueldos    Gratificación
del  empleo.  de embarco.

•Pesetag.       Peselar.

Maquinistas  jefes6.100       27O0

Idem  mayores  de primera’4.500       1,800
Idem  id.  de segunda     3.950       1.800
Primeros  maquinistas8.000  1.162
Segundos  id•  •2.200  936
Terceros  id                             1 800  720
Aprendices  maquinistas  eoo  600

 y(:--             •‘• .,  ‘  O  ,  •

Los  primeros, segundos y terceros maquinistas cuando  ten
—     gan cargo,  percibirán  además de la  gratifición asignada á su

:Oo:.cf.,1:,;,.:  clase,  lás cantidades siguientes:  ,             - •
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-      Yrirneros maquinistas                   .: 528

•      Segndoi                            504

Terceros ¡d  480

•     Dolos  diferen1es haberes  consignados á los  maquinistas,
tendrán  en Ultramar  el doble vellón embarcados y doble fuerte

en  .Librra.
•  Los  ue1dos  ea  uso de  licencia  se  abonarán  en  la  misma

póporcióñ  establecida para  los demás Cuerpos de la  Armada.
‘.tindó  á  juicio  de sus  jefes sean  acreedores á  alguna  re

coñipeiísa  se les concederá con arreglo 4 lo dispuesto en la ley
 recompensas vigente en la Armada.

.Ar4Las  gratiflcacioiies de  cargo de  los  mauinistas
serán  satisfechas Con arreglo  al  destino  que  desempeñen, sin

;;tenei1cuenta.la  clise  á que pertenezcan.
A:25,  Las  gratificaciones de  los  maquinistas  mayores

mbáicados  eii  los buques  que  no  estén  en  completo arma
inIó’.srán  rebajadas,  aun  cuando  tengan  el  cargo  de  los
páratos,  enla  misma. proporción que lado  los jefes y oficiales

,  .;dø lósotros’Cuerpos de la Armada.
Art.  26.  Para  los  maquinistas  indígenas  de  Filipinas  el

•.ueldó.gttiflcaciónde  ebarco  anuales serán los siguientes:

Sueldo.     Gratificación.
-  -                                  Fectas.      Pesetaj.

Begundo aquinietas2  940          93o
Tercéroé id2172          720

•  -‘  Los  expresados sueldos fijos solo serán abonables á los ma
quinistás  indígenas de anterior organización; pero los que con

“aróglo.  á: las  disposiciones do  esto Reglamento ingresen  de
•aquélla  procedencia, no  percibirña  más que  el sueldo corres

:ondjnLe  á lbs de su riisma  clase en Europa.
Art  27  El Cuerpo de maquinistas de li  Armada, en lo que

‘seief1ere  á  la  disciplina,  se  regirá  por  los  preceptos de  las
-Ieye-ódigos,  ordenanzas  y reglameutós  vigentes  para  los
dmt$Cuerpos  de la Armada.

TOMO XViu  —ENERO, 1891                            8

•-:        •

 1
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De  la  salida  del  cuerpo.

Art.  31.  Los maquinistas  pueden  dejar  de figurar  en su
respectivós escalafones por los.siguientes conceptos:.:

Por  solicitud pidiendo la licencia absoluta.
Por  sentencia del Consejo de Guerra.
Por  retiro  del servicio, bien  sea  por  edad ó á  solicitud  de

los  inteiesados
r          Art 32  Los  maquinistas  coritinuaián  disfrutando  los

haberes  pasivos que gozan actualmente
Art  33  A los maquinistas que en las faenas de su  profe—

‘nón queden mutiles para  el servicio de mar,  segun  la  suma—
ria  que al efecto se formará,  se  procurará  tenerlos  destinados

•
fr                                    fr

e

;,•••••

y
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Art.  28.  Eos jefes  de quienes  directamente dependan  los
maquinistas  en  el  destino que  desempeñen formularán  los
informesreservado,  lo  mismo que  se  veriflca en  los demás
Cuerpos  de la Armada.

Art.  29.  Los maqúinistasque  al serconceptüados obtengan
notas  de demérito  serán posIerados  para  su  asceuso, al  cual
no  podrán  aspirar  hasta  que  obtengan  buenas  notas  en  dos
calificaciones sucesivas.

La  clasificación definitiva,  segimn las anteriores  notas,  co
rresponde  á la Junta  de revisión del  Ministerio, y de  ser con•
firmada  por este so notificará al interesado.

Art.  30.  Todo maquinista  qüe  se  halle postergado por Ia
causas  anteriórmente  expuestas. podrá  presentai  én  debida
formá  la  Ñclamción  á  que haya  lugar.

-  Este  recurso lo informarmn:
1.0   El jefe que  redactó el informe caúsa de la posLergacin.
2.°.  La Junta  de revisión correspondiente.
3.°  La.Dirección generaldel  personal.       -

•  4.°-  La Junta  clasificadora dól Ministerio.  -

Oídos  estos iufortnes, el ministro  resolverá en deflnitiv  in
ulterior  recurso.                           • •
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ca  tierra, y si la inutilidad  fuera absoluta,  tendrán  el  mismo
derechó’á  inválidós que los demás cuerpos de la Armada.

Art.  34.  Los maquinistas de la Armada usarán  el uniforhe
iguiétite:

Lós’maquinistas  jefes y mayores de primera y segunda ten
1rán  marinera  para  traje  de á  bordo ,  levita  para  diario,  frad
paxa  gala y como prenda de abrigo el capote, permitiéndoseles
Cl’uS?’dela  capa que llevan los oficiales. Llevarán los maqui—
nistai  jefes en las bocamangas un  galón de oro y otro de plata,

Lglá  los de  tenientes  de  navío  de  primera;  pero  sobre
fondo. vcrd&; los maquinistas mayores de  primera  y  segunda,
iiesga1ónciLos de oro, iguales á los de los oficiales los  prime
rÓs,y  dos los segundos, sobre fondo verde. Los primeros  ma—
uinisIas  usarán  marinera  para diario  y leyita paralos  demís
acós,  y. comoT prenda  de abrigo  el  capote,  en  cuyas  prendas
llevaráii  un  galón en forma de hélice como el que usan  actual
mnte,  con un cordoncillo á  cada lado; los segundos maquinis
ts,  iiiariiera  cón el niismo galóii y un  cordoncillo bajo él, y los
teemquinistas  la  mjma  prenda  con el expresado galón.

 Ela  gorra  llevarán  las mismasinsignias  que  en  la  boca
manga,  tsando  los  maquinistas jefes,  mayores  de primera  y

segiindá   primeros  maquinistas el escudo con  anda  orlada y
córóna,  y los segundos y terceros maquinistas el anda  y corona
siñiplemente.                 *

Lo  aprendices de  maquinistas usarán  el  traje  de la  maes
tranza  enibarcada.

Pór  . distintivo  del  cuerpo,  en  cada  lado  del  cuello de las
prendas  de uniforme llevarán una hélice de tres alas  enlazada
óii  úná  anda  bordada en oro los maquinistas jefes y mayores
de  piiiera  y segunda y el mismo distintivo demetal  dorado á
fuo  las clases inferiores; las  dimensiones  de  este  dislin Livo
sáiiias  del dibujo adjunto.

Lbs  maquinistas jefes y mayores de primera. y seguida  usa
rán  eliiismo  sable que  actualmente,  con  cinturón  y  tirantes
*egróS  pra  el  traje  de diario  y con cordones de  seda azul y
oro  para  el de gala, así  como el revólver reglamentario.
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Los  maquinistas  subalternos  usarán  el  armamento  que  se
les  asigne en el plan  de combate de su buque respectivo.

Los  asimilados á jefes  y  oFiciales usarán  el  sombrero para
gala

De  los  maquinistas  embarcados
y  sus’obligacioñés

Art  35  Todo  maquinista  de la  Armada  al  embarcar  se
presentará  al cornandantedel  bucfue á que  ha sido destinado,
al  seguido  y tercer coandante  i  oficial encargado de la  má.

quilla  y á los maquinistas  más  caracterizados que  hubiese en
el  mismo. A. la orden de embarco de los primeros, segundos y
terceros  maquinistas,  acompañará un  pliego cerrado  dirigida
al  comandantecon  la copia del historial desde u  ingreso en el,

•   servicio con  especificación de  ciicunstancias  y  procedencia,
documento  que co  las debids.anoLcioties  acompañará siem
pro  á dichos mtqu1n1stas en sus  trasbordos ó cambios de deS—
ufl.

Cuando  los  maquinistas jefes  y  mayoies  sean  baja en  un
destino  para  ser  alta  en  olio,  deberán  los  jefes  de  quienes
aquellos  dependian  dirigii  ‘bajo  sobre  cerrado  los  informes
icsei  vados it  los jefes it cuyas óidenes pasen

Art.  36.  Los embafcos y  desembarcos de los  maquinistas
y  aprendices maquinistas se  dispondran por los m yores  gene
iales  de los c1eputamet1tos ó apostaderos en  la  misma forma
que  se efectuan en los demás cuerpos y  clases similaies

Ai 1  37  Ocuparan it bordo el alojamiento especial destinada
»   los  maquinistas  en  el  iepartimiento  del buque,  el  cual  se

piocuvu  sea  siempre  en la  inmediación  de  las  maquinas
Atranchatán  los  m’tquinist’Ls jefes  y  mayoies  de piimera  y
   segunda con los demás oflciiles del buque,  ocupando los  ma—

.  yoies  en la mesa el ultimo lugai despus  de los oficiales paten

   -    tados  Los demás maquinistas  foimaran  un  rancho  piesidido
por  el mas antiguo, á excepción de los  aprendices, que  conti—
iiuaian  aiianchando  con la maestranza
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Navegando  de transporte en buque  del comercio se  abonará
pasaje  con alojamiento  de primera  cámara á  los maquinistas
jfes  y mayores de primera  segunda;  en segunda  cámara  á

loSpr.irneró,  ssgundos  y  terceros maquinistas,  y  en  tetcera
le  preferncia  á  los  aprendices maquinistas;  y  viajando por
;tierra  se abonará el pasaje en primera á los maquinistas jefes;
en  seiinda  á los  mayores de jrirnera  y  segunda  clase,  y en
tércera’ á lo  demás.

Át.  .8.  Al embarcir  en escuadra un  maquinista  jefe,  si  no

hay  en:1a cámara  del  buque un  camarote destinado para  él,
lojara  en el del maquinista  myoi  mis  caracteuzado,  pasan—

‘d  este  á  ocupar  eldel  segundo,  y  asísucesivamente  por  el
,or’dende  categoría.

.  3.  Los  maquinistas jefes  y  mayores  no  se  iJodráii
.useñI’  del  buque  sln  permiso  del  comandante  segundo ó

ercy  los maquinistas  subalternos  sin  el  permiso del se—
tiio  tórcer comandante,•con la  autorización del maquinista
nsi’acterizado  y  anuencia  del oficial de guardia.

Art.  40.  Corresonde  á los maquinistas  jefes  destinados  en
1odepátamentos  y  apostaderos  6  embarcados  en  escuadra,
ihspécc1oar  la buena  conservación ,  aseo  y  economía en  las.
:qüinas  de los buques que la  compongan ó de  los arrnados’y

:a1’11ado  en  los arsenalés;  presencir  las  entregas  de  cargo
de  los maquinistas,  dando  cuenta  al  mayoi  geneial  del  estado
eniise  verificó,  y  llevar  á  las  órdenes  del  mayor  general

:ilalt  ybaja  del  personal  de  maquinistas  y  el  turno  de  cm—

Art  41  Los  maquinistas,  con  el caigo  de las  máquinas
‘d,ui  buque  soíilos  jefes  inmediatos  de  aquellas,  aunque  su
btdiiádos’  por  completo  y  sin  excepción  alguna  al  coman
ant6  del  buque,  y  por  delegación  de  este  á Jos jefes del mismo

‘:y1cfarde.  guardia,  quedando  los  trceros  comandantes  con
las  atribuciones  que  las  disposiciones  vigentes  les  confieren

-  Art  42  Para  el  manejo  y  conservacaón  de  las  máquinas
de1  buque,  asi  de  vapor  como  electricas  ó hidráulicas,  el  ma

quinistá  ue  eeté al  frente  de  ellas  se  atendrá  en  un  todo,  bajo
‘.        .‘..d  -

—

-  ‘..•i  ‘  .  .  —     .      •  .

-  .
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la  mas estrecha responsabilidad, á las órdenes recibidas de su
comandante,  ya scan directas ó trinsmitidas  pot los otros jefes
u  oficiales de guaidia

Art  43  Será ademas  de su  obligación y  iesponsabilidad
llevar  escrupulosamente el cuadeino de vapoi y cuantos libios
registros  exige eldesempeño de su cometido; procurarla  ma’or
economía  en el consumo de los itticulos,  en  cuanto sea  corn—
patible  con el funcionamiento eficiz de las máquinas y ap’tia
tos  y su debida conseivación, cuidando de que se usen tan solo

¿         para los fines u que están  destinados,  pai a  lo cual fi  mai i  la
conformidad  cii los  documentos que  entiegue  el  maquinista
encargado  de efectos de consumo, obseivar  la mayoi vigil’in
cia  en lis  m tquinas  piincipales  y  demás ap’tr’itos que  estén
bajo  su  inmediata  dirección, piacticindo  de tiempo en  tiempo
una  inspección minuciosa de las calderas paia  cerciotaise  del
estado  de solidez de sus  planchas,  de  los eslays  y  tirantes,  y
del  ajuste de los tubos ¿1 susplacas  iespectivas, cuidazá poi  si
y  ha1L cuidar a sus  suboidinados  de la  limpieza  y conserva—
ción  de todo,’ como también de la  economía de  l’os efectos de
consumo,  no exinnendose de la tesponsabilidad correspondien
te  por la falta de observancia de este precepto. Avisará cori la
posible  anticipación’al comandante pór conducto del tercero 
oficial  de derrota de cualquier  defecto ó novedad que advirtie—

-    se en las maquinas,  para  su pronta  repailcion,  cuid indo  con
    esmero de ejecutii  sin perdida de tiempo los ajustes y compo
sicrones que  en ellas se ofrecieieu y sean susceptibles de efec-.
tui  con los iecui sos do  á  bordo para  evitir  daños  que  en lo

,     sucesivo pudieian  ser  de  más  consideración, mantendrá  las
calderas  peifectamente secas ulterior  y eteuoi  mente, avisan—
do  al comandante  pot  el conducto indicado de  las filtraciones

Y  ,‘  .    que pudiera  habei  sobre  ellas 6 sobie las  diversas  rnaquinas
cuidaiá  de que se  piquen con la  posible fiecuoncia lis  incrus—
taciones  que  se  foimen iiiteiiormente  fgial  cuidado tendrá
con  las máquinas impidiendo los depósitos de agua  en  los ci

,  ,“      lindros y cajas de válvulas y el contacto piolongado del bronce
de  los collarines 6 cajas de los empaquetados con las barias de

1

4
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los  énibolos  y  demás  accesorios,  moviendo  algo  las  máquinas
;diariamente,  y  en  las  de  gran  potencia  que  tienen  aparato  de
vapor  para  moverlas,  se  le  hará  funcionar  un  día  por  semana
paia  qíe  don  cuando  menos  una  revolución  completa;  recono

con  frecuencia  los  cojinetes,  las  chumaceras,  los  empa
quetados,.  los  grifos,  las  cajas  de  válvulas,  las  diferentes  vál—
viila’de  las  calderas  y  demás  accesorios  para  corciorarse  do

sus  buenas  condiciones  y  remediar  los defectos  quenotase  con

los  eléinentosde  que  disponga,  y si  no pudiere  efectuar  alguna
dbr  por  falta  de  recursos1,  dará  parte  al  comandante  por  el
conducto  debido  p’tra que  se facilite  el  iu’ulio  de  los  talletes,

conarreglo  i  lo  que  esté  pieceptutdo  pan  estoscasos

rt.  44.  -  Cuando  e  presente  eti  el  curso  de  la  navegación
.*la  iecesidad  inmediata  de la composición  ó reemplazo de  algún

ógáñ6  pieza,  para  cuyo  logro  se  hiciera  preciso  modificar  el
..réginiedelas  máquinas,  el  maquinista  lo pondrá  en  conoci—
inieto  de suinmediato  jefe,  el oficial encargado  de  las  mismas,

que  este último,  después  de  reconocida  aquella  necesi

1’: dadó-apreciada  por dien  la  extensión  que  estime  conveniente,
,dénoticia  ciicunstanciada del caso al  comandante  del  buque.

Art.  :45.  El maquinista  más  caracterizado,  cumpliendo  con
lasórdenes  ue  reciba  al  efecto  del  oficial  de  las  máquinas,
 sacará  diagramas  de  la  fuerza  indicada  con  la  frecuencia  que
este’  le  exija al  propósito  de  allegar  datos,  para  que  ulterior
nente,  y  con la  concuriencia  de  oti  is  ‘tuoticiones  que  se  h’t-.
gan  en  el  momento  de  detei minar  la  fueiza,   sabei  las  de
velocidad  del  buque,  su  estado  de  desplazamiento  actual  y  el

•-queea  dable  comprobar  de fi  limpieza  de  sus  fondos,  pueda

 la  utilización  bajo  las  diversas  influencias  de  mar
que  durante  la  navegación  se  dejen  sentir.

Att  46  El mismo  maquinista,  en lo queconcieine  tl  tuinG

.deóti.idad  por  que  hayan  de  pasar  los  cuerpos  de  calderas,
se  navegue  con  velocidades  reducidas,  obrará  con

 sujeción  á  las  instrucciones  de  su jefe  iumedi’tto,  6  con  pie
‘‘k’ioçonsentimiento  suyo,  si  de  su  propia  iniciativa  partiese  la

indicación  de  la  conveniencia  de  anticipar  el  descanso  de  al
,

r’4           -  -

-“l

—
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guno  6 alguúos de dichos aparatos,  ya  con el  fin de  practicar
en  ellos  ligeras  reparaciohes 6  linipias,  ya  con  el no  nenos
importante  de mantener  á  todos en  un  estado de  uso lo más
uniforme  posible.

Y.    .  Art.  47.  Siampre’que el  buque  entre  en  dique  6 suba  á
varadero,  bien  sea’ para  limpiar sus  fondos, bien  para  reme—’
 diar  cualquieraverfa  del casóo 6 de las máquinas,  el  maqui—’
nista  mas catacteuzado exarninaiá  y icconoceiá  escrupulosa
rnt,nte  los grifos 6  válvulas de Kingston,  destinados  pata  el
seiucio  de las caldeias ycondeusadotes,  los tubos dedescarga,
bocina  de lós codastes, soporte de las hélices, discos del émpuaje,  silos  tuviese exteriormente, rectificando las líneas  de ejes

de  todo. el aparato motor, y,  en  una  palabra,  todos los acceso
-rios  6 parte  d& las miqainas  que  no  es  posible reconocer  á

•  .r    .  flote, cuidando de que ‘anesde  salir deL dique 6 varadero que
den  en perfecto estado de. servicio,  de lo  cual  dará  parte  por

escrito  al comandante.  .  .  ‘            ‘ ‘

Ait  48  En circunstancias ordinatias  podiá el maquinista
disponei  01  si  las  reparaciones,  limpieza,  leconocirniento,
achique  o cualquiei  otia operación de las máquinas,  cuya da

‘ración  no pase  del tiempo que ordinariamente  se asigno para
su  limpieza, peio  no podrá sin pei miso del comandante, soli—
 citado por el. conducto dichó; emprender otros  trabajos de en—

 »tidad  que requierailmás  tiempo y.pudieran  entorpecer elcum
plimiento  de  Órdenes apiemiantes  Cuando con  permiso del
jefe  u  oficial enc’irgado de las  maquiiris  se  emprendiese  un
tiabajo  de  impoitancia,  debeiá  piesenciatlo  y  dirigirlo  en

persona.  ‘.     ‘.  -       . :  .  ‘          .        ..-

Art.  4P.  En los buques donde. embarquen maquinisás  ma--  .

I,Y.’.  -yores de’priera  6 segunda,  tendrá  el  más  caracterizado el  ‘

eaigo  de todos los apaiatos  de vapot,  electiicos 6 hidráulicos,
asi  como el de las piezas de iespeto,  pero el  de los  efectos de
consumo  corresponderá  al más  graduado 6 antiguo  de los ma
quilustas  subalternos,  quien  al  fin  de  cada  viaje  entuegará  al
comandante,  poi  el conducto  correspondiente,  una  relación  del

,    combustible  y  demás  articulos  de  consumo  que  se  necesiten

   .  -.     -•    ••,,.        . .

•    .  .  .
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.reeni[)lazar pará el completo de cargo, segiín el armamento,  la
cual  estará firmada con el conforme del maquinista encagado

.de•1aziiáquinas.
Art.  50.  El maquinista más  caracterizado, y los demás en

sn  ausencia,  no  permitirán  que  baje  á  la máquina  individuo
•algunó  que no sea oficial, guardia  marina,  ó que lleve permi

sódél  comandante ü  oficial de guardia,  ni  que entren  en ella
licores  dé  ninguna  especie, ropa  ú  otros  objetos que no sean
pcuhares  de la  misma,  ni  conseivar  en  ella  6  sus  pañoles,
bajo mngun  pietexto,  aguarris,  espfxitus 6 c6rnbustible de

Tlquir  naturaleza.  Igual  precaución deberá  tenerse con el
lgd6n  para las limpiezas, cuidando que no se guarde  hume

do,’niseconserve  en los  pañoles ú otro  paraje,  sirio  en  los
hornós,  el  que proviniendo de las limpiezas estuviese impreg—
adbd&grasas.  Vigilará además que no se cuelguen en los de
partamentos  e  las máquinas, ni se pongan en su inniediacion

.:ÓbjLosque  á su. caída puedaii ocasionar averías én ellas.

  Prourará  que las  piezas de respeto  que  se  reci—
el  silio  que deben funcionar,  y de  no  ser

:;pósibieréctincará  sus.dimensiones  y forma para  convencerse

d:eueden  prestar  servicio cuando fueien  necesarias.
Art  52  El  maquinista  que  tenga el  cargo cuidua  01  sí

mismo  delreconocjmjento  y recibo de todos los efectos de con
‘:simo.iiue  s  reciban para  la  máquina,  siendo de su  exclusiva

responsabilidad  cualquier omisión que hubiere, salvo los casos
‘excepiohales  en que  las  exigencias del servicio no  le  permi—
:.tieran:présenciar  su peso en tierra ó ábordo  con toda la escru

‘pulidad  debida, en cuyo caso por la  cubicación de carbone
.ras  Óenvases donde van  colocados, y cuidando que se haga la
estiva  con esmero, se dará cuenta  del error  que  pueda haber,

.ylopondrá  en conocimiento del comandante  para  que broce—
dá.  sgi1n  las circunstancias.

AÑ.  53.  En las  revistas de policía  el  maquinista  más  ca—
Ç raterizado  aco’mpañará al  comandante  6 al  jefe  u  oficial ea
qiiiéfldelegue  por los deparIaientosde  las máquinas.  Encaso
dorñbate,  varada 6 incendio, así  como n  las óperaciones de
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levar  y dai  fondo teniendo los fuegos encendidos, el puesto de
aquel  y sus subordinados seia  el que  esta asignado en el  plan

-      geneial de disttibución,  si cualquier  circunstancia extraoidi—
natia  no hiciese necesaria su piesencia en otró lugat,  en  cuyo
caso  debe  participarlo  con  urgencia  al  piimeio,  segundo  6
teicer  comandante  Guidaid de que la ventilación del departa
mento  de las máquinas y calderas se  haga del modo más con-.
veniente  para  disminuir  la  elevación de  tempeiatuia  en a4uel
pat  aje

Art  54  El  maquinista  más  caracterizado examinai& con
frecuencia  el  grado  de  temperatura  de  las  carboneras  pata
prevenir  la  combustión espontánea  del caibón,  y  en  cuanto
advirtiese  alguna  alteración notable dará  parte al comandante
en  persona 6 por el conducto debido,  segun las  insti ucciones
particulares  que tenga  para  estos  casos, tomando inmediata
mente  las  disposiciones necesarias paia  impedix  cualquier
accidente

Ait  55  En  la mar,  el maquinista  más carictetizado dazá
cuenta  al fin de cada singladuia  al tercet comandante d oficial
encaigado  do la máquina,  de los accidentes oidin’trios ocurri

+       dos en ella dui’inte las veinticuatro  hoias  y de la  cantidad de
carbón  consumido, deducido de los  paites  de los maquinistas
de  guardia,   en puotto, á la hora de tnspectóu  de batería  to
man  del mismo la orden para la  hota  en  que  deba hacerse la

limpieza,  á  fin  de  que coincida aquella  con  la fijada para la
limpieza  genei al del buque

•  Servicio  en  puerto  y  en  la  mar.

Art  56  Los maquinistas de todo buque armado sostendrrt
en  puerto  una  guardia  constante,  que  permanecerá á boido,
exceptuándose  de  este  servicio los  maquinistas  mayoies  y el
primero,  los  que  se  atendrán  á  las disposiciones que  pata el
régimen  interior dictare el comandante.  •

Art  57  Lis  guaidias  de puerto  empezar.ln de  modeino a
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antiguo,  como  por  regla, general  disponen  las  Ordenanzas  de
laArmada,  y se llévará  un  libro  que  firmará  al  salir  de guar
día  l  maquinisLa encargado de ella,  después de anotar  todas
JaíTaenas  ejecutadas durante  el día.

Art.  58..  El’servicio en la  mar  empezará de antiguo á mo—
,derii’o  distribuyéndose  el  personal  en  dos ó  más  guárdias,
.:‘tdrnando parte en ellas el  primer  maquinista,  cuando las cir

:çiibst’ancias  lo requieran  á juicio  dci comandante.
ArL  59  El maquinista  más  caiacterizado  distribuirá  a sus

7:sdinados  en las  guardias  según  su  suficiencia y juzgue
aquel  conveniente; establecerá el régimen en  que  deben fun
cionar  lás máquinas; dará  las instrucciones  que deban obser

-    varse con arreglo á  las órdenes que haya  recibido, encargando
‘Lo’dó’ld que considere  oportuno para  prevenir  cualquier  acci
‘delite durañte  ci ‘tiempo qu  no  pueda estar  á  la vista  de los
apaiatos.     .,

Art.  60.  Solo en momentos  críticos ,y de excepcional ur
erícia  que  no  den  tiempo al  maquinista  encargado  de  una

uardia  de avisar al  de cargo,  ni aun  de acudir á los rápidos
medios  de  que  dispone  para  comunicarse  con  el  oficial de
guárdia  ó cualquiera  de los jefes del buque, podrá aquel alte
rarel  régimen de marcha de las máquinas  hasta  llegar  al ex
tremo  de pararia,  bien porque tema peligre la vidt  de alguno

‘.de  süsubordiuados  ó averías  de cousideración en  alguno de
lós  óianos  principales 6 paratos,  e  la que pudieran resultar
graves  daños al buque.

El  maquinista,  obligado por cualquiera  do las causás expre
,‘:j’ada  enel  párrafo anterior,  it  alterar  el régimen de  marcha

‘do’las  ‘máquinas, deberá justificar  después su  determinación
,én  términos que no’deen  lugar  it duda, incurriencio’de lo con

trario,  en responsabilidad,  que  pedid er  mayoi  6  menor se
gun  las  circunstancias

Art  61  El  encargado  de  la  máquina  deberá exponei en
 ‘iiersona al  oficial de  guadia,  tercer  comandante  6 al  mismo
comandante,  segun los casos, el perjuicio  que  pueda seguirse
á  aquellas  en  ciicunsancias  especiales como, poi  ejernplo,-si

;   .  -              .

1
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P01  naegat  á muy poca velocidad so  oiiginasen  choques que
pudieian  ocasionai  aveiías,  exponiendo todo lo  que  cieyese
beneficioso; pero  en  esto como en todo cuanto tenga  relación
con  el servicio, deberá atenerse  esftictamente á lo que resuel
va  el comandante, y solo en caso deprevei  avenas  inmediatas
de  consideiación, estatá  obligado á  manifestailo  de un  modo
pieciso  y teiminante,  aunque  siempie  iespetuoso, para  salvar
su  responsabilidad

Art.  02.  En caso de ocurrir en las máquinas accidentes que
ocasionen  muci tos,  licudas,  avenas  de consideiación, deiia
mes  6 peididas de los efectos de caigo ó consumo, estará obli—
gado  el maquinista de cargo, ó el de guardia  que presencie el.
ciso,  L dar  paite  por  escuto  al oficial  do guardia,  pata  que
este  formalico el SUYO y  puéda procederse á la  instrucción  de
la  conespondiente  averiguación sumaua
•  Art.  03.  Cuando reciba la  orden  de  encetider, lós  fuegos,

mientias  so levanta vapoi  oxaminaiá  el  maquinista encarga—
     do la  totalidad del apaiato  en  sus  detalles más  importantes,

-        pail aseguraise  que  se halla  en  perfecto estado de funcionar
de  un  modo iegulai  y  constante,  cuidando de que  todos los

‘objetos  es1u. asegurados  y preparados para los  balances. Con
-  la  anticipación necesaria á  la  hoia  en que  deba estat  lista la

máqulnl,  pasatá avisoal  oficial de guaidia  de la conveniencia
de  dat algunas  ievoluciones al apaiato  motoi para  ceiciorarse
del  estado de las aticulaciones,  y si hubiere  algun obstáculo,
para  efectuarlo esperará  el  niómento en que  se le  manifieste
puede  haceilo

AiL  04  En  la  entrega  de guardias,  los maquinistas  en-
ti  antes  y salientes pasaián  una  minuciosi  ievistaálas  máqui
nas  y caldeias  paia  cercioiaise  de su  estado,  comunicándose
poi  los ultimos  á los primeros  en el mismo acto las órdenes e
instiucciones  que  hubioian tecibido

AiL  65  Una vez en  puerto  y  tecibida  la  oiden  de apagar
6  dejai extulguil  los  fuegos, se  procederá a la  limpieza de las
miquinas  antes deque baje la tempeiatuiade  las diversas  pie
zas  y se haga más difícil extiaer las giasas

•  -  ,..  -  •  .



REGLAMENTO DEL CUERPO DE MAQUIN1STAS.  125

En  cuanto  se enfrien  las  calderas se  examinarán detenida-.
ménte  en todos sus  detalles interior  y exteriormente,  á fin de

rØéder  á su  repaiación ó limpieza interiorq si fuese necesa
rio,  pasando el  maquinista más caracteriztdó  por  el conducto
coirespóndiente  uná  relación circunstanciada  al  comandante
dlesLado  de las máquinas  y calderas  y de las reparaciones i
obrasqiie  á su juicio  necesiten  para  que  el aparato  quede  en

iTéctó  estado de servicio.

AUTICULO ADICIONAL

H’;  :.Queda subsistente la obligación impuesta  á los maquinistas

‘pódisposiciones  anteriores,  de asistir  á  los curso  estahieci—
dós  en  la  Escuela de  torpedos y  obtener  la  aprobación en iít

•   misma;  como condición concurrenté  con  otras prescritas  en
ee.RegIanento  para  los ascensos subsiguientes.

sposIcTos  TRANSITORIAS.

“Pritera.  El  actual  Cuerpo de  maquinistas  de 1a Armada
Y..ifiiiide  en  el que  por este  Reglamento se crea; y el perso
:.nál  permanente de aquel pasará  á ocupar  los  nuevos empleos

que  le correspónden por el orden  de mayor á  menor categoría
yntigliedad  de los que ahora están  en posesión.

Segunda.  . -Se exccptían de la  disposición anterior  á los se
gindos  maquinistas  examinados y aprobados para el ascenso.

*  t  primeros de segunda  á quienes  no  les corresponda plaza de
maquinistas  mayores  de segunda  clase por  falta de  número,
los  cúales se escalafonarán á la cabeza de los demás segundos.

‘ercera.  Los que á la publicación de este Reglamento sean
ayidantes  d  máquina  tendrán  ingreso  en la  clase de apren
dies  por el orden de antigüedad de sus nombramientos, has
t  el.número que  permita la  plantilla aprobada..

Por  excepción se concede á los  que  no  corresponda aprobar
1      referidas plazas la dispensa de tres  años de  edad para  po
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der  ingresar como aprendices por los  trámites  reglamentarios
que  se establecen.   ‘     -

Cuarta  Los maquinistas  indfgenas  de  Filipinas  seguirán
organizados  en  la  misma  forma  y  condiciones  en  que  están,
aunque  tomando dentro  de  su  escalafón las  denominaciones
d  segundos maquinistas los actuales teiceros; de tercerós los
cuai tos, y de aprendices de maquitustas los aludantes  de má
quina  que están en  las  condiciones que determma la disposi
ción  anterioi,  siendo aplicable  tambien á  los mismos la dis
pensa  de eda   ,

El  inurnero y clase ‘de maquinistas  indígenas  será  el  que

determina  la’plan Lilia, debiend  disrninuirse por amortización
ó  aumentarse aquel en cada clase con arreglo á aquella.

:,.  .Quinta.  ‘Los  maquinistas  de cualquier  clase á  quienes al
ser  esc’ilafon idos pot  el  actual  Reglamento les  coiresponda

percibir  Ínferior haber  al  que disfrutaban  por la  anterior  or—
gaj1izaCión, seguirán  disfrutando el  mismo hasta  que  por as

“censo deban cobrarlo superior.  ‘

Sexta.  La  plantilla  del Cuerpo de maquinistas  de la  Ar
mada,  al  poner  en vigor  este  Reglamento, será  la  aprobada
por  S  M  en esta fecha

Septzrna  Si  resultasen  sin cubrir  algunas  plazas de terce
ros  maquinistas  despues de escalafonados todos los  actuales
cuartos,  se anunciará  oportunamente por la  superioridad  una
convocitoiia  con  objeto  de proveerlas, y poi  esta  sola ve  no
se  exigiiá  á los  candidatos que  se  presenten á  oposición los

 -‘    conocimientos de Gramática  castellana,  Geografía é HistorÍa

de  España, que marca el  programa.
Ociava  En  virtud  de lo que determina el art  36 de la  ley de

J   presupuestos de29 de Junio  del presente año, no se abonarála
diferencia  del mayor sueldo que se señala en el piesente Regla
meilto dios maquinistas á quienes corresponda, hasta tanto que
se  aprueben por los Cuerpos Colegisladores los cieditos necesa
rios  al efecto en el primer presupuesto geneial que se presente

Madrid  27 de Noviembre de  1890.—Aprobado por  S. M.—
BERÁNGER.                       ‘   -‘
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PLANTILLA DE DESTINOS DE M!QUIN1STAS DE LA ARMADA.
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-                  NOTAS.

1  •  Para  los efectos de esta plantilla  se consideran
Buques  de primera  clase —Los que tengan máquinas de más

de  000  caballos  de  fuerza  indicada  con  tiro  natural
Buques  de  segunda  clase.,—Los  que  tengan  máquinas  de

l000á2000id  id
Buques  de  tercera clase —Idem id  de 500 a  1 000 fd  id
Buques  meiiores  dé primera.—Idein  Íd.  de  150 á  500 íd.  Íd,’
Buques  menores  de  segunda.—Idem  íd.  de  menos  de  15&

Ídemíd.
2.  No corresponden  á  la. ant’erior clásificaci6n lostorpe—

deros,  buques transportes  y buques escuelas.  -

3.  Pudiendo variar  dentro de los buques que se clasificatí,
según  la  nota  L,  las  dotaciones de  maquinistas,  particular
que  no  procede  detallar  en  una  plan tilia  general  que  ha  de  te

ner  por  prinbipal  objeÍo  fijar  de  una  manera  permanente  el
total  de maquinistas en sus respectivos empleos para todas las
necesidades  del seivicio,  los aumentos de dotación reglamen—
tana  de unos s  suplirán  con  las disminuciones de otros, ex
tremos  ambos que  autoiizan  y permiten  llenar  esta plantilla

Buques  que  por  su  fueiza  de  máquina  deben  ser  consideia

‘T   dos de primera clase para  ladotación  de maquinistas  Pelayo,
Reina  Regente,  Cristina,  Navarra,  Castilla,  Aragón,  Alfon
so  Xl!,  Mercedes,  Gerona,  Vitoria,  Numancia  y Maria  Teresa
total  12

Corno buques de segunda clase  isla  de Cuba, Isla  de Luzón,
-      infanta  Isabel)  Colon,  Ulloa, isabel  JI,  Juan  de Austria,  Conde

“-  ii  de  Venadito,  Velasco,  Marques  de  la  Ensenada,  Destructor,

-.    Nueva  España,  Audaz  y  Temerario,  total  14
Como  buques  de  teiceia  clase  Concha,  Magallanes,  Lezo,

-   Elcano,  Fernando  el  Catolico,  Marqués  del  Duero,  Sanchez
   Barcaizteguz, Jorge Juan,  Prosperidad,  Cebu y  Argos

Como buques menores de piirnera clase  Pelicano,  Cocodri
lo,  Salamandra,  Eulalia,  Ferrolano,  Gaditano  -

•  ‘      :
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‘Como  buques  menores  de  segunda  clasé:  Mdc.Malión,  y
•    Tajo.

‘Torpederos  armados  y  en  reserva: Rayo  ;  Ariéte,  Orión,
Habna,  Ejército  y Rig’el.  ‘  ‘

Tranportes:  San  Quintín,  Legazpi  y Manita.
“Madiid  27 deNo’vjembré de IS9O.—BEnNGEH.

REGLAMENTO

.DELA

ESCUELA DE MAQUINISTAS DE LA ARMADA.
‘Árféuo  1.0  El  objeto de esta’ Escuela es facilitar  á los  ma

:újnias  subalternos Ja instrucción teórica necesaria para que
‘‘iidnptar  á’las plazas de maquinistas oficiales de segunda.

Att:’  ‘2.°  Mientra  no  se  disponga  dél  crúdito  necesario
para  arlé’lá  ‘organizaóión que la  importancia del  cuerpo re—

  escueta será uña  sección que  se establecerá en las de
‘:i-Matránza  de los departamentos.

•‘:A3b  El peroñaI  d’dicha  sección lo formarán:
Un  oficial del cuerpó general que  haya  cursado torpedos.

 del cuerp  de Artillería ó Ingenieros.

Dós  maquinistas  oficiales de primera 6 segunda, ejerciendo•::.Ctfl  moderno de secretárjo.

Éldirector  será el jefe do Ingenieros del deparlaménto, que
ya  lb es de la Escuela de Maestranza.

Att,.  4.’  Los  oficiales del  cuerpo  géneral  de  Ingenieros,
Artillería’ ydé  maquinistas  que  se nonbren  para desémpeñar
¡‘ds ‘cargos de profesores, no seránrelevados  antes de dos años,

ypodit  prorrogarse dicho tiempo á juicio  dela  superioridad.
‘--ArL   Sérá  obllga’tório asistir  •á ‘la :escuela á  todos  los

*aqiinistás  subalternos  descmbaróados enlós  depártamentos,
o’deptiindd  los que  en la’ Mayoría ‘general del:depata’mento.
ae1ren  tju  ib  desean salir  de maquinistas subalternos
-‘    roMo xzvm.RNEao,  1891.                            9



130          REVISTA GENERAL D  MARINA.

Art  6 °  Los  alumnos  de la  Escuela se  proveerán  por  sti
=   cuenta delos fectos  necesarios para los  trabajos gráficos que

hayan  de ejecutar.

Art.  7.°  La enseñanza durará  un año dividido en dos cur
sos,  en los cuales se estudiarán con la extensión cuando menos
que  señala el  programa de exámenes de• maquinistas  oficiales
de  segunda, las asignaturas  siguientes

Algebra,  comprendiendo progresiones y logaritmós.
Geometría  descriptiva y  Física  hasta  máquinas  eléctricas

en  el primer curso.

Mecánica,  Física  comprendiend6  máquinas  eléctricas  y
alumbrado;  Metalurgia, conocimiento de materiales y máqui

nas  de vaporé  hidráulicas,  eñ el segundo curso.
Art.  8.°  Los cursos  empezanmn el i.°  de Enero  y  el 1.° de

Julio  de cada año  y los  exámenes se  verificarán  en  los cinco
y  .•        úlLimos dLas de los meses de Junio.y  Diciembre.

Art.  9.°  Ningún  alunnio  podrá  estudiar  en la Escuela las.
asignaturas  del segundo  curso  iu  haber aprobadp antes  las
del  primero, y si fuese trasladado de un  departamento  á  otro
llevará  el  que  hubiera  estudiado  el. primero  un . certiflcado

expedido por el secretario con el y.0  B.° del director.Art.  10.  El  Tribunal  de  exdrnenes será  constituido  por

todos  los profesores, presidido por el director.
Art.  11..  Los  exámenes se  verificarán  por  papeletas  quecomprendan  la  totalidad de las materias estudiadas durante  el

curso,  y  para  lacaliflcción  escribirá  cada uno  en  papeleta
firmada,  un número por el que se  conceptúe la  capacidad del
alumno,  comprendido entre  O y  20 y  dividiendo la  suma  d
los  numeros asignados á  cada individuo  por  el  de vocales de
la  Junta,  se  obtendrá  la  nota  coirespondiente,  debiendo
alcanzar  pot lo menos la  de  10 equivalente á  Bueno  para  seraprobado.  .

Art.  12;  De  los  resultados  de los  exámenes se  formarán
actas  dobles, una de las cuales quedará  en la  Secretaría  de la

      Escuela y  la  otra  se remitirá  al  mayor  general  del  departa—
mento,  quien  á la  terminación del segundo curso  con aprovo—
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chamiento  expedirá  una  certificación,  en  que  conste, tiene
aprobados  los  estudios  de  la  Escuela  de  maquinistas  de  la
Armada;  cuya  certificación 6 copia legalizada, deben  acorn
pañar  cuando  soliciten exámenes de maqui’iistas’ oficiales de
segunda.

A’it.  1.  Podrán asistir  corhó oyentes- todos los  maquinis
jtas mbarcados  ó con  destino en  el  departamento  que obten
gan  ermio  de sus comandantes ó jefes respectivos.

 14.  Losprofesores de maquinistas  en  las Escuelas do
rnestPanza  disfrutarán  la gratificacióu de GOO’pesetas anuales
en  Férrol  y  Cartagena  y  1 OO en  el  arsenal  de la Carraca á
óausa  de los  gastos  de  traslación.

Madrid  27 de  Noviembre  de  1S9O.—BEnÁNER.



PRUEBA DE CORAZA EN ANNÁPOLIS, ‘)

Las  pruebas.de corazacomenzadas el  18 de Septiembre úlLi
mo  en el polígono .de la: Marina, en Annápolis, bajo la inspec
ción  del  coinmodoro Flger,  director de artillería,  que  conti
nuaron  y  concluyeron en  22 ‘del mismo,  no  solo fueron  las
más  importantes  efectuadas hasta  la  presente en  los  Estados-
Unidos,  sino  que  figuran éntre  las más  severas realizadas en
otra  nación, durante  la  lucha  prolongada que se  ha  sostenido
para  obtener la supremacía entre  el blanco.y el cañón.

Las  figuras de la lámina XVII  que representan  las planchas
rivales  antes  y después  de las  pruebas,.  demuestran  el  éxito
obtenido  por la plancha de níquel  y acero.

Las  planchas sometidasprueba  fueron  tres,  á saber:  una
mixta  provista de una  cara de acero  duro y  de otra  posterior
dehierro  forjado,  fabricada  la  plancha  por  C.  Cammell  de
Sheffield;  una  de  acero  forjado,  sistema  Schneider,  de  Le
Creusot,  y otra,  también procedente de  este  establecimiento,
construida  con un  metal  extraído  de  una  aleación de  ácaro
mezclado con unos 3 ‘/  á 3 ‘/  por 100 dé niquel.

Las  dos casas  más  acreditadas  en la  fabricación de córaia
mixta  en  Inglaterra  son las de  Brown y Cammell,  ambas de
Sheffield. L  primera  emplea la  patente de Ellis  y. la  segundá
la  de G  Wilson,  diréctores respectivos de las citadas casas. El

(1)  Tomado del Seientific American, ast como lo  grftbados.
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.‘enite  dé  nafo  W.  II.  Jáques  que  ha  pertenecido  la  MaL
rina  de  los  Estados-Unidos  y  actualmente  está  destinado en
has  eirerías  de’ Bethlehem, describe en los  siguientes  térmi

nos  el procedimiento que los referidos fabriantes  emplean’ en
i’cntrucci6n  de sus  planchas.  La cara  posterior de hierro,
se  foimaconfoirne  al  sistema usual  de elaborar  las planchas

de  hierro forjado,  sistema  que  s  idéntico en los dos estableci
iiiientós.  El  sistema  seguido por  Brown  es  el  de extender la
pancha  de acero forjado ‘sobre la do  hierro  también forjado,

de  la’ cual sohalla  separada  por  medio çle un  marco que  se
•aufiaeatves  lados, y  de varias  hileras  de lingotes de acero,

‘11adó’s  piezas de distancia.  Las  planchas así  dispuestas se
.1leiI’.a1’hornó  de caldeo, en el que después de cubiertas todas
‘  iaiaerficies  céradas  al  descubierto, con piedra que consta

stlice’  ‘ triturada  y  mezclada  con  arcilla  refractaria,  las
laiiéha  so  elevan  á  la  temperatura  adecuada  y  trasladan  á

izn  pózo vertical  de hierro,  en el  cual  una  prensa hidráulica
cómprirne  todas las  partes, eiitando  al  propio  tiempo que se

..Iormen  deformaciones  en  la  plancha  destinada  á  la  cara  exte

riorSégiiidanente  se  echa  acero  fundido,  Bessemer,  6 en un
 hbráoildescubierto,  en  el  espacio  intermedio  de  las  planchas,
donde  despues  de  peimanecer  el  tiempo  necesario  pita  su

sol’idiflcación,  se  colóca el  todo  en  una  prensa  hidráulica  de
.6000  t.,  reduciéndose  el grueso  de  dicho volumen  unas 3”.

 plañcha luego  queda concluida  mediante  las  operaciones:.a recalentamiento, paso por los laminadores, volteo, cepillado

y  arreglo para  el servicio á  que ‘está destinada.
Cammell  recalienta á  la  temperatura  adecuada, la  plaucha

de  hierro  forjado  que después  de pasar  por  los laminadors
se  1leva á  un  molde de hierro  que  funciona sobre muñones.

‘‘.Ete’knólde  después se  eleva,  por  medio de  una  grila,  hasta
hallareenposición  vertical, y se introduce en  un pozo donde
reibéel  acero mencionado anteriormente;que  ha  de  consti
tiir  lácara  dura.  La plancha,  después de solidificada, queda

cdnélU1da  laminándola.
Las  mejores proporciones aceptadas hasta  la  presente  son,
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;.       2/  de  hierro y  1/3  de  acero. Idénticos resultados, ‘respecto al
tiro,  se obtienen en la práctica: conamhos  métódos. El coman

•     dante Mackinley, en  el  año 1885, se  expresaba así:  «El plan

adoptado por Ellis tiene la ventaja de presentar  una superficie
exterior  muy buena,  si bien los  resultados  obtenidos por am-

-    •‘•      bos directores se consideran generalmente  casi iguales  tI juz
gal’  por las Oxperiencias actuales.» Los fabricantes más acre
ditados,  de corazas de acero  son,  Schneider  y  Compañía, de:
Le  Creusot, en Francia,  al paso que  en Inglatérra  Whitworth,
y  otros son muy conocidos. El  teniente de  navío Jaques,  i’ofi
riéndos  al  primero,  dice: «que además de  poseer métodos de
composición,  así  como para  templar, iecocor y otros de, gene-

-  ‘  ‘.‘,:     i’alidad, on  los cuales persona alguna  ha podido rivalizar,  ha ,  -

adquirido  una  experiencia valiosa, mediant  la  que  aumenta
-‘  la  eficiencia de sus  productos.» Este último aserto se ha conflr

,niado actualmente de una  manera marcada. En la  fabricación
de  las plauhas  mixtas,  una dlas  dificultades que se ‘presen
tan  es la  de unir  el  hierro  yel  acero, esto no  ocurre  con la
plancha  Schneider.que  s  ‘un  blque  de  metal homogéneo..

«Estos  bloques, según  indic’a el  contraalmirante  Simpson, se
ftuden  en un  molde de forma casi cúbica. Un  bloque de 75 t.,
  generalmente se calienta unas ocho veces antes de reducirlo  
u  conflgui ación final,  tajándose despues  los cantos  con  he-
  rramientas  que  mandan mucha fuerza.»

Según  el  teniente de navío ya citado, la  diferencia del obje
tivo  en ambos sistemas puede decirse es el  siguiente,  tI sabei’
«La  caia  acerada de  la  coraza mixta  que  contiene con  coita

-         difeieucia 0,7  por 100 de carbono,  estí  destinada  tI deformar
ó  tI fracturar  el  proyectil al  efectuar su  impacto, al  paso que
la  caia  postetior  de hieiio  foijado,  sujeta  la  trabazón  de la
plancha,  y su ve para  que  el  acero  surta  sus  efectos  El  re
veiso,  ó sea dicha cara posterior de la  plancha,  no  parece ser
muy  eficiente para paralizar los proyectiles, después de  haber
penetrado  en  la  cara acerada »  El  referido comandante Mao
kinley  opina que la coraza mixta es ventajosa en un  concépto,
cual  es la excesiva duiez.a de su  cara acerada, si bien la  unión
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4e  :ambos  niateii1es,  acero y  hierro  forjado,  probablemente
puedé  ser rigen  de complicaciones y de incertidumbres  en la
bteiición  de los resultadas.

La  coraza de acero Schneider  contiene  próximamente  0,4
por  100 de carbono  y se Lempla con el mayor esmero.  La su

perficie  exterior  de la plancha es  algo  más  dura  que  la  inle.
rior,  siendo  el  objetivo de esta  plancha,  no  solo  destruir  el

práeotil  al  verIficar su impacto,  sino  presentar  la  mayor re.

 posible, ejercida de una manera casi uniforme,  á  Ira
::  vos. del espesor total dé la plancha, (t  fin  de que la  cohesión de
1tá:éé  conserve haski hacerse pedazos el  proyectil.

•  uLa  coraza mixta, por tanto,  resulta  ventajosa,  en  cuanto
doncirne  á  los  efectos superficiales, cuando  los proyectiles

;‘SOfl  de condiciones, más  bien malas  que buenas.»
Resta  ahoratratar  de la tercera plancha,  compuesta cii par

de  una  aleacin  de níquel.  La  posibilidad de obtener ma
:‘,:yorteicidad,  por medio de una composición análoga,  ha sido

asüntoquese  ha estudiado  y  experimentado en  Europa hace
utióstres  años.
Segiíti  las  investigaciones de  Schneider,  las pruebas  tensi

 ciertacombinaiones  de níquel con acero, fueron muy

habióndoso obtenido, al parecer, resultados muy
 en  las  pruebas  balísticas,  contra  planchas  pe

queñas.
:Hsta  ‘a presento no  se ha sometido,  á pruebas públicas y

Ómprativas,  plancha alguna de níquel y acero del tamaño de
Iáá  émpladas  en Annápolis.  Parece que en esta plancha afor
tuna4a,  la  aleación  de  níquel  es  de  3,24,  con  un  tanto  por
ciento  mucho más reducido de carbono,  siliçio  y  manganeso,
si  bien estos datos no  son oficiales.
.  El  área de cada plancha sometida á prueba  era  de 8’ de ele

;vación  por 6’ de  anchura;  el espesor de las  dos Schneider  de
y  el de la Camrnell de 1O”,6.

tÁs  planchas se  empernaron en  un  almohadillado  de roble
 36”, bien  trabadas  con tornapuntas.  El  primer  día  se  tiró

 un cañón de marina de retrocarga  de á 6”, construido ex
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presamento  para  la  prueba,  el cual  se alargó I’,S másque  el
cañón  modelo de dicho calibre, á fin de obtener mayor  veloci
dad  inicial.  Se empleó la  carga de 44,5 libras de pólvora ame
rican  (cocoa); calculada á  produci  un  velocidad inicial de

2  075’. por segundo  y una  energía  inicial  de  unas  3 300’.pie-
•  toneladas.  En una prueba  contra  una  plancha  Cammefl artá.

loga,  efectuada aquella  en Portsmouth  durante  la  primavera
pasadi,  la velocidtd inicial  del cañón ingles de í  6”, solo fue
de  1 976’ y  la  energía  al  choque 2 800 pie-toneladas  Se tir5
con  proyectiles (de acero: forjado) 1-lolzer de á  17” de exten
sion  y  peso de  100 libras,  habieridose  empl izado las  plan
chas  en  un  arco  de cuculo,  distante  unas  30’ de la  boca del
cañón

Se  hicieron  12 dispatos  con proyectiles en el  siguiente o—
den  Primejo  tres  sucesivos contra  los uíngulos inferiotes  de
li  derecha de las  tres  planchas,  despues otios tres contra los

-       ángulos inferiotes  de  la  izquieida  de las expiesadas,  luego
otros  ties  contia  los  ángulos  supeuoies  de la  deiecha,  y los

-       ultimos contia los ángulos supeiiores de la  izquietda
Al  purner  dispaio  hecho contia  la plancha de aceto  Schnei

dci,  el  metil  quedó  pet forado poi  el  proyectil  cuya  cabeza
penetió  tlgunas  pulgadas  en  el  almohadillado,  pioduciendo
un  ligero filete en la supeiflcie, allededoL del onficio  efectua
do  en la plancha, que pot  lo demás quedó intacta

El  siguiente  disparo se  hizo  contia  la  plancha  mixta Cam
meil,  a la  cual peiforó  (formando un  agujero  limpio) el  pro
yectil,  que  Se embutió en el almohadillado de roble, habiendo
penetiado  la cabeza del expresado proyectil más de 2’ en el al
mohadillado  La plancha se iajó aliededot  del agujero citado,

-        piesentándose siete gqetas
El  teicer  dispato  se  hizo  contLa la  plancha  Schneidei,  de

níquel  y acero  El ptoyectil se hizo pedazos, uno de los cuales
fue  arrojado  25’, en sentido contraiio  del  sitio en que  pene.

1       lié dicho pioyectil, cuya  cabeza, después de atravesai la plan.
cha,  solo entró  ligeramente  en el  almohadillado  como en la

-         plancha de aceto Schneidet ya citada,  y al igualde  esta 1am—
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b1n,la  plancha de níquel  y acero,  no sufrió  más  desperfecto
qu.eLproducido  alrededor del orificio.

.Laeries..2.a,.3.1.y  4.  do los  disparos  coñfirmaron la pri
mera,  respecto á que en  cada caso el  proyectil  estuvo en con
diciones  de  atravesar  -la  plancha  Schneider,  y  de  penetrar
qtilá:algunas  pulgadas, en el almoiadillado,  si bien no se pre

•  séntaroti  grietas  en  las referidtis planchas  Schneider. El pio—

yeciil,en  una  oCaSión,  rebotó  de la  plancha  de  acero, y en
otra  se rompió, al  paso que dos de los primeros  se  rompieron

--  contrala  planclia de níquel y acero. Los  dañbs producidos en

laplanchaCammell  aumentaron  ácada  disparo.  Al seundo,
elpióyéctil  se rompió; pero las grietas que  al  principio pare—
 c(anlfneás  oscuras, se convirtieron en  hendiduras,  quedando

ihóhospedazos  arrancadosde  la  cara acerada.
Áltercer  disparose  incendió el  almohadillado,  habimndose

prQentádo  una  masa de grietas profundas en la  plancha.
-Lpróyectil  del cuarto disparo causó el desmoronamiento de

.ló.alto  de  la  plaucha,  arrancó la  cara acerada  próxima á  los
.agujeroaltos,  y atravesó luego  de parte á  parte al  blanco,  al
.-alÍnóhadillado  y demás,  habióndose enterrado  el  pedazo ma—
•,yórdel  proyectil fracturado enla  pendiente del cerro inmediato

1.camo  de  experiencias.  -  -

 pruebas efectuadas-el. primer día,  concluyeron,  por lo
tan-tó, eón la destrucción de la  plancha mixta, y el  buen resul

‘...-tadode las de acero, inclinándose la ventaja obtenida más bien
en-favór  de la  plancha de níquel y acero, respecto á presentar

,:j  mehos desperfectos, en la cual,  sin  embargo,  la  penetra—
-  çii  de los próyectiles fué algún  tanto mayor.

Al  cabo de cuatro días continuaron  las pruebas  con un  ca-,
‘i  ñófl  de marina  R.  O. de 8”,  cuyo  proyectil fmi fabricado por

 -Fth  de Sheffield, según el sistema Firminy.  Sí en  vez de este
•eperiniento-se  hubiera  hecho un  quinto  disparo con el cañón

dOá  “,ó  tan  solo dos disparos  con este  cañón -y uno con el
de  8’, la prueba habría jesultado  normal; pero se dispuso que

-etatera  más severa d  lo que primeramente  se. proycctó. No
obstflto,  teniendo en cuenta la  coita distancia l  la que se tiró
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y  la fatiga previa do las plauchas,’so consideró prudente  usar
‘solo 85 libras de pólvora parda prismática Dupont con el cita—
do  cañón de  8”,  habiendo  obtenido  una  velocidad  inicial  -

de  1 850’.

Al  primer disparo hecho al centro de la plancha de acero, la
•        cabeza del proyectil perforó aquella, y despuós’de penetrar  4”,5

en  el almohadillado, robotó rompiéndoe  en  tres  pedazos casi
iguales.  Los bdrdes del agujero  se rajaron,  habiéndose  pro—
ducido  cuatro grietas  que,  en  forma  radial,á  partir  dolex—

presado  agujero tomo centro,  atravesaron los agujeros  hechos
por  1o  proyectiles-del cañón de 6”,  siguiendo luego  las  grie
tas  hasta los ángulos de la plancha.

•  •“       Al segundo  disparo hecho asimismo contra  el  centro de la
•      plancha de níquel  y acero, la  cabeza del proyectil  se  embutió

unas  11” en  el  almohadillado, pero  aquella  se  hizo pedazos
habiend6  quedado corno una  tercera parte de ella  ea  la pltn—

•         cha. Lo de mayor  importancia  fué  que  no  resultaron  grietas
ni  Otro daño qu  el borde desigual alrededor del agujero.

•        El tercer  disparo  se  hizo contra  la  plancha mixta, y  corno
esta  ya estaba casi destruida,  el proyectil la  atravesó del todo;  -.

•         así como á  3’ del almohadillado, y á una  parte  de un  tirante,’
quedando  el expresado proyectil (sin  deforrnarse) enterrado 12’
en  el terreno apisonado. Casi toda la ca’a  exterior de la plan—
cha  se  desmoronó á  unas  3 ó  5”  de profundidad,  quedando

•      adhei’idos á los tornapuntas  de los costados, pedazos informes
do  metal. La cara  posterior de hierro de la plancha no  se  des—
mintió  en  razón  á  que  presentó  poca  resistencia.  Fragmen.   -.

tos  de  acero  fueron  arrojados  á largas’ distancias,  habiendo
•  -     caido un  moñtón de ellos enfrente de la plancha.

La  prueba,  pues, mediante lo expuesto, terminó  COIl la  vic
toria  del níquel y  acero.  A  no haber  sido por  el  proyectil de
á  8” la  victoria no hubiera  sido  tan  decisiva, en  razón  á ser

-       probable que  las planchas de acero hubieran  podido soportar
-  muy  bien otro disparo hecho con proyectil de á 6”.  Los caño—

nes  americanos, así corno los proyectiles Holzer, rnostrarox ser
•         de buenas condiciones, si bien los Firth  no fuerod  tan eficien
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tes.  El  Congreso  ümericauo  ha  significado  el  concepto  que  le

há  ‘merecido la  importancia  de esta  prueba,  autorizando con
urgencia  la adquisiciÓn de mineral de  níquel por valor’ de un
millón  de duros para  que se efectile la  aleación de acero en las
planchas  do acero destinadas á los nuevos buques arnericanos

Esto  se  puede llevar  á  cabo  Mcilmente en  atención  ti que el
siLerna  Schneider  para hacer  coraza de acero es  el  empleado
en  las Herrerías  do Bethlehem, ccii objeto de realizar las obras
cóntrátadas  con el  Gobierno de  los  Estados—Unidos para  la
nueva  armada arneiicana.—N. Y. Sun.

Traducido por  P.  S.



LÁS EXPERIENCIAS DE ‘ANNÁPOLIS.

LAS PLANCHAS’ DE CORAA DEL .CREUSOT Y LAS DE CAr1MELL (1). 

Mi  pumeia  intención era  espetal  el  informe  oficial de las
experiencias  de tiro ejecutadas en Annápolis sobie planchas del
Creusol  y de Cammeit  antes de oIver  á ocuparme en aquellas;  -

peio,  por diferentes conductos, se  me piden  noticias aceica de
sus  resultados,  y como el  infoime oficial, acompañado de fo—
Lografías, ha de tener un’Valor indiscutible, nos veremos. obli

:-  ‘•‘  gados  á tratar  de  él.  Entretanto,  y  sólo para  satisfacer i  los  -

que  me consultai,  voy á  resumir  el  relato  detallado que pu
blica  el New- York  Heraid  acerca de los incidentes ocuri idos en
las  pLuehas  Ante  todo hay que  notar  que los  resultados de
esas  pruebas son demasadÓItiéj’i’tes  para  que  el públiáo

-       marítimo deje de preocupare  de ellas, pues  han  de permitir,
6  bien que, con igual  protección,  se disniinuya  el  peso de las
corizas,  o ya que se  aumente la piotección del buque  sin  au—
mentar  el  peso de ella.  En  una  palabra,  un  blindaje  de  un
espesor  dado, vaidra ms  si es de aceio mquelado que  si es  de
cualquici  Otro metal

Recordará  aquí lo que  ya’ dije con  el testimonio de  los tele—
gramas  rcibidos,  es á  saber: que-han  tenido lugar  dos’sesio—
nes  de tiro,  la primera usando cañones de  15 cm.,  la segunda
con  los de 20, pero antes  de pasar  adelante conviene que nos

(1)  De Le Yacht, por E, Weyl.  ‘         ‘  ‘
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fijemósen  el entusiasmo manifestado por  los americanos ante
‘la  destrucción conipleta de la plancha inglesa bajo los disparos
de  su  artillería.  El  redactor  del New-York  Ileraid  pone á la

abeza  de su primo:’ artículo, y en gruesos caracteres, los títu
Ips  siguientes: La  coraza  mixta  destruida.  La  plancha  prefe
pida  por  inglaterra,  destrozada  por  cuatro disparos  de  un  ca

dn.americanode  15 cm’. Un  fracaso  para  la marina  inglesa.
Lqplanchas  de dcero  que  van  á llevar  nuestros  buques,  sopor
tan  con.’éxito las pruebas.  A  pesar de estos títulos de sensación,
‘el  relató  está escrito muy científicamente y por un  hombre de

gran  e,qeriencia,  como veremos.
,Ls  blancos estaban  situados en un  arco de círculo, el cañón

en  el ceiitro, la plancha Schneider,  toda de acero, á la  izquier
•  ‘da, con relación á la línea de tiro, la plancha con níquel  en ci

la  de Cammell á  la  derecha.  La  distancia que  había
aed1a.’boca.dQ  la pieza á los blanços no  era  más  que &“,SQ.

Pruebas  con  el  cañón  de  15  cm.

-.    Elcañónde  15 cm.,  empleado enla  primera  sesión, fué faz
•.bjadoen  la fundición de Washington;  mide 35 calibres. Lan

zba  inpióyectil  de acero cromado de Holtzer, de 45 kg., con
32rn.de  ve’ocidad. Añadamos que el Sr. Tracy,  secretario de
Estádoen  Marina, asistió á  todas las  pruebas.  La  primera se

.feóttió  el  día 18 de Setiembre, partiendo  el  tiro  de izquierda
4  derecha en  el  orden  siguiente:  plan cha  de  acero, plancha
:Cammell,  plancha de acero  niquelado.  Las  tres  fueron ataca
dag,  en primer, término,  en el ángulo  inferior  derecho.

Primer  disparo.  Plancha  de  acero  Schneider.—El proyectil
á  una  profundidad de.5  cm.  (1), lo que,  en el prii’ner.

:omeuto,  se  comprende con  dificultad, porque  más adelante,
é.ice  que la cabeza atravesó la plancha. ‘No se forman grje

-

 (1)  És evident  que los artilleros  americanos  han  tomado1a  medid  desde la
•upeificie  hastael  punto  extremo de  corrugamento  del  mital.
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tas;  á5  cm. del impacto la  superficie de la plancha queda como
antes  del disparo.

Esto,  en opinión de los inteligentes,  constituye un  éxito.
Segundo  disparo.  Pta ncha Ca m rneU.—Varios espéctado res,

que  ,habfán cometido la  imprudencia de no resguardarso bien,
-  ,.        vieron caer cortadas, como por un  fuego de  fusilería,  ls  ra

mas  y  las  hojas  de  los  árboles  próximos. Un  fragmento de
5  cm. de lado pasa cerca de un  grupo de  oficiales. El  proyec
til  atraviesa  la plancha,  haciendo un  agujero  muy  irregular,

«ancho  como un  plato sopero»,  y rompiendo en  trozos la  su—
•   perficie de la  plancha,  alrededor  de  aquel.  El  culote del pro

yectil  queda á 55 cm. de la superficie de la  plancha; el proyec’
lii  entero á 28 cm. detrás de la  plancha,  hundido  en  el almo
hadillado.  Se  ven  tres  grietas  grandes  y muchas  pequeñas,
dos  de las cuales llegan hasta los bordes de la plancha.

Tercer  disparo.  Plancha  de  acero  niqueado.—Un  pequeño -

fragmento  choca’con un  árbol situado cerca de los espectado

res.  En el primer  momento se  ve un  agujero  muy limpio  en
la  superficie de la plancha.  «El proyectil  ha  perforado,  dice
uno;  esto era  un  error  perfectamente explicable:  el  agujero
era  profundo.  El  proyectil  se  rompió,  siendo proyectado  el
culote  á 8 m.  hacia adelante, y  uno de sus  fragmentos fiié el
que  hirió el árbol citado antes. La parte anterior. qdedó empo
trada  en la  plancha. Esta no  pÑsentaba  ninguna  grieta  en la
superficie.

Los  tres  anterioes  disparos  fueron  dirigidos  al ángulo in

•  .,  ferior  derecho’ de  cada plaucha,  corno ya  se  ha’ dicho: ahora
•  se  va á tirar  al ángulo  inferior izquierdo.

Cuarto  disparo.  Ptancha  de  acero  &hneidér.—La’  plaicha
queda  perforada,  pero aparece e1 proyectil junto  d la’boca de
la  pieza, sin  otra  modificacióti que  un  acortamiento de 1 mm.

próximamente.
Quinfo  disparo.  Piancha  Cam’ne1&—Saltaii hacia  atrás  va

•ris  fragmentos.  La plancha queda  perforada,  perdiéndose ci
proyectil  en  el  almohadillado. Diferentes grietas  van  dé  un
punto  de impacto al 9tro.  Las  primeras grietas  se  convierten
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en  hendiduras.  Los trozos de la capa de  acero son separados.
completamente.  La  parto  inferior  de  la  plancha  queda des—
truída,  extendiéndose las grietas  hacia ambos bordes y hacia
el  intetior.

Serao  disparo.  Planchcz de  acero  niquelado.—El  proyectil
penetta,quedando  el  culote  á  57 mm.  de  la  cara anterior  de
la  plancha; como que tiene 431 mm. de longitud, y la  plancha
mide  258mni.  de espesor,  la  cabeza del proyectil debe hallar
se  á 173 mm. de la  cara  posterior de la plaucha.  Esta  no pre

sen  ta grietas.
Lostres  disparos  siguientes  fueron  dirigidos  al  ángulo su—

‘périor  derecho de cada plancha.
Séti,no  disparo.  .Plancha  de  acero  Schneider.—El  impacto

“-queda á  t,20  del  primeQo. El proyectil entra 300 mm.  próxi
•  marnente,  deprimiendo  algo  el  metal  alrededor  del  plinto

:tocado;.  paro es  rechazado y se  le  encuentra  cerca del cañón,

sin  eformación  aparen te.
Octavo  disparo.  Ptancha  Cammett.—Pocos fragmentos  pro

yectados  hacia  atrás;  pero  uno  ó  dos  trozos  grandes  pasan
por.  entre  los árboles. El proyectil perfora con un  agujero que
tiene  59 cní. de  profundidad;  en  el  ángulo  derecho,  muchas
•grieas  profundas parecdn extenderse en el espesor do la plan.
‘cha.-El  alqohadi1lado empieza á arder.

Noveno  disparo.  Plancha  de  acero  niquelado.—Como  en el
setó’disparo,  el proyectil  penetra,  quedando  su  culote unos
9  cm. fuera de la cara anterior  de la  plancha,  debiendo haber
atravesado  la cabeza de 8 á 9 cm.

‘Lós disparos siguientes  fueron  dirigidos al ángulo superior
izquierdo  de las  planchas.

Décimo  disparo.  Plnncha  de  acero  Schneider.—EI paralelé
gramo  de los impactos está  completo. Igual  resultado  que an
tes..El  proyectil so rompe.

Undécimo  disparo.  Plancha  Carnmefl. —Queda desmante
latlaal  choque;  la  capa de acero en  los impactos  de  arriba,
noexiste  ya,  y-yace  hecha pedazos en  el  suelo delante  de la
plancha.  -
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El  proyectil atraviesa todo el blanco,  almohadillado inchisi
•      ve. Se rompe,  y uno .de.,sus  fragmentos aparece enterrado  á

-          unos 30 m. hacia atrás.
Duodécimo  disparo.  Planha  de  acero  niquelado.—El  pro

yectil  se rompe,  qu’edaüdo su cabeza clavada en la,cara  poste-
-,            nec de la plancha. NÓ hay  glúetas.

Las  dos  lilanchas del  Creusot estaban  cii  excelente estado;
localizadas las  averías hechas  por  los  cuatro  disparos  recibi
dos,  mientras  que  la  plancha Cammell áparecfa literalmente
destrozada.  La  primera idea del ministro  de Marina consistía
en.  tirar un  quinto  disparo al ‘ccnro  de cada  plancha  con el
cañón  de 15 cm.; pero juzgó que  esta  prueba era  inútil,  dada
la  facilidad con  que  habfan-,resistidó las  anteriores las plan—

chas  francesas;  decidió,  en  consecuencia,  que  en  otrasesión
se  las  atacaría  con el cañón, de 2.0 cm. La  ‘plancha mixta  es
taba  ya  juzgada,,y  se vacilaba  en  hacerle sufrir  esta  nueva

prueba.  .

‘2’

Pruebas  con  el  cañón  de  20  cm.

La  segunda y.iiltim’a. sesión de tiro,  se  efectuó el  22 de e

tiembre.  Asistía el nhinisro  de Marina; entre  los prósentes, se
1’’       hallaba el  agregado militar de Francia,  comandante LotLin.

‘El  cañón de 20 cm. cstaba’á 9 ,m. de los blancos; lanzaba un

proyectil  de acero’ de,Sheffield, de 95 kg. de’ peso., con la’velo-:
cidad  de 563 m  Los  dispaios  iban  duigidos  al  centio de  laS
planchas.          .  .

Primer  disparo.  Plancha  de  acero  Schneider.—La  planclia

es  perforada y  el  metal  rebatido  so’brd el ‘almóhadillad  ‘crí
algunos  centírnetros;. el proyectil Se rompe en tres  fragrneitos
piincipales  y es iechazado hacia adelante del blanco El orificio
es  menos limpio que el resultante  del cañ&n de  15 cm  Desde

•  el  nuevo puntó  de.in-ipacto se dirigen grietás haçia bisduátro’’

•    impactos  anteriores;  extendióndbse hasta  ‘los  bordes’ de’ la:
plancha  y  afectando’ia forma,:  casi  perfecta,  de runa crúz de
San  Andies  La plancha es considerada como excelente,  con-
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servamuy  bien  su  posición,  á  pesar  de  la  severidad de las
Óiflco pruebas experirrien tadas.

Segundo  disparo.  Plancha  de  acero  niquelaclo.—AlgunOs
fragmentos  del  proyectil son  proyectados hacia  adelante  del
blanco,  .por el choque. Varios espedtadores creen, en  el  primer
rnmento,  que  la  plancha  cstd en e.l mismo estado que Ja an
terioi’,pei’o  no  es  así.  En el  centro  hay  una  impresión de 25,

‘á  30cm.  de diámetro,  y deS  d 10cm.  de  profundidad,  que  se
‘estrécha  hacia atrds y tiene 20 cm.,  próximamente,  de ancho.
•Lacabeza  del  proyectil está hundida  en  el metal.  La plancha
no  preéénta grieta alguna en  la  superficie. Por la  posición del
proyectil,  se calcula que la cabeza queda á  53 cm. de la super
flóie  antérior  de la  plancha.  El culote  del  proyectil  so  rompe

 mil pédazos.
El.ministro  de  Marina  acuerda  entonces  someter  á  esta

•  prheba  la  plarteha  Cammell.  Se  trataba  de  saber  si  lambin
ésta  rompería  el  proyectil,  pero  antes  de  tirar  y en  vista  de  la
corta  distancia  que  había  desde  la  pieza  al  blanco,  y  de  las
deétrucciones  anteriormente  sufridas,  se  reforzó  el  abrigo  del
añón  apilando  sacos de  arena  alrededor  de  la  boca y  encima,
formándose  así una  verdadera casamata.  La precaución no era
mdiii, ni rnuchb  menas.

Tercer  disparo.  Plancha  Camrnell.—rU  cheque,  vuela  una
multitud  de fragméntos  en todas lirecci’ones  y  graijdes  algu—

nos  El  suelo está  sembrado  de trozos de  acero.  La  capa de
éste  metl  desaparece  casi  por  completo,  menos  una  faja  de
unós15  cm. que  queda  sobro  cada  uno  dolos bordes verticales
del  blanco.  Puede  decirse  que  todo el  hierro  queda  descuhierto.

ljroyecti1  atraviesa  la  plancha,  su  almohadillado,  uno  de

:los  ‘piés  derechos  de  madera  del  blanco  y  se  entierra  á
por  detrás,, en  la  trinchera  de  tierra.

Las  pruebas  habían  terminado,  a su  resultado,  dice el New
.YórkIlerald,  es  una  victoria indiscutible  de  las .planchas  d

aeio  sobre las  mixtas.  Cuanto  Li’la plancha  niquelada,  añade,
;hy  que  considerarla  como  superior  á la de acero  solo.»
•.ElSr.  Tracy  no  ocultaba  su  satisfacción;  durante  catorce

TOMO  xxvrII.—EauO,  1801.                           10
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meses  se  había  resistido  á  todas las  presiones y  negádose á
encargar  corazas, esperando  el  resultado  de los estudios em

•  ‘:     prendidos, y se felicitaba ahora de una  determinación  que las
1     concluyentes pruebas efectuadas acababan de justificar.

•              Por• otra  parte,  el  Sr.  Boute1Ie, presidente  de la  comisión
parlamentaria  de asuntos navales,  ‘ha declarado ante  el  Con
greso  que estas  pruebas  demóstraban la  potencia  destructora
de  los  cañones americanos  de  15 y  20  cm. y la  superioridad

•  ‘  -        de los blindajes  niquelados  de las fábricas  del Creusot. Para
f,  estas experiencias confirniañ la  inferioridad  de las corazas
de  los buques ingleses de coinbate y harán  efecto en el mundo
entero.  Es iniítil  prolongar los comentarios de  las consecuen
cias  que  han  de tenerestos  tiros  comparados.  No se puede,
ciertamente,  discutir  su, valor, puesto  que  los  hechos  hablan
con  más elocuencia que todos los comentarios. Además, silos
americanos  hubiesen visto  que’ las planchas  mixtas se  condu
cían  mejor que  lQs aceros, no  hubieran  vacilado en  adoptar
las,  porque  ellos tienen,  ante  todo, el  sentido de  lo prácticb.

Quizá  hubieran  hablado con menos lirismo de las experiencias
•  ‘       estas, peto hubieran cedido ante lafuerza d  los hechos consu—

..     mados.
Mirando el asunto desde un’punto de vista absoluto, dejando

aparte  las diferencias de resistencia de ls  tres  planchas,  pre
-:   •‘     ciso es convenir  en qe  la  plancha de acerb niquelado  ha de

mostrado  ualidades  verdaderamente  extraordinarias;  perma—
nece  como intacta fuera  de los  puntos  de  impacto.  ¡Ninguna
grieta  de superficie y  todos los  proyectiles rotos!  El proyectil
choca,  muerde, hunde  la  moléculas del metal sin  desagregar
la  plancha.  Hace  un  trabajo  considerable;  pero  parece  que  el
blanco  atacado tiene suficiente elasticidad para  que  las partes

•,percutidas  vuelvan á recobrar su sitio primitivo.
•  -  Algunos periódicos ingleses confiesan francamente la dorro—

La sufrida por las  planchas mixtas;  pero  en otros  se  publican
.     notas oficiosas, idénticas entre-sí, anunciando que Inglaterra  va

•     ‘.     •á efectuar experiencias con planchas mixtas y con otras hechas
de  acero con niquel  ó  con  aluminio.  Eso  está  muy  bien.  Se
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Irata  asimismo de ganar  la  opinión  pública,  lo cual  constiluye
úna  régla  seguida siempre  por  aquellos  que  se  hallan  en  el
poder.  Mas ¿por qué añaden  que  muchos óficiales creen  que
‘las  cosas se hubieran  realizado de otro  modo’si en  Annápolis
se  hubiera  atacado con  proyectiles  gruesos?

Es  videnteque  nadie  creerá  que  las planchas del Creusot
se  habrían  portado  corno se acaba  de  manifestar que  lo han
hecho,  si  hubieran  sufrido  choques  de  proyectiles de 27,30

 34cm.,  lanzados con 800 m. de velocidad inicial;  pero con
viene  no olvidar que esas planchas no tenían  26 cci.  de espe
sor,  y  que en los polígonos de  tiro,  en los ingleses inclusive,
las  pruebas que se hace sufrir  á las planchas medianas no  son
tahseveras  como las que  se  imponen á  las  de  gran  espesor,

.40,  45 y50  cm..
Romper  el proyectil, retenerlo como un  tapón en  la  brecha

bieutan  la  coraza, protegiendo así  el  almohadillado, es  de
cir  elinterior  del  buque,  parecfa  una  utopia  ayer  mismo.  Sin
embargo;  dadas las  condiciones particulares  de las  experien
cias  de Annápolis, esto se ha  hecho, y merece toda la atencióui
de  loshombres  de  mar,  pues  demuestra  la necesidad de repetir
n  Francia  experiencias de tiro  con las  piezas  má  potentes  que
poséemos, contra las nuevas  corazas. Cuanto ft la  adopción de
¿os  N.iaj,es  de acero con níquel,  esto no  es  discutible: debe—
rnos  imitar  á los amricanos,  ycuanto.antes  mejor.

7’rad,cido por

FEDERIcO  MONTALDO.
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fdrevfsima enfermedad ha  Ílevado al  sepulcro al  más  vete—
rano  de los generales  de la  Armada, el Excmo. Si.  Vicealnii
rante  D. Francisco de Paula Pavía y  Pavía,  que, á pesar de su
avanzada edad1 hacia  esperar  más  larga  vida por  si  robusta
complexión  y su inquebrantable a1ud.

Sesenta  y ocho años cumplidos ostentaba en u  hoja de ser.
vicios,  sin  contar los  abonos,  y  pocos oficiales habrán  dedi—
    cado como él’ tanto  tiempo á  la  patria,  pues comenzó su  ca
rrcra  siendo un  niño de  lO años  escasos, y  recibiendo en se—
    guida el bautismo de fuego.

Su:  padre,  D. Jos& Fermín  Pavía,  militar  infatigable  y bi
2arro,  que  llegó á jefe de escuadra,  lo alisté  como aventurero

en  la  Armada  el  7  de Julio  de 1822, desde la  Habana, dónde
lo  había 1lvado  ya como  para acostumbrarlo á las penalidades
de  la  vida  de mar,  mayores que hoy  en  aquellos tiempos de

•      los •buques de vela, más clásicos y  marineros  que las actuales
 fortalezas floLaLes.

En  Julio d.el mismo año se  hallé  en  el Sitio de Cádiz, pues
to  por. los  100.000 hijos de  San Luís,  y salió poco después en

•     el navío Asid,  mandado por el capitán de navfó D. Roque Gui
     ruceta, don rumbo al Pacífico, viaje en el cual,  después de mil
peripecias,  había  de dar  la  vuelta al  mundo  antes de llegar  á
su  adolescencia.  Después de visitar  las  islas  Malvinas  y  el
archipiélago  deChiloe,  pasó  al  Callao, levantando  el’ bloqueG
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qú  hablan  establecido las fuerzas insurgentes  del Perú;  sitio
n  el cual,pasados  cuarenta  y dos años,  debían  cubrirse  de
gloria  lós buques españoles en un  combate desigual y casi te
merario.

•    Pérsiguió y batió á los enemigos junto  á 1a isla  de San  Lo
renzo,  asistiendo  á  todas las  funciones de guerra  y ser4icios

•   que  fueron necesarios en el litoral  peruaio,  hasta que perdida
:•l  desgraciada  batala  de  Ayacucho, salió  en  dirección  á  las

Islas  Filipinas.  Llegado á las Marianas, se sublevaron las  tri
‘pulaciones  del navío  Asia  y del bergantín  Aquiles,  viéndose
pecisado  á embararseen  un  ballenero inglés que lo condujo

-á  Manila. Desde allí volvió de transporte á España, examinin—
dosede  Guardia  marina  en  Cádiz el  7  de  Octubre de  18211,
ob1eriendo  la nota  de sobresaliente.

Ascendió al empleo de alférez de navío á  los 18 años de edad
‘n  la Habana,  inaugurando  así  su  brillante  carrera militar  y

rnarinÓra,  dci rudo aprendizaje que acabarnos de reseñar.
A  lá conclusión de su viaje  que  terminó en el Ferrol, y cm

..‘:aÑadoénlagolqtasardaMría,  con el propósito de irá  Cádiz

pra.exminarSe,  fué hecho prisionero á  la altura  de las  islas
Sirgas  po  la  goleta colombiana Angelita,  cuyo  capitán lo

Ñtuvo.en  el  Barra por espacio de quince días,  al  cabo de los
:,uales,  y  robándole cuanto poseía, lo echó á  un  bote pescador

.H  Camariñas que lo llevó á tierra casi desnudo.
Presté  luego varios servicios en las  costas de la  Península;

las  de Cuba formé parte  de la  división naval que operé
•ÍÍ  las de  Méjico, asistiendo con  la  expedición del  brigadier

•D  Isidoro  Barradas  á  la  toma de la  boca  del río  Tampico,
desembarcando  ea  punta  de Jerez.

En  1831 fué destinado á la Comisión hidrográfica nombrada
para  levantar  la  costa  septentrional  de  Cuba,  desde  Bahía
Bónda  hasta  el  Cabo  le  San  Antonio, mereciendo por  aquel
trabajo  especial recomendaciÓn de sus jefes.

 Navegó posteriormente por el litoral de la  Península  y  por
el:  Mediterráneo, desempeñando varias  comisiones en las cos
tas  de Fiancia  y de italia



•

:‘‘

150 REVISTA  GENERAL  DE MARINA.

Encendida  la  primera  guerra  civil,  y  no  hallando  campo
bastante  para  su  actividad  y  entusiasmo  en  la  costa  oriental

de  España,  aunque  ya  verificó  un  desembarco  en  los Alfaques
ahuyentando  de  allí  á  los carlistas,  pidió  y obtuvo  su  traslado
al  Norte,  en  donde  supo  distinguirse  en  diferentes  servicios
marítimos,  y  muy  especialmente  en  otros  militares,  hallan—

-  dse  en  el  ataque  y  toma  del  puerto  de  Pasajes,  y  en  las  accio
nes  deL2,  3 Y 4 de  Noviembre  dadas  en  la, ría  de  Bilbao,  con
siguiendo  inLrod’ucir en  la  plaza  300 quintales  de  pólvora  y  ví
veres  bajo  el  fuego  de  los  carlistas.

DÍÓ evidentes  rnuestras’de  arrojo  y  de  serenidad’en  aquellos-
días,  dirigiendo  d los 24 años  la acción  del  día  9 del  citado mes
al  socorrer  el fuerte  de. Burceñas,   luego  mandando  el  12 las:
fuerzas  sutiles  avanzadas,  coñ las  cuales,  y  batiéndose  todo  el
día,  dirigió  la  retirada  y  evacuación  del  fuerte  de  Luchana,
salvando  así  aquella  guarniciÓi  bizarra  de  una  muerte  se—
gura.

Pero  donde  Pavía  demostró  su  valor  y  su  inteligencia  fué
cii  la  memorable  y  gloriosa  batalla  de  Luchana,  en  que  Es-

‘partero  y  las  invictas  huestes  que  mandaba  consiguieron  li
bertar  d la  heroica  Bilbao  del  terrible  sitio  puesto  pr  los  car
listas  eñ  aquella  empeñada  y  fratricida  lucha.  Previarriente,  y
como  ayudante  de  órdenes  del  general  de  Marina,  fiié  comi
sionado  para  habilitar  el  puente  que  habían  de  pasar  las  tro
pas,  operación  que  llevó á  feliz término  con  cuarenta  marine
ros,  y  bajo  el  nutrido  y  certero  fuego  enemigo  que  le  causó

sénsibles  pérdidas  en  sus  escasas fuerzas;  hecho por  el cual
obtuvo  la  cruz’ de  San  Fernando  y. una  especial  mención  en  la
Gaceta  oficial.        ‘ ‘  -

Empeñada  después la batalla, cúpole la honra  de’ mandar la
lancha  que  á  la  cabeza  de  la  vanguardia  iba  en la  columna

,de  asalto, en el que tomó activa parte,  saltando en  tierra  con’
su  marinoríd.  ‘

Desde-entonces,  hasta finalizar él”año 1837, desempefió co
notable  inteligencia muchos servicios  asistiendo  á  varios  he
cho  militares,  corio  las  acciones  de  Leza y  Renterfa  el  10 de
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Marzo,  ‘y alataque  y  toma  de  Irún  y  de  Fuenterrabía  los  días
17  y  18 de  Mayo,  habiendo  forzado el  paso  del  Bidasoa,  á  pe
sar  ‘del’fuego de  la  última  plaza  mencionada,  y  siendo  el  pri

•  ‘mero que  entró  en  ella.
•  :Fué  tal  su• compórtarniento  y  bizarría  en  esti  función  de

•  guerrr,.  que  obtuvo  corno recompensa  la  segunda  cruz  de  San

Fernando,  dada  sobre  el  campo  de  batalla,  y  una  mención  ho
nórífica  del  general  Primo  de  Rivera.
‘Diñgió  algñn  tiempo  después  los  desembarcos  en  Oudárroa
y  Mótrico  que  ocupaban  las  fuerzas  carlitas,  y  se  hallé  en  la
‘tómade  Guetaria,  á  cuyo  buen  éxito  contribuyó,  desembar
cando  bizarramente  en  la  p’aya  de  Zarauz,  sin  temor  á  los  200
enemigos,que  parapetados  en  las  casas  dl  pueblo,  le  recibie
‘ron  con un  fuego  mortíferó.

•  •,Cóntinuó  Pavía  empleado  en  distintas  operaciones  milita
res  hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  y  ascendido  á  capitán  de

.:fragata  pasó  á  la  Habn’a  como  secretario  de  la  comandancia
geúeral  de  aquel  apostadero,  empezando  otra  serie  de  servi—

cios,  eii  los cuales  demostró  muchas  veces  sus  brillantes  cua
lidades,’  que  le  valieron,  andando  el  tiempo,  ocupar  los  más

elevados  puestos  de  la  Marina.
u  regreso  de  la  Habana,  fué  nombrado  segundo  secreta

rode  la  Dirección  general  de  la  Armada,  y  en  185,  obtenido

el  empleo  de  brigadier,  desempeñé  el  cargo  de  segundo  jefe
en  el  departamento  del  Ferrol  y  mls  tarde  el  de  subinspector
‘del  arsenal.’

-Nombrado  director  de  Armamentos  en  el  Ministerio  de  Ma
•iin  se  trasladó  á  Madrid,  y  al  ascender  á  contraalmirzuite  fué

‘detinado  á  la  comandancia  general  del  apostadero  de  Filipi—
ias’  cargo  que  sirvió  durante  cuatro  años  y en  el  que  demos-

su  nunca  desmentida  actividad,  ya  cii las  diversas  inspec—

ciones  qúe, giraba  por  todo áquel  archipiélago,  ya  dirigiendo
:.psoalmenLe  las  operaciones  que  en  Mayo  de  186  se  em—

.prndieron  contra  los  moros  del  río  grandó’de  Mindanao,  co
giéndoles  cañones  y  pertrechos  y  haciendoles  gran  numeio  de
prisioneros  En  1867 fué  nornbiado  capitán  geneLal  del  depir—
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tomento  del Ferrol,  en  cuyo destino le  sorprendió la  revolu—
•   ción de Septiembre, relegándolo el Gobierno vencedor á la es

cala  de reserva,  sin  tener  en cuenta los anteriores y diIaLdos
*      sei vicios que  á  la  causa  libeial  habia  prestado  tan  ilustre

marino.
Y           Al advenimiento de D.  Alfonso XII  volvió  el  Sr.  Pavía á

situación  activa,  ocupando sucesivamente las capitanías genel
rales  de los  departamentos de Cartagena y Cádiz, y-desempe
ñado  ties veces la caiteta  de Marina, siendo el año  1876 nom
biado  senadoi electivo y en  1877 vitalicio

-         En todos los cargos que  obtuvo, demostió hasta su  mueite
n  entendimiento ciato e infitigable  actividad, gozando, mer
ced  1 tau relevantes dotes, de  meiecido prestigio  Afiliado al

pai  lado que  reconoce por  jefe al  Si  Sagasta,  en  los  ultimos
tiempos  ocupó una de las viceprestdeuci is del Senado

Como prueba de su  actividad y de  amor á la  Marina  puede
-         recordaise el  aumento  que  consiguió  en  el  presupuesto  del

ramo  y de  un  ciedito  extraotdinajio,  recuisos  con  que pudo
disponer  la  construcción dé  16 cruceros y el  establecimiento
de  los  talleres-para  construir  buques de hierro  yde  acero en
los  ties aisenales

Lt  muette le ha  soipiendido  desempeñando el cargo de yo—
cal  delCousejo  Supremode  Guerra y Marina, aunque  estaba  -  -

en  la  escala de reseiva por haber cumplido la edid  reglamen..
-       tana, y cuando  ocupiba  el  primer lugar  pata  el  ascenso á  la

  dignidad  de almirante. No desciidó  tampoco el Sr.  Pavía las
letias  amante  de la  Mirini,  á la cual hahia  dedicado su  vida
entera,  publicó,  además  de otros  tiabajos,  en 1873 su Galería
biográfica de generales y de otros pci srniajes ilusties  de aquel
tamo  que figuraton desde 1700 á 1868, y deja medita,  segun
liemos  oido, una  historia  general  de  la  Marina  española  que
contiene  muchos e interesantes  datos

Además  de las  condecorajones  que  hemos mencionado en
-  esta  necrologia y otras por acciones de guerra,  habia  obtenido

-    las grandes cruces de Carlos III,  Isabel la Católica, San Her—
  -  menegildo  y Metito Nasal, y poseía las siguientes extianjera

Y
1    —                     —     —•.•

1  ‘
r  “
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.IeNiestra  Señora, de la Concepción de Villaviciosa de Portu
:gai;’ ‘San Mauricio y  de San  Lázaro, de  Italia;  Leopoldo de
Austria;  Comendador de lacruz  de  San Gregorio de Roma,  y

‘la  ni’edalla de óro del Diagón volante, del  imperio de Annam.
PerLnecfa   diferentes  sociedades cientifias  y  literarias,

lentre  ellas la Geográfica de Madrid, de la cual era. socio funda
1’dór;’ pbro la  que  estimó particularmente,  demostrándole con

un  alma noble y  caritativa,  fué la  Sociedad españo
la  de Salvamento de Náufiagos,  en la que reconcentró todo su

ir’-laMáriña,  cumpliendo religiosamente la  recomenda—
ción  que le hizo al  morir el almii ante Marques de Rubalcaa,
que  acabba  de fundarla

Descanse  ei  paz tan insigne  marino

s.    .

¿
*

‘.j   “‘.  ‘  .
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NOTICIAS  VARIAS

,:  ‘‘  ‘

Corredera  eléctrica—automática  —Al  capitán  do  la  Ma-

•  rina  mercante  D.  Antonio  López  de  Haro,  autor  de  un  aparato  de’

esta  clase,  cuya  descripción  publicó  esta  Rzs  ISTA  en  el  tomo  xxiv,

página  55  (Abril  de  1889),  le  han  sido  otorgados  ea  Abril  de  este

aSo  el  premio  en  metálico  y  la  medalla  que  la  ciudad  de  Filadelfia  ha

concedido  en  virtud  del  legado  hecho  por  Mr  Jusn  Scott  -

 .        El  informe  del  Cornite  de  Ciencias  del  Franklin  Intituga  de  Fi—

-     ladelfia,  que  sirvió  de  fundamento  para  la  concesión,  expresa  que  la
corredera  eléctrica-automática  del  Sr.  López  de  Haro  parece  que  ea

 :;.  en  principio  mejor  que  las  ‘conocidas  anteriormente.

Felicitamos  á  nuestro  ilustrado  colaborador  por  el  piemio  que  ha

obtenido

Procedimiento  de  recarburacion  de  Darby  (1)  —

Tiene  gran  importancia  en  la  fabricación  del  acero  por  el  sistema

Bessemer  el  recarburar  ‘el,  metal  después  ‘de  decarburado  por  com-,

plcto,  que  es  el  sistema  que  generalmente  se  sigue  y  el  cual  tiene

que  hacerse  por  medio  del  spiegeleisen  con  un  buen  contenido  de

carbono  Esta  recarburación  ea  muy  costosa,  pero  es  el  unico  modo

de  llegar  con  la  aproximación  necesaria  al  grado  de  dureza  que  se

busca  Mientras  en  el  procedimiento  ácido  la  recarburación  es  fácil,

en  el  básico  á  causa  de  los  óxidos  y  del  ácido  fosfórico  de  la  escoria

so  presentan  en  la  práctica  dificultades  peculiares  que  ha  habido

gran  interés  en  dominar  por  todos  los  que  aplican  este  procedi—

    miento  Varias  tentativas  se  hablan  hecho  para  llegar  á  una  carbu—

ración  directa  más  fácil  meiios  costosa  de  la  que  se  hacia,  que  fue—

(i)  ,1?evita  Minera,  Mealar9ica  t,  de  Ingenierk,

                 ‘            ‘         ‘  .  .  .  ‘  .
-.       ‘  ..           ‘         ‘    .
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raapliable,  así  al  procedimiento  ácido  como  al  básico;  pero  nada
.deló  propuesto  había  dado.  resultado  hasta  que  Mr.  John  Henry

Darby,  de  la  fábrica  de  aceros  de  Brymbio,  ha  perfeccionado  un
niétódo  que  parece  reunir  todas  las  condiciones  de  facilidad  y  eco—
nómia  que  lo  harán  generalizarse  si  se  afirma.  Para  él  ha  tenido

-qiw  inventar  aparatos  especiales,  por  más  que  el  procedimiento  en
-   sÍ  ea  tan  sencillo.  Se  funda  en  la  cónocida  afinidad  que  tiene  el

hiérro  á cierta  temperatura  or  el  carbono.

La  aplicación  que  hace  Mr.  Dar’by de  este  hecho  es  la  más  sen—
cilla  del  mundo,  pues  se  reduce  á  poner  el  acero  fundido  en  contac

:1t0p  carbón  sólido,  haciendo  una  especie  de  filtración  it través
.dééarbdno.  Naturalmente  lii  impotancia  práctica  dci  hecho  está

fundada:  primero  en  los  aparatos  it  propósito  para  conseguirlo,  y
eegñndo  en  que  mediante  esto  se  puede  llegar  it  un  contenido  de

carbpo  tnn  fijo,  como resulta  demostrado  por  los  estados  de  ensa
se  han  publicadó.  Mr.  Gilchrist,  Mr.  Snelis  y  otras  notabi

lidades  en  la  fabricación  de  acero  no  han  tenido  inconveniente  en
demostrar  su  aprobación  it ese  nuevo  é importante  procedimiento

Liga  de  los  intereses  hulleros  (1)  —Con  objeto  de  cons
»tittiirnna  Asociación  pára  la  defensa  de los  intereses  de la  industria
hullera  de  Oviedo  en  particular,  y  de  España  en  general,  se celebró
-‘i,euáqúella  capital  una  reunión  importantísima  en  el  domicilio  del

Sr  D  Benito  Diaz,  apoderado  del  lixcmo  Sr  Marques  de  Oouu

llai,.y  de  otras  importantes  empresas  mm eras.
 Ásistieron  it ella  el  Sr.  D.  Félix  Parent,  por  las  minas  de  Aher,

y  P.  Santiago  López,  en  representación  de  su  primo  hermano  el se

flor  Márquda  de Comillas;  D.  .Jerónimo  Ibrán,  por  la  Fábrica  y  mi
ns  de  Mieres;  D.  Luis  Adaro,  por  la  Unión  hullera  y  metalúrgica•
de  Asturins,  D  Policarpo  Herrero,  como  gerente  de  la  Sociedad

‘-HerrTero  hermanos, dueña  de  las  importantes  minas  de  Santa  Ana,
.Luñgyeó;  por  las  Hulleras  del  Turón,  D.  Eug’enio Bertrand;  ydon

Jós  Fernández  Nespral,  ei  representación  de los  señores  Castaños
‘-Carranza,  propietarios  de  las  minas  que  fueron.  de  D.  Eduardo

 Marina  y  de  la  bociedad  Figar  y  Lantero.
    Actuó como  secretario  nuestro  amigo  D  Benito  Diaz,  cuya  com—

‘etencia  en  éstos  asuntos  y  celo  pot  la  industria  minera  es  prover—
i   btu! en  Asturias
Déspués  de  razonada  discusión,  que  inició  el  ilustrado  ingertiero

•   (2) Revista Mi,iera, Metatinrpica j,i  de Inqenier-frz

‘r4i,.

--  1’’’.-
¿
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Sr  Parent,  que  había  provocado  la  Junta,  y  que  sostuvieron  nus—
tros  distinguidos  amigos  los  señores  Ibrán  y  Adaro,  se  tomaron
acuerdos  de  la  mayor  importancia  para  el  porvenir  de  la  industria
hullera,  y  entre  ellos,  el  de  formar  en  España  cuatro  comités  regio—
      nales, que  se  denominarán:  del Norte,  del  Sur,  dl  Centro y del Nor.
deste,  y  un  Comfté  directivo  en  Madrid,  compuesto  de  un  presidente
y  cinco  vocales,  dos  de  estos  nombrados  por  el  Comité  regional  del
Norte,  y uno  por  cada  uno  de  los  restantes  Comites  regionales

Por  unanimidad  fueron  nombrados  presidente  del  Comité  directi
yo  y  de  a  Liga,  el Excmo  Sr  Marqués  de  Comillas,  y  vocales  de
dicho  Comité,  por  la  región  del  Norte,  los  señores  D  Félix  Parent
y  D  Antonio  Herrero

Tambien  se  designaron  las  personas  que  han  de  constituir  la
Junta  directiva,  6  Comite  del Norte,  que tendrá  su  residencia  oficial
en  Gijón,  el  cual  podrá  admitir  adhesiones  de  los  mineros  que  no
formen  parte  de la  Liga  al  tiempo  de  su  constitución

La  filta  de  espacio  nos  impide  dar  cuenta  hoy  de los  demás  asun
tos  tratados,  pero  para  que  nuestros  lectores  puedan  juzgar  la  im—

portancia  que  revisten,  creemos  suficiente  haber  indicado  las  perso
nas  que  asistieron  á  la  Junta  y  el  objeto  de  la  Liga,  cuyas  bases
quedaron  establecidas

Es  indudable  que  la  constitución  de  dicha  Asociación  ha  da  pro—
ducir  grandes  beneficios  it Asturias  y  it  las  zonas  mineras  de  la  Pa—
nínsula.

0’  1

Pruebas  de  planchas  de  blindaje  en  Ochta  (1) —

A  principios de  Noviembre ilitimo se  efectuaron  en  el  polígono de
Ochta  pruebas  comparativas con tres  planchas de  blindaje, de  los
siguientes  sistemas  metal  Schneider,  compound  de  Brown, de  She
fileid  y de acero forjado de  MM  Vickers,  de Sheffield

 ‘‘        Lis dimensiones de  las  planchas  eran  de  2m,438  de  extensión
por  O’’,254 de  espesor,  y  el  cañón  empleado,  uno  de  15 cm ,  habien
dose  hecho  los  disparos  con  proyectiles  de  acero  cromado  Holtzer  de
        41,81o de peso

En  el  siguiente  estido  se insertan las  penetraciones con las velo.
cidades  iniciales correspondientes

¿

(1)  l  Yach

-             — —
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De  la  inspecció  de  este  estado  se  deduce,  tocante  á las  planchas
Schneider  y  Vickers,  que  la  penetración  mayor  en  la  Schneider  fud
inferior  á  la  penetración  menor  de  la  Vickers:  292  contra  321.  To
das  las  velocidades  al  choque  delos  proyectiles  en  la  priiíera  exce—
dieron  de  600  m.,  y  la  menor  velocidad  fué  de  604.  A  la  plancha
Vickers  se  la  atacó  una  vez  á  503  tu.  La  mayor  penetración  en  la
plancha  Schneider  fud  de  292  mm.,  y  en  la  Vickers  do 531  mm.,  lo
que  probó  que  en  esta  el  proyectil  se  alojó  casi completamente  en  el  -

almohadillado.
•    La  velocidad  media,  al  chocar  los  proyectiles,  de  los  cinco  tiros

fmi  de  622  m.,  y  de  619  con  relación  á  la  plancha  francesa  yá  la  de
•  .    acero  Vickers,  respectivamente,  habiendo  sido  la  penetración  media

en  el  primer  caso  de  254  mm.  y  en  el  segundo  de  406  mm.
A  lo  expuesto  se  debe  agregar  que  la  planeha  francesa  se cons

truyó  hace  unos  diez  y ocho  meses,  y  que  se  entregó  en  Rusia  des—

puiís  (le  haber  transcurrido  un  aSo;  además,  recientemente  se  han,
efectuado  en  la  fabricación  de.ls  planchas  de  blindaje  inmensos
progresos,  segun  se  ha  demostrado  en  las  eperiencis  hechas  en

Annápolis  (1)  en  el  mes  de  Septiembre  tútimo.  Se  evidencia,  desde
luego)  lo sumamente  adelantada  que  se  halla  en  Francia  Ja indus
tria  de  los  blindajes.

Tratando  del  asunto  el  Engineer  dice  que  la  planclia  Schneider
fut.  h  que  indudablemente  contuvo  mejor  a  los  proyectiles,  cuyas
penetraciones  fueron  menores  n  ésta.plancha  que  en  la  Vckers,  la
cuil,  respecto  t% la  clase  de  tiio  que  estas  praebas  representó,  re—
sultó  ser  muy  escasamente  inferiór  á la  Schneider.

Según  el  citado  periódico  á la  plancha  Brown  se  le  asigna,  con
referencia  tnmbi3n  á  las  pruebas  expresadas,  el  tercer  lugar.

Con  referencia  á  estas  pruebas,  dice  el  Iron  del  14  de  Noviembre
último:  aRan  llegado  á  Sheffield  telegramas  dando  cuenta  de  los
resultados  de  las  pruebas  de  las  planchas  de blindaje  efectuadas  pór

--     orden  del  Gobierno  ruso  en  Ochta,  el  11 de  dicho  mes.  Se  hiciéron
las  referidas  pruebas  con  tres  planchas,  dos  de  ellas  de  acero  fabil—
cadas  por  los  Sres.  Schneider  & Ca, Creusot,  y Vickers  de  Sheffield,.
y  la  tercera  componud,  ó  sea  mixta,  sistemi  Brown  de  Sheffield,

-       patrocinada  por  el  Gobierno  ing1s.                   -

aPirece  que los  proyectiles  dispirados  no  perforaron  del  todo  las
    planchas de  acero,  si  bien  estas  se  fracturaron  con  arreglo  á  su  re—
istencia,  al  paso  que  algunos  de los  expresados  proyectiles  perfora

•  ._:(1)  Vane  laS  pSginas  158  140
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ro•la  plancha  Brown,  que  sin  embargo  quedó  intacta.  Estas  pmo
has  ófrecen  sumo  interés,  en  vista  de  las  recientes  llevadas  á  cabo

•-ei  4érica,.en  cuyas  prácticas  se  hizo  constar  que  las  planchas  de
.1  acei’o dieron  mejores  resultados  que  las  mixtas  fabricadas  en  She

rnld»
El  ,córresponsal  del  Times,  de  San  Petersbnrgo,  da  cuenta  de una

anra  análoga  de  éstas  pruebas.  Dice  así:  «Se  ha  verificado  en  es-
tos  días  una  prueba  importante  de  planchas  de  blindaje  en  el  rol1-.

góno  del  Gobierno.  Contra  cada  plaiclia  se  dispararon  5  tiros  con
 un  cañÓn  de  é. 6”  y  6  t.  que  lanzó  un  proyectil  Holze.r  ruso  de

:.  911 ibi’as á  350’. de  distancia.  Se  hicieron  primero  dos  disparos  con
53.libras  de  pólvora,  que  produjo  una  velocidad  inicial  de  2000’;

‘.espnés  se  hicieron  otros  tres  disparos  con  54  libras  y  velocidad  de
2.i0O’  Las  planchas  eran  tres  de  á 10”, facilitadas  para  las  pruebas
pdi. loSres.  Brown,  Schneider  y  Yickers  La  primera,.  mixta,  so—
pbrtó.lós  dos  primeros  tiros,  habiendo  quedado  el  proyectil  embuti
do  en  la  coraza,  á  la  cuil  atravesaron  de  pirte  á  pirte  los  tres  pro
.yectiles  restantes.  Tres  de  estos  se  fracturaron  al  chocar  contra  la

,  plancha  Selineider,  habiendo  penetrado  el cuarto  en  el  almohadilla
do;  la  plancha,  sin  embargo,  sufrió  bastante,  agrictándose  en  todos
snságulos.  En  la  plancha  Vickers,  de  acero  más  binario,  los  pro—

.ectiles  peñetraron  á  mayor  profundidad,  aunque  ninguno  de  ellos
:iógr,6  átravesar  la  expresada  plancha,  al  paso  que  las  grietas  pre

Yeiitadas  fueron  relativamente  insignificantes.»
De  estas.  pruebas  se  infiere  que  si bien  la  plancha  mixta  Brown

,di  mejores  resultados  que  la  pluncha  rio igual  clase  Cammell,  que

::sezó  pedazos  en  las  pruebas  recientes  (le Annápolis,  las  planchas
Y  de  acero  soportaron  mejor  las  pruebas.  Debe  tenerse  presente,  nl
:YPPi0  tiempo,.  que  en  las  prácticas  efectuadas  en  los  E.-U.,  las
-,  ventajas  obtenidas  fueron  con  la  plancha  de nikel  y  acero,  más  bien

que  con las  de  acero.  No  hay  que  olvidar  también  que  dichas  prue
bas  americanas  fueron  en  extremo  severas,  y  queda  am  por  saber
si’lás  rusas  se  efectuaron  en  condicioner  análogas,  aunque  de  todas
maneras  en  Ochta  el  tiro  se  efectuó  á mayor  distanciiñ

.&continuación  de  estas  pruebas  se  efectuó  en  14 de  Noviembre
tlltimo  otra  con  una  plancha  Oammell,  de  fabricación  rusa,  efectua—  -

da  én  la  fnndición  de  cañones  de  Kolpino,  cerca  de  San  Petersbur—
gó.Se  hicieron  5  disparos  coma  en  las  pruebas  anteriores,  habiendo
[sido  uno  d  aquellos  con  pyroxy]ina  al  parecer4  La  plancha  parece

 soportó  la  prueba  de  la  manera  más  satisfactória,  mejor,  según

la  voz,  que  las  planchas  de  las  trescasas  ya citadas.  La  prue—
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ba  de  estas  planchas  se  efectuó  ante  varios  extranjeros;  pero  la  de
la  plancha  rusa,  fabricada  según  el.sistema  y  bajo  la  inspección  in—
glesa  de  los  Sres.  Cammell,  fmi  más  reservada,  habiéndola  presen
ciado  solo  los  oficiales  rusos  y  personas  interesadas.

Costo  de  proycti1es  perforantes  (l).—En  Novieni
bre:  último  se  abrió  un  concuro  por  el  ramo  de  Guerra  de  los
Estados-Unido5,  para:  la  provisión  de  los  proyectiles  perforantes
correspondientes  it  los  nuevás  cnones  de  acero  actualmente  en
construcci6n  para  la  defensa  dé  la  costa.’  Las  proposiciones  presen
tadas  fueron  las ‘siguientes:

.

•

•   ‘•

‘

Costo  J Costo
de  cada pro-  de cadá pro

yectil  de  yectil  de
á8”.     io”.

Peos.    Pe:os,

Carpenter  steel  Company  de  Rcading;..  .‘.  .‘.

‘Medralesteel’Company  de  Pensilvania 150 285 •

•  Sterling  steel  Cornpany  de Pittsburgh
150
300

287
575

Las  Cortes’  han  concedido  un  crédito  de  100 000  pedos  pira  la
adquisición  de  proyectiles  perforantes,  it  fin do  resolver  silos  fabri
cantes  americanos  de  acero  pueden  6  no  construir  proyectiles  idén
ticos  it  los  europeos.  Las  condiciones  que  los  referidos.  proyectilee
deberán  reunir  y  han  sido  establccfdas  por la  Dirección  de  Artilleal a,

están  basndas  en  pruebas  europeas.  El  proyectil  do  it  10”,  que
deberá  pesar  570  libras,  se  disparará  con  una  velocidad  de  1 625’
por  segundo  y  ha  de  perforar,’sin  experimentar  grietas  ni  deformi
dades  materiales,  una  plancha  de  acero  de  11”,2  de  espesor.  El pro
yectil  de  it  8”,  disparadó  en  iguales  condiciones,  ha  de perforar  una
plancha  de,á  9”  de  grueso.

Variacion  de la  aguja  (2).—Es  sabido  que la  aguja  náutica
experimenta  en  la  región  NO.  de la América  Septentrional,  variacio-.
‘nes  y  pci-turbaciones,  producidas  estas  por  causas  locales.  Los  pro
fesores  Thorpe,  en  Inglaterra,  y  M.  Mascart  en-Francia,  -han  estu—.
diado  con  sumo  detenimiento  las - variaciones  magnéticas,  y  si  biea

(1)  Enginecr,
(2)  Tro.
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::l.nódo.s  de’ investigación  seguidos  en  ambos  países  fueron  di—

fekentep,’ lbs  resultados  obtenidos,  sumamente  análogos,  evidencian
‘  ‘l  eiistencia  de  iestingas  y picachos  magndticos  debajo de  tierra,  que
‘próduoe-irregularidndes  en  dichos  elementos  magnéticos.  Al  NO.

 IngÍaerra,  por  ejemplo,  parece  haber  en  alta  mar  un  punto  que
‘atrae  las’agujas;  el  citado  Sr.  Thorpe  asegura  que  el  centro  apa

‘;retode’esta  perturbación,  se  halla  en  la  isla  más  al  8.  de  las  He—
-brideaEn  Lincolushire  está  en  explotación  asimismo  una  línea  es
‘peeial  La  fuerza  perturbadora  parece  no  extenderse  tanto  debajo
ile  la  dupesficie en  la  Gale  meridional,  desde  la  cual  una  lmne’i en

,diiéiciÓn  ‘E,,  recorre  el  valle  del  Támesis  pasando  por  un  picacho
próximo   Henley  y  Reading,  en  cuyo  piiraje  otra  línea  secundiria

hacia  el  8  llega  á Chichester  Segun  las investigaciones  de M  Mas
cart,  existe  en  Francia  una  línea  perturbadora  en  dirección  N  al  O
de  Cosne  y  de  Paris,  la  cual  parece  ser  continuación  de  la  ristinga

iChichester  Readiñg.-  La  teoría  más  probable  es  de  que  las  roóas
1gn4ticas  producen  las  variaciones.

El  Sr  Rucker  practica  en  la  actualidad  experimentos  con  varias
 do las  expresad’ts  rocas,  con  objeto  de  determin’ir  si  su  existencia,
á  partir  de  12  millas  de  profundidad—deb’ijo  de  1  cutl  el  mgne

 parece  quedar  destruido  por  la  temperatura  terrestre,—puede
jatidar  las  irregularidades  observadas.

Enel:  SE.  de  Inglaterra  se  hacen  actualmente  observaciones

:rnagnticasen  30  estaciones,  pasando  de  200  las  establecidas  en
Francia  con  el  mismo  objeto

Destrucción  gradual  de  las  calderas  (1)  —Se  habrisu
evitado  muchas  explosiones  de  las  c’ilder  SL  se  linbter’i  observ Ldo
con  ms  prolijidad  al  deterioro  ele  estas,  producido  por  l’t  des

‘trúcbi6ngraduál  del  material,  efectuaiio  en  general  ó  parcialmente.
Elfactbrde  seguridad  de  una  caldera,  siendo  nueva,  puede  ser  de

seis,  peru  conviene  tener  presente,  que  en el principio  de ii  vila  de
iiúa  caldera,  esta  también  comienza  it  destruirse,  y  que  el  sobrante
;priiitivó  de  seguridad  disminuye  progresivamente  por  la  destruc
ción  constante  y  gradual  producida  por  li  corrosión  Además,  si

újtella  no  se  contiene  á  tiempo  y  toma  cuerpo,  la  explosión  es  se—

La  corrosión  no  ataca  siempre,  de  una  manera  uniforme,  it
la  euperficie  de  las  planchas  de  hierro  y  de  acero,  lo  cual  es  causa
de  que  la  destrucción  sea  más  bieii  locil  que  general  Fsta  diferen—

  ,

Ui  tro,,, tomado del  American Uachinis

»,  tOMO  X  VIII —BNERO,  1801                      II
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cia  experimentada  en  la  corrosión,  provtend  probablemente  de  lsi
        diferencia estructural  de  las.planchas,  que  no  son  siempre  omple—

tamente  homogeneas,  it  lo que  se  ópone  la  clase  del  sistema  de  fa.
bricación.  Por  ejmplo,  las  fibras  do hierro  se unen  entre  si  por  me

dio  de  la  compresión,  de  la  forja,  Ó de  laminadores,  por  lo  qué  ma
fibras  algunas  veces  se  separan  mediante  capas  delgadas  de  impu

::  rezas.
Los  espacios  innumérables  de  gas  y  de  aire  existentes  en  Tos un-

gotee  de  acero,  unidos  entre  sí  Con más  ó  menos  perfección,  por me-
dio  de  la  forja  6  de  laminadores,  se  oponen  isimismo  it  que  la  fa
bricación  sea  perfectamente  homogénea,  siendo  razonable  suponer
que  la  fabricación  rniperfecti  del  material  es  una  de  las  causas  de la
corrosión  local  En  los generadores  de  vapor,  existen,  sin  embargo,
otras  (,ansas  de  destrucción  local,  por  ejemplo,  una  oscama   ho
juela  delgada  tiene  cierta  tendencps  it  proteger  las  planchas,  pero

esta  escama  it veces  se  desprénde  en  parajes  determinados,  dejando
el  hierro  limpio  expuesto  it  la  acción  corrosiva  que  rápidamente
progres’s  Sucede  también  que  las  fibras  del  metal  se  puedan  haber

          separado unas  de  otras  por  medio  del volteo  6  de  la  forje,  etc.,  todo

lo  cual  tiende  it acelerar  la  corroeión  Esta  afecta  de  diversos  modos
•      it las  planchas,  en  las  cuales  sefor,nan  frecuentemente  cavidades

peqncfits,  cuya  profundidad  varía  desde  una  depresión  reduoida  it
una  perforación  cotnplea  de  las  expresadas  planchas  Las  cavida

des  en  algunos  casos  están  muy  distintes  entre  sí,  y  en  otros  muy
Juntas,  lo que  da  it  las  planchas  un  aspecto  de  un  panal  de  miel

Estas  cávidades  pueden  resultar  de  defectos  sbperficiiiles  producidos
      por manchas  cenicientas,  etc.,  pero  frecueliteinente  provienen  de  la

     acción local  é intensa  de  ácidos  grasientos  ñ  otras  partículas  de  sus-
tanciae  corrosjvaq,  y  en  algunos  casos  se  atribuyen  it  la  acción  gal

vánica  da  partienlas  de  metales  heterogoticos  Pirece  deducirse  de
l  expuesto,  que  para  evitar  la  formación  de  dichas  cavidades  sé

empleen  buenos  materiales  en  la  construcción  de  las  calderás,  en
cuyo  caso,  si  se  forwaeá  cavidades,  se  debiera  analizar  el  agua,
cambiándola  si  fuera  preciso;  se  debe  también  impedir  la  afluencia

de  sustancias  grasientas  .it lacalilera.  La  corrosión  forma  frcuente
mente  hendiduras  profundas,  paralelas  é  iritnecli;itas  it  las  costuras
de  ha  cuhiuras,  y  cisi  siempre  se  hitan  debijo  de  la  linea  de  agui,

en  las  ctldeias  horizontiles,  con  Juntas  recubiertis,  las  hendiduras

son  más  profundas  it  lo  largo  de  las  costuras  horizontales,  Proha..
blemente  la  causa  principal  de  estas  hendiuluras  es  iínn  acción  qn!—  -

mica,  porque  no  se  formin  con  toda  clase  de  agua,  y  raras  veces
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.obre1a  lfiiea  de  esta.  Dicha  acciÓn  química  se  acelera  por  dna
‘ácci6ú;mecánica  que  tiende  ti. variar  la  forma  del  envolvente  de  la

caldra,  volteando  Ó desmintiendo  las  planchas  ti. lo  largo  de  laS
coatúras,  siendo  posible  que  el  volteo  de  aquellas  fracture  la  mema
.•tación,  y hasta’la  escama  exterior  de  la  plancha  misma,  quedando,
ór  tanto;  expuesta,  continuamente,  otra  uperficie  del  metal  á  la

•.aciÓn  química  del  agua.  La  acción  mecánica  puedeprovenir  de  la
:,yariáción  constante  de  la  presión,  segán  se  levante  vapor  ó  des
:hógue,  ó delós  cambios  de  temperatura,  y si  este  cambio  de  forma

e  ver.ifica continuamente,  por  insignificante  que  sea,  á  lo  largo  de
 líneadel  costuraje,  l  acciÓn  mecánica  misma  ha  de  producir,

»por’último,  la  fractura.  Los  canales  ó  hendiduras  provienen  á  veces
de  descuido  en  el  calafateo,por  lo  que  la  parte  exterior  de  la  plan

,.cha  inferior  se  corta;  no  so  debe  permitir  que  los  operarios  desui

«(lados  usen  herramientas  de  calafate.

Embarco  de  viveres  en  una  escuadra  francesa.—
E1.4rtnyandNavy  Gazeue,  refiere  mediante  comunicación  ‘le su

óreéponsal.  de  Tolón,  qu,e  por  disposición  del  prefecto  niarítinio
dicho  puerto,  se  efectuó  el  20  de  Noviembre.último  una  prueba

:rOSpectO  al  tiempo  que  se  invertiría  para  repostar  de  víveres  it  la
 scuadra  que  había  regresado  recientemente  de  su  crucero  en  el Me
-dierráneo.  Al  efecto  se  atracaron  16  lanchones  ‘de  diversos  portes
á  ,los  muelles  de  los  alixiacenes  de  víveres,  habiendo  empezado  la

operaciÓn  it las  ocho  de  la  malíana,  en  presencia  del  prefecto,  de los
lmirantes  Alquier  y  Rocomaure,  del  segundo  jefe  de  la  escuadra

:y’delós  oficiales  del  departamento  de  víveres.  En  la  citada  opera
se  invitieron  dos  horas  y  media,  durante  cuyó  tianin  se  em—

Ybarcaron  en  los  buques  320  000  raciones  que  representan  5 40f.

Manera  de  pintar  el  hierro  (1).—Conviene  bara  impedir

:.q.ue  la  ‘pintura  sobre  hierro  se  desprenda  en  hojuelas  ó  escamas
grandes,  limpiar  con  agua  las  superficies  de  dicho  metal  antes  de

:‘.,intarlo,  e1 cual  luego  se  frotará  óon  aceite  de  linaza  bien  caliente.
 Si  los  objetos  son  pequefios  y no  hay  dificultad  en  recalentarlos,

,ysu. efectuará  así  hasta  que  el  aceite  de  linaza,  con  el  cual  estiín  en
contacto,  comience  6. vaporizaso;  entonces  se  frotarán  con  el  aceite

las  superficies  dejándolas  enfriar,  en  cuya  disposición  están  prepara
das  para  recibir  la  pintura  En  caso  de  ser los  objetos  de  grin  tama

-   (1)  ¡ron

-     .‘         .  .  *

y  ,pl                  —
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io  y no poderse recalentar, hay que  aplicar  el  aceite miy  caliente
Este  penetra  en los poros, hace desaparecer lahumedad,  y se adhiere
con  tanta  fuerza  al hierro,- que  no  se  desprende de  este  por  efecto
de  las  heladas,  de  la  lluvia y del airo.  La  pintura  se adhiere muy
bien  é. las superficies do. hierro  impregnadas  de  aceite en  la forma
citada.  Elprocedimiento  és eficaz también para  la  madera expuesta
tt  la intemperie.  -

1  -

s
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:Mémoria  sobre  el  progreso  de  los  trabajos  geográficos,  leída
ante  la Sociedad Geogr4fica de Madrid,  en la funfa  general  celebrarla

el  25.  de  Noviembre  de  1S90,  poi  8U scretario  general  U.  MRT1
 Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  Fortanet,  calle  de

iiLiberta,  núm.  29,  1890. Un  folleto  en  4.’ de  32 páginas.

:.•El  hábil  cartógrafo del Depósito hidrográfico é ilustrado  se
cretarip  general  de la  Sociedad Geográfica de Madrid,  señor
D..;Martfn  Ferreiro y  Peralta, ha  publicado  una  nueva  y vaho
sa  nuestra  no  solo del  interés  que  le  inspiran  los  asuntos
óráflcos  sino  de lo bien  que  los  domina;  dando  cuenta  de
;,  iojrogresos  realizados en los  trabajos  geográficos durante  el
:iihimo  semestre  en el Depósito de la gueria.,  Depósito hidro—

gráfico,  Comisión del mapa geológico y servicio estadístico y
minero  de Espiiia,  explicando también  todos los  veuficados
duiante  el mismo  tiempo,  en Euiopa,  Asia,  Afuca,  Amneuca

Øceanfa  y regiones polares.
 Estas  mnstiuctivas Memoiris del Si  Ferreimo, son otios tau

 tos interesantísims  documentos de la ciencri  geogmafica, que,
horando  mucho á la Sociedad Geográfica de Madrid, no  hon

 fian  menos á su muy  digno secietauo  general  Reciban  una  y
 nuetra  cordial enhorabuena.

O

F  M
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PERIODICOS

Aun  alen der Hydropaphjend  Maritimen  Meteorologie.  Berlín.

Anuales  de  la  Société  de  Geographle.  París.

La  Naturaleza.

De  Génova  Trieste  á  través  de  Suiza .—Observacjón  de  id
fenómenos  naturales  —Relaciones  geogaficas  de  tiempo  y  es
pacio  —Telegrafia  alada  —Ciónica  —La  rotición  de  la  tie
rra,  etc

1  :  Revista  de  la  asciacjón  -de navieros.

Dictamen  de  la  seción  séptima.—Bjfl  Mac-Kinley.__.Suel_
tos   nolicias  —l3ibliogiafía

El  Ensayo  Militar  Chile

La  reolganizición  de la  guardia  nacional  —Suma  y  sigue
—Ligeios  apuntes  y  crítica  del  primor  periodo  de  la  campaña
de  1805 —Cómo se  prictica  el  sei vicio  de  reconocimle!ltos  en
el  ejei cito  aleniSi) —El  Invento  GiíTard —Coriespondencia  de
Europa  y  Ameiica,  etc

Revista  de  Artiglierla  e  Genio

Foitificaciones  en la  fiontera  NE  de Francia  —Importancia
de  la  iapidez  de  tilo  en  la  artillería  de  combate  —Empiaza
miento  de  los  paiarx ayos  —Comentanos  al  manual  razonado
del  laboratorio  de  precisión  —Miscelánea  —Noticias,  etc

La  Ilustración  Revista hispano americana  (Barcelona)

;?T        Crónicas madijieñas  —Consideraciones  generales  sobre  la
poesía  —Curición  de la tubeiculosis  —hielo  —La embiiaguez
—Las  tres  edades  del  hombre,  etc

Memorial  de  Ingenieros  del  Jército.  -        -

Aplicaciones  de  la  fotografía  á  la  topografia  y á  los  recono—

-
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inintos  mi1itares.—UnifaCiÓt1  de  los  métodos  para  etisa
árrnatériales  de  cónstrucción.—COCiUa  Piquetti  y  Fiori.—

:Gónica  cientfílca.—CróniCa  mi1itar._Bibliogiaa,  etc.

Revue  militaire  de  l’étranger.

‘La  grandes  maniobras  de  Valtynia  en  1890.—Las fuerzas
•miliLars  de  Suecia.— Noticias  militares.

:1p1e0  agrícola  de los superfosfatos.—Ni  vel de  agua  de  pre  -

‘.ciSióh.—La  síntesis  del  rubL—ApliCaCiófl  del  íonógrafo.—El
.1   (Argelia).—El. vapor,  etc.

Comptes  rendus  de  I’Acadéiflie  des  sciences.

:MOtflOriaS ycomunicaciones._Metfl0r  preseutadas.—Co
.±respondencia.

La  Naturaleza

n  honoi  de  los  fotógrafos  —El arsenal  de la  Spezia (Italia)
‘‘Iáquina  para  descortezar  el  ramio._LamParilla  autornáti

ca  —Las minas  de  SomorrostiO  —De Génova  á  Tueste,  etc

1 Gaceta  de  Obras  públicas.

Lo  puncipal  de  la  semana  —Noticias  generales  —Un pala
 de  Oras  públicas.—

 Madrid,  etc.
,_:,

Industria  é !nvenciones  Barcelona.

Influencia  de  la  teLnpet ttuia  del  aiie  de  ihmentaCiól1 de  los

hóafes,  bajo  el  punto  de  vista  del  
‘tos  de  nivelación  hidiosLltiCi  de  Cai los  Strtus  (con giabados)
—El  submauflo  Peral  (continu’tCióIl)  —MarchamO sistema  Ba
1lesct  —Modo  de  retardai  el  fraguado  del  yeso  —Patente  de

invenuóii  y  maicas  de  fábrica  espanolas  y extianjeras

  ‘Electricité

.     Crónica de  la  electiicidad  y  hechos  vatios  —Sonería  electri

r

ir
,_,  -__.,  
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ca  braves -y Stewart.Incubadora  eléctrica para niéos.—Lóm-.
paras  de arco.—Aisladores para  suspensión, de ]fneas aéreas.

Revista  minera.

El  nuevo horno de iernens   el ace’ro.—El platino.—Nave-,
gación  interior  de EspÍña.—Conservación de la madera;—Fa
bricación  del cok  en  Inglaterra —Aprovechamiento del Nid.
gaia,  etc

Re-vista  marittima

Fragmentos  de  arquitectura  naval —La marina  meicante
alemana.Los  proyectors:  de  luz  eléctrica.—Alrededor del
Áfri.Estdiosobr  la tidtica naval moderna.— Sobre algu
nos  j;iicios  recientes  acerca  de la patria de Ci istóbal Colón, etc

Revue  maritime  et  coloniale

La  pesca mó.rRima  ei  Argeliay  en 1únez.Sobre  la forma
ción  de inciustaciones en las caldeias matinas  —Ls trictica en
el  Sud in —Las marinas  de guetia  de  la  antigued id  y  de Ii
Edad  Mcdi  —Crónua —Bibliogi afla marUima y colonial, etc

Revue  dii  Cercie militaire.  •‘ ;  -        ,

Un  dia  en el  Cii culo militar —El ejercito  y la  tubeiculosis
—La  nueva 1e  italiana de reclutamiento —Visits it  la  Expo
sición  militar  de  Londres —Crónica militar —Crónica  tea—
tral,  etc

Revista  clentffico—militar

Gueua  contia  los  psi tidarios  españoles  —Estudio  sobie  una
reforma  del  reglamento  tacUco de  iufanteua  —Las compañias
de  guerrilleios  —Variedades  —Necrologia  —Ciónica  extran
jera1  etc            -

Biblioteca  militar

Ejecución  de  las  operaciones  estiatégicas  —El  año  militai

español  (continuación)
-  •.  -.;
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“Revista  de pesca  marítima.  :

en  el Bidasoa.—La pesca en  las  playas  atlánticas
delSahara.—Trabas  que perturban  á la  industria.—Datos es
tadísticos,  mei cados y variedades

Yácht,  Journal  de la  Marine.

Las  ieglas  paia  el ascenso en las marinas europeas —Yachl;
hib:d  Francia.—Coniunicacioncs de las sociedades náuticas.

—Serie  de buques de vela de 30 ni —Marinas rriilitaies del ex
•,‘tiijo’.—Lo  torpéderos de la  Marina  nacional  y los de las
Xtranjer.as.,  etc.’

‘Revista  Militar  Mexicana

A  nuestios  suscriptores —Sobie la  hiecha  —Despachos de
‘b!eos  federales—La situacióh del oficial en  la  práctica  ge

neral  de la vida militar  y social —lleligolind  —Al seiior gene
ral  de división Jose Ceballos, etc

: ‘Bevista  Contem’porá.nea..

‘‘La  ¿iudad de León.—Lo que es el hombre—De botadura.——
Boda  buena y boda mala —Discusión de una Memoi ia —Juan
de  Toledo, etc

,:Bétln  de  Medicina naval.

La  cremación  cadaveiica —Descripción medico geogiáfica
de  la isla de Yap —Bases de  una  buena  teripeutici  —Intoxi
cación  por los moluscos —El nuevo tratamiento dela  tubercu
 losis  —A nuestros practicantes, etc

.CIei  t  terre.

Noticias  fotográficas de  la  luna  —Metodo para  conegu  la
 colimación en los insti umentos excénti icos —Una nueva causa

‘de  movihdid de la  capa teiiestrc  —Memorando astionómico
£—Notas  —BibliografLa, ek
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Revista  de  Geografla  comercial.

Sociedad española de Geografía .omerciaI.—Gui iiea españo
la.—Exploraciones  fraricesa  en  la  Guinea española.—Zam—
boanga,  puerto libre.—El inmigrante  chino.—La república de
Chile,  etc.

Annaes  do Club militar  naval.

La  distribución dl  Africa.—fa  navegación y el  Estado.—
Escuela  naval.—Notas sobre  los  titonos del  mar  do China.—

Ampliticación. d,e los  anteOjos astronómicos.—Apuntes sobre
las  desviaciones de la agija  I  bordo, etc.

Lloyd  español,  Barcelona, Bilbao, 202, entresueló.

Don  Jose  Alvatez Mando —Nubarrones —Compañía aiien
dataria  d  tab .—Las  tarifas  fránceas.L._La  New-York.
Noticias,  étc.  :
Enciclopedia  militar  argentina.

Batalla  de Tuyutó.—La aridad  cristiana.—Galerla de gue
rreios  del  Paiaguay  —Galerla contemporánea -  El  teniente
general  Enlilio Mitre —Reaccionemos, etc

Revista  militar  de  Chile

Cuá1  es la reserva de nuestro ejeicito—El  teniente coione
D.  Severo  Ameng’ual.—La cartilla  del  tirador.—Legislación
militar  de España —El balístico Giffard por medio del gas 11—
quido.—Instrucidnes  para el tiro al blanco, etc.

Crónica  cibntffica    /

Teoi(a  óptica del microscopio la  imagen virtual  —Cubaita

—La  alquimia  en  España—Descubumionto  del  ácido  ni..
tihiduco  —Comunicación sobre un  ti atamiento do la  tubercu.
    losis —Descubrimiento del Dr  Koch, etc

Revue  intrnatlonale  des  falsifications

Falsificaciones observadas en  los Estados-Unidos, Francia,

tr
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•}Jolanda y  Suiza.—Falsiflcacióii de la  manteca.—Examen de
la.manteca  con el oleorefractímetro.—ObSerVaCiOfles sobre los
áñálisis  de la  mantecas.—Métodos propuestos para el análisis
del, café y de sus  sucedáneos.—ReSOlUciOfleS adoptada  por l
Socidad  suizá dó química analítica respecto al  anílisis  de las
.deiwézas, etc.

Révista  de Marica,  Valparaíso.

ñavales  durante  la  guerra  entre Chile y la con.
federación  Pérú_boliviana.—MafliObiL de una  batería  de des
embarco.—Aiseuales  y  establecimientos navales  privados de

::  iitópa  y América.—Incidentes durante  la guerra  entre Chile
‘  LPerd.—Dictámen  presentado al presidente de la  Repiíbli

.&—.Corespondeiiciii  extranjera,  etc.

cosmos

Motores  de gas —Tratamiento químico del agu’t de mir  para
:1aa1jmentación  de las calderas.—Un tubo neumitico de gran-

1  des  dimensiones  pasa  el  transporto  de pequeños  ptqucts  —

Ptoyecciones  esteroscópicas .—Disposicion que supiirue el gri
fo  en la  cámata baomótrica  Guglielmo —En Sibeiia,  etc

Bó1etin  de  la Asociación  nacional  de ingenieros  industriales.

La  industria  linera  en España —Documentos oficiales sobie
el  submatino  —Bibliografia —Noticias varias

,  Boletín  del  Instituto  geográfico  argentino

Los  plagianlecidios argentinos  y  sus  relaciones zoologicas,
geológicas  y  geogiaficas —Relación de  los  progiesos de  las
tieücias  geográficas en 1889 —Correspondencia de la Plata

  Revista  militar  argentina

El  prócet de  la  independencia —Curupaytí  »—J3atalla del
1puente  de Caldetón —Recuerdos de Belgica —Gueiia d.  acor
dOnaifliento —Pólvora sin humo, etc
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•1           Rivista de  obras  públicas
-.                                                                                S

Estudio  sobre aprovechamiento de aguas en el valle del EbÑ
—Caueteias  piovinciales de Barcelona —Puente del Foith

)

7t    r Boletin  de  la  Sociedad  Geográfica  de Madrid
 

El  Kzai-eI—Aleabii —Poitugal  ó Inglateria  en elAfiicaaus.
    tral —Reseña de las tareas y estado actu-il de la Sociedad Geo
giáfica  de Madiid —Memoiia sobie el ptogieo  delos  tiabajts

geogiáficos  —Las islas  Piovidencia —Gibialtai,  etc.1       -           .•,     •

‘rLa  aceta  Iudustrial.  --..   -,-  :     •,    •  •:

/
Agricultura  cien tifica —Molinos laiineios  de  Marsella —

   Apiovechamiento  de  los  despeidicios de couho  —Uensihos
de  labotatoijo  fabiicados’coa pipel  —Bateifa filtrante de agua.
—El  ti u tó metro, etc                                                 1

k

Nautical  Magazine
•  ‘-  :         •                   1                     1.

La  perdida del Serpent  —Los  apoi  es  destinados  al  trans—
porte  de meicancias  (cargo Steameis) deben  llevai  mclqt  mas

•                                1’do  gian  velocidad?—Iijxámenes de  capitanes y  pilotos —Ley
de  la Mauna  mci cante —Mscelánea,  etc

Journal  of the  Boyal  United  Service  Institutjon

  Tianspoite 1de enfermos y  heudos  en  la  gueiia  —Ignmcióii
espontíinea  y explosiones en las cai bonetas de los buques —La

defensa  do  la  India —Piocedimientos  del  mecting 1general
   efectuado ellO  de Junio  de 18t10 —Noticias vaiias   —

1                                                 1                  1

  Army and  Navy  Gazzete    

‘  Consejc de guei ia  refernte  al naufiagio del Serpent  —Sobre  
  os gastos del amo  de gueira  por Su  C  Dilke —La  Sociedad,
mmlitat de Aldeishot —Academia ieal  militar —Las eclama4
ciones  de los oficiales —Ciónica militat  y naval, etc   ».

1

 iron  1         r

Proteccu5n exLrerna;—Maquinariwpar -hcerenv.uelLa.para  •••‘

-.1    ••  •     •-  ••-   •-  •  •     t --  •-    -•
1                        1          1                               1   •—                                   1

 
(                              1          1               1               1                                                                                             j                1



173

t.

BIBLIOGRAFÍA

ios  úrandes—.-Refiigeración por  medio deY airé  frío.—
l’gai  cmo  cómbustible  algunas desus  aplicaciones.—
ode  las operaciones efectuadas en.Alemania ea la  me
de1hierroy.acero  desde  el  añó  1878, especialmente
e  refieren al procedimiento básico —Noticias, otc

o. Lánsdowné. sobÑi el Indus,  en  Sukkr.—Él Insti—
hoieroscivilcs._El.  puehte  nuévo de Chiltravati.—

:a  sobre propulsores;—Tuberfa de plórno.-Gas  do
Inyectores  par’a la evacuaciÓn, etc

 of Revi ews

digioso  curañdexó’ hidrópata,  dé ?Baiera.Los  pro-
do  lluvia  por  medio  de  la  mágica  (en  Africa) —

,ycon16teaderjgufa—Los  poetas,’por  un  poeta.—
conclujr  con  las  oposiciones.—_La vida  en  Siberia

nLa  años, etc.

‘Ámean;...  :‘.í  .

L  para  cIderas.Apaao  evlin  para  alimentar  las
-lecciÓn  de  los  materiales  para  construcciones.

.de  N. York.—Telefonía eléctrica en  1854.—Electrici— .  -

apele etc /
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APÉN]MOE.

alciones  -rélativas  al  personal  de  los’ distintos

-de  la  Armada  hasta  el  dia  28  de  Diciembre.

qiémbr&l8—Nómbr&ndo  jefe  de  las salas  de  Marina  en. el  hos
[flita  de  laflabana  al  médico  mayor  D.  Ramón  Nuch  y  se
jóid.del  hospital  dé Ferrol  al  subinspector  D.  Francisco  Mufioz.
;Destinand6a1  :deptamento  de  Cartagena  al  alférez  de  nwvf oAlesón.

Llendo entre  en. mimero  el teniente  de navío  en  situación
D:Antonio  Martínez.

Lo  permute  de  destinos  á  los  primeros  médicos
y: D. ,Pascual.Junquera.

1am  el  pase’á  situación  desupernumerario  por.nn  aflo al priL

ICO 1). António  Cacha.  :--

[ombrando  comandante  del  Tajo  al  teniente  de  navío  D.  Joa
-Ééoriaza.  -  -. .-  -:.  .  .       .        . -

-  LIdm.  ayudante-  del  tercer  tercio, activo  al  capitán  D.  Domingo

ánchez;  ,;.;  .    :  .  .   -

Confirmtlndo  en  el  destino  de  segundó  comandnte  del  Coco-

alférez  de navío  D.  Antonio. Ozamiz,  .    -  -

.l’ombranao  ayudahte  en  comisión  deL ,distrito  de  Tarifa  al
de  navío  1)  Dionisio  Shelly           -.
lem  ayudante  .eñcomisión  de  la  ómndancia4e  Valencia  al  -

e  de  navío  D.  MaiuelCubells.  .  .  .:  -  -

 dein,áyudante  del  distrito  de.  Naviaal  segundo  piloto  D.  Ja
neo  Gaicfa.H  :  :  :-  -.

i ,ayudaxite  del :distrito  de  Casteli  de  Ferro  al  teniente  de
adoJ).Ántonio  Ortíz  y  del de Melilla  al  piioto  D.. Ramón
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24.—Cóncedicndo  pase  fi situación  de  superuerarió  pr  
•  •.  nl  cipitán  de  navío  D., Santiago  Alonso  y Francoy

21  —Cambiando  en  sus  destinos  fi los  capitanes  de  infantería  D  An
toiiici  Argudíii  y D  Miguel Vói’quez

26  —Destinando  como  agregado  fi  la  comandancia  de  Maritia  de

Palma  de Mallorca  al  alférez  de  navío D  Luís  Pon
25  —Idem  fi la  comisión  de ‘Inglaterra  al  teniente  de  navío  D  Jbs&

(Tarda  Lomas

:             25 —Nornbrado  contador  de  la  segunda  y  quinta  agrupación  al
contador  do navío  D  Virgilio  Garildo

25  —  Idem  contador  del  transporte  Legazpi  al  contador  de  fragata

D  Ikdr  Molero
25  —Idem  comisario  interventor  de  la  prdyincia  de  Sevilla al  con

-       tador de  navío  de  1 a D  Juan  Alvarez
20  -‘-Idem  oficial asignado  fi la  comisión  hidrográfica  de las  Antillas’

al  tenente’de  na  fo D  Rafael  Pavía
20  —Aprobando  el  nombramiento  de  comandante  de  la  caf1ónra

-       Ui dan eta fi favor  dul  teniente  de  navío D  Antonio  Olmedo
:.  -          27..—PÑmoyjendo’al euipleóde  priner  médico  alsegino’D.  Eiñi-

llano  Illuecay  para  segundo  al  supernumerarioD.  Francico  Trujiiló.
27  —Idem  fi sus  inmediatos  émpleos  al  capitán  de  fragata,D  :Euge

.    nio  Vallarino;  teniente  dena4Ío  d  1.ttD..  Federico  Rebóul;tenjntó
de  navío D.  Miguel Basal±d  y  alférez  de-navío  D.  Joaqüín’Fontán:

27  —Idem  id.  id  al  capitán  de  fragata  D  José  Warleta,  teniente
do  naví o  de  1.a  D.  Raimuiid&  Torres;  teniente  de  navte  D.  Mabuel

Torrontégui  9  alférez  de navío  D  Pedro  Coita.  .

Diciembre  2.—Ooncedledo  cruz  -de  1.a  del  Mérito  naval  oja  al
-        alférez de  fragáta  graduádo  D.  Rámóii  Vázquez.  

3  —Nombrando  oficial fi las órdenes  del  comandante  d  Marina  de

Valencia  al teniente  do navío  D  Adolfo  avairete
3  —Idem  aúxiliar  de  este  Ministerio  al  contador  de  navío  D  Carlos

Pineda   ,                            -

8  —Idem  cotuandante  de  Marina  de  Gran  Canai’ia al capitául de  fra
    gata D  Emilio  Jiol

4  —Ascendiendo  fi  sus  iúmediatos  empleos  al  teniente,’  alférez  y
Balgeuto  primero  respeclivamente  D  Pedro  Garrido,  D  José  Blanc$
y  D  José  Elicechea

-‘-__  .   ‘  9.Destinando-  al  apostaderd  de  Filipinas  al  teniente:  de  vf

D  José  María  Rodríguez

í.-.  ‘•-  .  ;..-  
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.—ornbrando  .pnra el  servicio  de  guardia  en  el  hospital  de  Ferrol
Ll-segundo  médico  D.  Carmelo  Carrillo.

IO.—Conedindo  el  pase  á situación  de  supernumerario  al  teniente
•  denavfoD.  Luís  dólCampó.

ii;.-Detinhndo  á  la  éstación  naval  de  Fernando  Póo  al  teniente
de  navíd  D. Ramón  Rodríguez  Trujillo.  -

12.—Idem  al.depart.ameñtó  de  Cádiz  al  alférez  de  navío  D. Juan
DIdier:

:..12.—Idem  al  Isla  de Cuba alteniente  de  navÍo  D  Julio  Pétez  yal
iitfi,ti  IBabel al  alférez de  navío  D.  Juan  Pérez.

:;12:—promovjnd  ásuiinüiediatos  empleos  al teniente  de  navío
 Eduardo  Mndicuti  yalfrez  de navío  D; Salvadór  Gómez

1...—Nombrandó  fiecaleclesiástico  de  Ferroll  primer  capellán
ti.  Pedró  González; el  arenalde  Cartagena,  al  capellán  mayor  D.  Ful.

:geneio  Pérez  y  al  hospital  de  Cartagena,  al  capellán  provincial  D. An

gel  ábanil1as.                 :    -   ..

1.-Idem  a.yudante  de  la  Á81uriz8 al te4iete  de  navío  D.  Claudio

Áiv.aigonzález..            •     .   r        -

‘17i..—Idem  sÉ  indocbmandante  de  la  comandancia  de  Canarias  al

capitáti  de  fragata  D. Pedo  Cstillo
ig  —Idem  audante  de  la  comandancia  de  Gijón  al  piloto  D  Cán

didd  Menendez.        -:      -

9..-Destinando  aldéptrtamento  de  Cartagena  al  teniente  de  navío

D.  Jonqufn  dé Borja.  •          -

•  .  io:condédiéndó  la  cruz  de  1.  del  Mérito  naval  blanca  al  alférez

defraatn  gradur1o  D. Manuel  López.  -

I9.Nombrando  ayudante  de  derrota  del Infanta  Isabel  al  teniente
—  é  avío  D.  Austín  Pintalo.

2O..—Detinando  al  apostadero  de  la  Habana  al  contador  de  fragata
ti.  Eladio  Calier.  •

.28.LDcntiñando  para  eentualidades  al  departamento  de  Cádiz al
lt  de  fragata  D. Eduardo  Trignros.

:••.j.•       :,:
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REGLAS DICTADAS POR REAL ORDEN DE 22 DE SETIEMBRE DE 1884
-  PARA  ESTA  PUBLICACIÓN.

-        1.’ Los  jefes  y  oficiales  destinados  durante  uno  ó  más  años  en  las  comisiones
permsoentes  en  el  extranjero,  los  anviadoa  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de

España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duración,  y  los  coman
dantes  de  los  buques  que  visiten  psisea  extranjeros  cuyos  adelantos  é importancis

maritima  ofrezcan  materia  de estudio,  estarán  obligados  á  presentar  dentro  de  los

tres  meses  siguientes  á su  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  comprensiva
de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquirido  en  sus  respectivas

comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  se  publicarán

ó  no  en  la  REvIsTA  OENEaAL os  MARINA según  estime  la  Superioridad,  atendida
su  utilidad  y  motivos  de  reserva  que  en  cada  caso  hubiere.

2.’  Todos  los  jefes  y  oficiales  de  los  distintos  cuerpos  de  la  Armada,  quedan

autorizados  para  tratar  en  la  RavieTA  caasasa  ns  MARINA de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organización  de  aquella  en  sus  distintos  ramos,  ó  que
tengan  relación  más  ó  menos  directa  con  ella.

8.’  Para  que  loa  escritos  puedan  aer  insertados  en  la  Baviera,  han  de estar

desprovistos  de  toda  consideración  de  carácter  político,  ó  personal,  ó  que  puada
ser  motivo  óe rivalidad  entre  los  Cuerpos,  ó  atacar  la  dignidaó  de  cualquiera  de

alba.

-         Deberán, por  lo  tanto,  concretarse  á la  exposición  y  discusión  de  trabajos  facul
tativos  ó  de organización,  en  cuyo  campo  ampliaimo  no  habrá  máa  reatriccione
que  las  indispensables  en  asuntos  que  requieran  reserva.

4.’  En  loa  escritos  qus  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en
libertad  de producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  ó  diferentes
materias;  pero  si  se entablase  discusión  sobre  determinado  tema,  se  limitará  esta

á  un  articulo  y  doa rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de  los  que  intervengan

-       en ella.

•         5.’ La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Miniaterio  facilitarán  á la  REvIsTA,  para
su  inaerción  en  ello,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean  de  ioterás  ó
de  enaañanza  para  el  personal  de  la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

-         6.’ Por  regía  general,  se  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales
que  traten  de asuntos  de  Marina  ó se  relacionen  directamente  con  alla;  despuás  de

estos  los  que,  aiendo  igualmente  originales,  y  am tener  un  interás  directo  para  la
Marina,  contengan  noticias  ó  estudios  útiles  de  aplicación  á  la carrera,  y  última.
mente  los  articnboa  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de cada  uno  óe  estos

grupos,  se  inaertarán  por  el  orden  de fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El
Director  de  la  REVISTA podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  gene

ral  cuando  á su  juicio  lo  requieran  loa  trabajos  presentados,  ya  aea  por  su  impor

tancia  ó  por  la  oportunidad  de  su  publicación.
7.’  La  REVIsTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginas,

según  la  abundancia  de material,  y  en su  impresión  podrá  adoptaras,  si  as consi

dera  necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  los  escritos  que  directamente  se
relacionen  con  los  distintos  ramos  de la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que,
sin  tener  relación  directa  con  esta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

8.’  Derogada  por  Jt,O  de 25 de  Agosto  de  1886.  -

9’  Derogada  por  E.  O. de 25  de Agosto  de  1886.
III.’  El  Director  de  la  REVISTA propondrá  en cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  ó administrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  la  marcha  de
la  publicación  y  obtsnar  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se  aspira.



VAPORES  DE  SALVAMENTO,

POR  EL  COvTRAALMIRANTE

EXCMO.  SR.  D,  JOSÉ  DE  CARRANZAI

La  circunstancia  de  que  hayan  puesto á  flote y  conducido  d
éste  arsenal  al  vapor  mercante  inglés  Coningsby,  del  136,56 t.
e  registro,  que  embarrancó  en  los  bajos  de  Corrobedo,  los
dos  vapores  de  la  internaiional  Salva ge  Union  Lirnited  of  Co
penhagen,  cuyos  agentes  en  la  ran  Bretaña  son  Tozer  Re
witt  & Company  of  London,  me  induce  á  reseñar  dichos  bu
ques,  en  lo que  me  ha  sido  posible  conocer,  así  como  de  los
servicios,  que  prestan,  pues  necesitándose  con  urgencia  en
este  arsenal  el reemplazo  del  vapor  Ferrolano,  que  un  día  fmi
l  remolcador  núm.  1 y  hoy  desempeña  servicio  de  guarda-
costa  en  el  Mediterráneo,  sería  una  importante  adquisición
para  este  departamento  el  que  se  le  dotara  de  un  remolcador
construido  en  Inglaterra,  tan  potente  y con tan  poderosas  bom
bas  centrifugas,  tipo Gwins,  dé  Londres,  como  tienen  el’ vaor
dinamarqués  E.  M. Z.  Svitzer,  capitán  Hechsher,   el  sueco
Belos,  capitdn  Wright,  pertenecientes  á  la  citada  Compañía,
fundada  en  1833.

Estos  dos buques,  aunque  propiedad  de  dos  sociedades  dis
tintas,  trabajan  unidos  en  el Mediterráneo  y  mar  Negro,  for
mando  hoy  las  dos  etaciones  movibles  de  salvamento  de
buques;  una  el Sviter,  en  Marsella,  y otra  el  Bebe,  en  Cons
tantinopla,  y se propone  la  Cómpañía  organizar  estaciones  per—
ñanentes  en  Gibraltar,  Marsella,  Malta,  Dardanelos  y  Cons
tantinopla.
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estribor,  y  tiene  sus  pescantes  para  echarla  fuera  del  buque;
la  caldera  está  en  la  bodega de  proa,  y  se. saca  con la  pluma  y
chigre  de  vapor  del  palo  de  trinquete.

Lleva  el  buque  dos dinamos  de  una  patente  dinamarquesa,
sistema  Gramme;  uno  grande  y  otro  pequefm  para  el proyec
tor  Mangin  de  60 cm.  y el  alumbrado  incandescente  interior.

Para  los  remolques  tiene  en  el  alcázar  el  bao  de  hierro
usual  en  los remolcadores,  el gancho  en  el  palo  mayor  y  una
mordaza  sistema  Bullivant  para  los cables  de  acero.

Se  estima  en  unas  300 t.  el peso  muerto,  que  con los  gavie
tes  pueden  suspender  el  Svitzer  y  el  Betos.

Eii  la  práctica  se reconoce  que  el  plan  de  suspender  los  bu
ques  á  pique  es  muy  costoso y  difícil  en  parajes  desabrigados,
y  se prefiere  hacer  que  el  casco  quede  estanco,  para  aplicarle
los  chupadores  ó  tubos  de  succión  de  las  poteiltes  bombas
centrífugas,  -hasta  que  la  cubierta  salga  del  agua,  en  cuyo
momento  se  auxilia  el achique,  instalando  las  bonbas  portá
tiles  con sus  calderas,  para  extraer  toda  el  agua  y  conservar
el  buque  á  flote.

La  velocidad  del  Svitzer  á  toda  fuerza  es  de  11  millas  por
hora,  con la  presión  de  vapor  de  70 libras  por  pulgada  cua
drada  inglesa,  que  es  la  de  régimen  de  la  caldera.  Remol
cando  en  buenas  circunstancias  anda  9 millas.

El  repartimiento  consiste  en  amplia  cámara  del  capitán,
oficiales  y maquinistas  á popa,  debajo-de  cubierta,  con su  ca
lorífero  de  vapor  y  su  estufa  para  carbón.  Sigue  una  bodega
al  pie  del  palo  mayor,  con  su  escotilla  para  depositar  pertre
chos;  cámara  de  máquinas  y  caldera  con las  carboneras;  bode
ga  de  proa  con  su  escotilla  correspondiente  por  la  cara  de
popa  del  palo  de  trinquete,  en  el  cual  tiene  la  pluma  que  se
maneja  por  un  chigre  de  vapor,  y  finalmente  á proa  el sollado
para  la  marinería  y fogoneros.

El  telégrafo  de  la  máquina  repetidor,  es  de  la  patente  de
hadbourne  de  Liverpool.

En  las  das  bodegas  citadas  lleva  el  buque  los  pertrechos
más  usuales,  como  chupadores,  mangueras,  boquillas,  bragas,
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trajes  de  buzo,  caldera  auxiliar,  cables  de acero,  parches  afel
pados,  y  multitud  de  pertrechos  que  la  práctica  aconseja,  y
con  las  espaciosas  escotillas  y  plumas  manejadas  con  los  chi
gres  á  vapor,  se hace  el  trasbordo  con facilidad.

La  dotación  del  Svitzer  es  la  siguiente:’  Un  capitán,  un

segundo,  un  tercero;  un  primer  maquinista,  un  segundo,  un
tercero;  cinco  fogoneros,  ocho  marineros,  un  cocinero  y  un
reposterO.

Vapor  «Belos».

Pertenece  ‘este buque,  como  el  Svitzer,  á  la  Compañía  ya
citada  en  Copenhague,  y  está  dotado  con igual  personal.

El  casco  es  de  hierro;  su  repartimiento  y  pertrechos  son
análogos  al  Svitzer;  pero  siendo  el  Belos  de  mayores  dimen—
sionebs  más  amplio  en  su.distribución.

Mide  362 t.;monta  máquinas  compound  de 700 caballos  in
dicados  y  dos  calderas.  Su  andar  es  de  11 millas  por  hora;
arbola  dos  palos  con sus  plumas  y  chigres  de  vapor  para  ma
nejar  los  pertrechos  que  lleva  en  las  bodegas.

Tiene  una  poderosa  bomba  centrífuga,  sistema  Gwins,  ins
talada  en  la  cámara  de  las  máquinas  á  la  banda  de  estribor
con  su  correspondiente  tubo  de  descarga  en  cubierta  y  en  la.
banda  citada.  Las  bocas de  20 cm.  son  22,  y  están  provistas  de
válvulas  que  se  manejan  desde  la  cara  posterior  para  hacerlas-
funcionar  al  abrir  ó  cerrar  la  comunicación.  St  trabajo  nor
mal  es á  los 7 m.,  con  60 libras  de presión,  y  evacua 2 500  t. de
gua  por  hora,  conectando las  22 bocas.

Está  además  provisto  de  dos bombas’  centrífugas  portátiles-
con  sus  calderas,  de  un  modo  análogo  al  Svitzer.

Tiene  dos  dinamos,  un  proyector  Mangin  de 60 cm.,  y alum
brado  eléctrico  incandescente.

El  telégrafo repetidor  de la  máquina,  es de una  patente  sueca,
parecido  al  de Chadbourne.

En  la  cámara  de  calderas  llea  instalado  un  separador  d&
vapor,  que  costó  1 000 francos  y  da  muy  buen  resultado.
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Estos  son  los  principales  datos  que  he  podido  adquirir  al
visitar  dichos  buques,  y  además  de  los  pertrechos  que  llevan
para  salvamento,  propondría  que  se  rnontara  en  las  escafan
dras  de  los  trajes  de buzo, una  lámpara  eléctrica  de  pila  secun.
daria,  para  que  la luz  del  buzo  al  trabajar  á  largas  distancias
del  buque  estación,  no dependiera  de  su  dinamo.

Convendría  mucho  llevaran  estos  buques  un  globo cautivo
capaz  do  elevarse  á  unos  400  m.,  para  practicar  desde  él  los
reconocimientos  en  la  mar  sobre  la  costa  ó  bajos,  pues  hoy
solo  pueden  efectuarlo  con la  sonda  los buzos  y  desde la  arbo
ladura.

Finalmente,  estos  vapores  remolcadores  ó  trenes  de  salva
mento  para  buques  averiados,  prestan  servicios  muy  valiosos
á  la  navégación  en  general,  y  en  este  departamento  podrían
efectuarlo  con más  frecuencia  que  en  ningún  otro,  porque  sus
costas,  cuando  las  oculta  la  cerrazón  y  la  neblina,  son  peligro
sas  para  la  navegación,  ocurriendo  repetidas  varadas  y colisio
n es  en  dichas  circunstancias.

En  el  año de  1690, pasan  de  12 lds  vapores  perdidos  desde
Ortegal  á  Vigo,  naufragando  algunos  de  ellos,  entre  los cuales
se  recuerda  con  tristeza  la  hecatombe  terrible  del  crucero  de
S.  M.  B.  Serpent,  cerca  de Cabo  Villano,  en  que  solo se  salva
ron  tres  individuos  de  los  176 que  componían  la dotación.

Debe- tenerse  presente  que  Ferrol  es  un  establecimiento  ma
ritinio  militar  de  renombre,  único  desde  Cádiz  d  Brest,  y que
las  averías   experimenten  los  buques  grandes  sobre  sus
costas,  les  obligarán  ú dirigirse  á  esta ría  (si pueden  efectuarlo)
•en  demanda  de  un  dique  para  reparar  los  fondos, y  que  al

pedir  auxilio  al  arsenal  para  conservar  los buques  á  flote, este
no  cuenta  más  que  con los recursos  de  bombas  y  bombillos  de
contra  incendio.  Por  cuya  razón  se  impone  la  adquisición  de
un  remolcador  potente  con medios  eficaces  de  achique  para
atender  en  estas  costas  y  su  puerto  militar  á  las  necesidades
que  ocurrir  puedan  á  la  escuadra  que  se  construye.  -

Ferrol  ¿3 de  Diciembre  de  1S90.

JosÉ  DE  CARRkNZA.



ALGUNOS APUNTES HISTÓRICOS

SOBR.E

EL  GYROSC1OPIO MARINO. (1)

Ahora  que  la  Marina  parece  al fin  entrever  la  utilidad  que
podría  quizá  reportar  algún  día  el  giroscopio  de  Foucault,
ú  bordo  de  los buques,  bien  para  facilitar  la  corrección  de las
agujas,  ó hasta  en  caso necesario,  para  sustiuirlasm0eflt
neamente  corno  acaba  de  ocurrir  en  el  submarino  Gymnote,
conviene  exponer  á la  consideración  de  los  lectores  del  Cos
mos  un  ligero  bosquejo  histórico  de  esta cuestión,  que  actual
•xqente parece  interesar  á  los marinos.

En  el  año  1869,  siendo  yo  profesor  de  astronomía  y de  na
‘vegación  en  el Colegio  Naval,  ideé  emplear  la  invariabilidad
del  plano  de  rotación  de  un  toro,  animado  de  un  movimiento
de.rotaçión  rápida  alrededor  de  su  eje,  para  corregir  las  agu
jas  náuticas.  Esta  invariabilidad  puede  decirse  fué descubiera
por  el  ilustre  Foucault.  -

A  fin  de  utilizarla  abordo  de  los buques  en  la  mar,  era  pre
ciso  hallar  un  medio  para  realizar  lo siguiente,  á  saber:

1.0  Mantener  el  plano  del  toro  durante  el  movimiento  de
rotación,  en  una  posición  vertical,  en  tdrminos  de  neutralizar
¿os  movimientoS  producidos  por  los  balances  y  cabeceo de  los
expresados  buques.

2.°  Poner  en  movimiento  rápido  al  toro,  sin  trasladarlo  de
u  aparato.

41)  Cosmos, núm.  307.
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3o  Adoptar  un  mecanismo  especial  de  escape para  que  a

cesar  la  causa  del  movimiento,  el  toro  pueda,  por  su  accióx
propia  mantener  la  invariabilidad  de  su  plano  de  rotación.

4.°  Poder  comparar,  durante  los  movimientos  de  los  bu
ques  hacia  una  ú  otra  banda,  la  dirección  del  plano  del  toro
en  movimiento,  con  la  de  la  agdja  imantada.

5•o  y último.  Colocar el aparato  de modo cjue quede abrigado

del  viento  y  libre  de  las  indiscreciones  de  la  tripulación,  es
tando  al  propio  tiempo  el  expresado  aparato  en  disposiciói
de  ponerse  ea  movimiento  miando  conviniera.

En  la  citada  fecha,  la  electricidad  no  se  había  aún  adoptado
en  los  buques  franceses,  comunicándose  solo  el  movimiento
rápido  al  toro  por  medio  del  vapor  ó á  brazo.

Un  sistema  de  suspensión  Cardano,  compuesto  de  tres

circulas  horizontales  y dos  verticales  sobre  los  cuales  se asien.
ta  el  toro,  y  un  contrapeso  crecido,  provisto  de  un  vástago
rígido,  colocado  en  la  extremidad  inferior  del diámetro  verti
pal  del  segundo  círculo  instalado  en  este sentido,  me  pareció
el  -medio  más  eficaz para  que  á  Ja  torre  no  afecten  los  movi
mientos  oscilatorios  de  los  buques.

Conceptué  asimismo  lo  más  conveniente  para  transmitir  el
movimiento  de  rotación  al  toro,  emplear  una  rueda  dentada,
colocada  en  una  de  las  extremidades  del  eje  de  rotación  de
este,  estando  dispuesta  dicha  rueda  ó  sea especie  de piñón,  de
manera  que  se connecta  6 desconnecta  fácilmente  con  aparato
de  engranaje  movible,  accionado  por  una  manivela.

El  primer  anillo  vertical  terminado  por  su  parte  superior,
en  una  prolongación,  atraviesa  al  segundo  circulo,  y  en  la  ex
tremidad  de dicha  prolongación  lleva  una  aguja  ó  alidada  que

marca,  en  unión de  un  círculo  horizontal  graduado,  la  posición
del  plano  del  toro:  colocado  este  círculo  en  el  segundo  círculo
fijo,  siguió  todos  los  movimientos  del  buque  hacia  ambas
bandas.  -  -  -

Instalé,  por  Último,  todo el  aparato  en  un  evolvente  sólido
de  cristal,  en  el  cual  se  introdujo,  por  una  portilla,  la  mani
vela  en  el  sistema  de  engranajes,  connectó  este  sistema  con la.
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ruedecilla  dentada  del  eje  del  toro;  y  desconnectó  discrecio
nalmente,  cuando  la  rotación  de  la  torre  parecía  suficiente
mente  rápida,  leyendo  finalmente  en  el  círculo  graduado,  las
indicaciones  del  toro.

Lo  expuesto  viene  á  ser  á  grandes  rasgos  la  descripción  del
aparato  que  se  construyó  con  los solos  récursos  del  Bordá,
gracias  á  la  complacencia  de  su  comandante,  el  capitán  de
navío  Garnault,  hoy  vicealmirante  de  la  Armada.  Se ve  des
de  luego  que  este  primer  instrumento  no  fué  tan  bien  acaba
do  como  los que  posteriormente  se  fabricaron,  por  orden  del
señor  ministro  de  Marina,  en  la  acreditada  casa  Dumoulin
Froment.

Sin  embargo,  con  este  aparato,  y  mediante  el  sistema,  de
engranajes,  por  mí  adoptados,  el  toro  podía  dar  6 000 revo
luciones  por  minuto,  así  que  me  fué  posible  comenzaj  unp.
serie  de  experiencias  en  los  botes  del  Bordá;  durante  buenas

y  malas  circunstancias,  haciendo  constar,  ‘según  lo  indicó
Foucault,  cuando  demostró  el  movimiento  de  rotación’de  la
tierra,  que  el plano  del  toro  en  movimiento  quedaba  invaria
ble  entre  1° ó 20  próximamente,  al  describir  el  bote,  al  remo,
un  circulo  d360°.  ‘

Se  practicaron  otras  experiencias  con  el  mismo  aparato  á
bordo  de  la  corbeta  de  instrucción  Bougainville  y’del  aviso
Souftleur,  en la  rada  de  Brest.

Estando  convencido  de  la  invariabilidad  del  plano  de rota
ción  de  un  toro,  mantenido  á  bord  de  un  buque  eiv sentido
vertical,  redactó  respecto  á  este  aparato,  al  que  denominé  el
Gyroscopio  marino,  una  Memoria  que  presentó ‘á la  Academia
de  Ciencias,  hábiéndose  insertado  aquella  en  les  Comptes ven
dus  de  la  expresada  (Sesión  del  22 de Enero  de’ 1872). Me  pa
rece  haber  indicado  en  dicho  escrito,  que  si bien  el  gyroscopiO
marino  no  puede  sustituir  el  uso  de  la  aguja  imantada,  sirve
para  coniprobar  sus  indiaciones  al  cambiar  de  dirección  el
buque,  obteniéndose  las  variaciones  de  la  aguja  correspon
dientes’  á  los  diversos  rumbos  del  expresado,  al  conocerse  la
variación  á  un  rumbo  dado.
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Indiqué  asimismo  en  el referido  trabajo  que,  mediante  una
barra  imantada  colocada bajo la aguja,  dispuesta  aquella  para

aproximarse  ó  alejarse  de  esta,  sería  posible,  empleando  las
fórmulas  magnéticas  que  por  primera  vez  se  insertaron  en  la

segunda  edición  de  mi  curso  de  navegación,  fig.  655  (fórmu
las  que  se  han  reproducido,  algunos  años  después,  sin  citar-
me,  en  las  obras  de  física),  obtener  las  variaciones  de la  aguja
correspondientes  á  los  diversos  rumbos  del  buque,  descono
ciendo  una  variación  primitiva.

Por  tanto,  en  1872, el gyroscopio  marino,  que  ideé  en  1869,
estaba  ya  coI1truLdo,  experimentado  y  descrito  en  la  citada
publicación.  El  señor  ministro  de  Marina,  en  vista  del  infor
me  favorable  del  servicio  hidrográfico,  encargado  de examinar
mi  aparato,  dispuso  que  la  casa Dumoulin-Frornent  establecie
se,  b.ajo mi inspección,  un  gyroscopio  marino,  el  cual,  admi
rablemente  construido,  figuró  en  la  Exposición  de  1878 acom
pañado  de  un  folleto  extractado  del  Bulletin  de  la  Société de
physique.

En  1883 se  repitieron,  de  orden  superior,  dos  experiencias,
á  bordo  del  Turenne,  ante  una  comisión  nombrada  al  efecto.

Estas  experiencias,  cuyos  resultados  numéric&s  se  publica
ron  en  la  ya  citada  publicación,  fueron,  según  el informe  de la
Comisión,  concluyentes.,  para  establecer  la  invariobilidad  del
plano  dé  rotación  del  toro,  colocado  en  sentido  vertical.  En
vista  de  esto se  facilitó  un  aparato  al  Duchciffaut,  con destino
á  la  Oceanía.

La  salida  de este buque  fué  muy  precipitada,  desgraciada
mente,  sin  habérsele  facilitado  las  piezas  de  respeto  del  apara
to,  y  sin  haberse  podido  ejercitar  el personal  del  buque  en  el
manejo  delicado  del citado  aparato  que por  falta  de  práctica  de
la  persona  encargada  de  usar  el  g,yroscopio  maino,  no  fun
cionó  durante  la  campaña  del  expresado  buque,  habiéndose
remitido  el  aparato  á la  casa  Dumoiilin-Froment,  que  lo com

puso  en  seguida.
El  aparato,  merced  á  su  sistema  de  engranajes  y  de  escape,

debió  manejarse  por  personas  expertas.
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En  Abril  de  1889 me  escribió  el  ingeniero  naval  M.  Roma

iotti  encargado  de la  construcción  del  Gymnote,  solicitando,
n  nOml)re  del director  del  Material,  mi  permiso  para  adoptar
el  instrumento  en  el  Gymnte,  y  me  previno  al propio  tiempo,
que  el  motor  de engranajes  se  sustituiría  con un  pequeño  mo
tor  eléctrico montado  sobre el eje del  toro.  Contesté  á M. Roma
zotti,  y le  expuse  cuánto  celebraba  que  mi gyroscopio  marino
tuviera  una  aplicación  más  práctica,  merced  á  la  electricidad,
la  cual  estaba  ei  vías  de  proveerse  á  todos los  buques  de  gue
ira  y  corFeos, y  concedí  desde  luego  la  autorización  pedida.

En  Febrero  de  1890, dicho  ingeniero  me  envió  la  fotografía
del  gyroscopio  marino  eléctrico,  con  los  resultados  obtenidos
en  el  Gymnote.

((El  gyroscopio  del expresado,  me  escribió  el  referido  inge
»niero,  solo difiere  del  de  usted,  mediante  la  adjunción,  hecha
por  el  capitán  Krebs,  de  un  pequeño  dinamo,  el  cual  da  y
»sostiene  el  movimiento  de  rotación  del  toro.

»En  la  velocidad  estipulada  de  6 000 revoluciones  por  minu
to,  el  aparato  es  muy  sensible  y hemos  podido caminar  debajo
»del  agu  en línea  recta.»

M.  Ramazotti  termina  su  carca  en  los  siguientes  términos
expresivos:  «Me parece  que  estas  noticias  serán  satisfactoiias
»para  usted,  pues  es  indudable  que  á  sus  estudios  se  debe  en
»grau  parte  el  reu1tado,  mediante  el  cual  hemos  podido  ila
»vegar,  en  dicha  disposición,  sin  ver.»

Me  permito  hacer  presente  al  lector  que  en  el  presente  es
crito  no  figura  el  deseo  de  hacer  valer  y  exagérar  una  ligera
idea  que  concebí  á  fin  de contribuir  al  esclarecimiento  de una
cuestión  tau  importante,  como  la  de  la  derrota  del  buque.  Al
ilustre  Foucault  corresponde  todo  el  mérito,  si hay  alguno,
del  gyroscopio  marino.  Para  utilizarlo  en  la  navegación  era
preciso,  principalmente,  establecer  el  toro  en  uPa  posición
vertical,  muy  estable,  exenta  de las  oscilaciones  del buque,  que
es  lo  que  he  llevado  á  cabo.

El  giro  del  toro  en  esta  posición,  era  asunto  que  seguida
mente  había  que  resolver,  bien  á  brazo,  al  vapor,  ó  por  medio
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de  la  electricidad.  Respecto  á  este  último  sistema,  el  acredita
do  fabriáante  Froment,  así  corno  otros  físicos,  han  dado  ya  á
conocer  el  medio  para  hacergirar  indefinidamente  á  un  disco,
con  el auxilio  de  la  electricidad.

Cori  esta  fuerza,  sin  embargo,  no  se podía  contar  á bordo  de
los  buques  en  1865 ni aun  en  1883; por  tanto,  no había  que pen
sar  en  ella.  Preciso  era,  por  consiguiente,  recurrir  al  trabajo
manual,  como  así  lo  efectué,  ó bien  usar  la  máquina  de vapor.
En  ambos  casos era  absolutamente  necesario  imaginar  un  sis
tema  de engranajes  que  se  pudiera  conectar  discrecionalmen
te  con el  toro   poner  á  este  en  movimiento,  en  cuya  disposi
ción  y  obtenida  la  velocidad  apetecida,  quedaba  el  toro  inde
pendiente  en  sentido  vertical.  Lo  expuesto,  fué  lo que  tuve
presente  al  construir  el  instrumento.  Verdad  es que  otras  per
sanas  se han  podido  fijar  en  la  aplicación  que  pudiera  tener  el
gyroscopio  para  las agujas  náuticas,  desde  que  Foucault  dió rl

conocer  al  mundo  científico  su  célebre  aparato,  en  el  cual  se
demuestra  la rotación  de  la  tierra.

No  basta,  sin embárgo,  que  una invención  sea ideal;  es preciso
que  cualquiera  persona  pueda  realizarla  y  ponerla  en  práctica.
Esto  es  lo que  constituye  el  mérito  del  que  se  llama  inventor.

Al  hacer  algunas  comparaciones  demasiado  elevadas,  refe
rentes  rl la  cuestión  modesta  que  me  ocupa  actualmente,  ex-
pondré  que  la ley  de  la  atracción  era  conocida  en  idea  antes
que  la  descubriese  Newton.  Tyco Brahe,  Kepler,  Fermat,  Ro
berval,  y Hook,  habían  entrevisto  esta  ley  hallada  y  demos
trada  por  Nesrton.

-Era  general  la  idea  de  la  existencia  del  planeta  que  ejercía
influencia  sobre  Urano,  cuando  Verrier,  instigado  por  Arago,
mostró  por  sus  cálculos  la  situación  del  astro  perturbador:  así
también,  á  pesar  del  brillante  trabajo  de Adams,  trabajo  que
M.  Avry  no estimé,  la  gloria  del  descubrimiento  pertenece  al
ilustre  astrónomo  francés.

La  fotografía  no  era  una  cosa  desconocida  para  Hurnphry
Bory  cuando  Niepce  de  Saint-Víctor  y  Daguerre  hallaron  el
medio  maravilloso  de  fijar  1a imagen  de la  cámara  obscura.
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Se  tenía  asimismo  una  idea  general  del  modo  de  dorar  y
platear  por  medios  químicos,  cuando  Ruoltz  y  Elkington  en
contraron  él  origen  de  los procedimientos,  mediante  los cuales
se  adquieren  vajillas,  objetos  de arte,  etc.,  cubiertas  con  capas
de  oro  y  plata  á  precios  relativamente  mínimos.

Por  comparación  de  menor  á  mayor,  cuando una  invención,
por  mediana  que  sea,  se abre paso,  se puede  asegurar  que  en
general  estaba ya  indicada.

Mediante  la  adjunción  del  motor  eléctrico,  autorizada  por
mí  y  efectuada  al  gyroscopio  por  el  capitán  Krebs,  dicho  ms—
ttumento  resultá  más  práctico  en  los  buques  que  poseen  un
origen  de  electricidad,  y  tiene  también  la  ventaja  de  suprimir
el  sistema  de  engranajes  y  de  escape.

Respecto  á  que  parece  efectuar  el  giro  del  tiro  indefinida
mente  estando  libre,  no lo considero  tan impol:tante.  Si mis  cm
cuenta,  años  de  servicio  en  la  Marina  corno  oficial,  profesor  y
examinador  de  los  de  la  Armada  y  capitanes  de  buques,  me
autorizan  á  emitir  una  opinión  sobre  el pensamiento  de los na
vegantes  en  general,  creo  poder  augurar,  que  estos,  en  lo ue
se  relaciona  con la  derrota  del  buque,  nunca  abandonarán  la
aguja  imantada,  á pesar  de sus  defectos,  sustituyéndola  con un
toro  que  gire  indefinidamente  alrededor  de  un  eje.

Esto  en  ningún  concepto  sería  práctico,  y  el aparato  no  tar
daría  en  averiarse  por  efecto  del  desgaste  de los pivotes.

El  gyroscopio  marino,  como lo  he  ideado,  que  gira  á brazo,
á  la  máquina,  ó  por  medio  de  la  electricidad,  solo  sirve  para

la  comprobación  de la  aguja  del  buque,  debiéndose  usar,  á ini
juicio;  en  las  alteraciones  de  la  derrota,  y  para  establecer  si se
quiere  las  variaciones  de  la  aguja  imantada  correspondientes
á  los  diversos  rumbos  del  expresado.

De  colocarse en  un buque  dos gyroscopios  marinos  eléctricos,
se  podrían  usar  alternativamente  paia  observar  la  dirección
del  plano  invaiiable  ir,  durante  un  período  de  tiempo  más
prolongado  que  el adoptado  hasta  la  presente.

No  obstante,  en  dicho  caso sería  preciso  contar  con  la  ruta
ción4e  la  tierra,  y  aplicar  en  el  sentido  apetecido  á la posición
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aparente  del plano  ínvariable  la  correcctón

t  -‘  sen  ?

en  la  cual  t,  es  la  duración  en  minutos  de  la  rotación  del toro
te  la rotación  angular  de  la  tierra  durante  un  minuto,  y  ?  la

latitud  del lugar.
Brest,  Novembre,  1890.

ED.  Dusois,
Oficial  retirado  y examinador  de la Marina.
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Escribirnos  estos mal trazados  renglones  bajo  la  dolorosa  im
presión  que  nos  ha  causado  la  lectura  de  los  telegiamas  del
Diario  de  la Marina,  que  nos  dan cuenta  del  desgraciado  su
ceso  que  sirve  de  epígrafe  á  este artículo.  -

De  los  mencionados  telegramas,  se  deduce  lo  siguiente:  el
vapor  correo  nacional  Vizcaya  salió  de  New-York  para  la Ha
bana  él  día  30  de  Octubre,  y  á  la  altura  de  New-Jersey  fué
embestido  por  el través  de  estribor  por  el  pailebot  americano
de  cuatro  palos  Cornelius  Basgrave$,  en  viaje  de  Philadelfia
á  FaIl  River.

El  Vizcaya,  al  ser embestido  por  el  Córnetius,  sufrió  el des

trozo  completo  del  puente,  cámaras  y  sus  botes  de  estribor,  y
debió  quedar  dividido  por  completo,  pues  en  menos  de.. cinco
minutos  se  inundó  de  agua  su  máquina  y  se  fué  á  pique,  sin
tener  tiempo  para  arriar  sus  botes  de  babor;  lo  que  prueba
que  la  embestid  fué  en  la  normal,  y  que  el  Corneli%1S, al

darla,  debió  llevar  una  gran  velocidad.
El  Cornelius,  que  también  se  fué  á  pique,  llevaba  16  hom

bres  de  tripulación,  y  el  Vizcaya  65 y 22 pasajeros,  estos  últi
mos  todos  se  ahogaroñ,  y  de la  tripulación  del  Vizcaya  se  sal
varon  5 oficiales  y 8  entre  marineros,  camareros  y  fogoneros.
Agregan  los mencionados  telegramas,  que  la  noche  era  oscura
ytempestuosa,  y  que  el  desgraciado  suceso  tuvo  lugar  á  las
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ocho  de  la  noch,  encontrándose  de  guardia  el  oficial  señor
Hazas,  y  el capitán  en  el  salón  de  fumar,  según  manifestación
del  oficial  salvado  Sr.  Coyas.

El  piloto  del  Cornelius,  también  salvado,  dice  que  el  paile

hot  llevaba  sus  luces  de  situación  encendidas,  y  que  debieron
ser  vistas  por  el  Vizcaya,  porque  brillaban  con  intensidad.  El
Sr.  Coyas dice  que  el  pailebot  no  llevaba  encendidos  los  faro
les,  pues  de  lo contrario,  hubiera  sido  visto  oportunamente  por
la  gente  de  guardia  en  el  Vizcaya;  pero algunos  náufragos  del

Vizcaya  salvados  en  un  bote  del  práctico,  aseguran  haber
visto  las  luces  de  situación  en  el  Cornelius.

El  capitán,  tan  luego  sintió  el  cheque,  corrió  precipitada
mente  hacia  el  puente,  y  trató  de  echar  al  agua  los botes  de
babor;  pero  la  confusión  era  inmensa,  y  el vapor  se  fué  á  pi—
que  demasiado  pronto;  el  puente  fué  arrastrado  por  la  mar,
llevándose  al  capitán.

El  Cornelius  era  de  1 300 L, mayor  que  el  Vizcaya,  que  era
demenos  porte;  pero  para  que  un  vapor,  como  el  Vizcaya,  se
fuera  á  pique  en  tan  corto  intervalo  de  Lienio,  la  embestida
debió  ser  en  la  normal  del  vapór  y  próxima  al  centro;  pies  de
esta  suerte,  lamasa  del  Cornelius,  multiplicada  por  el  cua
drado  de  su  velocidad,  es más  que  suficiente  para  echar  á  pi-
que  en  el acto,  al  vapor mejor  Construido.

Y  nos preguntamos:  ¿Cómo no  vió  el oficial  de  guardia  del
Vizcaya  las  luces  verdes  y  rojas  enfiladas  por  su  través  de  es
tribor?  ¿Cómo no vió el  del  Cornelius  la  luz  del  tope  del  vapor
y  la  verde  que  enfilaba  por  su  proa?  Que  el  Vizcaya  no  vió.
las  luces,  lo  demuestra  el  que  no  gobérnó  poco  ni  mucho,
si  no bara  evitarla,para  amortiguar  el  choqhe,  en  el  casode
haberlas  visto,  siquiera  momentos  antes.

Al  consejo  de  Guerra  y  al  fiscal  incumben  averiguar  estos
misterios,  que  no  son  tan  grandes  como  para  no  poder  anti
cipar  ideas  sobre  los  mismos,  y  ellas  nos  llevan,  como  de  la
mano,  para  demostrar  que  hay  deficiencias  en  el  servicio  de
la  Compañía  Transatlántica.

En  los pocos  viajes  que  he  tenido  ocasión  de  hacer  en  los
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vapoÑs  de  la Compañía,  siempre  me  ha  llamado  la  atención
el  que  sus  oficiales  stéu  á  tres  guardias,  incluyendo  at  oficial
encargado  de  la  derrota;  pero  aún  habria  sido  esto  lo  de  ie—
nos;  lo  qup  más  me  extrañó  fué  el  ver  que  el  capitán  no  tu
viera  con quien.partir  la  noche  en  la  mar,  y  corno-no  es  posi
ble  exigir  que  esté  toda  la  noche  en  el  puente,  de  aquí  la  defi
ciencia  á  que  me refiero.

En  Abril  de  1888; y en  ocasión  de  viajo  á  Cádiz  á  bordo  del
hermoso  vapor  Alfonso  Xlii,  en  el que  iba  un  allegado  de.:la
empresa,  persona  muy  perita  en  asuntos  de  mar,  hablando
una  noche  con  el  que  esto  escribe,  ocurrió  la  siguiente  con
versación;  «...y  al  retirarnos  me  dijo  el  inspector:  bienas
.»noches,  me  voy  á  descansar;  y al  interrogarle  si se  iba  á  des

»cansar  tranquilamente,  me  preguntó  el  por  qué  le  hacía  yo
esa  pregunta,  á  lo  que  le  contesté  en  estos  6  parecidos  tér
sminos:  Voy á  ser  fraucocon  usted,  yo no  me voy  á descansr
»muy  tranquilo,  porque  para  mÇ  que  conozo  la  vida  de  la
»mar,  no  es  suficiente  garantía  de  seguridad,  el  que  un  buque
zdel  porte  y  valor  de  este,  y  con  laS vidas  que  van  á  bordo,
.iiquede  toda  la  noche  .á merced  de  un  oficial  de  guardia,  que
»puede  ser un  oficial joven,  y  por  lo tanto,sin  práctica  de  mar
.ó  con  ella,  pero  sin  serenidad  para  gobernar  en  un  momento
Dde  peligro,  y  usted  no ignora  que  en  la  mar  los  peligros  sur
»gen  instantáneamente.  AcQstumbrado  á  navegar  en  los  bu
ques  de  guerra,  en  que  aderriás  del oficial  de  guardia,.  está
»siempre  en  el  puente  6  toldilla,  según  los  casos  de  más  ó
»menos  gravedad,  el  comandante  ó  el  segufldo  no  puedo
»acosturnbrarne  á  la  idea  deque  un  solo  oficial  sea  aquí
»bastante.  Nuestras.  Ordenanzas  de  la  Armada  previenen  la
»alternativa,  en la mar,  del  comandante  y  del  segundo,  y  aun

ique  no ficen  el  por: qué,  se  adivina.  -

»La  empresa  perdió  el isla  de  Cebú sobre  la  estaca  de  Va
res,  porque  iba  solo el  oficial  de  guardia  en  el  puente,  el que
»viendo  la  farola  por  estribor  en  lugar  de  verla  por  babor,  si—
»guió  alrumbo  que  le  habían  dado;  su  çapitán  el Sr.  Portuori
Dito descansaba;  pero  sj  la  empresa  hubiera  cop.iado  en  estu  it
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»nuestra  Marina  militar,  es  seguro  que  con el  capitán  6 con el
»segundo  en  el  puente,  no  se  habría  prdido  el  Cebú,  pues
»habrfan  metido  á  estribor  al  ver la  farola.

La  compañía,  por  economizar  un  oficial  en  sus  buques,
»pordió  muchos  miles  de  pesos.»
•  Esta  persona  me  dió  la  razón,  y  nos  retiramos  á  descansar
cada  uno  á  su  camarote.

Han  transcurrido  treinta  meses,  y  hoy  desgraciadamente
lamentamos  la  terrible  catástrofe  del  Vizcaya,  en  idénticas
çondiciones:  un  oficial  solo de  guardia  en  el  puente.

•  Vuelvo  pues  á  insistir,  en  que,  si  la  Compañía  Transatlán
tica  hubiera  tenido  en  esta  ocasión  uñ  servicio  alternativo  du—

raiite  la  noche,  de  su  capitán  y  segundo,  como  lo disponen
nuestras  Ordenanzas,  es  casi  seguro  ó  seguro  por  completo
que  el  Vizcaya  no  se habría  perdido;  pues  no  es  fácil que  á un
capitán,  con  sus  gemelos  de  mar  en  la  mann,  se  le  aproxime
un  buque  de  1 300 t.  con luces  ó sin  ellas,  sin  ser  visto  por  él,
por  obscura  que  estuviese  la  noche.

La  presencia  del  capitán  ó segundo  en  el  puente,  hace  que
el  oficial  de  guardia  esté  más  vigilante,  y  sobre  todo  se  curn
pie  el  adagio  vulgar,  de  que  más  ven cuatro  ojos que  dos.

Al  menos  esta  es la  experieneia  que  he  podido  adquirir  en
los  veintisiete  años  que  llevo  de  vida  más  ó  menos  activa  de
mar,  y  ella  me  ha  hecho  ver  y  aprender  que  no  debe uno  con
fiarse  á  los serviolas,  pues  la  mayor  parte  de ‘las veces he visto
los  peligros  y los  buqués  antes  que  ellos.

Creemos  que  para  evitar  repeticiones  como la del Isla de  Cebú
y  dél  Vizcaya,  bastaría  con  que  se  cumplieran  los  siguientes
puntos:

1.0  Ad’emás de los  tres  oficiales  de  guardia,  habrá  constan
temente  en  el  puente  el  capitán  ó el  segundo,  que  á la vez será
el  ayudante  de  derrota.

2.’  En  los buques  mayores  de  2 500 t.,  los  oficiales estarán
á  cuatro  guardias.

Adóptense  las  medidas  indicadas  y sobre  todo la  primera,  y
-se  harán  más  difíciles  las  pérdidas  de  los buques  de  la compa
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íiía;  y  si  así  no  se  hace,  auguramos  que  en  época,  quizá  no

muy  remota,  tendremos  la  pena  de  leer  nuevas  catástrofes  en
los  buques  de  la  empresa.

No,  terminaremos  sin  tributar  un  homenaje  de  reseLo  al
infortunado  capitán  del  Vizcaya,  muerto  en  el  cumplimiento
de  su  penosísimo  deber,  un  héroe  más  de  la  Marina  mercante
nacional,  que  lucha  con las  economías  mal  entendidas  de  nues
tros  navieros;  y  quiera  Dios que  (esta), la  pérdida  del  Vizcaya,
haga  ver  á  la  empresa  Transatlántica,  que  hay  deficiencia.  de
vigilancia  marítima  nocturna  en  la  citada  empresa,  y que  tal

‘como  hoy  tiene  sus  servicios,  no  están  bien  garantidas  las
vidas  de  los  que  en  ellos  navegan,  ni  sus  intereses;  al  menos
á  juicio  del  que  esto  escribe,  que  no  le  conduce  otro  móvil
que  el  bien  de  la humanidad.

-Manzanillo,  6de  Noviembre  de  1890.

M.  THIANA,

Teniente  de  navío  de  1.1
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FtSICA  DEL  MAR.

.1V.

PRESIÓN.

COMPRESIBILtOAD DEL AGUA DEMAR.—E1  estudio  de  la  com
presibilidad  del  agua  de  mar,  fué  hecho  en  la  misma  época.
en  1851,  por  Wertheim,  en  sus  medidas  de  la  velocidad  de
propagación  del  sonido  en  los  IPluidos,  y  por  M.  Grassi  (2)
Este  operó  por  medio  del  mismo  piezómetro  que  había  ya  ser
vido  á  Regnault  en  estudios  andiogos.  El  instrumento  consiste
en  un  recipiente  de  vidrio  ó  cristal,  de  forma  regular,  esférica
6  en  cilindro  terminado  por  dos  medias  esferas,  soldado  á  ua
tubo  fino  de  vidrio  sumergido  én  el agua  de  un  recipiente  de
cobre  rojo  cubierto  con mastic.  A  voluntad  puede  ejercerse  la
presión  cii  el  interior  ó  en  el  exterior  del  piezómetro  6  en
ambas  partes  al  mismo  tiempo,  midiendo  cada  vez el  despla
zamiento  indicado  por  el-niveldel  líquido  que  llena  el  piezó
metro.

La  compresibilidad  es  la  disdiinución  experimentada  poi
la  unidad  de  volumen,  un  agua  de mar  artificial  de  una  den
sidad  de  1,0264 tenía  por  compresibilidad  0,0000436 por  at
mósfera  de  presión.  ‘Wertheini  encontró  0,0000467.  Según  la

(1)  De  la  obra  Oceanografía  (Estática)  de  M.  J. Thoulet.
(2)  Grassi,  Recleerchee cur  la  compressi3iliw  ges- liguides. Ana.  a’ephgsigue el  k

chinOe,  sede,  xxx,,  437.
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cifra  de  M.  Grassi,  como  un  agua  de  densidad  igual.  á  1,02
experimenta  ya  una  presión  de  .1 atmósfera  á.la  profundidad

de  10,07  m.,  la  cóntracción  d  volumen  será

0,00000432  á  1  m.  de  profundidad  y  á  n  metros  será  de
0,00000432  n.

M.  Grassi  eScóntró  además.  que  la  compresibilidad:  de  una
disolución  salina—y  el agua, del  niar  está  en  ese caso—aumen
ia  cori  la  temperatura,  contrario  á  lo  que  tiene  lugar  para  el
agua  destilada.  La  compresibilidad  correspondiente  á  1  at
mósfera  es  constante,  cualquiera  que  sea  la  presión;’  en  fin,
para  las  diversas  disoluciones  de  una  misma  sal,  la  compre—
sibilidad  es  tanto  más  débil  cuanto  mayor  es  la  cantidad  de
sal;  en  otros  términos,  la  compresibilidad  es  tanto  más  con
siderable  cuanto  más  alejada  está  la disolución  de  su  punto  de
saturación  (1).

El  profesor  Tait  (2),  volvió al  estudio  de  ¿Sa cuestión.,  lle-
gando  á  manifestar  que  la  verdadera  compresibilidad  del  agua
de  mar  á  12’ era  dado por  la  fórmula:

0,00665  (1 —  0,034  p),

en  la  cual  p es  el  número  de  toneladasiligleSaS  por  tonelada
cuadrada  de  superficie  comprimiendo  el  agua,  es  decir,  re
presenta  de  una  manera  muy  aproximada  la  profundidad  en
millas  debajo  de  la  superficie.

Así,  para  1 t.  inglesa  equivalente  á  1 01 6,048 kg.,  un  cubo
de  1”  en  la  superficie  será:

—  [0,00666  (1 —  0,034)  =  0,993567.

La  densidad  aun  suponiéndola  igual  ‘á  1,026 en  la  super—

(1)  M.  Cailletet  a  mesuré  le  coefficient  de  compressibilité  de  l’eau  destiilée

.prlvée  d’ajr  de  densité  .égale  á  1000;  ji  la  trouvé  Ogal  6.0,0000151 6. -j-- 50  et  ayee
une  pression  de ‘05  atmosphres,  valeur  non  corrigée  de  la  contracti,on  de l’enci

eloppe.  (Compte rendes, Acad.  Scienees,  1,75,  p.  77, 1870.)
(2)  Proced.  of the  Roy.  Soc.  Edimburg,  núm.  114.
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flcie,  será  en  la  profundidad  donde  la  presión  es de  1 L, es  de
cir,de  1 535 m.,  igual  á  1,0326.

De  donde,  por  metro  de  profundidad,  la  compresibilidad
será  0,00000430.  Los  valores  de  la  compresibilidad  del  agua
del  mar  dados  por  Wertheim,  Grassi  y  Tait,  son,  pues,  muy
aproximados  los unos  á los  otros.

En  1875 á  bordo  del  Challenger,  hizo  alguffas  experiencjas
sobre  la  compresibilidad  del  aguaM.  J.  1.  Buchanan;  se  sir.

vió  para  ese  objeto  de  su  piezómetro  lleno  de  agua  destilada,.
amarrándolo  á  la  sondaleza  al  lado  de  un  termómetro.  Cono
ciendo  la  profundidad  por  la  longitud  de la  sondaleza  que  se
había  filado, dedujo  la  presión por  la  profundidad,  conociend
también  la  temperatura  por  el  termómetro.  Comparándolas.
con  la  indicación  suministrada  por  el  índice  del  piezómetro,
pudo  decidirse  á evaluar  la  relación  existente  entre  esas  tres

cantidades.  Veinte  experiencias  verificadas  en  el  Pacífico  Sur
á  profundidades  que  variaban  entre  500 y  2 300 brazas,  y  con
temperaturas  comprendidas  entre  1°,4 y 4°,63,  fijaron  la  cóm—
presíbilidad  media  del  agua  en  0,000.8996 para  100 brazas,  6
sea  0,000004913 para  1 m.  En  el  Pacífico  Norte,  para  profun
didades  comprendidas  entre  2 740  y  3 125  brazas,  esa  com
presibilidad  no  fué más  que  de  0,000878,  4  sean  0,000004801
para  1 m.  y  por  consiguiente  un  poco  más  débil  que  la  pre
cedente.

PRESIÓN EJERCIDA  EN  LAS  CAPAS  PROFUNDAS  DEL  OCÉANO (1).—
•Si  1 atmósfera  á  la presión  ejercida  al  nivel  del  mar  y en  una
latitud  de  450  la  representa  una  columna  de  mercurio,  á  la
temperatura  de  0°, de  76 cm. de  altura,  admitiendo  que  1 bra
za  es  igual  á  1,82876694 m.  y  que  la  densidad  del  mercuri&

á  0  es  de  13,5959,  y  si   representa  la  densidad  del  agua  to
mada  por  relación  al  agua  destilada  á ±  4°, la  presión  ejercida
por  1 braza  de  agua  del  mar  será:

(1)  H.  Mohn.  T,e Nortlj  Ocean,  it  dpha  tempera inre  áud  cireulation.  Thø Nor

weg,  Norh  Atlant.  Exped.,  xvru,  p.  141. -
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1,82876694
0,i76981   atrnosferas,

al  nivel  del  mary  en  45  de latitud.
Representando  por  ¿i  0,1769851 el  fa.&or constante  1 at—

mósfraequivaldrá  á  una  presión  en  brazas  de

La  presión  ejercida  por  una  braza  de  agua  dl  mar  es  pro

porcional  á  la  fuerza  de  la  ravedad  que  varía  con  la  latitud
y  la  profundidad  debajo  de  la  superficie  del  Océano.  Cuand
esa  variación  de  la  fuerza  de  la  gravedad  con la  latitud  se  ex
presa  con la  fórmula  (1):

g=9(t—I3coS2)

gp  es  la  intensidad  de  la  gravedad  al  nivel  del  mar  y  á  la  la
titud  ,  g4  intensidad  de  la  misma  al  nivel  del  mar  en  latitud
de  450  y  3  0,00259 una  constante.

Perola  fuerza  de la  gravedad  varia  con la profundidad  áque
se  eiicueritre  en  el  seno  del  Océano  la  capa  que  se  considere;
cuando,  por  onseduenCia  de  la  compresibilidad  aumenta  la
densidad  de  esa  capa,  aumenta  también  la  profundidad.  De
manera,  que  esa  fuerza  de  la  gravedad  en  la  latitud   y  á  la
profundidad  Ji,  seré. representada  por  la  expresión

=  g  (1 ±   cos 2 )  (1 ±  b h)

poniendo  el  coeficiente  constante  b =   (2—  3  de  don

de  R  =  3476982  braias  ó. la  latitud  de 70° es  el radio  terrestre
d0  =  5,6  la  densidad  media  de  la  tierra,  6  en  otros  términos,
b  _  0.00000041698.

/

(1)  1. 1. Broch, AcceZftatiO  e  kpe8anteur  ec. Mtnoires  et  travauX  du  Burean
international  despoids  et  mesur’es.  -
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1a  densidad  del  agua  de mar  en  las  profundidades,  es  nece

sariamente  más  grande  que  en  la  superficie  porqu  esa  agua
está  comprimida  por  el  peso  de  las  capas  que  la  recubren.  Si
la  presión  en  cierto  punto  de  la  profundidad  es  dep  atmósfe

ras,   ( ) será a  densidad  á  la  presión  de  1 atmósfera,  el

valor  de la  densidad   p  á la  presión  dep  atmósferas,  es  decir,
á  la  profundidad  de  h será:

Él  coeficiente  de  compresibilidad  del  agua  pura,  depende

de  la  temperatura  y de  la  presión;  admitiendo  que  el agua  del
mar  estuviese  sometidad  las  mismas  leyes,  podemos  poner

n  =  (n  —  0,159  t —  0,000314  t2)  (1  —  0,00009325 p).

En  la  que  t  es  la  temperatura  del  agua,  p la  presióíi  que  ex-
perImen  Ea en  atmósferas  y  n0  el  coeficiente  de  compresibili
dad  á  O  y  bajo la  presión  atmosférica  ordinaria  que  es,  según
Regnault,  á  17°,5 y para  el agua  de  mar  de  1,0264 de  densidad
de  46,4787 x  106,  según  Buchanan  46,291 x  10  y  según
Tait  (1)  46,392  x  l0,  siendo  por  término  medio  46,387
x  i0.

En  esas condiciones,  la presión  dp  que  se  ejerce  bajo  la  ac
ción  de la-gravedad  en  una  columna  vertical  de agua  de  d h  de
altura,  será, proporcional  á  la  fuerza  de  la  gravedad,  teniendo

dp=a0   °    dh_L—zao_  —(1—$cos2)
i’—np     

(1  ±  bh)  dh.

Si  se integra  esta  ecuación  entre  los  limites  h =  o  y  h  h
adoptando  para  la densidad  del  agua  un  valor  constante   igual

(1)  Tait,  Proceed  of the  Roy,  Son,  of Edimburgh,  1883, .  224.
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 la  media de las densidades d  las  capassuper’acenteS,  ten—
Liremos

a(l—3cos2)(1±bh)
ph

•  1_npqh.

Se  puede, para  simplificar la expresión, llevarla á la latitud
normal  de 45°, lo que  dará

ao(l+bB)

‘45H

representando  lila  profundidad en  esas condiciones de  sim
plificación.

El  interior  del Océano está evidentemente dividido en capas
de  igual  presión, siendo fácilcomparar  la profundidad de una
de  esas capas en una  latitud cualquiera del globo á  la profun
didad  donde se encuentre á la latitud de 45°, pondremos

(l—$cos)  (l±b1t)h=(.1±bI1)H

de  donde    -

H
1—i3cos’2q

-  Eldenominador  será más,grande que la unidad  para las la-  -

titudes  superiores á  45, de donde resulta  que  la  profundidad
de  una  misma superficie de igual presión ó de igual  nivel, será
tanto  menor cuanto más elevada sea Ja latitud.  Esto es. lo que
muestra  el cuadro siguiente que indica en  brazas la profundi
dad  de varias superficies de nivel en diversos paralélos:
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LAT.45°
-

a

LA.  60°.
—---

h

LAT.  ‘70°.
—---

H-h

LAT.  800.

—----

u-h

lOOf.

500
1  000

1  500

2000

99,87
499,35

908,91
1  498,06

1  997,41

0,13

0,65
1,29

1,94
2,59

99,80

499,01
998,02

1  497,03

1  906,03

0,20

0,99

1,98

2,97
3,97

99,76

498,78
097,57

1  496,35

1  995,14

0,24

1,22

2,43

3,65
4,86

La  densidad  del  agua  de  mar  á  la  profundidad  11 y  á la  pre
sión  de p  atmósferas,  era  como hemos  visto

1—np’

que  puede  ponerse  bajo la  forma

5  bien.

‘H=  (1±0,000008524811).

Todas  esas  fórmulas  deben ser  divididas  por  el ndrnero  cons
tante  1,82876694 para  expresarlas  en  metros,  de  manera  que
si  n  representa  la  profundidad  en  metros,  la  última  fórmu1
qn  edará

(     0,0000085248     
iiI  +  1,8287669v  fl)

6  también

=   (1 +0,0000046614  n).

•  CORRECCIÓN DE  PRESIÓN  PARA  LAS  OENSIPADES.—La  fórriiula.
hirvió  para  calcular  el• cuadro  siguienté  que  da  la  correccióñ

de  presión,  es  decir,  el-número,  por  el  cual se -deberá -multi--
‘plicar  la  densIdad. encontrada  á  la  profundidad  de  n  metros,
con  objeto  de .darse cuenta  de la  presión  ejercida  por  las  capas
superyacentes.



00  EN0G  RAFÍA.

PIEZÓMETRO  DE  BTJCHANAN.-’---M. Buchanan  ideó  un  piezóme
tro  del que  se sirvió con ventajas  M. Mohn (1) en 1877 y en 1878.,
durante  las  dos  i.ilims  campañas  del  Vórin gen,  bien  como

Brazas.  Correcci6D.IMetros. Brazas.  Corrección.Metros. Brazas.  Corrección.

20 10,94 1,00009 220 120,30 1,00102

25 13,67 1,00012 240 131,23 1,00112

30 16,40 1,00014 250 136,70 1,00116

35 19,14 1,00016 260 142,17 1,00121

40 21,87 1,00019 280 153,11 1,00130

45 24,61 1,00021 300 164,04 1,00140

50 27,34 1,00023 320 174,98 1,00149

55 30,07 1,00026 340 185,91 1,00158

60 32,81 1,00028 350 191,38 1,00163

65 35,54 1,00030 360 196,85 1,00168

70 88,28 1,00033 380 207,79 1,00177

5 41,01 1,00035 400 218,73 1,00186

80 43,75 1,00037 450 246,07 1,00210

85 46,48 1,00040 500 273,41 1,00233

00 40,21 1,00042 550 300,75 1,00256

95 51,95 1,00044 600 328,09 1,00280

100 54,68 1,00047 650 355,43 1,00303

110 60,15 1,00051 700 382,77 1,00326

120 65,62 1,00056 750 410,11 1,00350

130 71,08 1,00060 800 437,45 1,00373

140 76,55 1,00065 850 461,70 1,00396

150 82,02 1,00070 000 402,13 1,00419

160 87,49 1,00074 950 519,47 1,00443

170 92,96 1,00079 1000 546,82 1,00466

180 98,43  1,00084 1  100 601,50 1,00513

100 103,89  1,00088 1  200 656,18 1,00559

00 109,36  1,00093 1  300  710,86  1,00606

1  400   765,54

1  500   820,22

1  600  -  874,92

1  700   929,59
1  800   984,27

1  900  1 038,95

2  000  1 003,63
2  200  1 203,99

2  400  1  312,36
2  500  1 367,04

2  600  1 421,72

2800  1531,09
30001  640,45

32001  749,81

3  400  1 859,18
3500  1 913,86

3  600  1 968,54
3800  2077,90

4000  2187,27

4500  2460,68
5000  2734,08

5  500  3 007,49

6  000  3 280,90

6500  3554,31
7000  3 827,72

7500  4101,13

8000  4374,53

1,00652

1,00690

1,00746

1,00702
1,00839

1,00886

1,00932
1,0  1025

1,01119

1,0  1165
1,012  12

1,01305

1,01398
1,0149  1

1,01585

1,0163  1
i,O1678

1,01771
1,01864

1,02098

1,02331
1,02564

1,02797

1,03030
1,03263

1,03496

1,03729

(1)  II.  Mohn  The Nortl& Ocea,,  Us dept1,  ternperiUure  snd  ci,cz&latiofl  The  Nor
weg  North.  Atlant.  ExpecL  1876-78, xvii,,  páginas  10,  197.
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termómetro  de  profundidad,  6 para  nom probarlas  correcciones
de  presión que.hay  que aplicar  á los termómetros  Miller-Casella.

Dicho  instrumento  (fig  B7) es  un  termómetro  de  mercurio
en  el que  el  recipiente  A,  de  un  volumen  muy  considerable,
no  está  protegido  contra  la  presión  exterior,  la  varilla,  dividi
da  en  milímetros  ‘y dos  veces  recurvada  sobre  sí misma,  está
llena  de  agua  pura  de  8  á  C’é inmediata  al mercurio;  su  extre
midad  queda  abierta,  sumergida  en  la  ampolla  D llena  de mer
curio.  Esta  ijitima  es  esférica  y  su  cuello  rodea  la  extremidad
de  la  varilla.  Un  trozo  de  tubo  de  caucho  G la  une  á  la  varilla
y,  para  que  el  agua  pueda  penetrar  libremente  y  ejercer  su
presión  sobre  el  mercurio  de  la ampolla,  se intercala  el  tubo  de
vidrio  II  entre  la  varilla  deE termómetro  y el  tubo  de caucho.
Un  índice  1, atraible  con el  imán,  sigue  los  movimientos  de
subida  de  la  columna  mercurial,  pero  quedando  inmóvil  du
rante  su  descenso;  las cifras  indican  decímetros.  El instrumen
to  está. fijado  á  una  placa  de  ebonita  y,  cuando  se  emplea  en
el  mar,  se  le  encierra  en  un  estuche  de  cobre.

La  división  en  la  cual  se  detenga  la  extremidad  de  la colum
na  mercurial  C,  depende  de  la  temperatura  y  de la  presión.  Se
determinan  las  cifras  indicadas  á  varias  temperaturas,  bajo  la
presión  atmosférica,  comparando  el  piezómetro  á un  termóme
tro  magisti’al.  En  el  instrumento  de  M.  Mohu,  una  variación
de  t° C. correspondía  á  pnos  3  mm.  Cuando  se  le  sumerge  á
cierta  profundidad,  la presión  comprime  el cristal,  el agua  pura
del  tubo  y el mercurio,  de  manera  que  á una  temperatura  dada,
el  extremo  O  de la  columna  mercurial  indica  los  valores  ma
yores,  es  decir,  muestra  una  temperatura  más  baja  que  en  el
aire  porque  el  efecto  debido  á  la  compresibilidad  del  agua
predomina.  Para  100 brazas  de  profundidad,  la  corrección  de
temperatura  positiva  era  de  00,15  6 sean  0,4 mm.  de  la  escala.
Como  en el  mar  la  temperatura  decrece  generalmente  con  la
profundidad,  la  lectura  de  la  división  marcada  por  la  extre
midad  inferior  del  índice  convertida  en  temperatura  y  corre
gida  de la  influencia  de  la presión,  dará  la temperatura  busca
da  en  la  capa  profunda.
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La  corrección  relativa  á  la  presión,  se  evalúa  de  la  maneiá
siguiente;         ‘ ‘

La  comparaciÓn  del  piezómetro’ con un  termÓmetrO  magis
tral,  permite  estalecer  una  fórmula,’  en  la  cual  se  representa
‘por’

C  el  volumen  interior  del  piezómetro  á  0° y  á  partir  de  la
división  O mm  en  el  tubo  capitular,  ,

e  el  volimen  compiendido  entre  dos  divisiones  Ó la  corres:
pendiente  á  la  altura  de  1 tm.  de  tubo  capilar,

m0  la  lectura  del piezómetro  (extremo  del  mercurio)  á  0°,
 la  lectura  del  piezómetro  á  t°,

y  $ constantes  relativas,  á  la  dilataciÓn cúbica  de la envuel—

ta  de  vidrio,  ‘  ‘  ‘

y0  el volunen,el  aguad  O°,’dla resiónatmosf1iCa,’  -

ve  el  volumen  del  agua  á  t° á  la  presiÓn atmosférica,

t  (C—cme’)  (1±0t+  st2)=
‘‘‘10     -  ‘  C—cno

óbien
‘  y0       (C        i’    ‘O

mo                 me) —.      “‘ )  
(O     ‘ v

‘.1  Vt

Según  esa  fórmula  y  los  datos  suministrados  por  la  expe
riencia,  se  han  ercontaO  los valores

=  ti.,33809S

=  0,000025813,
.5 =  —  0,0000003603,

pudiendo evaluar m  por la fóriula    -‘

   (O                   1

y  como,  según  Broch,                  , ‘

Ç1 —  0,0000603ft6 ±  0.»00fl09279-t  —  0,000000042604 t,
y0  (l_at±bt—Ct3
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se  tiene

—  (  o.)  [.1 —  (  ±  a) t +  (b —$  ±  )  t2—ct3j

Procuremos,  sin  embargo,  evaluar  la  presión  en  función  de

la  profundidad.
Si  representamos  por                -

Ji  la  profundidad  en  brazas  (1 braza    1,82876694 m.),
b  el crecimiento  en  intensidad  de  la  gravedad  por  braza,  sea

el  valor  constante  0,00000041698,
la  latitud,

$  una  constante  ==  0,00259,
 la  densidad  del  agua  del  mar  á  la  profundidad  h  (relacio

nada  con  el  agua  destilada  d ±  40)•

 la  densidad  media  del  agua  en  la  extensión  de  la  columna
de  agua  ejerciendo  su  presión,

a0 una  constante  0,1769851,
 y  o’  constantes  expresando  la  compresibilidad  del  agua

de  mar,
p  la  presión  en  atmósferas  á  la  profundidad  h,

tendremos

d  —  a0(1—cos2)(I+bh)dh
p  —       ,1’   ±  E  p2

integrando  se  tiene

a0  (1 —  cos  2 )  (1 -    Ji)

p=—            ,
2i

1  —-  (1 —-a

ahora  bien,  segiizi Regnault  y  Buchanan,

=  46,385 —  0,1590  T  —  0,000314 T

o parael  agua  pura    0,006107 millonésimas,

de  donde

f  =!    0,0001218,
z            -



OCEAOGRAFfA.                205

-.  -7.=O,0O008118.

M.  Mohn, por exerie1ciaS  directas en  el mar,  mi34ó ‘  y  p
por  aproximaciones sucesivas,  obteniendo  así  la  tabla  si
guiente:

—  -

e,

h                         T       en        en
-  nifflon1sima.  atmóeferal.

--—-  —.  —

93    782’     1,02694      20,8     45937      16,95
416    78 2        ‘760      2 ,O     46066      75,97

•  1  216    ‘74 58       786      0 ,26    46 344     222,89

1280    72 36       786     —1 ,07    46555     234,66
1333    77 58       781     —o ,66    46490     244,48

1  343    78 1        781   —  O  ,66    46490     246,33.
1  487    76 0        782   —  1  ,20    46 575     272,90  -

1590    75 1        787    —0  ,78    46500     291,93

1  686    76 25        774    —1  ,36    46 602     309,66
1985    75 16     1,02765    —1  ,40    46607     365,01

DETERiINACIóN  DE  LA  COMPEESIBILIDAD DEL A&IJA EN  El.  .P1-

ZÓMETRO ._Represefltafldo  por
t  la  temperatura  en el fondo del mar,
n  la lectura  del piezómetro (temperatUr  t) á la  presión at—

•  mosfériCa,
m’  la lectura del piezómetro (temperatura t)  en  el fondo in

dicado por la posición del índice,
e  X constantes (x =  coeficiente de compresibilidad del

vidrio.,

C,  c, ,  ¡3,  p  las mismas cantidades que preceden, se tiene

fC            C            C
__n),r    (_n)  ers_(_m)x_m.;

ahora  bien,                              -
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50,153  —  0,1590  t    0,000314 t2  millonésimas,

E0,0O6236QO  X  10_6,

0,7963205  x  10,

segn  obsvcioes  hechas  po  M.  Mohn  directa mente  en  el
-         piezómetro sumergido  en  el mar  al  lado  de  un  termómetro,  de

-manera--que  la  observación- del  piezómetro  da  la  presión  por-la

fórmula
—  fl

—rn)  

y  éuándo  la  pesión  es  conocida,  se  obtiene  la  profundidad  en

brazas  por  la  fórmula  -

h  =   p.

-       1  ao(1$doS2)  (1±1i)

-Se  ve  cuán  largos  y  laboriosos  son.  estos  cálculos;  la  -mayor

parte  de  las  constantes  no  se  aplican  más  que  á  un  solo  instru

mento,  siendo  nécesarjo  calcularlas  de  nuevo  para  otro  piezó—

-  metro;  además,  el  instrumento  paróce  ser  difícil  de  construir,

porque  en  tres  ensayados  por  M.  Mohn,  uno  solo  funcionaba

conyenientemente.  El  piezómetro  podrá  prestar  servicios  para

registrar  sondas  verificadas  con  una  sonda  de  cobre,  que  pre

senta  siempre,  bajo  la  influencia  de  las  corrientes,  una  curva

tura  notable,  que  causa  incertidumbre  con  respecto  áIapro—

fundidad  adquirida;  pero  no  puede  hacerse  la  misma  aplica—

-    ción  en  las  sondas  ejecutadas  con  alambres  de  acero,  daicos

que  se  usan  hoy  para  las  profundidades  considerables.

SUPERFICIE  LÍMITE,  SUPERFICIE  on  DNSIDAD  (i).—Suponga...

(1)  H.  Mohn,  TSe  North  Oceae,  its  depUi,  tem.pera(ure  anl  circu1atioe,  Ihe  Nor

weg  North  ÁUant.  Exped.  186-?8,  xmr,  p.  155.
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mos  -un océano  constitríído  por  una  úu1titud  de  tubos  rígidos
verticales  xtendiéndóse  desde  la  superficie  hasta  cF fotido; si
el  agua  tuviese  la  misma  deus-idad en  todo es  océano,  la  altii
va  sería  la  n’iisma cii  todos  los tubos;  pero  si la  densidad  es -di-
ferente,  lo  que  realmente  sucede  siempre,  la  altn;ra-en’ cada
túbo  erá  inversamente  paporcionaláladensidad  inedia  dela
columna  de  agua  que  se  extiende  desde  el  fondo  hasta  la  si
prfiie.

El  agua  del  mar  es  más  ligra  á  longo’de  costas  y  más  pe
sada-fuera,  de  donde  resulta  que  el  nivel  será- más  eleado  ea
iaé  cércanías  de  la  tieira,  de  manera  (fig. 88) que  si  N N  N  es
una  superficie  de  nivel,  la  superficie  del  agua  en  el  coiijuntó
de  ió  tubos  coincidirá  con  O O O,   como  la  presión  n  el
punto  más  profundo  debe ser  la  misma  en  todos los  tubos,  la
altuias  OB  y  OB’  estarán  en  la-misma  relación  que  el  de  la

densidad  en  OB.’ y  en  OB.                   -•

O  O O es  una  superficie  de  igual  presión;  en  el  punto  más
pi’dfundo  B,  la  superficie  B’ B  B’  coincidirá  con la  -superficie
dériivel,  mientras  que  en  una  superficie  intermedia,  una  su
perficie  de  igdal  presión  tendrá  una  curvatura  intermediaria
entre  la  superficie  0  00  y  la  superficie  de nivel.  Todas  las  su
perficies  de  igual  piesiónestaránahuecadas  en  el  centro,  ele—
vándose  en  sus  boides.

‘Supongamós  que  todas  las  paredes  de  los  tubos  se  transfor-
mán  en  agua  que  tenga  la  misma  densidad  que  la  de  ‘la ca-pa
inás’pró-xima,  la  superficie  O  O O  no  podrá  permanecer  fija
sinoque,  siguiendo  la  pendiente,  se  deslizarán; hacia  el  centro
dela-cuenca’la  iúoléculas  en  todas  las  capas  de-igual  presión;
dando  lugar  á  una  corriente  que  tendrá  por  efecto  dismiOu-ic
la  deresióá-  del  mar,  y la  superficie  O O O  será  -reemplazada
por]asvper-ficie  cóncava  T  T  -T.  --  -

Pero  enoñcesia  presión  en  la- profundidad-  será modificada;
La  presión,  que  estaba  precedenlemente- constante  en  la super
ficie  de’nivel  B’ B B’ noló  será  -ya  ella  aumeiltará  en- Bpór
qela  mása  de  agua  s-uperyacente, habrá  aumentado,  dismi-
nuyendoen  B’,  porque  la  columna--de  agua- ql.ie  está  eucim

-  TOMO  XXVII!.—FEBRERO,  1891.             -    14   -
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de  ese punto  habrá  también  disminuído.  Se  producirá,  pues.
un  máximum  de presión  en  B  y  un  mínimum  en B’; la dispo..
siciÓn  de  la  presión  será  inversa  de lo  que  ella  es  en  la  super,
ficie  del agua;  la  superfiie  de  igual  presión:  será  convexa  en
lugar  de cóncava.  Entre  las  dos  deberá  encontrarse  una  super
fleje  de  transición  N’ N’,que  será  la  de  nivel,  y á  la cual  se da
el  nombre  de  superficie  límite.

El  gradiente,  ó  la  diferencia  de  presión,  aumenta  dede  la.
superficie  de  nivel  N’  N’ hasta  la  superficie  exterior  en  la  di
rección  del  centro;  aumenta  desde  N’ N’  hasta  el  fondo,  aun-
que  en  una  dirección  excéntrica,  es  decir,  del  centro  hacia  los
bordes.

Una  corriente  se  manifestará,  pues  (fig. 89), en  el sentido  de
las  flechas.  Será,  sin  embargo,  modificada  por  el  desvío  cau
sado  por  la  rotación  de  la  tierra,  la  fuerza  centrífuga,  ]a iner—
cia  y  el frotamiento.  Como el  movimiento  es  uniforme,  pode
mos  despreciar  la  inercia;  el desvío  causado  por el movimientG
de  Ja tierra  y  la  fuerza  centrífuga  obrarán  en el mismo  sen tidG
en  las  capas  superiors;  pero  serán  opuestas  en  las  capas ine
riores.  En  fin,  el frotamiento,  que  es débil  en el seno del agua,
se  hace  más  importante  en  las  costas  y  en  el  fondo.  Resulta
que  en  la  superficie  y. en. las  capas  superiores  á  la  superficie
límite  el  movimiento  es  ciclónico  en  espiral,  transportando  el
agua  con una  velocidad  tangencial  relativamente  muy  grande,
y  una  velocidad  centrípeta  relativamente  débil.  La  velocidad
horizontal  es  nula  en  la  superficie  límite,  en  el  punto  central
de  presión  mínima  y  en  las  partes  laterales;  será  máxima  en
la  superficie,  disminuyendo  con la  profundidad,  para  ser  nula.
en  Ja  superficie  límite.  Para  una  misma  superficie  de  nivel
existe  en  parte  un  máximum  de velocidad  entre  el  mínimum
de-presión  del  centro  y  las  partes  laterales.  El máximim  abso
luto  se encuentra,  pues,  en  la  superficie,  entre  el  medio  y  los
bordes,  más  cerca  de  estos  últimos.

En  las  capas  inferiores  á  la  superficie  límite,  el  movimnient&
es  anticiclónico  en  espiral,  y  el  agua  es  arrastrada  del  centrG
hacia  los  bordes;  como  eJ  gradiante  es  menos  rápido,  y  la
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fuerza  centrífuga  obra  en  oposicióncon  la  fuerza  resultante  del
movimiento  teriestre,  el’frotamiento  es maor  y el’movimien—
to  horizontal  más  lento.  La velocidad  es  nula  en  la  superficie
límite,  en  el  máximum  de  presión  central  ‘y’eñ  el  fondo.  En
una  misma  supeficie  de  nivel,  es  hay’or  en  parte  entre  el
centro  y  el  borde;  su  máximum  absoluto  se encuentra  entre  el
centro  y  el  borde  y  á  cierta  profundidad  debajo  de la superficie
límite.  La línea  de puntos  mB  representa  el  lugar  de  las  velo
.c.idades  horizontales  máxii’nas y  las  ordenadas  horizontales  de.
la  curva  Vv,  su  tamaño  relativo.

El  movimiento  horizontal  es  acompañado  de  movirpientos’
verticales  que  obligan  al  agua  á  descender  hacia  el  mínimum
de  presión  central,  y  subir  á  lo largo  de  los bornes de  la  cuen-’
ca,  esos  movimientos,  verticales  tienen  siernspre  que  vencer
más  frotamiento  que  el  fnovimiento  horizontal.

‘Vemos  que,  limitándonos  á  tomar  en  consideración  la  dife
rencia  de  densidad  entre  el  agua  de  los bordes  más  ligera  y  el:
agua  del  centro  más  pesada,  se obtiene  el  sistema  de corrientes
qie  ya  hemos  descrito.  Esta  desigualdad  es evidentemente  mo
dificada  por  las  corrientes  marinas  debidas  á  la  influencia  del.
viento  y  aun  á  otras  causas.  Pero  en  total  las  diferencias  de
densidad  forman  una  sdperficie  diferente  de  la  superficie  de
nivel,  que  se  llama  superficie  de  densidad.  Se conocerá su  for
ma  cuando  se  sepa la  profundidad  á  que  se  encuentra  la  su
perficie  límite,  porque  se tomará  entonces  por debajo y  encima
de  ella,  que  es una  superficie  de nivel,  distancias  inversamente
proporcionales  á las  densidades  medidas.  Ademís,  la  profnn
didad  de’ la  superficie  límite  será  determinada  por  la  posición
del  punto,  á  partir  del  cuál  los  movimientos  del  agua  ti’enen
lugar  en  dirécciones  opuestas,  bastando,  pues,  conocer’la  velo
cidad  media  encima’y  debajo  de  ese  punto.

Admitiendo  que  la  sección  de  la  cuenca  oceánica  sea  para
bólica,  encontró  M.  Mohn  que  las  profundidades  de  la supeifr
cje  límite,  son:  .  .  .  .
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y
Para  —  =  1740  brazas.

y.

=2;474
=3349

229

De  las  consideraciones  sacadas  de  experiencias  verificadas

duiante  la  campaña  del  Vóringen,  decide  á  M.  Mohn  dar  á  esta

superficie  límite  la  profundidad  de  300  brazas  correspondientes.

y  36°2

á  la  relación  de  las.velocidades  —  =  ‘  .  Se  notará  que

mientras  más  eleváda  es  la  superficie  límite,  más  considera—

ble  es  la  importancia  de  agregar  las  diferencias  de  densidad

como  fuerzas  prdductoras  de  corrientes..

M.  II.  Mohn.  calculó  para  el  Océanodel  Norte,  basándoe  en

las  densidades  medidas  durante  su  expedición,  la  forma  de  la

suprficie  de  densidad,  es  decir,  sus  coordenadas  verticalós  en

relación  á  la  superficie  de  nivel,  representándolas  por  óurvas

de  igual  nivel  espaciadas  unas  de  otras  10  cm.  por  encima  y

debajo  de  aquella  superficie.

y..

PROPtEDADES  ÓPTICAS.

El  estudio  de  las  propiedades  ópticas  del  mar  y  sus  aguas,

es  cornplicado;  lo  diversos  fenómedos,  tales  cómo  se  observan.
en  la  naturaleza,  dependen  de  un  gran  número  Ue  factores  di—.

ferentes,  que  poi  lo  general  no  son  fáciles  de  evaluar  aislada

mente.  Como  se  ensaya  en  vano  la  parte  exacta  de  cada  uno,

su  acción  común  flQ  se  presta  al  análisis.’El  iflismo  fenómnenn

en  total,  es  mnydifícil  represeutarlopor  unacifra,  suprimién

dose  laverdadera  base  de  una  iiestigacióncien  tífica.  Después

de  recordar  algunos  principios  de  ,óptica,  consideraremos  la

propiedades  medibles,  tales  como  la  absorción  de  los  rayos

luminosos  y  el  índice  de  refracción,  abordando  en  seguida  el
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estudio  de la  coloración  y  dó l’a transparencia  óptica   açt[nica
del  Océano  y d  los lagos.

PRINcIPIOS GENERALES DE ÓptIcA.—La luz  no  es  rns  que’ un
movirnientó  vibratorio  del  éter.  Esas  vibraciones  ti ‘ondu1acin
nes  tienen  lugar  en  toda  la  longitud  de  la  l’iuea. de  propaga
ción  de la  luz   rayo  luminoso,  perpendicularmente  áesa”línea

dé  rópagación  y  en  todos  los  azimutes  en  el casó dé la  luz  lla
mada  natural,  pero  en  un  sólo  plano  en  el  caso  de  la  luz  pó
lanzada.  El  ojo  humané  ,es  incapaz,  sin  la  ayuda  dó  instru
inentos  especiales,  de  percibir  la  diferencia  que  existe  eaLr  la
luz  natural  y  la luz  polarizada.

Cuando  un  cuerpo  transparente  es  atravesado  por  la  luz
un  pórción  de ella  es  reflejada  y  difnndjda,’otra  porción  pe-.
netra  en, el  interior  del  cuerpo  sufriendo’  en  SU camino  una

deviaciófl  llamada  refracció ii,  un  última  porción  es  absorbi
da  en  cantidad  más  ó  menos  considerable.

Se  distingue  en  una  luz  el  color,  aracterizado  ‘por la  loni
tud  particular  dula  dndulación  y  la  intensidad.  La luz blanca,
tal  como  llega  del  sol,  se  compone  de  rayos  de  una  ‘infinidad
de  colores  diferentes,  desde  el  rojo,  cuya  longitud  de  onda  es
relativamente  grande  (671 millonésima  de milímetro)’,  hasta  el
violeta,  cuya  longitud  de  onda  es  por  el  contrario  corta  (406,
i’nillonésimas  de  milímetro).  Un  haz  de  luz  blanca,  penetran.
do  en  un  prisma,  aisla,cada’  uno  de  los  rayos  sirtiples  de  que
se  compone;  su  sucesión  es, el espectro  solar.

El  espectro  solar  ofrece’ él ‘máximo  de  intensidad  luminosa
en  el amarillo.  A ese espectro  luminoso  están superpuestos  otros
dos  espectros  iñl,isibles,  uno  compuesto ‘de  rayos  calorifiços
extendiéndose  del  lado  del  rojo,   más  allá,,  el otrocompuesto
de  rayos  químicos  ó  actínicos,  es  deciu,  capaces. de  producir
ciertas  acciones  químicas,  tales  çomo  el  ennegrecimiento  del
cloruro  de  plata.  ste  filtirno  ‘se  presenta’  del  lado: violeta  y  no
se  limita  más  que  á  una  distancia  igual  á  tres  veces  al  menos,
la  longitud  del  espectro  luminoso.  ‘

Si  un  rayo  de  luz  pasa  de’un  medio  á  otro,  del  agua  l,air,
por  ejemplo,  ó recíprocamente,  la relación  entre  los  sQnos  de
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ángulo  de incidencia,  es decir,  el  ángulo  que  en  el  primer  he.
dio  forma  ese rayo  con  la  normal  á la  superficie  de  separación
de  los dos medios  y  el seno  del  ángulo  de  refracción,  es  decir,
el  ángulo  formado con la normal  en el segundo  medio,  es cons
tante.  Se  llania  ese  valor  el  índice  de  refracción,  y  se  tiene

=  n.  Todo  cuerpo  transparente  posee,  relativamente  al
tire,  un  índice  de refracción  que  le  es  especial,  y  puede,  por
Consi.guien te, servir  para  caracterizarlo.

El  índice  de  refracción  es  mayor  que  la  unidad  cuando  el
rayo  pasa de  un  medio  menos  denso,  corno el  aire,  á un medio
más  denso,  como el. agua;  es  fi  la  inversa,  s  decir,  más  pe
queño  que  la  Unidad,  cuando  el rayo  pase  de  un  niedio  más
denso  á  otro  que  lo  sea  menos.  En  este  ultimo  caso  existe
cierto  valor  limite  dci  ángulo  de incidencia  por  el  cual  el  án
gulo  de  refracción  limita  su  valor  máximo  á  900,  y  el rayo,  di
-idgiéndose  del  agua  al  aire,  sale  rasando  la  superficie  del  lí
quido.  Este  es  el  ángulo  de  reflexión  total.  Si  el  ángulo  de
incidencia  traspasa  el valor  límite,  el  rayo  no  podrá  salir  del
:primer  medio  para  sumergirse  en  el  segundo.

Todo  rayo  de  luz  reflejado  por  una  sustancia  transparente,
se  polariza  en  parte  por la  reflexión;  se polariza  completamente
‘bajo  el  ángulo  llamado  de  polarización,  de  tal  manera  que  su
tangente  es igual  á  el  índice  de  refracción  de  la  siustancia

seni
‘tang=

sear

ABSORCIÓN DE  LA LUZ Á TRAVÉ5’DEL AGuA.TJu  objeto  ilumi
‘nado  por  la  luz  del  día,  mezcla de ‘rayos  diveramente  dolorea
‘dos,’ absorbe  los rayos  ‘de  ciertos  colores,  reflejando.aquellos
‘que  no  absorbe.  Ofrecó,  pues,  al  observador,  el  matiz  complé
‘rnentario  del  absorbido  que  es elque  da  el  nombre  del color
prpio  del  objeto.  ‘

El  agua  examinada  por  transmisión,  poseo  su  color  propio.
Parareconocrla;.se,tdma  como  B’u’nsen, un  tubo  ennegrecido
fie  2 ‘nl.de’  largo,’cer’iado por  dos’eristales  aralelos  ,á sus  dos
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extremidades;  se le  llena  de agua,  mirando  á  su  través  el color
úe  un  objeto blanco, óbien  haciendo  pasar  al  tubo  un  haz  de
rayos  luminosos  ue  se recibe  sobre  un  objeto blanco,  en  el que
se  observa  directamente  su  tinte.  Operando  de  esa manera  con
aguas  duies  naturales,  aun  con las  más  puras,  se  nota  sien’—
pre  una  coloración  verde.  .

M.  W.  Spring  (1), después de haber  licuado  de agua  destilada
con  grandes  precauciones,  es  decir,  pudiendo  considerada
como  químicamente  pura,  un  tubo  de  cristal  de   m.  de largo,
cerrado  por dos cristales  parallos,  rodedos  de un resalte  negro

que  intercepta  toda i1uminciÓn  laterai  y colocado  perpendicu—
larihente  á  una  ventna  provista  d  cristales  deslustrados,  ob
servó  que  el verdadero  color  del agua  era  el  de  azul puro.  eEl
nás  hermoso  azul  del  cielo,  tal  como  puede  dontemplarse  en
un  bello  día  desde  la  cumbre  de  una  montaña  elevada  sobi’e
las  groseras  emanaciones  del-suelo,  á  ese  color,  pues,  se  le
puede  comparar  únicamente.».  El agua  absorbe  los rayos  rojos
y  amarillos  de la  luz  blanca  solar.

Según  M.  Spring,  el  agua. examinada  con. luz  traúsmitida
absorbe  los  rayos  luminosos  según  el  orden  de  su  crecieflté
iiitensidad  en  el espectro.  Como el  rojo  y  el violeta  son  menos
intensos  que  el  amarillo,  serán  absorbidos  con di.  De donde
resulta  que  el último  color  perceptible  á  través  de  úna  capa de
agua  que  vaya  aumentando  cada  vez más  de  espeor,  será  el
amarillo.  SiguienUo  aumentando  aún  más  ese  espesor,  des
aparecerá  el  amarillo,  quedandó  el  liquido  opaco,  es  deéii’;
negro.  Si  pudiéramos  hacer  el  examen  en  una  cantidaa  sifl
ciente  deagua,  químicamente  pura,  el  resultado  séría  apare—
cdr  absolutamente  negra.  .  .  -

Para  estudiar  el  fenómeno  de  má  cerca,  sé  examina  el  es
pedro  de  absorción  del  agua.  Con  eteobjeto  dispusieroi
MM.  J  L.  Sóret  yEd.  Sarasin  (2), entre  una  corriónte  lun’

(1).  W.  Spring,  Le  couleur  de Z’etzu. .Revue scienUfiqie,  3.’  serie,  xxxi,  161, 1883.-
(2)  J.  L.  Soret,  sur  Za coadeur  de  i’eeu.Meuoires  de la  Société  de  physique  et

d’histoire  naturelle  de Gen8ve,  t.  xxix,  num.  10, 1887, et  J.  L.  Soret  et  Ed’. Sara
am,  cer  le .rpectre d’atsorptióii  de deau..comPteS  ieudus.  Acad.  scienciee,  Mar  lB8.
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ioa,  lámpara  de  as  ó luz solar  reflejada  por  un  helios tato  y
un  .espectroscopo, uno  6 varios.tubos  de 1,10 m.  delargo  llenos
de  agua.  Dichos  señores  vieron  que la  absorción  disminuía  con
la  refrangibilidad  de  los  rayos  luminosos,  de manera  que,  bajo
un  espesor  suficiente,  los  rayos  rojos  y. anaranjados  eran  muy.
débiles  ó limitados.  M.  Boas  (1), tomando  como  unidad  un  es-
pesor  de  1 cm. .óbtuvo  para  lo  coeficientes la  abéorciónde  va—
idos  colores:  .  ..  ,.

Para  el ojo0,9966
Para  el  amarilfo-  O,9945

Para  el  azul.  .:  ....  . .  0,9986

Aun  cuando  el  espesor  del  agüa  varía  en  progresiónaritmé

tica,  la  absorción  varía  en  progresión  geoméndca,  pues  la  ra

zón  es  diferente  siguiendo.  la  refrangibilidad  de  los  rayos,  re

sültando  quee!.color  del  agua  por  transmisión  no  puede  .con

servai  exactamente  el  mismo  tono,  cualquiera  que  sea  [a  lon

gitud  d  la  columna  atravesada  por  la  luz.

.Además,.la.absorcjón  nó  es  continua.  Se  iota  en  el  arutran

jado,  cerca  de  la  raya  D,  una  faja  obscura  que  empieza  á  apa

recer  claramente  cuando  el  espesor  del  agua  llega  á.  2  rn.,  exis

tiendo  también  en  el  agua  del  mar.  Existe  otra,  probablemente

coincidiendo,  con  la  raya  C  en  el.  anaranjado.  M.  Vogel  (2),  ob

servando  al  espectroscopo  la  luz  de  la  gruta’de  Capri,  vió  en  el

verde,  entre  E  y  T,  una  faja  reconocida  igualmente  por  M.  Tac

chini,  así  como  un  esfuerzo  de  la  raya  Fen  el  azul.

3dM.  J.  L.  Soret  y  Sarasin,  encontaron  que  el  límite  del

espectro,  del  lado  menos  refrangible,  se  aproxima  lentamente

al  anaranjado  á  medida  que  se  va  operando  en  espesores  ma-

yores,  .mauifesténdose  un.  penumbra  pronunciada  que  se  ex

tiende  hasta  la  raya  C.

Los  efectos  de  la  absorción  son  xage.rartos,.segija  M.  Spriiig,

$j,,fil  agua  cOntiene  cuerpos  extrañas  incoloros  en  disolución

(1)  Boas,  Beiblatter,  1881, t.  y,  pág.  796.         . -

(2)  -1.  W.  Vogel,  Pra1(jsc7.e  Specralenaly,e,  pág.  253.
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biensean  líquidos  ó sólidos.E1i cuanto.á  las sales,  el efecto de—.
pende  menos  de  la  cantidad  disuelta.  que  de  la  proximidad
donde  se  encuentra  el punto  de  solidificación.  En  otros .térmi
nos,  pequeñas  cantidades  de  una.  sal  péco  soluble  dan á  un
mismo  espesor  de  agua  un  tinte  más  amarillo  que  grandes
cantidades  de  sal  más  soluble.  MM. ..J.  L.  Sorel  y  Sarasin  no:
están  de  acuerdo  con respecto  á ese  punto.

Las  investigaciones  de  Wild  (1), mostraron  .que  la  tetnper
tur&posee  una  influencia  en  la absorcin  de la  luz, y que  mien
tras  más.caliente  está  el agua,  más  absorbe  una  fuerte  fracción
de  la  luz,  de  manera.que  el  agua  fría, es  más  transparente  que
el  agua  caliente,  Se  ha  encontrado  experimentalmente  que,.
para  el  agua  destilada  filtrada  con  papel,  los  coeficientes d.c
transparencia,  es  decir,  las  fracciones,de luz incidentes,  atrave-.
sando  la  unidad  de  longitud  (04  m.),  eran:.

A2°0,91790

17°0,93968

0°,2..0,34769

 otros.térninos,  la  absorción  sería  cerca  de  2 raos  en.

1  000.paralude  elevación  en  temperatura  y  por  decím.etro  de
espesor  del  agua.                .  .  -

.PARTiCULAS:.INFINITAMENTE  EQUEAS  EN  sTJsPEasIÓN.—La  ac-.
eión.  de  las  partículas  sólidas  infinitamente  pequeñas  en  sus•.
pensión  enelagua,  fué estudiada  por  Tyndali.  El ilustre  físico.
inglés,  atribuye  el. azul  del  cielo  á  innumerablés  burbujas  de
vapoideag.ua  flotandó  en  la..atmósfeia,  y qué,  por  consecuen-:
‘cia.  de. su  infinita,  pequeñez  no  son  siéceptibles  de  reflejar  más

que.  los. rayo  que  tienen  como el  azu:l una  córtísirna  iongitud:
de  onda...  Como  toda  reflexión.  produce  una  polarización,  el.
fenómeno  tiene,  por  consecuencia,-  la. polarización,  verificada
de  la  luz. procedente  del cielo. Tyndail  aplica  del  agi.iala  misrn,a
teoría.  Hizo  sus. eper.iencias  ei  el  lago.. Léman  y  después  u
eLMedi.tercáneo.,..cerca de  Niza,  a.dmitindo  que  el  agua,  baja

(1)  H. Wild, UebedieLichtabsorPtiOfl  der.Luft.  Poggen.  Ann.  cxxxiv,  582. 1858.
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cierto  espesor,  es  siempre  azul  ácausa  de  la  absorción  de  los
rayos  de  gran  longitud  de  onda  por  las  partículas  sólidas,’auu
las  incoloras.

Si  en  un  agua  ópticamente  limpia,  como  la  llama  Tindali,
se  pone  en  suspensión  una  cantidad  suficiente  de  partículas
sólidas  relativamente  gruesas,  la  luz  es  interceptada  de  una
manera  uniforme,  cualquiera  que  sea la  refrangibilidad  de  los
rayos.  El espesor  de  la  capa  que  produce  esa  intercepción  de
los  rayos  directos  es  dependiente  del  número  y  grueso  de  las
partículas.  Cuando  los  sedinientos  son  de  muy  pequeñas  di
mensiones,  el medio  ejerce  una  absorción  tanto  mayor  cuanto
más  refrangibles  son  los  rayos,  es  decir,  que  se aproximan  al
violeta.  A medida  que  la  acciónde  las  partículas  vaya  siendo
más  preponderante,  la luz transmitida  es cóloreada de  amarillo,
después  anaranjada  y  roja,  mientras  que  los  ‘rayos  azules,
violetas  y ulta  violetas  son  extinguidos.

Resulta,  pues,  que  los  rayo  reflejadós  difundidos  por  las
partículas  en  suspensión  en  un  líquido  son  coloreadas  en azul,
y  además  polarizadas  por  el  hecho  mismo  de  que  ellas  son  re
flejadas,  ‘y porque  toda  reflexión  luminosa  implica  una  pola
Hzación  (1).. El agua  de  un  lago  parece  azul,  porque  los  rayos
más  refrangibles  son  difundidos  en  mayor  proporción  que  los
otios;  los  rayos  rojos  y  anaranjados  son  absorbidos  por  el
agua  en  su  doble  trayecto  para  llegar  ‘á las  partículas  difun
dientes,  y volver  en  seguida  hasta  elojo  delobservador.
•  Estando  el  cielo ‘cubierto,  la  luz  del  agua  no será  polarizada,

porque  la  luz  incidente,  siguiendo,  una  infinidad  de  direccio—
nes  varias,  se  polarizarápor  difusión  en  una  infinidad  tam-’
bién  de  planos  diferentes;  an  otros  términos,  será  natural.  Lo
mismó  sucede  cuando  la  superficie. del  agua  esté agitada,  por
que  los  rayos  solares  cesan,  de,  ser  paralelos  al  interior.  del
agua,  siendo  refractados  en  direcciones  muy  diversas..

‘Cuando  el  sol  brilla,  y  la  superficie  del  agua  está en  calma,

(1)  J. L.  Soret,   ‘illuminetioe  des  corps transpsreete.  Archives  des  sciences
de:1a  Bibliothque  unuverseule,  Féyrier,  1810.
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‘a  luz  es  polarizada  en  una  dirección  casi  en  ángulo  recto  cori
los  rayos  solares.

M.  Soret  atribuye  únicamente  á  las, partículas  en  suspen—
sióii  el  mismo  fenómeno  de.polarizaCióLl que  tiene  lugar  en  el
aire;  pero  M.  Lallemaud,  que  admite  la  explicación  en  el  caso
de  los gases,  piensa  que,  para  los líquidos,’ resulta  de  una  pro
págación  lateral  del  movimiento  vibratorio  del  óter,  y’ M.  Ha—
enhach  (1),  apoyándose  en  experiencias  hechas  en  el  lago
Lucerna,  explica  ese  efecto  de  polarización  y  de  coloración
azul  del  agua  de  un  lago  por  la  reflexión  y’refracción  que  se
efectúan  eulas  capas  de  desigual  densidad  que  existen  forzo
samente  ei  el seno  de  la  masa  líquida  calentada  por’ el  sol.

M.  Soret  expei’imentó  al  introducir  en  el  agua  una  vasija
conteniendo  partículas  sólidas  muy  finas,  tales  como  precipi—
tados  de  crbonatos,  de  sulfatos  y  cloruros  obtenidos  por  la
adición  de  algunas  gotas  de  una  disolución  de  acetato  de  plo
mo,  de  azoato  de  plata  ó de  tiiita  de China,  simplemente.  des
leída,  y  comprobó  siempre  la  producción  de  los  efectos de  la
,ilumiuaciófl,  de la  polarización  y  de  la  coloración  azul’. Ade
.más  (),  estudió  las  perturbaciones  importantes  que  la  super
ficie  del  mar  ó ‘de un  lago  ejerce  en  los  fenómenos  de  polari.
zación  atmosfórica..
-   DIFU5IóN.—El ‘agua  pura  absorbe,  por  ‘transmisión  sobre
todo,  los  rayos  rojos;  si  se  le  añaden  materias  pulverulentas
‘muy  finas,  todoá ‘ lós  rayo,s  serán  debilitados,  principalmente
los  azules;  los  dos  efectos  se’ superpondrán  para  dar  ‘at  agua
natural  su  coloración,  porque  estando  las  dos  extremidádes
delespect.rO  así interceptadas,  no  quedará  más  que  el  medio,
y  el, tinte  del  agua  por  luz  transmitida,  tomará  tintes  verdes,.
amarillos.ií  obscuros,  según  ‘que  las  partículas  ‘representen  un

(1)  Ed.  Hagenbaeh,  sur  la polarisation  el la  coulepr  ieue  de  la  lurnire  reftechie

par  l’eau  oupar  lair.  Arehivs  des  scienceS  de  la  ib1iothdque  universelle,  Fé—

‘vrier,  1b70.  .
(2)  J.  L.  Soret,  Iuftuence  de suface5  d’esu  sur  la polarisatiou  atraospédriqae  el

aservatiOu  de  deuu  poiuts  ueu(res  5  droiteel  5  gaucée  da  soleil.  Comples  rendas.
 ‘,  ‘‘   ‘‘‘  ‘  ‘-
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:pa-pel cada  vez ¡uds. .repoñderañte.  Inversrnént,  los  rayos
reflejados  y  difundidos  serán  polarizados  y coloreados  en  azul

-por  las  partículas  en  susensión.
-  Examinemos  un  lagd  ó  el. mar.* Parecen  luminosos  porque

la  luz  del cielo  los  penetra  por  todas  partes  difundiéndose  en
toda  su  masa  hasta-las  mayores  proféndidades  á  que  púede
1legar.  Además, -como Ja  luz  obra  en  aguas  naturales,  es decir
conteniendo  siempre  finas  partículas  en  suspensión,  ó en otros
términos,  no  están  ópticarnente  limpias,  el  color  serdazul,
desde  luego,  porque- los rayos  rojos  han  sido  absorbidos  en  el
doble  trayecto  recorrido. por  la  luz  para  ir  deJa  superficie  á  las
par.tículasdjfundentes  y volver  al  ojo  del  observador,  y  tam.
bién  porque  esas  partículas  difundeiñes  emiten  rayos  azules.
-En  fin,  á  esos  dós  efectos  se  añadirá  también  la  coloración
propia  del  agua,  que  es  azul.

INDICE  DE  REFRACCIÓN.—Varios procedimientos  sirven  para
-ufledir el  índice  de Ja  refracción  de-un  líquido.  Por  lo  general,
se-encierra  el  líquido  en  un  frasco  prismático  de  cristal;  del
-q.úe se  conoce  exactamente  el  ángulo  del  vértice  6 ángulo  ra..
-fringen.te A,  se coloca el prisma  en  el  centro  de  un  circulo  divi
dido,  haciendo  caór sóbre  él un  rayo  de luz que  ló atraviese;  su.-

-   friendo  una  refracción  que  se  recoge  á  su  salidi  con  un  ante—
ojo  en  éstado  de: ser  dirigido  horizontalmente  en  todas  direc—
cioñes,  sin cesar  todas  las. veées  que  sé  enfile  con el  centro  del
círculo.  Haciendo  girai  el  prisma  sobre  si  mismo,  sin  perder
de  vista  con el  anteójo  el  raro  luminoso,  se observa  cierta  po
.s-icióii,  por  la  cual  la  desviación  del  rayé  luminoso  poseeun

valor  mínimo  flndicado  por  la  posición  qué  ocupa  el  ante—
-  oj.o en  el  círculo.  dividjdo.  Esos  elementos  bastan  para  calcii—
Jar  el  índice  de -refracción -n dei líqüido-,  según  la  fórmula:

-..-A-±.  -           -
sen

k.

-.          sen           . .  .  -.

-  411orrio  el  índice  varía  con  u1  tenperatua  .y  con  el.  color
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la  luz,  se  toma  es.  teliperatUra  con untrmómetrO  en  el  mo
ninto  de  la  experiencia,  cudando  d  no  seiwirse  más  que  de
una  luz ,monocromática  lo más  frecuente’ amarilla,  porque  se
obtiene  fácilmente  disolviendo  una  sal  cualquiera  de  sosa,  de
cloruro  sodio,  por  ejemplo,  en  el  ákohol  de  la  lámpara  pro—’
dctora  de  la  luz.

El  índice  de  refracción  del  agua  pura,  para  el  amarillo  es
de:l,33.  .

El  índice  de  refraécióii  dél  agua  de  mar,  fué  medida  po
MM.  J.  L.  Soret  y  Ed.  Sarasiir(l),  con  el  agua  procedente:
del  Méditerráneo  á  4 km.,de  Niza.  Se  empleó  el  método  ordi
naPio  del  goniómetro  y  la  luz  solar;  él  prisma  hueco  era de vi
drio  negro  ‘  su  cavidad  cerrada  por  do  lámiñás  de  cuarzo  de
caras  paralelas;  un  órificio  vétical  permitía  la  introducción
de  un  termómetro;  el  nonio  del• espectómeftO  daba  el  tercero
de  minuto  directamente  Ó 10”  por. estinia.  Los  resultados’  ob
teiidos  pueden  considérarSé  como  eactoS  á  una  unidad  de
la  4.’  decimal;  son  resumidos  en  el  siguiente  cuadro  pa  las

temperaturas  de  20° y.  10°.  Se  han  añadido  como  término  de
comparación  los  índices  del  agua  destilada  á  200.  La  quintn
columna  contiene  las  diferencias  eritée  el  agua  de  mar  y  la
deti’lada  á  20°.  Por  diurno,  las  diferencias  de  los  índices  del
ai.ia  de  mar  á  10° y20°,  se inscriben  en  la  sexta éolumna.

1  I  JD  1  G        y       VI
1.

u.                iv   Diferençia. Diferencia.
IayoS  solares.  Agua  des-  Agua del  .  Aguadel

tiladaá200.  mar á200.’  matá’lO°.  ‘      1V•1II•

1,32896   i,3353   1,33679   0,00697   0,00086B1,33045   1,33730           0,006911,33120   1,33816   1,33906   .0,00696   0,00090
P1,33305   1,34011   1,34092   0,00706   0,00081..
F1,33718   1,34437   1,3457  0,O0719   0,00081

 1,34234  1,34973  :   1,35064   0,00739   .0,00091

1,34349  1,35105  i,3518.7  D,00750  0,00082
Media0,00085

(1)  .1. L  Soret etEd,Sarasifl  sui.  dindtce,’derehttfl  de ‘e,ru demer. Arciuves
des  scieucies  physiques  et naturelles,  lii,  t.xx,  1; 1889.            . .
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El  índice  derefracojón  de  una  disolución  de  sal,  varía  con
la  proporción  de  sal  disueIt  áomo  por  otra  parte,  un  líquida
es  tanto  más  pesado  cuanto  mayor  es  la-cantidad  de  sal  que
contiene,  M. Hilgard  (1) deI U.-S. Coast Survey,  ideó  estable
cer  empíricamente  la  relación  entre  el. índice  de.refraccjóu  y la.
densidad  de  un  agua  de  mar,  y  prácticamente,  reemplazar  la
medida  deesa  densidad  con un  areómetro,  operación  un  poc
delicada  con  tiempo  duro,  por  la  medida  del  índice  de  refrac
ción  por  medio del  aparato  llamado  densímetro,  sobre  el  cuai
no  tiene  influencia  alguna  el movimiento-del  buque.

El  aparato  (fig. 90) no  es  más  que  la  simpliflcaciói  del ms—.

trumento  de  los laboratorios,  el  goniómetro  para  medir  los ín
dices  de  refracción.  La lámpara  de  alcohol  salado  L  envía  un
haz  de  rayos  de  luz  monocromático  amarillo  á  un  anteojo  co
limador  B  que  los hace  paralelos.  Atraviesan  el frasco prismá
tico  C lleno  de agua  del  mar,  de  la  que  se toma la  temperaturi
con  el  termómetro  a,  sufre  una  refracción  y  llegan  al  segunda
anteojo  D á  través  del  cual  mira  el  observador.  El prisma  que
da  fijo de  Íina manera  permanente.  Para  llevar  el  rayo  lumi
noso  á  la  retícula  del  añteojo,  se  coloca este  en  el  plano  hori—.
zontal  en  un  ángulo  irdicado  por  el  tambor  dividido  M.  S
conoce  el  ángulo  del  prisma  A,  se mide el ángulo  de desviación
mínima  S,  y se puede  pues  calcular  el  índice  n;  una  tabla  de.

comparación  indica  la  densidad  correspondiente  al  indice,  y.
aún  para  evitar  todo cálculo,  la  graduaciói  del  tambor  da  in—,
mediatamente  el  fiidice y  la densidgd.

El  aparato-está  fijado  sólidamente,  de  manera  que  el  mo—
vihiiento  del  buque  no  tenga  influencia  alguna  en  la  ope
ración.

M.  Hilgard  afirma  obtener  con su  densímetro  óptico la  den
sidad  del  agua  de  mar  con  una  aproxirñación  de  0,00006.  Los
límites  del  movimiento  que  el  tambor  M  puede  comunicar  al
ánteojo  D,  permiten  tomar  el  indice  del  agua  destilada.  De

(1)  charles  D. Sirshee,  Deep -sea saundiag  aad  d;-ed,iag.  TJ  5. Coastand  Geode—
tie  Sur-rey,  p3g.  101; .830.
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tiempo  entiempo  se  mide  ese índice  que  e3 conocido,  sirvién—
dose  del  resultado  para  reglar  el  aparato.

CoLoRAcIONES DEBIDAS  A Los  cuERpOs EXTRAOS._CUaI1dO  el
agua  está  mezclada  con materias  extrañas  minerales  ú orgáni
cas,  su  colOración es  modificada.

Una  materia  mineral  comunica  evidentemente  su  tinte  al
líquido  en  el  seno  del  cual  está  en  suspensión.  En  la  bahía  de
Loango  (1) las  aguas  son  muyrOjizaS,  como  si estuviesen  mez-
dadas  con  sangre,  y  se  asegura  que  ese  tinte  depende  de  la
naturaleza  del  fondo  que  es  fangóso  y  rojizo.  El  mar  está  rojo
en  la  desembocadera  del  Amazonas,  y  amarillo  en  la  del
Hoang-HO,  á causa  del color  particular.de  los sedimentos  arras
trados  por  los rfos.  El  comandante  Cialdi  atribuye  de una  ma
nera  general  el  color  verde  del Océano,  á  los fangos removidos
por  las  alas.  Ha  suministrado  gran  número  de  observaciones
en  apoyo de  esa  teoría,  que  se  relaciona  también  al  problema
de  la  profundidad  á  que  se  deja  sentir  la  agitación  de  la super
ficie.  Esa  profundidad  es  función  de  la  naturaleza  geológica
deÍ  fondo,  de la violencia  y  de  la  duración  del  movimiento.  La
verdadera  solución  consistiría  en  hacer  las  filtraciones  en  con
diciones  determinadas  Y en  una  misma  localidad,  anotando,
con  la  coloración,  la  proporción  de  las  materias  sólidas.

Las  sustancias  minerales  en  suspensión,  son  rojas,  aman
llas,  verdes  6 blancas;  en  esos  tres  últimos  casos ofrecerán  una
gama  de  tonos  verdes,  :porque  aun  en  el  blanco,  visto  por
transparencia   por  consecuencia  de  la absorción,  dará  el ama
rillo,  que  mezclado  al  tinte  azul  propio  del  mar,  producirá  el
verde.

Sabemos  que  si las  materias  están  en  estado  de  extremada’
fineza,  cualquiera  que  sean  sus  valores  propios,  darán  lugar  á
tonos  verdosos  como se  ve  un  ejemplo  dio  largo  de  las  costas
inglesas  de  la  Mancha,  donde  el  agua  contiene  en  suspensión
partículas  impalpables  de  creta  blanca.  La  propiedad  que  tie
nen  las  aguas  saladas  de  precipitar  las  arcillas  que  quedan  iri—

(1)  Arago,  Oevres  conipD’tCS, ix,  422.



222          REVISTA GENERAL DE MARINA.

definidamente  en  suspensión  en  las aguas dulces puras;  explica
la  coloración  verde  del  mar  casi  general  en  la  desembocadura
‘de lós  ríos.  -

-  Las  materias  orgánicas  obran  de  una  manera  casi  análoga.
En  1848 II.  ‘Sainte-Clajre  Deville  (1),  y  en  1861  M.  Witts
theim  ‘(2), habían  creído  reconocer  por  el  aálisi  quimico,que
lás  aguas  ‘pardas ó amarillas  encerraban  más  materias  orgáiii
cas  que  las  aguas  verdes,  y  estas  más  á  su  vez  que  las  aguas
blancas.  Según  la  abundancia  relativa  de, esas  materias,  el
agua  debía,  pues,  pasar  por- la  gama  azul,  verde,  amarilla,
‘parda  ó  negra.  La  explicación,  sin  serinexacta  eb  todos los
casos,  no  tien  sin  embargo  la  generalidad  que  se  le atribuye,
porque  el color’no  depende  únicamente  de  la  proporción  de las
materias  orgánicas,  pero  es’cierto  que  comunican  al  agua  un
tinte  verde.  M.  Spring  hizo  con ese objeto  una  experiencia  de

cisiva.  Porque’ el  agua  con que  llenó  su  tubo  de  5  m.,  y eii  el
•que  examinó  en  seguida  el  color,  no  había  sido destilada  con
perfección,  aparecfa’menos  azul en  el momento  en  que la vciÓ;
pero  poco á  poco,  como  consecuencia  del  desarrollo  de  algas,
‘invisibles  desde luego,  el  agua fué  tomando  un  tinte  verde  au
mentando  con el  tiempo,  y  que  no  tardó  en  quedar  azul  por la
adición  de  1/u-i  de  bicloruro  de  mercurio  que’ mató  las  ve
‘getaciones.  El agua  hubiera  quedado  indefinidamente  azul,  si
desde’el  principio  se  le  hubiera  añadido  el bicloruro.

Se  hacornprobado  directamente  la  presencia  de  materias
‘vegetalés,  dando  una  coloración  particular  al  mar.  La  Virieta
obervó  en  parajes  del  mar  del  Japón,  que  el  tinte amarillento
particular  del  agua  era  debido  á  una  capa  flotante  depolvo

“llevado  por  él  viento.  Hacia  la  desembocadura  del  Tajo,  á  400
ó  500 m.  de  la  costa,  se extendían  el  3 de Junio  de  1845,’ fajas
‘de  un  rojo sanguíneo  en  un  es’pacio de  8 km.  de  largo  que  es
taba  formada  de  algas,  el  Protococcus  Atianticus,  del  qué  en
un  solo  centímetro  cúbico  de  agua  existen  40 000 individuos.

(1)    j  ‘BFT5f5’---_
(2)  Vierte1jaI’resChrjft  f8r  praktisci,e  Pharmacie,  x,  332;  3861.’
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Scoresby,  y más  tarde  el  botánico  Rubert  Brown,  eiplicaron

el  o1or  verde  oliva  de  los  mares  de  Groenlandia,  porla  pre
sencIa  de  diatomeas  y de organismos  vegetales que  atraían  una
multitud  de  Lerópodos, medusas  y  entomostráceos,  que  á  su
vez  alraían  un  gran  número  de  peces  y  ciertas  ballenas  de  los

cuales  se  sirven  para  nutrirse.
Los  organismos  que  flotan  en  las  aguas  son  por  lo general

de  naturaleza  animal,  y  el  estudio  de  la coloración  del mar  en
tra  desde luego  en  el dominio  d  la  zoología.  Esos seres poseen
n  color  particular  á. sus  especies.  M.  Pouchet  (1) observó  que
las  pescas  hechas  con redes  finas  dan  depósitos  parduzcos  con
ciertos  copépodos  y  moluscos  azules,  otros  rosados  con  una
tercera  variedad  de  copépodos.  Frecuentemente  cambian  su co
loración,  según  estén  vivos ó  muertos,  siendo  su  abundancia
más  ó menos  considerable  segmn las  circunstancias  exteriores.
Si  la  temperatura  se eleva  ó disminuye;  si  el sol  en su  carrera
ilumina  el agua  en  una  direción  perpendicular  ú  oblicua;  si
el  viento  agita  violentamente  el mar  6 sólo  sé  limita  á rizar  la
superficie;  si  la  corriente,  la  temperatura  ó  la  salsedumbre
cambian  momentáneamente,  en  seguida  esos  animales  suben
ó  descienden  en  el seno  de  las  capas  líquida,  originando  por
su  presencia  ó ausencia,  y  gracias  al número  prodigioso  de sus
individuos,  completos  cambios  ó modificaciones  de  mil  mane
ras  en  la  coloración  qu  el mar  poseía  ya,  debido  todo á  fenó
menos  físicos  únicamente.  La  zoología  y  la  física  se  prestan
un  mutuo  apoyo  para  explicar  esos  hechos,  cuando  la  presen
cia  de  tales  ó cuales  seres  determinados,  en  tal ó  cual profun
didad,  en  tal  ó  cual  paraje,  corresponden  á  un  conjunto  de
condiciones  especiales  del  medio ambiente.  Esas observaciones
ofrecen  una  apliçación  inmediata  en  los estudios  relativos  á  la
pesca  le  los peces  comestibles,  siendo  de  desear  que  fueran  he.
chos  por  todos con  tanto  método  como  en  los  Estados-Unidos,
en  Escocia  y en  Noruega;  ni  una  ni  otra  de  esas  dos ciencias

(1)  G. t’oiehet,  Se CSleleeø es  eaex de  l  ener et les jdc7eesaíe j2le  j2ee. Associa
tun  française  pour  l’avancement  des eciences,  1Ge ession,  Toulouse  1887, p  59d.

TOMO  XXVIII.—ReBRERO,  1891.                     15
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deben  obrar  independiéntemente,  porqué  entónces  no  hbría
modo  de resolver  un  problema  tan  complicado.

CoLon  DE  LAS  AGUAS  NATuRALES.—Newton suponía  que  el
verdadero  color  del  mar  era  el verde.  Seitken  adopta  un  modo
de  observación  directa  empleado  anteriormente  por  Scoresby
y  examina  el  agua  de  mar  á  través  de un  tubo  ennegrecido  en

el  interior;  umergió  también  discos  pintados  de  colores  dife
rentes,  y  reconoció  que  á  una  profundidad  de  2  pies  el  blan
co  se  cambiaba  en  azul,  el  amarillo  en  verde  y  el  pirpura  en
violeta.  M.  Beetz se  encargó  de  generalizar  esas  experiencias:
hizo  peietrar  un  rayo  luminoso  en  un  recipiente  que  contu
viese  un  líquido  cualquiera  y  estudió  el  matiz  después  de  va
rias  reflexiones  sucesivas  en  cristales  sumergidos,  que  obliga
ban  al  rayo  á  atravesar  varias  veces la  capa  líquida,  dando  un
resultado  seriiejante  al  que  se  hubiera  obtenido  si esa capa hu
biese  sido  mucho  má  gruesa.  M. Fonel  se  sirvió  para  el  mis
mo  estudio  de  in  simple  espejo  plano  que  sumergía  á  algunos
centímetros  de  profundidad  y  observaba  verticalmente,  exa
minando  el  tinte  del  agua.  Por  último,  M.  von  Shleinitz,  á
bordo  de  la  Gazelle, había  notado  que  el  mar  era  tanto  mis
azul,  cuanto  más  sal  contenía,  y  tanto  más  verde,  cuanto  me
nor  era  la  cantidad  en  disolución,  atribuyendo,  por  lo  tanto,
el  matiz  del agua  al  grado  de salsedumbre  que  tuviere.

En  definitiva,  el  matiz  del  mar  ó de  un  lago,  tal  como  apa.
recen  á  un  observador,  es la  resultante  de  rayos  luminosos  de
coloraciones  muy  diversas.

El  color  propio  del  agua  es azul.
Por  transmisión,  el  agua  absorbe  los rayos  del  lado  rojo del

espectro  y  rechaza los  rayos  del  lado  azul.
Por  acción  de  las  partículas  finas  en  suspensión,  el agua  ab

sorbe  los  rayos  del  lado  azul  y  rechaza  los rayos  del  lado  rojo.
Por  difusión,  el agua  rechaza  los  rayos  azules.
Las  materias  disueltas  dan coloinciones  variables  en  la gama

del  amarillo,  del  verde  ó del  pardo.
El  tinte  es también  función  de  las  variables  siguientes:
La  profundidad  del  agua.
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Bicolor  particular.  del  fondo.,
La  intensidad  de la  luz  del  cielo.
La  nebulosidadó  la coloración  del  cielo.
La  altura  del  soíencima  del  horizonte.
La  temperatura  y  la  salsedumbre  que  hacen  variar  el  índice

de  refracción  del agua.
La  agitación  del. agua  en  la  superficie;  la  dirección  del  no

vimiento  de  las  olas  con relación  al  observador.
La  naturaleza,  la  dimensión  y  la  cantidad  de  las  materias

mioerales  ó  vegetales  gruesas  en  suspensión:  esas  variables
dependen  de  la  naturaleza  geológica  del  fondo,  de  su profun
didad,  de  la  fuerza,  de  la  duración  y  de la  dirección  de  la  agi
tación  snperflcial,  que  suministran  en  general  tonos  amarillos

6  iojos.
La  presencia  de  animales  en  relación  con las  condiciones  de

temperatura,  de  salsedumbre,  de iluminación  y  de las corrien
tes;  la  profundidad  variable  á la  cual  se  sumergen  bajo  la  iri—
.fluencia  de  las  más  ligeras  modificaciones  experimentadas  por

el  mar  y  por  la  atmósfera.
DENOMrNACIONES  DADAS  Á LOS  MARES  Á CAUSA  DF  SU  COLOR.

Muchos  mares  llevan  el  nombre  de  un  color;  esa  designación
indica  algunas  veces el color  de  sus  agnas:’el  mar Amarillo  es
amarillento  en  las  bocas del  Hoang—ho; el golfo pérsico,  ó mar
Verde  de  los orientales,  ofrece un  tinte verde,  debido  á los ani
males,  y  que  contrasta  con el azul  obscuro  del  Océano  trídico,
mientras  que,  inversamente,  el  Kuro—Siwo ó río  Negro  de  los
japoneses  contrasta  por  su  color  aznl obscuro  con  el  tinte  par
ticular  del  mar  Amarillo;  el  mar  Blanco  está  durante  una  par
te  del  año cubierto  de hielo  ó de  nieve.  Otras  veces el  nombre
implica  caracteres  menos  importantes,  bien  sea la presencia  de
pequeñas  cdnchuelas  purpúreas,  abundantes  en  las  orillas  del
mar  Bermejo  ó  golfo de  California,  ó bien  el  tinte  rosado  de
los  bancos  de  coral  del  mar  Rojo,  mientras  que  el  nombre  de
mar  Negro  puede  ser  solo debido  á  las  tempestades  de  que  con
tanta  frecuencia  es teatro,. y. dur.ante.las  cuales  las  negras  nu
bes  del  cielo  comunican  su  reflejo  á las  olas.
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Un  fenómeno  notable  y  que  se  relaciona  con la  óptica  del
mar,  es  el  de  la  gruta  de  AzLlr,  cerca  de  Nápoles.  Esa gruta,  en
la  que  no  puede  penetrarse  sino  embarcado,  pasando  por  una

estrecha  abertura,  tiene  sus paredes  iluminadas  de un  brillante
tinte  azul,  y  si un  ndador  se sumerge  en  las  aguas,  sus  moví

mien  tos hacen  aparecer  en  el seno  de  la  masa  líquida  mil jue
gos  de  luz  de  ese mismo  brillante  azul.  El efect.o se  explica  fá
cilmente.  La luz  que  ilumina  la  gruta  llega  después  de  haber
atravesado  el agua,  recorriendo  un  trayecto  muy  largo,  no en
profundidad,  sino horizontalmente;  los rayos  de luz  toman,  por
consiguiente  el  tinte  azulado  del mar,  siendo  la luz  transmitida
tanto  más  brillante,  cuanto  más  resplandece  el  sol en  el exte
rior,  y  que  esté el  agua  límpida  en  sus  capas  superficiales.

POLABISCOpIO DE ARAG0.—Arago (1) se  ocupó  también  de  la
coloración  del  Océano.  Pensaba  que  el agua  del mar poseía dos
colores  totalmente  diferentes,  el  verde  por  luz  transmitida  y el
azul  por  luz  refleja,  y  trató  de  explicar,  con  la  ayuda  de  esa
hipótesis,  los diversos  tintes  observados  en  un  mar  poco  pro.
fundo  con fondo  de  arena  blanco.

((Donde  la  mar  es muy  profunda,  dice,  la  luz  se  refleja  i
»ei  agua  y aparece azul;  pero  si el mar no es profundo,  la
»clel fondo  iluminada,  no recibe  la luz  más  que á  través de  una
capa  de  agua.  Llega., pues,  ya  verde;  volviendo  de  la  arona
»al  aire,  el  tinte  verde  se  obscurece  algunas  veces  mucho  para
Dpredominar  en  el azu].  Esa  teoría., que  no tenía  en cuenta  las
circunstancias  múltiples  bajo  la  influencia  de  las  cuales  se  en
cuentra  el  fenómeno,  le  condujo  á  idear  un  instrumento,  el
polariscopio,  que recomienda  su empleo para  distinguir  de lejos
por  su  color  los arrecifes  ocultos  bajo  el agua.

Siendo  el  agua  verde  por  luz  transmitida  y  azul  por  luz
refleja,  supongamos  un  escollo  situado  á  una  pequeña  profun
didad  y  rodeado  de  agua  profunda.  Para  un  marino  situado  á
bordo  de  un  buque,  sea  sobre  cubierta  ó  sobre  uno  de  lOS

palos  y  á  cierta  distancia  del  escollo,  este  será  visto  por  luz

(1)  Arogo,  uvrq.g  comp Wes,  ix,  O8.
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transmitida,  presentando  una  coloración  verde  que  puede  ser
vir  para  reconocerlo,  pero  que  no  es  perceptible  sino  por  la
gran  cantidad  de luz  refleja,  mucho  más  intensa  y  de  colóra—
ción  azul.  El mar  ofrecerá  por  todas  partes  el  mismo  tinte,  y

nada  anunciará  el  próximo  peligro.  Toda  luz  reflejada  por  el
agua  es polarizada  completamente  bajo  un  ángulo  de 37°, pues
la  tangente  es  igual  á. el  índice  de refracción,  y  si no  lo es

completamente,  en  proporción  tanto  más  considerable  cuanto
el  ángulo,  bajo  el  cual  los  rayos  luminosos  se  reflejan  aproxi
madamente   37°.  Sería,  pues,  ventajoso  desernbarazarse  de  la
luz  refleja  azul,porque  sióndo eliminada,  el color por luz trans
mitida  qüe  nó  ha  sufrido  reflexión  tomaría  preponderancia  y
el”iinte  verde  del  escollo  sería  discernible.

Existen  ciertos  cuerpos  cristalizados  que,  interpuestos  en
trayecto  de  un  rayo de luz  natural  cuyas  ondas  vibran  en todos
los  azimutes,  le obligan  á  po vibrar  más que en  un  plano  único,
ó  en  otros  tórminos;  lo transforman  en  luz  polarizada.  En  tal
concepto,  se presentan  dos casos:  ó bien  el  plano  de vibración
de  esa luz  polarizada  coincidecon  el  plano,  siguiendo  el cual
el  cristal  obliga  á  vibrar  la  luz  que  le  atraviesa,  y  entonces  el
rayo  polarizado  atraviesa  el  cristal  sin  experimentar  modifica
ción,  ó bien  los dos planos  5011  cortados  en  ángulo  recto,  y  el
rayo  polarizado;  incapaz  de  atravesar  el  cristal,  se  extingue.
Por  el  contrario,  un  rayo  de  hz  natural  que  entrase  al  mismo
tienipo,  pasará  al  ojo del  observador  tornando  el  estado  de  1u
polarizada.  Un  cristal  de  ese gónero,  colocado-entre  el  ojo y el

ruar,  debe  por  consiguiente  detener  los rayos  azules reflejados,
es  decir,  polárizados,  y  no  dar  libre  paso  más  que  á  los  rayos
verdes  procedentes  del  escollo,  no  reflejados  ni  polarizados.  El

escollo  se  determinará  en  verde  sobre  un  fondo  sombrío,  que
dando,  pues,  visible.

El  instrumento  nó es  de  ningftn  uso  práctico  por  los  moti
vos  siguientes.

Los  cuerpos  más  cómodos  para  servir  de  polariscopios,  son

un  mineral  pardo  violáceo  ó verdoso  llamado  tnrnalina  y una
combinación  de  des  prismas  de  espato  de  Islandia  llamado
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prisma  de  Nicol,  del  nombre  de  su inventor.  La turinalina  ab
sorbe  mucha  luz,  comunicando  su  propio  tinte  al  rayo  que
refleja,  lo que  esuna  doble desventaja;  el prisma  de  Nicol,  in.
coloro,  absorbe  hasta  la  mitad  .d  la  luz  que  le  atraviesa,  y,
como  por  la  absorción  ejercida  por  el agua,  hace que  el escollo
envíe  un  tinte  muy  débil,  cuando  aún  debe  ser  debilitado  eu
una  mitad,  resulta  que  no  se apercibirá  ningún  trazo.  Además,
la  lLiz refleja  no  es  enteramente  polarizada  más  que  bajo  un
ángulo  de  370;  bajo  una  inclinación  diferente  es  polarizada-in.
completamente,  pudiendo  pues  atravesar  el  polariscopio.  El
efecto  es  exagerado  por  las  menores  iaduras  de  la  superficie
del  agua,  cuyas  ondulaciones  refleja  y  difunde  la  luz  en  todos

sen  Lidos. En  fin,  el  polariscopio  obliga  á  no  emplear  más  que
un  solo ojo,  y  la  práctica  enseña  que  se juzga  entonces  mucho
menos  bien  de  los matices  que  si  se  hiciera  uso  de  los dos.

TRANSPARENCIA ÓPTICA; EXPERIENCIAS DE  BÉRAIID,  DEL  P.  SEC

CHI Y DEL COMANDANTE CIALDI.—La Lransparencia  óptica de  una
masa  de  agua,  es  la  facilidad  mayor  ó  menor  que  posee  un

observador  para  percibir  un  objto  á  través  de  dicha  masa  de
agua.  El  límite  de  visibilidad  6 la  distancia  más  allá  de 1  cual
el  objeto  sumergido  cesa  de  ser  visto,  da  una  medida  de  la
transparencia.

El  estudio  de  la transparencia  óptica  fué  hecha  por  l3érard,
el  P.  Secchi  y  el  comandante  Cialdi,  MM.  Wolf  y  Luksch,
por  M.  M. Forel,  y  por  los  sabios  de  la  Comisión nombrada
por  la  Sociedadde  física  de Ginebra.

M.  Bérard  (1),  capitán  de  navío,  mandando  el  11 hin,  el  16
de  Julio  de  1845,  durante  la  travesía  de  la  isla  Wailis  á  las
Muigrave,  en  el  Pachico,  distinguió  á  40  rn.  de  profundidad
un  plato  de  porcelana  blanca  colocado  en  una  red y sumergido
en  el  mar.

El  P.  Sechi  y  el  comandante  Cialdi,  hicieron  sistemática
mente  á  bordo  de  la lun macolata  Concezione, la  experiencia  de

(1)  Arago,  Notes  sor  guelguos  rést(  oSteu.ç  peo  Rut le vogage  do  ccepUaine Bd—

lo  Nouvclle-Zdtl(de  Euvrcs  conepRes, t. ,x,  pág. 48v.
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Bérard,  fuera  de Civita-Vechia  en  el mes  de Abril  de  1865  (1).

Sumergieron  varios  discos  de  diferentes  dimensiones  y  colo
res,  y  en  las  condiciones  de  observación  bien  determinadas
anotaron  la  distancia  á  la  cual  cesaron  de  verse.  Uno  de  los
discos  era  un  plata  de  porcelana  de  43 cm. de  diámetro,  el otro
de  lqna  pintada  de  albayalde  exteiidida  sobre  un  círculo  de
hierro  de  un  diámetro  de  2,37 cm.  El  tiempo  estaba  absoluta
mente  en  calma,  teniendo,  sin  embargo,  el  cuidado  de  echar
un  poco d  aceite  que  uprimió  las  más  ligeras  rizaduras  de  la
uperflcie,  mejorando  notablemente  la  visihilidaL  S  anotó  la
altura  del  sol.  Los discos  fueron  descendidos  hasta  la  desapa

rición,  y  después  subidos  hasta  la  reaparición,  adoptando  la
media  de  las  dos profundidades.

Las  experiencias  permitieron  formular  las  leyes  siguientes:
De  dos objetos  qué  se hayan  sumergido  al mismo  tiempo,  el

mayor  será  visible  áprofundidad  más  grande,  pero  existe  un
límite  más  alla  del  cual  queda  sin  influencia  la  superficie.

Uii  objeto  sumergido  se  verá  tanto  más  profupdamente
cuanto  el observador  se  encuentre  en  más  sombra,  porque  en
tonces  su  vista  será  protegida  contra  los  efectos de  la  luz  refle
jada  por  la  superficie  del  agua  que  atenúa  por  su  brillo  la
luz  mucho  más  débil  enviada  por  el  objeto.  Por  esto  es  muy
ventajoso  servirse  de un  tubo  ó anteojo  de  agua  cuya  extremi
dad  esté sumergida,  debiendo  tener,  según  MM. Sechi  y  Cial
di,  un  diámetro  de  unos  25 cm.

En  circunstancias  iguales,  un  ohservador  verá  un  objeto

sumergido  á  una  profundidad  tanto  mayor  cuanto  más  se
acerque  á  la superflie  del agua.  Esta  ley  parece  ser  contradi

cha  por  el  uso  tan  general  de  subir  á los  palos  en  los  buques
para  distinguir  los  arrecifes,  y  por  el  hecho  de  experiencia
que  se  distingue  mejor  el  fondo  desde lo alto  de  un  escarpado
elevado  ó  desde  un  globo.  En  una  ascensión  verificada  en
Cherbourg  en  el  mes  de  Agosto  de  1876,  el areonauta  vió  des
de  una  altura  de  1 700 m.  el  fondo  de  la  Mancha  con  una  ex—

(1)  CIaldi, SuZ noto  cudoso dl  nare,  23 1.
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tremada  nitidez  á  través  de un  espesor  de  60 á  80 m.  de agua.
El  hecho  es  verdadero,  y  tanto  más  interesante  cuanto  per
mito  aplicar  la  aerostación  á  los  trabajos  rápidos  hidrográfi
cos,  ayudados,  sobre todo,  por  la  fotografía.  Para  explicar  esa
contradicción  aparente,  se  notará  que  en  ese caso el fenómeno
es  diferente.  Un  punto  A  (flg.  91)  colocado  debajo  del  agua
envía  sus  rayos  en  todos sentidos.  A causa  de  la  reflexión  to—
tal,  los •rayos  émitidos  visibles  en  el  aire  serán  únicamente
aquellos  comprendidos  en  el  cono  M’  A  M,  cuyo  ángulo
B  A  M  corresponde  al  ángulo  de  la  reflexión. tótal  que  para
el  agua  pura  es  de  37°.  Como  consecuencia  de  la  refracción,

el  haz  de  rayos  luminosos  que  sale  del  agua  será  tanto  más
cerrado  cuanto  más  cerca  esté  de  ser paralelo  al  eje  del  ‘cono.
La  absorción  luminosa  será  tanto  menor  cuanto  menor  sea  el
espesor  del  agua  recorrida  por la  luz,  es decir,  en  ‘la dirección
vertical.  El  observador  que  se encuentre  olocado  en  una  po

sición  perpendicular  encima  del  objeto,  está  al  abrigo  de  los
rayos  reflejados  por  la  superficie  del  agua.  En  último  caso,
abrazando  el  areonauta  un  espacio  más  considerable,  los  rna-
tices  de los  diversos  fondos  le  irán  ofreciendo  un  contraste  que
hará  los contornos  más  distintos.  Todas  esas causas  accesorias

hacen  modificar  un  fenómeno  que,  considerado  solo,  está muy
conforme  con el, anuncio  de  la  ley.

El  límite  de  visibilidad  aumenta  con la  altura  del  sol,  por
que  los rayos  solares  tienen  entonces  más  energía,  y  á  causa
también  del  travécto  más  considerable  que,  para  una  misma
profundidad,  tendrían  que  recoi’rer  los  rayos  de  luz  cuando

etán  inclinados  al  horizonte,  iluminando  menos  el  objeto.
Sin  embargo,  esta  influencia  es mucho  menor  de  lo que  se ha
bía  llegado  á  suponer.

El  color  del  cielo,  ó  su  serenidad,ejerce  una  influencia  en
el  límite  de  visibilidad,  porque  las  nubes  absorben  una  parte
de  la  luz  solar,  y  el ‘gris ‘del cielo,  reflejado  por  el  agua,  alte
ran  y  atenúan  el  matiz misma  de ella.  -

De  los ensayos  hechos  con tres  discos iguales,  blanco,  ama—,
rillo  de  ocre  y  de  color  de  fango (color  terroso 6 fango  di  mare,
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probablemente  azul verdoso), el blanco poseó  la  visibilidad
máxima;  los otros colores fueron tan prontamente  extinguidos
como  si hubieran sido más obscuros. Los diversos matices del
blanco  mostraban diferencias que  dependían del poder difu
sivo  de la materia de los  objetos. Así fué que,  á  dimensioies
iguales,  desaparecía á mayor profundidad un  plato  de porce
lana  que un  disco de lona pintado de albayalde.

No  hay  ninguna  veitaja  en  servirse,  para  examinar  el
objelp  sumergido, de un  anteojo 6 de untubo,  si no.están su
inergidos  en el agua.

La  conclusión geneal  de esas experienciS  es que,  para un
observaor  colocado encima del agua,  «más allá  de una  pro
fundidad  de 45 m.,  los objetos adquieren, al  menos en  el  Me
di.Lerráueo, el  color del agua  del mar,  y por consiguiente, es
entonces  imposible distinguirlos.

ExERINCIAS  DE  MM. WOLF y  LUKSCH.—MM. Wolf  y
Luksch  hicieron  experiencias  en el  Adriático  en  1880, á  bordo
del  Hertha.  Sumergieron  también  discos  de varios  colores,
mates  6 brillantes;  con la  ayuda  de  un  aparato  especial,  apre

clitron  el momento en que el disco sumergido se reducía  á  no
ofrecer más que el décimo  de  la intensidad  luminosa  que  hu
bieran  poseído  en  el  aire,  anotando  en  centímetros  la  distan

cia  d,  y dando  al  coeficiente  de extinción  el  valor   =  ,  en

contraron  en el mar   =  0,00021.
EXPERIENCIAS DE LOS SABIOS stjizos.—M.  F.  A.  Forel  (1),  re

pitió  enel  lago  Léman  en 1873,  las  experiencias  de  MM. Sechi

y  CialdL  Adoptó  un  disco  de metal  barnizado  con blanco  mate,
6  un  plato  blanc9  de  porcelana  de  2.5 á  30 cm.  de  diámetro
suspendido  á una  cuerda de 20 m. de largo, graduada de me
tr  en metro, y con objeto de no ser molestado en su observa

(1)  F. A.  Forel  le  Lar Ldnan,  Genve,  1886,  et  de  la  Pd&rcet.iOlC de  le  l,emie
dans  les lees  dea,e  orne,  Feetschrift,  für  Albert  non  K6IUker,  1887,  et  ¿‘Eclaiva

-  e  des  eaaprofOadeS  da  lac Ld»eee,  Aesooiation  française  pour  l’avanceméflt  6ee
scieaces,  Congrs  dOran,  1888.
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ción  por  la  luz  y  los reflejos  del  cielo,  se abrigaba  bajo  un  pa
raguas  obscuro,  6 bien  ‘odeaba  su  cabeza  de  un  velo  negro,
mirando  átravós  de  un  pequeño  barril  6  caja  de  madera  de-

fondada,  que  evitaba  las  consecuencias  de  las  vibraciones  de
la  superficie  del  agua.  El agua  es  más  clara  en  pleno  lago que
en  las  orillas;  en  la  extremidad  de  un  cabo  que  en  el fondo  de
un  golfo;  en  una  costa  donde  el  agua  sea  profunda,  que  allí
donde  el fondo  se  incline  muy  lentamente;  en  invierno  que  en

verano.  En  efecto,  un  disco  blanco,  de  25  cm.  de  diárnetio,
desaparece  á  una  distancia  infnima  de  5,3  m.  en  el  mes  de
Agosto  y  de  154  ni.  en  Marzo;  el límite  de  visibilidad  media

es  de  6,6 m.  en  verano  y  de  12,7 en  invierno;  jamas  ha  llega
do  más  allá  de  27 ni.  Esos  diferentes  fenómenos  se  relacionan

ála  estratificación  térmica  de  los lagos,  variable  según  las  es
taciones,  y  al  grado  á  qie  hayan  llegado  por  la  presencia  de
las  materias  extrañas  en. suspensión,  cuya  cantidad  depende
precisamente  de  la  estratificación  térmica.

M.  Ford  notó  que  el color  del  agua  cambiaba  con  el  movi
miento  de  las  olas  y  el  modo  de  iluminación,  porque  los

planos  en  número  infinito  que  presenta  entonces  la  superficie
iluminada,  obran  como  otros  tantos  espejos  que  reflejasen  y
descompusieran  diferentemente  la  luz  según  la  orientación.

Una  misma  masa  de agua  posee,  pués,  en  el  mismo  momento
un  matiz  diferente  para  dos  espectadores  que  la  observaran
desde  dos puntos  diferentes.

Un  fenómeno  ccesorio  del  movimiento  de  las  aguas  en  la
superficie,  es la  desviación  del  rastro  luminoso  de  los  astros,
y  que,  algunas  veces, salen  del  plano  vertical  pasando  ior  el
ojo  del  observador  y  el  astro.  En  el  caso  en  que  la  cresta  de
las  olas es  oblicua  de  izquierda  á  derecha  y  de adelante  á atrás,
el  trazo  es  á  la  derecha  del  plano  vertical,  y  á  la  izquierda
cuando  las  olas  tienen  una  dirección  inversa;

En  1883, la  Sociedad  física y  de  historia  naturalde  Ginebra,

encargó  á  una  comisión,  compuesta  de MM. Phil,  Plantamoen,
J.  L. Soret,  Luc.  de  la  Rive,  Ch.  Senet,  Ch.  Candolle,  Ed.  Sa
rasiri,  Herm.  Fol,  11. Pictet  y A.  Rilliet,.hacer  investigaciones
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sobre  el  color  y  transparencia  de  las  aguas  del  lago  de  Gi
nebra  (1).  Esas  experiencias  fueron  hechas  de  noche  en  el
Ródano.  Una  lámpara  eléctrica  estaba  encerrada  en  una  caja
de  palastro  provista  de  una  ventanilla  redonda  de  20  cm.  da
diálnetio,  cenada  por  un  cristal.  La  sumergieron  en  el  agua
inmediata  á  uno  de  los  pilares  del  puente  de. la  máquina  lii
dráulica  de  Ginebra  que  suministra  la  electricidad.  El  haz
luminoso  lanzado  horizontalmente  á  través  del  agua,  era  re
cibido  por  un  espejo  plano  ajustado  á  la  extremidad  de  un
anteojo  de agua,  colocado  debajo de  la  supeificie.  Se  midió  el
límite  de  visibilidad  ó  de  visión  neta,  es  decir,  la  distancia
variable  señn  las  condiciones  generales  d.e las  experiencias,
á  la  cual  cesa  bruscamente  de  distinguirse  el  punto  luminoso
y  que  pudo  ser  apreciado  con  una  precisión  de  algunos  de—
címetros.  Se  midió  en  seguida  el  limite,  mucho  más  fácil’
de  determinar,  de  la  visibilidad  difusa,  diStancia  á  la  cual
cesa  de  percibirse  toda  iluminación  del  agua.  Se  hicieron
además  otras  expeHencias  en  varios  sitios  del  lago  Lóman,
sirviéndose  como  de  focos luminosos,  de  bujías,  lámparas  de
aceite,  de  arco  voltáico  y  de  incandescencia  Edison.  Para
obtener  la  luz  coloreada,  se  colocaban  cristales  de  colores
delante  de  la  abertura  cerrada  con  el  cristal  y  también  algu—
nas  veces  con  una  lente  en  la  caja  metálica  estanca.  Tan
pronto  el foco luminoso  estaba  sumergido  como  1  ni.  de  pro
fundidad,  los’ observadores  provistoS  de  un  anteojo  de  agua,
e  iban  alejando  en  un  bote  y  medían  las  distancias  límites.
de  visisibilidad  neta  y  difusa.  Otras  veces  se  sumergía  la  lám
para  y  los  observadores  examinaban  después  la  superficie,’

bienoblicuamente  ó colocándose  directamente  encima.

(1)  Rapjlore  cie’,- lec e2,pdriences  ,liiaaiíec  de  le  CornnzisSiOfl pour  l’6ude  de la

fransp&reflCe  da  leo,  présenté  4  la  Société  de  physique  et  d’histoire  naturellede

Gen8ve,  le 3  AoÜt  1834. Archives  des  sciences  physiques  et  naturelles,  Aoét  1881,

t.  xii,  présenté  par  M.  J.  L. Soret.  .Tlccherche3 seto  la  traltSpO/Oeflee des  eeux  dcc lee
Leluau,’feites  ea 1881, 1888 e  1886 par  une  reunion  de nze;nbre8 de la Seciéldde  Phy—

signe.  Rapport  rédigé  au  11am de  la  Commission  pal  M.  Albert  Rilliet.  Méinoires,
de  la  Société  de  physique  et  d’hitoire  naturelle  de  Geée,  t.  xxix’,  ném  11,

Gen&ve,  1887.
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De  esta  manera  llegaron  á  las  leyes  siguientes:
1.0   La luz  difusa  se propaga  á una  distancia  próximamente

doble  fi aquella  en  que  cesa  de  percibirse  netamente  el  punto

lumin  oso.
2.°  Las  cifras  que  marcan, los límites  de  visibilidad  neta  y

difusa,  varían  con el  estado de  limpidez  del  agua.  Para  deter
minar  esta  ley,  MM.  Soret  y  Sarasin  verificaron  experiencias

-   de  laboratorio,  observando  un  objeto  brillante  á  través  de  es-
•    pesores diversos  de  un  líquido  enturbiado  por  un  ligero  pre

cipitado  de. cloruÑ  de  plata  ó por  la  tinta  china  contenida  en
un  colórímetro  en  el  que  se  ‘hacia  variar  á  voluntad  la  lon
gitud  de  la  columna.  Reconocieron  que  el  espeor  de  agua
turbia  necesaria  para  impedir  la  visión  de  un  cuerpo  ilumi
nado  ó lurninoso  por  sí,  que  se  mirase  fi través  de  ese  agua,
variaba  con la  dimensión  del  cuerpo.  Mientras  mayor  el  cuer

po,  más  graide  es  el  límite  de  visibilidad  neta,  sin  que  hu-.
biese  proporcionalidad.

3o  El agua  del Léman  es  mucho  más  transparente  en  in

vierno  que  en  verano.
4,0  El  límite  de  visibilidad  neta  aumenta  con la  intensidad

de  la  luz,  si  bien  menos  rápidamente  que  aquella.  En’efecto,
si  se  reemplaza  la  luz  elécti’ica por  una  lámpara  con  modera—
doi’,  el  límite  neto  es  más  débil,  pero  no  en  la  relación  de  la

-  enorme  diferencia  luminosa.  En  una  experiencia  de Sechi  con
un  disco  blanco iluminado  por  el  sol,  desapareció  fi una  pro

fundidad  de  17. ni.,  mientras  que  una  lámpara  Edison,  de  un
poder  de  6 bujías,  mostraba  el  límite  neto  de  visión  á  unos
33  rn.,  y  el límite  de  luz  difusa  fi 52  m.  A  medida  que  el  día
declina,  el  límite  de  visibilidad  de  un  disco  blanco  no  varía
sino  lentamente;  sin  embargo,  la  distancia  á  la  cual  desapa
rece  al disco  de  día,  es  mucho  más  pequeña  que  aquella  á  que
cesa  de  verse  de noche  la  luz  de  las  lámparas.

b.°  Comparando  el límite  de  visibilidad  neta  obtenida  con
la  luz  eléctrica,  según  que  se haya  ó  no concentrado  sus  rayos
con  una  lente,  se  encuentra  una  diferencia  sensible,  aunque
pequeña.  No  sucede lo mismo  .cou el límite  de visibilidad  difusa.
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G  Se  producen  diferencias  notables  en  el  límite  de  ex
lincióli,  según  se  haya  hecho  uso  de  luz  roja,  verde  ó blanca.
Los  rayos  rojos son  absorbidos  notablemente  más quelos  otros

7.°  Los  rayos  más  refrangibles  son  con más  facilidad inter
ceptados  por  un  medio  turbio  que  los rayos  de  corta  longitud
de  onda;  un  objeto parece  amarillo,  anaranjado  ó  rojo  á  me
dida  que  se va  aproximando  al  límite  de la  visibilidad  neta.

El  máximo  de  distancia  obtenida  por  la  Comisión  ginebrina
para  una  lámpara  eléctrica  provista  de  un  regulador  Bürgin1
fué  de  38,5m.  para  la visión  neta  y 82,8 m.  para  la  luz  difusa.

TRNSPABENCIA  ATÍNICA.—El  límite  de  obscuridad  atínica  es
el  espesor  máximo  de  agua  á través  de  la  cual  cesa  de  ser ini

presionada  una  sustancia  sensible  á  los  raos  atínicos  del  es
pectro.  Esas  sustancias  ofrecen  una  diferncia  considerable  de
sensibilidad  y  el  limite  de  obscuridad  variará  evidentemente
con  cada  una  de  ellas.

La  solución  del  problema  de  la  transparencia  de  las  aguas
es  de  una  gran  importancia  para  la  botánica  y  la  zoología  ma
rina  y  lacustre;  sin  embargo,  pudiera  ser  peligroso  aplicar
inmediatamente-  las  leyes  de  la  transparencia  atínica  á  la
transparencia  óptica;  una  de  ellas  no  parece  ser rigorosamente
proporcional  á  la  otra  y  no  sería,  por  consiguiente,  rigorosa
mente  medida  por  esta,  porque  los rayos  atínicos  que  en  las
sustancias  sensibles  indican  el  efecto,  no  se confunden  con los
rayos  luminosos.  Existen,  es  verdad,  en  la  porción  luminosa
del  espectro,  hacia  la  raya  A,  continuando  á  través  del  azul,
pero  por  otra  parte,  rebasan  con  mucho  el  espectro  visible.
Empleando  una  excelente  comparación  de  M.  Regnard,  la
placa  sensible  es  absoltitamente  ciega  en  la  cánara  iluminada:
á  la  luz  roja  donde  el  mismo  fotógrafo  distingue  los  objetos

que  le  rodean.  .  -

Las  primeras  investigaciones  fueron  hechas  en  183  por
M.  Forel  (1), que  comprobó,  que. el cloruro  de  plata  contenido

(1)  1?. A. ore1,  Matériaua  por  ¿‘diude  de  lr  Jauu  iroJoude,  VII.  Buil.  SOC.
aud.  ciences  fiat.,  t.  xiii,  24,  1874.—Id.  Jnstrucion.e  jiour  ‘dude  dei  laci,  p. 11r—
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en  una  botella  de  vidrio  blanco,  no  había  cambiado  de  coloi
después  de  haber  estado  sumergida  durante  tres  días  á  60 ni,

de  profundidad  en  el  lago  Léman.  Algán  tiempo  después,  c
mismo  sabio  empleó  el. papel  salado  y  albuminado  sensibi]i.
zado  por el  nitrato  de  plata,  encontrndo  con  este  indicadoi
que.eI  límite  de  actividad  atínica  había  sido  dé  45m.  y  de  100
de  profundidad  en  invierno.

El  Dr.  Asper  (1), se  sirvió  en  1881 de  placas  Monkhoven  al

hi’omo-ioduro  de  plata  en  los  lagos  de  Zurich  y  de  Wa]estad.
Tuvo  la  idea  de  amarrar  varias  de  esas  placas,.  superponién
dolas,.  á  una  misma  sondaleza.  Instaló  durante  la  noche  el
aparato  entre  dos  aguas  retirándolo  á  la  noche  siguiente  y
encontró  el  límite  ¿ntre  150 y  160 m.  A  los  140  m.,  la  acción
es  comparable  á la  de  una  exposición  durante  una  noche  clara
y  sin  luna.

En  1887 renovó  M. Forel  su  experiencia  con  la  disposición

de  Asper,  pero  usando  siempre  el  papel  albuminado  sensibi
lizado.  Comparó  el  efecto  fotogrófico  á  varias  profundidades
en  el  agua,  después  de  una  exposición  de dos días,  al  obtenido
en  el  aire)  gracias  á  una  escala  de  tintes  bhtnidos  exponién
dolas  á  la  luz  durante  tiempos  determinados,  de  una  serie  de
papeles  sensibilizados.

Reconociendo  cuán  difícil  es  de  comparar  la  sensibilidad

fisiológica  de  la  retina  humana  con  la  de  una  sustancia  foto
sensible,  es  de  parecer  M. J. A.  Ford,  quela  rtiua  del hombre
así  como  el  nervio  óptico  de  los  animales,  cuya  sensibilidad
no  es mucho  mayor  que  la  de  las placas  Monkhoven  extra-sen
sibles,  encontrarían  su  límite  de  obscuridad  absoluta  á  una

profundidad  un  poco  mayor  que  el  de  las  placas,  es  decir,

Id.  Ep  ieccspho:oy,ap5iq,ics  ser  lap  euaciou  de  la lurnilce  dans  les cav.v da  lee

Lernea.  (]ornptes rendes.  Acad.  des  scieuces,  3  Avril  1888.—Id.  Eclairaqe  des  eauv

ln’of  andes  de  lee  Lírnan.  Aesoc.  française  pour  l’avanccment  des  sciences,  congrés
cOran,  18S8.           .   .     ...  -

(1)  Asper,  Socidtd  helvetique  des  eciences  naturelles,  session  d’Aarau.  Archi

‘ee  de  Genve  vi,  388,  1881.  Ve3e,  dic  Liclilverhdliujsse  ja  rosse  Wassertieftu.

Kosinos,  1,  V74,  I85.
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hacia  200 ni:  La  curva  de itbsorción  de la luz en l  lago Lóman,
tal’  corno  está  indicada  por  la  comparación  de  la  escala  de
matices  obtenidos  al  aire  no  tiene  l  forma  de  curva  asin
tótica,  la  región  profunda  de  las  aguas  será  absolutamente
obscura  para  las  sustancias  fotosensibles  así  como  lambién
para  la  retina  del hombre  y  de  los animales.

Herm.  Fol  y Ed.  Sarasin  (1) expusierOn  á  varias  profundi—,
dados  del’ lago  Léman,  placas  al  gelatino-bromuro  ráçido  de
M onkhoven.  Esas  placas  estaban  perfectamente  protegidas
contra  la  acción  de  la  luz,  salvo  en  el  momento  de la exponen

•  cia,.y  encerradas  en  un  aparato  especial  consistente  en  una
caja  provista  de  dos  perillas  de latón  que’ desciende  en  el agua.
Durante  el  descenso,  el  aparato  queda  cerrado;  pero’  tan
pronto  como  el  escandallo  toca  en  el  fondo,  se  abre  dejando
aparecer  las  placas  cerrándose  otra  vez,  cuando  el  escandallo
no  toque  el  fondo  y  subiendo  con  él  al  cobrar  la  sondaleza.
Para  poder  operar  á  profundidades  distintas,  basta  con hacer
variar  la  distancia  que  separa  el  escandallo  del aparato.

En  esas experiencias,  ‘las placas  estuvieron  expuestas  duran
•  te  diez minutos  á  170 rn. de  profundidad  y  probablemente  nn
poco  más  envolviéndolas  en  seguida  con  un  tratamiento  uni—
formde  diez minutos’en  oxalato  de  hierro;  á  la  comparación
de  ellas  permitieron  reconocer  las leyes  siguientes:

i.  Los  rayos  de  dii.  penetran  en  el  lago  de  Ginebra,  en
Septiembre  á  170 ni.  de  profupdidad  y  probablemente  un  poco
más;  á  esa  profundidad,  la  fuerza  de  impresión,  en  pleno  día,

es  comparable  á  l  que  se  percibe  en  una  noche  clara  y  sin.
lun  a.  ‘  -

•2.  A  120 rn.  la  accióti  de  los  rayos  transmitidos  es  aún
muy  fuerte.
•   3&  En  Septiembre,  con  tiempo cbierto,  los rayos penetran
con  más  abundanicia  y más  profundamente  en  el  agua  que  en

(1)  u. rol  et  Ed  Sarasin,  PdlzdtraiOfl  de  la  lamire  dafon  deas  les ean  du  lee
‘de  &enee  el daes  celles  de  le  Mddile-aaée.  JfemOire5  de  la  Soc  tddep/?IsiQ!U’  el

d’hisloire  eluelle  de Geulve,  t.  xxix,  n.°  13,  1887.
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Agosto  con  un  tiempo absolutamente  hermoso  (170 in.  en lugar
de  130 m.).

4i  El  límite  extrerijo de la  acción  de  los  rayos  del  día,  cii

el  lago  en invierno  (18 de  Marzo  de  1885) está  un  poco más
allá  de  200  ni.  En  el  mes  de  Abril  la  profundidad  es  de
unos 200 ni.

Esas  expeiencjas  fueron  empezadas  en el Mediterráneo; la
primera  vez á  bordo  del  aviso  de  la  Marina  francesa  Albatros,
los  días  25 y 26 de  Marzo  de  1885, en  el  cabo  Ferrat,  crca  de

Villefranche,  á  profundidades  de  400.á  600 ni.,  y  la  segunda,
al  año  siguiente  á  1 400 m.  en  el  cabo  de Boron,  que  separa  la
rada  de  Villefranch  del  golfo  de  Niza,  á  ‘bordo del  avisó  el
Corso.  Después  de  haber  comprobado  que  en el  mes  de Marzo,
cii  medio  del  día  y  con  un  buen  sol,  los  últimos  resplandores
de  la  luz  diurna  llegaban  á  400 ni.  de  la  superficie,  se encar
garon  MM.  Fol  y  Sarasin  de  estudiar  la  penetración  de  los
rayos  atínicos  en  las  profundidades  del  mar  á  diversas  horas
del  día.  Para  ello  hicieron  uso  de  las  placas  sensibles  á  la  ge
latino-bromuro  extra-rápido  Lumiéi’e,  protegidas  coii un  bar
niz  contra  la  acción  del  agua  de mar,  dispuestas  unas  encima
de  otras  á  lo largo  de  una  sondaleza  encerradas  en  una  serie
de  cajas  que  se  abrían  en  el  niomeno  en  que  el  escandallo
descansaba  en  el  fondo,  cerrándose  tau  pronto  corno  aquel
era  suspendido  por  la  sondaleza,  gracias  á  unos  muellós  de
que  cada  una  iba  provista.  Se  operé  en  550  ni.  de  profundi
dad.  La  duración  de  la  exposición,  y  el  del  desenvolvirnierlLo
del  oxalato  de  hierro,  fueron  respectivamente  de  diez  minutos
como  en el  caso precedente.

Se  reconoció  que  el límite  de  los rayos  activos  se  encontra
l)a  muy  exactamente  hacia  400 m.  cii  Abril,  en  medio  del  día,

con  un  buen  tiempo,  lo  que  determiné  una  ley  ya  formu
lada.

Las  capas  situadas  it 300 ni.  son  iluminadas  cada  día,  no
durante  un  corto  tiempo,  sino  durante  todo  el  tiempo  que  el
sol  está  sobre  el  horizonte;  á  350  m.  los  rayos  activos  pene
tran,  cuando  menos,  durante  ocho horas  por  día.
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MM.  Fol y’ Sarasin  inventaron  un  aparato  para  contner  la
placas,  y  cuya  abertura,  es  independiente  de  la  intervecióñ
del  fondo.  Consiste  en  un  bastidor’  circular  horizontal  tue•
‘lleva  una  serie  de  placas  fotográficas,  obturadas  por  discos
provistos  de  abetuias,  y  que  giran  bajo  el  iínpulso  de  un
movimiento  de  relojería.  C’undo  el sistema  llegad  la  profun
didad  req’uerida,  se  pone  en  movimiento  por  el  envío  de  un
mensajero,’IOS  discos  ‘empiezan  A girar,  sts  aberturas  pasan
por  delante  de las  placa,  las  descubren  permitiéndoles  impre
sionarse,  siendo  en  seguida  reemplazadas  por  las  partes  llenas
ue  vienen  á  cubrir  y  proteger  á  las  placas  irnpresiondas.
El  aparato  funciona  de  una  manera  muy  satisfactoria.

El  Dr.  Paul  Regnard  expuso  eu  la  Exposición  Universal
e  1889,  con  1s  colecciones  del  príncipe  de  Mónaco,  bajo  el
uombre  dé  foonietrógrafo,  un  instrumento  destinado  á  medir
a  intensidad  de  lo  rayos  atínicos  A través  de  una  capa  de
agua.  Dicho  instrumento  está  basado  en  el  principio  de  la
‘ámpara  eléctrica  submarina  del  mismo  sabio.  Se compone  de
un  cilindro  atravesado,  siguiendo  su  generatriz,  de  una  aber
tura  cerrada  por  un  cristal,  del  cual  se  desenrolla  con  una  ve
locidad  uniforme  una  faja  de  papel  sensible  movido  por  un
aparato  de  relojería.  Para  qie  el  mecanismo  no  sufra  moles
tias  por  las  consecuencias  de  la  presión experimentada  cuando
e  le sunierge  en  grandes  profundidades,  comunica  la  cavidad
£stanca  con un  globo  de  caucho  lleno  de  aire  que  se comprime
al  descender,  manteniendo  así  en  el  interior  del  cilindro  una
presión  igual  á  la  que  experimenta  exterioriente.  Se  retira  la
faja  de  papel,  se  le fija; y  como  cada  hora  se  encuentra  regis
trada  en  ella,  se  obtiene,  de esta  manera,  una  marca  cuya  jo—
tensidadvaría  en  razón  de  las  variaciones  de, actividad  atínca
de  ‘los rayos  solares  á  cada  hora  del  día.

MEDIDA  DE  LA  COLORACIÓN DEL  MAR Y  DE  LOS  LAnos.—Se en
cargó  llumboldt  (1) de  representar  el  color’del  mar  por  una

(1)  Siegmund  Günther,  Lehrluch  des  Geophysile ,endphysihaD8che  Geogreph’ie,
tom  u,  315.

TOMO  XVIII.—EBI5ERO,  1891.               , 16
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cifra  comjarada  á la  escala  del cianómetro  de  Sausure,  s.mpl
disco  dividido  en  51 sectores  iguales,  de  los  cuáles  el  primero

está  pintado  de  blanco,  y  el  último  de  azul  muy  obscuro
M  Forel,  en  sus  trabajos  en  los lagos  de  Suiza,  y  con  objeto

de  conservar  el  recuerdo  del  matiz  ofrecido  en  un  momento
cualquiera,  se limitó  á  considerar  el  agua  verticalmente,  bien
fuese  con el  ojo,  ó bien  con un  tubo  que  recoja  los rayos  difu-,
sos  ó anteojo  de  agua,  y  copia el  matiz  con  los colores  al  óleo
á  la  acuarela  6 al  pastel.

Esos  colores  opacos  representan  difícilmellte  el  tinte  trans
parente,  delicado  y sutil  del  líquido  iluminado  por  la  luz  del
día.  M.  Eorel imaginó  una  gama  compuesta  de  líquidos  cojo

reados.  Preparó  dos  disdiuciones,  una  azul  y  otra  amarilla.
que  mezcla  en  proporciones  centesimales,  y  á  las  que  distri—,
buye  números  según  la  proporción  en  céntimos  del licor  ama
rillo  añadido  al  color  azul.

La  disolución  azul  es  el agua  celeste  de  los farmacéuticos  al
1/200, compuesta  de  1  g.  de  sulfato  de cobre,  9  g.  de  amoniaco

y  190 g.  de agua;  la  disolución  amarilla  se  hace  disolviendo
1  g.  de  cromato  de  potasa  en  199 g.  de  agua.  Los  dos líquidos.
están  mezclados  en  proporciones  centesimales.

El  núm.   O contiene   O amarillo  y  100 azul.

—    10   —    10   —      90  —

—    25   —    25   —      75  —

—    50   —,    50   —       50 —

Se  les  encierra  en  tubos  de  cristal  blanco  de  8 mm.  de  diá
metro  interiory  se  sueldarrá  lalámpara.

Como  la  disolución  amarilla  está  más fuertemente  coloreada.
que  la  azul,  con  objeto  de  tener  tintes  casi  equidistantes,  s&
compone  la  gama  con los  números  0,  2,  5,  9,  14,  correspon
dientes  á  los  matices  del  Océano Atlántico,  Mediterráneo,  lago
Léman  y  de  los lagos  azulés  20,  27,  35,44,54  y  65,  ñ los ma
tices  de los  lagos  verdes  del  N.  de la  Suiza.  Sin  embargo,  nada
impide  si se  desea,  aumentar  el número  de los tubos,  pudiendo
también  en  caso de  necesidad  tomar  disoluciones  límites  más
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concentradas,  al  1 por  100 por  ejemplo.  Para  las  aguas  mu
obscuras,  se interpone  un  lente  ahumado,  simple  ó doble.

Cuano  se  quiera  servirse  de  la  escala,  se mira  el  agua  ver
ticalmente  coloCándose en  la  sombra,  la  cabeza  cubierta  con
una  tela  negra  ó  simplemente  con un  paraguas  negro.  A bordo

de  ui  buque  se  busca  hacia  proa  el  sitio  en  donde  la  ola  de
rechazo,  no  rota  aún  se  inclina  contra  ercostado  negro  del
buque;  de  esta  manera  sé  evita  los  efectos  de  reflexión  de  la
luz  del  cieio,  viéndose  el  verdadero  tinte  del  agua,  á  la  que  se
da  el  número  del  tubo  que  contenga  el  matiz  correspondieflt9.

Para  operar  de  un  manera  córnQda se  hace  descender  un

disco  de  30  cm.  de  diámetro,  blanqueado  con  albayalde,  su
biéndolo  lentamente;  el  disco  llega  hasta  el  momento  en  que
la  iluminación  de  los tubos  de la  gama y  del disco es el mismo,
permitiendo  hacer  una  nueva  comparación  muy  exacta.  Se
anota  entonces  al  mismo  liempo el  númçro  del  tubo  y  la  pré—
fundidad  d  que llegó  el  disco.

DEFOREAcIÓN  DE  LAS  IMÁnENE5;  LonTA;  ILUSIÓN DE  AGRANDA

MiENTO  DE  UN  OBJETO s’UMERG1DO.M. T.  A. Forel  estudió  otros
fenómenos  ópticos  observados  por  él  en  el  lago  de  Ginebra.
lvi. Rico  había  reconocido que  la imagen  del sol experimentaba
una  deformación  por  su  reflexión  en  el  espejo  esferoidal  for
mado  por  la  superficie  del  mar.  M. Forel  (1) demostró  que  su
cedía  lo mismo  en la  superficie  del  lago  Lóman,  porque  los ob
jetos  fuertemente  iluminados  y  con  tiempo  en  calma,  dan
lugar  á una  imagen  muy  deprimida,  situada  debajo  de la ima

gen  real  no  alterada.  De esta  manera  se  tiene  una  demostra
ción  de  la  esferoidad  de  la  superficie  de  las  aguas,  pudiendo
deducirse  los  elementos  de  un  cálcuo  que  diera  la  medida  del
radio  terrestre.

Cuando  un  observador  tiene  el  sol á su espalda,  examinando
su  somba  en  la  superficie  del  lago  ligeramente,  agitado,  en
sitios  donde  al  agua  sea muy  opaca  ofreciendo  un  espesor  su-

(1)  T.  A. Forel.  Icuages rfiéc1ies sur le nappe sp1iroida?e lcs cauri du  Zas Unjan,

Co,npe8 rendus, Asad.  de  sciences,  Octobre,  1858.
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ficiente  para  no  dejar  ver  el  foifdo, ve  la  sombra  de  su  cabeza
rodeada  de una  aureola  ó  gloria,  haz  de  rayos  luminosos  di-

-  vergentes  alternativamente  obscuros  y luminosos.  M. Forel  (1)
analizó  las  condiciones  del fenómeno  atribuyéndolo  á  las  dife.
rencias  de  iluminación  de  las capas  de  agua,  segiín  que  ellas
correspondan  á  las  superficies  convexas  ó cóncavas  de las  olas.
La  producción  de  esa  aureola  ó  gloria  demuestra  la  facultad
de  iluminación  del  agua  segin  los  espesores  que  tenga.  El

•  agua,  físicamente  pura,  no  suministra  ni  sombra,  ni  gloria,
rnientias  que  un  líquido  absolutamente  opaco,  la  tinta  ó  el
mercurio,  ofrecen  una  sombra  en  su  superficie  pero siti gloria.
M.  Thaulet  observó el  fenómeno  en  el mar  del  N.,  en  las mis
mas  condiciones  señaladas  por  M.  Forel.

Un  objeto  observado  á  través  de  una  capa  de  agua,  aparece
más  grande  de  lo que  es  realmente  (2). La  fracción  de  reduc.
ción,  es decir,  la  disminución  del  tamaño  aparente  del  objeto
para  llegar  al  tamaño  natural,  está  representado  por  la  ex
presión

a—b
m=

a

en  la  cual  a  es  el ángulo  .bajo el  que  los  rayos  luminosos,  par
tiendo  de  las  extremidades  del  objeto  entran  en  el  ojo  del  ob

servador  ó el  ángulo  del  tamaño  aparente,  y  b el  ángulo  de  ta
maño  real,  segin  el  cual  los rayos  extremos  penetrarían  en  el
ojo  si no existiese  ninguna  capa de agua  interpuesta.  La ilusión
es  física  y  debida  á  la  refracción,  siendo  tanto  más  grande
cuanto  más  lrofunda  es  el agua  y  menos  elevado  el  ojo  sobre
la  masa  de  agua  y  más  alejado  de  la  vertical  el  objeto  que  se
examina.  Dice  M.  Forel  que  él  tomó  en  cuenta  una  ilusión
subjetiva  por  falsa  apreciación  de  la  distancia,  error  tanto

(1)  T. A.  Forel.  Une variiténourelle  oupese  connue  degloire  sur le lac Limen.  Bali.
soc.  des sciences  nat.,  xiii,  53;  l874

2)  T.  A.  Forel.  fllusjoh  de   des  corps sieimergis  duns  leuu,  Buil.
oc.  vaud.  des  sciences  nat.,  xxix,  9!.
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más  considerable  cuanto  más  opalina  es  el  agua,  al  propio
tiempo  que  permanece,  sin embargo,  lo suficientetpente  límpi
da  para  no ser  percibida  como un  medio interpuesto.  La ilusión

del  agrandamiento  de  un  objeto  sumergido  puede  llegar  á  un
tercio  más  del  tamaño  real  del  objeto.

MAR  DE  LECHE;  FOSFORESCENCIA  DEL  MAR.—AÚi1  se  producen
otros  fenómenos  por  la  presencia  de  anirdálcul9s  en  el seno  de
las  aguas  oceánicas.  En  el  de  la  mar  de  leche,  la  mar  párece

transformarSe  en  un  inmenso  plano  cubierto  de  nieve,  ilumi
nado  de  un  reflejo  crepuscular.  En  el  Océano  Indico  aparece
de  noche  de  pronto,  desapareciendo  al  elevarse  la  luna  y  dii
rante  toda  su  duración,  contrario  á  lo que  tiene  lugar  cuando
el  mar  está  fosforescente,  el  horizonte  queda  perfectamente  li
mitado.  Esto  es  debido  á  los animales  cuya  longiud  varía  en

tre  0,1  y  0,2  mm.                  /

La  fosforescencia  se  ve  en  todas, las  regiones  del  globo,  aun
•  en  el  mar  del  Norte  y  el  Báltico;  pero  precisamente  en  los

mares  tropicales  es donde  se manifiesta  con  todo su  esplendor
cuando  el  tiempo  est.  en  calma  y  caluroso.  Durante  mucho
tiempo  se  ha  atribuido  el  fenómeno  al  resplandor  producido
por  las  materias  fosforescentes,  I  la  insolación  ó á  un  desarro
llo  de  electricidad  causada  por  el  frotamiento  de  las  particulas
del  agua;  se  sabe  hoy  que  todo ello  resulta  de  la  presencia  en
el  agua  de  animales.  Muchos  de  los seres vivientes  del  Océano
son  fosforescentes;  se  conocen  más  de  100 especies  que  mani
fiestan  esa  propiedad.  Tan  pronto  la  emisión  de  luz  es  conti
nua  como intermitente,  lo más  frecuente  es el resplandor  blan
co  y  raramente  azul,  verde,  amarillo  ó  rojo  como  entre  los
alcyonarios,  cesando  siempre  después  de  la  muerte  de  los in
dividuos.  Los  abismos  del  Océano  no  están  alumbrados  más
que  por  el débil resplandor  de  la  fosforescencia  de los animales  1

que  le habitan,  authozoarios,  ofíceros,  hidroidos,  crustáceos  y
peces  errantes  que  buscan  su  nutrición  á través  de  los bosques
de  goi’gonias» que  son  también  luminosas  por  laagi,tación  de
las  corrientes  ó  por otras  causas.  El  principe  de  Mónaco,  en

sus  pescas  de alta  mar,  empleó para  atraer  los  animalés  lám—
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paras  eléctricas  sumergidas  á grandes  profundidades  y M. Fol
se  sirvió  parael  mismo  objeto de materias  fosforescentes,  cuya
luz,  menos  d’eslumbradora,  parece  obrar  con  más  eficacia.

VI.

BIOLOGÍA  DEL  MAR.

AuuqueeI  estudio  de  la  vida  en  el  seno  de  los  mares  parece
pertenecer  exclusivamente  á  la  zoología,  es  imposible  pasemos
aquí  en  silencio  Ja descripción  de  los  diversos  aparatos  de  pes
ca  empleados  en  todas  las  expediciones  oceanográficas  y  dar
un  resumen  de las  condiciones  generales  de  Qxistencia de seres
que  pueblan  el  mar  representando  un  papel  tan  considerable
en  su  economía.  Los  depósitos  submarinos  no  son  en  su  ma
yor.parte  más  que  el conjunto  de los  despojos  de  animales;  el
color  del  Océano resulta,  en  parte,  de  animales  6 de  vegetales
que  mezclan  diversamente  su  coloración  propia  á  la  que  es
natural  al  agua  y  á  la  que  proviene  de  varias  causas  físicas.

La  presencia  en  una  localidad  de  una  planta;  y  sobre  todo. de
un  animal  dotado  de  Ja  facultad  de  moverse  voluntariamente,

.es  la  afirmación  de  un  conj unto  de  condiciones  físicas  especia
les,  temperatura,  salsedumbre,  presión,  caracterizan  el medio
donde  esos  seres  se encuentran  favorablemente,  porque  si es.
tuvieran  de  otra  manera,  6  no existieran,  óbien  como  poseen
la  posibilidad  de  huir  no se les  encontrarla  en  los lugares  exa
minados  (1). Su  ausencia  sería  también  la  prueba  de  un  esta-•
do  de  cosas  diferentes,  al  menos  para  algunos  puntos  de  las
,condiciones  definidas  de  sus  habitantes.  La planta  y el animal
son  verdaderos  ,instumentos  de. física,  muy  delicados,  pero

Suministrando  las  indicaciones,,no  sobre  un  orden  único  de

(1)  J. Thoulet, Leprincipes  scientiJqes  de3 pandes  pche.  Revueq6n6rale  de.g

ciencepures  appliquees  1, 137; 189O,  .
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feiómenoS  omo’el  termÓmetro  ei  la  teperatur  óel  a’eó
mero  en  la  densidad,  sino  en  todo un  conjunto  de  fenómenos
complejos.  La lectura  de  ésos instrumentos  vivientes  tiene  una
raduacióii’  que  abraza  tres  g’radds:, presencia,  ausencia  y  ra
reza,  siendo  por  consiguiente  extremadamente  difícil,  y  es
porque  es  lógico  ernpzaI  por  el  empleo  de  los’instrunentOS
‘inanimados  d  nuestros  laboratorios,  con  los  cuales  estamos
arniliarizados,  más  sencillos  pra  interrogarlos,  porque  tienen
la  ventaja  de  nó  ‘ser seisibles  más  que  en  una  sola  condición
n  medio  de las  mil  que  constituyen  el  estad6 general  del  me-
dio,  siendo  sus  indicaciones  á  la  vez más  precisas  y  más  deli
cadas.  Asi,  la  mayor  parte  de  las  naiones  marítimas,  bien
que  traten  de  ciencia  puras  6  que  se  preocupen  más  especial—
mente  de  una  aplicación  práctica  como  la  industria  de  la  pes
ca,  están  de  cuerdo  en  que  el  trabajo  de  los  naturalistas  no
‘puede  hacerse  de  una  manera  fructuosa  hasta  terminar,  ‘tan
completamente  como sea  posible,’la  obra  del  ‘oceanógrafo qúe
debe  precederle  estableciendo  báses  precisás  é  indiscutibles.’
lodo  estudio  de  lo  seres  que  viveen  en  una  localidad  detei
minada  del  mar,  estará  éoudenado  á  no ser  más  que. una  des
ripCiófl,  si no  se  guía  y apoya’efl  elconOcimiefltoP1eCi50  de
la  localidad,,  desi  topografía,  de  su  geología,  de  la  distribu

‘Ción  de  las  temperaturas  ene1  seno  de  las  aguas  yde  la  com

•  posición  de estas.  En  otros  tórmiáos,  si la  tiltima  palabra  es de
la  botánica  y  de  la  zoología,  la  primera  pertenece  ‘desde luego

 la  oceanografía.  El  iaturalista  viene  á  su  vez áilurninai  al
ó’ceanógrafo,  suministrándole  la  solución  de  problemas  que  ha

•  tratado  algunas  veces  vanamente  resolver.  De esa matera  fu&
como  Mr.  John  Murray  (‘l)probó  que  las  aguas  calientes  del
Atlántico  no  penetran  en  el  mar  del  Norte,  y  pudo  afirmar,
bn  antelación,  la  existencia  d’la  cresta  Wivi’lle-ThOmSofl,
gracias  á  una  sencilla  comparación  de las  faunas  de  las  cós’tas
rienta1  y  occidental  de  Escocia.  ,  ‘

(1)  Jhon  Murray,  The pl, ysicai  ad  5iologiCci co,iditiOfl8 of  tije seas an4 estuaries
a5ou$  North-B’’itaiflf Phil.’  Soc.  of  Glasgow,  March,  31, 18S6.
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Ya,  en  Francia,  los  pescado’es,  obligados  por  la  despobla.—
ción  de  los fondos  próximos  á  las  costas,  y que  ejercían  indus—
tría  eñalta  mar,  reclamaban  (1) elestablecimjeiito  de  cartas.
topográficas  por  matices  y  cartas  geológicas  submarinas.  En.
Noruega  (2)., en  el  laboratorio  de  agricultura  marina  de  Flo
devig,  cerca  de  Arendal,  dirigido  por  el  capitán  G.  M.  Dan—
uevig,  y que  se  ocupa  de  la  fecundación  artificial  y  del  repo’
blado  del  mar  en  hipoglosas,  langostas  y  de  abadejos,  recono
ce  que,  además  dela  temperatura  conveniente,  el  agua  de  los.
estanques  de  cría  debe presentar  una  densidad  de  1,022 abso
lutamente  necesaria  para.impedir  que  los  alevinos  vayan  al

fondo.  Si  la  densidad  fuese  menor,  toós  los, pequeños  abade
jos  que  nadan  allu  con  dificultad,  y  que  no  pueden  luchar
mucho  tiempo  contra  su  peso  que  les arrastra,  acabarían  siem
pre  por  caer  al  fondo,  donde perecerían  bien  pronto.

Esos  ejemplos  muestran  que  la  manera  de  obrar  de la  zoolo

gía  es,  en  la mayor  parte  dejos  casos,  la  manera  de  obrar  de
la  física,  de  la  química  y  de  la  topografía,  ó  inversamente,’  
más  bien  la  zoología  y  las  ciencias  exactas  se  prestan  mutuo
apoyo,  y no, debe,  pues,  el  oceanógrafo  descuidar  más  los im—
portantes  datos  ofrecidos  por  los vegetales  y  animales  que  un

geólogo  los que  le  suministra  la  paleobotánica  y la  paleozolo
gía.  Bastará  recordar  que  el  mundo  civilizado  pesca  anual
mente  por  valor  de  dos millones  de  francos  en  pescado,  que  la.
industria  de  la  pescada  medios  de  vivir  duna  población  de un
miifón  de  marinos,  para  no  insistir  más  en  los graves  proble
mas  económicos  y  sociales,  cuya  solución  depende  inmediata
mente  del  conocimiento  de  las  leyes  teóricas.  -

(1)  V.  Guillard,  Des proyris  de la  ótiire  sur  le titioral  de Morbi  han.  BZletin  de
le  5ocidtd  tretonne  degeogrephie  de  Lorieni,  números  41-42,  1889.

(2)  C. Raveret-Wattei,  L’Agriculture  marice  en Norveqe.  lleene  des eciences natu-.
reiles  appliqn6es,  Bulletin  bi-mensuel  de  la  Société  nationale  dacelimatation  de

France,  20 Fevrier  1889.
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C.APTTJO  PRIMERO.

Aparatos  de  pesca.

Dn.&GAs.—LaS dragas  ‘Dredge, Scheppsack)  (fig. 92), son  las
vedés  de  mallas  apretadas,  mantenidas  en  un  marco  de hierro
cuya  abertura  está provista  de dos láminas  de hierro  que sirven
de  cuchillo  al  arrastrarlas  por  el  fondo.  Esas  láminas,  que  al
principio  estaban  inclinadas  en  un  ángulo  de  l0,  tenían  la
desventaja,  en  los fondos  fangosos,  de  recogermucho  limo,  de
manera  que  el  aparato,  inmediatamente  lleno  de  él,  recogía

pocos  animales.  Al presepte  las láminas  están  horizontales,  y
se  levanta  aun  todo  el  sistema  amarrando  exteriormente  á  la
entrada  un  pedazo  de cable  bien  grueso.  Para  proteger  mejor
los  organismos  delicados  é  impedir  que  la  draga  sea rota  por
las  rocás,’se  envuelve  la  red  en  un  saco de  lona  ó de cuero.  En
la  parte  trasera  lleva  una  barra  de  hierro  con  plomos  y  algu
nos  lampazos,  en  los que  suelen  enredarse  varias,  especies  de
animales  marinos.  Las  dragas  tienen  dimensiones  variables:
las  del  Blake  tenían  una  longitud  de  ‘1,20 m.  y  una  abertura
de  90 cm. por  11 cm.  En  los  dragados  poco  profundos  no  se
hace  uso  del  marco  ni  del saco  ó envuelta  de lona,  pero se  dis
pone  de  una  red  de tejido  más resistente,  algunas  veceé dé fibra
de  coco, que  suele prestar  buenos  servicios.

Para  cobrarla,  el  Challenger  empleaba  cables  de  cáñamo
de  Italia,  ventajosamente  reemplazados,  sin embargo,  por  ca
bles  de seis  alatibres  de  acero  galvanizado,  rodeando  un  alma
de  cáñamo.  La  circunferqncia  dé  los  adoptados  por  la  U. S.
Coast  and  Geodetie S’urvey  es de  2,86 cm.,  pesando  una  libra
por  braza,  ó  sean  247 gr.  por  metro,  pasando  su  carga  de rup
tura  3 630 kg.  A  boido  del  Medusa ‘se sirvió  M.  Murray  para
las  pequeñas  profundidades  de  un  cable  de  alambre  de  cobre
fosforado  El  Talisman  hizo  uso  de  un  cable  compuesto  de  42
alambres  de  acero,  reunidos  en- 6 cordones  de  7 alambres  cada
uno,  torcidos  sobre  un  alma ‘de cáñamo;  tenía  1 cm. de diáme
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tro,  pesando  344 gr.  el  metro,  y  pudindo  sopórtar  sin  rom—
perse  una  tracción  de  unos  4 500 lg.

Se  sostiénen  esos  cables por  el acumulador  de discos  de  cau
cho  ó  el dinamómefro  de  muelles  en  cajas  del  príncipe  de  Mó
naco.  El  acumulador  no sirve  verdaderamente  más  que  cuaildo
se  cobre  la  draga,  porqe  durante  el  arrastre,  el mejor  aparato
es  sin  duda  alguna  la  curva  que  hace  el  cable debajo  del  agua:
según  su  forma  más  ó  menos  aplanada,  se  regla  el  andar  del
buque.  Los  alambres  de  acero  constituen,  además,  un  exce
lente  teléfono,  bastando  tocarlos  con  la mano  para  quedai  en

terado  de  la  naturaleza  gravosa,  arenosa,  fangosa  ó  rocosa del
fondo,  y  modificar  en  consecuencia  el, esfuerzo  de  tracción.

Se  sumerge  ó se  sube  la  draga  á  razón  de  200  m.  en  2,5 á  3
minutos,  y  se le  arrastra  durante  20  minutos  con una  veloci
dad  de  1,5 á  3 millas  por  hora,  según  la  naturaleza  del  suelo
‘submarino.

BARREDEBAS.  —La  barredera  (Trawl,  Schleppnetz)  difiere
poco  de  la  que  se sirven  ordinariamente  los pescadores.  Es una
red  (fig. 93)  mantenida  abierta.por.  una  armadura  de  hierro,
así  como también  por  sartas  de  balas  de  plomo  por  un  ladó  y
de  pedazos de  corcho  por  Otro. Su longitud  es de  unos  4,57 m.
por  3,05 m.  y  está  formada  de  dos  bolsas  de  mallasen  la  que
la  primera  son  mayores  que  ls  de  la  segunda  con objeto  de
evitar  la  acumulación  del fango.  Su extremidad,  en punta,  lleva
como  peso  una  bala.  Se  le  arrastra  con  una  velocidad  de  2
á  3 nudos  por  hora  después de  haberla  fijado al  cable por  alam
bres  de  amarre  que  se, rompen  si la  armadura  fuese  detenida
por  cualquier  accidente;  de  manera  que,  cuando  menos,  se
pueda  salvar  el cable  y la. red.  La barredera  es  preferible  á  Ja
draga  porque  recoge, menés  fango,  más  animalesy  mucho  me
nos  expuesta  á  averías.-La  dragano  sirve  más  que  en. los  fon
dos  rocosos  que  harían  pedazos  la  red.

sSegiin  la  profuñdidad  que  se  dehe  explorar  (1), y  según
igualmente  el  quehace,  se utiliza  una  barredera  de  2 á  3m.  de

(1)  F.  IIiIhoI,  La  vica.afonl  de,  mer.,  Paris,  1886, p  40.
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abertura.  Puede  decirse  de  una  manera  general,  que  con buen
tiempo  puede  hacerse  uso  deuna  barredera  de  3 m. para  fon
dos  que  lleguen  á  3 600.  Pasada  esa  profundidad,  es  prudente
no  emplear  sino  redes  de  2 m.  En  cuanto  á  la  carga  que  deb
dársele,’era  á  bordo  del  Talisman  de  188 kg.  para  los  fondos
mayores  de  3 000 m.»  El  Challenger  llegó  con  la  barredera
hasta  profundidades  de  4,850 m.  -

El  príncipeS Alberto  de  Mónaco  perfedcionó  ese  género  de
redes:  su  barredera  de  estribos  que  contiene  varios  lampazos
en  su  interior  sirve  para  el  fondo,  mientras  que  su  barredera
de  superficie  recoge los  organismos  que  flotan  enl  superficie
del  agua  ó un  poco más  abajo.  Estas  se  amarran  sin  peligro
de  ser  rotas  ni  mutiladas,  en  un  brócal  d  zinc y  colocádo  en
la  extremidad  de  la  red,  muy  fácil  de  desmontar.

CADENA  DE  LARpAzo.—La cadena  de  lampazos  (Tangle-bar
flg.  94)  solo  se  emplea  en  fondos  nuy  de’siguales  rocosos 6
oralíferos  peligrosos  para  las  dragas  y las  barredóras.  Cap
4ura  las  estrellasde  mar,  los erizos,  los corales,  los cairgrejos,
las  esponjas  ,y  también  algunas  veces  pequeños  peces.  Se  le•
suspenden  12 6 15 grandes  lampazos.  También  sueleformarse
de  dos barras  de  madera,  enlazadas  de  manera  que  formn  la
letra  A amarrándole  adeiás  de lampazos;  cuerdas  provistas  de

atizuelos.                 -

•                 Traducieo por

JUAN  ELIZA  Y  VERGARA.
•               Teniente de nVío  de  1.’

(CoItiflUar4.)



SOBRE EL USO DE LA CORAZA

Eq  ios  Uc0ES  :o          

POR

SIR  NATANIEL  BARNABY  (1).

El  USO principal  de  la  coraza  en  los  buques  de  guerra  mo

dernos,  al  adoptarla  para  las  cibiertas  á prueba  de  proyectil,
estando  aquellas  adyacentes  á  la  línea  de navegación,  así como
para  fajas  más  6  menos  completas,  combinadas  con  la  citada
cubierta,  es  el  de  que  las  máquinas  y los  pañoles  estén  pro
tegidos  de  los proyectiles.  La  adopción  de  la  coraza lateral  ha.
disminuído  notablemente  en  vista  de  ciertos  hechos  compro
bados,  á saber:

.1.”  El  poder  perforante  de la  artillería,  poder que  aumenta.
progresivamente:  en  efecto,  con  el  cañón  de  á  12”  no  pueda
competir,  á  corta  distancia,  la  plancha  mejor  de  acero  de  18”,
necesitándose  la  coraza  de 9”,  de  clase más  superior,  para  evi
tar  la  penetración  de  los  proyectiles  disparados  á  corta  distan
cia  con el cañón  de á  6”.

-  2.°  A  causa  del  tiro  certero  y  voluminoso  de  las  granadas,
la  disposición  primitiva  de  las  portas  de  las  baterías  corridas,
en  un  costado acorazado,  es  inadmisible,  siéndolo  asimismo  la.
afluencia  de  muchas  personas  detrás  de  una  porta  abierta  6 no
acorazada.  -

3.°  Las  máquinas  propulsoras  y  los  pañoles  tienen  mayor
importancia  que  la  batería,  respecto  á  que  el buque,  en  virtud

(1)  Extractado  de  una  conferencia  reciente  dada  en  el  Iron  and  steel  Instituta
(America).—(Jroa,
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de  su  espolón  y  torpedos,  ha  llegado  ci ser  una  máquina  po
tente  de  corribate,  que  es  independiente  de.su  artillería.

4.’  La coraza  lateral,  usada  con profusión,  limita,  median
te  su  peso  y  costo,  el níimero  de buques  que  se  pueden  adqui
rir  con una  suma  dacia.

Sin  embargo,  al  paso  que  el  uso  de  la  coraza  lateral  ha  dis
minuido  mucho,  aún  posee una  gran  ventaja  al  impedir  que,
cerca  de  la  flor  de  agua,  esta  entre  en  las  perforaciones  efec
tuadas  por  los proyectiles  de reducido  calibre,  los cuales,  aun
que  no  pueden  perforar  las  corazas,  son  susceptibles  de  ave
riar  considerablemente  ci un  costado no  acorazado.  Las  perso
nas  que,  tras  un  detenido  examen,  han  apreciado  la  im
portancia  de  la  coraza  lateral  en  la  línea  de  agua,  ci fin  de
conservar  la  fuerza  de  sustentación  del  buque  al  soportar  el

fuego  de  la  artillería  de  escaso  calibre,  no  se  han  apercibido  ci
veces  de que  mi  aparente  lentitud  en  conformarme  con  ellas
proviene  de  verdadera  simpatía.  Siempre  he  sostenido  que
son  idénticos  los  argumentos  presentados  para  que  todos  los
buques  de combate  se  mautengan  ci flote  al  ser atacados  por  la
artillería  enmiga.

En  mi sentir,  lo  primero  que  debe  procurar  el  constructor
de  dichos  buques,  es  que  sus  dotaciones  puedan  causar  daños
ci los adversarios.

Figuran,  por  tanto,  en  primera  línea,  las  armas  y  la  mo
vilidad;  luego  siguen  las  condiciones  para  soportar  el  fuego
de  la  artillería;  el  poder  de  las  armas  y la  cuantía  de  la  mo
vilidad  ha  de  ser  gradual,  arreglado  al  porte  del  buque,  res
pecto  ci que  todos  los  combatientes  tienen  igual  derecho  para

tener  probabilidad  de  la  existencia  al  estar  bajo  el  fuego  de  la
artillería,  fuego  que  han  de  recibir  y  soportar.  No  he  podido
comprender  el  argumento  exclusivo  presentado  en  pro  de la
protección,  por  medio  de  la  coraza  lateral,  en  una  clase  espe
cial  de  buques,  de  una  Armada  numerosa,  que  no  llevand0
taciones  cuantiosas,  ni  son centros  de  operaciones  de  una  es
cuadra,  ni  necesarios  para  ataques  contra  fortalezas.  La  cues
tión  referente  al  uso  de  la  faja  acorazada  en  las  1ases  de
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buques  no  comprendidos  entre  los que  se  acaban  de mencio—
nar,  resultadifusa,  en  atención  á  las  siguientes  considera.
ciones:

Primero,  y  en  general:  si  al reforzar  la  zona de  la  flotación
ó  sea las  inmediaciones  de  la  línea  de  agua,  por  medio  de  la
coraza.lateral,  contra  los:proyectjles  de  reducido  calibre,  ne
queda  más  expuesta  esta  al  ataque  muy  eficaz con los de  ma

yores  dimensiones,  que  estando  formada  con  una  cubierta
acorazada  próxima  al  agua.  Segundo:  si con un  buque  de  por
te  y  costo dados  nose  sacrifican  condiciones  ofensivas  y  acti
vas  en  beneficio  de  una  pasiva  y  defensiva.  El  poder  delar—
marnento,  el andar  del  buque  y  el capital  invertido  en  este  no
compensaría  la  obtención  de  una  defensa  pasiva,  contra  la
afluencia  del  agua,  en  la  zona  de  la  flotación,  en  vista  de que

esta  invasión,  por  bajo  de  dicha  zona,  llega  á  ser  un  riesg&
mós  inminente  y  grave  para  el  Estado,  riesgo  que está  enpro
porción  con el  andar  reducido  y  aumento  del  costo.

Venimos  á parar,  por  tanto,  á la  adopción  de  una  disposi
ción  alternativa,  consistente  en  un  cuerposól  ido de  balsa  ins-
talado  en  la  zona  de  la  flotación,  en  vez de la  faja  lateral  aco
razada.  Parece  que  se  puede  construir  una  balsa  semejante,
cuyo  peso,  sin  estar  averiada,  no  excede,  con sus  correspon
dientes  envolventes,  de  una  tercera  parte  del, del  agua:  estan
do  la  balsa  saturada,  dicho  peso  no  es  mayor  que  el  de  un
volumen  igual  de  abto  seco.  Dicho  Sistema  de  defensa  para
la  línea  de  agua  pudiera  ser  aplicable  á  todos  los  buques  de
com bate,  de  cualquier  porte,  á  causa  de  su  ligereza  y  poca
costo.

Se  proyecta  probar  el  sistema  en  la  Marina  de  los  Estados
Unidos.  Arnientender,  se  solicitará  en  breve,  cuando  noal
presente,  que  se  reconozcan,  no  solo los  argumentos  alegados
para  que  todos  los  buques  de  combate  se  mantengan  á  flote,
al  aguantar  el fuego  de  la  artillería  enemiga,  sino  que  asimis
mo  las  dotaciones  de  los  expresados,  que  se  hallen  en  los en—
trepuentes,estén  igualrneiite  protegidas  contra  los efectos des-
tructores  de  los explosivos  fuertes,  al  reventar.
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Tocante  á la  coraza  para  la  faja  y  la  batería,  aúnes  asunto
discutible  siel  procedimiento  de  fabricación  primeramente  ile-
vado  ácabo,  y  con  posterioridad  desarrollado  con  el éxito  més

completo,  por M.  Schneider,  6-el  sistema  proyectado  y  puesto
en  práctica  én  Sheffield;  es el  preferido.

Después  de lo  xpuesto  se  habrán  efectuado  en  los  Estados-
Unidos  algunas  series  interesantes  de  pruebas  de  corazas  de
ambos  sistemas;  por  consiguiente,  me  exteilderé  muy  poco en
lo  que  he  de  decir:

Respecto  á  dichos  sistemas  ha  habido  competencia  desde  el
principio,habiéfld5e  efectuado  experimentos  de  tiro  en  todas
las  potencias  marítimas;  Los  de  los fabricantes  de las  planchas
mixtas  Sheffield,  manufacturadas  por  ellos  y  por  sus  compe
tidóres,  han  sido  numerosos,  habiendo  fabricado  los  expresa
dos  y  los  que  tienen  sus  patentes  de  invención,  durante  los
doce  años  últimos,  junto  con  lo  que  se  fabrica  actualmente,
112000  t.  de coraza  con el  frente  de  acero.

Exponen  varias  consideraciones  en  favor  de  esta  clase  de co
raza:  dicen  que  las  grietas  atraviesan  la  coraza  de acero,  al  re
cibir  esta choques  que  carecen  de la  fuerza  necesaria  para  pér
fórar  la  plancha.  Según  los citados  fabricantes,  la  manufactura
de  la  coraza  de  acero  es  menos  uniforme  é  inspira  también
menos  confianza,  respecto  á  ser  sumamente  importante  end
recerla  por  medio  de aceite  y  recocerla,  procedimientos  que  no
se  requieren  para  la  coraza  con  el  frente  de  acero.  Indican
además  que  estos  procedimientos  solo  se  pueden  aplicar  co
mercialmente  á  costade  gran  riesgo,  gasto  y dificultad,  á plan
chas  de  grandes  dimensiones,  y  que  en  estas  condiciones  una
buena  plaucha  sometida  á  prueba,  no ofrece confianza respecto
á  la  cualidad  de las  planchas  que  representa.

Está  admitido  que  la  coraza  con  el  frente  duro  soporta  nás

al  recibir  el  tiro  oblicuo.  Dicen  que  el  peso  de  un  pié  cúbico
de  acero de  coraza,  solo es  de  492 libras,  al  paso  que  el  de  la
coraza  mixta  es  de 480 libras,  lo que  constituye  una  diferencia.
de  2,5 por  ciento  en  favor  de  la  última.  Se  ha  practicado  re—

cientemente  en  Inglaterra  un  experimento,  con  el fin  de deter—
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minar  si se puede  hacer  constar  con confianza,  que  el endure
cido  por  medio  del  aceite  y  el  recocido  ó  algún  otro  procedi

miento  análogo,  es  necesario  para  las  planchas  de  acero.  Los
Sres.  Brown  y  ammell,  de  Sheffield,  acreditados  fabricantes
de  coraza  mixta,  están  conformes  respecto  á  esta necesidad.  Se
nianufacturó  una  plancha  de acero  de  9”  que  se  dividió  en  dos
de  á  4’ en  cuadro;  una  de ellas  no  se  sometió  á  procedimiento
alguno,  hallándose  la  otra  endurecida  po  medio  del  aceite,  y
también  recocida;  se dispararon  contra  las  planchas  con el  ca
ñón  de  á  6”,  proyectiles  de  acero  de  100 libras.  La  energía
contundente  del  choque  contra  la  primera  pla.ncha,  ó  sea  la
que  nofué  sometida  á  procedimiento,  fué  de  2389  pie  L,  y
de  2 388,5  pie  t.  contra  la  segunda.  En  este  caso  el  proyectil

penetró  l0”,5,  en  términos  de  verse  la luz  átravés  del  centro
de  la  prornineñcia  que  se  produjo  en  la  cara  posterior  de  la
plancha.  El  proyectil  rebotó  roto  en  tres  pedazos.  Las  grietas
atravesaroi  la  plancha,  que  qudó  intacta,  sin  romperse  en

pedazos  el material  en  la  cara  anterior  y  posterior;  en  cuanto
(t  la  plaucha  que  no  fué  sometida  á  tratamiento,  el  proyectil  la
atravesó,  y los pedazos  rotos  de  acero,  alrededor  del  balazo del
frente  anterior  y dorso  de la  plancha,  seextendieron  15”  y 33”
respectivamente  La  plancha  se  rompió  en  seis  pedazos.

Por  mi parte  no soy aficionado  á  la  coraza.  Como  miembro
de  una  gran  comunidad  pacífica  y  comercial,  me  desagrada
todo  lo  que  diferencialmerite  tieilde  á. rebajar  la  importancia
de  las  condiciones  militares  relativas  de  los buques  mercantes
armados.  Me  desagrada,  asimismo,  lo  que  reduce  el  número
disponible,  al  aumentar  el  costo  individual  de  los  buques  de
guerra.  A  mi  entender  no  existe  una. distinción  tan  necesaria
y  tan  vital,  entre  el buque  de  guerra  y  el  auxiliar  del  Estado
debidamente  armado  y protegido,  que  justifique  la  omisión  de

semejantes  auxiliares  en  la  guerra  marítima.  Es  preciso  con
venir  en  que  actualmente  hay  muy  grandes  diferencias  entre
los  expresados,  tocante  á  sus  condiciones  militares,  buque  por
buque,  debido  en  parte  á  Ja excelente  subdivisión,  y  en  parte
al  empleo  de  coraza  de  clase  superior  en  el  buque  usual  de
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uerra,  el  cual  probablemente  siempre  usará  la  coraza,  siendo
probatde  más  bien  que  la  de  acero y  la  mixta  de  la  clase  más.
superior,  en  vez  de  limitarse  á  algunos  buques  llamados  de

combate,  se  emplee  para  la  defensa de las partes  absolutamente.
vitales  de  todos los  buques  construídos  expresamente  para  la
guerra.

Previa  invitación  del  presidente  expuso  el  capitán  de  fraga
4a  Barber,  de  la  marina  de  los  Estados_Unidos,  lo  siguiente,
-que  se inserta  extractado:  Tocante  lo expuesto por  Su’ N.  Bar.
naby  referente  á  la  distribución  de  la  coraza,  diré  que  se  ha
debido  en  gran  manera  al  desarrollo  de  la  artillería.  En  los
tiempos  de  la  artillería  de  ánima  lisa  era  suficiene  una  coraza
de  4”,  que  estaba  colocada  en  todo  el  costado  del  buque,  para
impedir  la  penetracióu  de  los  proyectiles,  así  que  cuando  se
-adoptaron  los cañones  rayados  y  mayor  energía  de los proyec
tiles,  fué  preciso  aumentar  el  espesor  de  la  citada  coraza,  ha—
biéndose  reducido  el  espacio  en  la  construccióli  naval,  y  seña
lado  para  aquella  solo el 20 ó el 25 por  100 del  desplazarnienlO
del  buque.  Hay  que  tener  esto presente.  Hubo  que  reforiar  la
•coraza,  ási  que,  naturalmente,  se  aumentó  el  espesor  en  las
partes  vitales  por  medio  de una  faja  sólida  corrida,  colocada en
a  línea  de  agua.  No  tardó,  sin  embargo,  en  demostrarSe  que
el  espesor  en  dicho  sitio  apenas  bastaba,  así  que  se  adoptó  la
cuhierta  protegida  por  bajo  de  la  líne  de  agua:  Actualmente
la  Jínea de  coraza  se  halla  principalmente  en  la  parte  central
del  buque.  Sir  Nathaniel  dice  que  los  proyectiles  de  grueso
calibre  penetran  la  coraza  en  la  línea  de  agua.  Me  parece  que
este  aserto  es  equívoco,  porque  en  los buques  decornbate  ame
ricanos  el epesor  de  la  coraza  es  de  18”,  exactamente  igual  á
la  que  llevan  los buques  de  combate  ingleses  más  grandes  que
e  construyen  actualmente,  la  dual  considero  impediría  la  Pe
netración  de  éualquier  proyectil.  Las  probabilidades  en  la mar
en  favor  de  la  coraza  se  han  perfeccionado  sin  haber  dismi
nuido  macho  respecto  al cañón.  
que  la  coraza se  duplica  en  la  mar.  Tuve  la  suerte  de  presen
ciar  el  bombardeo  de  Alejandría  y  ni  en  un  solo  buqu  de  los

TOMO  xxvI1!.—FEBERO,  1891.                      u
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que  tornaron  parte  en  él, penetraron  los  proyectiles  dIravés  de
•la  coraza,  á  pesar  de que  en  tierra  había  cañones  con los  cua

les  se podía  haber  efectuado  la  perforación  de  la  expresada  y
de  que  los proyectiles  chocaron  repetidas  veces  en  los buques.
La  clase  de  la  coraza  no  establece  diferencias,  porque  á  mi en—
tender  con una  coraza  de  18”  es  posible  evitar  la  penetracióa
de  cualquier  proyectil,  así  que  disiento  en  esto  de  Sir  Natha
niel.  Hay  otra  cuetión  relacionada  con  esta  coraza  que  se me
figura  presenta  buen  aspecto,  pues  parece  que  caminamos  á  la.
rotura  de  los proyectiles,  respecto  á que  la adopción de los aco
razamientos  provistos  de planchas  de  níquel  ha  establecidodi
ferenciás  muy  marcadas  en  el  asunto.  Si  se  supone  que  la
energía  del  proyectil,  necesaria  para  penetrar  una  plancha  de-
coraza  de hierro  foiado,  se  considera  como  1, la  prueba  expe
rimental  efectuada  le  orden  del  Gobierno  inglés  estaría  repre
sentada  por  1,07  por  100,  al  paso  que  la  energía  del proyec—
til  empleada  en  Annápolis  fué  17 por  100  mayor,  y  yohe
visto  además  hacer  disparos  con  proyectil,  contra  una  plan.-
cha  de  acero  y  níquel,  con una  energía  del  expresado  proyec

uI,  de  30 por  100, sin  agrielarse  la  plancha,  á  lá  cual  no logr
perforar  el  próyectil.  Es  posible  endurecer  la  coraza de  níquel
y  acero,  hasta  un  grado  que  no  se  ha  llegado,  conservando  si
tenacidad,  y  mientras  que  la  plancha  no  se  agriete,  se puede
poner  un  tapabalazo,  lo cual  no  se  puede  efectuar  si al  exten—
derse  las  grietas  de  un  balazo  l  otro  perforan  la  plancha.  Sir
Nathaniel  hace  mención  de  una  balsa  sólida,  colocada cerca  de
la  flotación  en  vez de  la  faja  acorazada,  lo que  es  actualmente
asunto  de  sumo  interés,  que  se  relaciona  con  la  construcción
de  los buques  de  guerra.  En  vista  de  ser  casi  imposible  evitar
la  penetración  de  los proyectiles,  d causa  del poder  del cañón,.
se  trató  de  contener  la  afluencia  del  agua  á  través  del balaz&
producido  por  el  proyectil.  Este  plan  se  empleó primeramente
en  Francia,  en  cuya  nación  se  efectuaron  numerosos  experi
mentos,  habiéndose  adoptado  un  material  llamado  ce1ulosa

hecha  con la  cáscara  del  coco.  Los  buques  de  guerra  llevan
3forros  dobles,  rellenándose  el  espacio  intermedio  con  esta
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sustancia  bien  comprimida,  que  es  muy  ligera  y  sólo pesa  18
libras  por  pie cúbico,  siendo  su  coste de  3 pesetas  87 céntimos
por  libra  en  Francia.  Las  propiedades  de  la  sustancia  son  tan
eficaces  para  absorber  el  agua  y  tan  expansivas,  que el agujero
producido  por  un  proyectil  de  á  10” al  perforar  una  coraza
de  2,5’  se cierra  antes  de  que  entren  6  barriles  de  agua.  En
Francia  se  requiere  que  la  compresión  en  el agujero  se conser
ve  durante  diezy  ocho  horas,  á  fin  de  poder  colocar  en  el afo
rro  interior  un  parche,  con  cuya  operación  ‘se remedia  la

a  vería.
El  inconveniente  que  tienb  esta  clase, de material,  es  su  ac

ción  absorbente  respecto  al  agua,  por  cuya  razón  es  preciso

subdividir  el  aforro  doble  del  buque  por  medio  de  comparti
mientos  verticales,  lo cual  aumenta  el  peso.  Hay  que  limitar
la  afluencia  del  agua  á  una  distancia  corta,  y como estas  mam
paros  verticales  materialmente  aumentan  el  peso,  se  cdiiside—
ran  rimuy perjudiciales.  Tras  este empleo  de  la  celulosa  siguie
ron  los  cuerpos  de  balsa,  á  que  alude  Sir  Nathaniel,  usados
en  todos  los  buques  de  guerra  para  proteger  la  cubierta,  la
cual  es  curvada,  y  queda4’,S  debajo  de  la  línea  de  agua,  dio
largo  del  costado  del  buque,  á  proa  y  á  popa,  elevándose
dicha  cubierta  ¿erca  de la  parte  central  del  expresado.  La má
quina  y  todos  os  vitales  se  hallan  debajo  de  ella,  y  si. se  eyita
que  el agua  entre  en  este  siljo  y en  la  bodega,  el  buque  flota
rá.  El plan  adoptado  actualmente,  es,  por  tanto,  rellenar  sobre
esta  cubierta,  lo  que  es  posible,  con  un  material  que,  sin
absorber  el agua,  obstruyasu  entrada.  En  Inglaterra  hay  un
material,  llamado  hierro  de  madera,  la  cual,  según  Sir Natha
niel,  es  una  sustancia  hecha  de  corcho  y  goma  elástica,  que
solo  pesa  21 libras  porpie  cúbico,  con  la  cual  se  proyecta  re
llenar  dicho  espacio.  En  Francia  se  usa  la  celulosa,  que  está
fabricada  en  cubos  cúbicos  de  papel barnizado  y  pesa  de 8  á  9
libras  por  pie  cúbico;  aquellos  evitan  la  afluencia  del  agua,  y
en  caso de  penetrar,  que  circule.  Por  orden  de  la  superioridad
se  ha  hecho  uso  de  la  celulosa  en  Francia,  Grecia,  Japón  y
Rusia,  y  en  otras  naciones;  no  así  en  Inglaterra,donde  los
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experimentos  con dicha  sus tancia  no  fueron  satisfadtorios.  Ex
Francia  parece  que  se  vencieran  las  dificultades.  Aunque  est
material,  según  Sir  Barnaby  es  de  fabricación  inglesa,  el  al.
mirantazgo  no lo  usa;  en  los Estados—Unidos  se  ha  adoptado
Su  aplicación  á  los  buques  de  guerra  es  muy  sencilla,  perc
tocante  á  los  buques  mercantes  es  cuestionable:  habrá  qu
adelantar  mucho  en  máquinas,  etc.,  antes  de ser posible  con tai
con  los expresados  provistos  de  doble  aforro.  Se  requiere  de
masiada  fuerza  de  máquina  para  propulsarlos.  En  los  buquex
grandes,  esto  sigiiifica  poco;  pero  estando  rellenos  de  dicho
material,  las  condiciones  de  seguridad  de  los buques  expresa
dos  habrán  mejorado.  Sir  Nathaniel  discute  la  cuestión  de  la
coraza  guarnecida  de  acero,  aduciendo  argumentos  acerca  de
la  mixta.  Coiisidero  lo  referente  al  acero  y  níquel  para  la  co
raza  como un  asunto  que  se  ha  de tratar  más  adelante.  Expon
dré  losiguiente,  sin  embargo,  con referencia  á  la  materia  del
desárrollo  de  la  coraza  en  Inglaterra.

No  me  parece  que  sus  fabricantes  hayan  tenido  probabilida
de  de  llevarla  á  cabo  en  razón  á  las  disposiciones  del  Almi
rantazgo.  Sabido  es que  si  los  proyectiles  chocan  con  violen
cia  contra  el acero,  forman  en  este  grietas  que  lo  atraviesan,
las  cuales  solo  penetran  en  la  coraza  mixta,  cxiya tercera  parte
del  grueso  total  es  de  acero  en  el  frente  exterior,  y  las  otras
dos  de  hierro  foijado.  El  almirantazgo  inglés  siempre  se  ha
fijado  en  esto,  y  nunca  ha  permitido  que  las  grietas  perforen
la  coraza;  de  manera  que  las  proposiciones  de  los  fabricantes
de  acero  no  tuvieron  la  mejor  acogida  por  parte  del  citado  Al
mirantazgo.  El  Gobierno  francés  indujo  á  varios  de los expre
sados  fabricantes  á  fin  de  que  se  dedicasen  á  la  manufactura
mixta  de  corazas  de  acero,  habióndoles  estimulado  al  efecto.
Se  concede  que  las  grietas  perforen  la  coraza,  lo cual  se  com
pensa  por  medio  de  un  iiúmero  mayor  de  pernos  que  la  ase
guran  contra  el  costado  del  buque,  considerándose  que  mien
tras  la  coraza  se mantiene  en su  sitio,  no se requiere  más. Esto
ha  dado  por  resultado  el  desarrollo  de  un  sistema  de  emper
llar,  en  mi  concepto,  superior  á los demás.
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Se  usan  muchos  pernos  pequeños,  los  cuales  surten  mejor
efecto  que  pocos grandes.  Las  pruebas  efectuadas  hace  algún
tiempo  en  Annópolis  evidencian  que  la  cuestión  del  acero  y
níquel  toma  cuerpo,  y  que  por  lo que  prsencié,  se  puede  des
ariollar  con mayor  éxito  del  obtenido  entonces.  Tocante  al  pa
recer  de  Sir  Nathaniel,  sobre  la  disposición  de  la coraza  en  los
buques  de  guerra,  al  decir  que  todos  los  buques  destinados  á
batirse  deben  llevarla,  estoy  conforme  con  él  en  un  todo.  No
ofrece  duda  que  si  se  adopta  la  coraza  en  la  construcción  de
los  buques  especialmente  destinados  para  batirse,  es  posible,
aunque  sea con la  coraza  combinada  de dicho  metal,  evitar  que
el  agua  entre  en  los balazos,  pudiéndose  construir  un  buque
que  será casi  inexpugnable  é insum’ergible,  con tal  que  suporte

sea  de  14 000 t.  Cori referencia  á  lo que  se  dice  de  las  condi
ciones  evolutivas  de  estos  buques:  estos  son  más  nanejables
qúe  los  vapores  de  menos  porte  que  ellos,  pues  además  de  ser
aquellos  de gran  andar,  maniobran  con  más rapidez.

Respecto  á  los  druceros  no  acrazados,  diré  que  estamos
mejor  sin  ellos,  porque  nos  darían  que  hacer  en  tiempo  de
guerra.  Si  desarrollamos  nuestras  compañías  comerciales,  es
timulándolas  á  que  construyan  vapores,  y  silos  dejarnos  dedi
carse  á  sus  negocios  mercantiles  en  tiempo  de  paz,  artilláñdo

en  el  de  guerra  con  cañones  de  tiro  rápido,  los  citados
cruceros  serán  más  eficientes  que  cualquier  buque  ño  acora-.
zado.

TraduCiO  par  P.  S.
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PRIMERA  PARTE.

GRANDES  MARINAS.

1.
ACORAZADOS  Y  GRANDES  CRUCEROS.

(coNT1NuIc1óN)  (2).

Italia.

A  Italia  ue  carece de  colonias,  pires  no  podernos llamar  ta
les  á  sus  tentativas  para  establecerse  en  el  mar  Rojo,  mar  ce
rrado  además,  le  basta  tener  uno  ó  dos  cruceros  para  que
paseen  todos los  años  su  bandera  por  la América  del  Sur;  pero
la  extensión  de  sus  costas  s  muy  grande,  y  le  será preciso  po
der  defenderlas  sin  separarse  mucho;  sus  campos  de  batalla
probables  están  situados  todos en  el Mediterráneo,  ya  combata
por  sLmisma,  ya  lo haga  corno  aijada  de  otra  potencia  euro

pea;  sir papel,  por  consiguiente,  está  muy  bien  limitado.
Necesita  una  esCuadra  de  grandes  ghardacostas  para  defen

derse  y  batirse  con otra  análoga,  y  cruceros  rapidísjwos  para
arruinar  el  comercio  del  adversario  y  cortarle  el  camino  de
las  colonias.

Libre  del  cuidado  de  estaciones  lejanas,  ha  podido  Consa
grarse  durante  estos  últimos  doce años,  rl Ja refección  completa
de  su flota,  cuyo material  recién  salido  de  los  talleres,  puede
competir  ventajosarnejite  con el  de  las  antiguas  marinas,  aun.
que,  descuidando  la  coraza  tal vez demasiado,  haya  reducido  la
protección  rl la  celulácjcsn  múltiple,  y  sobre  todo rl la  velocidád

(1)  De  la  Revu  da  Cercie Iiljtejre.
(2)  Véase  el  cuaderno  anterior  de  la  REVISTA, 300.  -



IIILTIMOS PROGRESOS DE LAS MRlN.S.       261

extraordiñaria,  que  le  permitirá  casi  siempr  aceptar  ó rehu
sar  el  combate  y  realizar  sorpreas  por su  grau  movilidad.

En  lugar  de  acorazados,  ropiameute  dichos,  lo que  tiene  ea
realidad  son  cruceros  protegidos  con torres  acorazadas.

Todo  su  material  anterior  á  1882,  lo haenc1ido  ó destinado
 la  defensa  móvil;  los  antiguos  acorazados  de  escuadra,  de

diez  años  de  edad,  han  sido  considerados  indignos  de  pasear
por  alta  mar  con sus  12 millas  de  marcha;  no  perderán  ya  de
vista  sus  puertos  de  destino,  y serán  buques  centrales  efecLi
‘vos  de  la  defensa  móvil.

Corno  conseduencia  de  esta  eliminación,  ya  no  veremos  en
la  mar  más  que  cuatro  tipos  de  grandes  buques:  los Duilio (A),
Italia.(B),  G. Bausan  (C) y  Dogali  (D),  llamados  los  dos  pri—.
meros  acorazados  de  escuadra  y cruceros  protegidos  los  otros.

A.—En  la  primera  categoría  contamos  el  Duilio  y el Dándo
-  ¿o, idénticos,  luego  el Doria,  el Launa  y el  Morosini, casi  igna—
les  y  recién  entrados  en  servicio.

Todos  tienen  100 m.  de  eslora,  ‘12 000  t.  de  desplazamiento
 de  15 á  16 millas  de  andar,  en  pruebas.
Poca  obra  muerta,  un  palo  militar  único  entre  las  dos  chi

meneas,  y dos  cañones  gruesos  de  100 á  110 t. en  torres  situa

das  diagonalmente  y  comprendidas  en  una  especie  de  casa
mata  (430 mm.),  una  faja  de  550 mm.  extendiéndose  entre  las  -

dos  chimeneas;  tales  son  las  grandes  lineas  descriptivas  de
estos  buques,.que  tienen  poca altura  de obra  muerta  para  po—
den  navegar  y balirse  en  mares  algo  movidos.      -

Los  dos  primeros  hicieron  sus pruebas, hace  ya  muchos  años,
y  no  siempre  fueron  satisfactorias.  Los  tres  últimos  represen
tan  iocos  adelantos  sobre  sus  antecesres  de  doce  años;  sus
áÍoneS  esaii  algunas  toneladas  más.-          ,  -

La  casamata  es más  elíptica,  lo que  hace  que  las  torres,  es
tando  más  lejos una  de  otra,  se’ perjudiquen  menos  con el  re
bufo  de  sus  piezas,  aunque  tampoco  están  cerradas.

Para  la  tripulación,  que  no  podía  vivir  á  boido  del  Duilio,
•se  ha’ añadido  á  proa  una  cubierta  orrida,  análoga  á  la  que
sirve  d. pepa  ‘de alojamiento  -á los.ouiciales.
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Tendrán,  por  último,  algunos  dérimos  de  muja  ñiás  y  algu
uas  toneladas  de  carbón;  un  cañón  de  15 en  caza y  otro  en  re.

tirada  (el Dándolo solo  tiene  uño  á  popa),  y  eso  és  todó.  Sus
cualidades  marineras  no  han  ganado  gran  cosa,  y  marcan  un
paso  átrás  comparadas  con las  del  Italia,  anterior  á  ellos.

En  principio,  y  bajo  ui  pequeño  desplazamiento,  se  quiso.
darles  el armamento  y las  ventajas  de  suS predecesores,  pero.
se  notó  qu  no  había  sitio  para  el  cómbustible,  y  se  volvió  a.!
nodelo  que  se  quería  evitar,  reproduciendo  el  e1ror  en  tres
ediciones.

B.  —El tipo siguienteestá  represen  Lado por el italia,  seguido.
pronto  por  el  Lepanto.  Tienen  igual  ármamento  principal,  y
una  batería  de  8 cañóñes  de  15 además.

En  estos buques  la  eslora  se  ha  llevado  hasta  122 ni.,  alcan
zándose  ‘el desplazamiento  enorme  de  14500  t.; las obras  muer
tas  son  muy  altas,  pues  el  eje de  los  cañones  está  ó  10 m.  por
encima  de  la  flotación;  pero  la  coraza  ha  sido  casi  completa
mente  sacrificada;  ya  no  se  la  encuentra  más  que  en  la  casa
mata  (480 mm.)  y  cii la  base  de  las  chimeneas;  toda  la  proiec
ción  reside  en  una  cubierta  de  76 mm.  que  se  extiende  de  ex
tremo  á  extremo  y  cuya  parte  superior  llega  hasta  la  flotación
en  el Lepanto  y el italia.  En  los  otros  sube  más.

La  celulación  ha  sido llevada  ‘todo lo lejos  posible  para  loca
lizar  las  vías  de  agua;  los  compartimientos,  de  los que  algunos
sirven  de  carboneras,  son  53;  la  velocidad  ftié  de  18,18, pero el
consumo  de carbón  es enorme  (l’,65  por  caballo  y  hora).

Estos  buques  monstruos  ¿resistirían  un  crucero  largo?’ Su
artillería  no  está  protegida;  la  ventilación  es  defectuosa  y  oca-
siena  numerosas’  averías.

Las  modificaciones  introducidas  en  el  Re  Umberto, ‘lanzado.
en  Octubre  del  88,  son  importantísimas;  l  árniame’nto  secun—
dario  se  aumenta  con 4  cañones  de  tiro  rápido  de  120  mm.  y
con  otros  muchos  de  calibre  inferior.

El  buque  sérá  más  raro  que  el Italia.
as  formas  de popa  son nuevas  del  todo;  la  quill  se levant

desde  el  codaste  y  las hélices,  muy  separadas  del  costado,  tie—
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nen  los ejes  rodeados  de  un  manguito  que  lds refuerza  y  per
inite  visitarlo  hasta  el  últino  cojine;  se  espera  mucho  de
esta  nueva  disposición  paxa obtener  una  brillante  marcha.

Pero  el  verdadero  progÚesO reside  en la potQncia y el número
de  los  aparatos  de  achique,  y  el  refuerzo  y  las  subdivisiones
del  doble  casco  contra  los  torpedos;  serias  y.  repetidas  expe
riencias  han  deniostradO  que  resulta  invulnerable  para  las
más  fuertes  cargas  de los  módernos  Whitehead.

El  trayecto  de  los proyectiles  está  protegido  por un  tubo aco
razado  que  no  existe  en  el Lepanto   el  Italia;  las  torres  están
bastante  lejos  una  de  otra  para  no ser  tocadas  ambas  por  un
solo  proyectil.

Las  críticas,  no  obstante,  son  numerosas;  se  notará  que  en
el  tipo Duilio  no  hay  intermediaido,  por  decirlo  así,  entre  los
grandes  cañones  y  la  artillería  muy’ligera;  qe  el  fuego prin
cipal  tendrá  que  ser  poco  nutrido   lo  destruiría  todo  sobre
cubierta  si se  tira  bajo  un  ángulo  poco abierto  con  a  qi1la;
que  las  4  piezas,  puestas  en  el  mIsmo  lado,  dan  una  inclina

ción  peligrosa  para  la  estabilidad  y quitau  al  tiro  la  precisíófll
que  la  coraza  solo protege  una  pequeña  parte  de  la  eslora  en
unos,  y  no  existeen  otros,  en  los  que  todo  el  iiecanismo  dé
las  torres  quéda  á  merced  de  un  sencillo  disparo  feliz  de  un

-  cañón  de  tiro  rápido.
Por  último,  que  sus  cualidades  evolutivas  son  muy  media

nas,  á  menos  que  no  funcionen  separadamente  las  dos hélices;
en  este  caso se pierde  el  beneficio  de la velocidad;  y que,  como
quiera  que  han  de  navegar  en  conserva,  esta  velocidad  serd
regulada  sobre  la  que  presente  el  buque  menos  andador  de  la.
escuadra.

Y  lo  peor  es  que  ninguno  de  ellos  puede  ser  considerado
corno  crucero  práctico,  pues  su  alto  precio  hará  vacilar  ep  ha
cerles  correr  los  riesgos  inherentes  á  esta  misión;  el  mismo
gato  hubieran  ocasionado  cuatro  pequeños  acoraados  llevan
do  el  mismo  arnamentO,  y  capaces,  con  sus  cuatro  espolones
y  su  artillería  indepndiéite,  de  luchar  y  vencer  contra  uné
de  esos  monstruos.  Hubieran  defendido  cuatro  puntos  distin—
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tos  y  hubieran  pasado  inadvertidos  al  forzhr  un  bloqueó.  Su
calado  y sus  dimerjsjons  menores  no  les  hubieran  cerrado  el
paso  de  casi  Lodos los  puertos  y  diques  del  globo;  hubieran

estado  listos  en  menos  tiempo  y  la  inmvilizacjón  de  uno  de
ellos  no  hubiera  llevado  consigo  la  amortización  de  una  parte
considerable  deja  fueiza  naval  de  su país.

Italia,  se  dice,  ha  sido imprudente  comprometiendo  su  pre
supuesto  para  tantos  ai’ios; su  Marina  es aún  demasiado  nueva
y  nunca  será  bastante  rica  para  justificar  el  lujo  que  repre
sentan  esos  colosos,  y  quién  sabe  si en  una  guerra  (que  puede
estallar  tan  de improviso  que  obliga  á  tener  prontas  todas las
defensas)  expel’imentaiá  el  amargo  desengaño  de  ver  á  sus  gi
gantes  ucumbjr  bajo  el  ataque  de  un  pigmeo,  más  proteiclo
y  manejable  que  ellos.  A  los  golpes  de  ese pigmeo  presenta

rán  un  blanco  grande  é indefenso,  si han  tenido  la  mala  suer
te  de  no  herirle  con  las  grandes  piezas  de  torre,  tan  difíciles
de  cargai’,  y  se  vean  envueltos  en  la  densa  humareda  de  Ja
antigua  pólvora  que  continúai  usando,  por  no  haber  salido
bien  las  pruebas  intentadas  con.la  nueva.

C.—Los  italianos  no  tienen  más  que  dos  tipos  de  crucero,
derivados  del Esmeralda,  construido  por  Arrnstrong  para  Cti
le,  y  del  Dogali,  de igual  procedencia;  la  idea  principal  se re
duce  á  que  una  cubierta  acorazada  de  algunos  centímetros  de
espesor,  y  una  celulacjón  múltiple,  bastan  para  asegurar  la
protección;  sus  planos,  levantados  por  ingonieros  ingleses,
dieron  todos los inconvenientes  de  que hablamos,  tratando  del
Orlando  y  del  Jfagicienne,  lo  que  nos  dispensa  de  repe
tirnos.

El  prirr1eio,  botado  al  agua  en  Inglaterra,  se llama  .Giovanni
Bausan;  es la  reproducción  fiel  del  Esmeralda,  y  sus  lineas,
algo  aumentadas,  han  servido  para  el Etna,  el Strómboli  y el
Vesuvio,  construídos  en  Italia.

Sus  máquinas  no  han  dado  más  que  6 500 caballos,  en  la
gar  de  los 7 500 anunciados,  á  pesar  de  lo  cual,  han  hecho  17
niillas  y  los cuatro  llevan  dos anos  de  servicio.

Después  de  ellos  vienen  el  Fieramosca,  en  pruebas,  y  el
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Marco  Polo,  i’ecientemente  botadó  al  guá,  en  los cuales la  ba—
tría  de  15 cm.  Armstrong  ha  sido reemplazada  por  igual  mi-
mero  de  tiros  rápidos  de es  calibre.  Se van  á  construir  3 más.

El  desplazamiento  es  de  unas  3 500 t.;  el armamento  recuer
da  el  del  Orlando.  Ea  caza  y  erf retirada  una  torre  cubierta
conteniendo  un  25 cm.

En  el  centro  una  batería,  bajo  cuyos  seis  manteletes  se abri
ga  un  número  igual  de  15 cm.  (se dice  que  el  Vesuvio  ha  su
primido  los  dos de  en  medio).

Las  piezasde  lós extremos  tienen  ia’platafoma  giratoria  con
el  cañón,  y  después de  cada  tiro  han  de  volver  á  una  posición
inicial  de  carga,  lo que  éonstituye  un  inconveniente;  auique
us  movimientos  son  duros  en  la  mar,  acostumbrados  desde
el  principio  á  maniobrar  juntos,  forman  una  división  horno—
génea  y  rápida,  iiicapaz  de  medirse  con  acoraz0Aos, pero  que
podría  adquirir  mucha  importancia  en  ciertos  momentos.  Tie
jen  ‘3 tiros  rápidos,  .3 proyectores,  6 llotchkiss  y  8 tubos.

D.—Baj  ando  un  escalón  nos  encontramos  con el Dogali,  que
ib  tiene  más  que  2000  t.  y  76  m.  y  ha  hecho  16,6 millas.  La’
artillería  está dispuesta  como  en el inglés  Magicienne.

Seis  cañones  de  15, dos  en  el  centro  y.dos  en  cáda  lado,  con
varios  tiros  rápidos  interpuestos.

Se  llega  á  las  máquinas  de  7 500  caballos  en  cascos  peque
ños,  y,  por  consiguiente,  se  queda  á  merced  de  uno  de  esos
recalentamientos  tan  frecuentes  en  las  grandes  velocidades,  y,
sin  embargo,  el  tipo siguiente,  Piemonte,  salido  de los mismos
diques  de  construcción,  lleva  una  máquina  de  12 500 caballos
en  un  casco  de  2500  t.;  ha  dado  21  millas  en  pruebas  y  ha
sido  preciso  admentarle  15  m.  la  eslora  sobré  ‘la de  su  ‘ai’ite—
cesor.  .

Tiene,  pues,  91  m.  de  largé,  y  por  consecüenCia,  un  gran’
circulo  de  virada  pero  el  gran  progreso  consite  en  ‘l  reerli—
plazo  de  los  15 cm.  por  tiros  rápidos  dél  mismo  calibre;  el
efecto  es igual  que  si se  hubiera  aumeitádo’  el  núttiero  depie
za  sin  modificar  el peso  de ‘lhis  ni el  iidn’ier’de  los ‘sirVieu
tes;  él  fuego será  terrible,  peio  ha  de  sér”  tiiu  difícil  aIirneii’
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tar  la  batería  con  la lluvia  de proyectiles  que  ha  de  lanzar  so
bre  el  enemigo.

La  disposición  de  la  artillería  es  análoga  á  la  que  tiene  en
el  Dogali; las  piezas  de  los extremos  podrán  quizá  cumplir  su
efecto  útil,  mientras  que  parece  probable  que  el  centro  de  la
batería,  obstruido  por  las  chimeneas,  los botes  y las  piezas  pe.
queñas,  se  verá  desprovisto  de  municiones,  difícilmente  trans
portables,  desde  el principio  de  una  acción,  que  ha  de  ser  bre
ve,  por  la  rapidez  que  exige  la  escasa  protección  de  una  cu
bierta  que  estará  inmergida  5 cm.  lo  menos  si  el crucero  lleva
su  completo  de combustible.

Así,  disminuyendo  sensiblemente  la  eslora,  el  mímero  de
tiros  rápidos  y  la  fuerza  de  la  máquina,  e  haii contentado  con
el  Dogali,  modificado en  la  construcción  de  los cuatro  últimos
de  la  familia  en  grada  todavía,  Etruria,  Unbria,  Liguria  y
Lombardía,  que  solo tienen  80 m.  de  largo,  7 500  caballos  de
fuerza  y  19 millas,  bast’ando  para  alcanzar  á  los  más  lápidos
vapores  mercantes,  pero  que  conservan  religiosamente  los  &
cañones  de  15  de  tiro  rápido  del  Piemonte.  Se  dice  que  son
demasiado  débiles  en  el  casco  y  que  están  sujetos  á  un  des
gaste  tan  prematuro  como  próximo;  el  porvenir  decidirá;  por
ahora  son  nuevos  y  peligrosos  para  los  grandes  vapores  y
transportes  de  un  adversario  y preciosos  para  un  bombardeo  6

un  golpe  de  mano  rápido.

Rusia.

El  papel  de  la  Marina  rusa  tiene  tres  aspectos:  necesita  pro
teger  San. Petersburgo  y  la  entrada  del  Neva  con guardacostas
monitores;  tener  en  jaque  en  el  mar  Negro  las  ruinas  d  le
que  un  tiempo  fuéla  gran  marina  turca  y  defender  su  impor
tante  colonia  de  la  Siberia  oriental,  preparados  para intervenic
en  una  guerra  general  europea.

El  primero  de  estos  fines  ya  hace  tiempo  que  está cumplido;
no  ha  tenido  irás  que  hacer  para  lograrlo  ué  fondear  algu—
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nas  líneas  de  torpedos  que,  unidas  á  la  escasa  profundidad,  á
los  bajos  y  al  concurso  del  ejército,  la  aseguran  completamente
contra  toda  tentativa  ficaz  de  desembarco.

El  segundo  se  alcanzó  construyendo  algunos  torpederos;  el
acorazado  Doce  Apóstoles  puesto  en  grada  hace  dos  años  y
botado  recientemente,  después  los  acorazados  de  tipo  Cata
lina  11 que  vamos  á  describir  y que  bastan  para  impedir  toda

salida  del  Bósforo.
Con  este último  fin,  ha  botado  al  agua  y  bota  anualmente

grandes  acorazados  de  crucero,  cuyas  pruebas  han  sido  muy
satisfactorias  y  además  grandes  cruceros  como  el  Almirante
Kornilof  salido  de  los astilleros  franceses.

El  tratado  de  París  la  obliga  á  sostener  dos  marinas  sepa
radas,  reunidas  sin  embargo,  en  la  misma  mano,  igualmente
aptas  para  realizar  los  fines  que  presidieron  á  su  creación.

Mii  NEGRo._A.Catalifla  uy  análogos:  Sinope  y Tchesrné.
Eslora  104 m.,  desplazamiento  10 800  1.;  el  primero  de  hierro
y  acero,  los  otros  dos  de  acero.  El  Tchesmé  usa  el  petróleo
corno  combustible;  el  carbón  que  llevan  el  Catalina  yel  Si
nope  les  permite  franquear  1 400 millas,  haciendo  14 por hora,

lo  que  es  muy  suficiente  para  cruzar  en  el mar  Negro.
La  defensa  consiste  en  una  faja  blindada  de  54  m.  de  lon

gitud  y 457  mm.  de  espesor  en  el  centro  que  protege  la  má
quina,  calderas  y  municiones;  dos  refuerzos  de  tiavés  blin

dados  parten  de  cada  extremo  de  esa  faja  y  forman  una  ciu
dadela,  á  proa  una  sirve  de  base á  la  cara  del  reducto,  á  popa
corta  el  buque  á  14 rn.  por  detrás  del  reducto.  -

Los  extremos  sólo  tienen  tina  cubierta  blindada  de  7 cm.
La  flotabilidad  parece  asegurada;  algunas  carboneras  con

tribuyen  á  la  protección.
En  el  centro  hay  un  reducto  trianguiar  de  cubierta  acora

zada  como  la  del  sollado,  y  en  los  ángulos,  que  son  redondea
dos,  lleva  planchas  mixtas  cuyo espesor  varía  de 305 á 355 mm.
cubierto  todo por  un  techo  volado  que  protege  contra  los  tiros

por  elevación.
En  cada  uno  de  los ángulos  llevá  una  torre  que  contiene  un
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par  de  cationes  de  30  cm.  puestos  en  montajes  de  eclipse;  la

de  popa  sobre  el ej.e del  buque.
Las  otras  dos sobresalen  algo  de  los  costados  y  se  hallan  en

una  línea  perpendicular  á  la  quilla.
Esta  disposición  ingeniosa  perinite  que  4  cañones  gruesos

tiren  á la  vez en  caza  y de  través.
La  cubierta  lleva  las  amuradas  de  modo  que  pueden  reba—

tirse  y  queda  tan  despejada  que  las  seis  piezas  pueden  hacer

fuego  en  retirada.
En  la  cubierta  acorazada  inferior,  es  decir,  en  batería,  7

piezas  de  15 cm.  en  portas  de  ángulo;  cuatro  de  ellas para  caza
y  tres  para  retirada.

No  hay  otra  buque  en  el  mundo  que  tenga  los extremos  tan
armados;  dirige  al  enemigo  8 piezas  en  el eje  y  tiene  9 para  la

retirada;  la  defensa  es  tal,  que  deSafían  los  golpes  de  través;
equivalen  los tres  á  una  escuadra  entera;  la  velocidad  sobra.

-       Vista la  ausencia  de  vapores  importantes  en  el  mar  Negro,
donde  no  los consiente  la  diplomacia,  los rusos  no han juzgado
útil  construir  grandes  cruceros  y  han  añadido  á  su  flota  auxi—

-      liar  ya  célebre,  algunos  buques  pequeños  que  no  pasan  de
1  300 t.;  luego  hablamos  de  ellos.

B.—El  Almirante  Nachirno[  es  un  acorazado  de  hierro  y
acero  que  desplaza  7800  t.  y  tiene  101 m.  de eslora.  Sus  planos
están  insjiirados  en  los  del  Warspite  y del  Imperieu-se, los dos
ingleses.

Un  revestimiento  de  madera,  forrado  de  cobre,  le  permite
soportarias  campañas  lejanas  sin  entrar  en  dique  con  fre.
ene  ncia.

La  cubierta  acorazada  de  76 mm.  y  una  faja  de  25  cm.  de
espesor  n1ximo  se  extiende  de  extremo  á  extremo;  el  arma
melito  principal  compuesto  de  piezas de  23  cm.,  ha  sido  colo.
cado  en  barbeta  (35 cm.)  con parapetos,  análogo  á  la  del  Mar
ceau  francés;  dos  laterales,  una  en  caza y  otra  en  retirada,
tres  de ellas  hacen  fuego  en  todas  direcciones.  Diez  cañones
de  15 en  batería,  4  pequeños  calibres  y  4  tiros  rápidos  corn
fletan  la  potencia  ofensiva.
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Anduvo  ms  de  17 millas  en  las pruebas,  quehicieron  algún
ruido;  s  había  dicho  que  embarcaba  tanta  agua  que  parecía.
prudente  reemplazar  la  torre  de  proa  por  un.a  toldilla;  el
comaqdante  sostuvo  que  esa  modificación  era  inútil  y  los
hechos  le  dieron  la  razón:  hace  ya  diez  meses  que  reálizó  sus
pruebas  con mar  gruesa,  dirigiéndose  al  Océano  Pacífico,  siii
novedad.

Es  un  poderoso  acorazado  de cruzar,  arbolado  de  bergantín,
superior  á  los  buques,  generalmente  viejos,  que  las  demás
marinas  envían  lejos.

C.—El  Alejandro  II  y  el Emperador  Nicolás  han  sido cons
truídos  con  igual  objeto;  deben  medirse  en  Europa  con los ad
versarios  más  modernos;  la  eslora  es  siempre  la  misma,  pero
el  desplazamiento  llega  á  8 500 t.;  han  sido  construidos  por  la
sociedad  francorusa.  Como el. precedente,  llevarán  arboladura
de  bergantín  é irán  blindados  en  la  flotación  con  una  faja  de
3  m.  de  altura,  cuyo  espesor  llegará  á  35 cm.  en el centro;  una

cubierta  acorazada  de  63 cm.  completará  la  proteción.
A  proa  lleva  una  torre  íinica  de  planchas  de  26  cm.,  ence

rrando  dos cañoíes  conjugados  de  30  cm.  y  protegiendo  con
una  paptalla  su  armamento.

Sobre  cubierta,  en  las semitorrQs acorazadas,  cuatro  cañones
de  23 cm.  forman  los  ángulos  de  una  batería  de  8,15  cm.  no
protegida:  Habrá  además  8  cañones  de  tiro  rápido,  6 anetra
lladoras  y  4 tubos;  las  pruebas  acaban  de  terminar  satisfacto
riamente;  la  velocidad  ha  pasadó  de  16 millas,  y  no  debía  ser
mayor.

D.—E1  Pam pat  Azova  acaba  de  salir  á  la  mar  por  primera
vez;  es el  más  largo  de  los  buques  rusos,  pues  tiene  1.16 m.;
pero  sólo  6 000  t.  de  desplazamiento.

La  faja  acorazada,  de  254  mm.,  empieza  por  el  través  del
palo  de  mesana  para  detenerse  en  el  trinquete;  la  cubierta,
acórazada  de  63 mm.,  va  de  extremo  á  extremo;  hace  17 millas
y  recuerda  mucho  al  Dinitri  Donskoi  prolongado.

El  Parnyat  Azova  lleva  16  caflones  gruesos.  Dos  20  cm. á
cada  banda,  en  una  torre  ó barbeta  acorazada,  de 203 mm.  por
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el  través  de  ]a chimenea  del  centro  y  14  15 cm.  en  una  batería
cubierta,  tirando  los  4 últimos  en  caza ó en  retirada  por portas
de  ángulo.

Acaba  de darse  principio  al  Rurik,  que  será  parecido  en  la
idea,  pero  mucho  más  poderoso,.  puesto  que  sus  dimensio
nes  principales  serán:  eslora,  130 m.;  manga,  20m,3;  desplaza
miento,  10 940 t.,  y  deberá  dar  18  millas  con  13 200  caballos
de  fuerza.  El  armamento  principal  constará  de:  6,  20 cm.;. 14,
15  cm.,  y  14,  tiros rápidos.  Por  último,  la  faja  acorazada  ten.—
drá  250 mm.  de  espesor  y  protegerá  8,10 de  la  flotación..

E.—El  Gangout,  en  las  gradas  de  la  sociedad  francorusa,
termina  lii  serie  de  los  acorazados  modernos;  reproducirá  la
misma  disposición  de  armamento  que  el  precedente,  aunque
los  dos cañones  gruesos  tendrán  30 cm.  de  calibre,  y  el  núme
ro  de  los  15 cm. será  disminuído.

Como  se  ha  querido  darle  mucha  estabilidad,  se  ha  caído en
la  necesidad  de  elevar  la  manga  á  21 rn.,  por  más  que  sólo tie
ne  86 de  eslora.

CBEJCEROS.  El  Rynda  y  el  Vigiar presentan  corno  principal
interés  el  haber  salido  de  los  talleres  de  la  compañía  franco—
rusa;  apenas  terminados  hicieron  largos  viajes  y se ha  osten
tado  como perfectos  para  cumplir  los  servicios  que  se  les  im
pusieron  al  botarlos  al  agua;  son  grandes  cruceros  de  acero,
con  revestimiento  de  madera,  de  unas  15 millas  de  andar  en
pruebas  y  provistos  de  gran  velamen,  la  roda  está  como en
nuestras  antiguas  fragatas,   lugar  de  tener  la  forma  de  es—
polón,  como  se  cree  generalmente  en  Francia.  La  cubierta
principal  lleva  una  batería  de  10  cañones  de  15 cm.  y  algunas
ametralladoras;  no  pueden,  sin  embargo,  batirse  ventajosa—
inente  con  sus  contemporáneos  por  su  escasez  de  velocidad  y
protección.

El  Almirante  Kornilof  sale  igualmente  de  los  talleres  fian—
ceses;  onstruido  en Saint-Nzaire,  fué botado en  Abril  de 1889
é  hizo  las  pruebas  en  Cherbour  dieziocho  meses  después,
con  18,5 millas  de  velocidad  con  tiro  forzado.  Recuerda  exte

riormente  el  Tage,  la  proa  y  el aparejo  son  casi  iguales.
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dra.  Dotados  de  una  gran  velocidad,  enterarán  á  su  almirante,

del  que  despejan  la  marcha  y  los flancos,  sobre los  movimien
tos  del  enemigo,  que  reconocerán.  Llevarán  sus  órdenes  y
asegurarán  las  comunicaciones  entre  las  divisiones  diversas.

En  combate  e  dedicarán,  sobre  todo, á  impedir  que  los  tor
pederos  se  acerquen  á  los  buques  de  línea,  dando  á  estos  las
instrucciones  recibidas  sin  cambiar  su  rumbo  ni  sus  puestos
relativos;  combatirán  los  buques  de  su tipo y apoyarán  los mo
vimientos  de  las  escuadrillas  de  torpederos.

Encaso  de un  fondeo  impuesto  en  país  enemigo  por  la  ne
cesidad  de reparar  averías,  economizar  combustible  ó necesidad
de  que  descanse  el  personal,  vigilarán  sin  descanso  alrededor
del  fondeadero  elegido,  corno  centinelas  movibles,  formando
barreras  infranqueables  con sus  focos elóctricos.á  los torpede
ros  enemigos,  cuyas  sorpresas  evitarán.

4°  Los  torpedCros de  menos  de  125 t.—cifra  reconocida

corno  rriínimo  desde  el punto  de  vis La de  la  habitabilidad  y  de
la  resistencia  á  la  mar—llenarán  con  menós  coste  el  mismo
vacío  que  los anteriores  (ha de  haber  un  gran  ndmero  necesa
riamente).  Corno ellos  acompafiarán  álas  escu.dras  y se seivi.
rán  de  sus  torpedos  en  la  lucha  empezada  contra  los grandes
buques.

Algunas  piezas  de  tiro  rápido  les  bastarán  para  rechazar  á
sus  semejantes.

Entre  combate  y  combate,  hechos casi  invisibles  por  su  pe
queñez,  seguirán  de día  ála  escuadra  enemiga  á grandes  dis
tancias  que  su  extrema  movilidad  les  permitirá  disminuir  rá—
piclamente  por  la  noche.  Podrái  lanzar  un  torpedo  inopinada
mente  sobre  un  acorazado  desprevenido,  y’ si  no  aciertan  á

echarle  á pique  le causarán  averías  suficientes  para  que  entor
pezca  la  marcha  de  toda  la  escuadra  que  no se atreverá  á aban
donarle,  ó que  se  privará,  para  convoyarle  á  sitio  seguro,  de
una  parte  importante  de sus  fuerzas.
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Alemania.

Desde  hace  tres  años,  Alemania  no  h  botado  al  agua  más
que  cuatro  cañoneros;  todas  sus  facultades  parecen  dirigidas
hacia  los, descubridores  torpederos  de  gran  velocidad,de  los
que  acaba  de  crear  cuatro  tipos.

Los  cañoneros  son  de  dos  clases:  una  destinada  á  defender
las  entradas  de  sus  ríos;  la  otra  á  estacionar  en  la  costa.Óct

den  tal  de  África.
A.—Los  primeros  están  represen  ta6os  por  el  Breinse y  el.

Bruramer,  llamados  allí  arietes  torpederos,  son  en  realidad
cañoneros  de  cubierta  acorazada  que  llega  hasta  5’ ba.jo la  flo
tación  mientras  que  la  p.rte  superior  del  caparazón  se  eleva.
á  25 cm.  por  encima.  Llevan  á proa  (que es  recta)  una  pieza de

21  cm.  y  dos hotchkiss  y  llevan  ademá  dos  tubos  de  lanzar
torpedos.  Una  chimenea,  un  palo  militar  ápopa,  un  desplaza
miento  de  866 t;  por  6?  m.  de  eslora,  poca  elevación  sobre ‘el,
agua:  tales  son  sus  principales  características.

Poco  prácticos  para  la  mar,  que  literalmente  se los  come, se

les, ha  dotado  de  una  velocidad  de  15  millas  que  les  permite
trasladarse  con rapidez  según  las  necesidades  de la defensa,  su
única  razón  de  ser.

Se  batirán  solo’ por  la  proa  ó acecharán  el paso  desde  alguna
emboscada,  de  un  descubridor  demasiado  audaz  que  sufrirá  el
fuego  de  la  ñpica  pieza  que  llevan  á proa.

B.—El  Schwalbe  y  el  Sperber  (este algo  más  largo),  están

destinados  á las  estaciones;  son sencillas  copias modificadas  del’
malogrado  Eber  cnyo fin  trágico,  ocurrido  en  la  primavera  úl
tima  en  los bajos  de  Apia,  serecuerda  todavía.

Sus  formas  son  muy  airosas,  la  proa  termina  en  espolón,
la  popa es  muy  lanzada;  toldilla  y castillo  continuados  por  una
amurada  alta  que  protegerá  la  batería,  forman  una  línea  con
tinua  de  extremo  á  extremo.

El  armamento  tan  poderoso  como  homogéneo  se compone
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de  -8 piezas  dej2  cm.  colocadas  simétricOnte  á  cada banda,
en  reducto  cuyo  eje está  sobre  el costado.  Esta  bateifa  empieza
á.  popa del  palo  de mesana  para’ detenerse  un  pocb  por ‘delante
del  trinquete.

-Los  cañones  extremos  tienen  además  de  la’  semitorre’n
plano-cortado--en  el  casco que  les permite  tirar  en  direccióff  al
eje.  Otras  dos  12 cm.  de caza,   holchkiss,  situados  en  el  cas
tillo  tiran  en  igual  dirección,  repitiéndose  exactmdnte  -‘esa
disposición  á  popa.  -  ‘  ‘  -.  -

-  Su-cdstado  muy  alto  les  permite  afrontar  todos  ls  mards;
poco  calado  y  una  velocidad  de  14 millas  los hacen  aptos  para
el  servicio lejano  que  le  incumbe,  -están  arbolados  de’ goleta
y  son  muy.eórnodos.  ‘  -  -  ‘  -

Acaban  de  botar  el  Bussard  que continúa  la idea del Schwcd
be;  uno  parecido  quedará  terminado  este año..Casi  idénticos  se
rán  Otros tres,  ds  destinados  á  reemplazar  al Eber  y al Adier,
aunque  con  300  t.  de’ desplazamiento  más  que  el  Bussard
cuyas,caracterfsticas  Son:  eslora  78 m.,  mai]ga  9,25  m.,  des
plazamiento  1 580,  fuerza  de  máquinas  2 800  caballos  y velo
cidad  esperada  16 millas.  Tendrán  la  prba  lanzada  y  llevacán
8  cañones  dispuestos  como los del, Schwalbe  del calibre  inferior,
debiendo  andar  bien  á  vela. ‘Aunque  de  un  interés  secundario
desde  el  punto  de  vista  militar  so  activa  su  contruccióri  para
enviarlos  en  seguida  á  la  costa oriental  de  Africa.

-C.—A  los  buques  de  que  hablaremos  ahora,  se  asigna  el
papel  de  descubridores  de  escuadra,  llevan  fuertes  máquinas  y
van  armados  de  tubos y tiros rápido  que  los hacen  simultánea
men  te torpederos  - y  contratorpederos.

Los  primeros  en  edad  son  el  Blitr  y. el  Pfeil  á  los  cuales
puede  aplicarse  lo  que  acabarnos  de  decir  de  las  formas,  se
nota  que  en  sus  planos  han  dominado  las- mismas  ideas,  igua

-les  formas, en  las  extremidades,  n  tienen  toldilla.
Llamados  á  luchar  rápidamente  ontra  todas  las  mares,  su’

cubierta  principal  es  más  alta.  Su  desplazamiento  es  casi
de  1 400 t.,  la  longitud  de  75 m.  Armamento;-  -

Un  12 cm.  en  elcastillo.  -  --  -    -----   -  -  -
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D.os.8  cm.  ácRdabanden  portas  ordinaria,  á  popade  la
segunda  chimenea.

Un  tubo  lanzatorpedos  y  hotchkiss  en  número  de  4,  2 en
coronámientO,  2  sobre el  castillo.

L  :flu  proyector  á proa  y 2 palos  sin  vergas.  -

Su  velocidad  es  deftciente  por  lo  que  se  pasó  en  seguida
al-tipo         ::.

D.—El  Grief  que  dió  20 millas;  erdad  és  que  para  llegar  d
esto  hubo  que  dr  un  desplazamiento  de  2000  t.  y4OO  ca
ha-lbs  de  qiñnas;  es  inposihi&  imaginar  ijada .iiás  feoue
este  buque  de  97.m.de  esloras  raso  sobre  él  agua  con  la  pop
redonda  protegida  por  una  cubierta  acorazada.

Junto  á  Qada extremo  se  eleva un  débil  palo  de  sefia1s,  que
parece  aún  máspeqaeüo  aLiado  de  3 chimeneas  euiditaüteS
y  de  un  bosque  de2  ventiladores  enorms  que  se:ieantafl
más  de  6 m.  sóbre  cubiert.

Desde  el espolón  part  un  castillo  copiado  sobre  el.del  Irene
y  sirve  de  alojamiento  á  la  tripulación,  se  extiende  hasta  la
primera  chimenea  y  lleva  un  sencillo  cañón  de  lO cm.  y  2 c
ñones  rewolver  de  37;  ninguna  de  estas  piezas  va  proteida
igual’disposiCión  á popasobre  una  pequeña  toldilla.

Los  otros  6  hotchkiss  que  completan  el  armamento,  van
situados  por  el  través  de las  chimeneas  2 y  3 y  un poco á  popa
de  esta.

El  rief  está  ahora  de  aviso  en  la  escuadra  de  evoluciones
y  no  parece  haber  dado los resultados  que  se esperaban.

E.—El  tipo  siguiente  ‘Wach  y  Jagd  es  muy  parecido  en

formas,  sus menores  dimensiones  han, permitido  conservarle  la
velocidad,  no  tiene  más  que  85  m.  de  elora  y  1 i00  t.;el
armamehto  se  ha  aumentado  con un  10 cm.,  reemplazando  la
pieza  única  de  caza del  Grief con una  semitorre  á  cada  banda,
no  lleva  más  que  úna  chimenea  y un  palo  á popa.

.El  Wacht  no  ha  tenido  más  que  un  hermano,  el Jagd  que
fué  modificado inmediatameute  por  la  creación  del  tipo Meteor

(en  pruebas)  que  tiene  80  rn.  de  e1ora,  desplaza  950  t.  y
con  5 000 caballos  hace  18 millas  en  vez de  las  23. que  se  espe
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raba  obtener,  4  cañones  de  8  cm.  7 de  tiro  rápido  y  muchos

hotchkjss.
•  F.-_Alemanja.,  por  último,  botó al  agua  6 torpederos  llama

dos  de diviión,  salidos  de  los  talleres  de  Schichau  ei  Elbing.
Otros  4 de  más  tone]aje  están  empezados.  Son  la  reproducción
exacta  de las  85  t.  del  mismo  constructbr.

Los  6  llevan  un  tubo  submarino  á  proa  y  los  4  primeros
tienen  además  otro  giratorio  en  cada  extremo.  Están  alum

brados  por  la  electricidad  y  llevan  un  proyetor;  las  calderas
y  rnáqninas  van  protegidas  laterlmente  por  una  plancha
de  25 mm.  y verticalmente  por  2 planchas  de  33 mm.  El  espe.
soi  de la  cubierta  esde  15 mm.

Doce  compartimientos  estancos  aseguran  la flotabilidad  bas
tante  bien  para  que  se  haya  podido  hacer  con  éxito  la  prueba
de  navegar  con dos de  ellos llenos  de  agua.

Más  pequeños  que  los  precedentes  péro  ms  temibles  quizá,
son  los 4. buques  submarinos  cuyas  puebas  han  sido secretas;
dícese,  sin  embargo,  que  el  único  que  está  terminado  ha
hecho  16,5 millas  á flote,  9,5 debajo  del agua  y  que  ha  perma
necido  durante  dos  horas  consecutivas  sumergido  á  alturas
que  se  hacían  variar  fácilmente  de  3 á  15  m.  Estos  resultados
deben  aceptaise  con  algunas  reservas;  pero  de  todos  modos,
deben  de  haber  sido  satisfactorios  cuando  se  ha  mandado

construir  otros  tres  buques  parecidos  que  serán  entregados  á
la  mayor  brevedad.

Y  aquí  termina  por  algún  tiempo  la  lista  de  las  últimas

construcciones  alemanas;  el  desarrollo  de  la  pequeña  marina
marchará  paralelamente  con el  de  la  grande.

2’aícjd()  pO?’

FEDERICO  MONTALDO.
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Algunos  periódicos  diarios  y  semanales,  suelen  anunciar  á
veces,  casi  todos los veranos,  que  se han  avistado  en  el  Atlán
tico  bancas  de  nieve.  Encontrar  estas,  procedentes  de  latitudes

altas,  en  ciertas  estaciones  del  año,  es  de  hecho  un  incidente
normal,  cuando  se  navega  entre  América  é  Inglaterra,  sobre
el  cual  pudiera  cqnvenir  que  fijaran  su  atencióli  los  capitanes
y  oficiales  de  los buques  al  hacer  dicho  viaje  ú otro,  en  el cual
se  pueden  encontrar  bancas  de  nieve,  ú  otras  masas  de hielo.
Un  diario  de  las  fechas en  que  se ven  las  bancas,  de  su  situa-

ción,  así  como de  la  dirección  en  qie  se  mueven  y  demás par
ticulares  de  interés,  pudieran  servir,  al  multiplicarSe  y  com—
pararse  los casos,  para  llegar  á  tener  un  conocimiento  más
cabal  del  que  parece  existe  actualmente,  acerca  de algunas  de
]as.  corrientes  oceánicas  más  ó  menos  permanentes,  y  de  la
circulación  de  dichas  aguas  en  general.

En  números  anteriores  del  Nautical  Magazinc,se  ha  discu
tido  someramente  si dichas  corrientes  no  provienen,  en  su  to
talidad,  de  lo que  se  pudiera  llamar  un  origen  astronómico.
En  los expresados  se  analizan  las  explicaciones  formuladas  por
astrónomos  eminentes,  relativas  á  la manera  con que,  median
te  la  detallada  operación  de  la  gran ley  de  la  gravitación,  afec
taná  las  aguas  oceánicas  el  sol  jia  luna  en  combinación  con

(1)     2VauticaZ Magain8.
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larotacin  diurna  de la  tierra,  y  con, Tos movimientos  varia
blesde  la luna  alrededor  de  la  tierra  y. de  ]a tierra  y la  luna
juntas  alrededor  del  sol.  Lo  que.parece  inferirse  en  absoluto
de  las  citadas  explicaciones  se  indicó,  á  saber:  que  las  co—
rieutes  oceánicas  permanentes  sobrevienen  en  el Océano (don
de  este  tiene grán  profundidad)  á alguna  distancia,  hacia  abajo,
dela&uperficie.  del  expresado,  hallándose  dichas  corrientes,
por  cíecto de  los citadps  mo:vimieutos de la  tierra y sit  satélite.
sujetas’á  alteraciones  -constantes.de  fuerza  de  gravitación,  ó ti.
am-aumento  de  esta  fuerza.  ,

Las  fuerzas  perturbadoras  que  en  esta  forma operan  sobre ci
Océano,  no lç  permiten  adquirir  el  estado  de  reposo,  ó  sea  de
quilihcio,  stable  que  coistantemcntepr.ocmira  obtener,  expe
rimedtánclose  dicha  fuerzas  en  el  mismo  orden  regular  y con
tinno,  sujetas,.  sin  embargo,  ti. alteración  en.  el  transcurso  de
varios  períodos  de diversas  duraciones,  que abrazan  cada semi
período  del ocupado  por la  rotación  diurna  de  la  tierra,  el  re
presentado  por  las fases  de  la luna  durante  su  órbita  mensual,
y  el  período  que  la  tierra  emplea  entrasladarse  de  una  posi
ción  en  el  equinoccio  ti  otra,  y  además,  aquel]os  períodos  más
prolongados  durante  los  cuales  la  tierra’  experimeut  ciertos
movimjóm-m tos de carácter  oscilatorio.  Las  ‘fuerzs  perturbado
ras  que,  or  tanto,  siempre  afectan  al. Océano,  puede  decirse
que  se  combinan  de, modo que operan  en  ciertas  vías,  esto  es,
que  operan  en  cada.vfa,  como  una  sola  fuerza  y en  una  direc
•ción  dada.  -En  rigor,  una  corriente  oceánica  permanente  se
puede  considerar  como  un  efecto-dinámico,  resultante  de  la
«composÍcióti-de  fuerzas,»  que opera  en  la  dirección  que  el agua
ha  de recorrei,  impulsada  por la  «resolución  de  fuerzas.»

Al  arecer,  se cree  generalmente  cjue el  viento  produce  las

corriehtes  dceánicas.  Esta  hipótesis,  no  obstante,  parece  ser
del  todo insuficiente  para  jusiflcarlas,  siendo  más  bien  acep
table  que  las  corrientes  permanón  hes de  aire,  corio  los vientos  -

generales,  provienei  de  la  misma  causa  que  origina  las  co.
r.rieules  oceánicas.  Es  evidente  que  el  viento  opera  sobre  la
superficie  del  agua,  y  que  medianle  la  fuerza  de palanca  de



LACORRiUNTE  ÁlJO

xiesado,  se póduci  -olas de  mayor- ó menoi  magnitud,  biú
-san  los  esbarCeoS que  ch-ispoan  ála  luz  del- sol en  el-vera;no,
ó  las  olas  gigantescas  del  AtláuLic  en  un  temporal  de  i.nvier
‘no,  pdieido  decirse  desde  luego  que  el  tamaño  de  un  013
depende  de  la  fierza  de  palanca que  el viento  ejerce.  Tan  lue
go  quela  ola  llega  á-la mayor  altura  y  volumen’á  las  que  di
cha  fuerza  piede  elevar  el  agua,  su  er,esta- se  desprende,  y

,huidiéndo5ee1I  ls  aguas  cercanas,  la- ieernplaza  otro  ucesor
poducido’de  unamarlera  análog.  Su existencia  está  á  la’vis
ta,  -es de  corta  duración.  No ‘se extiende  en  una  masa  sosteni—
daeontiflUarneflte,  corno  sucedería  si  el  vien Lo siguiera  ejer
tiendo  su  fuerza  s’obe  ella.  Una  cor,-ien te  oceánia,  sin  cm
bargo,  camiia  s.ieinp:re adelante.  aya-sea  su-superficie  llana  ó
agitada  vjolcntament,  siendo  al  recer  imposible  concebir
que  cua’iquir  ientofuera  tn  invariable  rgspectoá’su  fuerza

..poteidia’de  pálanca,  6  Lien  que  pudiera  impulsar  hacia
ahajo  tal  cantidad  de  agua  desde  la  superficie  hasta  una  pror
fundiclad  cbnsiderable,’-á  fin  de  llevar  un  gran  volumen  de
gua,  algunos  centenares  de  millas,  á  una  velocidad  casi  uni-—
forme  6 igualá  la  velocidad  con  que  caminan  las  grandes  co
rrien  Les oceánicas  :En.verdad,  no  queda  más  alternativa  que

considerar  la  atmósfera  provista—de  movimientos  que  consti
tuyen-  los vientoscOrn&fla  parte  y  partícula’del  globo  mis
mo,  gujeta  á  iguales  leyes  dinámicas  que  las  del  OcóanO., si

bien  por  la  gran  tónsidad  de la  atmósfera  esta es  mucho  más
sónsible  á  las  fuerzas  á  las  cuales  se  halla  sometida,  del  mis
nomódó  que’al  Océano afctap  dichas fuerzas  mucho  más  que
al  globo terrestie.  -  ,

Es  evidente  que  lasbancas  de  nieve  avistadas  en  ocasiones
en  el  Atlántico  e  llevan  á  •este por  medio  ‘de una’ corriente
oceánica  pe’rmñaneflte, es  decir,  por  la  gran  corriente  órtica
que  procede  del Norte,  cerca  de  la  bahia  de  Baffin,  corriente.
que  se dirigo  finalmente  hacia  el  Banco  de  Terranova,  donde
se  junta  con el  Gulf-stream.  Está-á  la  vista  también  que  en  los’
tiempos  primitivos  de  la  existencia  del  mundo,  una  gran  co
riieOte  provinient  de’las  -regiones  árticas  recorrió  el  globo,
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llevando  bancas  de  nieve  cargadas  de  tierra  y  pedruscos,  aun.
que  no en  la  dirección  seguida  por  la  corriente  ártica  actual,
lo  cual  se  confirma  por  los testimonios  geológicos presentados,
por  lo  que  se  denomina  la  «capa  de  guijarros.))  Eminentes
geólogos  han  estudiado  el  asunto.  El Dr.  Siekie,  por  ejemplo,
presidente  de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres,  describe  en
su.  obra  Great-ice-age  el  crecimiento  le  enormes  masas  de

•  hielo  existentes  sobre  las  costas  próximas  al  circulo  ártico.
Con  referencia  á las  descripciones  hechas  por  viajeros que  han

-  recorrido  las.regiones  septentrfonJes,  hace  constar  que  la  su
perficie  del  mar  pr&ima   la  tierra  se hiela  en  la  primera  he.
lada  después  del  verano,  y.que  mediante  la  acción  de  las  ma.
reas,  el hielo  así  formado  se  deposita  hacia  arriba  en  las  pen

dientes  de  los  escarpados,  á  los cuales  se adhiere  acumulán
dose  progresivamente  hasta  el  verano  fhmediato.  El hielo  torna
la  configuración  de  una  plataforma  sobre  la  cual  se acumulan
grandes  pilas-de  rocas  y  pedruscos,  los  que  proceden  de los
escarpados,  yendo  d parar  á  la  base á  la  cual  la  masa  de  hielo

•  se  halla  adherida.
Conforme  entra  el  veranó,  pedazos  de  esta  faja  de  hielo  so

desprendei  con  violencia  de  la  tierra  llevándolas  al  S.  la  co
rriente,  y  segtín  caminan,  las  temperaturas  más  templadas
ejercen  influencias  sobre  ellos,  y  por  lo  tanto,  se  derriten,
desprendiéndose  gradualmente  la  carga  que  llevan  en  la  vía
que  recorren.  Cuando  en  dichas  latitudes  árticas,  los  ventis
queros  ocupan  los  valles  qhe  desembocan  en  la  mar,  las  par
tes  bajas  de  aquellos  afluyen  con  violencia  á  la  mar,  y  con
vertidas  al  fin  eii  masas  informes  aislada  entre  sí,  flotan
como  las  bancas,  llevando  los  guijarros  y  pedruscos  con que
van  cargados.  Sir  Charles  Lyell,  en  sus  Elements  of  Geology,
hace  referencia  d la  Memoria  de  Secresby,  en  la  cual  se  dice
que  el  año  1822 vió  bancas  do nieve  caminando  á  merced  del
viento  ó de la  corriente,  en  690 r  700  de  latitud  N.,  las  cuales
se  elevaban  sobre  la  superficie,  enire  100’ á 200’,  viendo  su
circunferencia  de  algunas  yardas  á  1  milla,  estando  muchas
de  las  bancas  cargadas  de  lechos de  rocas  y  tierra.  Hugo  Mi-
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ller  también,  en  su  obra  Lecture on  Geology,  hace  constar,

que  el  número  de  piedras,  que  desprendidas  de  las  rocas  es
tán  esparcidas  en  el  fondo  de  la  parte  Occidental  del  Ailáni-.
co,  en  la  línea  de la  corriente  ártica,  desde  los  confInes  de  la
bahía  de’Baffin,  hasta  el  paralelo  de  4°  de  latitud  N.,  ha  de
ser  enorme.  Otros  geólogos  tratan  el  asunto  de  una  manera
análoga,  ofreciendo  escasa  duda,  de  existir  algüna,  de  que  si
fueran  reconocida  muchas  bancas,  de  las  que  frecuentemente
encuentran  los buques  en  el Atlántico,  se  ‘hallarían,  por  tas
to,  cargadas  de  grandes  cantidades  de  pedruscos,  acuinulados
ó  incrustados  en  las  bancas,  al  ser  impelidos  por  la  crrieúto
u.  otra  causa,  desde la  línea  de  costa  de la  que  salieron.

Con  referencia  á  la  «capa  de  guijarros»,  según  se  manifies
ta  á  la  investigación  geológica  en  diversos  países,  á  varias  al
turas  sobre  el  nivel  del  mar,  se  puede  decir,  en-resumen,  lo
siguiente:  «La  parte  de  dicha  capa,  que  se  extiende  desde  la
Finlandia  y las  niontañas  escandinavas,  al  N.  de  Rusia,’  se  ha
observado  sigue-hacia  al  S.,  hasta  la  costa  oriental  de  Iiigla.
lerra...  Dicha  parte  contiene-  generalmente  nunerosos  frag
mentos  de  rocas,  algunas  de  forma  usual,  otras  redndeada,
derivadas  de  formaciones  de  todos  tiempos...  Algunos  de  los
bloques  impelidos  son  de  tamo-  enorme,  de  varios  pies  ó
yardas  de  diámetro,  y  de  dimnsiones  que  aumentan  confor
me  nos  remontam6s  al  N....  No  ofrece  duda  que  los  bloques
errantes  de  la  Europa  septentrional,  se  han  llevado  al  .S.;  los
de  granito;  por  ejemplo,  esparcidos  en  grandes  distritos  de
Rusia  y  Polonia,  concuerdan  precisamente  por  su  carácter,
con  las rocas de lás montañas  de Laponia  y  Finlandia,  y distan

de  800  hasta  1 000  millas  de’ las  rocas  más  próximas,  de  las
cuales  fueron  ‘los bloques’ segregados,  habiendo  sido  en  direc—
ción  del  NO. al  SE.,  ó  sea  desde  las  montañas  escandinavas,
por  encima  de  los mars  y  tierra  baja,  hacia  el SE....  »

Ea  el  hemisferio  Occidental,  tanto  en  el  Canadá  como al  S.,
hasta  el  paralelo  de los 38° ó 40° en  los Estados-Unidos,  halla
mos  todás  las  peculiaridades  que  distinguen  la  «capa  de  gui-
jaros  europea»  (Lyelt’s  E1’ements). De  lo que  se  desprende  de
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dicha  foimación  en  eJ  hemisferio  Septentrionl,  H.. Miller, in
diçó  en  us  conferencias,.  que  «es  tan  poco, improbable  que  el
punto  de  reunión  de  las  corrientes  árticas  y, del  golfo. se  hu

biera  efctuado  en  tiempos  remotos  á  unas  200 ó  3U0 millas
al  O. de  lque  hoy  es Escocia,  como  que  en  el  periodo  exis
tente  se  eneouti’arau  á igual  distancia  al  E.  de  lo  que  hoy  es
Teriano.va.

Al  parecer,  en  1a región  antártica  del  globo,  existen  pruebas
sn1ejentes,.  io  solo de  que  hay  jna  corriente  general  cuya di

rección  eshacia  las  latitudes  terppladas,  arrastrando  aquellas
masas  de  hielo  4  la  manera  que  la  corrjente  ártica  del  N.
arrastra  masas  análogas,  sino  qu.e cuando  cortamos  el  trópico
dci  S.y  recalamos  á  Chile  y  la  Patagonia,  volvemos  á  eucon
trar  la  capade  guijarros  entre  los. 41° de  latitud  S.  y  el  caba
de  Hornos,  con idénticos  caracteres  que  la  distinguen  en  Eu
ropa  (1).

Por  tanto,  como la  corriente  actual  transporta,  desde  las  la
titudes  septentrionales  d las  templadas,  masas  de  hielo  de va
rios  tan  años  cargadas  de  arena  y  pedruscos,  y  distribuye  los
fragmentos  de  las  rocas  jue  el  hielo  lleva  con, ellos.,  en  los pa
rajes  diversos  por  los cuales  pasa la Qorriente,  del mismo  mudo
la  capa  de guijarros  ha  de  indicar  claramente  que  en  .los tiem
pos  primitivos  de la  existencia  del globo,  las  partes  del mundo

hoy  representadas  por  Europa  y  América,  formaron  porcio
nes  del  fondo  del  Océano,  sobre el uual  pasó  una  coíriente  co
Irespondiente  á  un  mar  profundos  semejante  aquella  á  la  co
rriente  4rtca  actual,  que  lleva,  procedentes  de  latitudes  árti
cas,  bancas  de  nieye cagadas  de capas  de  guijarros,  bloques  y
fragmentos  de  rocas  derivadas  de  los  escarpados,  .y  playas  de
tierras  en  las  cuales  prevalecieron  condiciones  extremas  de
frigidez  durante  la  mayor  pate  del año.  Enel  hómiferio  del S.

al  parecer,  se  evidencia  de  una  manera  análoga,  que  en  otros
tieriipós  hubo  una  corrIente  antártica  que  arrástró  hacia  las

(1)  LyellEl,eng.



latitudéstem  plada  masas’  de-hielo  cod :frgen’t&s1de  •i’óa
procedentes  dela  regioepóiare  merididdalés’’””

Asf,” püs  por  lo qde  ñióstro  globo ha  regit’rado  pur  i  n
sU  ‘histoiia,  rnediante  la  capa  de  guijarros  podíasiiceder  Íi

páPte  que  durante  -el  transcurso  d  ríodos  polongado’dd
rn-illaresde  años,  ‘  mayorOs  -las agufis  ocOn-iP.s’Se -t’añsor
ten  de  una  parte  á  otra  deJa  superficie  del-globo,  y  q-re  res
pecto  á  las  orriehts  oCeánias  permánenteS,  efperiientefl
duran-te  dichos  períodos  altei’aciónes  considerábies  ‘en su’  -di

iecciones.  Además,  si como parece  azonable  deducir,  iafüer
zas  dinámicas  ya  deseritas’producefl  dichas  corrieitCS,  s-pOO

de  inferir  que  las  variaciones  cii  su-direcciÓn se deben- á cáus
atronómic5,  liis cuales  aunqúe  opeando  ei  uná  escala  m-u
cho  más  vasta,  son oobstnte,  -de carácter  puramente  aiálo
go  á  las  que  ocasionan  las  variaciones- periódicas  en los efectos
de  las  mareas  que  conocemos  prácticamente.

-  Si  sucediera  que  el  aguadel  mar  llegase  á cubrir  álternati-va
y  progresivamente  con  el tiempo  lás  diversas  partes  de 1,a- su
pOflcie  del  globo,  y  que  estas  se  elevasen  cu  lentiTud’ sobre

el  - agua  convirtiéndose  en- tierra  en  forma  de- contiuente  - &
-  islas  sería  una  suposición,  al  arecer  algin  canto ‘adrñisihle

cuando  se  Ostudian -las irregularidadeá  del  perfil  de la  superd
cie  del  globo  con  -referencia á  su  área  total  superficial  ó  á  su
diámetro.  Dichas  irregularidades,  en  rigor  son,  cuando  e
comparan,  relativamente  importantes,  aunque  - paCen  -

mes  pa-ra nosotros  ‘los habitantes’  de  la  tierra.  La  altura,  por
ejernpl6  de la -montaña más  elevada,  es un  poco iriás de 5 iiiillas
cóntadas  verticalmente  desde  el  nivel  del  mr,  altura  que  no
excede  de  la mayor  profundidad  de  los abismos  oceánicOS, me

dda  esta  tambión  desde dicho  nivel,  cuyo  total  lo  es  el

y  lo  más  hondo  del  Océaio  el  del  semidiámetro,  y  solo la

mitad  de  dicha  proporción,  comparada  con  el  diámetro  te
rrestre.

La  cuestión  más  amplia,  sin  embargo,  sobre  -el origen  as-
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tronón]jco  de los  fenómenos  del  Océano, pudiera  no recomen—

darse  por  sí  misma,  corno de  utilidad  práctica  para  los  nave
vegantes.  Para  el  objeto  principal  de  la  profesión  náutica,
importa  poco el  desvio  que  pueda  tener  la  corriente  del  gol
fo,  la  ártica  ,  u  otra  gran  corriente  oceál]ica  de  su  acuál  di
rección  en  los venideros  veinte  mil  ó más  años, así  como la  de
terminación  de  las  líneas  especiales  de  montañas  sumergidas
y  valles  sobre los  cuales  las  bancas  de  nieve  pasan,  arrastra
das  por  las  corrientes  del  mar  procedentes  de  las  playas  donde
el  invierno  es perpetuo,  dejando  caer  y  distribuyendo  durante
su  curso,  actualmente  ó  en  .tÍempos  fuuios,  sus  cargas  de
fragmentos  de  rocas.  No  obstante,  no  puede  menos  de  ser
ventajoso  para  la navegación,  qúe  se  amplíe  el  estudio  de las
materias  concernientes  á  Jo que  pudiera  llamarse  las  propie

dades  de  las  corrientes  oceánicas.  Por  poco  que  se desvíe de
su  curso  usual  la  parte  de  una  corriente  que  se  experimenta
á  longo  de  costa ó en playas  hondables,  pudiera  ocasionar  se
guridad  6 peligro.  No admite  duda  que  á  veces  las  corrientes
son  variablós,  como  también  lo es. probablemente  la  corriente
ártica.

Determinar  si  las  masas  de  hielo  no  se  corren  para  el  S.,
siguiendo  un  rumbo  más  al  E.  6 á  la  inversa,  6 si  no  llegan

más  al  S.  de  lo  que  acostumbraban  hace  medio  siglo,  por
ejemplo,  es  una  cuestión  que  algunos  marinos  veteranos  po
dan  quizás  resolver:  Sin  embargo,  de  no  poderse  probar  que
dichas  variaciones  han  tenido  efecto  en  un  período  tan  corto
y  reciente,  sería  muy  conveniente  para  la  navegación  ue  los

capitanes  y  los oficiales de  los  buques  generalizasen  la  prác
tica.,  más que  la  seguida  hasta  ahora  al  parecer.,  de  llevar  un
diario  de los incidentes  relativos  á las  grands  masas  movibles
de  hielo  que  avistasen  en  sus  viajes.

R  1.  M.  Bno,



MINISTERIO DE MARINA.

EXPOSICIÓN.

SEÑoRA: El  arte  de  la  guerra,  así  marítima  omo.teireStre,
ha  variado  de  tal  modo,  no  ya  desde  los  tiempos  antiguos,
sino  dentro  del  periodo contemporáneo,  que,  ciertamente,  los
progresos  militares  alcanzados  en  esos  últimos  años  proclu
cirían  asombro,  aun  á  aqie11os grandes  capitanes  y almirantes’
de  principios  de  siglo,  cuyas  gloriosas  hazañas  causan  nuestra
admiración.

Uno  de  los principales  aspectos  de  tal  variación  es  afrontar

los  primeros  inconvnientes  estratégicos  convirtiéndolos  en
ventajas  tácticas,  y  que  la  iapidez  de  movilización  cimentada
en  acertado  plan  orgánico  concurra  á  salvar  aquellas  dificul
tades,  de  tener  con,  prontitud.  movilizada  una  escuadra,  ms
tiulda  y  apta  para  el  combate  y  sorprender  así  al  enemigo  en
el  período  de  concentración.

Inspirándose  n  etas  máximas,  el ilustre  almiranté  Tegetoff

caía  con  la  vélocidad  del  rayo  sobre  una  escuadra  dos veces
superior  en  el Adriático,  y aprovechando  la  ocasión que  ofrece
un  buen  plan  ofensivo defensivo,  calculó  con  tan  exacta pun
tualidad  su  salida  de  Pola  para  la  isla  de, Lisa,  donde  sabia
por  telégrafo  la  presencia  de la  escuadra  italiana,  que  los des
cubridores  austriacos  señalaron  al  enemigo  ‘cuando  los rlojes
de  la  escnadra  marcaban  las  diez  de  la  mañana,  hora  precisa
que  fijó  para  el  combate,  demostrando  que  en  las  modernas
guerras,  más  añn  que  en  lo  antigiLO, son  ii’idiscutibleS con—
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diciones  de  la  victoria  la  instrucción,  la  rapidez  y  la  opor
tun  idad.

España,  l  crear  su  nuevo  poder  naval,  debe  deducir  y
aplicar  las  grandes  eneñanzás  que  de  lo  ocurrido  á  otras  es
cuadras  se  desprende;  isí  una  inferior  en  fuerzas  á  su  adver
sano,  pero  mejor  organizada  y  más  prontamente  disponible,
podrá  sorprender  al  enemigo  durante  el  laborioso  período  de

concentración,  y  batiéndola  en  detalle,  obtener  una  victoria
que  en  otras  circunstancias  no  hubiera  podido  alcanzar.

En  otra  época  las  escuadras  de  vela  emplaban  mucho  tiem
po  en  llegar  al  centro  de  las  opei  cío  les;  sus  movimientos
eran  pesados,  su  marcha  incierta  y  los  planes  de  campaña  no
podían  determinarse  on  exactitud.  Un  álmirante  debía  eirla
mayor  parte  de  los casos,  limitarse  á esperar  y  aprovecharlas
circunstancias,  mientras  que  actualmente  todo  s.  movimiento
y  actividad,  todo  debe  hallarse  previsto;  determinado  y  re
suelto  el plan  de  campaña,  aun  en  sus  más ínfimos  detalles,
con  casi  matemática  exactitud,  ya  que  las  condiciones   más
principalmente  el  andar  de  los  buques,  ofrece  garantías  de
precisión.

Si  es,  pues,  exacto  que  un  retraso  de  veinticuatro  horas
puede  ocsionar  sobre  el  campo  de  batalla  el  fracaso  de  las-
más  hábiles  y  meditadas  combinaciones  de  los  ejércitos,  no lo
es  menos  que  en  la  guerra  marítima,  la  instrucción,  unida  á
la  rapidez  y  la  precisión  en  los  movimientos  estratégicos,
pueden  dar  la  victoria  á  fuerzas  mucho  menores,  pero  hábil
mente  dirigidas  y  disponibles  con oportunidad.

En  la  antigua  marina  de  vela,  la  unidad  táctica., el  navfo,
era  fácil  de  organizar,  tanto  más,  dado  el sistema  de  matrícu
las;  sus  dotaciones  embarcaban  instruídas  en  la parte  esencia],
la  ñianiobra  y  el  manejo  de  su  sencilla  artillería  y  el  sistema
militar  era  fácil de  enseáar.  Los  combates  se  limitaban  á des
truir  la dotación  para  sembrár  el  espanto  y  producir  la  con
fusión  y  el  desorden.  Los  buques  se  rendían  al  más  poderoso
ó  al  más  afortunad-o.

-  Hoy  los  cornbátes  son. más  terribles;  no  se  procura  corno
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antes  rendir  al  enemigo,  sino  destruirle,  echar  á  pique  el
buque  haciendo  desparecer  en  los  abismos  los  hombres  y el
capital.  Tal  es  el  genio  destructor  de  las  modernas  guerras
marítimas  con todas  sus  espantosas  consecuencias.

En  el  día,  esas  inmensas  máquinas  militares,  bien  sea  el
acorazado,  el  crucero  y  aun  el  torpedero,  requieren  gran  estu

dio  y  práctica  por  parte  de  las  dotacíones,  á  fin  de  que  puedan
tener  la  instrucción  necesaria  que  le  hagan  disponible  para  el
combate.

El  sistema  de  agujas  compensadas  y  sus  imanes,  necesitan
un  período  de  comparación:  los  telégrafos  eléctricos  para  el

.manejo  del  buque;  los  dinamos  y  proyectores  para  las  luces
de  señales  y  alumbrado;  la  grande  y  pesada  artillería  y apa
ratos  de  carga  y  puntería,  requieren  gran  instrucción  y  prác
tica;  los  cañones  rápidos   ametralladoras  que  deben funcionar
en  momentos  precisos,  obligan  á  tener  un  conocimiento  com
pleto  de  su  uso;  el  torpedo  y  los  aparatos  de  lanzamiento,
arma  delicada  y  esencialf’sima,  de  la  que  puede  depender  la
victoria  ó  la  derrota,  necesita  un  gran  conocimiento  para  su
empleo;  la  máquina  de  triple  expansión,  con  sus  perfeccio
nadas  calderas  de acero,  debiendo trabajar  durante  el combate,
la  caza  ó Ja retiiada,  con tiro  forzado ¿qué  conocimiento  prác
tico  uo  requiere  para  su  manejo,  cuando  la  menor  avería
puede  ocasionar  un  desastre  y  con  él  la  pérdida  del  combate,
envolviendo  la  deshonra  de  la  pstria,  la  pérdida  de los tesoros,
la  de  sus  hijos  y  la  de  esos pedazos  de  su  territorio  que  son las

atalayas  de  su  defensa  yde  su  honra?
Por  lo  expuesto,  se  desprende  el  grado  de  iiístrucción  que

exige  una  escuadra  para  batirse.  Si  ftiera  posible  mantenerla
constantemente  armada  y  pronta  para  el combate,  este  proce
dimiento  sería  el más  acertado.

Pero  el  nurheroso  personal  que  requiere,  unido  al  costoso
material,  haría  necesaria  Cuna enorme  suma  para  su eutreteui
miento;  además,  los  actuales  buques,  delicados  en  su  cons—
trucción,  expuestos  á  un  constante  servicio,  se  deteriorarían,
quedando  muchos  de  ellos inútiles  el  día  de  una  guerra.  -

TOMO  XXVIII.—PEBEERO,  1891.                    19
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Así,  las  naciones  se  han  visto  obligadas  á  reducir  en  lo po—
ib1e  las  fuerzas  activas  de  la  escuadras,  y  adoptar  para  el
mantenimiento  y pronta  movilización  las  reservas,  que  tenien

do  en  buena  instrucción  los  buques  y  con  un  sistema  eco
nómico,  garantice  su  más  rápida  y  completa  disponibilidad.

Este  plan  ingenioso  responde  al  más  pronto  armamento  de
los  buques,  con una  dotación  instruida  y veterana,  con  la  ma
yor  economía  para  el  Tesoro  y la  mejor  conservación  del mate
rial,  elemento  esencialísimo  de  las  nuevas  escuadras,  respon
diendo  al  ideal  que  las  guerras,  cualesquiera  que  sean  las
causas  que  la  originen,  han  de ser instantáneas  y los combates
inmediatos;  no olvidando  que las  primeras  victorias  son  fáciles.
al  que  más  pronto  disponga  de  todas  sus  fuerzas,  teniendo  en

cuenta  la  trascendental  importancia  y  decisiva  influencia  que
los  primeros  triunfos  dan  al  resto  de las  operaciones.

Fundadd  en  estas  consideraciones,  el ministro  que  suscribe

tiene  el  honor  de  presentar  á  laaprobación  de  V.  M. el  unido
proyecto  de decreto.

Madrid  16 de Enero  de 1891.—SEÑORA: AL.  R.  P.  de  Y. M.

—JosÉ  MARÍA  DE BERÁ?ER.

REAL  DECRETO.

En  vista  de  lo  expuesto  por  el  ministro  de  Marina;  de  con—
forfnidad  con  el  Consejo  Superior  de la  misma,  y  de acuerdo
con  el Consejo  de  Ministros;

En  nombre  de  Mi Augusto  Hijo  el  REY D. Alfonso  XIII,  y
como  REINA  Fegente  del  Reino,

Vengo  en  decretar  lo siguiente:
Articulo  1.°  Se  aprueba  el  unido  reglamento  de  prepara

ción,  situación  y  movilización  de  las  divisiones  navales  de  los
departamentos.

Art.  2.°  La  movilización  de  la  escuadra  se  efectuará  pcir
Real  decreto,  previo  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros.

Art.  3.°  El ministro  de Marina  dará  cuenta  oportunamente
á  las  Cortes  de  los  gastos  necesarios  para  el  entretenimiento,
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conservación  y movilización  de  las  divisiones,  quedando  auto
rizado  para  introducir  en  el  adjunto  reglamento  las  modifica
ciones  que  conseje  la  experiencia.

Dado  en  Palaci’o á  diez  y  seis  de  Enero  de  mil  ochocientos
noventa  y  uno.LMARStA  CRISTINA.—E1  ministro  de  Man
.na,  JOSÉ MARIA  DE  BERNGER.

ITO

DE  pREPARAcIÓN, SITÍJACIÓN Y MOVILIZACIÓN DE LAS DIVISIONES NAVALES

DE  LOS DEPARTAMENTOS.

El  carácter  de las  guerras  modernas  requiere  la  más  pronta
4ispbnibilidad  para  el  combate,  de  todo  el material  y  personal
ñtiles,  y  conviene  á  la  vei  sostener  aquel  durante  la  paz con la
maybr  ecdnomia  posible.  Ambos xtremos  pueden  conciliarse

conservando  los  buques  que  no  sean  indispensables  para  el
servicio  activo  en  la  situación  que  en  este  reglamento  se
•detalla.

Esta  situación,  que  por  vez  primera  se  crea  en  nuestra  Ar
mada,  obedece exclusivamente  á  que  debiendo  sr  las  guerras
navales  instantáneas,  esté la  flota  en  disposición  de  batirse,  y
con  economía  para  el  Tesoro;  mas  no  debe  prescindirse  por
concepto  alguno  de  los gastos  necesarios  á  la  perfecta  disponi
bilidad  del material  y  del  personal,  ya  que  ningtn  dispendio
sería  comparable  á  los desástres  de  una  campaña  desgraciada
por  falta  de  preparación.

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  las  bases  principales  que  en
este  reglamento  se  proponen.  Si  llegasen  tiempos  más  ventu
rosos  en  que  nuestra  nación  pudies  llevar  sus  escuadras  á  los
confines  del mundo,  y si el engrandecimiento  naval  fuese como
debe  ser,  acompañado  por  el desarrollo  y  riqueza  del  comercio

marítimo,  España  alcanzaría,  no  solo el  respeto  de  los pueblos
extraños,  sino  también  el  predominio  que  sobre  el  mar  le
corresponde,  no  olvidando  que  tan  honrosa  misión  desempe—
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ñaron  las  escuadras,  y  que  al  ver  hoy  nuestro  renacimiento
•  el  entusiasmo  patrio  revive  á  la  idea  de  que  nuestra  gloriosa.
bandera  ondee  en  todos los mares.

La  organización  que  se propone  representa  solo un  esfuerz&
para  llenar  las condiciones  principales  on  el fin de poder tener
las  divisiones  de  un  modo  económico  prontas  para  el  com

bate.
No  se  desconoce  que  pueden  existir  defectos,  pero  siendo

este  reglamento  el primero  que  ha  existido  en  nuestra  Marina.
para  la  organización  del  material,  solo la  práctica  podrá  corre
girlos.

CAPtTULO  PRIMERO.

D  LA  PREPARACIÓN  PADA  LA  MoVILIzACIÓN  Y  SITUACIÓN

DE  LAS  DIVISIONES  NAVALES.

Artículo  1.0  Las  divisiones  que  componen  la  escuadra  d
operaciones  en  losdepartamentos  maritimos  y  buques  que  la.
forman,  son los que  determina  eJ  Real  decreto  de  29 de  Octu
bre  de  1890, en  la  forma  siguiente:

Primera  división.—Cádiz,  Fondeadero,  Puntales.
La  compondrán,  el  buque  de primera  clase  Emperador  Car

los  V, d  9.000  t.;  los  cruceros  de 7.000,  Princesa  de  Asturias
é  infanta  iWaria Teresa,  y  el  Reina  Regente  de 5.000.

Auxiliares:  dos  cruceros  de  tercera  clase,  dos cañoneros  tor

pederos  y  tres  torpederos.
Segunda  división .—Ferrol.  Fondeadero,  La Graña.

La  compondrán  el  buque  de  9.000 t.  que  ha  de  cojistruirse
los  cruceros  de  7.000 Cardenal  Cisneros y  Oquendo,  y  el  Al
fonso  Xlii,  de  5.000.

Auxiliares:  dos cruceros  de tercera  clase,  dos cañoneros  tor
pederos  y  tres  torpederos.

Tercera  división .—Cartagena.  Fondeadero,  El  Espalmador
grande.

La  compondrán;  el  buque  de  primera  clase  Pelayo,  d
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9  900  t.; los  cruceros  de 7 000 Cataluña  y  Vizcaya  y  el  Lepan.

o  de 5 000.
Auxiliares:  dos crucero  de  tercera  clase,  dos cañoneros  tor

pederos  y tres  torpederos.
Si  el  Gobierno  juzga  necesario  aumentar  el  número  de  los

buqus  que  componen  las  divisiones,  será  objeto  esta  medida
de  un  Real  decreto.

Art.  2.°  Podrán  pasar  á  las  divisiones  buques  de  las  si
guientes  procedenias:

1.0  Los de  nueva  construcción  que  después  de  verificarlas
pruebas  no  se  consideren  necesarios  para  el  servicio  de  paz.

2.°  Los  que estando  armados  deban  desarmar,  porque  con
venga  dismiiuir  las  fuerzas  permanentes.

3.°  Los que  procedan  de  grandes  carenas  y  no  sean  preci
sos  para  el  servicio  activo,  después  de  practicar  sus  pruebas.

Los  buques  que  estando  armados  deban  pasar  á  las  divisio
nes,  porque  convenga  disminuir  las  fuerzas  activas,  lo  efec
tuarán  en  diez días.

Art.  3.  Los  buques  que  componen  ls  divisiones  de  los
departamentOS  deberán  sostenerse  completamente  listos  para
una  prontaniovilización,  y  serán  siempre  los  que  reunan  los
adelantos  mode’uos  y  tengan  más  completas  sus  condiciones
ofensivas  defensivas,  bajo  el  principio  de  que  las  tres  divisio
nes  reunidas  á  la  de  instrucción  del  Mediterráneo,  han  de
componer  la  escuadra  que  en  caso  de  guerra  ha  de  entrar
primero  en  combate.

Cuando  alguno  de  los  buques  de  las  divisiones  sea  móvi
lizado  para  el  servicio  activo  ó  tenga  que  entrar  en  carena,
será  reerpplazado  por  otro  de  los comprendidos  en  la  segunda

re5erVa.
Art.  4.°  Todo  buque,  al  incorporarse  á  las  divisiones,

procederá  á efectuar  las  pruebas  de  mar  durante  los  días  ne
cesarios.                     .    -

Estas  pruebas  deberán  abrazar  el  funcionamiento  de  todos
los  aparatos  importants,  como  máquinas,  calderas,  artillería,
tubos  de  lanzamiento,  timón,  agujas,  conducción  de  muni
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ciones,  máquinas  de  leva,  máquinas  auxiliares  de  todas
clases,  proyectores,  dinamos,  redes  metálicas,  etc.,  etc.,  y
respecto  á  las condiciones  del  buque,  así  marineras  como  mi-  -

litares,  las  cuales  deben  ser  determinadas  con  toda  precisión
efectuando  cuantas  experiencias  sean  necesarias.

Así  se  determinará  por  promedio  de  suficiente  numero  d

experiencias,  la  velocidad  máxima  con  tiro  natural  y  forzado;
la  media  ó de  navegación  ordinaria  con  la  mayor  ecónomía
de  combustible,  de  la  cual  se  deducirá  el  rdio  de  acción,  las
propiedades  evolutivas  y  giratorias  ó  sean:  diámetro  táctico 6
del,  círculo’ de  giro,  marchando  para  avante  con  máxima  y
media  velocidad,  y  con  máximo  y  medio  ángulos  de  caña;
tiempo  invertido  en  iun giro  completo  en  las  diversas  circuns
tancias  expresadas,  diámetro  y  tiempo  del  giro  efectuado,’
ciando  con una  hélice  al  na.’egar  con  máxima  y  media  velo—
cidad  y  del  efectuado  estando  el  buque  parado  con  una  má
quina  avante  y  otra  atrás;  y  cuantas  circunstancias  en  fin,  á
más  de  las  importantísimas  indicadas,  convenga  conocer para
formar  cabal  juicio  del  valor  militar  y  marinero  de  buque  y
su  completo  mecanismo.

Art.  5.°  El domandante  general  de la  división,  ‘de acuerd&
con  el  capitán  general  del  de  departamento,  situará  en  lugar
conveniente  la  hoya y  hoyarines  para  el  arreglo  de las  agujas,
operación  interesante  qu.e verificarán  los  buques,  siempr&
que  el comandante  general  lo juzgue  necesario.

Los  buques  se  conservarán  en  buen  estado  de  pintura,  y
contituyendo  la  conservación  de  los  fondos  de  los  mismos
uno  de  los  cuidados  más  esenciales,  el  comandante  general,
de  acuerdo  con  el  capitán  general,  dispondrá  cuándo  han  de-

entrar  en  dique  los buques  de  la  división,  para  limpiat  y pie-
tar  sus.  fondos  con  arreglp  á  los  plazos  prevenidos  en  re
glamento.

Art.  6.°  Todos  ros  buques  de  las  divisiones  tendrán  
bordo  los cargos  completos  de  cois,  colchonetas,  maletas,  en—
seres  de  rancho;  etc.,  etc.,  y  cuanto  se refiere  al  servicio  de  la
dotación  completa  en  armamento;  estos  pertrechos  se  conser—
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varán  en  perfecto  estado,  reemplazándoSe  por  los  medios. re
glamentariOS  los que  vayan  quedando  inútile.

También  tendrán  en  depósito,  á  cargo  de  los  contramaes
tres,  dos mudas  de faena,  con elástico  y  gorro  para  cada  uno
de  los  individuos  de  maiinerfa,  tropa  y  fogoneros  que  com
poiigan  el  completo  de  la  dotación.

Estas  prendas  de  vestuario  se  considerarán  como  de  depó
sito  en  los  buques,  propiedad  de  los  fondos  económicos  de
vestuarios,  y  se cambiardu  anualmente  por  mitades,  pasando
los  que  están  en  los buques  á  los  almacenes  para  ser  recono
cidas  y  convenientemente  oreadas;  después  de  cuya  operación
podrán  pasar  de  nuevo  al  buque  arqado  que  les  haga  falta.

Art.  7.°  Debiendo  permanecer  á bordo  todo  el  armamento

portátil,  será  cuidado  con todo  el  esmero  que  tan  importante
material  requiere,  siendo  responsable  el  comandante  de  su
perfecto  estado  de  conservación,  de  modo  que  al  salir  el bu
que  para  campaña  pueda  usarse  sin  necesitar  reparación.

La  pólvora  y  artificios  permanecerán  la  mitad  á  bordo;
mas  á  causa  de  su  fácil  deterioro,  se  reemplazarán  por  mitad
todos  los años,  pasando  los procedentes  de  estos  buques  á  los
armados  que  los necesiten.

Del  mismo  modo  las  medicinas  se  reemplazarán  anual
mente,  pasando  á  los  buques  armados.

Art.  8.°  Las embarcaciones  menores  permanecerán  colgadas
y  cuidadas  por  la  dotación  del  buque.  Se  usarán  con frecuen
cia,  alternando  en  el servicio,  para  su  perfecta  conservacifl.

Todas  las banderas  se  orearán  con  frecuencia.  Igualmente
se  cuidarán  y  orearán  todos los cargos.

Todos  los buques  de  la  divisiones  tendrán  en  carbonera
la  mitad  del  carbón  y  la  parte  cTe materias  1bricadoras  ue
sean  necesarias  para  la  conservación  Ue todas  sus  máquinas.

Art.  9.°  Se  mantendrán  en  pañoles  todos los  cargos,  á  ex
cepción  de  los torpedos,, que  estarán  en  depósito  en  los  alma
cenes  de  la  brigada  torpedista  del  departamento,  CUyO  perso
nal  deberá  ocuparse  de  su  conservación  y  regulación,  para
que  siempre  estén  listo  para  uti,lizarSe.
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Art.  10.  Las  máquinas,  aparatos  y  cuantos  efectos  cons
tituyen  los cargos  de  los buques  de  las  divisiones  no  podrán,
bajo  ningún  pretexto,  distraerse  para  el  reemplazo  de  los
buques  afectos  al  Servicio  activo.

Art.  11.  Todas  las  reparaciones  que  necesiten  los  buques
y  sea  posible,  se  harán  por  el  personal  afecto  á  los  mismos,
facilitando  el  arsenal  los  materiales  que  sean  necesarios,  á

cuyo  efecto  el  lrniraute  jefe  solicitará  del  capitán  general
el  material  que  considere  preciso,  y dispondrá  que  se efectúen,
según  previene  la  vigente  ordenanza  de  arsenales.

Si  el  buque  ó buques  exigiere  obras  de  gran  importancia,  se
notificará  al  Gobierno  para  que  resuelva  lo  que  en  este  caso
proceda.

CAPTTu[O  ir.
Del  mando  y  dotación  de  las divisiones  navales.

DEL  ESTADO  NIAYOB.

Art.  12.  El  Estado  Mayor  de  cada  división  lo  compondrán:
Un  capitán  de  navío  de primera  clase,  comaudante  general

de  la  división.
Un  capitán  de  fragata,  ayudante  mayor.

Un  teniente  de  navío,  ayudante  secretario.
Un  ingeniero  primero.
Un  capitán  de  artillería.
Dos  oficiales  de  administracióti:  uno  contador  de  navío  y

Otro  de  fragata,  para  el servicio propio  de  su institución  en los
buques  de  la  división.

Tres  médicos:  uno  primero  y  dos segundos  para  todo el ser
vicio  sanitario  t  de  guardias  de  la  división.

Un  capellán  segundo.
Los  médicos  tendrán  á  su  cargo el cuidado  de los instrumen

tos  y demás  efectos de  su  especialidad,  y los contadores  lo  re—
lativo  á  la  contabilidad  de  los buques  de  la división.

Art.  13.  La dOtación permanente  de los buques  de las  divi—



REGL&MENTO.                  295

siones  la  compondrdri  en los  de  primera  y  segunda  clase  lo

siguiente:
El  comandante.
El  segundo.
Tres  oficiales.
Todos  los oficiales de  cargo.
Cuatro  maquinistas.
Dos  terceros  con tramaes tres.
Un  segundo  condestable.
Un  escribiente  de  Detall.
Un  cocinero  de  equipaje.
Setenta  y  cinco marineros:  de  estos  la  cuarta  parte  de  cabos

e  mar,  de  cañón  y  torpedistas  que  por  reglamento  les  corres
ponda.

Dos  fogoneros  por  cldea.
Veinticinco  soldados  con corneta,  sargento  y  cabo.  -

En  los buques  de  tercera  clise:
El  comandante.

Un  maquinista.
Un  contramaestre.
Veinticinco  hombres  con la  cuarta  parte  de especialistas.
Diez  soldados.
En  los buques  menores:
El  comandante.
Un  maquinista.
El  contramaestre.
Cinco  marineros.

Un  cabo  de cañón.
Pos  fogoneros.

DEL  COMANDANTE  nENERAL.

Art.  14.  El  capitán  de navío  de primera  clase,  comandante
general  deJa  división,  tendrá  todas  las  atribuciones  y  deberes
qie  previenen  las  ordenanzas  á  los comandantes  generales  de
escuadra.
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Art.  15.  Deberá  tener  estudiadas  y  redactadas  instruccio
nes  precisas  para  el  caso de  movilización,  tanto  para  el  com
pleto  de  las  dotaciones  que  se le  han  de  unir  como  para  los
efectos  de  cargo  que  pueda  necesitar  del  arsenal.

Art.  16.  Cuidará  que  los  torpedos  que  se  conservan  en  los
almacenes  de  las  secciones  torpedistas,  y  correspondan  á  los
buques  de  su  división,  se mantengan  en  perfecto estado de  re
gulación,  y  cuando  lo juzgue  oportuno  dará  orden  para  que
sean  comprobados  por  los  jefes  fi  oficiales  especialistas  que
tenga  á  sus  órdenes.

Art.  17.  Vigilará  que  todos los  buques  á  sus  órdenes  ten
gan  hecha  la  distribución  general  de todas  las dotaciones,  plan
de  combate,  incendio  á bordo,  desembarque,  etc.,  y  que  estén
sacadas  listas  parciales  para  oficiales,  maquinistas,  contra
maestres,  condestables  y  demás  claes  que  sean  necesarias  en

el  momento  de la  movilización.
Art.  18.  Dispondrá  que  cad  buque  haga  las  pruebas  de

todos  sus  mecanismos  dentro  de  cada  trimestre,  alternando  el
servicio  para  que  se preste  del  mejor  modo  posible,  y  deberá
cerciorarse  por  sí  mismo  de  que  los  principales  órganos  de
todos  los buques  se  encuentran  en  perfecto  estado.

Art.  19.  Procurará  que  los buques  se  encuentren  siempre
listos  para  una  pronta  movilización,  y  pedirá  á  los  capitanes
generales  los  recursos  que  le  sean  necesarios  para  conse
guirlo.

Art.  20.  A  todo buque  que  pase  á  formar  parte  de  la  divi
sión,  le pasará  una  revista  de  inspección  para  cerciorarse  que
está  en  las  condiciones  prevenidas  en  este reglamento.

Si  algtin  buque  necesitara  alguna  reparación  dispondrá  que

se  haga  en  seguida  á fin  de que el  buque  quede  completamente
listo  para  prestar  servicio.

Art.  21.  Deberá  visitar  los  buques  á  sus  órdenes  cuando
menos  tres  veces á  la  semana,  y  les  pasará  revista  de  inspec

ción  todos los  trimestres,  dando  cuenta  al  Gobierno  y  á los  ca.
pitanes  generales  de  los departamentos  de  cuanto  crea  conve
niente  á  la  mejor  organización  de las  divisiones  y  A las  nece
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sidades  de  material  y de personal  que  puedan  tener  los buques
que  la  forman.

Art.  22.  En  caso de guerra  ó movilización  será  responsable
del  orden  y  rapidez  con que  se  verifique,  y  dará  cuenta  al  ca—
pitán  general  e  cuantas  dificultades  puedan  presentarse.

Cada  mes  dará  cuenta  al  Gobierno  de  estar  los buques  com
pletamente  listospara  la movilización  y  cuantas  circunstancias
sean  necesarias.

Cuidará  que los oficiales,  maquinistas,  contramaestres,  con
destables,  marinería  y  tropa,  tomen  el  lugar  que  previamente
tienen  designado  al  presentarse  á  bordo  en  caso  de  movili—

zación.

DEL  AYUDANTE  MAYOR  GENERAL  DE  LA  DIVISIÓN.

Art.  23.  El  ayudante  mayor  general  de  la  división,  con
arreglo  á  las  instrucciones  que  reciba  del  comandaute  general
de  esta,  distribuirá  por  buques  á  todos los individuos  que  de

ben  constituir  las  dotaciones,  así  permanentes  como  eventua
les,  y cuidará  que  éstas  se-hallen  completas,  reclamando  siem
pre  -que  ocurran  faltas  en  el  material  ó personal  nécesario  al
efecto,  el  cual  deberá  ser  inmediatamente  designado  por  los
capitanes  generales  con preferencia  á  toda  otra  atención.

-  -     Art.  24.  Llevará  listasnorninales  de  todas  las  dotaciones
•  para  poder  cumplir  el  anterior  cometido,  las  que  se  confron

tarán  mensualmente  con las  de  los detalles,  subsanándose  las
diCérencias  que  se  noten.  -

-  -    Para  ello  el  mayor  pasará  un  día  al  mes  á  bordo  de  cada
buque,  en  cuyo  día  se enterará  también  del  estado de  los per—

•   trechos  para  informar  al  comandante  general  de  la  división
-  de  cuanto  conviniere,  y provee  con la  mayor  urgencia  á  sub
sandr  cuálcjuiera  falta  que  se  observe.

•  -  Art.  25.  En  las  listas  nominales  de  las dotaciones  constará,
al  lado  de  cada  nombre,  el  punto  de  residencia  ó  destino  de,
paz  del  individuo,  según  este  pertenezca’á  la  reserva  ó á  las’
fuerzas  activas,  y  así  el  mayor  general  de  división  podrá  for—
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mar  otras  listas  auxiliares,  que  se  tendrán  siempre  al  día  de
los  diversos  contingentes  de  las  provincias,  distritos,  buques
guarda—costas,  buques  armados,  etc.,  en  las  que  figure  la do
tación  de la  división  por  contingentes  ó agrupaciones.

Para  la  comprobación  de  estas  listas  podrá  consultar  con el
negociado  correspondiente  de  la  Mayoría  del  departamento
cuantas  veces lo  crea necesario.

ArL  26.  Transmitirá  á  los  comandantes  las  órdenes  del
general  de  la  división,  y  tendrá  cuantas  atribuciones  concede
la  Ordenanza  á  los mayores  de  escuadra.

Podrá  inspeccionar,  por  delegación  del  comandante  gene
ral,  el  arsenal,  buques,  cuarteles,  etc.,  en  que  se  encuentren
hombres  de  la  división,  entendiéndose  que  la  inspección  se

limitará  á  lo  dispuesto  en  este  reglamento,  y las  autoridades
todas,  comandantes  de  buques  y jefes  de  cuerpo,  le  prestarán
para  efectuarlo  cuantos  auxilios  reclame  y  necesite.

DE  LOS OFICIALES DE ARTILLERÍA É  INGENIEROS.

Art.  27.  El  oficial  de  artillería  y  el de  ingenieros  de  cada
división  ejercerán  las  funciones  de  su  cargo  con  arreglo  á  las
órdenes  del  comandante  general  de  ella  y  reglamentos  vi
gentes.

DE  LOS  OFICIALES  DE  ADMINISTIiACIÓN.

Art.  28.  El  jefe  del  cuerpo  administrativo  destinado  á  la
división  de  los departamentos  tendrá  las  obligaciones  y  debe
res  siguientes:

1.0   Reunir  y presentar  al  intendente  del  departamento  la
contabilidad  de  haberes,  vívei’es y  medicinas  de  la  división.

2.°  Cuidar  de  que  se  rindan  las  cuentas  del  material  de  la
misma  á. la  Comisaría  del  material  naval.

3.°  Dar  noticias  constantes  al.comandante  de  la  división
de  la  situación  de  fondos  de  todos  los  buques  que  la  forman.

4•0  Tener  reunidos  los datos  convenientes  para  demostrar



REGLAMENTO.                  299

en  estddos  separados  el  caudal  necesario  para  sostoner  á  la
división  en  estado  de  completo  armamento,  los víveres  nece
sarios  para  repostarlO  en  caso de  guerra  6 movilización,  así
como  el  combustible  de  qué  será  necesario  pítveer  á los  bu
ques  enel  expresado  caso.

50  Presentar  al  comandante  general  de la  división  los  es
tados  de  referencias  para  que,  eiaminados  por  el  mismo  y
aprobados  que  sean,  sirvan  de  base en  su  día  para  la  provi
sióu  opQrtUna de  aquella.

6.°  En  caso de  movilización,  y  tomando  por  base  los esta
dos  de referencia  y recibida  la  orden  del  comandante,  proce
derá  á  solicitar  del  intendente  del  departamento  se  provea  á
la  divisióu  de  los recursos  necesarios.

7•0  Durante  la  movilización  procurará  enterarse  de  las  ór
denes  adoptadas  para  la  provisión  de  la  misma,  cuidando  de
activar  las  operaciones  en  cuanto  alcancen  sus  facultades,  y
dando  diariamente  cuenta  al  comandante  general  de  cuanto
obre  en  este  particular.

8.0   Vigilará  que  los  contadores  de  los  buques  cumplap
cada  uo  por  su  parte  en  lo  que  les  ordene  para  la  mayor  ac
tividad  en  la  proviión  de la  división,  así  como  en las  opera
ciones  de  contabilidad  que  garanttben  el  debido  reconocimien
to  y  pago del  personal  de  la  misma.

Art.  29.  El  contador  asignado  á  la  plana  mayor  de  la  di
visión  será  el habilitado  general  de  la  misma,  y  bajo  las  órdé
nes  é inspección  de  su  jefe  inmediato  llevará  la  contabilidad
general  de  la  misma,  reuniendo  la documentación  de  todos los
buques,  auxiliará  á  aquel  en  la  formación  de  los stados  á que
se  refiere  el  articulo  anterior,  será  responsable  para  con  la
Hacienda  de los fondos  que  existan  en  la  caja  de  la  división  y
rendirá  la  cuenta  de  estos,  con el Y.°  B.’  de  su  jefe,  y  hará
efectivos  los libramientos  que  se expidan  para  las  necesidades
de  l  división,  tanto  en  tiempo  de  paz ó en  sitnación  de  reser
va,  como en  tiempo  de  guerra  ó movilización.
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DE  LOS OFICIALES DE  SANIDAD.

Art.  30.  El  primer  médico  asignado  al  Estado  Mayor  de
cada  división  cuidará:

1.0  De  que  se  encuentren  completos  y  en  perfecto  estado
de  conservación  y  de  uso  el  material  quirúrgico  y  farmacoló
gico  de cada  uno  de  los buques  de  la  división.

2.°  Dichos  cargos  estarán  bajo  su  responsabilidad  é  ins
pección,  cuidando  de reempluzar  los Consumos  mensualmente,
con  objeto de  que  nunca  por  falta  de  ellos  pueda  detenerse  la
marcha  inmediata  de  cualquiera  de  estos  buques  ó de  la  di
visión.

3•o  Ejercerá  la  debida  vigilancia  en  todo  lo  que  se  refiere

á  la  higiene  y  salubridad  de  los  buques,  expresando  oportu
namente  al  comandante  general  de  la  división  las  medidas
que  convenga  adoptar,  manifestando  siempre  su  mayor  ó  me
nor  urgencia.

4.°  Dará  de  baja  á  todo individuo  que  por  falta  de  saludó
por  indisposición  física necesite  hospitalidad  y no  pueda  pres
tar  servicio  á  bordo.

5.°  Distribuirá  el  servicio  de  guardias,  alternando  él mis
mo  con los segundos  médicos,  en  la  inteligencia  de que  habrá
constantemente  un  médico y un  practicante  para  este servicio.

6.°  Ejercerá  mando  en  el  personal  de  médicos  y practican
tes,  que  sin  perjuicio  de  la  dependencia  en  que  se encuentran
de  sus jefes  respectivos  le darán  cuenta  de  cuantas  novedades
ocurran  y  s  refieran  á  los  servicios  médicos  y  sanitarios  que
les  están  encomendados.

7.°  El  primer  médico  dará  parte  diariamente  al  coman
dante  general  de  la  división  de  cuanto  afecta  al  servicio  mé
dico  sanitario,  así  como  al  inspector  de  Sanidad  del  departa
mento.                               -

8.°  Los  segundos  médicos  auxiliarán  al  primero  en  todos
estos  servicios,  siendo  de  su  deber  pasar  visita  diaria  al  per
sonal  de  los buques,  con  sujeción  al  turno  que  se establezca.
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90  E3tos  médicos  tendrán,  respecto  al  comandantedel  bu

que  á  que  están  asignados,  los  mismos  deberes  que  el  regla
mento  de  Sanidad  asigna  á  los  médicos  embarcados.

DE  LOS cOMANDANTES DE  LOS  BUQUES.

Art.  31.  Los comandantes  de los buques  tendrán.,  respecto
al  de  su  mando,  las  mismas  atribuciones  y  deberes  que  se
imponen  por  las  Ordenanzas  al  comandante  de buque  armado,
y  harán  cumplir  á  bordo  el  reglamento  para  el  régimen  inte
rior  de  los buques.

Art.  32.  Será  directamente  responsable  de la  perfecta  con
servación  del  buque  y su  mecanismo,  y  muy  principalmente
.delos  aparatos  designados,  debiendo  ocasionar  toda  falta  fi.
omisión  qué  por  su  culpa  ocurra  la  formación  de  causa.

Art.  33.  Vivirán  á  bordo,  asistiendo  á  la  orden  del  coman-;
dante  general,  siempre  que  este  así  lo ordene.

En  caso de  mal  tiempo  deberán  permanecer  en  su  buque  ó
alternar  con su  segundo  para  que  uno  de  los  dos  prmanezca
siempre  á  bordo.

Art.  34.  Cuidarán  que  se conserven  con  el  mayor  esmero
todas  las  máquinas  y aparatos  que  tenga  el  buque,  reparándo
las  siempre  que  sea necesario.

Las  máquinas  principales  deberán  hacerse  virar  una  vez
por  sema1a,  lubrificando  con  una  mezcla  de  sebo y  albayalde
todos  los  órganos  movibles  que  no  puedan  conservarse  pin
tados.

A  las  máquinas  auxiliares  se  les  hará  funcionar  una  vez

cada  tres  meses,  y además  cada  vez que  hayan  sufrido  repara
ciones  de alguna  importancia.

Lo  mismo  se efectuará  con los  aparatos  hidráulicos  y  eléc
tricos  de  todas  clases,  material  de  torpedos,  tubos  de  lanza
miento,  artillería  y cuantos  aparatos  sean  necesarios  para  el

•  combate  ó la  navegación.
Al  final  de  cada  trimestre  pasarán  los  comandantes  de  los

buques  al  de  la  división  un  resumen  detallado  del  estado  de
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todas  las  máquinas,  veces que  hayan  funcionado  y  demás  no
ticias  u  observaciones  que  su  manejo  sugiera.

Art.  35.  Dispondrá  que  la  tripulación  se  divida  en  cuatro
brigadas,  comprendiendo  en  partes  iguales  los  oficiales,  con
tramaestres,  maquinistas,  condestables,  cabos  de  cañón  y  fo
goneros,  marinería  y  tropa,  de  modo  que  en  caso  de  movili
zación  pueda  ser  el  nicleo  de  la  total  dotación,  y  vigilará  que
estén  dispuestas  todas  las  listas  é  instrucciones  que  sean  ne
cesarias  para  pasar  con  rapidez  al  estado  de  completo  arma
mento.

Art.  36.  Cuidará  que  la  gente  se  ocupe  en  todas  las  horas
hábiles,  tanto  en  los ejercicios  de  todas  clases,  como eti  el cui
dado  y conservación  de  cuanta  máquinas,  aparatos,  etc.,  tieñ&
el  buque,  estableciendo  la  necesaria  alternativa  entre  los  ejer.
cicios  y  la  conservación  y  limpiezi  del  buque.

Art.  37.  Previa  la  venia  del  comandante  general  deberá
disponer  que  dentro  de  cada  trimestre  se  pongan  en  movi
miento  todos los  mecanismos  del  buque,  y  cuando  á  su  juicio
algún  aparto  ó  máquina  deba  hacerlo  con  más  frecuencia,
pedirá  la  autorización  del comandante  general  para  verificarlo.

Art.  38.  Como primer  responsable  de  la  buena  conserva
ción  de su  buque,  pondrá  en  conocimiento  de  su  comandante
general  cuanto  crea  conducente  á  que  el  servicio  se  preste  en
las  mejores  condiciones,  y  le  propondrá  cuanto  crea  conve

-    niente  al  mejor  cumplimiento  de  las  prescripcioneg  de  este
reglamento,  teniendo  presente  que  la  principal  ha  de  ser  el
estar  todo dispuesto  tan  luego  como  se  embarque  el  completo
de  la  dotación,  para  el  momento  de  una  pronta  movilización.

DE  LOS SEGUNDOS COMANDANTES.

Art.  39.  Los  segundos  comandantes  tendrán  las  mismas
obligaciones  que  les  corresponden  en  los buques  armados.

Pasarán  revista  diaria  al  buque  y  harán  cumplir  en  todas
sus  partes  el reglamento  interior  de  los buques.

Art.  40.  Tendrán  los  segundos  comandantes  constante-
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mente  al  da  la  distribución  total  de  la  dotación,  con  arreglo
al  plan  de  combate,  de niodo  que  en  el  momento  de  embarcar
el  completo  de  la  dotación,  se  pueda  designar  á  cada  hombre
su  puesto  en  combate,  en  incendio,  en  desembarque,  etc.,  en
tregarle  su  vestuarió  y  armamento,  cois y  maleta;  designarle
su  brigada,  guardia,  iancho  y  cuantas  circunstancias,  en  fin,
deban  estar  previstas  en  toda  cert3da  organización.

Art.  41.  Para  las  exclusiones,  reemplazos,  composiciones
y  recorridos  seguirá  el  segundo  comandante  los  mismos  trá
mites  que  en  todo buque  armado.

Las  diarias  de  aseo,  pinturas  y  fondos  económicos,  serán  la
mitad  de  lo que  corresponde  á  los buques,  afectos  al  servicio
activo.

DE  LOS  OFICIALES.

Art.  42.  Los  oficiales en  todos los buques  en  que  haya  tres
deberán  hacer  guardia  de  veinticuatro  horas,  relevándose
según  previene  el  reglamento  para  el régimen  interior  de  los
buques  armados,  el  cual  observarán  en  la  parte  que  les  con
cierne.

Art.  43.  Los  que  no  estén  de guardia  asistirán  por mañana
y  tarde  á  los  ejercicios  militares  y  á  cuantas  faenas  requieran
su  presencia.

Art.  44.  Estarán  obligados  y  serán  responsables  del  buen
estado  de  todo lo que  esté á  su  cargo,  y  propondrán  á  su  co
mandante  cuanto  les  sugiera  su  celo para  el  buen  desempeño
de  su misión.

Art.  45.  Cada  oficial  del  buque  estará  encargado,  adémás
de  la  parte  que  le  hubiese  asignado  el  comandante  en  la  dis
tribución  general,  de  todas  aquellas  otras  que  el  mismo  le
confiera.

Deberán  dirigir  por  sí  mismo  los  ejercicios  é  instrucción  de
la  dotación  y  cuantas  faenas  de  alguna  importancia  deban  ve
rificarse  en  la  parte  del  buque  que  le  esté encomendada.

Art.  46.  Todos  los  oficiales  de  cargo  serán  directamente
responsables  de  la  buena  conservación  y  orden  de  todos  los
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pertrechos  que  les  pertenecen,  dando  cuenta  al  oficial  encar
gado  ó al  segundo  comandante  de  cuantas  novedades  ocurran,
debiendo  tener  colocados sus  pertrechos  en  los pañoles  conve

nientemente  para  poderlos  utilizar  con  prontitud  cuando  sea
necesario.

Art.  47.  Todos  los oficiales,  clases,  marinería  y tropa,  pér.
tenecientes  á  la  dotación  de las  divisiones,  se  relevarán  por
mitad  cadia año  con los de  la  escuadra  de  instrucción,  para
que  unos  y  otros adquieran,  tanto  en  los  buques  de  la  escua
dra  como  en  los  de  la  división,  la  instrucción  y  práctica
necesaria.

Para  que  pueda  efectuarse  esta renovación,  el Gobierno  dis
pondrá  que  la  escuadra  de  instrucción  pase  durante  los  meses
de  Abril  y  Mayo por  los tres  departamentos.

Art.  48.  Los jefes,  oficiales,  clases,  etc.,  de  las  divisiones,
disfrutarán,  durante  el  tiempo  que  permanezcan  á  bordo,  la
mitad  de  la  asignación  de  embarco  en  buque  armado,  y  tam
bién  se les  contará  la  mitad  de  dicho  tiempo  para  llenar  con
diciones  de  ascenso.

CAPiTULO  III.

DE  LA  MOVILIzAcIÓN.

Art.  49.  La declaracióu  de  guerra  ó la  movilización  se  or
denará  siempre  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  y  se
comunicará  telegráficamente  á  los departamentos,  n oticiándo

se  á los capitanes  generales,  generales  de  división,  comandan
tes  de  las  provincias  marítimas  y  á  cuantas  autoridades  deban
cooperar  á  la  pronta  habilitación  de la  escuadra,  todos los  cua
les  acusarán  inmediatamente  el  recibo  de  las  órdenes.

Art.  50.  Tan  luego  sean  recibidas  las  órdenes  telegráficas,

se  trasmitirán  á cuantos  deban  cumplimentarlas,  considerando
todos  desde aquel  momento  que  empieza  un  período  de  activi
dad  y  celo constante  que  sólo  debe  terminar  cuando.  las  divi
siones  se encuentren  en  la  mar.
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Art.  51.  Al declararse  la  guerra  6 movilización,  el Gobierno
procedebá  por  Real  decreto  á  llamar  al  servicio  activo  á  los
inscritos  disponibles,  los  cuales  se  presentarán  en  14  capital
-del  departamento  respectivo  en  el  término  de  ocho  días,  de
biendo  facilitárseles  por  los comandantes  y  ayudantes  de  ma
rina  de  los  distritos  cnan tos  medios  dispongañ  para  el  ñiás
rápido  transporte  por  cuenta  del  Estado,  de  que  harán  uso  sin

previa  consnlta,  ante  el snpremo  interés  de la  patria  en  la  má
pronta  movilización.

Si  con  los  iiíscritos  disponibles  no  hubiera  suficiente  mi—
mero  para  las  dotaciones  de  los luques,  el  Gobierno  procede
rá,  con  arreglo  á  la  ley,  á  llamar  al  servicio  á  las  brigadas  de
reservis  las.

Art.  52.  Los  comandantes  en  jefe  de  las  divisiones  orde
narán  que  se  proceda  inmediatamente  al  embarque  del  car
bón,  efectos  de  máquina,  municiones,  víveres  y  cuantos  per
trechos  sean  jrecisos  para  la  completa  habilitación  del  buqne.

Las  embarcaciones  de  vapor,  constantemente  encendidas,  y
cuantas  otras  precisare,  serán  enviadas  á  los puntos  de embar
que  de  la  dotación  y  efectos  previamente  designados.

El  Gobierno  dispondrá  que  en  los  arsenales  exista  siémpre
el  carbón  necesario  para  el  completo  de  la  división,  depositán
dolo  en  diferentes  sitios  del  arsenal,  á  fin  de  que  los  buques,
en  caso  de  movilización,  puedan  repostarse  simultánea
mente.

Art.  53.  Al decretarse  la  movilización,  el  ayudante  mayor
y  todo  jefe,  oficial  y  cuantos  individuos  pertenezcan  á  las
divisiones,  se instalarán  inmediatamente  en  su  puesto  y  á  las

órdenes  del comandante  general  se ocupará  sin  descanso  en  la
erganizacióu  y  alistamiento  de  los buques;  bien  entendido  que
de  su  actividad  é inteligencia  dependerá  en  gran  parte la orde
nada  y  rápida  ejecución  de  cuanto  se  dispone  en  este  regla—

•  mento,  y  la  más  acertada  distribución  de  los  contingentes  y
pertrechos  eu  los  momentos  críticos  eu  que  estos  afluirán  de
todos  los puntos  de los  departamentos  y arsenales.

Se  trabajará  día  y  noche,  sin  más  descanso  que  el qdeesti—
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me  indispensable  el  comandante  general,  hasta  conseguir  la

completa  habilitación  de  los buques.
Art.  54.  En  el  momento  de  la  movilización  los  capitanes

generales  de  los  departamentos  dispondrán  el  inmediato  em—
barque  de  cuantos  individuos  y  efectos  deban  efectuarlo,  y
auxiliarán  en  cuanto  sea  posible  á  los  generales  de  división
en  lo  que  estos  reclamaren  para  las  suyas  respectivas.

De  igual  modo procederán  los  comandantes  generales  de  los

arsenales.
Art;  55.  Se  constituirán  en  las  mayorías  enera1es  nego

ciados  especiales  que  sólo se  ocuparán  en  lo relativo  al  impor
tante  cometido  de la  organización  de las  divisiones,  yal  efecte

se  aumentará  el  personal  de  oficiales  y  escribientes  con  lós
individuos  prudencialmente  necésarios,  á  propuesta  de  los

capitanes  generales.
Los  primeros  ayudantes  de  las  mtyorías  estarán  especial

mente  encargados  de  dirigir  este  servicio  según  las  instruc
ciones  del  mayor  general.

Art.  SG.  Todos  los  oficiales,  maquinistas,  contramaestres,

condestables,  marinería  y  tropa  embarcados  en  los  buques  al
servicio  de  guardacostas,  tendrán  también  asignado  su puesta
en  caso de  guerra  en  uno  de  los  buques  de  las  divisiones  de
los  departamentos.

Los  domingos,  en  el  momento  de  la  revista,  responderán
á.  su  brigada,  numero  que  en  ella  tengan,  así en  combate coma
en  incendio,  botes,  ranchos,  etc.,  correspondiente  al  buque  de
la  división  que  le  está asignado.

Art.  57.  De acuerdo  con el  comandante  general  de  la  divi
sión,  los capitanes  generales  de  los departamentos  designarán
el  buque  de la  misma  en  que  ha  de  embarcar  por  completo  la
dotación  de  cada  buque,  afecto  al  servicio  de  guardacostas,  y
el  comandante,  jefe  de  la  división,  cuidará  que  los comandan
tes  de  los buques  de la  misma  den  al  de  guardacostas  cuanLas
listas  y  noticias  sean  necesarias  para  que sus  dotaciones tengan
conocimiento  exacto  del servicio  que  tienen  que  prestar  en  1a
división  en  tiempo de  guerra  ó movilización.
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Art.  58.  Alternando,  y  cada  seis  meses,  los capitanes  gene—
tales  dispondrán  que  se  presenten  en  la  capital  del  departa
mento  todos  los buques  afectos  á  guardacostas.

Una  vez  en  el  departamento,  embarcardu  por  mitades  sus
dotaciones  en  el  buque  de  la  división  que  le  está  asignado,
londe  permanecerán  tres  días  cada  mitad  para  que  se  ins
truyan  de  todo lo  correspondiente  al  servicio  á  bordo  en  tiem
po  de  guerra,  siendo  racionadps  durante  estos  tres  días  por  el

buque  de la  división  donde  embarquen.
Art.  59.  Al  declararse  la  guerra  ó movilización,  todos los

buques  afectos  al  servicio  de  guardacostas  se  retirarán  in
mediatamente  á  la  capital  del  departamento  respectivo  para
embarcar  su  dotación  en  el  buque  de  la  división  que  le  esté
asignado.

Art.  60.  Los  capitanes  generales  dispbndrán  que  los inscri
tos  disponibles  que  vayan1legando  á  los  departamentos  y  no
tengan  asignado  destino  en  la  dotación  de  los buques  de la  di
visión,  embarquen  en  la  proporción  que  consideren  necesaria
en  los buques  guardacostas  para  su  onservaciófl  y vigilancia.

Art.  61.  Todos  los  oficiales,  maquinistas,  condestables  y
contramaestres  con  destino  á  los  departamentos  ó  arsenales,
así  como  la  marinería  de  los  depósitos  y  buque  insignias,
tendrán  asignado,  además  de  su  destino  de  plantilla  en  tierra,
el  buque  de’la  división  en  que  han  de  embarcar  al  declararse
la  guerra  ó  movilización,  pasando  por  mitad  tres  días  cada
tres  meses  al  buque  de  su  destino  para  su  debida  instrucción.

Estos  destinos  y  días  de  asistencia  los  designará  el  coman
dante  general,  previo  acuerdo  del  capitán  geieral.

Art.  62.  La maestranza  de  toda  clase,  carpinteros,  herre
tos,  calafates,  etc. ,-  tendrá  asignados  los  buques  en  que  ha  de
embarcar  en  el momento  de la  movilización,  y se  presentarán
también  tres  días  á  bordo  cada  trimestre,  abonándoseles  ese
día  el  jornal  completo  que  les  corresponda  por  el  arsenal  res

pectivo.
El  día  de  presentación  lo  designará  el  comandante  de  la  di

1i5iÓfl.
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Art.  63.  Se  formarán  en  cada  arsenal  brigadas  de  volunta
rios,  de  herreros,  fogoneros,  etc.,  para  embarcar  en  caso d&
guerra,  como  fogoneros  en  los  buques  de  la  división,  y com&
remuneración  por  este  servicio  se  les  abonará  el  jornal  com
pleto  todps los  domingos.

Previo  el  acuerdo  del  comandante  general  de  Ja  divisiói

con  el  comandante  del  arsenal,  pasarán  por  partes  estas  bri-.
gadas  para  su  instrucción  tres  días  á  bordo  cada  trimestre  en

el  buque  que  les  esté asignado.
Art.  64.  Los  capitanes  generales  dispondrán  que  de  lo

tercios  de  infantería  de  Marina  queden  asignados  para  formar
la  dotación  reglamentaria  de  los  buques  de  las  divisiones  Io

oficiales,  clases  y soldados  correspondientes,  los  cuales  perma
necerán  tres  días  á  bordo  cada  tres  meses  para  instruirse  d
sus  deberes  y  cometido  en  el  buque  que  les  está  asignado,

siendo  racionados  en  el  mismo  durante  dichos  días.
Art.  65.  Los oficiales,  clase,  marinería  y  tropa  del  buqu&

escuela  de  artilleros  de  mar  tendrán  asimismo  su  destino  en
los  buques  de la  división  de  Cádiz.

El  comandante  general,  jefe  de  la  división,  pasará  al de  la.
fragata  escuela  papeletas  en  las  que  se anotará  el buque,  lugar

en  combate,  incendio,  etc.,  en  que  han  de  servir  en  caso d&
guerra  ó  movilización,  y  en  la  revista  de  los  domingos  res
ponderán  cuanto  crresponde  á  su  destino  en  el  buque  de  la.
división.

Siempre  que  el  servicio  lo permita  pasará  por  mitades,  cada.
seis  meses,  la  dotación  del  buque  escuela  al  de Ja división  qu&
le  está  asignado,  donde  permanecerá  tres  días  para  su  ins
trucción.

La  dotación  de  la  escuela  de  aprendices  navales  de  Ferrol
será  embarcada  en  iguales  condiciones  en  los buques  de aque
ha  división.

Art.  66.  Los  profesores  y  alumnos  de  la  escuela  de  torpe
dos  y  los de  la  de  ampliación  de  estudios  superiores,  así  coma
los  profesores  y oficiales  de  la  dotación  de  la  escuela  naval  fo—
tante,  tendrán  asignado  su  destino  correspondiente  en  los bu—
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ques  delas  divisiones;  y el  comandante  general  de la división,
previo  acuerdo  del  capitán  general  del  departamento,  dispon
drá  que  embarquen  cuando  lo  crea  conveniente  para  su  ins
trucción  y  práctica  en  los  buques  de  la  división,  al  igual  de
lo  dispuesto  para  los  destinados  en  el  departamento  y arsenal.

Art.  67.  Los  oficiales  destinados  en  el extranjero  con licen
cia  ó agregados  á  las  comandancias  de  Marina.y• en  las  diver
sas  oficinas  de  Madrid  tendrán,  además  do su destino  de  plan-
tilia,  el  que  en  caso de  guerra. ó movilización  les  esté  asignado
en  los buqes  de  la  división;  y  previo  el  permiso  de  sus jefes,
se  presentarán  en  esta  cuantas  veces  lo  ordenare  el  corhan—
dante  jefe  de la  misma.

Al  declararse  la  guerra  deberán  estar  en  su  puesto,  en  el
término  de cuatro  df as,  los  que  se  hallen  en  la  Península,  y
de  ocho los del  extranjero.

Art.  68.  Por  la  Mayoría  general  del  departamellto  se dará
cuenta  al  comandante  general  de  la  división  de  cuantas  alte’
raciones  ocnrran  en  el  personal  de  los  buques  escuelas,  guar
dacostas,  buque  insignia,  depósito,  arsenal,  etc.,  para  hacr
las  anotaciones  correspondientes.

Art.  69.  Los  vapores  correos  transatlánticos  subvenciona
dos  por  el  Gobierno  se  dotárán  y armarán  convenientemente
para  la  guerra,  dedicándose,  tanto  al  servicio  postal  con nues
tras  provincias  ultramarinas,  tan  importante  en  tiempo  de
guerra,  como á  la  defensa  del  comercio  marítimo  y  persecU—
cióh  del  del  enemigo.

Con  arreglo  á  la  ley,  el  Gobierno  podrá  utilizar  para  el  ser
vicio  de  guerra  á  todo vapor  de  gran  velocidad  perteneciente
á  cualquiera  de  las  Compañías  españolas.

Art.  70.  Los  comandantes  jefes  de  las  divisiones,  previo
el  acuerdo  del  capitán  general,  podrán  llamar,  siempre  que  lo
•crean  necesario  para  embarcar  en  los buques,  á cuantos  oficia

les,  maquinistas,  condestables,  contramaestres,  marinería.Y
tropa  estén  asignados  á la  división  de su  mando,  y previo aviso
al  capitán  general  del  departamento,  movilizarán  cada  año á
todos  los, que  embarcados  en  la  división  tengan  destino  en  el
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departamento  ó en  el  arsenal,  para  que  les  sirva  de  práctica
el  día  de  la  completa  movilización.

Art.  71.  Se pasará  al  mayor  general  del  departamento  por

los  comandantes  de  Marina  una  relacióll  nominal  de  los ins
criptos  disponibles  de la  comprensión  de  su  provincia  que  es
tén  dedicados  á  la pesca,  y  el  mayor  general  pasará  esta  rela
ción  al  comandante  general  de  la  división,  para  que  este  les
asigne  en  el  completo  de  la  dotación  el buque  en  que  han  de
embarcar  en  caso  de  guerra  ó  movilización,  pasando  el  co
mandante  jefe  de  la  división  una  papeleta  á los  comandantes
de  Marina,  la  cual  será  entregada.  á  los  individuos  para  que
estos  sepan  el  buque  á  que  están  asignados  y  destino  que  han
de  servir  en  él, así  en  combate  como en  incendio,  rancho,  etc.

Art.  72.  Los  comandantes  de  Marina  y  ayudantes  de  los
distritos  cuidarán  que  los  inscriptos  disponibles  de  su  distrito
se  le presenten  una  vez  cada  tres  meses,  para  responder  con
su  cartilla  al  buque,  brigada,  destiuo,  etc.,  á  que  pertenecen
y  les  está  asignado  en  la  división  en  caso de  guerra  ó movili
zación.

Art.  73.  Los  comandantes  de  Marina  y  ayudantes  de  dis
trito  serán  responsables  de que  los  trozos  de  su  mando  se  en
cuentren  en  el  departameito  el  ctavo  día  después  de  orde
nada  la  movilizacióti.  Por  cualquier  retraso  se  les  formará
precisamente  sumaria  para  esclarecer  su  conducta.

Igualmente  todo  individuo  de  marinería,  clases,  oficial,

jefe  de  cualquier  empleo  y  categoría  que  no  se  encontrase  en
su  puesto  el  día  octavo  después  de  ordenada  la  movilización,
será  procesado,  y  como  tal  castigado  si  no  justifica  su  con

ducta.
Art.  74.  En  caso de guerra  ó movilización,  los comandan..

tes  de  Marina  y  ayudantes  de  los  distritos  dispondrán  la  re
uuión  de  cuantos  individuos  deban  embarcar.  Reclamarán  de
los  alcaldes  y  autoridades  la  publicación  de  bandos  con  tal
objeto.

Una  vez reunidos,  designarán  un  oficial,  contramaestre  ó
cabo,  según  los casos para  que  dirija  el  trozo de  su  provincia
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ó  distrito,  bien  á  la  capital  de  la  provincia  ó á  la  del  departa
mento,  según  convenga.

Si  hubiera  próxima  vía  férrea  dispondrá  el  traslado  por  ella,
y  si  no  por  algún  vapor  de  gqerra  ó  mercante.  Los  buques
guardacostas  deberán  esperai  en  las  capitales  de  provincia
hasta  el  cuarto  día  después  de  ordenada  la  movilización  para
embarcar  la  gente qu  no pudiera  trasladarse  por  otros medios.

Art.  75.  Anualmente  se  movilizará  una  de  las  divisiones,
uniéndose  á  la  escuadra  del  Mediterráneo,  cuyo almirante  to
mará  el  mando  en  jefe,  quedando  el comandante  de  la  divi
sióncomo  segundo  de  la  escuadra;  y pasada  la  revista  por  el
almirante  y  complemertadas  las  deficiencias,  practicará  ejer
cicios  en  el mar  durante  un mes,  pasado  el cual  volverá  la  di
visión  á  quedar  bajo  el  pie  de  paz.

Art.  76.  Cuando  haya  que  movilizar  una  división  para
reforzar  cualquiera  de  las  escuadras  del  Mediterráneo,  de  las
Antillas  ó de  Filipinas,  el contraalmirante  de la  escuadra  pro
cederá  en  un  todo  como  se  previene  en  el  artículo  anterior,
quedando  así  reunidas  hasta  nueva  resolución  del  Gobierno.

Art.  77.  Cada  cinco  años  se-efectuará  una  movilización
general,  seguida  precisamente  de  concentración  y  unión  á la
escnadra  del  Mediterráneo.

La  escuadra  reunida  practicará  maniobras,  durante  un  mes,
ú  las  órdenes  del almirante  que  el  Gobierno  designe.

Art.  78.  La  más  pronta  y  ordenada  movilización  de  las
divisiones  navales  es  de  la  mayor  importancia,  pues  de  ella
dependerá  el  triunfo  ó la  derrota  en  los  primeros  combates.

La  patria  confía  todo  el  éxito  de  la  movilización  al  celo  y
exacto  cnmplirniento  de  cuantos  pertenecen  á  las  divisiones,
no  dando  reglas  concretas  para  el  orden  que  se ha  de  seguir,

por  ser  de  aquells  que  dieta  el honor  militar,  en  el  cual  tie—
nen  depositada  toda  su  confianza  la  Marina  y  la  patria.

Madrid  16  de  Enero  de  1891.  Aprobado  por  S.  M.—JosÉ
MARÍA  DE  BERíNGER.
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La  Guinea  española..—Con  motivo del litigio  pendiente  hoy
entre  España  y  Francia  sobre  los  territorios  de  la  costa  de  Guinea
desde  la  punta  de  Santa  Clara  hasta  el  río  del  Campo,  la  Sociedad
Geográfica  de  Madrid  ha  publicado  un  mapa  de  aquella  región,  que
reproducimos  para  conocimiento  de  los  lectores  de  la  RavIsrA  (lá—
mina  xix),  y  un  artículo  encaminado  á defender  los  derechos  que  á
su  juicio  asisten  á  España  para  reivindicar  dichos  territorios,  y  del
cual  tomamos  las  siguientes  noticias  geográficas:

«Corre  del  5.  al  NNE.  la  costa  del país  que  Francia  nos  dispnta
en  el  Golfo  de  Guinea,  y  se  halla  comprendida  entre  los  00  31’  y
2°  21’, ambos  de  latitud  N.;  pero  no va  en  línea  recta,  sino que  pre
senta  algunas  inflexiones,  y  en  su  parte  más  meridional  se  abre  una
extensa  bahía  de  50  km.  de larga  por  25  de  seno,  denominada  de
Corisco,  por  la  isla  del  mismo  nombre,  que  se  encuentra  hacia  la.
medianía  de  su  entrada.  Los  islotes  Elobeys,  grande  y  chico,  Se
hallan  cerca.y  frente  á la  boca  del  Muni.  En  la  parte  SE.  forma  un
entrante  en  la  bahía  el  pequeño  río  Munda,  que  pedían  los  france
ses  como si  fuera  afluente  del  Gabón,  y junto  al  ángulo  NE.  de  la
citada  bahía  desemboca  el río  Muni,  navegable  en  su ancha  entrada,.
lo  mismo  que algunos  de  sus tdbutarios  como  el Congüe,  el Utongo,
el  Bañe,  el  Utamboni  y  el  Noya,  que  permite  el  paso  á  embarcacio
nes  de  regular  calado  muchos  kilómetros  tierra  adentro.  Al  N.  de
la  bahía,  y  pasado  el cabo  de  San  Juan,  vierte  sus  aguas  el río  San
Benito,  navegable  algún  trecho,  que  en  el  interior  llaman  los  indí
genas  Eyo,  Volo  ó Uellé,  y que no  tiene  menos  de  400  km.  de cursor
reconocido  en  sus  tres  enartas  partes  por  viajeros  españoles.  Más
al  N.  termina  en  el  mar  el  río  del  Campo,  límite  entre  las  posesio
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nes  de  España  y  las  alemanas  de  Camarones.  De  este  río  se  conoce
caii  tpdo  su  curso  en  más  de  400  kul.

»Según  la  práctica  establecida  por  las  naciones  europeas  en  Afri
ca,  y lo  aceptado  en  la  Conferencia  de  Berlín,  dice  la  Sociedad  Geo
gráfica,  que  España  puede  réclamar  hacia el hinterlanci  6 tierras  inte
riores  una  zona  comprendida  entre  los  paralelos  que  pasan  por  los
puntos  de  la  costa  y son  límites  de  sus  posesiones;  así  puede  reivin
dicar  una  de  200  km.  de  ancho  por  900  de  largo  y  que  debe  llegar
hasta  el  río  Tibangui,  afluente  del  Congo  y  frontera  del  Estado
independiente  de  este  nombre.  En  la  parte  interior  la  atraviesan  el
río  Ivindo,  afluente  notable  del  Ogoué;  el  Lekoli  ó  Likua]a,  con
extensos  tributarios,  que  va al  Congo;  el  Sangha,  navegable  en toda
la  parte  que  cruza  de  nuestro  territorio,  como  en  los  200  km.  de  su
nrso  inferior  hasta  la  confluencia  en  el Congo,  siéndolo  en  otros
tantos  por  el  N.  y  en  territorio  alemán, su  afluente  el Ngoko.  Nues
tro  territorio  mediría  de  este  modo  más  de  190 000  km.2

»Aunque  la  costa  por  el  exceso  de  vegetación  es malsana  para  el
europeo,  hay  en  el  interior  tierras  altas  y  saludables;  y  en  punto  á
prqdueciones  se  encuentran  con  abundancia,  en  primer  término  el
aceite  dé  palma,  así  como  especies  arbóreas  de  gran  utilidad,  entre
ellas  las  que  dan  el  caúcho,  muchas  tintóreas  y  otras  de  buena  ma
dera,  como el  cedro,  sándalo,  caoba,  ébano,  tea,  ceiba y  bambú.

»Hacia  el  interior  son  muy  comunes  los  elefantesque  dan  el  pre
ciado  marfil,  ya  tan  escaso  en  otras  partes  de  Africa.

»Todos  estos  artículos  no  se  adquieren  solo  con  dinero,  sino  á.
cambib  de  manufacturas  europeas,  siendo  las  preferidas  por  los  in
dígenas  las  telas  de  algodón,  pañuelos,  tejidos  de punto,  sombreros,
blusas  y  camisas,  collares,  fusiles,  pólvora,  armas  blancas,  tabaco  y
aguardiente.»

Rocas  magnéticas  y  agujas  naúticas  (1).  El  siguien
te  extracto  de  una  carta  de  los  profesores  Rucker  y  Ihorpe,  publi
cadas  en  el  Tímes  puede  tener  interés:

En  vista  de haberse  corrido  la  voz  de  que  el  buque  de  guerra
inglés  Serpent  pudiera  haberse  perdido  durante  la noche,  en  la costa
Norte  de  España,  á  causa  de  la  variación  de  la  aguja  producida  por
rocas  magnéticas,  creemos  que  los  lectores  del  Times  debieran  estar
sobre  aviso para  no  dar  crédito  á  dicho  aserto  sino después  de  estar

(1)  Setentifio American.
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probado.  Hay  que  tener  presente,  en  primer  lugar  que  el  mineral
de  hierro  usual  no  es  magnético.  El  hierro  metálico  y  el  óxido
magnético  son,  en  la  práctica  las  únicas  sustancias  que  .  la  aguja
pudieran  afectar  en cuanto  los  errores  son  apreciables.  Las  pertur
baciones  cuantiosas  ocurren  generalmeñte  en  las  inmediaciones  del
basalto  y  rocas  análogas,  en  las  cuales,  el  mineral  de  hierro  que
contiene  polaridad  se  halla  esparcido  más  ó  menos  dividido.  Di
chas  rocas  son  muy  numerosas  ea  la  costa  occidental  de  Escocia,  y
en  la  isla  Canna  hay  un  promontorio  llamado  Cornpass Hill,  á causa
de  los  efectos  tan marcados  que produce  ea  el imán  artificial.  Habien
do  hecho  un  estudio  especial  de  las  propiedades  magnéticas  de  esta
isla,  podemos  ratificar  lo  dicho  referente  á  que  sus  promontorios
basálticos  tienen  gran  fuerza  magnética.  Una  aguja  colocada  cerca
de  aquellos  puede  experimentar  dos  cuartas  de  variación.  El  efecto
citado,  sin  embargo,  disminuye  notablemente  con la  distancia,  siendo
inapreciable  en  una  aguja  náutica  colocada  á  200  yardas  de  la  base
del  promontorio  dicho,  al  cual,  la  tradición  atribuye  las  más  eaér—
gicas  propiedades  magnéticas,  cuya  existencia,  mediante  nuestras
propias  investigaciones,  se  ha  confirmado.  Ea  más  de  una  ocasión
nsj  lo hemos  experimentado.  En  el  afio 1888,  en particular,  al  reca
lar  procedente  del  Norte  á  la  isla.  Se navegaba  al rnmbo  magnético
5.  )í  SE.,  muy  conveniente  para  hallar  el  efecto  de  Cornpass Hill,
el  cual  pasamos,  á unas  200  yardas  de  la  playa,  sin  observar  efecto
alguno  ea  la  aguja.  Ea  ninguna  parte  del  Reino  Unido,  hemos  ad
vertido  una  perturbación  que  se  extienda  á  una  milla,  y  que  pro
duzca  asimismo  ea  toda  su  extensión  una  variación  constante  de
basta  2°  de  la  aguja.  Toda  vez  por  lo  tanto  que  es  difícil  fijar  un
límite  dado,  á  lo que  pudiera  ocurrir  ea  un  caso  excepcional,  y  al
paso  que  no  negamos  la  exístencia  de  algunas  rocas  magnéticas
que  afectan  de  una  manera  muy  marcada  á las  agujas  de  los  buques
que  se hallan  próximos  á  aquellas,  opinamos  deberá  procederse  con
la  mayor  cautela  al  aceptar  como  comprobado,  cualquiera  de  los
casos  referidos.

Según  la  experiencia  general  las  perturbaciones  magnéticas,  inten
sas  y  locales,  no  se  sienten  á  crecidas  distancias.

Los  movimientos  verticales  de  la  atmósfera  (1).
—La  tempestad  del  23  al  24  de  Noviembre  ha  evidenciado  los valo—

(1)  Cielet  Terre.
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res  más  elevados,  que  se  han  obtenido  en  la  torre  Eiffel,  respecto  á
u velocidad horizontal  y  vertical  del viento,  desde  la  instalación  de
los  instrumentos  nuevos.  En  el  mes de  Octubre  último,  se adquirió,
además  del  anemo  cinemógrafo  de  velocidades  medias,  que fnnciona
sin  interrupción  desde  el  mes  de  Junio  de  1SS9,un  cinemógrafo,  de
indicaciones  más  rápidas  facilitado  por  los  Sres.  Richard  Hermanos.
Este  instrumento  inscribe  á  cada  instante  la  velocidad  horizontal
del  viento,  en una  tira  de  papel  que  se  desarrolla  3cm.  por  minuto.
La  curva  obtenida  el  24  último  indicó  que  en  el  momento  del  máxi
mum  la  velocidad  fué  de  34  m. por  segundo  á las  7  27m  de  la  ma
ñana.  Dicha  curva  marcó  también  la  variación  extrema  del  viento
en  dicho  momento,  pues  en  menos  de  treinta  segundos  pasó  de
34  m. á  17m,9.  Si  se admite  que  la  presión  guarda  proporción  con
el  cuadrado  de  la  velocidad,  pasaría  de  la  sencilla  á la  cuádrnple,
en  treinta  segundos.

En  este  tiempo  el  anemo  cinemógrafo  ordinario  que  marca  la
velocidad  ijiedia  durante  un  intervalo  de  algunos  minutos,  indicó
una  media  de  26°’,3.  Dicho  instrumento  marcó  32  m.  el 23 de Enero
de  1890,  habiendo  sido probable  que la velocidad instantánea  enton
ces,  debió llegar  ó  aun  exceder  de  40.

Desde  el  mes  de  Octubre,  se  lleva  éuenta  de  los  movimientos

‘verticales  del  aire,  por  medio  de  una  molineta  provista  de  4  aletas
planas  inclinadas  45°,  movibles  alrededor  de  un  eje  vertical.  Esta
molineta  gira  en  un  sentido  ó  en  otro,  según  que  el  movimiento  del
aire  tiene  un  componente  ascendente  ó  descendente,  debiendo  per
manecer  inmóvil  cuando  el viento  es  horizontal,  cualquiera  que  sea
su  velocidad.  Esta  última  condición  pocas  veces  se  cumple  con  las
molinetas  usuales,  porque  supone  que  las  corrientes  de  aire  que
chocan  contra  las  dos  aletas  diametralmente  opuestas  tienen  exacta
mente  idéntica  velocidad,  Para  evitar  este  origen  de  error,  la  moli
neta  actual  está  colocada  en  el  centro  de  un  cilindro  vertical  de
25  cm.  de  altura,  abierto  en  sus  dos  bases;  se halla  también  prote
gida  contra  la  acción  directo  de  las  corrientes  horizontales  y  parece
dar  resultados  satisfactorios.

La  mayor  velocidad  vertical  del viento,  medida  hasta  el día  24 de
Noviembre  último  en la  torre  Eiffel  de  1lY,05  por  hora  (algo  más
de  3  m.  por  segundo),  entre  las  1011 3Qt  y  las  lll  y 30  de  la  ma
ñana,  con  relación  á viento  ascendente. La  velocidad  horizontal  fué
por  término  medio  de  18°’,S  durante  igual  período,  lo  que  da  una
velocidad  resultante  de  19  m.  ó  inclinada  90  sobre  el  horizonte,
siendo  aquella  ascendente.
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El  período  de  observación  es  aún  demasiado  breve  para  poderse
formular  leyes  generales  sobre  los  movimientos  verticales  de  la
atmósfera,  solo indicaremos  los resultados  siguientes:

Las  corrientes  descendentes  son  en  la  torre  Eiffel,  menos  fre
cuentes  que las  ascendentes  y  sn  velocidad,  nunca  es  tan  grande.

Toda  bajada  rápida  y  prolongada  del barómetro  va acompañada  de
vientos  ascendentes  cuya  fuerza  es  de  2  á  3  m.  por  segundo.  Como
en  estas  condiciones  el  viento  horizontal  es  también  muy  duro,
escasa  la  variación  de  la  temperatura  y  se  halla  el  cielo  oscuro,
estos  vientos  ascendentes  no  se  pueden  atribuir  á  un  efecto  de
calentamiento  de  la  torre;  reinan  durante  la  noche  lo  mismo  que
de  día.

No  hay  proporción  entre  las  intensidades  de  los  componentes
horizontales,  y  verticales  del  viento.  Durante  las  tempestades,  la
velocidad  vertical  aumenta  más  frecuentemente  cuando  se  experi
mentan  las  calmas  relativas  que  signen  á las  rachas.

Se  ha  notado  que  el  viento  es  siempre  ascendente  dnrante  los
grandes  descensos  del  barómetro,  producidos  por  la  aproximación
de  las depresiones.  El viento  ya  es ascendente  ó descendente,  cuando
el  barómetro  sube.  Será  interesante  investigar  las causas  de  estas
difereueias,  cuando  se  hayan  reunido  un  número  suficiente  de obser
vaciones.

Hasta  la  presente,  los  períodos  de  viento  descendente,  más  pro—
lougados,  se  han  observado  bien  durante  los  movimientos  de  la
subida  rápida  del barómetro,  ó durante  las  elevadas  presiones  per
sistentes  (17,  18  y  20  de  Noviembre):  en  estas  últimas  condiciones
se  han  experimentado  con  frecuencia  durante  períodos  sucesivos,
viento  ascendente  y  descendente,  en  cada  período  algunas  horas.
—A.  Axuor,  jefe  del servicio  en  el centro meteorológico de  Perís.

Canal  del  mar  Báltico  al  mar  del  Norte  (1).—El
Gobierno  alemán  prosigue  con  actividad  la  apertura  del  canal  del
mar  Báltico  al  mar  del  Norte.  IJitimameute  las  obras  han  adquirido
bastante  desarrollo;  el  volumen  de  tierras  desmontado  hasta  ahora
es  de  11.000.000  m.3, que viene á ser la  séptima  parte  del  cubo  total
que  debe exnvnrse.  Mensualmente  se extrae  cerca  de  1.000.000  m.3
pero  se  cuenta  con que  los  trabajos  reciban  todavía  mayor  impulso,
pues  el  número  de  operarios  crece  sin  cesar  y están  dominadas  algu
nas  dificultades  que  se  habían  presentado  en  un  principio.

(1)  ReWna  de Obras  PQiljcag.
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TeletermóflietrO  (1).—En  algunas  publicaciones  científicas
se  describe  el teletermómetro  (sistema  Puluj)  que  tieue  por  objeto
medir  la  temperatura  de  puntos  situados  á  gran  distancia.

Consiste  esencialmente  en  un  tubo’de  cristal  de paredes  delgadas,
cerrado  en  sus  dos  extremidades,  con  longitud  de  O’’,20 y  Øem,5  de
diámetro.  Este  tubo,  lleno  de  hidrógeno  para  mejor  conductibilidad,
contiene  una  barrita  muy  fina de carbón,  de resistencia  de  163  ohms
y  un  hilo  de  hierro  en  espiral  de  26 ohms  de  resistencia.  Se  colocan
el  tubo,  en la  estación  cuya  temperatura  quiere  determinarse,  y  en
la  otra  estación,  separada  de  la  primera  más  6  menos  kilómetros,
un  reostato  provisto  de  un  termómetro  con  graduación  centesimal,
un  galvanómetro  sensible  y  un  elemento  Leelanché.

Las  dos  estaciones  reunidas  por  tre  hilos  cohductores,  constitu
yen  con  la  barrita  de  carbón,  el  hilo  de  hierro  en  espiral  y  el  reos—
tato,  un  puente  Wheatstone.  Cuando  aumenta  la  temperatura,  la
resistencia  del carbón  disminuye,  sucediendo  lo  contrario  á la  espiral
de  hierro,  y  varía  en  consecuencia  el  punto  del reostato,  que  da  una
diferencia  de  potencial  cero.  Para  determinar  la  temperatura  de  la
primera  estación,  se  desplaza  un  contacto  móvil  á  lo largo  del reos—
tato  hasta  que  el  galvanómetro  quede  en  cero;  entonces  se  puede
leer  directamente  la  temperatura  en  la  división  de la  escala  marcada
por  aquel  cóntacto.  Como  á  cada  grado  de  temperatura  correspon
den  7 mm.  de  longitud  de  escala,  se  puede  medir  aquella  á casi 00,1
pudiendo  ser  aún mayor  la  precisión  si  se  emplea  un  galvanómetro
de  espejo.  Puede  igualmente•  medirse  la  temperatura  por  medio  de
un  teléfono,  desplazando  el  contacto  hasta  que en  aquel  no  se  per
ciba  ningún  sonido.                        -

El-teletermómetro  presenta  gran  utilidad  en  la  determinación  de
la  temperatura  del  mar  á  distintas  profundidades,  en  los  pozos  de
minas  y  en  general  en  todas  las  industrias  en que  convenga  mante
ner  la  temperatura  entre  ciertos  límites.

Pólvora  sin  humo  (2).  No  conceptuándose  aún  como defi -

nitivo  el  resultado  de  las  experiencias  hechas  en  el campo  de Brass
ehaet  (Bélgica)  con  la  pólvora  sin  humo  Nobel,  tipo  1889,  se  han
sometido  á los  ensayos  dos  modelos  de  una  pólvora  sin  humo  pre
sentada  por  Mrs.  Libbrecht  y  Muller,  directores  de  las  fábricas

(1)  Memorial  do Ingenieros.
(2)  Memorial  de Ingenieros.
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belgas  de  Wetteren  y  de  Clermonb,  y  por  Mr.  Neidemann,  director
de  las  fábricas  de  Colonia  y  de  Rothweil,

En  las  experiencias  se  han  usado  cafiones  de  8,7,  de  10, de  15 y
de  21  cm.  Con la  pieza  de  8,7  cm.,  y  con  carga  de  esta  pólvora,
cuyos  granos  tenían  2  cm.  de  lado,  variable  de  700  4  850  gr.,  se
han  obtenido  los  resultados  siguientes:

Carga,

(iremos.

Velocidad  del       Presión
proyectil  4  25  metros  en

de  la boca.
—         atmósfera.

Metres,

700 442 1348
750          514
800          550

1784

2273
850          569 2536

Con  la  carga  normal  (1,500  kg.)  de  pólvora  negra  ordinaria,  se
obtiene  una  velocidad  inicial  de  456  m.;  la  presión  es  de  2 000
atmósferas.

La  nueva  pólvora  no  deja  residuos  en  el  ánima  de  la  pieza,  y  el
humo  es  casi  imperceptible.  En  el  caso  de  adoptarse  la  pó1voia
Nobel,  se  fabricará  exclusivamente  en  las  fábricas  belgas.

Escuadras  francesas  (1).—En  la  primavera  próxima  se
armará  la  1,a  división  de  la  escuadra  francesa  de  la  reserva.  El
contraalmirante  Puech,  que  la  mandará,  arbolará  su  insignia  en  el
Tridene  y  estará  subordinado  al  vicealmirante  Charles  Duperré,
almirante  en  jefe  de  la  eseuadra  del  Mediterráneo.  Además,  con
anterioridad  á  las maniobras,  se  armará  en  Tolón  la  2a  división  de
la  reserva  y  así  constituída  la  escuadra  estará  también  mandada
por  un  vicealmirante,  pero  dependiente  aquella  en  todos  casos  del
vicealmirante  Duperré.

Las  construcciones  navales  en  1890  (2).—Como  en
aflos  anteriores,  ha  publicado  el  ilustrado  periódico  Tite  Newcastle
Daily  Cisronicle  un  Suplemento,  que  recibimos,  con importantísimos

(1)  Yacht.

(2)  Revista Juin era, Metalúrgica y  de Jegestieria.
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detalles  referentes  á  las  construcciones  de  buques  en  el  mundo  du—
rante  el  año  1890,  de  cuyos  extensos  datos  solamente  podemos  pu
blicar  en  nuestra  REVISTA los  siguientes,  que  dan  una  clara  idea
de  la  maitha  de  las  construcciones  navales  en  los  siguientes  puntos
de  la  Gran  Bretaña.

Puntos  de construcción.

Puertos  del  Nord-Este676  137
Río  Clyde349  945
Belfast66  361
RioMersey27763
Barrow-on  Furneas23  665
Dundee24  494
Río  Humber9  624
Whitehaven  y  Workington2884
Graugemouth18  362
Aberdeen9228
Londonderry10593
Varios  puertos22  068

Total  Gran  Bretaña1.242.124
Varios  puertos  del  Contihente36.963

-  .  Toneladas.

Resumen  construido  en  18901  279 077
18891  332  889
1888903  687

»       1887578668

1886473675
1885510422

1884750000
»       18831  2.50 000

18821200000

»              1881-  1000000

Nuevo  terror  oceánico  (1).—Entre  los  muchos  inven
tos  modernos,  destinadoas  á  la  ofensiva  y  defensiva,  figura  un
nuevo  buque  que  será  formidable  y  formará  parte  de  la  Marina  do
los  Estados-Unidos.  El  expresado,  nombrado  el  Anzrnen,  pertene

-     (1) Ioi,  17 Enero.                       ..« -

TOMO  xXVJJJ.—Fssaaao,  1891.           -   21
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cerá  á un  tipo  casi  enteramente  nuevo:  será  un  ariete  que  se  em—
pleará  en  la  defensa  de  los  puertos.  Los  arietes  se  usarou  con efec
tos  destructores  duíante  la  guerra  separatista,  pero  este  es  el  pri
mero  que  carecerá  en  absoluto  de  armamento  y  se  construirá  con
el  objeto  exclusivo  de  dar  embestidas.

Llevará  el  Animen  una  coraza  muy  reforzada,  y  estará  casi  del
todo  sumergido,  hallándose  provisto  de  lo  necesario  para  que  la
sumersión  en  combate  sea  mayor  que  la  usual.  La  principal  dificul
tad  con  que  se  lucha  en  formar  el proyecto  de  un  buque  por  el  es
tilo,  es  cjue tenga  bastante  solidez  y  resistencia  para  soportar  las
tremendas  sacudidas  que  babí a  de  experimentar  en  una  acción,
siendo  además  no  menos  complicado  reducir,  al  propio  tiempo,  el
tamaflo  -del  esqueleto,  á  uu  mínimum,  en  términos  de que  la  obra
muerta  sea  escasa.  El  buque  llevará  102  compartimientos,  y  además
coraza  de  acero,  siendo  prácticamente  insumergible.  El  espolón,
que  será  de  dicho  metal,  será  volante.  Desplazará  el Annzen  2 050  t.
y  las  máquinas  serán  de  4  800  cabaljos  dé  fuerza.  Andará  probaS
blemente  17  millas;  alculándóse  que  una  einbéstida  bien  dada  con
su  espolón,  bastará  para  atravesar  ete  los  costados  del nás  potente
acorazado  existente.  El  contraalmirénte  - A mmen,  fmi  el  autor  del
proyecto  del  buque,  proyecto- que  actualmente  se realiza,  si bien  se
presentó  hace  algunos  aflos  á la  superioridad  americana.

Costo  de  los  buques  de  guerra.—Según  el  Tinze:s, el
costo  por.touelada  de  los  expresados  es  en  las  naciones  ue  se  citan
á  continuación,  el  siguienteS.  -

Inglaterra  30  libras,  5  5.;  -Francia  46  libras,  9  5.;  Rusia  87

libras  5  s  La  fuerza  de  cada  caballo  indicado  cuesta,  en  Inglaterra

30  libras,  4  s.;  en  Francia  56  libras,  y  en  los  Estados-Unidos

67  libras,  25  s.         - -

Aplicación  dt  áce  -   las  planchas  de  cora

zas  (l).—Este  fué  el  tema  de  una  conferencia  dada  en  el  R.  15.  8.

Institution,  á  mediados  del  mes  último,  por  Mr.  O.  Weston  Smith,

el  cual,  en  el  transcurso  de  la  ezpresada  trató  de  las  ventajas

que  poseé  el  acero  sobre  el  hierro  y  no  intentó  ignorar,  el  hecho  de

que  las  planchas  de  acero  para  corazas  están  en  -boga  y  habían

heehb  una  campaña  regularmente  satisfactoria,  si  bien  el  couferen-.

(U  Árrny  sed  Navy  «aceite.  -
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•ciante  opinaba  que  existí a  un  elemento  de  eficiencia,  consistente
en  la  progresión  en  la  constitución  de  las  planchas  las  cuales  se
podrian  perfeccionar  por  medio  de  dicha  progresión.  El  diser
tante  proyecta,  para  desarrollar  el  principio  de  la  progresión
referida,  fundir  acero  de  diversos  temples  simultáneamehte  en  el
molde  de  un  bloque,  dispuesto  aquel  çn  subdivisiones,  de  manera
que  los  temples  citados,  se  conserven  individualmente  en  su  res

pectiva  integridad,  al  paso  que  la  combioatión  de  un  temple  coñ  el
otro  se verifique  en términos  de  formar  un  conjunto  completamente
progresivo;  al propio  tiempo,  las  planchas  çliviorias  de  acero  lami
nado  del molde,  constituirán  (mediante  sus  condiciones  determina
das  previamente),  temples  intermediarios  en  el  bloque  de  acero
destinado  al  acorazamiento.  Siendo  el  acero  tan  dúctil  como  el
hierro,  más  tenaz,  más  fuerte  y  más  duro  que  aquel,  y  respecto  á
la  última  propiedad  de  dureza,  capaz  de soportar  una  tensión  cuatro
eeeá  mayor  que  la  extrema  del  hierro,  optaba  el  diseitante  por  la
adopci5n  dd  acero  para  las  planchas  de corazas.  No hubo  disensión.
Interrogado  eL orador  por  el  capitán  Borgess,  sobre  si  se  habían
efectuado  experimentos  contestó  aquel  que  probablemente  en  breve
Ñ  llevarian  á cabo.

Cañoneros  rusos  de  faja  de  acero  (1).—Parece  que
el  Gobierno  ruso  no  se  muestra  propenso  á  considerar  del, todo  de
cisivos,  los  experimentos  de  tiro  efectnados  recientemepte  en  Anná
polis  (2).  Los  resultados  obtenidos  en  Noviembre  último  con  las
planchas  de  acero  Vickers,  han  sido  tau  satisfactorios,  que. se  ha
dispuesto  se  adquieran  dichas  corazas  para  dos  cañoneros,  actual
mente  en  construcción.  Lasqnflias  de  estos,  que  llevarán  los  nom
bres  de  Grernyasíchy  y Oleo yny,  se pusieron  en  el  mes  pasado,  y  sus
dimensiones  son ‘las siguientes:  225’  por  41’.  Desplazarán  1 500  t.
y  llevarán  máquinas  de 2  000 caballos  y nna  faj  de  acero  de  3” A 5”
de  espesor;  -

Corazas  de.buques  de  guerra  (3).-rLas  pruebas  com
parativas  efectuadas  contra  planchas  de  coraza,  en  Annápolis  y
Ochta,  han  demostrado  á toda  persona-sensata  que  ,nctualmente  la
çoraza  de acero  sólida  protege  mejor  á los  buques  qne la  mixta,  con-

(1)  Áre,y  ad  .ATevy Gaeet(e.
(2)  Véase  el  cuaderno  de  Enero.

(3)  Extractado  del  Eegince.

*
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forme  se  ha  fabriéado  hasta  ahora  en  Inglaterra.  Esto,  es de  pre
sumir,  sucede  por  no haberse  podido  prescindir  de  los  dorsos  muy
dúctiles  de  las planchas,  en  vista  de  la  oposición  existente  en  dicho
país  contra  las  grietas  perforantes.  Al  parecer,  no hay  inconveniente
en  que  se  repitieran  los  experimentos  efectuados  en  Sheffield que  no
fueron  satisfactorios,  á saber:  que  al  efecto  expresado,  lQs cimientos
ó  sean  las  caras  posteriores  de la  plancha,.  se  constrúyeran  de  acero
dúctil  con  las  caras  anteiiores  de  acero  tenaz.  Mientras  que  estas
caras  no  se  desprendan  de  los  cimientos  el  sistema  mixto,  al pare
cer,  ofrece  una  ventaja  que  no  debe pasar  desapercibida,  pero  si se
prueba  que  la  cara  anterior  no  se  puede  mantener  en  su  sitio,  la
coraza  mixta  no  se usará  en adelante.  Afortunadamente,  los  señores
Vickers  han  demostrado  recientemente  que  corazas  de  acero  tan
buenas  como otras  se  pueden  adquirir  en  Sheffield.

Caldera  tubular  Yarrow  (1). —  Aunque  las  calderas
con  struídas  con  arreglo  al  sistema  adoptado  en  las  locomotoras  se
han  empleado  siempre  por  los  Sres.  Yarrow  con  éxito  completo,  sin
embargo,  en  vista  de  haber  en  ciertos  circulos  una  creciente  deman
da  de  calderas  provistas  de  tubos  de  agua,  los  citados  fabricantes
han  estudiado  el  asunto  detenidamente  bajo  un punto  de  vista  prác
tico,  durante  algunos  años,  lo  que  ha  dado  por  resultado  la  cons
trucción  de  una  embarcación  provista  de  una  caldera  tubular  de
nueva  forma:  dicha  caldera,  en  unión  de  otras  del  mismo  modelo,
que  se han  ensayado  satisfactoriamente,  se  adoptan  en la actualidad.
La  razón  principal  de  la  tendencia  que  hay  en  adoptar  las  calderas
tubulares,  es porque  las  presiones  son  cada  vez  mayores,  así  que  la
adopción  de dichas  calderas  es  asunto  de  suma  importancia,  á  causa
de  la  pequeñez  relativa  de  las  partes  susceptibles  de  trabajar,  y á la
consiguiente  facilidad  para  su  instalación,  á  fin  de poder  aguantar
sin  dificultad  las  citadas  presiones  cada  día  más  crecientes.  La  cal
dera  Yarrow  consta  de  una  parte  cilíndrica  alta,  de unos  6’  de largo
por  20”  de  diámetro  y  de  dos  depósitos,  asimismo  de  dicho  largo,
para  cóntener  agua.  Estas  tres  cámaras  están  subdivididas  longitu
dinalmente  de  modo  que  la  afluencia  de  aquella  sea  libre  al  interior..
El  cilindro  alto  está  incrustado  á los  depósitos  citados  por medio  de
numerosos  tubos  de  acero  que  se  hallan  inclinados  hacia  abajo,
4.  ambas  bandas,  formando  un  ángulo  de  unos  800.  Las  cámaraa

(1)   Times.
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junto  con los  tubos  presentan  una  sección  A  cuya  base  es  el  empa
rrillado.  Las  llamas  se  elevan  desde  el  horno  y  pasando  á la  derecha
y  á  la  izquierda  hacia  adentro,  entre  los  tubos  inclinados  y  alrede
dor  del  cilindro  alta  van  A la  chimenea.  Cuahdo  la  caldera  funciona,
el  cilindro  alto  está  medio  lleno  de  agua,  al  paso  que  los  tubos  en
todo  tiempo  están  enteramente  llenos  de  esta  y  no  se  pueden  por
tanto  recalentar.  Una  circulación  constante  se  mantiene,  mediante
á  que  el  agua,  contenida  en los  tubos  interiores,  los  cuales  aguantan
el  calor  más  grande,  se  dirige  formando  una  corriente  ascendente,
mientras  que  la  del  agua  al  interior,  de  los  tubos  exteriores  y  en  los
más  apartados  de  los  fuegos  y  menos  expnestos  al  calor,  es descen
dente.  Pudiera  haber  recelosde  que  en  esta  caldera-,  por  su forma
especial,  ocurrieran  fomentaciones  y  proyecciones  de  agua,  pero  no
es  así:  la  referida  caldera  es  muy  A propósito  para  usarla  en  combi
nación  del  tiro  forzado,  así  como  én los  torpederos  y  otras  embar
caciones  de  gran  andar.  Los  citados  fabricantes  montaron  la  primera
•de  Stas  calderas  para  uso  práctico  en uii torpedero  de segunda  clas,
uno  de  los  varios  que  acaban  de  ser  construidos  para  la  República
Argentina.  Las  características  del  expresado  son  60’  por  9’  3”  y
lleva  máqninas  de  triple  expansión  de  fuerza  de  250  caballos, indi
cados.  El  andar  medio  de  estas  embarcaciones  es  de  17  millas,  pero
la  embarcación  provista  del  nuevo  tipo  de  caldera  anduvo•  18,11
millas  en  la  prneba  oficial,  en  idénticas  condiciones  qne  las  demás
embarcaciones.  Esté  aumento  en  la  marcha  se  debe, ea  parte,  al  me
nor  peso  de  la  caldera,  y  en  parte  á  sus  superiores  prçpiedades  para
generar  vapor,  comparadas  con  la  de  la  caldera  actual  del  tipo  loco
motora.  Otra  de las  ventajas  de  la  caldera  tubular,  es  la  de  poderse
levantar  vapor  más  rápidamente  que  con la  caldera  usual.  Algunos
ingenieros  navales  inspeccionaron  la  caldera,  al  andar  á la  máquina,
hace  poco,  el  torpedero  en cuestión,  habiéndoseles  enseñado  también
un  modelo  con  el funcionamiento  de  la  caldera  por  medio  del-cual
se  comprobó  la  rapidez  y  perfección  de  la  circulación.  Parece,  por
tanto,  que  en  esta  caldera  se  combinan  las  condiciones  esenciales  de

•  un  generador  de toda  confianza,  con  las  cualidades  adecuadas  para
uso  práctico.        C
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En  un  escrito  de  M.  Sarran  se  resumen  las  propiedades  de
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Report  of  the  Comissioner  of  navigation  to  the  Secretary  of

the  Treasury,  1890,  Washington.

En  cumplimiento  de  las  disposiciones  legislativas  de  los.
Estados  Unidos  se  publica  la  presbnte  Memoria  cuyo  conte
nido  es  en  extremo  interesante,  por  cuanto  se  refiere  á  lo  que
tiene  conexión  con  la  Marina  mercante  de dicho  país.  Las  ma
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finalde  este  excelente  libro,  tablas  de  distancias,  de  tonelajes
y  del  costo  del  servicio  oceánico  de  correos,  etc.  Contiene
además  el  expresado  un  apéndice  muy  útil  y  variado.
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Crónicas  rnadrileñas.La  flada.—Lluvja.—E1  sexo débil.—
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Iarine  RundschaU.

Este  nuevo  periódico  se  publica  mensualmente  por  disposi
ción  del  Almirantazgo  alemán.  El  primer  número  cuyo  envío

agradecemos,  contiene  escritqs  referentes  á  la educación  de los
oficiales  de  Marina,  las  maniobras  navales  rusas  en  1890, el
£rucero  del  A lexandrine  .—Notas  sobre  Marinas  ex tranj eras,
sumario  de  periódicos  oficiales,  alemanes  y  extranjeros,  etc.—
La  suscrición  cuesta  3 marcos  al  año  y los encargados  de  reci
birla,  los Sres.  Mittler  é  hijos,  Berlín.
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Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  distintos
Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  dia  16  de  Enero.

Diciembre  18. —Nombrando  segundo  comandante  de  Marina  de
Valencia  al teniente  de  navío  D. Augusto  Jiménez  Loira.

17.—Idem  comandante  de  Marina  y  capitán  del  puerto  de Maya
•gtlez  al  capitán  de  fragata  D.  Rafael  Micón.

-     18.—Destinando á Filipinas  al  teniente  de  navío D.  Lnís Ñavarro.
18.—  Nombrando  comandante  del  Castilla  al  capitán  de  navío

D.  Francisco  Liafío.
18.—Idem  comandante  dé  Marina  de  San  Sebastián  al  capitán  de

fragata  D. Antonio  Godinez.
24.—Concediendo  el pase  á la  situación  de  supernumerario  al  comi

sario  de Marina  D. Josó  Carlós  Roca.
24.—Idem  la  separación  definitiva  del  servicio  al  segundo  módico

Ji  Josó García  y  Montorio.
24.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleós  al  contador  de  navío

de  1.a D.  Bernardo  Duelo;  al  contador  de  navío  U. Alejandro  Silva y
al  de fragata  U. Francisco  Alonso.

24.—Idem  al  empleo  de  teniente  aiiditoi  de  3.a  clase  al auxiliar
D.  Juan  Francisco  Mille.

26.—Nombrando  comandante  del Infanta  Isabel  al  capitán  de fra
gata  D. Antonio  Cano.

26.—Concediendo  el  pase  á  situación  de  supernumerario  por  un
Zfio  al  teniente  de  navío  de  1 a  U. Joaquín  Rovira.

26.—Idem  el  pase  á  la  escala  de  ieserva  al  capitán  de  fragata
D.  Guillermo  Paredes.

26.—Disponiendo  pase  á  dicha  escala  el  teniente  de  navío  de  1 .

U.  Juan Velarde.
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26.— Destinando  al  departamento  de  Ferrol  al  teniente  de  navío
D.  Antonio  de  Reina.

27.—Nombrando  segundo  comandante  del  Conde  de  Venadito  al
teniente  de  nnvío D.  Juan  Sanjuán.

29.—Idem  auxiliar  del  Ministerio  al  teniente  de  navío  D.  Ricardo.
Ferrandiz.

31.—Idem  al  capitán  D.  Tomás  Briones  auxiliar  de  la  Iuspecciórt
general  de infantería  de  Marina.

Sl—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  teniente  de  navío.
D.  Ignacio  Fernández  Flores  y  alférez  de navío  D. Luís  Oros y Fresno.

31.—Idem  id.  id.  al  contador  de  navío  de  1.a  D. Miguel Orense;  al
contador  de  navío  D.  José  Cánovas  y  al  de  fragata  D.  Salvador
Ramírez.

Enero  2.—Asignando  al  servicio  sanitario  de  la  comandancia  de-
Bilbao  al  primer  médico  D. Salvador  Guinea.

2.—Nombrando  comandante  de lá  Tarifa  al alférez  de navío D. An

tonio  Gastón.
2.—Idem  profesor  de  la  Academia  de  ampliación  al  teniente  de’

navío  D.  Eduardo  Mendicuti.
2.—Idem  jefe  del  negociado  tercero  de  la  intendencia  general  al

contador  de  navío de  1.a D.  Carlos  Saralekui.
3.—Destinando  al  apostadero  de  la  Habana  al  contador  de  navío.

de  j.a  D. Manuel  Romero.
3.—Idem  de  agregado  á  la  comandancia  de  la  Coruña  al  alférez  de

navío  D.  Genaro  Jaspe.
3.—Nombrando  oficial  de  la  brigada  torpedista  de  Cartagena  al

teniente  de  navío D.  Adolfo Ravina.
3.—Idem  agregado  á  la  comandancia  de  Barcelona  al  alférez  de

navío  D.  Carlos Íñigo:
3.—Idem  jefe  interino  de  la  brigada  torpedista  de  Ferrol  al  teniente

de  navío D.  Luís Fernández.
5,—Destinando  al  apostadero  de  Filipinas  á  los  alféreces  de navío

D.  Francisco  Canales,  D.  Mariano  Sbent,  D.  José  Rierav  D.  José

Díaz  y Arias  Salgado.
5.—Nombrando  agregado  al  servicio  sanitario  de la  comandancia  de

Santander  al  primer  médico  D.  Francisco  Alamán.
7.—Idem  asesor  interino  de  la  provincia  de  Villagarcía á D.  Juan

Ajeitos  y  Gago.
7.—Idem  segundo  secretario  de  la  comandancia  general  del  apos
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tadéro  de  la  HabaM  al  teniente  de  navío  de  primera  D.  Gabriel

Rodríguez.
7.—Destinando  de  agregado  6. la  comandancia  de  San  Sebastián  al

alférez  de navío  D. Francisco  J.  Remes.  -

7.—Idem  al  apostadero  de  Filipinas  al  teniente  de navío  D. Ramón
Ca-no.

7.—Promoviendo  6. sus  ivínediatos  empleos  al  teniente  de  navío
de  1 a  D. Eulogio  Merchán;  tenientes  de  navío  D.  Enrique  Capriles  y
D.  Juan  Vignan  y alíére  de navío D.  Antonio  de Reina.

7.—Idem  id.  id.  al teniente  de  navío  de  1.8 D.  José  Mendicuti;  te
nientes  de  navío D.  Cesar  de la  Pefla  y  D.  Manuel  Antón  y alférez  de
navío  D. Manuel  Tejera.

8.—Nombrando  ayudante  del  distrito  de  Llanes  al  piloto  D.  José
A.  Luzárraga.  .  -

10.—Idem  para  visita  de  clínica  del  hospital  de  Ferrol  al  médico
mñyor  D.  Bonifacio  Martínez  y  destinando  6. los  primeros  médicos
D.  José  Martí  para  asistencia  de la  escuela  de  torpedos;  D.  Galo Calvo
de  auxiliar  del  jefe  de  Sanidad  del  arsenal  de  Cartagena;  D. Alfredo
García  de auxiliar  del  jefe  (le  armamentos  de  dicho  arsenal;  D.  Fran
cisco  Martí  para  el  quinto  tercio  y  D. Emiliano  Illneca  para  el sexto

tercio.
i0—Idem  contador  de la  segunda  y  séptima  agrupación  del arsenal

de  Cartagena  6. los contadores  de  navío  D.  Joaquín  Alfonso Castilla  y
D.  José  Lescura.

10.—Idem  jefe  del  negociado  de  la  comisaría  de  revistas  del depar
tamento  de  Cartagena  al  contador  de  navío de  1.  D.  Alejandro  Silva.

10.—Idem  ayudante  personal  del vicepresidente  del  Consejo  Supre
mo  de  la Marina  al  alférez  de  navío D.  Juan  Llano.

10.—Deatinan1o  6. Valencia  de  contador  de  guarda-costas  de  la  pro
vincia  y habilitado  de la  misma  el  contador  de  navío D.  Angel Berizo.

12._Nombrando  auditor  en  propiedad  del  apostadero  de  Filipinas
al  que lo es  interino  D.  Alberto  Gomendio.

14._Promoviendo  al  empleo  (le  segundo  médicp  6. D.  José  Ruíz  de
Valdivia.
-  14.—Idem  id.  de  teniente  de  navío  de  i.  de  la  escala  de reserva  6. -

D.  Augusto  Jiménez  Loira.
16._Destinando  al  apostadero  de Filipinas  al  alférez  de  infantería

de  Marina  D.  Arsenio  Barrios.
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CONDICIONES PARA LA SUS€RICIÓN

Las  suscriciones  á  esta  REVISTA  se  harán  por  seis  meses  6
por  un  año bajo  los  precios  siguientes:

ESPAÑA  ú  ISLAS ADYA— 9  pesetas  el  semestre  6  tomo  de  sc  cuadernos
CENTESy  1.8 el ario. El número suelto 2 pesetas.

POSESioNES ESPAÑOLAS
DE UlTRAMAR, EsrÁ
DOS-UNIDoS Y CANADÁ fi  esetas el semestre y 2,50 el número suelto.

EXTRANJERO (EUROPA). 1.0 pesetas el semestre y 2,50 el número suelto.
AMÉBIOA DEL Sua y

MÉjico1.6  pesetas el semestre y 3,50 el número suelto.

E1precio de la suscrición oficial es de 1.2 pesetas el semestre.

Los habilitados de todos los cuerpos y dependencias de Ma
rina  son los encargados de hacer las suscriciones y recibir sus
importes.

Los  habilitados de la Península é islas adyacentes girarán
al  Depósito Hidrográfico en fin  de Marzo, Junio, Setiembre
y  Diciembre de cada año, el importe de las  suscriciones que
hayan recaudado, y los de los apostaderos y estaciones navales
lo  vrificarán en fii  de Marzo y Setiembre. (Real orden 11 Se
tiembre  1877.)

También pueden hacerse suscriciones directamente por li
branzas dirigidas al contador del Depósito Hidrográfico, Alca
lá,  56, Madidd.

Los cúadernos sueltos queso soliciten se remiten, francos
de  porte, al precio que queda dicho.

Los cambios de residencia se avisarán al expresado contador.

ADVERTENCIA.

La  Administración  de la REVISTA reencarga  á los se-

flores  suscritores le den  oportuno aviso de sus cambios

de  residencia;  de  cuyo  requisito  depende,  principal

mente,  el pronto  y  seguro recibo  de  los cuadernos.
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la  REVISTA deja á los autores la complela responsabilidad de sus arUculos.

No se devuelves originales sin previo aviso.

REVISTA GENERAL
DE

A RIN A.

TOMO  XXVIII.—CuADERN0 3•0

Marzo,  1891.

MADRID:
DEPÓSITO  HIDROGRÁFICO,

CALLE  DE  ALCALÁ,  NÚaf.  56.
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REGLAS DICTADAS POR REAL ORDEN DE 22 DE SETIEMBRE DE 1884
PARk  ESTA  PUBLICACIÓN.

l.  Los  jefes  y  oficiales  destinados  durante  uno  ó más  años  en  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  loa  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de

España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duración,  y  los coman

dantes  de  loa buques  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  é importancia

marítima  ofrezcan  materia  de estudio,  estarán  obligados  á  presentar  dentro  de los
tres  meses  siguientes  á  au  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  comprensiva

de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquirido  en  sus  respectivas

comisiones  y  coEvenga  difundir  en  la Armadr,  las  cuales  Memorias  se  publicarán
ó  no en  la  REvISTA GENEaAL na  MAiur’.A  según  estime  la  Superioridad,  atendida
su  utilidad  y  motivos  de  reserva  que  en  cada  caso  hubiere.

2a  Todos  los  jefes  y  oficiales  de  los  distintos  cuerpos  de  la  Armada,  quedan
autorizados  para  tratar  en  la  IIEvI5TA  GENERAL DE MARINA de todos  loa asuntos

referentes  al  material  y  organización  de  aquella  en  sus  distintos  ramos,  ó  que

tengan  relación  més  ó  menos  directa  cdn  ella.
3•a  Para  que  los  escritos  puedan  ser  insertados  en  la  REVIsTA,  han  de estar

desprovistos  de  toda  consideración  de  carécter  político,  ó  personal,  ó  que  pueda
ser  motivo  de rivalidad  entre  los  Cuerpos,  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de

ellos.
Deberán,  por  lo  tanto,  concretarse  á  la  exposición  y  discusión  de  trabajos  facul

tativos  ó  de  organización,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restriccione
que  las  indispensables  en  asuntos  que  requieran  reserva.

45  En  loa  escritos  que  no  afecten  la  forma  da  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  ó  dferentes

materias;  pero  si se  entablase  discusión  sobre  determinado  tema,  se  limitará  esta
á  un  articulo  y  dos  rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de  los  que  intervengan

en  ella.
5•a  La  Subsecretaria  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REVIsTA, para

su  inserción  en  ella,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean  de  interés  ó
de  enseñanza  para  el  personal  de la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

6.  Por.  regla  general,  se  inéertarán  con  preferencia  los  artículos  originales

que  traten  de  asuntos  de Marina  ó se  relacionen  directamente  con  ella;  después  de.
estos  los  que,  siendo  igualmente  originales,  y  sin  tener  un  interés  directo  para  la

Marina,  contengan  noticias  ó  estudios  útiles  de  aplicación  á  la carrera,  y  última
mente  tos  artículos  traducidoa.  Los  comprendidos  dentro  de cada  uno  de  estos
grupos,  se  insertarán  por  el  orden  de fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El

Director  de  la  REVIsTA  podré,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  gene
ral  cuando  á su  juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  impor

tancia  ó  por  la  Oportunidad  de  su  publicación.
 La  REvIsTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  péginas,

según  la  abundancia  de  material,  y  en  su  impresión  podrá  adoptarse,  si se consi

dera  necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  los  escritos  que  directamente  se
relacionen  con  los  distintos  ramos  de  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que,
sin  tener  relación  directa  con  esta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

8.’  Derogada  por  E.  O.  de 25 de Agosto  de  1886.
9  Derogada  por  E.  O. de 25  de Agosto  de  1886.

10.’  El  Director  de  la  REVISTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  ó  admipistrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  la  marcha  de
la  publicación  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á que  se aspira.



O  CEANOGRAFIA
(ESTÁTICA),  (1)

POI  T.  TIIOuI.:ET,
4

PROFESOR  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  DE  NANCY.

(CONTINUACIÓN.)

NÁsA DE  PROFUNDIDAD  ILUMINACIÓN  DE LAS  A&UAS PEOFUNDAS.

—El  príncipe  Alberto  de  Mónaco (2),corupletó  el  empleo  de  la
draga  y la  barredera  con  el  de  una  nasa  que  queda  inmóvil
en  el  fondo,  y  en  el  que  las  especies  voraces,  atraídas  por  me
dio  de  cebos,  son  llevadas  hasta  la  superficie  perfectamelite
protegidas  contra  todo  deterioro  accidental.

Esas  nasas  son de  alambre  de  hierro  con mallas  de  1 cm.  y
adoptando  la  forma  de  un  cilindro,  cuyas  bases son  tronco-có
nicas,  abiertas  en  las  pequeñas.  Se les  ha  descendido  hasta  la
profundidad  de  758 m.  con la  ayuda  de  un  cable  compuesto  de
42  alambres  de  acero  en  6  cordones  de  4,5  mm.,  resistiendp

1 000 kg.,  y  dejándola  valizada  con una  hoya.
El  príncipe  de  Mónaco (3) perfeccionó  esa  nasa,  que  tenía  el

inconveniente  de  ser  pesada  y embarazost  para guardarla,  por

otra  en  forma  de  prisma  triangular,  en  que  la  mayor  parte  del
armazón  es  de  madera,  con objeto  de  obtener  mayor  ligereza.
Las  entradas  se  encuentran  en  las  dos  bases  4riangulares,  y

(1)  De la  obra  Oceanoqrafia  (Estática)  de  M.  J.  Thoulet.

(2)  S. A. le  prince  A.  de  Monaco  Sur  Z’ernpZoi de  nasses  pour  des  recherches  seo-.
logiques  en eenz’  pro/sedes,  comptes  rendas  de  I’Academié  des  sciences.  juillet,

1888.

(3)  Le  prince  Albert  de  Monaco,  l2echerche des  aniruau  menes.  Prognis  réalis.I
sur  el’ [lirondelle»  duns  Z’outillagc  opécial.  En  rait  da  compte  rend  u  des  eáanCes  da

congr3s  international  de  zoologie,  Paris,  1889.

TOMO  xxvuI.—IIABZO,  1891.                          22
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en  su  interior  van otras  pequefias  nasas  de  tela  metálica,  des
cansando  el  todo en  el  fondo  por  una  de  sus  caras  rectangula-.

res,  y  sujeta  por  sacos llenos  de  lastre.  Ese  aparato,  amarrado
á  un  cable  de  acero  de  3000  m.,  ha  funcionado  con buen  éxito
hasta  profundidaaes  de  1 370 m.

El  Dr.  Paul  Regnard  (1),  pensó  servirse  como de  cebo,  de
una  lárpara  ii’icaudescente Edison  de  12 volts,  suspendida  al
Cardan  en  el  interior  de  la  nasa  y puesta  en  acción  por  dos

    pilas Buusen,  en  las  que  el  áido  azótico estaba  reemplzado
por  el ácido crórnico.  Esas pilas  debían  estar  dentro  de una  caja
de  hierro  herméticamente  cerrada,  y cuya  cubierta,  para  poder
résistir  la  presión,  está  provista  de dos agujeros:  uno  conduce
el  alambre  de  la  lámpara,  el  otro,  en  comunicación  con  un
gÍobo  de  tela  impermeable  sostenido  por  una  red  y  lleno  de
aire.  Cuando  se sumerge  el  sistema,  el globo  es comprimido  á
medida  que  se  sumerge  é introduce  en  la  caja  de  las  pilas  el
aiie  justo  á  la  presión  á  que  está  sometida.  Existiendo,  pues,

una  presión  igual  fuera  que  dentro  de la  caja.
M.  Fol  empleó  corno  cebo  sustancias  fosforescentes,  cuyos

débiles  resplandorés  atraían  á los peces.
REDES  FINAS  DE  suPERFfcJE.—Para recolectar  muestras  de  la

fauna  pelágica,  es  decir,  los individuos  que  viven en  la  super
ficie  del  agua,  se  emplean  redesde  tul  de  seda  (niim.  19). Su
forma  es  la  de  un  tronco  de  cono de  cerca  de  1 m.,de longitud,
con  un  diámetro  de 25 cm.  en  la  base mayor  y de  8  á  10 en  la
menor;  la  abertura  está sostenida  por  un  círculo  de metal,  y se
arrastra  el aparato  por  la  superficie  con una  velocidad  modera

da..  Cuando  se  desean  recoger  individuos  muy  pequeños,  se
hace  uso  do redas de muselina  que tengan  50 6 60 hilos  por  cen

•  tímetro,  y  cuyas  mallas  tendrán,  por  consiguiente,  0,02 mm.
de  largo  (uiím;  120 del comercio).

Se  han ideado  variossistemas  de esas redes,  que  no se abrían
sino  á  una  profundidad  deteriiiiuada,  ó bien,  quedando  abier

(1)  P.  Regnard,  Sur  un  diepoeitfde,jué   ¿clairer  lee eav  pro/ondas.  Comptes
•  rendus  de  1’Academjedes  sciencies,  3juillet,  18S8.
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tas  á  cierta  distancia,  sea horizontal  ó  verticalmente,  cerrán
dose  después,  trayendo  dentro  al subirlas  la fauna  recogida  sin
haberse  mezclado  con la  de  capas  diferentes.  Entre  los diver
•sos modelos  propuestos,  se cita  la  trampa  de  Sigsbee  (1), la red
de  M. Guerne  (2), el  de Mr.  Cheen  (3), profesor  de la  Universi
dad  de  Kwnigsberg,  y  la  del  prfncipe  de  Mónaco  (4). Un  mo
delo  sencillo  sobre  todos  para  obrar  con él  en  débiles  profun
didades,  es la  red  Turbyne  (5) (fig. 95), adoptada  á  bordo  de  lá
Medusa.  Dos  cuerdas  la  unen  al  buque:  una  A,  sirve  para  el
arrastre;  la  segunda,  B,  guiada  por anillos,  rodea  la  abertura
de  la  red,  Se sumerge  la  i’ed cerada  que  se  obtiene  mante
niendo  la  cuerda  B  fuertemente  tesa;  cuando  ha  llegado  á  la
distancia  deseada  se  le afloja,  quedando  ahiert  la  red;  por  úl
timo,  antes  de  subirla,  se tesa  otra  vez la  cuerda  B,  quedando
la  red  cerrada.

APARATOS  vAnlos.—LoS oficiales  d  Ja Comisión  de  pesque
rías  americanas  (U.  S.  Cornrnissien of fish and  fisheries),  idea
ron  ó perfeccionaron  un  gran  número  de  aparatos  destinados

d  recoger  los animales  marinos  como  la  draga  rastrillo  (Bake
.Dredge)  y  el sistema  de  seguridad  para  dragas  (Check  stop,), ó

el  aislador  de  los animales  recolectados  del  fango  que  los en
vuelve  sin  mutilarlos,  el  tamis  oscilante  (Cradie  sieve),  la
mesa-tamis  (Table  sieve).  También  se  sirvieron  á  bordo  del
Travaitleui-  de esferas  metálicas  huecas  que  podian  abrirse  y

cerrarse  herméticamente  segimn un  diámetro,  provista  de  tres
pequeños  agujeros  que  obran  en  el  agua  después  de  haberlos
llenado  de  limón.  El  dibujo  y  descripción  de  esos  aparatos
se  encuentran  en  la  obra  de  Sigsbee  (6), ó  en  las  relacions

(1)  A.  Agassir,  7’hree cruises  ihe  Blahe,  i,  36.
(2)  Prince  A.  de  Monaco,  Sur  les Jllels  jlns  employds   Sord  de  «l’Hirondele’.

‘Cornptes  rendus  des  séances  de la  Société  deBiologie,  8,  iv,  12 nov.  1887.
(3)  Prince  A.  (le hlonaeo,  íd.
(4)  Prince  A.  de Monaco,  Le yllel jle  brideme,  resultats  des  campagnes  scienti—

flques  clu yacht  l’Hirendelle.  Paris.  1889, p.  10.
(5)   The Scoiiísh  marine  siatica,  Edinburgh;  1885.

(6)  Charles  D. Sigsbee,  Deepsea  sounding  aud  dredging,  Washington,  1880, p.  163.
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oficiales  anuales  de  la  Comisión  dé  las  pesquerías  ameri
canas.

CoNsERvAcIÓN DE  ts  MUESTRAS  (1)—Cuando  se trata  de  ani
males  delicados,  tales como  larvas  pelágicas,  de  moluscos  y de
equinodermos  y de  ciertas  anélidas,  no se obtendrían  más  que
muestras  incompletas  y mutiladas,  si nos  contentásemos  con
retirar  la  red  del  agua  invirtiéndola  para  sacudirla  en  una

cuba  llena  de  agua.  Es  preciso,  por  el  contrario  sostener  la
red  con  un  cristalizador  11  otro  instrumento  análogo,  de  tal
manera  que  quede  siempre  medio  llena  de  agua,  y  vaciarla
poco  á  poco en  una  gran  cuba.  Se recogerán  los animales  uno
á  uno  con  la  ayuda  de  un  sifón,  deposilándolos  en  vasijas
llenas  de  aguade  mar,  teniendo  cuidado  de  no  mezclar  las  es
pecies  ni meter  tampoco muchas  muestras  en  un  mismo  frasco.
Si  se  toman  esas precauciones,  se  podrán  obtener  muestras  de
animales  delicados,  conservándolos  viviendo  durante  cierto
tieipo,  que  de otra manera  morirían  rápidamente  por  no estar
en  un  estado  de  perfecta  integridad.

El  ácido ósrnico  en  disolución  de  1 por  100, es  el  que  más

conviene  para  la  conservación  de  organismos  de  sustancias  ge
latinosas,  tales  como los coelenterios,  pero esa manera  de obrar
exige  de  parte  del  operador  una  gran  habilidad,  variando  ade
más  la  rnauera  de  tratamiento  con cada  especie segiín el grosor
de  la  muestra,  de  la  consisteicia  del  tejido,  etc.  En  cuanto  á
las  larvas  y á  las  pequeñas  anó]idas,  si se  les  sujeta  á. un  tra
tamnietito con  el  ácido ósmico ó con  el sublimado  corrosivo  du
rante  pequeño  tiempo  (disolución  saturada,  bien  deagua  dulce,

bien  de  agua  de  mar),  dará  generalmente  buen  resultado.  Des
pués  del tratamiento  de  uno  de  estos  reactivos,  se  lavan  con
agua  comút-i y  s  les  cbnserva  en  alcohol  de 95°, que  se re—
nueva  dos ó  tres  veces.

El  tratamiento  con el  ácido  ósmico  ó  con el  sublimado,  que

exige  ser  vigilado  de  cerca,  no  pueden  aplicarlo  más  que  los

(1)  Je dois  ¿et  paragraplie   la  plume  si  compétente  de  man  savant  ami  eL col—

légue  M.  R.Kochler.
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zoólogos  de  profósión,  y  no debe  emplearse  sino  en  las  mues
tras  en  que  se  desean  conservar  los  detalles  de  estructura  y
que  se destinan  á  investigaciones  histológicas.  Todas  esas  ma
nipulaciones  delicadas  serán  inútiles,  silo  que  uno  se  propo.
ne  es  simplemente  recolectar  animales  pelágicos  para  hacer

de  ellos  un  examen  sumario,  y  mucho  menos  si  de  lo que  se
trata  es  de  recoger  especies  delicadas  de  difícil  conservación,
como  los  coelenterios  de  cuerpos  huecos  y  gelatinosos,  ó  las
larvas  de  diferentes  grupos,  crustáceos,  enélidas,  radiola
rios,  etc.,  que  desde  luego  constituyen,  en  la  máyor  parte
de  los  casos,  el conjunto  de  las  pescas  pelágicas.  Bastará  tener
esos  animales  en  un  estado  de  conservación  suficiente  para
proporcionar  á los  zologos  algunas  de  las  muestras  que  pue

dan  someterse  á  una  determinación,  y  suministrar  de  es  ma
nera  enseñanzas  titiles  para  los  estudios  oceanográficos.  Es°
muy  importante  operar  perdiendo  el  menor  tiempo  posible,
no  siendo  cuestión  indispensable  que  todos  los animales  estén.
en  un  estado  de  integridad  perfecta,  ni  que  los  tejidos  es1én
fijados  como  si  estuviesen  dstinados  á  los  estudios  histoló
gicos.  El  alcohol  á  05° se, encuentra  siempre  indicado,  y  las
muestras  se  conservarán  de  una  manera  suficiente.

Sin  embargo,  en  ‘lugar  de  echar  directamente  el contenido
de  la  red  eti  un  frasco  de  alcohol,  es  preferible  obrar  de  la
manera  siguieñte.  La  red,  con  su  contenido,  se  invierte  agi
tándola  en  una  gran  cuba  llena  de  agua  del  mar,  repitiendo
la  operación  varias  veces seguidas  hasta  que  la  pesca  sea  sufi
ciente.  Además,  se  tiene  preparado  un  frasco  con  dos  tubos,
de  los cuales  uno  lleva  un  embudo  y  el  otro  se  euchufa  en  un
tubo  largo  provisto  en  su  parte  superior  de  un  pedazo  de  caña
mazo  fino ó tela.  Se  vierte  despacio  en  el  embudo  el  agua  que

contiene  los  productos  de  la  pesca,  quedando  deteoios  los
animales  que  no  han  podido  atravesar  las  mallas  de  la  tela..
De  esta  manera  se  obtiene  gran  número  de  animales  en  una
cantidad  pequeña  de  agua,  que  se  reemplaza  en  seguida  por
alcohol,  renovándolo  dos ó  tres  veces.

Las  alga  se conservan  perfectamente  en el  agua  alcanforada.
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CAPÍTULO  II.

La  fauna  marina  (1).

FAUNA DE  LAS  COSTAS.—LoS  animales  que  viven  en el  Océa
no  se dividen  en  tres  faunas:  la  de  las  costas,  la  fauna  pelági.

ca  ó  la  de  los  animales  de  la  superficie  y  la  fauna  profunda.
El  reparto  de las  dos  primeras  está  en  estrecha  relación  con la
distribución  en  profundidad  y  superficie  de  las  plantas  desti
nadas  á  su  nutrición.  En  el  sentido  vertical,  las  plantas  no
pasan  el  limite  de  penetración  de  la  luz,  es  decir,  200 m.,  que
corresponde  á  la  zona  de  la  meseta  continental.  En  cuanto  fi
su  distribución  en  superficie,  así  en  las  cercanías  de  las  ces
tas  como en plena  mar,  depende  de  diversas  condiciones  físi
cas  del  medio  ambiente,  densidad,  salsedumbre,  corrientes,  y
sobre  todo,  la  temperatura,  que  ejerce una  influencia  inmedia
ta  en  la  presencia  de  tal  ó cual  especie  vegetal  particular.  Las
diatomeas,  por  ejemplo,  son  plantas  pelágicas  de  mares  frías,
mientras  que  las  oscilarias  son  plantas  pelágicas  de  los  mares
tropicales.  La naturaleza  del  suelo  submarino  ejerce  una  in
fluencia  considerable,  tanto  que  M.  Forel  (2) pudo  comprobar
en  los lagos,  por  el estudio  del  papel  que  desempeña,  la  borra
orgánica,  que  permite  á los animales  trepar  por  una  especie  de
rampa  resistente,  sumergiéndose  también  en  el  fango.  Es  evi
dente  que  debe suceder  lo  mismo  en  el  Oéano  y  en  los fondos
fangosos  del  Mediterráneo,  causa  cierta  de  la  pobreza  de  la
fauna  de  este  mar.  Esto  fué lo que  determinó  á los pescadores
bretones  (3) para  reclamar  la  confección  de  cartas  geológicas

(1)  Nous  nous  sorimes  servi,  pour  la  rédaction  de  ce  chaptre.  des  muvrages
suivants:  Moseley,  Discoz(rs.pe0505ce  é  l’4ssoci€Uion  angloise  pose  ¿‘avoncement  des

eciences,  Nature  xxi,  304,  1883; II.  Filhol,  La  vis  su/sed  des  mees,  Paris,  1886, et

A.  Agassir,  Three  erutses  ej  tte  U.  8.  Coast  el  Oeodelic  Survey  siesmer  «Blalc>,
2  vol.,  1888.

(2)  F.  A.  Forel,  La/su55  pr%cde  des  lace suisses,  Mémoire  couronné  par  la  So

ciété  helvétique  des  sciences  naturelles,  1885, pág.  102.
(3  y.  Guillard,  Desprogris  de lcepcáe  cdliire  sur  le  lilloral  da  Moréi1in.  Bu!.

Letin  de  la  Société  bretonne  de  geographie  de  Lorient,  números  41-42, 1889.
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submarinas,  hata  una  distancia,  cuando  menos,  de  unas  100
millas  de  las  costas.

La  mayor  parte  de  los animales  marinos  comestibles  perte
necen’  á  la  fauna  de  las  costas,  de  donde  resulta  la importancia
oceanográfica  de  la  meseta  continental.  Se  ha  dividido  esa
zona  en  subdivisiones,  segdn  las  especies  de  que  cada  una

está  más  habitada.  No  nos’és  posible  entrar  aquí  en  los  deta
lles  con  respecto  á  ese  particular,  que  constituye  de  alguna
manera  la  base  científica  de  la  industria  de  la  pesca.  Los  di
versos  problemas  que  se  presentan  son  muy  numerosos,  y
pertenece  en  la  actualidad  al  los  Gobiernos  el  resolverlos;
pero  el objeto  de  las  observaciones  regulares  y su  conjunto  es,
en  realidad,  una  rama  de  la  oceanografía  agregada  al la  zoo
logía.

Los  peces permanecen  raramente  estacionados  en  una  mis
ma  región,  porque  sus  necesidades  varian  con el  período de su
xistencia;  se  ven,  pues,  forz.dos  á  verificar  emigraCofleS
como  consecuenciad  causas  náturales  sometidas,  por  consi
guiente,  al leyes.  Esas  leyes  apenas  empiezan  al ser  conocidas,
y  sin  embargo,  de  ellas  dependen  las  industrias  de  lás  pescas.
Desde  hace  algunos  años,  por  ejemplo,  la  sardina  abandon
las  costas  de  Francia,  frecuentando  cada  vez  más  la  de  Gai
cia;  en  ciertas  épocas,  desaparecen  completamente.  En  un  in
teresante  trabajo,  M.  Hautreux  trató  de  dilucidar  el  ciclo  de
esas  emigraciones.  Reconoció  (1) que  la  sardina  es  aficionada  al
las  aguas  erfcalmadas  que  tengan  una  temperatura  próxima  al
15°  y  no  inferior  al 12°. Además,  los  abadejos,  que  son  como
los  arenques,  peces de’ aguas  frías,  viven  en  las  capas  de  tem
peraturas  comprendida  entre  7 y  10°; pero,  para  buscar  su nu
trición,  avanzan,  sea  en  superficie  ó  en  profundidad  hasta  la
isoterma  de  12°  sin  pasarla  jamás.  El  abadejo  se  nutre  de
sardinas  y  se  comjretide  cómo  la  isoterma  de  12°,  es  para  es
tas  1timas  una  barrera  infranqueable,  más  allá  de  la  cual  es

(1)  M.  HautreuX,  La  peche  de  a  moeu  ea  Smneai.  Bulletin  de  la  Société  de
GéograPhie  comerciale  de  Bordeaux,  5 mare,  1888, pág.  155.
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indtil  procurar  encontrarlas.  El  problema  zóológico  é  indus
trial  es,  después  de  todo,  un  problema  de  oceanografía  que
consiste  en  conocer  las  oscilaciones  verificadas  en  las  diversas
localidades  y  en  varias  estaciones  por  la  isoterma  de  12°.

Lo  mismo  sucede  para  el  abadejo.  M.  Hautreux,  revisando

con  cuidado  los datos  de  la  pesca  de  ese pescado  en  los  mares
septentrionales,  en  Terranova,  én  Islandia,  en  las  Fmrcer  y
en  Noruega,  y  en  las  épocas  en  que  diversas  expediciones

científicas  marítimas  capturaron  á  grandes  profundidades  en
las  regiones  más  meridionales,  cerca  de  Madera  y  de  las  Ca
narias,  siguiendo  la  posición  de  la  capa  del Océano en  la  tem
peratura  comprendida  entre  7 y  lOa, y  calculando  la  velocidad
probable  de  las  corrientes  submarinas,  explicó  científicanjente
la  presencia  del  abadejo  á  pequeña  distancia  de la  superficie,
cercó. de las  Costas del  Senegal  y de  Marruecos,  donde los pes
cadores  (le  las  Canarias  capturan  anualmente  de  5 000  á  8 000
toneladas.  Es  efectivamente  en  esos  parajes  en  donde,  según
M.  Hautreux,  sube  á  la  supérficie  la  capa  de  agua  fría,  que
desde  el  N.  va  progresivameite  sumergida  á  unos  1 500  m.;
se  reconoce  su  presencia  en  los  alrededores  del  Cabo Blanco
de  una  masa  de  agua  de  150 km.  de longitud,  y  cuya  tempera.
tura  es  constantemente  inferior  en  algunos  grados  á  la  de  las
aguas  que  la  rodean.  Termina  exponiendo  para  nustros  pes
cadores  la  posibilidad  de  coger,  durante  el  invierno,  el  aba
dejo  en  los  parajes  casi  tropicales  y  de  fácil  navegación,  en
época  en  que  no  pueden  ser  frecuentados  los  mates  de  islan
dia  y  de  Terranova.

El  sabio  meteorologista  y  oceanógraíd  M.  Mohu  (1), recono

ció  que  el  abadejo  desova  en  las  islas  Lofoten,  prefiriendo  las
aguas  de  una  temperatura  comprendida  entre  4° y  50,  y  acon

sejó  al  Gobierno  tuviera  durante  la  estación  de  la  pesca,  un
crucero  encargado  de  investigar  continuamente  por  medio  de
sondas  termométricas  la  posición  de  ea  capa  de  4° á  5°,  é  in—

(1)  H. Mohn. La  tmpíoeur  do  la  el  la peche  Lojolen.  Morgenbladet,
Christianía,  1889,
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dicar  á  los pescadores  de  cada  localidad  lá  profundidad  á  que
deben  hacer  descender  sus  cordeles.

En  los  Estados-Unidos,  dos  buques  del Estado,  el Álbatross
y  el  Fish  Haxwk,  están  continuamente  ocupados  en  el estudio
de  la  ciencia  de la  pesca,  que  podría  definirse  corno el  estudio
de  las  relaci6nes  existentes  entre  la  habitabilidad  de  los peces
comestibles  en  los  diversos  períodos  de  su  existencia  y las  con
diciones  físicas  del  medio  ambiente.  En  Escocia,  la  Scottish
Marine  station  de  Granton  (1), con  su  yatht  la  Medusa y su la
boratorio  flotante  el  Árk,  se ocupa  en  dilucidar  de una  manera
sistemática  y  completa,  la  oceanografía  de  las  costas,  el relieve

del  suelo  submarino,  la  geología  de los  fondos,  las variaciones
de  salsedumbre  y  de la  temperatura,  con objeto  de  dar  en  se
guida  lós  documentos,  establecidos  sobre  medidas  precisas,  á
los  zoólogos encargados  principalmente  de  las  cuestiones  que
interesan  á la  ciencia  de  los seres  vivientes  ó á  la: industria  de
las  pesquerías.  La  absoluta  necesida4  de  semejante  manera  de
hacer  las  investigaciones,  está  ádmitida  por  la  mayor  parte  de
las  naciones  marítimas.

FAUNA  PzLGIcA.—Si  el  estudio  de  los  animales  pelágicos  es

de  gran  importancia  bajo  el punto  de vista  de la  zoología  pura
y  aun  para  la  industria,  como  por  ejemplo,  en  el  caso  de  las
diversas  especies  de ballenas,  la  oceanografía,  por  el contrario,

está  inmediatamente  interesada  en  el  conocimiento  de  losmás
pequeños,  cuya  influencia  es  considerable  en  los  problemas
relativos  á  la  coloración  del  mar  y  á  la  geología  oceánica.  En
realidad,  nunca  són  absolutamente  independientes  los fenóme—
nos:  ]os  pequeños  animales  son  la  presa  de  los  grandes,  y  la
distribución  geográfica  de  unos,  regla  frecuentemente  lá  dis
tribución  de  los otroS.

Las  áreas  de  distribución  de  las  especies pelágicas,  están  de
finidas  ‘también  por  las  condiciones  del  lugar;  el reparto  de las

(1)  1oy.  J.  Thoulet.  De  ‘éSat  des  6edes  d’ocdaogap1ie  e  Norvége  et  ee Ecosse;

Repon/sur  une  mí5sio2e du  ménistére  de  l’instructioupubUque  Archives  des  missioiis
scientfiques,  t.  xv;  1889.
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plantas  destinadas  á  servir  de  nutrición  á  los animales,  ejerce
una  influencia  inmediata.  Curiosos  fenómenos  dan  á  esas
áreas  extensiones  más-vastas.  Las  relaciones  entre  la  flora  y

la  fauna  pelágicas  son  á  veces  tan  estrechas,  que  existe  entre
ciertos  animales  y  ciertas  plantas,  una  asociación  mutua  de
interés;  aislados  se  veríai  forzados  á  limitar  sus  habitantes,
mientras  que  reunidos  cada  uno  de  ellos  aseguran  la  nutri
ción  del otro,  pudiendo  de  esa  manera  extenderse  por  grandes
espacios.  Los radiolarios  tienen  en  sus  tejidos  nLlmerosos, cé
lulas  amarillas  que  son  algas;  estas  últimas  no  son  en  modo
alguno  parásitas;  se  nutren  de  los  productos  segregados  por  el
animal  que  á  su  vez  se  alimenta  de  los  productos  elaborados
por  la  planta.

La  temperatura  es  la  condición  capital  de  la  habitabilidad
para  los  pequeños  animales  de  alta  mar.  Ellos viven  y mueren
en  las  mismas  áreas  que  ocupan,  y como después  de su  muerte
sus  despojos  minerales  no  obedecen  más  que  á  las  leyes  de  la
gravedad,  descienden  lentamente  acumulándose  en  el  suelo
submarino  para  formar  los  depósitos,  que  son  la  proyección
horizontal  de  las  áreas superficiales  de  dispersión.  Esa  especie
de  lluvia  sólida  obra  además  para  mezclar  las  diversas  capas
de  agua  en  una  misma  vertical,  estableciendo  en  toda  la  masa
oceánica,  hasta  en  las  partes  más  profundas,  un  equilibrio  en

la  proporçióii  d  los gases  en  disolución.  Cada  partícula  sólida
desciende  envuelta  en  una  burbuja  de aire  tomada  en  las aguas

superficiales  directamente  aireadas  al  contacto  de  la  atmósfera
y  que  abandona  en  el  seno  de  las profundidads.  Así  se  puede

explicar  la  existencia  de  una  fauna  en  las  regiones  inmóviles
de  los abismos  del  Océano.  Otro  factor  se  puede  tomar  en con
sideración;  la  profundidad  del agua  que  influye  en la  duración
del  descenso,  es  decir,  en  la  disolución,  y por  consiguiente,  la

desaparición  de  la  materia  mineral  al llegar  al  fondo.  Pero  si
los  depósitos  submarinos  no  se  extendiesen-  por  debajo  de  las
áreas  de  dispersión  superficiales,  no  se  encontrarían  más  que

-  en  los parajes  correspondientes  á  esas areas.
La  salsedumb’re,  la  densidad  y  las  corrientes,  tienen  tam
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hién  su  importancia.  Los  foraminíferos  pelógicos  viven  prin—
cipalmente  en  las  aguas  calientes;  los  fangos  de  globigerinas
se  extienden  por  debajo  de las  aguas  del  Gulístream,  mientras
que  en  las  mismas  latitudes  se  detienen  súbitamente  por  de
bajo  de la  corneo  te fría  que  desciende  del  Norte bordeando  las
costas  de  América.  La  misma  corriente  obra  mecánicamente
arrastrando  los despojos  de  los animales,  diseminándolos  inís
allá  de  los límites  en  que  vivían  sin  romperlos.

La  mayor  parte  de  los animales  de  alta  mar  son  hialinos  y
transparentes,  circunstancia  que  les  hace. casi  invisibles,  salvo
en  grandes  masas,  y  que  les permite  escapar  de  sus  enemigos;
además,  por  un  mirnetismo,  tienden al  objeto  de  su  protección
contra  el peligro,  ofreciendo  el mismo  color  que  el  medio  que
los  rodea;  un  pez,  el Antennarius  marmoratus,  los crustáceos y
moluscos  que  viven  en  los sargazos  del Atlántico  Nore,  están
matizados  de  oscuro,  amarillo  ó verde,  de  manera  que  sus  as

pectos  se confunden  con el de  las  plantas  que  les  sirven  de  re
fugio.

Sorprendido  el príncipe  de  Mónaco  (1) de  la  abundancia  de
la  vida  animal  en  la  superficie  dél Océano,  mostró  que  la  tri
pulacióii  de  una  embarcación  abandonada,  sin  víveres  en  el
Atlántico  Norte,  en  un  punto  cualquiera  de  los mares  templa
dos  ó calientes,  que  como  se  sabe  es en  donde se alimentan  los
grandes  cetáceos de  los  mares  polares,  evitaría  á  los náufragos
la  muerte  por  inanición,  si posycran,  cuando  menos  en  part,
el  material  siguiente:  una  ó  varias  redes  de  estameña  de  1 á
2  m.  de  altura  con 20 m.  de  cuerda  para  recoger  la  fauna  pe
lágica  libre  ó  tamizar  los sargazos,  y,  mejor  aún,  una  red  imi
tando  las  construidas  en  la  ¡iirondetle,  ó las  que  son  llamadas
barrederas  de superficie  (2), algunas  cuerdas  de 50 rn. termina
das  cada  una  por  3 brazas  de  alambre  de  latón  recocido,  sobre
el  cual se  fija  un  anzuelo  grande  con  cebo  artificial  para  el

(1)  Prinee  A.  de  Monaco,  De l’aUrneatation  des  aaufragds  en pleine  mer.  Comptes
rendus  Acad  des  scieilc  s,  t.  cvii,  1888, p980.

(2)   omptes  rendus  de  I’Academie  des  scienCe,  21 oct.  1887.
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atún,  un  pequeño  arpón  para  arponear  los  peces  de  los  res
tos  de  naufragios  y  algunos  cebos brillantes  de  los que  sue
len  usarse  algunas  veces  sin  cebo,  y  un  arpón  para  los  tibu
rones.

Los  animales  pelágicos  temen generalmente  la luz;  de  noche
se  aproximan  á  la  superficie  para  sumergirse  otra  vez  tan
pronto  aprece  el  sol.  Lo  mismo  sucede  para  Otros  que  no
están  provistos  de  ojos.  Además  de  esas  oscilaciones  diurnas,
emigran’  al  fondo  durante  períodos  más  6  menos  largos,  apa
reciendo  algunas  veces  bruscamente  para  producir  los  fenó
menos  de  la  coloración,  de  la  fosforescencia  y  el  de  la  mar  de
leche.  Un  animal  puede  ser  pelágico  ó habitar  las profundida
des  según  el  período  de su  existencia,  frecuentar  la  superficie
en  el  estado larvario  y  sumergirse  cuando  haya  llegado al  es
tado  de  adulto.  Los entomostráceos  pelágicos,  cladóceros  y  co

pépodos  siguen  al  limite  de  la  zona  iluminada,  y  durante  el
día  descienden  á  profundidades  de  10  á  20 m.  MM. Asper  y
Heuscher  estudiaron  esa cuestión  en  el lago Lérnan  y  en  el  de
Zurich,  reconociendo  que  la  pesca  de  micro-organislflos  era
muy  variada  en  épocas  diferentes  y  en  una  misma  profundi
dad.  Debido á  esas emigraciones  en  el  seitido  vertical,  es  por

lo  que  se hace  uso  de  las  redes  que  se  abren  y  cierran  á pro
fundidades  determinadas.

FAUNA PR0FuNDA.—Se había  creído  en  otra  época  que  toda
vida  animal  cesaba  á  una  profundidad  de  500  m.  Sondando
Ross,  en  1818,’enel mar de Baffin, duna  profundidad  de 1 000m.,
subió  varias  especies  de  animales  en  una  muestra  del  fango
del  fondo,  pero  creyó  que  esos  seres  habían  sido  recogidos or
la  cuerda  al  cobrarla.  Más  tarde,  Ferbes  pudo  afirmar  en  nu
merosos  dragados  que  hizo  en  el mar  Egeo,  que  la  fauna  dis
minuía  con  la  profundidad  y  que  existía  un  cero  de vida  ani
mal  hacia  500 m.,  aserción  que  se  extendió  confirmando  la

creencia  general,  sin  comprobar  si  su  exactitud  aparente  no
era  debida  á  causas  particulares.  ‘

Sin  embargo,  en  1860,  ci  naturalista  Wallich,  que  aconi
pañaba  al  BuU-dog,  encargado  de  estudiar  el  trazado  del  cable
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telegráfico  submarino  entre  Europa  y  América,  en  parajes  de
Islandia,  de  la  Groenlandia  y de  Terranova,  recogió  astérias
por  1 260 brazas;  rindiéndose  á  la  evidencia  cuando  poco tiem
po  después,  habiénilose  roto  por  1 200 brazas  el cable  sumer
gido  entre  Boria  y  Serdeña,  y  se  subieron  sus  fragmentos,
comprobó  M.  Á. Milne-EdwardS  la  presencia  de  varios  pólipos
y  conchuelas  coloreadas,  á  pesar  de  la  obscuridad  de  esos
abismos,  no  diferenciándose  de  las  especies  pliocenas.  Enton
ces  se  reconoció  la necesidad  de  dediarse,  con respecto  al par
ticular,  á  observaciones  sistemáticas  y  precisas.

Los  Estados-Unidos  tuvieron  el  honor  de  ser  los  primeros
en  esa  vía;  las  primeras  exploraciones  zoológicas  submarinas
tuvieron  lugar  bajo  la  iniciativa  del  Coast  and  Geodetic  Sur
veij,  á  bordo  del  Corwin  en  1867 y  del  Bibb  en  1868.  Los  in
gleses  hicieron  su  expedición  del  Jightnigen  1868, continuan

do  desde  esa  época  sus  investigaciones,  que,  por  otra  parte,
los  americanOs  110  interrumpieron  nunca,  con  el  Hassler  en
1871  y 1872, después  con el  Blake  y  con los buques  del  Estado
afectos  al  servicio  de  la  administración  de  las  pesquerías.  El
movimiento  estaba  dado,  los  noruegos  verificaron  sus  tres
campañas  del  Vóringe,  tomando  Francia  su  parte  con  fas cua
tro  expediciones  ‘del  Travailleur  y  del  Talisman  en  1880, 1881,
1882 y’i883,  bajo  la  dirección  de  M. A. Milne-Edwards.

Cuatro  factores  dan  á  la  fauna  profunda  sus  caracteres  ge
nerales,  la  preión,  la  obscuridad,  la  calma  completa  y la  uni

formidad  de  tempratura  de  las  regiones  abísicas.
Para  los  peces,  es  difícil  establecer  un  límite  bien  determi

nado  entre  las  especies  que  habitan  las  profundidades  medias
y  las  de  los  abismos.  ‘Los  métodos  de  pesca  no  están  lo sufí.
cientemente  perfeccionados  para  poder  afirmar,  de  una  mane
ra  absoluta,  que  el  animal  no  ha  sido  capturado  entre  el fondo
y  la  superficie;  además,  los peces  son  muy  buenos  nadadores,
y  nada  se opone  á  que  se verifiquen  grandes  emigraciones  en
profundidad,  con  la  condición  de  que  procedan  muy  ]enta
mente  para  evitar  los  peligros  de  un  cambio  de  presión  muy
rápida.  Con esas  reservas,  puede  asegurarse  que’ los  peces  de



346         REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

superficie  son  los más  numerosos  como  especies  y  como  indi

viduos;  entre  100 y  500 brazas,  su  número  es  aún  bastante
considerable,  pero en  seguida  disminuyen  rápidamente  á  me
dida  que  la  profundidad  aumenta.

Bajo  el  punto  de  vista  anatómico,  los  peces de  los abismos
son  notables  por  una  atrpfia  más  ó menos  completa  de  los ór

ganos  de  la  locomoción  y del aparato  de  su  sostenimiento;  los
huesos  son  más  porosos,  las  escamas  han  desaparecido,  a.sI
como  también  la  fibra  muscLflar,  todo  lo  concerniente  á  su
constitución  histológica  fundamental,  está  atrofiado.  Se reco
noce  la inflqencia  de la  presión  tan-poderosa  sobre  los anima
les  de  una  organización  superior.  Los  peces  llevados  brusca
mente  desde  unas  50  brazas  solamente,  llegan  á  la  superficie
muertos,  y  los  que  son  pescados  fi profundidades  verdadera.
menk  considerables,  sobre  todo los que  poseen  una  vejiga  na
tatoria,  esta cesa  de  comprimirse,  el  gas  que  contiene  se  cUla
ta,  rechaza  el  estómago,  obligándolo  á  salir  fuera  por  la  boca,
los  ojos quedan  fueran  de  sus  órbitas,  las  escamas  se  despren
den  y  el  animal  se  asfixia.  Por  una  causa  análoga  es  por  lo
que  un  cadáver  que  llegue  á  esa  profundidad  no  sube  nunca
fi  la  suerficie,  porque  la  presión  no  permite  fi. los gases des
arrollados  por  la  descomposicióii  tomar  un  volumen  suficiente
para  elevar  el cuerpo.

En  interesantes  expériencias  del  Dr.  Regnard  (1),  estudió
los  fenómenos  que  tienen  lugar  cuando  se  someten  á  los  ani
male  marinos  á  muy  grandes  presiones.  Oerando  con peces,
reconoció  que  á  100  atmósferas  el  animal  no  recibía  ninguna
incomodidad;  á  200 atmósferas  quedaba  un  poco adormecido,
no  tardando  mucho  en  reponerse;  á  300  moría;  á  400,  muerto
y  rígido,  con una  rigidez  característica.  El  límite  entre  la  fau
na  de  superficie  y  la  profunda  se  ha  colocado  sintéticamente
entre  2 000  y  3 000  m.  Se  han  encontrado  peces  hasta  en
5  000 m.,  pero  su  constitución  difiere  de  la  de  los peces  de  su—

(1)  P.  Regnarri,  Les  codjtjo  de la  vie  daee  les  pro/sedeare  de  ¿‘Oce-ju, - Revue
ecientinque,  t.  xxxiii,  1881, pág.  404.
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perficie  por  la  ausencia  de  vejiga  natatoria,  y  probablemente
‘también  por  una  composición  diferente  de  la  sangre.

Los,  peces  de  las  profundidades  son  siempre  de  color  som
brío,  negros  ó grises.  Para  compensar  l’  falta  de  luz  y permi
tir  se  guien  para  encQntrar  su  presa,  son  fosforescentes  la  ma
yor  parte  de  ellos,  emitiendo  resplandores  amrillos,  verdo
sos  ó lilas.  Esa  propiedad  reside  en  una  mucosidad  segregada
por  las  glándulas  situadas  en  los costados,  en  la  cabeza y  muy
rararneqte  en  el  dorso;  otras  veces, el  animal  está  provisto  de
aparatos  especial es,  placas  fosforescentes  colocadas  debaj o  de
los  ojos  ó  sobre  las  porciones  laterales  del  cu»rpo.  Los peces

fosforescentes  tienen  sus  ojos normales  aunque  muy  gruesos;
otros  están  generalment  privados  de  los órganos  d  la  visión,
si  bien,  para  que, puedan  encontrar  su  presa,  toma  su  boca

entonces  un  desarrollo  tan  exagerado,  que  el cuerpo  no  es más
que  un  simple  anexo  de  ese  enorme  embudo;  otros,  por  iliti

timo,  tienen  largos  tentáculos,  especies  de  entenas  ó  de  fila
mentos  muy  delgados,  luminosos  algunas  veces,  que  son los
órganos  de  exploración.

Los  crustáceos  están  esparcidos  desde  la  superficie  del  mar
hasta  las  rrtayore  profundidades;  ofrecen,  con  frecuencia,
admirables  coloraciones,  roja,  rosa,  parduzca  ó violácea.  Algu
nos  tienen  ojos  atrofiados  ó ausentes;  otros  tienen  los ojos per
fectamente  conformados  y  fosforesentes.  Tan  pronto  la  fosfo

rescencia  emana  de  todo  el  cuerpo  entero,  como  se  limita  á
regiores  particulares,  no  manifestándose  más  que  accidental—
mente,  como,  por  ejemplo,  cuando  se irrita  al  animal.

Los  moluscos de  los  abismos  están  también  privados  algu
nas  veces  de  ojos;  las  conchuelas  son  raramente  de  grandes
dimensiones,  siempre  delgadas,  frágiles  y  de  color  pálido,  si
bien  en  ciertas  especies ‘están irisadas  y  con matices  perlados;
la  mayor  parte  de  las  bivalvas  poseen  las  conchuelas  delica
damente  esculpidas.  Estos animales  son probablemente  menos

activos  que  sus  congéneres,  que  habitan  las  costas, porqué  sus
tejidos  son  muy  blandos  y poco aptos  para  realizar  movimien
tos  prontos  ó bruscos.’
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Las  demás  clases  de  animales  están  representados  en  los
abismos:  anélidas,  equinodermos  coloreados  en  rojo,  carmín,
pardo,  azul  y  en  amarillo,  asterias,  equinidas  verdes,  medu
sas,  coralinas;  son casi  todos fosforescentes.  La  descripción  d
sus  caracteres,  la  variación  de  sus  formas,  á  pesar  de  su  ex
tremada  imporLancia  científica,  es  demasiado  técnica  para  que
hagamos  de  todo  ello  mención  aquí.  Nos  limitaremos  sola
mente  á  declarar  que  la  población  de  los abismos  en  los mares
cerrados  es  muy  limitada,  sin  ser  por  eso  nula.  El  Mediterrá
neo,  en  particular,  es  notablemente  pobre  á  causa  de  su  tem
peratura  uniforme  de  12°,7, á partir  de  los  400 m.  de  sus  fon
dos  fangosos  muy  desfavorables  al  desarrollo  de  las  especies
animales  privadas  de  sostenes  para  fijarse,  y  también  como
consecuencia  de  la  salida  de  la  corriente  que  va  hacia  el
Atlántico,  oponiéndose  á  la  emigración  de  las  especies  oceá
nicas.

Una  de las grandes  causas  de  interés  que  se  relacionan  con

el  descubrimiento  de los peces de los abismos,  dice M. Tilhol  (1),
consiste  en  que  no  nos  ha  sido  posible  comprobar  de  qué  ma
nera  los organismos  determinados  parecen  haber  llegado á lle
nar  las  condiione3  de  vida  para  lo  cual  parece  no  han  sido
hechos.  Dutante  una  parte  de  los  tiempos geológicos,  la  tierra
no  presentaba  en  su  superficie  las  depresiones  profundas  y los
grandes  salientes  que  ofrece en  nuestros  días.  Los  continentes

no  ofrecían  sus  grandes  relieves  ni  los  océanos  sus  abismos.
Poco  á  poco,  á  medida  que  la  tierra  bajo  la  influencia  del  en
friamiento  que  no  cesaba  de  experimentar,  se  desquebrajaba,
y  el fondo  de  los  mares  bajaba  cada  vez  más,  la  igualdad  de)
temperatura  que  se  estableció  entre  la  zona  marina  profunda
de  las  regiones  cálidas  y  templadas  y las  zonas marinas  super
ficiales  ó poco profundas  de  las  regiones  frías,  permitieron  á
las  especies  vivientes  en  esos últimos  puntos  extenderse  sobre
espacios  cada  vez más considerables.  Solamente  en  esas formas
animales  es  donde  se  encuentran  las  condiciones  de  vida  dife

(1)  H.  TiJhol.  La  vie  aufoaei  des  mers,  1886. p. 116.
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rentes  de  las  del  medio  en  los cuales  se  encontraban  anterior
mente  colocados;  ausencia  de  nuirición  vegetal,  ausencia  de
luz  y  tranquilidad  absoluta  de  las  aguas.  Sus  oranisrnos  fue
ron  entonces  modificados,  adaptándose  á  las  nuevas  situacio
nes  biológicas;  en  una  palabra,  fueron  transformados.  Los
órganos  fosforescentes  vienen  á  producir  la  luz  en  medio  de
las  regiones  donde lo  rayos  solares  no  llegan,  los  órganos  de
exploración  se desarrollan,  los caracteres  carnívoros  sustituyen
ó  los  carac1ere  fitófagos,  las  modificaciones  de  la  boca  para

coger  por  sorpresa  presas  enormes  qu  deben  hartar  al  animal
durante  largo  tiempo,  se  verificaron.

De  esta  manera,  las  exploraciones  submarinas  vinieron  á
apoyar  á  los zoólogos que  pretndfan  que  las  formas  aiiimales
no  constituían  tipos  invariables  llamados  especies,  argumento
de  un  gran  valor.  Parece,  en  efecto,  cuando  se  observan  esos
animales  sorprendentes,  qne  exista  un  organismo  como  una
especie  de  pasta  blanda,  que  la  iaturaIeza  petrifica  incesante
mente  perpetuando  la  existencia  por  adaptaciones  renovadas

sin  cesar  durante  el  transcurso  de  las  edades.

Los  hielos.

Los  hielos  árticos  y  antárticos  representan  un  papel  capital
en  la  economía  del  Océano.  La  distribución  de  la  temperatura,
las  densidades  en  el  seno  de  los mares  y  todas  las  consecuen

cias  que  de  ello  resultan,  tienen  por  elementos  principales  el
frío  de las  regiones  polares  y  el calor  de las  tropicales;  depen—
dentambién  del  endulzamiento  de las  aguas  producido  por  la
fusión  de  los hielos  bajo  las latitudes  subglaciales,  y de  la  eva
poración  que  concentra  y  hace  más  pesadas  las  aguas  tropica
les  y subtropicales.  Si•el  primer  fenómeno  compensa  la  con—
tracción  de las  aguas  debido  al  frío,  el segundo  modera  su  di
latación,  y  por  consiguiente,  la  disminución  de  densidad  por
el  calor.  De esta  manera  se  verifica  esa  circulacióii  del  Océano
que  Maury  comparaba  á  una  respiración,  bien  sea  que  se  ad
mita  la  existencia  de  una  circulación  profunda  en  la superficie

TOMO  XXVIII.—MAEZO,  1891.                ‘23
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entera  del suelo  submarino,  bien  admitiendo  por  el  contrario,
el  reposo  de los  abismos  y  se  trate  de  encerrar  el ciclo  del  mo
vimiento  en  una  zona  superficial  cuya  profundidad  no  pase  de
uno  ó dos millares  de  metros,  y  que  la observación  directa  sólo
permita  fijar  el  límite  inferior  verdaderamente  variable  en
varios  puntos.

Estudiaremos  desde  luego  las  diversas  propiedades  físicas
del  hielo,  describiendo  en  seguida  los fenómenos  mdltiples  que
presenta  en  la  naturaleza,  ett la  tierra,  en  las  aguas  dulces,  y

por  ñltimo  en las  saladas.

CAPITULO  PRIMERO.

Propiedades  fisicas  del  hielo.

NIEVE,  NEVÉ  (1),  HIEL0.—La nieve  es el  agua  solidificada  en
sistema  exagonal  bajo  la  forma  de  copos,  que  recogidos  sobre
un  paño  negro  y  examinados  con  el  microscopio,  se presenta
en  estrellas  de  seis rayos,  midiendo  sus  ángulos  60° y en  dis
posiciones  extremadamen  te variadas  )flg. 96). Scoresby designó
en  los  mares  polares  96  especies  de  copos,  descubriéndose
desde  aquella  época  un  número  igual  de  otros  nuevos.  Se ig
nora  la causa  de  esas Variaciones,  pero  se  sabe  que ninguna  de
ellas  es  especial  á  una  región  determinada,  porque  en  Paris  se
han  recogido  éopos  de  nieve  que  poseían  una  forma  absoluta
mente  idéntica  á lii de  los copos de  las  nieves  árticas.

La  nieve  de  los lagos  está  compuesta  de  cristales  cu’o.  eje
principal  está dispuesto  verticalmente,  es decir,  perpendicular
á  la  superficie  del  agua.  Tyndail  consiguió  poner  en  evidencia
su  estructura,  atravesando  una  lámina  de  hielo  por  un  haz de

(1)  Nevé:  nombre  que  se  da  á  un  estado  particular  de  la  Meve  que  no  ha llega
do  todavía  por la  compresión  y  otras  causas  á  eonvertirse  en  el  hielo  de la  nevera,
siendo  por  decirlo  asi,  la  capa  de  nieve  en  que  comienza  el  hielo.  (ATete del  Y’re—
dador.)
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rayos  solares  concentrados  por  medio  de  una  lente.  El  calor
provoca  la  fusión  de  los cristales  aislados  en  el  espesor  de  la

placa,  y se  ve  aparecer  en  su  lugar  estrellas  de  seis  rayos  ha
•madas  flores de  hielo  (fig. 97), que  son  de  alguna  manera  los
individuos  negativos  y  que  llenan  el  agua  d  fusión.  Pero
corno  el  hielo  posee  uña  densidad  menor  que  el  agua,  el espa

LiÓ vacío no  queda  nunca  completamente  oupado  por  el  agua
de  la  fusión,  quedando  en  el centro  de  cada  estrella  un  hueeb
vacio  que  se  destaca  vivameutC en  negro  cuando  se proyecta  el
fenómeno  sobre  una  pantalla,  y  que  representa  la  diferencia
-entre  el  volumen  del  hielo  yei  volumen  del  agua  resultado  de
su  fusión.

Cuando  una  capa  de  nieve  e  comprimida  por  la presión,  sea
artificialmente,  sea -naturalmente  por  el  peso  de las  capas  que
la  recubre,  torna  una  estructnra  granular,  aumentada  aún  por
-el  agua  defusión  que,  subiendo  de  la  superficie  á  través  de los
intersticios,  se  congela  de  nuevo  alrededor  de  los  granos  ya
formados.  Se cambia  entonces  ennevé,  después en  hielo  de ven
tisquero,  agregado  irregular  de  granos  cristalinos  distintos,
separados  los  unos  de  los  otros  por  pequeñas  hendiduras  capi
lares,  y  cuya  estructura  es  muy  parecida  á  la  del  mármol  (1).
Existe,  pues,  un  paso  gradual  entre  la  nieve,  el nevé  y el  hielo  -

.de  ventisquero.  Cuando  el  nevé  es  mojado  por  el  agua  del

mar  á —  2°,  se convierte  en  hielo  compacto  (2).
Se  conocen  yacimientos  de  hielo  fósil en  las localidades  don

de  la  temperatura  media  del  suelo  sea por  debajo de  00, donde,
por  consiguiente,  no  se deshiela  nunca  completamente;  en  la
-isla  de  Charnisso,  en  el  estrecho  de  Behring  (3), está  la  punta
Elefante,  cuyo  suelo  está  compuesto  de  capas  alternativas  de
hielo,  de  arcilla  y  de  despojos.  vegetales;  la  mayor  parte  de

(1)  F.  Kiocke,  Ue5er  die  opieche  SSuc(ur  de  Gletechereises,  Neues JabrbuclL
fur  Mineralogie, i, p23, 1831.

(2)  Sir  George  S. Nares,  Un voyage  á  la  mee pelaire  sur  les  navi ves de  S. M.  13.
iWert  et  Discosery,  traduction  française,  1880, p.  111.

2)  J.  Roth,  Allgeneine  nad  cliemischo  Geologie,  11, 620.
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Deception  Island  (63° lat.  S.,  62°,55 long.  O.),  es  una  sucesión
de  lechos alternativos  de  hielo  y  de  ceniza volcónica.

Bajo  el punto  de vista  de  los  fenómenos  naturales,  existen
tres  clases  de hielo.

El  hielo  de  tierra,  de nevé  ó  de  ventisquero,  transparente  &
incoloro  en  pequeños  fragmentos,  traslilicido ó  también  opac
en  gruesos  pedazos,  de  color  azul  verdoso,  es  por  lo  general
más  poroso  que  el  hielo  de  agua  salada  que constituye  las han—
cas  árticas  y  antárticas.

El  hielo  de  agua  dulce  formado  en  los  lagos,  los  ríos  y  las
costas,  cristalino,  incoloro,  muy,  duro  y  quebradizo,  es  rar&
relativamente  en  el Océano,  salvo  en  el  mar  de  Kara,  mar  de
Barentz,  y al  Norte  de  la  Siberia,  donde suele  ser  llevado  por
los  deshielos  de los grandes  ríos.  En  esos lugares  no  se  le  en
cuentra  más  que  en primavera.

El.  hielo  de mar (Hofsis  de Nordenskióld),  un  poco mós  trans
parente  é  incoloro  que  el  hielo  de  ventisquero,  muy  poroso

de  color  azul  verdoso,  constituye  el  hielo  de  los  campos  
hielo  y  de  las  bancas.

CONGELACIÓN  DEL AGUA;  DENsIDAD.—El  agua,  como  la  mayor
parte  de  los-líquidos,  queda  sólida  á una  temperatura  fija, que
desde  luego  es  la  misma,  d la  cual  se funde  despLiés de  haber-
tomado  el  estado  sólido.  Esa  temperatura  es la  del  cero de  un
termómetro  centígrado  en  las  cdndiciones  ordinarias.  Lo
cambios  de  presión  la  modifican.  W. Thomson  reconoció  que
l  punto  de  fusión  del  hielo  baja  0°,0075  por  cada  atmósfera
de  presión,  de  manera  que  para  que  baje  un  grado  hace  falta
133,5  atmósferas.  M. Mousson también  hace  descender  el punto
de  fusión  hasta  —  20  bajo  una  presión  de  13000  atmósferas
Esta  propiedad  tiene  poca importancia  en  oceanografía,  porque
nunca  el hielo  se  forma  ó  no  se licua  bajo el  agua  en  las  pro
fundidades,  correspondiendo  á  un  cambio  notable  en  el  valor
del  punto  de  fusión.

La  stirfusión  es  un  fenómeno  por  el  cual  puede  ser  llevada.
-  una  masa  de agua  debajo  de  su  pLinto de  congelación,  sin soli—

dificarse  si  conserva  reposo  completo.  Pe:o,  desde  luego,  la
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menor  acijdida  la  solidifica  instantáneamente,  y  corno la  sur-

fusión  tiene  lugar  en  agua  dulce  como  en  agua  salada,  basta
1gunas  veces el  choque  de los remos de  una  embarcación  para
eterminar  en  el  mar  ó un  lago  un  movimielitO  por  el  que  se
produce  la  solidificaciói.  Al abrigo  del  aire,  en  un  globo  cc
trado  ó bajo  una  capa  deaceite,  el  agua  queda  líquida  hasta

1o.
El  mismo  retardo  en  la  temperatura  del  punto  de  fusión  se

hace  sentir  cuando  el  agua  está  contenida  en  espacios  muy
pequeños,  como  en  los  tubos  capilares,  por  e,Iemplo. De  esa’
manera  puede  bajar  hasta  —  20°.  Ese  fenómeno  retarda  un
poco  el  rompimiento  de  los rocas  por  las  heladas.

La  densidad  del  agua  es  1,000  40,  temperatura  del  md
:xirno  de  del1sidad; la  del  hielo  puro  ha  sido  medida  por  Bun
sen  (1), que  la  encontró  igual  á 0,917.  En la  naturaleza  el hielo
o  está  nunca  privado  de  aire,  y  su  densidad  es,  por, consi
uiente,  inferior  á  la del  agua,  ó bien  si se  trata  de  hielo  del
mar  que  contiene  sales,  entonces  su  densidad  es  superior.

El  nevé,  producida  cuando  la  nieve  es  comprimida  y  tam

bién  cuando  se humedece  por  las  aguas  de  fusión, de  las  capas
superioreS  çuç  se congelan  de  nuevo  al  contacto  de  las  porcio
nes  inferiores,  posee  una  densidad  comprendida  entre  0,5  y
0,6.  Los  ventisqueros  están  alimentados,  por  el  nevé  en  las
partes  elevadas  de  sus  cursos.

Segiiii  M. Symons  (2),  la  densidad  de  la  nieve  varía  enlre
0,1694  y  0,402;  es  por  lo  general  tanto  más  ligera  cuanto  más
intenso  es  el frío  eu  el  momento  de  su  caída.  Mr.  Wai’d hizo
experiencias  sobre  el  aplanamiento  de la  nieve  abandonada  á
si  misma  yen  su  evaporacióli  que  puede  llegar  de 10 á 70 mm.
en  veinticuatro  horas  en  inglaterra,  segdn  la  densidad.  Esta
densidad  es  función  de la  temperatura,  del  estado  higrométri
‘Co del  aire,  del  espesor,  de  la  dimensión  de  los  copos,  de  la
welocidad  de  la  caída  y  del  aplanamiento.  Las  3 000 observa—

(1)   Pagg.  Aun.,  núm.  Ii.
“(2) Revue scientijUe,  t.  XLI,  p. 4S,  1SS.
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ciones  hechas  de  1862 á  18S1 en  el hospicio  del  Gran  San  Ber-
nardo,  á  la  altura  de  2478  m.,  dan  á  la  nieve  una  densidaú
media  deO,l1.

Densidad.

Hielo  de  Marstrand  (I(attegat)1,0110

Hielo  del  Báltico1,0003

Agua1,0000
Hielo  de  agua  pura0,917

)Yevé0,5  á  0,6

Nieve0,1694—0,0402

Nieve  (media)0,11

DILATACIÓN  nar.  Hiar.o.—El  coeficiente  de  dilatación  lineal
del  hielo,  es  decir,  el  aumento  de  longitud  de  una  barra  de
hielo  para  una  elevación  de  temperatura  de  1°,  fué  medida
por  tres  físicos rusos  (1) que encontraron  los valores  siguientes:

Schumacher0,00006424
Porth0,00000387

Moritz0,00006469

El  coeficiente  de  dilatación  cúbica  ó  aumento  de  volumen
-  para  una  elevación  de  temperatura  de  1°, es segdil

Brunner  (2)o,oooiia

-                              o,oocl55

Plucker  y  Geissler  (3)

0,000170

Se  advierte  que  los valores  del  coeficiente  de  dilatación  cú
bica  no  son,  como  indica  la  teoría,  sensiblemente  triples  de
los  del  coeficiente de  dilatación  lineal.  Esa  diferencia  proviene
de  que,  en  el  segundo  caso,  el  hielo  contiene  aire,  mientras
que  el  modo  de  experimentación  por  el  dilatómetro,  empleado.

(1)  Recseil  des  m  nireades  asronones  de Po,tl4o,a,  1S53.
(2)   Innales  de cM;nis  st  dephysi2ue,  3’ série,  14, 1845.
(3)  Pogg., A un.  LXXvr,  1852.
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en  el primer  caso,  permite  servirse  de  agua  hervida  que,  por
congelcióU,  da  un  hielo  privado  de aire.

Plucker  y  Geissler  dedujeron  de  sus  experiencias  que  el
coeficiente  de  dilatación  del  hielo  puro  es  constante  y  la  dila
tación  regular  para  todas  las  temperaturas  comprendidas  en
tre  0° y —20° ó —24°.  Puede  decirse  de  unamanera  general
que  es  el doble  de  la  del plomo  ó del  zinc.

MM.  O.  Pettersson  y  Larson  reconocieron  en  1879  que  el
valor  del  coeficiente  medio  de  Plucker  y  Geissler  es  exacto,
pero  que  la  dilatación  det  hielo  no es  uniforme.

Mr.  O. Pettersson  (1) repitió  ese trabajo  en  1882 con el  dla
tómetro  de  Bunsen  en  condiciones  de  gran  precisión.  Encon
tró  que  el  hielo  que  estápor  debajo  de  0°  se  dilata  como  la
mayor  parte  de  los  sólidos,  si  la  temperatura  se  eleva.  Sin
embargo,  en  la  prximidad  del  punto  de  fusión  disminuye  el
coeficiente  de  dilatación,  y aun  cambia  de  signo  hacia  —0°,25.
En  lugar  de  dilatarse  empieza  el  hielo  á  contraerse,  presen
tando  así  cierta  analogía  con el  agua  líquida,  cuyo volumen
á  0° es  menor  que  el del  agua  sólida  á la  misma  temperatura.
El  menor  trazo  de  impureza  basta  para  que  el  fenómeno  se
produzca  también  por  debajo de  0°.  Ea  efecto,  el  máximun  de
volumen  se  manifiesta  á  las  temperaturas  siguientes  coa  los
hielos  formados  de

Agua  de  la  mayor  pureza  posible,  entre—  O°,15 y  00,3

Agua  muy  puri—  0030  y  O°,05

Agua  destilada,  ordinaria00,35  próx.°

Agua  que  contenga  0,00015  por  100  de  su  peso  de  cloro.  —  40

0,0273                      —14°
0,659                       —20°

Si  á  partir  de  un  origen  que  represente  (fig. 98) la  tempera
tura  de  0°,  se  cuentan  las  temperaturas  en  abscisas  y los vold
menes  en  ordenadas,  la  variación  del  volumen  del  agua  pura

1)  Otto  Pettersson,  Oc  the  properties of  uater  cd  ice.—Vega,  Epediti0Cefl
VeeaohapUg0  httageteer,  Bd. u.  Stoekhom,  1883.
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será  figurada  por  una  curva  (1) A  ]WNB.  El  volumen  del  agua
sólida  ó helada  aumentará  hasta  un  máximum  M correspon
diente  á la  temperatura  OP  debajo del punto  de  congelación  O;
después  dismi fluirá  rápidamente  franqueando  esa temperatura
de  congelación  hasta  la  temperatura  O Q (por encima  de  cero),
del  máximum  de  densidad  (±  4°) para  aumentar  en  seguida
regularmente.  El  punto  de  inflexión  M se  encontrará  trasla
dado  tantó  más  á la  izquierda  cuanto  menos  pura  sea  el  agua.

Esa  anomalía  en  la  dilatación  del hielo,  variable  con la  sal
sedumbre,  da  cuenta  del  ablandamiento  que  experirnenta  an
tes  de  haber  llegado  á  la  temperatura  de  su  fusión;  explica
también  las  grietas  ó hendiduras  del  aglomerado  polar  ó sobre

un  mismo  espesor  cuando  e1 hielo  contiene  cantidades  muy
diferentes  de  sal  en  disolución,  porque  para  una  misma  va
riación  de  temperatura  experimenta  aumentos  de  volumen  en
ciertas  partes  y  contravienen  en  otras.  De ello resulta  la  pro—
ducción  de  esas  feudas  acompañadas  de  ruidos  imponentes
que  sin  cesar,  por  decirlo  así,  se  ven y  oyen en  las  regiones
polares.

DEsTRUCCIÓN DE  LAS  ROCAs POR LA  HELADA.—.Las rocas  son
con  frecuencia  porosas.  Si  se  encuentran  en  contacto  con  el
agua,  es decir,  si  ocupan  las  orillas  del  mar,  siendo  bañadas
por  las olas,  ó si en  una  región fría  están  cubiertas  de una  capa
de  nieve  ó de  hielo,  que  se  funde  ¿1 la  entrada  de  la  estación
caliente,  embeben  el líquido,  perdiéndolo  en  seguida  por  eva
poración.  Pero  si  durante  el  tiempo  que  tienen  embebido  el
líquido  se  experimentase  un  fuerte  frío,  suficiente  para  con
gelar  el agua  contenida  en  los poros  de la roca,  y corno el agua
se  dilata  cerca de  0,1  al  tomar  la  forma  sólida,  el  contenido
líquido  de  antes  y  despues  sólido de  cada  cavidad  de la  piedra
se  hincha.  La  presión  necesaria  para  resistir  á la  dilatación

del  hielo  es  enorme;  á .—1°,11  es de  146 atmósferas,  es  decir,
equivalente  al  peso de  una  éolumua  de  hielo  de  unos  1.130 m.

(1)  «La  courbe  est  celle  des  expériences  cl’Ermann>  Janieu,  Coers  dcphysí—

que,  il,  p.  184.
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de  espesor.  ,Se  comprende  perfectamente  que  las  piedras  no
tengan  bastante  solidez para  poder  resistirá  semejante  efuerzo
y  se  rompan  en  fragmentos  que  se  desprenden  después  los
unos  de  los otros  en  el  momnto  del  deshielo.  El  agua  conte
nida  en  esos  espacios  capilares  puede  muy  bien  enfriarse  por

debajo  de  su  punto  de  solidificación,  sin congelarse  sin enibar
go,  pero  aumentando  el  frío,  el  fenómeno  concluirá  tarde  ó
temprano  por  producirse.  El  rompimiento  de  las  rocas,  más
depende  de  las  frecuentes  alternativas  de  encima  y  debajo  del

punto  de  solidificación  que  de  la  bajada  de  la  temperatura,  y
por  consiguiente  se verifica  con  más  energía  en  las  regiones
subpolares  que  en  los verdaderos  países  polares,  donde el suelo
se  encuentra  protegido  por  la  misma  nieve  y en  la.s que  el des
Lielo  iio  tiene  lugar  más  que  una  vez  cada  año.  El  fenómeno
se  marcará  más  aumn á  lo largo  de las  costas  de  mareas,  donde
el  mar  líquido,  y por  consiguiente  rélativameilte  caliente,  vie
né  dos  veces por  día  á  empapar  las  piedras  de las orillas,  abari
donándolas  después,  dejándolas  sometidas  ó. la  acción  del  aire
frío.  M.  Thoulet  (1) atribuye  en  gran  parte  laformacióli  de los

lancos  de  Terranova  á  una  acción  de  ese género
La  destrucción  de  las  rocas  por  el  hielo  es  un  abundante

manantial  de  los  materiales  llevados  inmediatamente  al  mar,
bien  que  sus  yacimientos  rodeed  la  orilla  ó  arrastrados  por
los  ríos  terminen  en  definitiva  por  constituir  los  fondos  ma
ri  nos.

CALOR  LATENTE  DE  LA  FusióN  DEL  HLEL0.—Se  llama  calor
latente  de  fusión  la  cantidad  de calor  necesaria  para  que  1 kg.
de  un  cuerpo  que  está  en  estado  sólido  y  á  su  temperatu
ra  de  fusión  normal  pase  al  estado  líquido  á  la  misma  tem

peratura  bajo  la  presión  constante  de  la  atmósfera.  Esa  canti
dad  de  calor  se  expresa  en  calorías,  dando  ese  nombre  á  la
cantidad  de  calor  necesaria  para  elevar  de  00   1° la  tempera
tui-a  de  1  lg.  de  agua  líquida,  siendo  exactamente  igual  á

-  l)  3. Thoulet,  ur  ca  enode d’ei’o&iOa des  roches par  lactiOil  co;nnnde  de la  ncc
e  de lagelde.  Comptes  rendus  de  l’Acadéinie  des  sciences,  ciii,  p.  1 153, 8SG.
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la  que  desprende  el  cuerpo  cuando,  inversamente,  pasa  del es
tado  líquido  al  estado  sólido.

MM.  de  la  Provostaye  yDesains  (1) sumergieron  un  pedaz&
de  hielo,  secado y  pesado  antes,  en  un  calorímetro  que  conte
nía  agua,  midieron  la  temperatura  finar  después  de  la  fusión
y  encontraron  para  representar  el calor  latente  de la  fusión  del
hielo  el número  79,25.  En  Otros  términos:  1  kg.  de  hielo  se

funde  ó se  forma  absorbiendo  en  el  primer  caso  y  despren
diendo  en  el  segundo  calor  suficiente  para  elevar  en  1° la  tem
peratura  de  79,25 kg.  de  agua.

Repitiendo  M.  Person  (2) esas  medidas,  encontró  el núme
ro  80,02.

Mr.  Otto Pettersou  (3) midió  el  calor  latente  de  fusión  de va
rias  especies  de  hielo,  obteniendo  los valores  siguientes:

Densidad
÷  0°     CL. °/  de  fusión.

527
Agua  de mar  (Juan.Mayen)1,0282    1,927     51 5

67,9
Agua  de  hielo  (mar  de  Siberia)0,0090    0,619     657

1’  725
—     (Kattegat)1,0053    0,273

—     (Báltico)1,0003    0,014     75,6

—     (Pitlekaj)1,000     0,00      76,6

Resulta  de  esas  exJeriencias,  que  el calor  desarrollado  por

la  congelación  ó absorbido  por  la  fusión  del  agua  de  mar,  es
muy  inferior  á  la  del  agua  pura  en  las  mismas  circunstancias

(1)  Za  ProvosfCVe cf  Desains.  Aanaes  de chinjie  cf  de phisigac,  3e  serie,  t.  viii,
pág.  5.

(2)  Person, Annf.g  de chimie  cf  dephysiq,  3’ serie,  t. xxx.  p.  73.

(3j  Otto  Pettersson,  Ca  fuiepropeteies  0/water  aud  ice, Vega.  Expeditjonens  Ve—
tenskapliga  Yak-Hagelser,  Bd.  ir,  Stockholm,  1883.
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y  tanto  más  cuanto  más  materias  salinas  contenía  el  hielo  es
tudiado.

PLAsTIcIDAD DEL  HIELo—Se  ha  procurado  explicar  de  va
rias  maneras,  apoyándose  en  las  propiedades  físicas  del  hielo,
el  movimiento  de  progresión  continua  que  se  nanifiesta  en
los  ventisquei’os.  Mientras  que  una  escuela  cieritifica  atribuía

al  hielo  cierta  plasticidad  y  el  poder  de  modelarse  sobre  las
paredes  que  le  rodean,  otras  admitían  la  existencia  de  fenó
menos  cuyo  conjunto  se designaba  bajo  el  nombre  de  rehielo

(regel.)
Si  el  hielo  es  plástico,  se  trata  de  saber  cómo  se  produce

•esa  plasticidad  (1).  Según  Ferbes  (2),  las  grandes  masas  de
hielo,  cuando  su  temperatura  es  próxima  á cero,  poseen  pro
piedades  serni-fluidas  viscosas.  En  el  volumen  de  un  cuer
po  de  ese  género,  limiándose  á  cierto  espesor,  sus  mulé—
culas,  bajo  la  presión  ejercida  por  el  cuerpo  mismo,  obran
unas  sobre  otras  conforme  á  las  leyes  de  la  efusión  de  los
líquidos.  Sir  W.  Thomson  reprodujo  con  la  pez abandonada
á  sí  misma  los  principales  fenómenos  característicos  de  los
ventisqueros.  Además,  M.  Bianconi  (3) de  Bologne,  hizo  ple
gar  planchas  de  hielo  sosteniéndolas  sencillamente  por  sus
dos  extremos  torciéndolas  como  si  fuera  cera,  comunicaqdO
un  movimiento  interior  á  sus  moléculas.  Esas  experiencias

fueron  repetidas  por  MM.  Mathews  y  Fronde  (4),  y  después
por  M.  Moseley  (5) á  temperaturas  muy  inferiores  á  cero.

Pfaff  (6), se  propuso  determinar  la  presión  mínima  capaz
de  producir  en  el  hielo  deformaciones  permanentes.  Para  ello,

(1)  Kropatkine.  La  piasticitéde  la giace,  Revue  scientifique,  xxis,,  p. 37, l8I.
(2)  Ferbes.  IUusttatioes  of  ihe  viscoas  theorjj  of  glaciar  Motion,  Philosoph.

Trans.  of tlse Roy.  Soc.  of  London  for  tite year,  1816.
(3)  Bianconi,  Expet’ienze  ioterno  alio  jlessíliiita  dci  ghiaccio,  Memorie  della

Academia  della  Scienze  dell’Instituto  di  Bologne,  1871,  serie  ul,  t.  1,  páginas

•  155-156.
(4)  Nature,  t.  i,  Londres,  24 mare  1870.
(5)  Moseley,  Philosoph.  Megaz.,  serie  4, t.  XLII, 1871, p.  146.
(6)  Dr.  Fr.  Pfff,  Verstec/te  dber  dic  Fiasiicitiil  des  EiseI,  Pogg.  Ann  ,  Bd.,

144,  1875.
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escogía  cilindros  y  prismas  huecos  ó  macizos  de  hielo  que
colocaba  sobre  un  bloque  dele  mismo,  sometiéndolos  á  una
débil  presión,  y  notó  que  todos  ellos  se  enterraban.  De esa.
manera,  un  cilindro  hueco  sometido  á  una  presión  de  dos
atmósferas  (2 050 g.  por  centímetro  cúbico),  penetra  en  el  hie
lo  1,25 mm.  en  doce  horas,  siempre  que  el  termómetro  acuse
de  —4°  á —  1°.  Cuando  la  temperatura  llega á —  0°,5,  el  ente
Frarniento  avanza  3 mm.  en  dos  horas,  y con  una  temperatura
de  —  6°  á —-  12° continúa  produciéndose  el fenómeno  bajo  una
presión  de  5 atmósferas  con  una  velocidad  de  .1 mm.  en  cinco
días.  Con  temperaturas  de  ±  2°,5 se  produce  el  enLerramiento
aún  con mayor  rapidez:  un  cilindro  de  hierro  cubierto  de  una
gruesa  capa  de nieve,  penetr.a  en  el hielo  como  si fuera  en  nr-
cilla,  bastando  en  este  caso  una  presión  de  1/  de  atmósfera

para  que  se  entierre  14 mm.  en  tres  horas.
El  hielo  es,  pues,  un  cuerpo  plástico  á  todas  las  temperatu—

ras  que  no  sean  más  bajas  que  —  100  á  —  12°,  y  tanto  más
cuanto  más  se  vaya  aproximando  á  su  punto  de  licuación,
porque  según  las  experiencias  de  Mr.  Otto  Petterson  (1), es
consecuencia  de  la  disminución  de  volumen  que experimenta
en  esos  momentos.  La causa  íntima  del  fenómeno  está. desde

1ucgo  muy  cerca  de las  consideraciones  de la  estructura  mole
cular  para  ser  también  explicada.  Se  identifica  esa  plasticidad
á  las  propiedades  estudiadas  por  M.  Tresca  (2)  en  sus  expe
riencias  sobre  la  evacuación  de  los  sólidos.  Operando  sobre
varios  metales  sometidos  á  fuertes  compresiones,  reconoció
tres  fases  en  las  deformaciones  de  un  sólido  por  el  efecto de
un  esfuerzo  exterior.  Desde  luego,  una  fase  es la  deformación
temporal  por  la  separación  y  aproximación  de  las  moléculas:
cF límite  de  elasticidad  no  ha  sido  pasado  y las  deformaciones
son  proporcionales  á la  fuerza  deformativa.  Signe  en  seguida
una  fase  de  deformación  permanente  cuando  la  fuerza  exte

(1)  Ono  Petterson,  lc  cit.
(‘2)  Tresca,  Jwmoije  sur  lécoulement  des  eorps  Solides.  Recueil  (leS  rním.  (les Sa

vants  étrangej’s  i  1’Academo  les  sciel(ces.
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rior  aumenta,  empieza  á  desaparecer  la elasticidad  de  manera
que  el  cuerpo  no  torna  exactamente  su  forma  primitiva  des
pués  que  la  fuerza  cesó  de  hacerse  sentir;  las  moléculas  se
han  deslizado  entonces  unas  sobre  otras,  y  las  deformaciones
no  son  ya  proporcionales  á la  fuerza  deformativa.  En  la  terce
ra  fase, si  la  fuerza  aumentase  hasta  llegar  á  un  valor  llamado
coeficiente  de  fluidos,  el  cuerpo  no cambiará  de  volumen  ue
dando  casi  incomprensible.

REHIELO  (ReqeI).—TY11d  (1) no  cree  que  la plasticidad  del
hielo,  tal  como  se  ha  definido,  baste  para  explicar  el  movi
miento  de  los  ventisqueros,  sino que  lo tribuye  á un  fenóme

iio  especial,  el  rehielo,  emitiendo  una  teoría  basada  en  la  ob
servación  hecha  por  Faraday  en  1850,  de  que  dos  pedazos de
hielo  se  soldaban  el  uno  al  otro  cuando  se  ponían  en  contacto.

Se  han  verificado  numerosas  experiencias  sobre  el  rehielo.
Dos  superficies  planas  de  un  bloque  de  hielo  se  soldaban  lan
pronto  se ponían  las  dos en  contacto.  Lo mismo  sucede  con los
fragmentos  de  hielo  flotante  en  el  agua,  pudiendo,  por  lo  tan
to,  coger  el extremo  de esa  caena  y arrastrar  toda  la  serie;  el
fenómeno  se  efectia  algunas  veces  de una  mánera  natural  con
los  grandes  témpanos  de  los  mares  polares.  Si  se  coloca en  un
moctero  de  madera  pedazos  de  hielo  y  se les  comprime,  se  ob
tendrá  una  forma  cualquiera,  esfera,  lenteja,  copa  ó anillo  de
estructua  homogénea:  los fragmentos  se rompen,Se  sueldan  de
nuevo  apareciendo  en  seguida  en una  sola  masa  perfectamente
compacta  y  límpida.  Si  se  deposita  encima  de  un  bloque  de,
hielo  un  alambre  de  cobre  que  lleve  un  peso  de  3  ó  4 kg. en
cada  uno  de  sus  extremos,  este,  abandonado  d sí  mismo,  irá
penetrando  en  el  hielo;  pero  corno la  fenda  que  él va  haciendo
se  va  soldartdo  en  seguida,  resulta  que  el  alambre  llegará  á
tierra  desçuéS  de  haber  atravesado  todo  el bloque  sin  que  este
haya  quedado  djvididO en dos  pedazos.

Para  fundir  el  hielo  se  hace  necesario  el  calor;  cuando  se  le

(1)  1.  Tyndail,  Les  Glaclees  et  les tramtsformatiolms de l’amm,  sejenti

01ue  tnternatiOflale,  
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obliga  á  fundirse  sin  permitir  tome  el  calor  de  fuera,  lo  toma
de  si  mismo.  Se sabe  también  que  la  presión hace  baje el  pun
to  de  congelación  del  agua,  porclue  cuando  se  comprimen  dos
fragmentos  de  hielo  uno  contra  el Otro, se produce  una  licua
ción  extendiéndose  el  agila  alrededor  de  los puntos  comprimi
dos  y desde  que  la  presión  cesa,  la  temperatura  del  hielo  sube
como  consecuencia  del  calor del  agua  que  se rehiela  formando
una  especie  de cemento  en  los dos  pedazos que  se sueldan  en
tre  sí.

Según  Sir W.  Thomson,  comprimido  el  hielo  por  una  pre—
sión,  por  débil que  sa,  se  enfría  por  debajo  del  punto  de sti
congelación,  mientras  que  la  temperatura  de  congelación  del
agua  que  rodea  el  hielo  y que  no  es  comprimida  no cambia.
Tenemos,  pues,  hielo  por  debajo de  00  que  congela  una  parte
del  agua  que  le  rodea,  mientras  que  al  mismo  tiempo con tinda
ftjndiéndose  una  porción  del  hielo  comprimido.  La  teoría  de

W.  Thomson  difiere  de  la  de Tyndali,  en  que  no  hace  jugar
ningún  papel  al  calor  latente  de  fusión.

Aunque  el  rehielo  da  cuenta  de  gran  número  de  hechos  ob
servados  en  las  regiones  polares,  se  ha  preferido  en  la  actua
lidad  explicar  por  la  plasticidad  del  hielo  el movimiento  de los
ventisqueros.  Sin  embargo,  como  los  dos  fenómenos  deben
obrar  para  dar  los resultados  estudiados,  no deben,  en  verdad,
ser  excluidas  ninguna  de  las  dos  teorías.

CAMmos  Pnooucr  P011 LA  CONGELACIÓN EN  LA  COposcIÓN

QUÍMIcA DEL  AGUA DEL MAR.—Se ha  creído  durante  algún  tiem
po  que los témpanos  formados  en  el  mar  estaban  constituidos
por  agua  casi  pura  y  que  las  sales,  cuya  presencia  indicada
por  los  análisis  en  pequeüa  cantidad,  procedía  de  mezclas  me
cánicas  tales  como cristales  interpuestos  6 agua  salada  reteni
da  por  adhesión.  Mr. O. Petterssori  (1) demostró  la inexactitud

(1)  Otto Pettersson,  Oc theproperjes  af  n,ater  and  ice,  Vega_Expedjto011  Ve
tenskapliga  Yakttagaelsen  Bd.  1,  pág.  305,  Stockholm,  1883. Voyez  également
une  excellente  analyse  du mémojre  de  M,  Otto Petterson,  publiée  par  M.  de  Sa—
porta,  sous  le  titre  de  La glaee  dan  les mera pelaires.  Revue  scientifiq  ue, t. xxxji,,
pág.  482, 1881.
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de  esa  suposición  después  de  numerosos  análisis  que  hizo  con

hielos  del  mar.
Reconoció,  en  efecto,  que  las  cantidades  relativas  de  cloro,

de  sodio  y de potasio  no  se  encontraba  en  el  agua  de  fusión  de
los  témpanos  en  las  mismas  proporciones  que  en  el agua  del
mar  y resume  sus  observaciones  de la  manera  siguiente:

La  congelación  del  agua  del  Océano no  es  agua  pura  ni  una
disolución  más  ó  menos  concentrada  de  las  sales  contenidas
en  el  agua  del  mar,  sino  dos  porciones  que  contienen  esas
sales,  una  líquida  y  otra  sólida,  que  tiene  cada  una  composi
ción  química  diferente.

La  formación  del  hielo  del  mar  es,  bajo  el  punta  de  vista
químico,  un  fenómeno  de  solución.  Algunos  de  los  elementos
que  componen  el  agua  salada  están  más  dispuestos  que  otros
á  tomar  el  estado  sólido  por  congelación,  de  manera  que  los
que  son  rechazados  por  el  hielo  predominan  en  la  salmuera  y
recíprocamente.  Tomando  como  punto  de  comparación  la  re
lación  del  cloro al  ácido  sulfúrico,  se  puede  caracterizar  el fe
nómeno  de  la  congelación,  diciendo  que  el hielo  es más  rico  en
sulfatos  y  la  salmuera  en  cloruros.

Las  considerables  diferencias  comprobadas  por  el  análisis

en  la  cantidad  total  de  las  sales  y  en  la  composición  química
de  las  diversas  muestras  de  hielo  de  mar  y de salmueras,  con
ducen  á  admitir  la  existencia  de  un  fenómeno  secundario  ó
metamorfosis  del  hielo.  El  hielo  parece  que  se  empobrece
cada  vez  más  en  cloruros,  conservando,  por  el  çontrariO,  los
sulfatos.  Este  cambio  se atribuye  á la influencia  combinada  del
tiempo  y á las  variaciones  de  temperatura.  De  esta  manera  es
como  en las  regiones  polares  los hielos  producidos  desde  hace
varios  años,  ó hielos  viejos,  contienen  considerablemente  me
nos  cloro que  los  hielos  nuevos.

El  tratamiento  de  las  aguas  de  fusión  de  los hielos  no  pue
den  suministrar  indicaciones,  más  que  sobre  la  composición

actual  de  la  muestra  estudiada.
En  resumen,el  agua  de  mar  se  divide  por  la  congelación

en  tres  porciones:  salmuera  líquida  conteniendo  las  sales  di-
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sueltas,  hie]o y  criohidratós  sólidos.  Se  llama  criohidratos  las
variedades  de  sales  hidratadas  representadas  por  fórmulas
muy  complicadas,  y  que  contienen  enormes  proporciones  de
agua  cristalizada.  M.  Nordenskidld  designa  bajo  el  nombre  de
rossol  el  conjunto  de  las  dos  últimas  porciones,  es  decir,  las
combinaciones  cristalizadas  de  las  sales  del  agua  de mar  con
el  hielo.

El  hielo  de  mar  no  es,  pues,  un  cuerpo  homogéneo;  puede

comparársele  á  una  roca  cristalizada,  á  un  granito,  por  ejem
plo,  que  contiene  cierto  número  de  combinaciones  cristaliza
das,  feldespato,  mica,  sílice,  siendo  susceptible  de  una  descom
posición  special.  Los  productos  de  la  descomposición  se  pre
sentan  bajo  la forma  de  disoluciones  acuosas.  En la naturaleza,
cuando  él  agua  del  mar  se  congela,  la  salmuera  se  separa
casi  enteramente  del hielo,  mezclándose  con el  resto  del  agua
no  congelada.  De  esta  manera  se  explican  las  variaciones  en
la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  comprobadas  en  las  muestras  de
agua  del  mar,  y  particularmente  por  M.  L.  Schmelck  (1) en
aguas  recogidas  por  el  Vóringen  en  el  Océano  del  Norte.

CAPTIJLO  II.

El  hielo  en  la  naturaleza.

DI5TRIRtJCIÓN DE  LAS  TEMPEI{ATURAS  EN  EL  GLOBO;  LtMITE  DE

LAS  NIEVES  PERsIsTENTEs.—Ej clima  de  las  diversas  regiones
terrestres  depende  de  fenómenos  meteorológicos,  así  como tam
bién  de  la  disposición  geográfica  de  los  continentes  y de  los
mares.  Se le  aprecia  por  la  medición  de  la  temperatura  en  la
superficie  del  suelo  verificada  cada  día  y  de  la  que  se toma  la
media  anual.

La  curva  que  une  todas  las  localidades  que  tengau  una  mis

(1)  L.  Schrneclk,  C/emist’y.  On  thc  &oii  mnttn  in  ea—naec;’,  Den  Noiske
Nordhavs-EepeJiuoii,  t.  ix,  18S2.
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ma  temperatura  media  anual  es una  isoterma.  La mayor  tem

peratura  media  anual  comprobada  en  el  globo es  de 27°,5 en el
ecuador  térmico,  que  sigue  muy  irregularmente  al  ecuador
geográfico.  Las  isotermas  de  las  más  bajas  temperaturas  para
el  hemisferio  septentrional  parece  encierran  dos polos de  frío,
uno  en  Siberia,  entre  el  Léna  y  el Jana,  por  unos  79° de  lat.,
con  una  media  de —  17°,2,  el  otro  en  el  Norte  de América,
con  —  19°,7.

Las  curvas  que  reunen  las  localidades  de  igual  temperatura
en  verano  son  las  isoteras,  así  como isoquímenas  las  de  igual
temperatura  en  invierno.

Puede  decirse  de  una  manera  general  que  las isotermas  son
nucho  más  regulares  en el  hemisferio  Sur,  casi  exclusivamen
te  marino,  jue  en  el hemisferio  septentrional,  donde los cori—
tinentes  ocupan  una  vasta  superficie.  fié  aquí  un  nuevo  ejem
pio  del  efecto  regularizador  ejercido  por  el Océano en la  distri
bución  de la  temperatura.

La  isoterma  de  cero  es  particularmente  interesante.  En  el
hemisferio  Sur  se  confunde  casi  con el  paralelo  de  600,  del que
no  se  separa  más  que  unos  2° hacia  el Norte  en  las  proximida
des  de  los  100° de  long.  E.  en  el  meridiano  de  Malaca,  y  de  2°
hacia  el  Sur  cerca  de  los  145° de  long.  O.  en  el  meridiano  de

Taiti.  En  el hemisferio  boreal,  al  contrario,  es  muy  irregular
y  reune  localidades  cuya  diferencia  en  latitud  llega  á 23°; pasa
por  la  isla  Sakhalina,  Sur  de  Kamtschatka,  Norte  de las  islas
Aleoutianas,  el  lago Winnipeg,  la  punta  Norte  de  Terranova,
el  cabo  Farewell,  el  Norte  de  Islandia  y del cabo Norte,  vuelve
á  descender  hacia  el  Sur  para  tocar  á Ternea,  en  la extremidad
del  golfo de  Bothnia,  continuando  en  Asia por Arkhangel,  To
bolsk  é Irkhoutsk.

Bajo  el  punto  de  vista  del  clima,  divide  Supan  el  globo en
una  zona caliente  común  á los dos hemisferios,  limitada  por uno
y  otro  lado  por  dos  zonas  templadas  contiguas  á  su vez  á  dos
zonas  glaciales,  comprendiendo  en  cada  hemisferio  una  faja
ecuatorial  que  se  extiende  desde la  isoterma  de  0°  á la  isotera
de  0°, y una  faja  polar  desde  la  curva  precedente  hasta  el polo.

TOMO  XXVIII.-MÁRZO,  1891.                24
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Representando  por  100 la  superficie  de  cada  hemisferio,  la
superficie  de la  faja  polar  boreal  es  de  0,2,  la  de  la  faja  polar
austral  de  8,4,  mientras  que  la  superficie  de la  faja  ecuatorial
boreal  es  de  14,6 y  de  1,1 la  de  la  austral.  Las  dos  zonas,  aus
tral  y boreal,  constituyen  el conjunto  de las  regiones  glaciales,
cuyo  clima  es además  caracterizado  por  una  variación  couside
rable  de la  temperatura  anual  y  una  débil  variación  de la tem

peratura  diurna.
La  temperatura  media  decrece  á  medida  que  uno  se eleve

por  encima  del  nivel  del  mar.  Á cierta  altura  las  nieves no
pueden  desaparecer,  llegando  de  esa  manera  al  límite  de  las
nieves  persistentes.  Esa  línea  no  está  en  la  isoterma  anual
de  0°,  dependiendo  de  numerosas  influencias  locales,  tales
como  la  exposición  á  ciertos  vientos,  la  proximidad  del  mar  y
la  humedad  de  la  atmósfera.  Sin  embargo,  dicha  línea  baja
cada  vez más  del  ecuador  hacia  los  polos.  En  las  localidades
que  indicamos  á  continuación  sus  alturas  son:

Metros.

Tierra  de  Francisco-Joselo
Spitzberg330—  460

Islandia940

1  000—1 200 (Paver).
Groenlandia

800—  900  (A.  Helland.)

Cabo  Norte720
Nornega1  130—1  400

Alpes2  660—2  920

Pirineos2  730—3  050

Cáucaso2  930—3  700

Sierra  Nevada  de  Esjafla2  900—4  200
Méjico4500

Kilimandjaro5  000
iCarakorum5  670—5  970

Andes  de  Colombia4  680.

Andes  de  Quito4  550

Andes  de  Chile5630—  800
Nueva  Zelandia2  300—2  400

Georgia  del  Suro
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El  límite  de las  nieves  persistentes  representan  la  posición
de  equilibrio  donde la  caída  de  nieve  anual  compensa  exacta
mente  la  fusión,  salvo  en  una  misma  región,  de  las  diferen
cias  según  la  orientación,  la  disposición  topográfica,  la  pen
diente  más  ó menos  abrupta  del  terreno,  y,  en  una  misma  lo
calidad,  las  oscilaciones  en  relación  con las  variaciones  de  las
estaciones;  no  se  puede,  pues,  determinar  todo  con un  rigor
absoluto  (1).

Conviene  recordar  que  la  nieve  cae  con  todas  las  tempera
turas  por  bajas  que  sean.  Se le  ha  visto  caer  con fríos  de—22’
en  Moscou y  de  —46en  Yakoutsk  (2). La  única  condición  es
la  presencia  del  rapor  en  las  masas  de  aire  que  se enfrían.

VENTIsQUEROs.—Un ventisquero  es  un  río  de hielo;  sus  ca
racteres  son  esencialmente  los  mismos  que  los de  un  río  de
agua,  aunque  modificados  por  la  diferencia  de  fluidez  que

existe  entre  el  agua  líquida  y  la  sólida;  sigue  su  curso  hacia
su  desembocadura  con  un  movimiento  más  ó  menos  rápido,
según  las  circunstancias,  experimentando  variaciones  en  su
distribución,  cava  su  lecho  y  arrastra  las  materias  minerales
en  fragmentos  procedentes  de  las  orillas,  que  va  acumulando
en  ciertas  porciones  de  su  curso.

La  nieve  que  cae  en  invierno  en  las  altas  regiones,  se amen
tona  en  masas  que  toman  un  espesor  considerable.  Los  copos

sometidos  á  la  presión  de  las  capas  que  los  recubre,  experi
mentan  los  efectos del  deshielo,  siendo  hasta  en  los  menores
intersticios  mojados  por  el  agua  procedente  de  la fusión super
ficial  que  desciende  y  se  solidifica  de  nuevo;  de  esa  manera.
van  haciéndose  cada  vez más  compactos,  transformándose  en
granos  de  hielo  llamados  névé.  La presión  continúa  aumentan
do,  el  aire  que  contenían  es  en  parte  expulsado,  y  cimentán—
dose  van  constituyendo  una  masa  de  hielo  opaca  y  globulosa,

(1)  M.  E.  Richter  a  résumé  lea  conditions  de  persistance  de  la  neíge.  sur  les

montagnes  dans  un  article  intitulé:  L’alt  odies  dsl  liaiiie  delle  ccvi  odie  Alpi
oriectali;  Cronica  della  Soy.  Alp.  Friul.,  auno  y1e vIti,  1889.

(2)  Vojeikof,  Petermann’s  Mittheil.  Erpdnzunglc,  1874, ui de  Lapparent,  7’raiW

¿le  G6oiogie, p.  247.
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compacta  y  azul  después.  La  sección  vertical  de  semejante
amontonamiento  ofrece  una  coherencia  creciente  de  arriba  1
a-bajo pasando  por  tres estados;  la  nieve  que pesa  unos 85 kg.  e]
met;ro  cubico  cuando  está  reciente  su  caída,  la  que  pesa  de

-  500  á 600 kg.,  y  el hielo,  aun  un  poco  globuloso,  opaco y  le
choso,  primera  forma  del hielo  ventisquero  y  que  pesa de  900
á  960 kg.  Sin  embargo,  cualquiera  que  sea  su grado  de compa•
cidad,  el hielo  del ventisquero  conserva  su  estructura  granu
losa,  mientras  que  todos los  pequeños  cristales  del hielo  de  un
lago  están  orientados  paralelamente  entre  sí  y  perpendicular
mente  á  la  superficie  del  agua  donde  han  tornado  nacimiento.
Es,  pues,  posible  distinguir  con un  aparato  polarizador  si  un
pedazo  de hielo  procede  de  un  ventisquero  ó de  un  lago.

Como  consecuencia  de  la  plasticidad  del  hielo,  l.a  masa
amontonada  sale pronto  fuera  de  los limites  de  la  cuenca  que
lo  contiene,  desbordándose  por  la  abertura  que  le  ofrece un
valle  obedeciendo  al  descender  las  leyes  de  la  gravedad.  Sir
W.  Thomson  reprodujo  sistemáticamente  con la pez ese y otros
fenómenos  análogos.  La  capa  de  nieve  y  de  névé  desaparecen
en  el  límite  de  las  nieves  persistentes,  pero  el hielo,  como más
persistente,  continua  su  marcha;  se encuentra,  pues,  en  sitios
de  temperaturas  ms  calientes,  no  cesando  de existir  el ventis
quero  hasta  tanto  se  establezca  un  equilibrio  entre  la  dismi
nución  experimentada  por  la  ablación  y  la  materia,  aportada
bajo  la  forma  de  nieve  en  las  regiones  de  origen.  Sus  aguas
de  fusión  dan  entonces  nacimiento  á  arroyos  que  corren  por
la  superficie  del  suelo.

La  ablación  se  produce  por  las  causas  siguientes  (1):
1.0  La  fusión  superficial  debida  al  contacto  del  aire,  cuya

temperatura  media  está  por  encima  de  cero.
2.’  La fusión  interna  determinada  por  la  penetración  en  el

hielo  desde  el exterior  de rayos  caloríficos.
3.’  - La  fusión  superficial  debida  al  calor  latente  que  se pro—

(1)  Forel:  cho  des  Apes,  1881, p5g.  ¶2,  Bib1iothque  universelle  de  Gen8ve,
Archives  cies sciences,  julllet,  1881.



OCEANOGRAFÍA.                  369

duce  cuando  el  vapor  de agua  contenido  en  el  aire  se condensa
sobre  la  superficie  del  hielo.

40  La  fusión  que  se  verifica  á  la vez en  la  superficie  y  en

los  intersticios  del  hielo  cuando  la  lluvia  cae filtrándose  en  las
hendiduras  capilares.

5•0  La  fusión  de  la  superficie  inferior  del ventisquero  des
cansando  sobre  paredes  rocosas,  cnya  temperatura  superior  á
cero  es  mantenida  por  la  comunicación  con  el  foco  del  calor
interno  del  globo.

6.°  Por  último,  la  evaporación  directa  del hielo  en  el  aire,
cuyo  punto  de  saturación  es  inferior  á  la  temperatura  de  él.

Sucede,  con frecuencia,  que  muchos  ventisqueros  ocupan
varios  valles,  reuniéndose  entre  sí  de  la  misma  manera  que
un  río  recibe  durante  su  curso  cierto  número  d  afluentes.

La  plasticidad  del  hielo  comunica  al  ventisquero  un  movi
miento  continuo,  pero  experimentando  la  velocidad  notables
variaciones.  Depende  aquella  de  la  pendientegefleral  y  de la

curvatura  de  las  orillas,  del  intervalg  comprendido  entre  las
paredes  que  la  encajonan,  acelerándolo  en  los  parajes  estre
chos,  y  haciéndolo  más  lento  en  las  partes  anchas.  Como su
cede  en  los  ríos,  el  frotamiento  contra  las  páredes  -le hacen
ser  más  grande  siguiendo  la  línea  media  que  en  las  orillas
y  menor  en  el  fondo  qué  en  la  superficie.  En  verano,  la  velo
cidad  del  mar  de  hielo  varia  desde  0,50  m.  en  r[relaporte,
hasta  0,90 m.  en  Montauvert  (1). En  este  mismo  punto,  la  ve
locidad  es de  0,fll m. en  el borde  oriental  coucavo,  de  i ,03 m.
la  máxima,  de  0,85 con el medio  y  de 0,27 m.  solamente  en  el
borde  convexo.  Por  último,  en  una  sección  vertical  de  45  m.

•  tomada  en  el  monte  Tacul,  midió  Tyndali  para  veinticuatro
horas  las  velocidades  de  0,18  m.  en  la  superficie,  0,135 m.  á

34  m.  de profundidad  y  0,08 mm.  en  el  fondo.
Los  ventisqueros  que  tienen  el  movimiento  más  rápido  se

encuentraú  en Groenlandia,  probablemente  á causa  de  la asom
-  brosa  presión  comunicada  por  l  masa  de  hielo  continua  que

(1)  TyndaU,  Les  GlacerS,  pg.  80.
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recubre  toda  la  región.  Sin  embargo,  no  todos  los ventisque
ros  de  Groenlandia  presentan  esa  particularidad.  M.  Helland
comprobó  en  verano,  en  el  ventisquero  de  Torsukalak,  por
69°  50’ N.,  que  avanzaba  10 m.  por día;  para  el de Jakobshavu,
19,3  m.  á  22,5  en  medio,  y  14,3  m.  á  15,2 m.  á  400 m.  de la
orilla.  Hamer  estudió  este ultimo  ventisquero,  cuya  pendiente
no  pasa  de  medio  grado,  encontrando  en  Marzo  y  Abril  de
1880,  que  aula  en  esa  estación  poseia  una  velocidad  diaria  de

5,1  m.  y de  12,6 m.  á  una  distancia  de  282 rn.  y  de  875  m.  de
la  orilla.  Pero  esos  casos  son  verdaderas  excepciones,  porque
Steenstrup  reconoció  en  los  ventisqúeros  del distrito  de Julian

chaab  y  Payer,  en  tierra  de Francisco  José,  la  misma  lentitud
de  marcha  que  en los  ventisqueros  de  los Alpes  (1).

La  longitud  de  un  ventisquero  es  variable,  porque  repre—
senta  la  suma  algebráica  de  dos  fenómenos  inversos,  la  caída
de  la  nieve  que  alimenta  y  la  ablación,  uno  y Otro bajo  la  de
pendencia  de  vicisitudes  climatológicas.  La  ablación  es  tanto
más  enérgica  cuanto  má  disminuye  la  altitud;  según  las  cir
cunstancias,  el  frente  del  ventisquero  avanza,  queda  inmóvil
ó  retrocede.  Pero  cuando  la  marcha  del  ventisquero  es  muy
lenta,  esas  variaciones  de  longitud  se manifiestan  varios  años
solamente  después  que  han  cesado  las  causas  que  los han  pro-
ducido.  Se  cree  haber  reconocido  cierta  constancia,  de  diez  á.
veinte  años,  según  M.  Forel,  en  los  períodos  de  avance  y  re
troceso  de los  ventisqueros  suizos.  El  fenómeno  es  muy  com
plicado;  se manifiesta,  desde  luego,  frecuentemente  en  sentido
inverso  en  la  misma  época  en  una  misma  región.  En  Groen
landia,  por  ejemplo,  donde  las  variaciones  climatológicas  son.

relativamente  menores  que  en  los países  templados,  construyd
el  Dr.  Riuk  (2) una  carta  representando  el  estado  de  los  ven
tisqueros  en  1850, de  los que  midió  la  distancia  que  distaban
del  mar.  M. Helland  midió  de  nuevo  esas  distancias  en  1875,
comprobando  que  el  ventisquero  Assakak  había  disminuido

(1)  Supan,  &rundziuse derphysischen  Erdáunde,  pág.  118.
(2)  Delesse  et  de  La’pparent,  Revue degéoloyic,  xv,  111.
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249  m.  en  su  longitud,  ó  sea  una  media  de  10  á  11 m.  por
año:  Además,  el ventisquero  Sorkak,  situado  al SO. del  prece
dente,  había,  por  el  contrario,  aumentado  muchos  centenares
de  metros,  é  inclinándose  directamente  su  morena  hasta  el
mar.  Si  uno  de los ventisqueros  había  disminuido,  el  otro,  en

cambio,  había  aumentado.
El  ventisquero  está  sometido,  en  su  movimiento,  á  dos fuer

zas  opuestas,  la  cohesión  que  enlaza  y  mantiene  las  diversas
partes  y  el  alargamiento.  Este  cambia  en  puntos  diferentes,
dando  lugar  á  las  grietas.  Unas  son  longitudinales,  produ
ciéndose  en  el  lecho  donde  la  masa  es  forzada  á  reducir  su
sección;  otras  son  transversales  ó  marginales,  formando  uti
ángulo  de  30  á  45°  con  la  orilla:  corresponden  á  una  des
igualdad,  á  un  resalte  brusco  del  suelo  subglacial  ó  resultado
de  la  diferencia  de  las  velocidades  en  el centro  y  en las orillas.
En  efecto, una  fenda  vertical  toma,  segin  va  avanzando,  una
forma  cada  vez más  convexa;  el hielo  termina  por no poder ex
perimentar  el  alargamiento  y  se rompe  perpendicularmente  á
la  dirección  del  esfuerzo  ejercido.  La  misma  curvatura  se
muestra  también  en  las  rajas  globulosas  arrastradas  en  la  su
perficie  del  ventisquero.

El  agua  procedente  de  la  fusión  superficial  se  reune  en  arro
yos  que  corren  por  la  superficie  del ventisquero,  y,  después de
un  recorrido  más  6 menos  largo,  se lanzan  en  una  grietaor—
mando  especies  de pozos cilíndricos  llamados  molinos.

El  hielo  de  los  ventisqueros  se  compone  de  capas  sucesivas
de  hielo  blanco  y  poroso, por las burbujas  de aire  que contiene,
y  de  hielo  compacto  de  color azul,  producido  por la compresión
que  han  expulsado  las  burbujas  de  aire.  En  las  regiones  pola
res,  donde  la temperatura  queda  baja  y  donde la  fusión  es  dé
bil,  tiende  más  el hielo  á  transformarSe  en  hielo  compacto,  y
su  estratificación  se  percibe  mejor  que en los países  templados.
Pero  si  por  esta  causa  los  fenómenos  del  rehielo  tienen  una
tendencia  á disminuir  de intensidad  para  los pequefios  venUs
queros,  el  efecto de  la  presión  es  aumentada  en  los  que  están

en  comunicación  con la  masa  glacial  que recubre  todas las  tie—
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rras,  y  cuya  enorme  masa  arroja  delante  de  sí  las  porciones
periféricas.  Resulta,  que  la  estructura  en  capas  es en  geñeral

más  aparente  en  los  ventisqueros  septentrionales.  En  Spitz
berg,  por  ejemplo,  se  notan  venas  de un  azul oscuro que llegan
á. 1,50 m.  de espesor  y  de  2 á  4 m.  de  largo  que  se  cruzan  en
diferentes  direcciones,  entre  las  cuales  domina  la  dirección
horizontal.

El  espesor  de un  ventisquero  depende  de  la relación  estable
cida  entre  la  alimentación  y  la  ablación  y  también  del  perfil
más  ó menos  encajonado  del  valle.  El  mar  de  hielo  tiene  un
espesor  de  unos  150 m.  y  en  las  regiones  polares  se  han  ob

servado  ventisqueros  de 600 m.
Las  paredes  rocosas  de un  ventisquero  son  destruidas  por

las  intemperies  atmosféricas,  y  sobre  todo por  las heladas;  sus
despojos  caen  sobre  el hielo  y  son  transportados  por  el  movi
miento  de  progresión  del  río  sólido.  De esta manera  se produ
cen  dos líneas  longitudinales  de piedras  amontonadas  llamadas
morenas  laterales.  Cuando  se reunen  dos ventisqueros  que  tie
nen  cada  uno  dos  morenas  laterales,  la  morena  de  la  orilla
izquierda  de  una,  por  ejemplo,  se confunde  con  la  morena  de
la  orilla  derecha  de  la  otra,  de  manera  que  en  definitiva,  des
pués  de  la  confluencia,  no  se  distinguirán  más  que  tres  mo
renas.  Teóricamente,  un  ventisquero  posee  tantas  morenas
más  una,  cuantas  confluencias  distintas  haya  tenido;  así  doce
morenas  laterales  indicarán  once  confluencias.  Sin  embargo,
hacia  abajo las  diversas  morenas  se  confunden  cada  vez más
por  el  esparcimiento  de  los bloques  que  la  componen.  Sus des
pojos  van acumulándose  en  montón  en la  base del ventisquero,
dando  lugar  á  una  morena  transversal  ó frontal.

Los  bloques  diseminados  por  el ventisquero  caen  frecuente.
mente  en  las  grietas,  llegan  hasta  el  fondo  y,  embutidos  en  el
hielo,  obran  como buriles,  limando  el  suelo  subglacial,  reco
nociéndose  de  esta  maner  su  antigua  existencia.  Al  mismo
tiempo  se  produce  un  fango  glaciar  que  se  extiende  en  una
capa  entre  el  hielo  y  el  lecho  del  ventisquero.  Esa  mezcla  de
materiales  muy  finos,  fango,  grava  y  arena,  acompaüados  de
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una  pequeña  cantidad  de  bloques  que  la  frotan  y  que  son  no
tables  por  su  aspecto  redondeado  y  superficie  pulida,  surcada
de  estrías  rectilíneas  paralelas,  es  la  morena  profunda.  Los
ventisqueros  polares cuyas  paredes  rocosas,  protegidas  por  una
capa  permanente  de  nieve  y  de  hielo,  se  desgastan  poco,  no

ofrecen  morenas  laterales,  siempre  presentes,  por  el  contra
rio,  en  los  ventisqueros  de  las  regiones  templadas;  pero  no
falta  en  aquellos  nunca  la  morena  profunda.  Por  lo  tanto,  es
conveniente  no exagerar  el  efecto de  erosión  de  los ventisque
ros,  rasgando  y  puliendo  las  asperezas  del  suelo  que  ellos ver
daderamente  no  han  erosado.

Se  encuentran  ventisqueros  en  todos los países  del  globo: en
los  Alpes,  donde  el mayor  es  el de  Aletsch,  de  20  km.;  en  la
Escandinavia,  en  los Pirineos,  el Cáucaso,  el Karakorum,  don
de  el ventisquero  de  Baltoro  llega  á  58  km.  por  un  ancho  de
1,5  á  4 km.,  yel  de  Biafo,  con 103 km.  de largo,  en  la  Améri
ca  del  Norte,  en  los Anes  y  en  Nueva  Zelanda.

Donde  son  más  numerosos  los ventisqueros  es  en  las regio
nes  boreales,  y  particularmente  en  Groenlandia,  donde,  en  la
costa  occidental,  ha  contado  M.  A.  Helland  47  durante  una
sola  jornada  desde  la  desembocadura  del  estrecho  que  separa
la  isla  de  Upernivil  del  continente  hasta  la  base del  gran  ven
tisquero  que  ocupa  la  extremidad  del  ford  KaugerdlussI1ak.
Ellos  nacen  de  la  masa  de hielo  que  cubre  todo  el  interior  de
Groenlandia,  alimentándose  á  la  manera  de  ciertos  ríos  que
se  surten  de  un  lago,  llegando  al  mar  por  los  valles  y  fiords
montando  la  cintura  montañosa  que  sirve  de  barrera  al  conti
nente.  En  ninguna  parte,  ni  aun  en  Islandia,  y salvo la  proxi
midad  del cabo  Norte  en  la  Escandinavia,  descienden  los  ven
tisqueros  hasta  el  mar.

Se  conoce  la  velocidad generalmente  considerable  de sus mo
vimientos,  atrihuído  más á  la  presión  que  á  la  pendiente  del
terreno.  Son  más  agrietados,  excepto  en  su  presión  inferior.
Cuando  llegan  al  mar  se  prolongan  aún  á  mucha  distancia,
que  suele  llegar  á  varios  kilómetros,  pero  como  la  densidad

del  hielo  es  inferior  á  la  del agua,  se  eleva  la  extremidad  del



374          REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

ventisquero,  produciendo  esos  bloques  flotantes  en  el mar  ó
icebergs,  arrastrados  en  seguida  por  las  corrientes  y  por  el
viento  hacia  regiones  más  calientes,  donde  no  tardan  en  des
aparecer  por  la fusión.  Lafig.  99 representa,  segimn M. Helland,
la  sección del ventisquero  de Jakobshavn  entre  el mar  y el hielo
continental:  «Yo he  sido  dos veces  testigo  de  la  formación  del
iceberg;  dice ese  autor  (1), en  el fiQrd de  Jakobshavn  y  en  el
de  Torsukatak.  El  ventisquero  de  Jakobshavn,  no  se  rompe
más  que  una  vez cada  tres  días.  El fenómeno  (calving,  véla ge)
tiene  lugar  con un  ruido  espantoso,  proyectando  en  los  aires
espesas  nubes  blancas  de agua  6 de hielo pulverizado.  Al mismo
tiempo,  una  inmensa  masa  de  hielo  que  formaba  parte  del
frente  del  ventisquero,  volt.ea sobre  si misma  rebasando  siem
pre  en  su  movimiento  el  nivel  del  ventisquero;  enormes  blo
ques,  reducidos  en  menudos  fragmentos,  vuelven  á  caer  en
estado  de  granizo.  La fractura  empieza  hacia  el  centro,  conti
nuando  por  los costados.  Se desprende  una  segunda  masa,  mo
viéndose  desde  luego  horizontalmente  con una  velocidad  de
casi  1 m.  por  segundo,  dividiéndose  después.  No  podria  decir
cómo  se produjeron  los icebergs;  las  roturas  se  efectuaban  en
varios  sitios,  las nubes  de  polvo de hielo  embarazaban  Ja vista,
y  antiguos  icebergs,  flotando delante  del ventisquero,  e  ponían
en  moimiento  impulsados  por  tan  gigántesco  empuje.  La con
fusión  era  indescriptible;  el ruido  se  hizo  oir  sin  interrump
ción  durante  media  hora,  siendo  seguido  bruscamente  do  un
profundo  silencio.  Medí la  altura  de  uno  de aquellos  icebergs;
tenía  89 m.»

Las  caídas  sucesivas  de  icebergs  hacen  que  el  frente  de  un
ventisquero  se  convierta  en  una  muralla  vertical.  Esta  expli

cación  dará  cuenta  del  muro  de  hielo  que  limita  ciertas  por
ciones  del  continente  antártico.  Entre  la  orilla  y  el  frente,  so
bre  ese  espacio  de  mar  ocultado  á  la  vista,  donde  la  parte  baja
del  ventisquero  está  sostenida  por  el  agua,  se  adhieren  debajo

(1)  A. Helland.  Oi  thefjords  lze8  aoef cirues  ii  .Norrnay  and  Greenand,  Quart.
journ.  of the  Geol. Soc., 1877, p. 154.
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del  hielo  los  sedimentos  finos  acumulándose  en  una  trraza

fangosa,  representando  la  morena  profunda.  Los  materiales
gruesos  de la  superficie  no caen  al  mar,  sino en  el momento  en
que  la  masa  se  rompe  para  dar  nacimiento  á  los  icebergs,  for
mando  en  ese sitio  una  morena  profunda.

M.  Helland  (1) dosificó  la  cantidad  de  fango,  desde  luego
variable  con la  estación,  contenida  eu  el  agua  de  fusión  de  los
ventisqueros  de  Groenlandia  y  Noruega,  mostrando  los  resul

tados  que  los ventisqueros  subpolares  ó de las  regiones  templa
das  transportan  material  más  voluminosos,  pero  en  propor
ción  menor  cantidad  de  sedimentos  finos  que  los  ventisqueros
polares.  El  fenómeno  se  explica  por  la  erosión  aérea,  que  es
débil  en  los países  cubiertos  eternamente  de nieve,  mientras  que
la  erosión  profunda  resultante  del  frotamiento  es  por  el  con
trario  poderosa  bajo  la  presión  de  la  enorme  masa  del  hielo
cpntinental.

Los  cuatro  últimos  ventisqueros  están  situados  en  el distrito
de  Almanak.  En  Noruega  se  calculó  en  1874  la  cantidad  de
fango  contenido  en  los ríos  que  nacen  de los ventisqueros,  des
cendiendo  por  los extensos  campos  de  hielo  y  nieve  de  Juste
dalsbroean.  Se  encontró:

Epoca
dela

observación.

Fango
por  m.3
de  agua.

Río  6 ventisquero  de  Jakobahavn

—       Alangordlek
—       Ilartdlek

—       Tuaparsuit
—       Unciatorfik

—       Assakak
—       Kangerdlugssnnk.

O  Julio  de  1875.
lo
17
6  Agosto de 1885.

20

104  g.
2  374

723

678
75

208

278
21
11 )

(1)  A. Hellaud,  ¿oc. oit.,  p. 157.
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Fango

-                  Fecha,     por m.3
de  agua.

Río  O. del ventisquero  de Boium23  de  Junio.    88 g.

30  de  Julio.   309
Río  E.  del  ventisquero.23  de Junio.    59

30  de  Julio.   159
Gran  río  del  ventisquero  de  Suphelle24  de Junio.    33

30  de  Julio.   113
Pequeño  río  del  ventisquero  de  Suphelle....  24  de  Junio,    72

Pequeño  río  del  ventisquero  de  Langedal...  6  de  Julio.   513
Río  del  ventisquero  de  Austerdal6  de  Julio.    56

Río  del  ventisquero  de  Brindal16  de  Julio.    77

Media....  147  g.

Midiendo  el  volumen  del  agua  que  corre  por  los ríos  se pue
de  evaluar  en  2000 000 kg.  en  un  día  del  mes  de  Junio  el  fan
go  acarreado  por  todos  los  ventisqueros  que  descienden  del
JusLedalbroean,  cuya  superficie  es de  unos  870 km.3  Por  ilili
mo,  tomando  en  consideración  la  cantidad  de nieve y de  lluvia
caída  sobre  esa misma  superficie  de  terreno,  podrá  estimarse
en  180 000 000 kg.  de  fango,  cantidad  igual  á  6 900 rn.3 de roca,
6  á  un  cubo de  41 m.  de  lado.

Los  sabios  daneses  repitieron  sus  dosificaciones  de  la  arcilla
contenida  en  suspensión  en  los ríos  que  parten  de  los  ventis
queros  de  Groenlandia.  El río  de  Isortok  cargado  de  9 129 á
9  744 g.  de  fango  por  metro  cúbico  de  agua,  amontona  anual
mente  una  masa  arcillosa  de  4062  millones  de  kilogramos.  El
río  Amarillo,  según  un  estado  contenido  en  los  Meddelser,  no
acarrea  más  que  la  mitad  de  aquella  masa.  El río de  Nagsutok
contiene  solamente  de  200 á  235 g.  de  arcilla  por  metro  cúbico
de  agua,  cantidad  superior  á  un  tercio  de  lo que  contienen  las
aguas  del  Aar  á la  salida  del  ventisquero  (1).

(1)  Ch. Rabat. Les  r6cen,es  eceploratious  denoises  nr  Groan leed,  Renue  scientiphi—
que.  t.  xxx,  1, p. 7?1. 1883.
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M.  Holland  reconoció  también  que  mientras  que  el  agua  de
mar  de los  fiords  donde  desembocan  los ventisqueros  es  per
fectamente  límpida,  cnando  el  frente  del ventisquero  está sepa
rado  de  la  orilla  por  una  faja  de  tierra,  el  agua  que  sale  del
hielo  es, por  el  contrario,  cargada  de  sedimentos.  Lo  mismo

sucede  en  los arroyos  que  cotren  por  la  superficie  del  ventis
quero  y  en  el Inlandice.  Se encuentra  en  esa  circunstanciá  el
fenómeno  conocido  del  depósito  inmediato  al contacto  del agua
salada  de  los  sedimentos  mantenidos  en  suspensión  por  el
agua  dulce  en  movimiento.

Las  aguas  limosas  obervadas  en  las  regiones  de  Groenlan

dia  por  el  Alen  en  1875 (1), resultan  de  los  sedimentos  ya  de
positados  y  que  remueven  los  icebergs  chocando  en  el  fondo,
ó  bien  de  ríos  muy  importantes,  porqne  las  aguas  dulces  no
se  mezclan  sino lentamente  con las  aguas  saladas  qne  la  rodean.
Se  deduce  de  esta  conclusión,  que  el  fondo  de  los mares  gla
ciales  se  agota  rápidamente  saliendo  poco  de esos  sedimentos
fuera  de  la  cuenca  polar,  para  caer  en  la  oceánica  templada  ó
Qcuatorial.

El  mayor  ventisquero  de  las  regiones  árticas,  es  probable
mente  el  de Humbold  en  el éstrecho  de Smith  en Groenlandia,
cuyo  frente  en  acantilados  verticales  de  90  m.  de  altura,  pre
senta  un  ancho  de  111 km.  Muchos  de  los  ventisqueros  del
Spitzberg,  presentan  al  mar  una  masa  de  20 km.  de  frente,  de
60,  80 y  afin  121 m.  de  altura,  y  donde  se  observa  muy  clara
mente  la  estratificación  de  las  nieves.  El archipiélago  de Fran
cisco—José presenta  otros  no  nienos  imponentes.

EL  HIELO cONTiNENTAL DE GR0ENLANDIA.—El interior  de
Groenlandia  está  cubierto  de  una  gruesa  capa  de  hielo,  á  la
que  se ha  dado el  nombre  de  hielo  continental  ó  casco helado
‘Dinnenis,  Jnlandcis;  Inlandice,  Inlandis.).  Desde  hace  tiempo

se  conocía  la  existencia  de  esa capa,  pero  se ignoraba  si cnbría
enterarñente  la  superficie  de todo  el  país.  El  primer  proyecto

(1)  Geo.  Naves.  Un voyage  it  la nior polairo.  Trad.  française.  p.  19, 2].
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de  atravesar  la  Groenlandia  (1) es  el  dei  gobernador  Claus
Enevoid  Poars  en  1728; esas  tentativas  se renovaron  en  varias
épocas,  y ninguna  excursión  dió  á  la  ciencia  tantos  resultados
como  la  hecha  en  1870  por  MM.  Nordenskidld  y  Bergreen,
que  avanzaron  hasta  56 kw.  del  lado  de  la Inladice  y  alcanza
ron  en  siete  jornadas  de  marcha  670 rn.  de elevación  sin  haber
nunca  perdido  de  vista  el  hielo  por  todas  partes.  En  1878,
MM.  Jausen,  Kornerup  y  Groth,  recorrieron  73kw.,  llegando
á  1 570 m. de altura,  y  examinaronlos  nunataks  ó  picos  roco
sos  que  atraviesan  el  hielo  en  la  proximidad  del  ventisquero
de  Frederikshaab.  M.  Nordenskidld  hizo  una  segunda  explora
ción  en  1883. Se fundaba  en  la  idea  de  que  los  vientos  que  so
plaban  sobre  aquel  territorio  se  habían  despojado  de su hume
dad  al  pasar  las  montañas  bordeando  la  costa,  y  quedando  de
esa  manera  relativamente  secos  y  calientes  como  el  foéhn  de
Suiza,  deducía  no  podían  alimentar  de  nieve  el  interior  del
país,  pensando  por  lo  tanto  encontrar  cuando  menos  oasis  li
bres  de  hielo.  Su intento  fué  realizado;  á  costa  de  grandes  fa
tigas  y  peligros  considerables,  avanzó  117 kw.;  dos lapones de
su  séquito  pasaron  200 kw.  más  lejos,  ó sean en  todo 337 km.,
llegando  á  una  elevación  de  1 947 m.,  desde  Ja  que  no  distin

guieron  ningún  límite  d la inmensa  llanura  blanca.  En  1887.
el  americano  Peary  y el  danés  Maigaard,  no  fueron  más  feli
ces  después  de  una  marcha  de  160 km.  que  les  condujo  á  una
elevación  de  2 400 m.  Por  último,  M.  Nansen,  en  su  memora
ble  viaje  de  1888, partiendo  de  la  costa  Oriental,  atravesando
la  Groenlandia  hasta  la  Occidental,  puso  fuera  de  duda  la  con
tinuidad  del  hielo  continental  y  la  ausencia  completa  de

oasis.
La  capa  de  hielo  empieza  á  la  distancia  de  una  decena  de

kilónietros  del  mar,  un  poco más  lejos en  la  costa  O.,  un  poco

(1)  Meddelçer  onz        ud udgivne  of  cornozissioneJ’  Ledelseo  o/de  geologiske
09  geographshe  Underse1sez•  i  Or6uland,  Sanet  ea  ]?euni6  dee  Cornrnunications sur

le  Gro9alnd.  Copenhague,  Reitzel.  Voy.  aussi  plusieuis  articles  de  M.  Ch.  Rabot
dans  la  Recae  scientiphigue.  Le$ re’ceatee expéditíoas  danoises  ea  G;egnlaad  (R.  S.,
t.  xxxi  p. 769, 1b3).  Les  epeditions  daiwiseeeze  Groaland  (R. S.,  t. XLI,  .  577.  l88.)
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más  cerca  en  la  del  E.;  según  M. Holm,  hacia  el  S. no  pasa  e’

paralelo  de  Julianuehaah.  La  faja  costera  habitable  ha  estado
en  otra  época  ocupada  toda  ella  por  el  ventisquero;  así  lo hace
creer  las rocas  redondeadas,  las  pulidas  simas,  la  concavidad
de  las  pendientes  de  las  montañas,  los bloques  erráticos  espar -

cidos  por  las  mesetas  y las estrías  que  se observan  en  las rocas.

Parece  que  después de haber  aumentado,  se verifica enla  época
actual,  al  menos  en  ciertas  partes,  un  hundimiento,  y por con
siguiente,  disminuye  de  ancho.  En  Sichtenfelds,  en  el  espacio
de  un  siglo,  el suelo  habrá  bajado  de 1,88 rn. á 2,51 m.  Sin  em
bargo,  el hecho  no  se ha  admitido  aún  sin  discusión  por  todos
los  geólogos.

El  borde  de  la  ltlandice  está  sembrado  de  piedras,  cortado
por  grietas,  cuyas  anchuas  llegan  algunas  veces  á  16 m.  por
una  longitud  de  varios  centenares  de metros,  así como también
por  cursos de agua;  su  superficie  es rugosa  y erizada  de agujas.
Más  lejos se  hace  un  poco  más  regular  aunque  presentando
series  de  pequeñas  crestas  de  3 á  4 m.  de elevación,  escarpdas
portodos  lados  y  entre  las  cuales  corren  innumerables  arro
yos.  Está,  ádemás,  llena  de  cavidades  cilíndricas  llenas  de
agua  y con  una  profundidad  de  30  á  GO cm.  hasta  1  ó  2  m.
Esos  agujeros  son  producidos  por  un  alga  policelular  de  di
mensiones  cai  microscópicas  y  de  color  obscuro,  así  como
también  por  un  polvo  grís  de  2,62 de  densidad  con  partículas
magnéticas  de  forma  octaédrica  desprovistas  de  níquel,  que  es
el  fango  &aciar  depositado  después  en  las  playas  y transpor
tado  por  el  viento.  M.  Nordenskild,  que  les  da  el  nombre  de
«criocoflita,’  le  supone  un  origen  volcánico,  encóntrándole  la
siguiente  composición  (1):

Sílice62,25

Alúmina14,23
Peróxido  de  hierro0,74

Protóxido  de  hierro4,64

(1)  Geological  Magazine 1872, pg.  SSS; ia  de  Lapparent, TraiWde  g6ologie,  pgi

na  289.
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Protóxido  de manganeso0,07

Cal5,09
Magnesia3,00

Potasa2,02
Sosa4,01
Acido  fosfórico0,11
Cloruro  de  sodioo,o
Agua  de  combinación2,86
Agua  higroscópica0,34

Esas  algas  y  su  polvo  funden  por  radiación  el  hielo  que  las
rodea,  gracias  á  su  color  sombrío  que  absorben  los  rayos  sola
res.  Durante  los  tres  meses  de  la buena  estación,  Junio,  Julio
y  Agosto,  en  la  superficie  de la  Inlandice  el  termómetro  llega
frecuentemente  d la  altura  de  un  hombre  á  marcar  una  tem
peratura  de  28° ó 300;  M.  Nansen  midió  d medio  día  ±  31° al
sol  y  —  31°  á  la  sombra.  El  hielo  fundido  y  el  agua  de  la  fu
sión  que  se  congela  de  nuevo  durante  la  noche,  forman  du
rante  el día  pequeños  lagos 6 lagunas  que  hacen  sea  la  marcha

extremadamente  penosa.
De  trecho  en  trecho,  la  corteza  helada  estd  atravesada  por

raros  picos  desnudos,  llamados  nunataks.  M.  Nansen  no  los
encontró  en  el  interior.  Alrededor  de  ellos  se  encuentran  es
parcidos  algunos  despojo  desprendidos  de  las  rocas por  lahe
lada;  pero nunca  son  muy  abundantes,  no  tardando  en  ser  se
pultados  por  las  feudas  del  hielo;

La  Groenlandia  es  comparable  á  un  inmenso  ventisquero
en  el que  la región  de  la  ndvé,  representada  por  la  Inlandice,
ha  tomado  un  considerable  desarollo  comunicando  con el mar
por  ríos  de  hielo que  corren  á  través  de los pasos  que interrum
pen  el  cordón  montañoso  que  rodea  la costa. Sin  embargo,  ma
nifiesta  con los  ventisqueros  de  los  climas  templados  las  si—
guientes  diferencias:

  Desde luego,  como  acabamos  de decir,  un gran  desarro
llo  de  la  región  de  los névs;

2.°  La región  del  deslizamiento,  que  puede  considerarse
corno  el  verdadero  ventisquero  á  pesar  de  sus  gigantescas  pro—
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porciones,  es  muy  limitada  en  Groenlandia  proporcionalmen
te  á  la  región  de  los névés  que  cubre todo el  país;

3.°  En  lugar  de  detenerse  en  la  tierra,  como  en  los  Alpes,

por  ejemplo,  los  ventisqueros  de  Groenlandia  se  detienen  al
gunas  veces á  corta  distancia  del  ruar  formando  un  frente  al
que  se  ha  dado el  nombre  de  Eisbtink,  y por  lo  general  conti
núan  hasta  el mar,  sabiendo  perfectamente  que  los  fragmen
tos  desprendidos  de  su  extremidad  forman  los icebergs;

4.°  La erosión  en  las  regiones  polares e  muy  débil,  porque
el. hielo  continental  protege  casi  todo  el suelo  contra  los agen
tes  de  desegregación  atmosférica,  de  donde resulta  que  las  mo
renas  laterales  y  frontales  tienen  poca  importancia.  El único
desgaste  es  el  producido  por la superficie  inferior  del  hielo que,
obligada  por  el  prodigioso  peso  de toda  la  masa  de  la  Inlandi—
ce,  progresa  con un  movimienLo  relativamente  rápido  frotan
do  el suelo  subyacente.  De  esta  manera  se  forma  una  arcilla
fina  azul  que  ensucia  el  hielo  y  que  se  va  depositando  en  el
mar  á medida  que  continúa  la  fusión,  colmando los fiords,  em
pezando  porarriba,  amontonándose  en  seguida,  si bien  la  por
ción  más  considerable  no  rebasa  el  estrecho  de  Davis.  Los

fiords  de  Isortok  y  de  Nagsutok  están  ya  colmados  en  exten
siones  que  varfan  de  50 ó. 100 km.  En  otra  época el  ventisque
ro  llegaba  hasta  el  mar,  la  extremidad  superior  del ford  ha
sido  transformada  en  una  llanura  en  medio de  la  cual  corre  el
agua  salida  del  ventisquero  y que,  al  menor  soplo de  viento,
se  amontona  en  torbellinos.

Traducido  por

-  .                              JUAN ELIZA  y  VEIIGARA.

Teniente  de  navío  de  1•a
(Conideuará.),

TOMO  IXVUI.—MARZO,  1S1.                25



TORPEDEROS FRANCESES.

El  Engineer  dió  cuenta  recientemente  de  ciertos  resultados
económicos  obtenidos  por  M.  August  Normanci,  del  Havre,
con  las  máquinas  de  un  torpedero  construIdo  en  su  astillero;
dichos  resultados  sirvieron  de  tema  para  una  conferencia  dada
en  el  Instituto  francés  de  los  ingenieros  civiles,  á  principios
de  Diciembre  último;  la  conferencia,  que  se  insertó  en  las
Transacciones  de  dicha  institución  ,  ha  sido  reproducida  en

extracto,  en  vista  de  su  importancia,  por  el  Engineer.  Dice
así:

M.  Normand  entregó  recientemente  al  Gobierno  francés  4
torpederos  de  una  sola hélice,  números  126,  127 y  128,  y  uno
de  hélice  doble,  el  Avant  Garde.

El  consumo  de  combustible,  en  los  126,  127,yAvant  Garde,
al  reducido  andar  de  10 nudos,  fué  tan  escaso,  que  se  acordó
efectuar  una  prueba  muy  detallada  con  el  núm.  128,  á  cuyo
fin  este  torpedero  recorrió  dos  distancias,  cada  una  durante
ocho  horas,  en  días  sucesivos,  habiendo  resultado  que  el  pro
medio  del  consumo  de  combustible,  durante  ambos  días,  fué
de  0,462 kg.  por cba1lo  francés  por  hora.  Se  tomaron  todas  las
precauciones  posibles  para  que  las  condiciones  de  los fuegos
fueran  idénticos,  al  principio  y  al  fin  de  la  prueba,  y  parece
que  no  hubo  lugar  á  error.  M.  Normand,  sin  embargo,  para
asegurarse,  fija  el  consumo  en  0,5 kg.  por  hora  y  por  caballo,
que  viene  á  ser  1 25 kg.  de  c:trbón  por  caballo  inglés  por  hora

cifra  sumamente  escasa  si  se  tiene  presente  que  las  máquinas
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on  compound  no  de  triple  expansión.  Las  pruebas  se  efectua
ron  por  una  comisión  oficial.

Las  dimensiones  principales  del  torpedero  son  las  siguien—
tos:  eslora,  incluso  el  timón,  121’;  manga,  13’  02”;  calado

medio,  3’ 9 1/’1;  desplazamiento,  unas  79 t.
La  caldera  es  del  tipo locomotora,  pero  presenta  numerosas

peculiaridades;  lleva  317  tubos  de  8’  8”  de  largo,  y  1 ‘/“  de
diámetro;  estos tubos  están  asegurados  á  las  planchas  é  insta
lados  en  la  extremidad  de  la  caja  de  fuego,  con férulas  de  boca
abocinada.

La  superficie  del  emparrillado,  y  la  total  de  caldeo,  es
de  unas  302  y  1 425’2  respectivamente;  la  presión  es  de  143 li
bras  por  pulgada  cuadrada.  Mediante’la  instalación  de  un
puente  del  horno,  en  el  cielo  de  la  caja  de  fuego,  y  de  otro
puente  de  horno  de  ladrillo  refractario  curvado,  que  que
da  sobre  las  parrillas,  se  forma  una  especie  de  cámara  de  com
bustión,  la  cual,  con  las  férulas  mencionadas,  protegen  las
extremidades  de  los  tubos  y  la  plancha  de  estos, impidiendo  la
entrada  del  agila.  Estas  calderas  parece  funcionan  perfecta
mente,  siendo  el  peso  de  cada  una  de  ellas,  con  agua  y  sus
accesorios,  de  unas  16 t.  El  agua  representa  unas  4,5  t.,  y  las
parrillas  y  soportes  unas  17 cwt.  El  cielo  de  la  caja  externa  de
fuego  se  halla  más  bajo  que  el  usual,  y  para  proveer  espacio
para  contener  el  vapor,  se  ha  agregado  un  depósito  de  vapor,
de  2’ de  diámetro,  al  cuerpó  de  la  caldera.  En  el  espacio  de
agua,  colocado ácada  banda  de  la  caja  de  fuego,  hay  instala
das  planchas  delgadas,  á  fin  de  qué  el  agua  descienda  entre
ellas  y  el  envolvente  exterior,  al  paso  que  el  agua  y  el  vapoi
juntos  se  elevan  por  el  lado  de  la  caja  de  fuego.  Esta  es  de
mayor  altura  que  la  de  otras  embarcaciones  construidas  por
M.  Normand.  Los  tubos  son  de bronce,  y  sus  etremidades  de
cobre,  junto  á. la  caja  de  fuego.

Las  máquinas  deberán  indicar  900 caballos  de  fuerza,  al  dar
2U  revoluciones  por  minuto;  aquellas  pesan,  sin  agua,  unas
12  t.  y  1,25 t.  más  el  del  condensador  y  depósito  del  agua  ca

lieute.  El  agua  circula  automáticamente  por  el  condensador,
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cuando  la  embarcación  camina,  y cuando  está parada,  la circu—
lación  se  mantiene  por  medio  de una  pequeña  bomba  centrifu
ga.  Los  cilindros  son de17”,3,  27”,4 y  17”,3,  hallándose  colo

cados  entre  ellos las  cajas  de  las  válvulas,  que  están  fundidas
en  una  sola  pieza  con el  cilindro  pequeño.  Los cilindros  llevan
camisas,  de  manera  que  no  estén  en  contacto  con el  agua.  En
las  extremidades  del  cilindro  de  alta  hay colocada una  válvula
pequeña  de  seguridad,  que  se abre  si la  compresión  llega  á  ser
excesiva,  coro  puede  suceder  cuando las máquinas  funcionan,
sin  recorrer  todo su  curso,  la  válvula  de  corredera.  Si  no fue
ra  por  estas  válvulas,  la  compresión  de  las  máquinas  al  fun
cionar  á  toda  velocidad sería  demasiado  pequeña;  pero  en  vir
tud  de dichas  válvulas  la  compresión  puede  ser  amplia  á  toda
velocidad,  sin  haber  riesgo  con  andar  reducido,  funcionando
las  máquinas  con mucha  expansión.

Las  válvulas  se abren  á  cada  golpe  ó curso  del  émbolo,  y el
vapor  sobrante  va  á  la  chimenea  antes  de  abrirse  la  porta  de
admisión.  Estas  válvulas,  hasta  la  presente,  han  funcionado

satisfactoriamente,  exceptuando  una  guía  que  se  rompió  en
una  válvula  del  torpedero  1-26. Las  guías,  en  este  caso,  esta
ban  hechas  firmes  á  la  válvula  por  medio  de  tornillos;  pero
posteriormente  se han  fundido  en una  sola  pieza con la válvula.

Los  armazones  de la  máquina  son  de  bronce  con  tirantes
diagonales  de  acero.  Las  barras  de  las correderas  son  también
de  bronce,  acanaladas  para  ser  lubricadas,  circulando  el agua
entre  ellas.  Las  barras  de  connexióti  y los émbolos  son  de ace
ro.  Los  tubos  de los condensadores  están  aseguradosá  las plan
has  de  los tubos;  aquellos  están  ligeramente  encorvados  para
la  contracción  y  la  expansión,  sin  usarse  empaquetadura,  lo
cual  parece  ha  dado muy  buenos  resultados.  Para  clasificar  el
agua  de la  alimentación,  se filtra  en  una  esponja,  la  cual  con
tiene  la  grasa,  dejando  pasar  el  agua.  La  alimentación  segui
damente  pasa  por  un  calentador  consistente  de un  haz de tubos
asegurados  por  sus  extremidades  á  planchas.  El  haz  se coloca
en  un  envase  de  cobre  y  el agua  de  la  alimentación  circula  al.
rededor  de  los tubos.  Una  válvula  especial  que  funciona  por
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medio  de  una  excéntrica  colocada  en  la  extremidad  popel  del
eje  de  cigüeñales,  admite,  durante  el  período de  la  expansión,
el  vapor  que  afluye  desde  el  cilindro  grande  al  calentador,  á
cada  curso  del  émbolo.

Este  vapor  pasa  por  los tubos  en  una  dirección  opuesta  á  la
que  recorre  el  agua,  que,  á  reducida  velocidad,  se  eleva   una
temperatura  de  unos  158° F.,  la  cualá  todo  andarllegaá  212°.

El  agua  resultante  de  la  condensación  del  vapor  pasa  por  un
tubo  de  vapor  en  que  se  purga  al  condensador.  Uno  anílogo
agota  las  chaquetas  y  el  agua  caliente  pasa  por  un  serpentín
de  cobre,  instalado  en el depósito del  agua  caliente,  de  manera
que  su calor  se comunica  al  agua  de  la  alimentación  antes  de

entrar  en  el condensador.
En  el siguiente  estado se  insertan  los resultados  de las  prue

bas  económicas.

Estado  que  manifiesta  los  resultados  á  poco  andar.

Primer  Segundo

día,     día.

Número  total  de  revoluciones67,100   64,577

Andar,  en  nudos10,819   10,412
Total  durante  ocho  horas926     881

Por  hdra127     110
Consumo  de

Por  hora  y  pié  cuadrado  de  empa
carbón  en

rrillado7,5     6,5
libras....

Por  nudo11,75    10,75
Por  nudo  á  10 millas10      10,2

Agua  por  hora,  libras1988    1 988

Fuerza  de  caballos  indicados119,95   112,33

Carbón  por  caballo  y  hora,  libras1,054  979

El  reducido  consumo  obtenido  durante  estas  pruebas  se atri
buye  á  dos causas:  primi’a,  á  las  condiciones  económicas  de
la  caldera,  y  segunda,  á que  las mquinas  funcionaron  usando
del  modo m.s  eficaz  el  vapor- empleado.  Según  el  informe  de
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la  Comisión,  el  valor  teórico  del  combustible,  que  era  ladrille

especial  de  Anzin,  para  torpederos,  se  calculó  á  16 libras  de
vapor  por  libra  de  combustible.  La  caldera  actualmente  des
arrollaba  12 libras  de  vapor  por  libra  de carbón,  de modo  que
resultaba  75 por  100 de  ventaja,  lo  cual  fué  un  excelente  re

sultado.  Durante  la  prueba  el  área  del  emparrillado  se  re
dujo  unos  1712, no habiendo  funcionado  ]as máquinas  de  vien
to;  las  escotillas  de  las  cámaras  de  hornos  estuvieron  abier
tas.  La  superficie  de  caldeo  fué en  la  proporción  de  81,6 á  ide
la  superficie  de  emparrillado.  M.  Normand  da  mucha  im
portancia  á  la  disposición  de  los  tubos  en  las  planchas  de estos
y  cita  un  experimento  muy  notable  efectuado  con una  caldera
de  locomotora.  Al  efecto se  colocó  una  llave  en  el  envolvente
de  la  expresada  y  en  la  llave  un  tubito  en  dirección  de  arriba
abajo  y  á  través  del  agua  hasta  rematar  en  un  punto  cerca  de

la  plancha  de  los tubos  de  la  caja  de  fuego.  Cuando  la  caldera
funcionaba  con toda  fuerza,.con  un  tiro  violento,  no salía  agua
de  la llave,  sino  vapor.  Esto explica  por  qué  sale el agua  de los
tubos  al  usarse  el  tiro  forzado.  M. Normaud  clasifica las causas
de  la  economía  excepcional  de  sus  máquinas  en  el  orden  si
guiente,  á  saber:  1.°, la  gran  eficiencia  económica  de  la calde
ra;  2.°, la  compresión  completa  en  el  cilindro  pequeño,  por  la

cual  se  elimina  la  luz  ó claro  en  las  extremidades  del  expresa
do;  3.°, el  caldeo  del  agua  de  la  alimentación,  y  4.°, el recalen
tamiento  del  vapor  á  causa  del  uso  de la  válvula  de cuello.

Respecto  al  primer  punto,  M. Norrnand  se  fija  mucho  en  la
necesidad  de  difundir  los productos  de la  combustión  por igual
en  todos los tubos,  é  indica  que  cuando  el  tiro  es  violento  y el
área  de los  tubos  amplia,  los  gaes  pueden  elegir  tubos  deter
minados  ó filas  de  tubos,  sin  hacer  uso  de los restantes.  Se re
firió  á  un  experimento  efectuado  con  el  torpedero  69 en  1884.
Al  efecto  colocó en  la  caja de  humos  una  plancha  de tubo falsa
con  agujeros  de  menos  diámetro  que  los  tubos,  adaptados  á  la
parte  baja  de  cada  orificio  del  tubo.  El  uxperimento  fracasó
porque  al  cabo de  unas  seis  horas  los  tubos  se llenaron  de  ho
llín  en  la  extremidad  de  la  caja  de  humo,  si  bien  está  en  la
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creencia  de  que  los  tubos  de  menor  á  mayor  no se ensuciarín
y  funcionarían  muy  bien.  Estos datos  confirman  asertos  ante
riores  insertados  ea  el Engineer.

Con  referencia  á la  compresión,  al  paso  que M. Normand  no

ignora  el  beneficio  resultante  en  aniquilar  el  claro  citado,  que
fué  de  10,6 y  de  6,4  por  100  en  el  cilindro  pequeño  y  en  el
.g’ande  respectivamente,  afirma  que  la  compresión  recalienta
en  tales  términos  el  metal,  que  la  condensación  inicial  en  el
cilindro  se  reduce  mucho,  en  lo  que  estamos  conformes,  si
bien  con  la  condición  de  que  la  cantidad  de  agua  contenida  en
el  cilindro  en  la  extremidad  del  curso  seapequeña;  de ser con
siderable,  el  recalentamiento  llega  á  ser  tan  imposible  como
un  aumento  de  la  presión,  proviniente  de  causas  que  es  infle-
-cosario  explicar.  M.  Normand  considera  que  este  sistema  de
recalentamiento  es  mucho  más  eficiente  que  una  camisa  de
vapor,  porque  opera  directamente  sobre la  superficie  del  cilin

dro  en  vez de  transmitirse  á  través  de las  paredes.  La compre
sión,  dice,  no  se ha  utilizado  del  todo hasta  la  presente,  por  la

carencia  de  válvulas  de  seguridad,  que  él ha  instalado.
Los  siguientes  datos,  que  se  recomiendan  por  sí, son los que

arrojan  los diagramas  de  los indicadores:
Revoluciones  por  minuto,  135,7; presión  media,  cilindro  pe

queño,  19,2 libras;  fuerza  de  caballos indicados,  5172;  presión
en  la  caldera,  60  libras;  idem  en  el  receptor  intermedio,  3,5;
vacio,  22”;  temperatura  del  agua  de  la  alimentación,  178° F.;
cilindro  grande,  presión  media,  9 libras;  fuerza  de caballos iri
dicados,  62,60;  fuerza  total  de caballos  indicados,  114,32.

Tocante  el  sistema  de  recalentar  la  alimentación,  adoptado

por  M. Normand,  este  hace  constar  que,  aunque  el  principio
fundamental  es  el  de  M.  Nab  y  Weir,  las  disposiciones  SOil

mucho  más  prácticas,  y si  bien  expone  la  teoría  del sistema  le
da  poca importancia,  en  atención  á que  los resultados  prácticos
son  sumamente  satisfactorios.

Con  referencia  á  la  ventaja  obtenida  con el  uso  de la válvula
de  cuello,  antes  de ocuparnos  de las consideraciones  de  M. Nor
maud,  indicaríamos  en  primer  lugar,  que  según  Rankine,
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cuando  la  presión  del  vapor  disminuye  sin  funcionar,  se  ha de
recalentar  si  está seco,  y  si no  lo  está,  secará,  con  tal  que  no

esté  demasiado  mojado,  porque  el  calor  total del  vapor  de  una
presión  cualquiera  X, es mayor  que  el calor  total  del  vapor  de
una  presión  cualquiera  menor  X1  y  en  segundo  lugar,  que  no
se  ha  de  confundir  el  uso  del  vapor  con  expansión  después  de
emplear  la  válvula  de  cuello,  con  el  uso del mismo  vapor,  em—
pleando  la  válvula  de  cuello  sin  expansión.  M.  Normand  indi
ca  que  aunque  el  recalentamiento  con  la  válvula  de  cuello  no
es  en  teoría,  el  mejor  medio  de  conseguirlo,  practicameote  lo
es,  porque  los  calentadores  en  el  fius,  ó  sea  conducto  de
reunión,  están  propensos  á  quemarse,  especialmente  cuando
la  combustión  se efectúa,  corno ocurre  algunas  veces  en  el  ci
tado  conducto  de  reunión.  La  válvula  de  cuello  se  adopta  ge
neralmente  en  las  calderas  provistas  de  tubos  de  agua,  princi
palmente  en  las  calderas  Belleville,  que  funcionan  constante
mente  con  10 libras  por  pulgada  más  que  la  presión  del  tubo
de  vapor.  Cita  los  experimentos  de  M.  Benagé  corr  el  vapor
Champ]aim,  como  prueba  de  la  economía  obtenida,  al  entrar
el  vapor  por  un  orificio  pequeño.  M.  Norrnand  duda  si será
conveniente  que  las  calderas  funcionen  en  adelante  con pre
siones  más  altas  que  las  usadas  actualmente,  é  indica  que
quizá  convendría  aumentar  algun  tanto  los  diámetros  de  los
cilindros,  á  fin  de  Conseguir  idéntica  fuerza  con  una  presión
inicial  más  baja  producida  por  la  válvula  de  cuello.  A pesar de
los  admirables  resultados  obtenidos  con  las  máquinas  com—
pound,  se  montan  en  el  establecimiento  de  M.  Normand,  ac
tualmente,  de  triple  expansión,  en  23 torpederos  en  Construc

ción,  principalmente  porque  se obtiene  un  momento  giratorio
más  uniforme  en  el  eje de  cigileñales.

No  es  de extrañar  que  los asertos  contenidos  en  la  Memoria
citada  fueran  discutidos  despoés  de  la  conferencia  dada  por
M.  Normand,  si bien es de notar  que  orador  alguno  pudo poner
de  manifiesto  la  localidad  del error  en  caso  de  haber  alguno.
Como  la caldera  produjo  12 libras  de  vapor  por  libra  de  com
bustible  consumido,  y  el  consumo  fué de  1,25 libras  próxima—
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mente  por  caballo  inglés,  por  hora  resulta  12 x  1,25 =  15 li

bras,  como el  peso  del  vapor  usado  por  caballo  y  por  hora,  el
cual  es  un  consumo  sumamente  reducido  pero  no  imposible,
habiendo  sido menor,  por  ejemplo,  con  algunas  bombas  de  va
por;  pero  parece  aún  más  reducido  al  considerar  que  la  pre
sión  durante  la  prueba,  no excedió  de 60 libras  sobre la  atmós

fera.  No  hay  razón  para  dudar  de  la  veracidad  del  informe.
Los  diagramas  se  tomaron  cada  media  hora;  los  ladri]los  de
patente,  embarcados  antes  de  la  distancia  andada  durante  las
8  horas,  se  pesaron,  habiéndose  también  pesado  los que  no  se
quemaron  después  de  la  distancia  recorrida;  de  modo  que  la
diferencia  fué el  consumo.  El  agua  de  la  alimentación  no  se
midió,  sin  embargo,  y  la  evaporación  de  12° á  1° se  dedujo  de
la  de una  caldera  escocesa  del  vapor  Ghasseur, que  fué de  9,29
libras  de  vapor  por  libra  de  carbón.  Creemos  que  la  eficiencia
actual  de  la  caldera  del  torpedero  se  ha  rebajado.

Resultado  de  las  pruebas  oficiales  á  gran  velocidad.

Revolu-  PRESIONES EN LIBRAS.’ Consumo
A  da                     de eombusn  r  nones      tibie  por

por               hora, expre
nudos.  minuto.  Caldera.  Receptor.  SOO!1

NúxnT. 126,  dos  horas.   21,087  308     135     33     1 892

Núm.  127,  id20,695  287,5    138     37     1 760

Núm.  128,  id20,975  308,5   138     32     2 068

Medio  de  los  3  torpe

deros1  907,4
Promedio  de  la  fuerza

de  caballos  indicados                              1 000

Consumo  por  fuerza  de

caballo  indicado,  por
hora1  907

La  superficie  de  caldeo  para  desarrollar  la  fuerza  fué  enor

me;  la  combustión  muy  lenta.  La  conducción  de  fuegos  parece
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haberse  efectuado  segimn el  sistema,  con  el  cual,  mediante
nuestras  pruebas  de  máquina  verificadas  bajo  los  auspicios  de
la  Real  Sociedad  de  Agricultura  de  Inglaterra,  estamos  fami
liarizados;  los  ladrillos  de  patente  se  partieron  en  pedazos
pequeños,  hahiéndose  elevado  á  una  temperatura  alta  el  agua
de  la  alimentación.

Consideradas  las  circunstancias,  se  puede  calcular  la  evapo
ración,  en  unas  13 libras  mds  bien  que  12 libras  de  agua  por
libra  de  combustible,  en  cuyo  caso  es  de  13 x  1,25 =  16,25
libias  que  aunque  no  es  excepcional  es muy  buena.  Los  expe
rii:nentos  son  sumamente  instructivos,  y los resultados  demues
tran  que  el máximum  de economía  solo  se  puede  obtener  con
el  uso del  vapor  seco,  y  neutralizando  el  efecto del  claro  ó  luz
existente  en  las  extremidades  de los cilindros.

En  conclusión,  estas  prácticas  evidencian  la  gran  competen
cia  de  J.  Noirnaud.



LAS MARINAS IJE GUERRA EN 1890. (1)

El  año que  acaba  de  terminar  en  nadase  diferencia  de  los
anteriores.  En  efecto;  pocos  son los incidentes  ó los sucesos  de
liar  que  merecen  mencionarse  en  la  historia  marítima.  Eii
todas  partes  los astilleros  han  seguido  dearrollando  la  activi

dad  desplegada  desde  hace  algunos  años;  en  todas  partes  se
construyen  acorazados  de  tonelaje  grande  6 regular,  cruceros
y  cazadores  de  mucho  andar,  torpederos  y  contra-torpederos.
El  eclecticismo  preside  actualmente  la  elaboración  de  los pro
gramas  de  construcción.

La  misma  incertidumbre  existe  en lo  concerniente  á  la  pro
tección  de los  buques,  bien  sea que  los ensayos  hechos  con los
proyectiles  cargados  con explosivos  fuertes  hayan  sido  insufi
cientes,  ó bien  que  se oculten  con  sigilo  dichos  ensayos  hasta
á  los  ingenieros  autores  de  los  proyectos  de  los  buques.  Sin
embargo,  el  principio  que  prevalece  entre  nosotros,  á  saber:
la  dispersión  y  la  protección  de cada  pieza,  ha  dado  por  resul
tado,  en  los  proyectos  de  los  nuevos  acorazados,  el  abrigar
cada  cañón  en  una  torre  ceiiada,  como  sucede  en  el  Lazare

Carnot  y  el  Charles  Marteil,  en  los cuales  los cañones  de  14 cm.
de  tiro  rápido  y  los de  30 cm.,  están  así dispuestos;  los cañones
de  4  cm.  en  el  ¡aureguiberry,  estarán  montados  á  pares  en
torres  cerradas.

Laartillería  progresa  siempre,  habiéndose  experimentado  cori

(1)  J’acht.
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ella  satisfactoriamente  las  pólvoras  blancas.  Tocante  á  las  co—
razas,  es:sabido  lo que  sucedió  en  Annapolis  y  en  Ochta,  don
de  los blindajes  de acero  níquel  del Creusot  obtuvieron  victo
rias  notables  comparadas  con  las  planchas  inglesas.

La  navegación  submarina  se  ha  perfeccionado  asimismo;
con  el  Gymnote  se han  hecho  estudios  interesantes,  considera
dos  bastaíite  concluyentes  para  que  se  haya  puesto  la  quilla
del  Sirene,  inspirado  por  los  planos  de  dicho  submarino  ha
biéndose  anunciado  también  en  estos  días  que  el  Goubet iba  á
efectuar  sus  pruebas  decisivas.

Con  referencia  á  las  máquinas,  se  trata  de  efectuar  una
reacción  contra  el sistema  de  los aparatos  ligeros,  que  ha  cos
tado  bien  caro  á  dos  de  las  principales  Marinas  de  Europa.
Entre  nosotros  parece  que  hoy  en  día  está decidido el desechar
completaniente  las  ideas  desgraciadas  aplicadas  en  estos  iliti—
mos  años.

Todas  las  Marinas  han  llevado  á  cabo  grandes  maniobras,
pero  se empieza  á  advertir  que  el  numero  de  los  temas  que  se
han  de  aplicar  es  muy  limitado,  en  virtud  de  que  la  inventiva
de  los  Estados  mayores  generales  encuentra  tales  dificultades,
que  las  hipótesis  presentadas  no son practicables,  como se con
firma  por  lo sucedido  recientemente  en  Inglaterra.

Procederá  ahora  á ocuparme  brevemente  de las Marinas  más
importantes,  al  exponer  á  grandes  rasgos su política  marítima.

FnANcIa.—Se  ha  botado  en Tolón  el  acorazado  Magenta;  en
Brest,  el  crucero  acorazado  Dupuy  de  Lóune, y  en  Cherburgo,
el  transporte  aviso  Manche.  Los cruceros  de gran  andar  Cecilia,
Tage,  Troudey  Surcouff,  están listos  para  desempeñar  servicio,

así  como  el  crucero  de  primera  clase  Hoche.  Se  han  armado
muchos  torpederos,  y  armarán  otros  en  el  presente  año,  res
pecto  á  hallarse  casi  terminada  la  transformación  de  los  de
3am.

Todos  nuestros  astilleros,  tanto  del  Estado  como  particula
res,  han  desplegado  gran  actividad,  y  mediante  los  ensayos
del  trabajo  á destajo  en  los arsenales,  se  han  obtenido  resulta
dos  que  prometen  para  lo sucesivo.
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Si  una  sombra  oscurece  este  cuadro,  no  proviene  tanto  de
nuestras  construcciones  nuevas  como de  los buques  á  flote.  La
mayor  parte  de  nuetros  cruceros  rápidos  de  reducido  porte  y
todos  nuestros  avisos  torpederos,  han  tenido  averías  de  má
quina,  comprobóndoSe  por  tanto,  que  eran  impropias  para  el
servicio  que  habían  de  desempeñar  en  la  mar.

La  administración  central  de  la  Marina  ha  experimentado
modificaciones  radicales;  el  Consejo  del  Almirantazgo  se  ha
suprimido,  habiéndose  creado  las  inspecciones  generales  per
inanentes  de  la  escuadra,  y  organizado  la  Dirección  de  artille
iia.  La supresión  del Almirantazgo  ha  motivado que  se nombre

una  comisión  para  clasificar  á  los  oficiales  propuestos  para  el
ascenso.  Todas  estas  reformas  prueban  qu  la  alta  administra
ción  de  la  Marina  no  terne  adoptar  aquellas;  preciso  es,  sin
embargo,  que  se  vuelva  á  exponer  á  aquella  la  situación  más
que  precaria  del  cuerpo  principal  de la  Marina,  la necesidad  de
•rejuvenecerla  y  de hacer  algo  en  beneficio  de  los  tenientes  de
navío  que  llevan  muchos  años  en  la  clase.  Se  debe  asimismo
reclamar  que  se continúe  significando  á  los oficiales maquinis
tas  la  estima  en  que  se les  tiene,  al  contar  con  ellos  para  for
mar  parte  de  los  Consejos  de  la  Marina.  Hay  también  que

acordarse  del personal  de la  maestranza,  cuyas  nuevas  aspira—
cions  son,  forzoso es  decirlo,  á  veces legítimas.

INGLATERRA.  El  aumento  de  la  Marina,  con  arreglo  á  las
estipulaciones  del  Defense  BiU,  dió  en  1890 resultados  muy
notables.  Durante  el  año  que  acaba  detranscurrir,  se  botaron

en  los  arsenales  del  Estado  y  los  particulares,  19 buques  de,
guerra,  sin  contar  los  torpederos,  á  saber:  en  los  primeros,  el
crucero  de  1 a  clase  Edgar;  los de 2•a  clase  Andromache,  Pearl,
Pallas,  Pha3be, Philomel,  y  los  avisos  torpederos  Gleaner  y
Gossarner,  habiéndose  botado  en  los  astilleros  particulares  el
crucero  de  1a  clase  Blenheim:  los cruceros  de  2.’ clase  Sirius,
Pique,  Latona,  hielampus, Naid,  Terpsicore, Thetis  y  Wallaroo,
el  de  3.’ clase  Bellona  y el  aviso  torpedero  Plassey.

En  el  año  1890  se  botaron,  por  lo  tanto,  sin  contar  con
20  torpederos,  19 buques  cuyo  desplazamieflO  sama  60 860 t.;
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en  1888 y  1889 los  buques  botados  fueron  31,  con  52 110  t.,
y  17 de estos  con  34 550 t.,  respectivamente.  Sometemos  estas
cifras  á la  consideración  de nuestra  comisión  de  presupuestos,
aunque  no  sea  ms  que  para  hacerla  ver  que  el  aumento  de

una  Marina  no  depende  del  mírnero de  los buques  nuevos  sino
más  bien  del  tonelaje  construido.

La  Marina  inglesa,  como  la  nuestra,  ha  experimentado  mu
chos  desengaños  con  los  buques  durante  su  período  experi
mental,  pero  su  Almirantazgo  resolvió,  muy  acertadamente,
en  muchos  casos,  que  no  bahía  necesidad  de cumplir  al pie de
la  letra,  las  condiciones  estipuladas  para  el  recibo  de  los  apa
ratos  motores,  así  que  fundado  en. esto  se  han  adquirido  md
qninas  que  no pudieron  soportar  las  pruebas  de  andar,  hasta
el  límite  extremo.

No  fué posible,  sin  embargo,  aceptar  algunos  buques  como
el  Baracouta  cuyas  calderas  eran  por  demás  defectuosas.

El  acontecimiento  más  penoso,  ocurrido  en  el  año,  fué  la,
pérdida  del  Serpent  que  embarrancó  en  la  costa,  cerca  del

-      cabo Finisterre.
Otro  suceso  que  preocupa  al  Almirantazgo  y  á  la  opinión

pública  en  Inglaterra,  es  la  avería  de  uno  de  los  cañones  de
á  110 t.  del acorazado Sanspareil.  Abandonados  en  principio
los  cañones  de  muy  grueso  calibre  son  origen  de  incidentes
desagradables  en  Inglaterra.

Durante  el  año  1890  se  pusieron  muchas  quillas,  y  en  el
actual  se  botarán  probablemente  igual  número  de  buques  que

-   en  el  precedente.  Los  nuevos  acorazados  monstruos  cornenza
•      rán  también  á  estar  en  hoga.  Por  último,  los cruceros  y  caño.

néros  de la  Marina  australiana,  que  son  en  realidid  verdade

ros  buques  de  guerra  ingleses,  se  hallan  listos  para  dirigirse
á  sus  estaciones  respectivas.

ALEIANIA.  La escuadra  alemana  pone en  práctica  un  nuevo
programa,  si bien  el  mayor  número  de  los  buques  que  en  él
figuran,  están  aún  en. grada.  El  crucero  iVíeteor que  es  un
Wacht  modificado,  fué  botado  al  agua.  La  Marina  ha  adqui
rido,  en  astilleros  particulares,  torpederos  divisionarios   do
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alta  mar,  y  se  dice que  hay  algunos  botes  submarinos,  listos,
sobre  los  cuales  no se  conocen  detalles.

Él  Emperador  Guillermo  lí  presenció  y  mandó  grandes
maniobras  navales,  que  fueron  notables,  principalmente,  por
haber  estado  combinadas  con las  de los cuerpos  de  ejército  del
Schleswig  Holsteiu.

ITALIA.  La  Marina  italiana  ha  experimentado  la  pérdida
lamentable  del  torpedero  de  mar  Nim.  105 que  con  toda  su
dotación  se  fué á  pique  en  la  travesía  de  Gaeta  á  Spezia.  Este
siniestro  produjo  gran  emoción  en  la  península  italiana  y  á
fin  de  satisfacer  la  opinión  pública,  se  dispuso  que  se averi
guase  lo  ocurrido,  con  objeto  de  exigir  la  responsabilidad;
pero  como  en catástrofes  análogas  es  materialmente  imposible
inquirir  las  causas  exactas  que  originan  el  siniestro,  la  comi
sión  investigadora  acordó. tributar  elogios  á  los  buques  de  la
escuadra  que  aguantaron  el  temporal,  durante  el  cual  el torpe
dero  desapareció,  y  muchos  buques  de  aquella  tuvieron  ave
rías  en  esta  corta  travesía.

Conforme  Italia  aumenta  su fuerza.marítima,  trata de  eman
ciparse  del  concurso  de  los extranjeros,  así  que  se  ha  estable
cido  en  dicho  país  la  fabricación  de  cañones,  de  acorazados  y
de  torpederos,  renuncindose,  por  tanto,  á los productos  ingle
ses  y aleanes.  Sardegna  se ha  botado  en  uno  de sus astilleros,
habiéndose  aumentado  la  fuerza  numérica  de la  Armada,  con
varios  buques,  entre  ellos  el acorazado Andrea  Doria,  el  cru
cero  Partenope  y  el cañonero  Volturno.  En  los astilleros  italia
IIOS  reina  actualmente  grah  actividad,  trabajándose  asniismo
con  vigor  en  las  fortificaciones  de  la  Madalena  que  dominan
las  Bocas  de Bonifacio.

RusIA.—E1 acorazado los  Doce Apostoles  es  el buque  más  no
table  que  e  ha  botado;  sigue  después  el  cañonero  Grosjachu.

Muchos  buques  de  gran  porte  están  en  construcción,  y  se  dice
que  durante  la  primavera  próxima  se  pondrán  cii  el  Báltico  y
en  el  mar  Negro  las  quillas  de  otros.  La marina  rusa  prosigue
silenciosamente  su  política  de  fomento,  y  no  ofrece  duda  qu
al  cabo de  algunos  años  esa armada  corresponderá  á la grande-



396       REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

za  del  imperio.  En  Noviembre  último  se  efectuaron  pruebas

comparativas  de  blindajes  con  las  planchas  del  Creusot y  las
inglesas,  cuyos  resultados  son  conocidos,  habiendo  sido fao
rabIes  para  las  primeras.  En  Rusia  también  se han establecido
los  procedimientos  Holtzer  para  la  fabricación  de  los  proyec
tiles  de  acero  cromado.

El  acorazado  Sinope  anduvo  en  las  pruebas  17,85 nudos  con
12750  caballos.  Además  de  este buque,  el  Obel, crucero  auxi
liar  de  18 u.,  está listo  para  comisión,  habiendo  sido  adquiri
dos  n  el  establecimiento  de  Schichau  el  aviso  torpedero  las
sarasky  y  los  torpederos  de  mar  Adler  y  Anacreon.  En  los
astilleros  de  la  Loire  se  procederá  á  construir  un  yacht  im
perial.

Las  potencias  que  seguidamente  se mencionan  hacen  esfuer
zos  vigorosos  para  desarrollar  sus  armadas.

ESPAÑA.—Efl esta  nación  se han botado el crucero  de primera
clase  Infanta  María  Teresa,  el  de  tercera  Marqués  de  la Ense
nada  y  tres  torpederos  de  571  t.,  Temerario,  Audaz  y  Nueva
España.

PORTTJ&AL.—Se proyecta  Construir  en  el  extranjero  varios
buques,  pero  se  han  presentado  dificultades  financieras  en
Contrario.

GRECIA.—Se ha  suprimido  la  comisión  francesa  dirigida  por
el  cori tralmirante  Legeune,  encargada  de  la  reorganización  de
su  marina.  Se ha  botado  en  el astillero  de Graville,  en  el  Ha—
vre,  su  tercer  acorazado  el  Psara.  El  primero,  el Ilydra,  cons
truido  en  Saint  Nazaire,  se  entregó;  y  los  otros  dos lo  serán
en  breve.

El  gobierno  pasado  parece  tenía  intención  de  disponer  la
construcción  de  dos cruceros  de  reducido  porte,  de mucho  an
dar;  pero  el  ministro  Delyannis  no  ha  dado á  conocer  sus pro.
yectos  marítimos.

TUSQUÍA.—Se han  botado  el  crucero  composite  de  15 nudos
Ileibet  Numia,  el  aviso  torpedero  Namet  y tres  pequeños  con—
tra-torpecleros.  Se proyecta  construir  dos cruceros  rápidos  y un
acorazado.  En  la  marina  turca  causó viva emoción el naufragio



LAS  MA.RINAS DE GDERRA EN 1890.        397

de  la  fragata  Esogront  que se  perdió,  on  casi  toda  su  dota
ción,  en  la  costa del  Japón.

En  AUSTRIA  se  botó  el  crucero  Emperatri  Elizabeth.  Una
división  presenció  las  maniobras  navales  alemanas.

Tocante  al  extremo  Oriente,  di-enos  que  CHINA np  ha  aii
mentado  su  marina.  Se  armaron  dos  escuadras,  habiendo  he
cho  una  de ellas  la  navegación  á Manila  y  singapoore,hecho
ñnico  en  la  historia  dela  marina  china.

En  la  Seyne  se ha  botado  para  el  JAóN  el  crucero  Matsus—
chima,  semejante  al  1tsu/ushi  ma,  cuyas  pruebas  fueron. satis
factorias.  El  Akússhirna  se ha  botado  en  .Yokusude  y  el  Chi
joda  en Inglaterra,  y  un  crucero  torpedero  en  Saint  Nazaire.

Respecto  al  Nuevo  Mundo,  los  ESTADOS-UNIDOS siguen  pro
curando  con empeño  poseer  una  buena  marina.  Se  ha  botado
en  1890 su  primer  acorazado  el Maine,  habiéndose  botado tam
bién  el  crucero  Newark  y el  torpedero  de  20 millas  Cushing.

Está  dispuesta  la  construcción  de  tres  acorazados  de  á  8.500
toneladas,  de  un  crucero  de  7.300 t.,  de  un  crucero  torpedero
de  750 t.  y  de  un  torpedero  de  alta  mar.  En  Annópolis  se  han

efectuado  experimentos  de  tiro  contra  planchas  de  blindaje,
que  han  evidenciado  la  excelencia  de  la  fabricación  del  Cren—
sot  y  de los proyectiles  Holtzer.

En  e  BRASIL se  ha  botado  el crucero  Almirante  Tamandore,
de  4.500 caballos,  y  el  cañonero  Canana.

La  REPÚBLICA ARGENTINA  ha adquirido  en Inglaterra  los cru
ceros  23 de  Mayo  y  el  9 de Julio  y  los torpederos  Espira  y  Ro
sales.

En  MJICO  se  procede á  construir  en  el  Havre  un  buque  es

cuela.
CHI LE.—Se han  construfdo  en  la Seyne  el acorazado Capitán

Prat,  los  cruceros  Presidente  Pinto  y  Presidente  Errasuris  y

en  los astilleros  ingleses  los avisos torpederos  Almirante  Lynch
y  Almirante  Condeli.

Tal  es  con corta  diferencia  el balance  de  año 1890,  y  al  de
cir  con coria diferencia,  es porque se puede  haber  omitido  algún
buque  en  esta  cuantiosa  nomenclatura.  Agregará  que  de  in

TOMO  XxYIII.—MARZO,  1891.                      28
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tento  no  he  mencionado  los torpederos,  pues  estar  al corriente
del  aumento  de  las  escuadrillas,  es  muy  difícil  actualmente.

Para  terminar,  diré  que  los hechos son demostrativos;  en  to
das  partes  se aplica  una  política  de colectivismo  al  Construir  á
la  vez acorazados,  cruceros,  contra-torpederos  y torpederos;  en
todas  partes  se  invierten  sumas  inmensas  en  la  construcción

de  todas  las  especies  conocidas  de  buques,  lo  que  prueba  que
no  se  ha  llegado  aún  al  tipo  iluico  soñado  por  algunos  y que
debe  dar  el imperio  de  los mares  al  que  construya  el  primero
de  aquellos.  El año  1891, cuya  política  marítima  se entreve  ya,
parece  también  debe asemejarse  al  que  acaba  de  terminar.

E.  WEYL.



CANON GRAYIION PARA D1SPA1R D1NAillTA. 1)

La  energía  irresistible  desarrollada  por  la  dinamita  y  otros
explosivos  fuertes,  han  indicado  hace  tiempo  que  son  los  me—
jorus  agentes  para  producir  un máximum  de efecto destructivo,
al  emplearse  aquellos  corno cargas  de  granadas  para  el  tiro  de
la  artillería.  La  dificultad,  sin  embargo,  que  se  ha  presentado
respecto  í  su aplicación  príctica  en  este sentido,  ha  sido lo su
mamente  sensibles  que  son  semejantes  compuestos,  al  calor  y
á  la concusión.  Se comprende fácilmente  que  el choque recibido

en  el  culote  del  proyectil  por  la  explosión  de  la  carga  del  ca
ñón,  causaría  la  explosión  de  la  caiga  de  la  granada,  la  cual
destruiría  el  cañón  y  probablemente  á  los  sirvientes.  Esto
podría  también  ocurrir  por  el  calor  generado  por  lafrición,
durante  el  paso  de  la  granada  por  el  cañón,  lo  que  pudiera
causar  la  ignición  de  la  carga  de  la  granada.  Por  lo  tanto,  hay
que  proteger  en  primer  lugar,  la carga  del explosivo,  en térmi
nos  de  que  la  granada  no  reviente  prematuramente,  y  luego
eliminar  ó reducir  en  cuanto  sea  posible,  toda acción  contun
dente  ei  el  momento  de  hacer  el disparo.  El teniente  Graydon,
que  ha  pertenecido  á  la  Marina  de  los  Estados-Unidos,  ha
conseguido  ambas  cosas  con  la  granada  de  su  invención  car
gada  con dinamita  y  el  cañón  para  dispararla.  Esta  granada
está  forrala  de  tela  de  asbestos,  que  es  un  ezcelente  no  con
ductor  de  calor,  á  la  vez que  sirve  de  almohadillado;  la  carga

(1)   Times.
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de  la  dinamita  contenida  en  el  proyectil,  está  dividida  en  car
tuchos  pequeños  y alojada  en un  envolvente  de  papel encerado.

El  objeto de  estos  cartuchos  es,  en  primer  lugar,  impedir  la
acumulación  de  la  nitroglicerina  en  un  punto  dado,  si  tras
pasase  de  su  absorbente,  y  en  segundo  lugar,  el  de acojinar  la
carga  y  evitar  el  choque  de  la  carga  propulsora  al  ser trans
mitida  á  la  diuamita  en  el  proyectil,  ‘en términos  de  hacerla
estallar.

Tal  es,  en  resumen,  la  granada  Graydon  que  se lanzará  con
el  cañón  de  este nombre,  por  medio  del aire comprimido,  sien
do  la  carga  explosiva  del  citado  proyectil,  de  600 libras  de  di
namita,  que  deberá  lanzarse  á  3 millas  de  distancia  en  30  se
gundos.  La granada  se ha  probado  en  los  Estados-Unidos,  si
bien  con cañones  usuales.  Se  efectuaron  hace  unos  tres  años,
tres  series  de  experimentos.  La  primera  consistió  en  hacer
varios  disparos  con una  pieza  de  campaña  de  2”,9  en  el  presi
dio  San  Francisco.  La  segunda  serie  se llevó á cabo en  el fuerte
Winfield  Scot,  donde  se  dispararon  52  granadas  cargadas  con
dinamita,  con  una  pieza  de  sitio  de  4”,5.  Algún  tiempo  des
pués  se  erectuó  la  tercera  serie  en  grande  escala  en  Satdy
Hook’ante  la  Junta  permannLe  de  artillería  de  los  Estados—
Unidos.  Se usó,  entre  otros  cañones,  uno  rayado  de  á  7”  cuya
carga  era  de  23 libras  de  pólvora,  con  un  proyectil  de  122 Ii
bas  y  carga  explosiva  de  2,75  libras  de  dinamita.  El  blanco
era  parte  de  ulla  torre  de  hierro  con un  acorazamiento  de  14”,
la  cual  fué  en  la práctica  destrozada  por  dos  disparos,  y  por  el
tercero  completamente  demolida.  A  pesar  de  ser  esto  satisfac
torio,  quedaba  aún  el  riesgo  consiguiente  al  choque  en  el  cu
lote  de  la  granada,  debido  á  la  explosión  de  la  carga  de  la
pieza  iii  hacer  que  aquella  estallase  prmaturameiite.  Este
punto  está  dilucidado,  según  queda  indicado,  mediante  á  que

la  propulsión  de  la  granada  se  efectúa  con  el  cañón  Graydon
con  aire  comprimido.  ‘

Los’  Sres.  Tauntón,  Delmard,  Laiie  y  compañía,  de  Bir
minghan,  han  sido los que  han  manufacturado  en  Inglaterra
el  primero  de  estos  cañones  que  acaba  de  quedar  listo.  Este
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cañón  se disparará  mediante  la  expansión  de  aire  condensado
á  una  presión  de  5 000  libras  por  pulgada  cuadrada;  el  aire
así  impulsado  tiene  una  energía  propulsora  más  segura  pie  la
ignición  de  cualquier  clase  de  póIvoa,  porque  no  opera  tan
repentinamente  que  pudiera  ocasionar  riesgo  la explosión  pre
matura  del  proyectil.

El  cañón  para  lanzar  dinamita.  lleva  un  tubo  de  acero  for
jadoWhitworth,  de  30’ de  largo,  y  que  pesa  unas  11 t.;  es  de
ánima  lisa,  R.  C.,  y  su  calibre  el  de  15”.  Hacia  la  culata  se
asienta  sobre  muñones  fijos  de  á  15”  de  diámetro,  siendo
aquellos  huecos  para  que  el aire  comprimido  entre  en  el cañón;
cerca  de  su  boca,  lo  sostienen  muñones  movibles  que .engra
rian  con  dos  palancas  de  acero  provistas  de  puntos  de  apoyo
tanbién  movibles,  que  funcionan  por  medio  de  un  émbolo  hi
dráulico  con el  fin  de  elevar  ó deprimir  el  cañón.  La  pieza  de
cierre  es  de  acero,  roscada  á  trozos  como  las  de  los cañones  de
grueso  ca1ibr.  El  cañón  está  montado  en  una  cureña  cons
truída  con  planchas  de  acero  reforzadas  con  muáoneras  de
hierro  fundido  hechas  firmes  por  medio  de  pernos  torneados.

La  cureña  se  asienta  sobre  rolletes  cónicos  que  giran  sobre
un  medio  punto.  Los  rolletes  tienen  transmisiones,  funcionan

do  aquellos  por  medio  de  una  máquina  auxiliar  esCérica de
Heena’n  y  Froude,  cuya  fuerza  motriz  es  también  aire  compri
mido.  El  medio  punto  que  se empotcará  en  cemento  tiene  21’
de  diámetro  y esLí hecho  de  secciones  de  hierro  fundido  colo
cadas  en  las  superficies  sustentadoras  El  campo  de  tiro  del
cañón  es  de  360°. Este  cañón  tiene  la  particulariad  d  que  se
puede  cargar  en  cualquier  grado  de  elevacin  correspondieite
á  los disparos  que  puede  hacer.  Con los  muñones  de  la  culata
se  halla  conectado por  medio  de  un  pivote,  un  receptor  para  el
proyectil  y  granada,  la  cual  es  de  6’ 3’  de  largo,  y  pesa  con
su  carga  de  600 libras  de  dinamita,  1 300 libras.  La  verdadera
trayectoria  de  esta  granada  se  consigue  por  medio  de  una
pieza  suplementaria  telescópica,  en  virtud  de  la  cual  se  acorta
un  50  por  100 el largo  de  la  granada,  reduciéndose  en  propor
ción  el  largo  del  tubo  impulsor.  Cuando  el  tubo  del  cañón  se
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eleva  sobre la  horizontal,  se eleva  también  el  receptor  por  me
dio  de  la  presión  hidráulica,  á  fin  de  recibir  la  granada  que
conduce  un  porta  bala  que  camina  sobre  rails.  Mediante  la

abertura  de  una  válvula,  el  receptor  desciende  con  el  tronco
en  que  se  aloja,  hasta  quedar  al  nivel  del tubo  del  cañón.  Este
á  cada  lado  lleva  un  cilindro  pequeño  hidráulico  y  de  doble
efecto,  cuyos  émbolos  no  solo regulau  los  movimientos  del  re

ceptor,  sino  que  merced  á  su  acción continua,  eleva la  granada
introduciéndola  en  el  tubo  dond  queda.  La  pieza  de  cierre,
que  entre  tanto  se  mantuvo  suspendida  sobre  los muñones  por
medio  de contrapesos,  desciende  éntonces  y  se  introduce  tam
biéri  en  la  recámara  por  medio  de  las  crucetas  de  los  émbolos

hidráulicos  quedando  efectuado  el  cierre,. en  cuya  disposición
el  cañón  está  listo  para  hacer  fuego.

Los  mecanismos  para  efectuar  la propulsión  de la granada  al
ser  disparada  por  el  cañón,  consisten,  primero:  enun  juego  de
depósitos  de  aire comprimido,  en nimero  de 32.  Estos  tienen 4’
de  altura  y  10” de  diámetro,  y el  grueso  de su  metal  es  de 3/a”,
probado  á  una  presión  de  4  t.  por  pulgada  cuadrada.  Están

montados  eu  la cureña  del cañón,  en 4 secciones  de á. 8 depósi
tos  cada  una,  estando  colocadas  2  secciones  á  cada  banda  de
aquel.  Llenos  de  aire  comprimido  á  5 000 libras  por  pulgada
cuadrada,  ó sea  de  su  volumen  primitivo,  Ja capacidad  de

cada  depósito,  á  la  presión  normal  es  de  17 O00’ de  aire  con
peso  de  II  cwt  en  su  condición  comprimida.  De  las  4  seccio
nes  se  puede  disparar  cualquier  número,  según  el  alcance
apetecido  ó el peso  del  proyectil.  Las  válvulas  para  los  dispa
ros  están  dispuestas  de  una  manera  especial,  según  el  tipo  de
Ja  de  émbolo  y  están  empaquetadas  conforme  el  sistema

hidráulico.  Las  válvulas  y  los tubos  sonde  acero  Whitworth,
bien  fundido  ó forjado.

-   El aire  pasa  de  los depósitos,  á  través  de  los  muñones  de  Ja
recámara,  al  culote  del  proyectil;pudjeiido  un  solo individuo,
mediante  un  sistema  sencillo  de  palancas,  cargar,  elevar,
apuntar  y  disparar  el cañón.

La  alta  presión  á  la  cual  se usa  el  aire,  necesitaba,  como  es
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consighiente,  aparatos  especiales  para  comprimirlo.  El  com
presor  adoptado,  se  ha  inventado  por  Mr.  Lane,  socio  de  la
casa  constructora  del cañón.  Es  una  modificación  del  aparato.
de  alta  presión,  por  dicho  señor  inventado  y  empleado  para
comprimir  oxígeno,  hidrógeno  y gas  ácido carbónico.  Cuatro
operaciones  se  usan  para  comprimir  el  aire,  disminuyendo
los  émbolos  en  diámetro,  en  cada  período.  El  primer  émbolo
que  extrae  el  aire  de  la  atmósfer.  tiene  12”  de  diámetro,  y  el
diámetro  del último  que  lo  entrega  á  los  depósitos  del  afuste
del  cañón,  es  de  2 “.  Después  de  cada  operación,  el  aire  se
enfría  por  un  serpentín  tubular  rodeado  de agua.  El aire,  desde
el  compresor,  pasa  á  los  depósitos  del  afuste  á  través  de  n
pivote  central.  El  cañón  está  actualmente  listo  para  ser  some
tido  á  prueba  con  granada,  por  el  Gobierno  británico;  pero
hasta  la  presente  no se ha  designado  el  sitio.

Los  resultados  parece  serán  interesantes.



LAS OLAS OCEÁNICAS. (1)

El  poder  enorme  y  la  destructibilidad  de  las  olas  oceánicas,
aunque  muy  conocidas  desde  tiempos  atrás  por  los que  se  van
á  pique  en  los buques,  nunca  han  llamado  la  atención  de  los
terrestres,  de  una  manera  tau  marcada,  como  durante  el
invierno  último.  Según  las  comunicaciones  de los capitanes  de
los  buques  que  navegan  en  el  Océano Atlántico,  se prueba  de
una  manera  concluyente  que  el invierno  de  1889-90 fué  nota
ble  por  haberse  experimentado  en  él  temporales  más  recios  y
mares  más  tremendas,  que  en  btro  alguno  que  se recuerde.

Los  navegantes  saben  muy  bien  que  las  olas  más  tormento
sas  del  Océano se encuentran  en  la  corriente  del golfo, al  S.  de
los  bancos,  doñde  aquella  les  es  contraria  cuando  proceden
del  E.  A  causa  de  la  corriente  parece  que  son  más  estiechas  y
tajadas  á  pique.  Al  navegante  no le preocupa  el tamaño  de una
ola,  con tal  que  tenga  bastante  anchura  en  la  base  y  sus  lados
sean  inclinados  en  vez de  tajados  á pique.

Las  olas  mayores  se  encuentran  sobre  el  cabo  de  Buena
Esperanza,  donde  á  veces  no  pasan  de  media  docena  de  ondu.
laciones  por  milla,  pero  con todo,  no  son,  ni  con  mucho,  tan
peligrosas  como  un  golpe  de  mar  con  el  cual  luchó  el  vapor
Glamorgan  en  su  navegación  de  Liverpool  á  Boston,  hace
pocos  años

(1)  Scientij  American.
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Este  vapor  aunque  notable  por  su  construcción  reforzada,
embarcó  durante  un  temporal  un  golpe  de  mar  que  arrancó
las  batayolas  de  hierro  y  las  escotillas,  se llevó  los botes,  echó
abajo  todo el  lado  de  la  caseta  alta,  llenó  la  bodega  de  agua,
quedando  el  vapor  completamente  destrozado.

El  Scythia,  en  viaje  á  Boston  en  Enero  último,  navegó
durante  veinticuatro  horas,  307  millas,  por  las  revoluciones
indicadas  de  la  hélice,  pero  de  hecho,  solo  fueron  86  millas,
por  llevar  esta  fuera  del  agua,  casi  constantemente,  á  causa

de  lamucha  mar.  Reinando  este mismo  tiempo,  el  Sardinian,
avegando  de  Portland  á  Liverpool,  embarcó  un  golpe  de  mar
q.ue  tumbó  la  chimenea,  anegó  la  cmai*  de  hornos,,  apagó
los  fuegos,  rompió  todos  los botes  menos  uno  y  mató  3 hom
bres.  En  el  mismo  mes  el  vapor  Rhynland,  procedente  de
Amberes  para  Nueva—York,  embarcó  también  un  golpe  ‘de
mar  que  rompió  5  botes,  la  caseta  del  timonel  y  el  cairel  de
babor;  otro  golpe  de  mar,  chocó  en  cubierta,  rompiendo
3  botes  más,  se  llevó  el  cairel,  averiando  el  turtie  back  (1) y
el  aparato  para  gobernar.  Otro  golpe  de  mar  que  choéó tam
bién  contra  el  Italia  se  llevó  dos  alas  de la  hélice.  La  mitad
de  los  vapores  que  cruzaron  el  Atlántico  el  invierno  último
arribaron  á  Halifax  para  repostarse  de  carbón,  teniendo  pre
cisión  algunos  de  quemar  sus  botes,  arboladura,  batayolas  y
hasta  parte  de  su  carga,  para  poder  llegar  á  puerto.

Muchos  de  ellos  con la  proa  á la  mar  y  navegando  con sus

potentes  máquinas  á  toda  velocidád  no  pudieron  ir  para
avante  contra  la  fuerza  tremenda  de  las  olas  y  del  viento.
Muchos  también  tuvieron  que  arribar  nl Liverpool,  pues  al
cabo  de  luchar  dias  y  semanas  con las  olas,  no pudieron  hacer
camino,  habiéndose  negado  las tripulaciones  en  alguiios  casos
nl  desempeñar  servicio,  si  el  capitán  no  hubiera  dispuesto
arribar.

Algunos  de  los  vapores,  materialmente  fueron  para  atrás,

(1)  Techumbre  del  castillo,  caseta  del  timonel  etc.,  en  forma  de  carapacho  de
tortuga.  (Diccionario  de  Marina  de  H.  Paasch.)
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impelidos  por  los elementos,  á  pesar  de sus  mayores  esfuerzos
para  navegar  contra  ellos.  Otros  solo  se  salvaron  de  irse  á
pique,  guantdndose  á  la  capa  y  usando  el  aceite,  y  otros
anonadados  en  su  temible  contienda  con los espantosos  golpes
de  mar,  se fueron  á  pique.

La  influencia  que  ejercen  las  mareas  en  las  olas,  en  parte
alguna  quizás  es  más  marnitiesta  que  en  las  costas  de  Escocia.

En  sus  bahías  angostas  y  de  mucha  extensión,  la  corriente
de  las  mareas  es  muy  rápida.  Embarcación  alguna  puede
aguantarse  en  aquellas  en  un  temporal  cuya  dirección  es con
traria  fi la  marea.

Las  mareas,  semn  una  teoría  admitida,  son  causa  de  una
peculiaridad  muy  acentuada  en  las  olas,  durante  una  tor
menta.  Se ha  observado  que  después  que  una  serie  de aquellas
de  regular  altura  ha  pasado  por  un  buque,  este  luchará  con
tres,  en  un  orden  sucesivo,  que  son  muy  grandes,  experimen—
tándose  después  un  período  más  ó  menos  prolongado  de  olas
relativamente  moderadas,  seguidas  de  otras  tres  también  muy
grandes,  y  así sucesivamente.  Algunos  navegantes  opinan  que
las  mareas  ó  las  corrientes  al  arbolar  el  oleaje,  lo  une  for
mando  esas  enormes  ondulaciones  que  llevan  la  destrucción
en  sus crestas.  En  apoyo  de esto  se  cita  in  caso ocurrido  en  el
puerto  Peterhead,  en  la  costa de  Inglaterra.

Hace  unos  treinta  aiios,  había  un  día  mucha  gente  cerca
de  la  playa  viendo  las  olas  producidas  por  un  temporal  furioso
que  reinaba,  á  la  sazón,  tinas  dos horas,  antes  de  la  pleamar,
tres  olas  tremendas,  rompiendo  en  la  playa;  se  llevaron  315’
de  un  gran  muro  elevado  9 y  (‘  sobre  la  pleamar  de  mareas
vivas,  habiendo  sido  removido  un  trozo del  expresado  á  50’ de
distancia.  Dos  horas  después  de  la  pleamar,  otras  tres  olas
análogas  rompieron  en  la  playa  aunque  sin  causar  tantos
destrozos.

Este  fué  el  primer  caso de  que  hay  memoria  de  que  la  for
mación  de  las  olas  grandes  coincidiera  con  la  hora  de  las  ma
reas;  pero  desde entonces,  observaciones  análogas  han  sido fre

cuentes.
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Se  recuerda  que  el  oleaje  del  mar  del  Norte  partió  en  una
ocasión  en  dos  pedazos una  columna  sólida de piedra  de  36’ de

altura  y  17’ de  diámetro  en  la  base,  el  cual  en  el  sitio  de  la
fractura  era  de  11’. En  lo alto  del  Round  Skerry  de  Whalsey,
n  Zetlandia,  las  olas  removieron  bloques  de  piedra  con peso
de  unas  8 t.,  colocados en  sus  asientos  á  85’  sobre  el  nivel  del
mar.  Smeaton,  en  su  historia  del  faro  de  Eddystone,  dice  res
pecto  á  la  fuerza  de las  olas,  que  la  contención  de estas  fuerzas
de  la  naturaleza  es  asunto  que  no está  sujeto  á  cálculos.

En  PorL-Sonachan  (Inglaterra),  donde  la  anchura  del  agua
ue  recorren  las  olas  sólo es  de  14 millas,  un  bloque  de  piedra

con  peso  de  un  cuarto  de  toneláda  fué  arrancado  de  una  esca
leM  de piedra  y luego  rodada  aquella  repetidas  veces.  Si  tales
efectos  se consiguen  en  dichas  circunstancias,  ¿con  qué  fuerza
habrán  de  luchar  los  vapores  atlánticos?  Si  no  fuera  por  la
enorme  solidez  del  vapor  moderno  y  porque  en raras  ocasiones
recibe  de  lleno  el  choque  de  la  ola,  pocos buques  de  vapor  po
drían  tener  la  confianza  de  aguantar  la fuerza  tremenda  de  las
olas  oceánicas  en  un  tiempo.

Con  referencia  á  los  buques  de  vela,  el  caso  es  completa-,
mente  diferente,  pues  aquellos  son más  ligeros,  más  boyantes
y  se aguantan  en  la  mar  mejor  que los’vapores. Además,  nunca
tienen  que  poner  la  proa  á  la  mar,  pues  con temporales,  ó bien
los  corren  ó  se aguantan.  á  la  capa,  al  paso  que  el  vapor  está
obligado  con frecuencia  á  navegar  á  toda  máquina  en  ontra
de  la  mar  que  se acrca.

Aunque  el Océano  Atlántico  septentrional  es  notable,  com
parado  con  los demás  cuerpos  de  agua  del  Universo,  por  sus
olas  peligrosas,  su  monopolio  en  este  sentido  no  es  com
pleto.

En  el  faro  de  la  Rocá  Tillamook,  situado  en  el  Pacífico,  so
bre  la costa  del  Oregón,  una  piedra  de 82 libras  fué lanzada  por
la  fuerza  de  las olas  á  lo alto  de  la  casa  del  torrero,  elevada  á
110’  sobre el  nivel  del  mar.  Durante  dicho  temporal  la  altura
de  las  olas fué  tal,  que el  agua  cayóá  torrentes  por  la chimenea
de  la  casa  de la  caldera  de  la  sirena,  saliendo  por  los tubos  de
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aquella.  La altura  de  la  chimenea  es  de  130’ sobre  el nivel  del
mar,  y  la  reventazón  entró  por  la  boca de  la  citada  chimnea,
colocada  sobre  el farol,  que  está  150’ sobre dicho nivel,  saliend&
el  agua  á  caños  po  la  base.

Se  han  efectuado  algunos  experimentos  con objeto  de medir
exactamente  la  fuérza. ejercida  por  las  olas.  El  instrumento  se
denornina  el dinamómetro  marino;  está  provisto  de una  super
ficie  determinada  para  que  el agua  golpee  sobre  ella,  transfi—
riéndose  la  fuerza  del  choque  á  unos  muelles  debidamente  re
forzados.  La compresión  de  estos  se  indica  automticamente.
Con  este instrumento  se  ha  registrado  la  fuerza  de  las  olas  en
circunstancias  normales,  que fué hasta  de 3 t. por pie cuadrado
habiendo,  en  casos  excepcionales,  pasado  la  presión  del doble
de  dicha  cifra.

Al  que  observe  las  olas  oceánicas  no  puede  menos  de  sor
prenderle  su  marcha  rápida,  aunqne  sus  dimensiones  sean re
ducidas.  Una  ola  de  200’ de  extensión  de  un  hueco  á  otro  ca
mina  con la  velocidad  de  19 nudos por  hora,  siendo  dichas olas
usuales.  La  velocidad  de  una  ola  de  400’ de  extensión  es de  27
nudos  por  hora  y  la  ola  de  600’ de  extensión,  de  una  tormenta
del  Atlántico,  se  mueve  á  razón  de  32 nudos  por hora.  Tratán
dose  de  la  velocidad  de  las  olas  debe  tenerse  presente,  no  obs
tante,  que  en  los movimientos  de  estas  su  forma  es la  que  ca
mina  á estas  grandes  velocidades  y  no  las  partículas  de  agua
Esto  se  ha  comprobado  satisfactoriamente  por  medio de  obser
vaciones  y  de  experimentos.  Si  un  pedazo  de  madera  se  deja
caer  desde  un  buque,  por  cuyo costado pasan  las  olas con gran
velocidad,  es sabido  que  no  se  lo  llevan  estas,  como ocurriría
con  la  corriente  de una  marea  cuyas  partículas  de agua  se mue
veíl  hacia  adelante,  sino  que  tiene  un  movimiento  de  vaivén
hacia  adelante  y  atrás  conforme  pasan  las  olas  sucesivas.  La
velocidad  de  las  olas  parece  que  depende  principalmente  de  la
fuerza  y  continuación  del  viento;  pero aquella  se modifica con
siderablemente,  por  la  magnitud  y  la  profundidad  del  agua
sobre  que pasan  las  expresadas,  teniendo  la  velocidad una  rda.
ción  posible  de determinar  con dicha  magnitud  y profundidad.
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Según  los cálculos  de  Airy,  una  ola  d  100’ de  anchura  y  á
una  profundidad  de  100’,  camina  á  razón  de  unas  15 millas

por  hora;  una  de   000’  de  anchura  y  á  esta  profundidad,  á
razón  de 48 millas,  y  una  de  10 000’  de  anchura  á  igual  pro
fundidad,  á razón  de  154 millas  por  hora.

Bache  ha  referido,  corno uno  de  los efectos  de  un  terremoto
habido  en  Saiíioda  en  la  isla  de  Naphon  en  el  Japón,  que  el
puerto  primeramente  quedó  sin  agua,  que  luego  entró  una  ola
enorme  la  cual  retrocedió  quedando  el  puerto  en  seco,  lo  que
ocurrió  varias  veces.  El  indicador  automático  de  mareas  en
San  Francisco,  que  marca  en  cilindros  movidos  por  máquinas
de  relojes  la  subida  de  la  marea,  indicó  que  en  este  puerto,
distante  4 800  millas  del  paraje  del  terremoto,  la  primeia  ola
llegó  12 horas  y  16 minutos  después  de  haber  retrocedido  del
puerto  de  Samoda;  de modo  que  recorrió  el  Océano Pacifico,  á
razón  de 6,50  millas  por  minuto.

Mediante  experimentos  efectuados  por  un  entendidó  nave
gante  inglés,  en  Santander  resultó  que  la  altura  de la  cresta  de
las  olas  del  mar  durante  un  temporal  recio  y  prolongado,  fué
de  42’,  y suponiendo  que  la  profundidad  fuera  la  misma  entre

las  olas,  la  altura  desde  la  cresta  del  hueco  de  la  ola  sería
de  84’. La distancia  de  una  cresta  á  otra  fué de 386’. Secalcula
que  la altura  de  las  crestas  de  las  olas  en  el  Océano  Atldiitico
Meridional  durante  los temporales  recios  es  de  50’,  y  que  la
extensión  de  las olas  es de  200’. En  el  mar  del  Norte,  la  altura
de  la  cresta  pocas veces  excede de  10’, y la  extensión  de  la  ola
de  150’. El conde  Marsili,  en  s  Historia  física  del  mar,  dice
que  la  ola  más  elevada  pol  él  observada  en  las  playas  del  Lan

guedoc,  donde  la  anchura  del  agua  que  las  olas  recorrieron  en
el  Mediterráneo  fué  de  600 millas,  tuvo 13’,50 de  altura  desde
la  cresta  al hueco.  Esta  altura  á  veces  ha  sido  mayor,  si  bien
el  Mediterráneo  no  es ‘notable por  la  mar gruesa.  El Galia,  en
viaje  para  New-York  en  Enero  último,  embarcó  un  golpe  de
mar,  que  según  el  capitán  tenía  100’ de  altura,  habiendo  ma
nifestado  este que  de  haberse  embarcado  otro  igual,  el  buque
inevitablemene  se  hubiera  ido  á  pique.
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Tocante  d la  proporción  en  que  están  las  alturas  con las  ex.
tensiones  observadas  en  las  olas  á  grandes  profundidades,  las

personas  técnicas  están  conformes  en que  á medida  que  aumen
tan  las  extensiones,  esta proporción  disminuye  llegando  á  ser
el  declive  de la  ola más  suave.  Las  olas de  menos  extensión  son
las  más  tajadas  á  pique,  y las  mayores  inclinaciones  registra
das  corresponden  á  olas  de  reducida  extensión,  cuando  la pro
porción  entre  la  altura  y  la  extensión  fué  de  1  á  6.  Respecto
á  las  olas  de  300’ á  350’ de  largo,  se  observó  en ellas  la propor
ción  de  1 á  8,  si  bien  aquellas  fueron  excepcionalmente  ver
ticales.  En  las  de  500’ á  600’ de largo,  la  proporción  disminuye
de  1  á  20  y  en  las  más  prolóngadas  se  dice  que  se  reduce
del  á50.

Parece  probable  que  en  las  olas  más  grandes  que  general

mente  se  encuentran,  en  la. altura  no exceden  de  del  largo,

y  el  límite  más  elevado  de verticalidad  de  aquellas  que  por sus
dimensiones  pueden  influir  considerablemente  en  las  condi
ciones  marineras  de  los  buques,  no  da  una  proporción  de  al
tura  que  pase de  1 á  6.  Se  encuentran  á  veces olas  de  500’  á
900,’ de  extensión  cuyas  alturas  solo  son de  5’ á  1O’.—N. York
Sun.



ULTIOS ‘PROGRESOS DE LAS IAMNAS EUROPEAS. (1

PBIIi’ERA  PARTE.

GRANDES  MARINAS.

u.
CRUCEROS DE  MÉNOS DE  1 600 T.  Y  TORPEDEROS  DE  MENOS  DE  125.

(cONTINUACIÓN) (2).

Inglaterra.

l.  CAÑONEROS.—A .—Sivallow,  luego  Nyrnph,  Daphne,  Bea
gle,  Basilisk  y  B’uzzard.  Destinados  á  las  estaciones  lejanas;
son  de  construcción  mixta.

El  Beagle  y  el  Basitisk  son  de  acero  y  madera;  eslora  59 m.
y  unas  1 200  t.  de  desplazamiento;  estos  buques  tienen  toldilla
y  castillo.

Su  armamento  es grande  para  el  tamaño;  llevan  8 ca?iones
de  147 mm.,  defendidos  por  parapetos  de visera;  2 en  el  casti
llo,  2 en  el  alcázar,  los otros  en  cubierta  por  el  través  del  trin
quete  y  de  la  chimenea.

Las  ametralladoras  estánrepartidas  de  lamanera  siguiente:
2  bajo  la  toldilla  en  la  cámara  del  comandante.
2  bajo  el cadillo  que  sirve  de  alojamiento  á la  tripulación.
Las  otras  4 entre  las  dos  piezas de cubierta  y por  el través  del

palo  de  mesana.
La  árboladura  solo será  un  auxiliar  de  la  máquina,  la. que

dió  en  las  pruebas  14 millas  con tiro  forzado.
La  protección  reside  en  la  cubierta  acorazada  de  acero,  de

(1)  De la  Revue du  Cercle ‘,uilítoire.

(2)  Véase  los  dos  cuadernos  anteriores  de  la  REvIsTA.
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‘26 mm.  de’ espesor,  que  s  extiende  por  debajo  del  plano  de
las  calderas  y  las  máquinas.

Además  hay  en  el costado  una  faja  de  dos  capas  de  palastro
superpuestas  y  de  espesor  desigual;  los  pasos  y  aberturas  de
todas  clases,  son  celulados  y estancos.

Las  carboneras,  comprendiendo  las  de  reserva,  protegen  el
centro;  una  de  ellas  cruza  por  la  proa  y  completa  el  núm.  15.

Toda  la  protección  está en  la  cubierta  central.
Las  municiones  están  en  el  centro  como  en  todos los buques

ingleses  modernos,  y  las  cadenas  y  demás  repuesto  alre
dedor.                   -

Estos  buques  se mueven  mucho,  por  lo cual  ha  sido  preciso
añadirles  quillas  laterales;  son  muy  raros  y  tienen  la  proa
recta,  excepto  el  Swallow..  En  el  nuevo  programa  no  se  ha
tratado  de  reproducir  el  tipo,  habiéndose  preferido  el Barrosa,
que  desplaza  400 t.  más.

B.—1.o—Rattler  Bramble,  Liçard  y  ‘Wasp (perdido  en  su

viaje  á  China);  715 t.,  8,8  m.  de  manga.
2.°  Partridge,  Peacock,  Pigeon,  Plover,  Pygmy,  755 t.,

9,1  m.  de  manga.
3°  Magpié,  Goldfisch,Lapi..ing  Redbreact,  Redpole,  Ring

dove,  Trush,  805  t.,  9,40 m.
Reemplazar  los cañoneros  de  estación  antiguos  y  sin  veloci

dad  por  buques  económicos  de  buena  marcha  y  poco  calado,
ha  sido el  deseo del  Almirantazgo  inglés  al  poner  en  grada  las
ties  series  qu  acabamos  de  nombiar,  todas  las  cuales  tienen
50  m.  de  eslora  y  1 200 caballos  de  fuerza  constante  de  máqui
na,  limitándose  las,  reformas  á  aumentar  sucesivamente  la
manga  ye!  desplazamiento.  El  Rattler,  que  fué  el primero  bo—
tado  al  aguai,  es  igual  al  Rirtgdove  que  acaba  de  salir  de  la
grada.

Estos  buques,  muy  habitables  en  los países  cálidos  y hacien
do  en  pruebas  de  13 á  14 millas,  parecen  satfsfacer  al  Almi
rantazgo  en  número  y  en  calidad;  su  terminación  se  activó
mucho  y ya  están  todos en  seivicio  de  mar.

El  aparejo  de ellos  es  distinto,  pues  unos  llevan’ tres palos de
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barca  y  otros  de goleta;  el  armamento  consta  de  6 cañones  de
102  mm.  en  montaje  de  eclipse  con pivote  central,  emplazados
como  en el  Magicienne.

Además  2  tiros  rápidos  de  47,4 nordenfelts  y  un  proyector

en  el  puente.
La  protección  es  igual  á  la  que  llevan  los del  tipo A.  Una  de

las  particularidades  de  su  construcción,  es que  la  cubierta  de
acero  está  sostenida  solo por  los  mamparos  transversales,  que
son  iiumerOsos.

Las  carboneras  superpuestas;  la  segunda  de  reserva;  las
quillas  laterales  disminuyen  los bandazos  y  permiten  anclar
al  buque  en  fondos blandos.

Los  oficiales  •van  alojados  en  el  primer  sollado,  ocupando
toda  la  toldilla  y  el  departamento  del  comandante;  la  gente
está  bajo  un  castillo  muy  bien  ventilado.

CRUCEROS TORPEDEROS.—C.—LOs Scout  y  Teariess  comenza
ron  la  serie  de  ellos;  pronto  los  veremos  modificados  por  el
tipo  Archer,  que será  luego  perfeccionado  por  el  Barrosa.

Se  trataba  de  tener  tipos  Condor antes  que  los  francese  se
trabajó  más  deprisa,  pero  la  comparación  quedaba  á  favor  de
estos.  Las  formas  son  las  del  Leander;  el  Scout  es  de  acero,
tiene  67 m.  de  eslora  y  desplaza  1 430  t.;  la  velocidad  fué  de
16,7  millas  en  las  pruebas,  pero  no pasa  de  14,5 en  el servicio
corriente.  Cuanto  al  Fearless,  cuyas  calderas  se  requemaron

en  las  pruebas,  se pretende  que  no  hace  más  de  10  millas  sin
averías;  de  todos modos,  es un  mal  andador.

El  Scout  tiene  4 calderas  instaladas  en  dos cámaras  distintas,
mientras  que  las  máquinas  están  en  el mismo  compartimiento

todas.
Una  cubierta  de  8 mm.,  de  33 m.  de eslora,  protege  los apa

ratos  motores  y  generadores  de  vapor;  en  los  costados  y  por
debajo  de la  línea  de  flotación,  hay  varias  carboñeras  de  1,6 y
2,60  m.  de profundidad.

La  protecciónvertical  también  ha  sido  juzgada  como  insu—
ficien  te.

La  artillería  principal  consta  de  4  cañones  de  127  nm.  en

oo  xxviii.—irzo,  1891.
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reductos  situados  por  el través  de  cada  uno  de  los dos palos,  y

se  completa  con 8 nordenfelts  con parapetos  de  2,5 mm.
Una  torre  ovalada  á  proa  sirve  de puesto  de  combate  al  co

mandante,  estando  cerrada  por  un  estuche  de  acero  que  per
mite  al jefe  triplicar  el espesor  de su  defensa.

El  Scout  lleva  dos reflectores;  á  bordo  se  ha  sacrificado  todo
á  los  tubos  lanzatorpedos  situados  bajo  la  cubierta  principal,
excepto  dos  que  son  submarinos:  uno  en  la  roda   otro  en  el
codaste.  Los  otros  ocho  están  repartidos  de  la  manera  si
guiente:

2  á  proa  de  la  toldilla.
2  á  popa  del  castillo.
2  bajo  la  toldilla.
2  bajo  el  castillo.
Estos  dos últimos  se  abren  por  una  charnela  que  se  rebate

sobre  el  costado;  van suspendidos  y  no  ocupan  sitio en  los alo
janlientos.

D.—.Archer,  Brisk,  Cossack,  Mohawk,  Porpoise,  Tartar,  Ser

pent,  Racoon:  eslora  69 m.,  desplazamiento!  800 t.
Modificaciones  sobre  el  preceden te:
Los  4 cañones  de  127 están  reemplazados  por  6 d  152, pro

tegidos  y  dispuestos  como  en  la  .Magicienne.

En  vez de  los  nordenfelts,  4  tiros  rápidos  de  57  mm.  y  4
de  47.

No  hay  tubo  submarino  á  proa,  pero  lleva  dos en  las  carbo
neras  detrás  de  las  máquinas.

La  cubierta  no  tiene  más  que  9,5  mm.  de  protección  en  el
centro,  pero  se  extiende  á  10 cm.  por  encima  de  la  línea  de flo
tación  y  baja  hasta  1 m.  por  debajo  de  ella;  va  reforzada  por
una  capa  de  palastro  del  mismo  espesor,  constituyendo  un  to
tal  de  19 mm.

Un  coferdan  de  30 cm.  de  altura  rodea  todas  las  aberturas.
Las  piezas van  todas protegidas  por  viseras  de  19  mm.;  los

tubos,  por  planchas  de  25  cm.;  el  blokaus  tiene  76  mm.  de
espesor.

El  número  de  tubos  lanzatorpedos  se  ha  disminuido  en  el
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tlocoon  y el  Serpent,  que sólo tienen  5:  1 á  proa,  2 bajo  la  tol

dula  y  2 bajo  el  castillo.  La provisión  de  combustible  ha  sido
notablemente  aumentada  en  todos  estos.

Van  aparejados  de goleta  de  tres  palos.
Las  criticas  sobre  su  conducta  en  la  mar  son  numerosas.

Aunque  satisfechas  de  la  travesía  del  Porpoise  hasta  Hong—
Kong,  las  autoridades  reconocen  con  unanimidad  que  estos
buques,  demasiado  cargados  á  proa,  cortan  mal  la  mar,  que
podrían  llevar  las  anclas  más  á  pepa  y  reemplazar  sus  piezas,
la  de  caza al  menos,  por  otras  de  calibre  inferior.

Además  dan  amplios  bandazos;  el  Racoon,  haciendo  10 mi
llas,  embircó  tanta  agua  que  todo  en  el castillo,  hasta  los pes
cantes  de  hierro,  se torció  ó rompió;  el agua  entraba  por todas
partes  y la  gente  no  podía  ponerse  un  traje  seco.

No  convienen,  por  último,  en  los países  cálidos,  por  ladebi
lidad  de  las  paredes  y  la  ausencia  total  de  revestimiento  de
madera  en  el  interior;  sería  preciso  reducir  á  un  aflo su  stan
cia  en  los trópicos  para  enviarlos  luego  á climas  templados:  no
satisfacen,  pues,  las  condiciones  bajo  las  cuales  fueron  cons
truidos.

E.—Barrosa,  Barracouia,  Blanche,  Blonde,  hacen  16,5 mi
llas  y  desplazan  1 580 t.

Estos  cruceros  acaban  de  terminar  sus  pruebas,  y son  algo
más  pequeños  que  el  Barham  y  el Bellona.

Destinados  á  las  estaciones  lejanas,  tienen  un  casco de  acero
forrado  de  madera  y  cobre,  así como lo  dos últimos,  que  serán
avisos  de escuadra  en  Europa,  no  llevan  forro.

Armamento:
6  tiros  rápidos  de  36 libras,  dispuestos  como los  del  Archer.
4  47 mm.  bajo  el  castillo  y Ja  toldilla.
2  nordenfelts  á  proa  de  la  toldilla  y  un  reflector  en  el  blo—

kaus.  Más  protegidos  que  sus  antecesores  por  una  cubierta  de
12  á  19 mm.,  que  se  levanta  alrededor  de  las  chimeneas  y  se

extiende  de  extremo  á  extremo;  tienen  además  un  doble  casco
completo  y  dos mamparos  longitudinales.

F.—Al  mismo  tiempo  que  el Scout  y el  Fearless  fueron pues-
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tos  en  grada  dos  cañoneros  de  59  m.  de  long.  y  de  50  t. de
desplazamiento:  el  Curlew y  el Landrail.

Este  tipo,  barrido  por  la  mar  y que  ha  dado bandazos  de 40°
entre  las  Azores é  Inglaterra,  no  es habitable  y  ha  sido aban
donado.

El  sistema  protector  era  igual  al  del  Scout,  la  aireación  era
dirícil  y  la  velocidad  no  pudo  pasar  de  14 millas.  El  blokaus
era  antes  de  2,5 mm.  de espesor.  La artillería,  demasiado grue
sa  y  protegida,  constaba  de  1 cañón  de  15 cm.  en  la  toldilla  y
de  3 de  12,  2 en  reductos  en  el  centro  y el  otro á  proa,  y  4 nor

denfelts,  repartidos  á  popa y  á  proa.
También  los  tubos  eran  numerosos  y  todos por  encima  de la

flotación:  1 en  la  rada,  2 á proa  de la toldilla  y 2 debajo de esta,
en  la  cámara  de  la  gente,  todos en  la  misma  línea.

Avisos  TORPEDEROS.  G.—Rottlesnnke  (el único  de  una  chi
menea,  los demás  dos juntas).  Sandfly,  Grasshopper,  Spider.

La  definición  de  los avisos  torpederos  en  Inglaterra  es  la  si
guiente:

Tener  buques  capaces  de  ejercer  una  acción  ofensiva  y  de
fensiva  para  la  guerra  de  alta  mar  y  que  puedan  conservar
durante  algunas  horas  la  velocidad  inicial  del  torpedero  or—
din  ario.                        -

El  Rattlesnake,  de  560 t.  y do 61 m. de  eslora,  hizo 19 millas.
Estos  avisos  deben  llevar  1. cañón  de caza de  10 cm. por lo  me
nos,  numerosos  cañones  de  tiro  rápido,  tubos  y  reunir  las  con
diciones  de  resistencia  y de  protección  necesarias  para  cruzar.

Pero  los cuatro  primeros  ejemplares  del  tipo fallaron,  según
el  Arny  and  Navy  Gazette;  cierto  es  que  son  buenos  buques
que  responden  al  programa  fijado,  pelo  tienen  todos los  de-.
fectos  de  los grandes  torpederos:  son  muy  sucios  y  sensibles  á
la  mar,  no  obedecen  al  timón  como no lleven  una  gran  veloci
dad,  por  su  poco calado;  giran  en  un  círculo  vicioso.

No  tienen  estabilidad;  hasta  con mar  llana  es imposible  des
trincar  la  única  pieza  de  artillería  que  llevan;  su  velocidad  de
prueba  ha  desaparecido  y  en  las  últimas  maniobras  no  ha  pa
sado  de  15 millas.
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Estos  buques  sólo están  protegidos  contra  los  tiros de fusil  y
de  cañón  revólver;  las  calderas  van  rodeadas  de  carbón,  y  la
máquina,  así  coiio  los tubos,  lleva  una  protección  suplemen
aria.

El  timón  está  muy  por  debajo  de  la flotación.  El  buque,  que
lleva  quillas  laterales,  es  todo él  de acero,  con toldilla,  castillos
y  puente  alto,  con ui  reflector  en  este;  blokaus  y 3  tubos,  uno

 proa  y  2  centrales;  el  Rattlesrtake  lleva  además  otro  de re
tirada.

En  el  Spider  se  ha  instalado,  como  ensayo,  una  popa  trn.
bout  y  dos timones;  las  trepidaciones  fueron  tan intensas,  que
se  hizo  preciso  suspender  las  pruebas.

Las  calderas  están  en  dos  compartimientos  distintos.
La  artilleria  consta  de la  pieza en  caza de  10 cm. y  6 hotch

kiss  de  37 mm.
H.—Una  modificación  importante  e  imponía  y  se  planteó

en  el  Shrirpshooter,  70  m.  de  largo  y  735 t.,  que  concluyó

penosamente  sus  pruebas:  todas las  costuras  se abrieron,  y  la
rotura.de  un  tabo  de  vapor  produjo  graves  daíios  en  el  perso
nal.  El Speedwelt  y el Sea guli  han  sido más  desgraciados  toda
vía;  fué  preciso  aceptarlos  con  19 millas  de  velocidad,  á  pesar

de  que  el contrato  exigía  más.
Se  levantó  el castillo,  y  la pieza  de  caza es un  tiro  rápido  de

6  libras,  habiétidose  colocado otro  igual  en  la  toldilla.
Otros  cuatro  de  menor  calibre  van  en  el  combés,  dispuestos

para  la  caza.
Tubos:  uno  en  la  roda,  dos  acoplados  con una  divergencia

de  2 ,3°,  situados  á  los  lados  de  la  chimenea,  como  en  todos
los  torpederos  ingleses.

La  quilla  se  dobla  á  popa para  dejar  al  timón  único  dma
yor  juego  posible.

La  protección,  por  último,  es  bastante  completa;  este tipo
parece  ser  el elegido.

Hay  8 en  prueba,  2 para  Australia;  acaban  de  botarse  2  al
agua  y  hay  16 en  gradas.

1.—White  ha  querido  reducir  más  todavía  los escantillones
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del  RatUesnake,  botando  al  agua  un  aviso  torpedero  de  acero,
de  46 m.  y  137 t.,  llevando  2  tiros rápidos,  4 ametralladoras  y
4  tubos:  2 en  el  eje y  2 conjugados  en  cubierta;  va  provisto  de

un  proyector  eléctrico  en  el  blokaus  central;  20  millas  d&
velocidad  y protegido  por  las  carboneras.  Creía  haber  encon
trado  un  buque  de  alta  mar,  y  no  hizo,  en  realidad,  otra  cosa
que  producir  un  torpedero  ordinario,  algo  más  fuerte  quizá,
al  cual  hubo  que  quitar  su  nombre  particular  para  darle  un
mímero,  el 81,  entre  sus  congéneres.

Más  fácil  fué  su  iíltima  tentativa.  Conservando  la  forma  de
popa  llamada  turn  about,  de que  es  inventor,  acaba de  entregar
un  aviso  torpedero  de 62 m.  por  7 de  manga,  que  cala 2,60 cu
yas  cualidades  giratorias  han  sido  notables,  pues  ha  hecho
una  rotación  completa  en  el doble de su  longitud  en un  minuto
y  cuarenta  segundos.  -

Digamos,  para  terminar,  que  Inglaterra  ha  botado  al  agua
en  este año  (t890,  10 torpederos  cuyo  desplazamiento  no  llega.
á  100 t.,  no  entrando  por  esto,  en  nuestro  programa.

El  máximo  tamaño  de  sus  construcciones  está  dadopor  el
tipo  82 á  87 de  Yarrow;  los  buques  pequeños  tienen  39,62  m.
de  eslora,  hacen  23 millas  en  pruebas  y desplazan  95 t.  con  to
dos  sus  cargos  completos;  Inglaterra  cree que  un  tamaño  ma
yor  suprime  la  invisibilidad  y  hace  imposible,  por  lo tanto,  la.
sorpresa,  que  es  el  fin  principal  de  los buques  torpederos.

Italia.

CAÑONEROS,  CRUCEROS.  A.—Archimede  y  Gallileo,  70  m.
784  t.

Grandes  avisos  de  acero  con  dos  palos  sin  vergas;  dos  chi
meneas  inclinadas  á  popa.

Cubierta  formada  por  dos capas  de  58 mm.  cada  una.
Las  formas  son  muy  lanzadas  y graciosas;  son  dos buques

que  hacen  fácilmente  15 millas  y  servirán  de  avisos  en  las  es—
cuadras.
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Medianamente  celulados  llevan  además  poco  armamento,

pues  este  solo  consta  de  4  cañones  de  12 cm.  en  reductos  á
banda  y  banda,  por  el través  de los  palos,  y  2 hotchkiss  en  el
puente.

Un  proyector  á  proa  del, trinquete  les  permite  velar  por  la
seguridad  de  una  escuadra  fondeada.

B.—El  Volturno  y  el  Curtatone,  cañoneros  destinados  al
Mar  Rojo,  54 iii.  y  1 056 t.,  no  han  dado los resultados  que  se
esperaba  obtener  de ellos  por  la  velocidad;  se les  emplea  como
avisos  de  estación.

Van  armados  con 6 cañones  de  12 cm.  en  cubierta.
C.—MesenO y  Palinuro,  pequeñas  goletas  de 548 t.  y  42 m.,

han  fallado  completamente;  solo  hacen  10 millas,  llevando  2
cañones  de  12 cm.  y  1 hotchkiss.

Agregados  á  la  dirección  de  puertos  en  Sicilia,  no  se  sepa
ran  nunca  de  las  costas;  no  llevan  carbón.

CRUCEROS TORPEDEROS.  D.—(a)  Tripoli,  Goito, Monzamba
no,  Montebello, 741 t.,  3  hélices.

(b)  Conflenza,  76,7  t.  y  2 hélices.
(‘e)  Aretusa,  Minerva,  Partenope,  Urania  y  otros  9  que

todavía  no han  hecho  las  pruebas;  2 hélices  y  846 t.
Estos  cruceros  debían  ser  de  un  tipo  intermedio  entre  el

Bombe  y  el  Condor fraiceses.
Demasiado  largos,  y  sobre  todo  demasiado  flexibles,  son

muy  fatigosos  en  la  mar  y no  lo hacen  muy  bien  por la  escasa
elevación  de  sus  obras  muertas.

Trepidaciones  insoportables  y hasta  peligrosas  para  la  soli
dez  del buque,  obligaron  á  suprimir  la  tercera  hélice;  el eje  de
esta  formaba  un  ángulo  agudo  con los  de  las  laterales  y  con
tinuaba  la  quilla.  No  aumentaba  la  rapidez  evolutiva  ni  la
velocidad,  que.,  dígase  lo  que  se  quiera,  nunca  pasó  de  18
millas.

El  Con flenza  (dnico  de  su  tipo),  hizo  17 millas  con  1 200

caballos  menos.
El  tipo e tendrá  4 000 caballos  y  se  espera que  hará  19 millas

por  hora;  ya  veremos.
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El  casco, hierro  y  acero,  va protegido  por  una  cubierta  aco
razada  de  extremo  á  extremo;  Ja  flotación va  rodeada  de  una
multitud  de  células,  destinadas  á  localizar  las  vías  de  agua  y
llenas  en  su  mayoría  de  carbón.

Corno  armamento,  4 cañones  de  tiro  rápido  de  57  mm.,  dis
puestos  ingeniosamente  para  que,  aprovechando  la  ausencia
total  de  empavesadas,  puedan  tirar  todos en  una  dirección.

3  cañones  revólver  de  37 mm.,  1 á popa  y los  otros  2 en  pla
taformas  situadas  por  el través  del  palo  mayor.

2  ametralladoras  en  los extremos  del  puente.
5  tubos,  2 fijos á  proa  á  1 m.  por  encima  del  agua,  inclina

dos  como  los de  los  torpederos,  en  el Sitio en  que se  hallan  ge
neralmente  los  escobenes  (las  cadenas  pasan  sobre  cubierta,
incomodando  mucho),  los otros  3 son  movibles,  1 en  retirada
y  los 2  1ltimos  por  el través  de  la  chimenea  de  proa  al  nivel
del  agua;  servirán  pocas  veces en  la  mar.

El  Parten ope,  que  acaba  de  ser botado  en  Castellarnare,  des.
plaza  más  é irá  más  armado.

Llevará  á proa  1 cañón  de  12,  tiro  rápido.
6  cañones  de 57  mm.  repartidos  á  banda  y banda  y  2 hotch

kiss  de  37 mm.  en  el puente.
Toda  esta categoría  lleva  2 palos  con velas guairas,  2 chime

neas  y  un  proyector  situado  á  7  m.  de  elevación  á  proa  del
trinquete.

E.—Folgore,  Saetta,  no  tienen  más  que  317 t.  y  son  una  re
ducción  del  tipo precedente,  del  que  conservan  muchos  incon
venientes,  atenuados  por  la  disminución  de  la  eslora,  que  sólo
es  de  57 m.

Las  hélices son  2.
La  cubierta  es blindada,  de  38 mm.  y su construcciÓi  análo

ga  á  la  del  Tripou.
Se  han  suprimido  los tubos  de  los  costados.
El  armamento  se  compone  de  2 57  mm.  á  proa  y 3  37 mm.
Corresponden  al  tipo francés  Bombe,  y  en  vista  de  los bue.

nos  resultados  obtenidos,  pues  andan  20  millas,  se  ha  orde
nado  poner  en  grada  4  más.
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ToapEnEnos.  F.—Aquila,  Sparviero,  Nibbio,  Avoltoio,  Fal—

eo,  de 145 t.  y  47 m.
Las  máquinas  van  en  medio,  las  calderas  á  proa  y  á  popa,

separadas  por  dos chimeneas  muy  caídas  á  popa;  la  fuerza  es
de  2 200 caballos  y  se asegura  que  han  alcanzado  la  velocidad
inaudita  de  26,8 millas.

Su  misión  es  la  de  vigías  de  escuadra,  papel  que  llenarán
cumplidamente  por  su  gran  velocidad  y  su  invisibilidad  casi

absoluta;  sus  líneas  están  tan  bien  trazadas  que  con muy  poco
calado  aguantan  muy  bien  la  mar.

1  hotchkiss  en  cada  extremo  y  3 tubos,  1 en  la  roda,  lanzan
do  por  aire  comprimido;  los  otros  2 van  en  el  centro  sobre  pi
votes  situados,  respectivamente,  ¿1 popa  dela  chimenea  de proa
y  á  proa  de la  chimenea  de  popa;  lanzan  sus  proyectiles  por
medio  de  pólvora.

Han  satisfecho  mucho  y su entrada  en  el servicio hizo mucho
ruido  cuando  la  visita  del  emperador  de  Alemania.

G.—Números  76  y 77,  Yarrow,  y sobre  los  mismos  planos
18  y  79.

Estos  pequeños  buques,  de  47 m.  de  eslora,  han  dado más
de  23 millas;  desplazan  unas  118 t.  El  aparato  de  evaporación
se  compone  de 2  calderas  colocadas  una  á  proa  y  otra  á  popa
de  la  cámara  de  máquinas.  Cada una  de estas  máquinas  tiene
su  organismo  completo  é  independiente,  pero  el sistema  de tu-’
bbs  puede  servir  á  uno  ó á  otro  de  los  aparatos  motores;  uno
de  ellos,  parado  completamente,  disminuye  muy  poco la  velo
cidacl  total.

Lleva  una  bomba  de  compresión  con  potentes  medios  de
gotamieflto.          -

En  el  centro  se  eleva  un  proyector  sobre  un  alto  trípode.
El  armamento  se compone  de  2 nordenfelts  en  los  extremos

y  de  5 tubos,  1 en  la  misma  roda  y  2  parejas  á  popa  de  cada
chitnenea,  sistema  inglés.

H.—Castore  y  Polluce,  botados  hace  pocó al agua  en  Pozzoli,
en  la  sucursal  de  a  casa  Armstrong,  no son,hahlando  propia
mente,  más  que  buques  cureñas  para  un  cañón  de  27.



422        REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

Destinados  á  cubrir  las  aberturas  de  la  costa  próxima  á
Spezzia,  andan  muy  poco  (8 millas);  tienen  530 t.  y  35 m.

Agudos  por  las  dos  extremidades  con  las  chimeneas  y  las
máquinas;  á  proa  su  pieza  de  caza,  única,  defendida  por  un
fuerte  parapeto;  se  retirarán  siempre  enfrente  del enemigo;  los
protege  una  cubierta  acorazada  y  parecen  aptos  para  cumplir
su  misión.

Como  acabarnos  de  verlo,  todo el  material  de  Italia  es  com
pletamente  nuevo.  Ha  podido  tomar  mucho  de  las  fábricas  é
inventos  extranjeros,  no  teniendo  ella  talleres  montados  ni
tradiciones  que  respetar.

Libre  de  todo  su  material  antiguo,  sólo  ha  módernizado  el
Messagero,  aviso  de  ruedas  dispuesto  como un yacht,  destinadn
á  conducir  los  árbitros  en  las  maniobras  anuales,  y al cual una
máquina  de  triple  expansión  ha  dado una  velocidad inesperada

de  15 millas.
También  la  marina  italiana  ha  sufrido  desengaños  y  prue

bas  desgraciadas;  sin  contar  la  del  torpedero  con reducto  aco
razado,  el Fatum,  que  debía  hacer  19 millas  lo  mismo  avan
zando  que  ciando,  y  que  por  ultimo  no  hizo  nada.

Recientemente  acaba  de  anunciar  con  toda  solemnidad  que
renuncia  á los torpederos  Schichau,  cuyos  cojinetes se recaben.
tan  mucho;  se  limitará  á  terminar  los  4 que  tiene  empezados.

Le  falta,  sobre  todo,  á Italia,  el  bautismo  de  fuego  y el bau
tismo  de alta  mar.  En  el Mediterráneo  nunca  se está muy  lejos
de  un  puerto,  y algunos  días de crucero  p01’ el Océano bastarían
quizá  para  probar  que  varios  de  los frágiles  buques  que  com

ponen  la  flota  italiana  carecen  de  las  cualidades  que  se les  han
atribuido,  tal  vez prematuramente.

Rusia.

Esta  potencia  ha  construído  desde hace  tres  años  dos clases
de  cañoneros.  Ha  aumentado  de  una  manera  notable la  flotilla
de  torpederos  destinada  á  operar  en  el  Báltico  y  á  convoyar
allí  la  escuadra.
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CAÑONEROS.  A.—Bobr y Siroutch.—EstOs  dos buques  tienen
57  m.  de  eslora  y desplazan  950 t.,  hacen  13 millas  y están  des
tinados  á  las  estaciones  lejanas.

Su  considerable  armamento  los hace  muy  pesados.
La  proa,  en  efecto,  va  ocupada  por  un cañón  de 24 cm.,  para

el  cual  ha  sido preciso escotar  el  costado  en  una  altura  de  más
de  1 m.  sobre  la  flotación.  El aspecto  de  esta  parte  del  buque
recuerda  el  de  las  baterfas  flotantes  francesas,  género  Arro

gante;  un  mamparo  vertical,  que  se  levanta  perpendicular
mente  á  la  quilla,  forma  la  popa de  este triángulo;  el resultado

es  tan  desairado  á  la  vista,  como  perjudicial  para  las  condicio
nes  náuticas  del  buque,  que  no  puede  navegar  en  cuanto  la
mar  es  un  poco gruesa.

La  pieza de  retirada  es  de  15  cm.  de  calibre;  6  cañones  pe
queños  y  2 hotchkiss  defienden  los costados.

Un  aparejo  completo  de  brick  les  permite  navegar  á  vela.
Llegados  á  su destino  estos buques,  pueden prestar  servicios,

pero  las  travesías  les cuestan  mucho.
B.—El  tipo  siguiente  es  muy  preferible  y  consta  de  7 repre

sentantes  á  flote.
Van  armados  con 2  cañones  de  20 cm.  en  reductos  situados

por  el través  del  trinquete,  el  único  cruzado  de  sus  3 palos.
Una  pieza  de  15 cm.  en  retirada.
6  hotchkiss  en  los  costados,  2de  ellos en  1atldilla.
Eslora  64 m.  y  1 230 t.
Estos  buques,  con el  castillo  bien  defendido  y  terminado  por

un  larSo  espolón,  han  hecho  13 millas  y  dan  muy  buenos  re
sultados.

Comparados  con los  avisos  análogos  de  otras  potencias,  tie
nen  la ventaja  de  poseer  un  armamento  más  potente  con  solo
3  m.  de  calado;  sus  condiciones  de  habitabilidad  son  buenas.

Avisos  TORPEDEROS.  C.—El  lijen  y  el  Sacken  (Báltico  y
Negro),  están  llamados  á  desempeñar  en  Rusia  el  mismo  pa
pel  que  en  Francia  el  Bombe; pero  son  algo  más  fuertes  que
este,  desplazan  600 t.  y  tienen  70 m.  de eslora.  -

El  casco, de  acero,  termina  por  un  espolón  bastante  fuerte
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y  lleva  castillo  y toldilla  bajo  los que  se aloja  todo el  personal;
el  alcázar  y  el  combés  van  unidos  por  amuradas  muy  altas.
Este  coiij unto  quita  al  buque  toda  su  estabilidad.  Da 20 millas
consumiendo  muchísimo  carbón.

A  los pesos  excesivos  de  la  cubierta  ha  venido  á  unirse  el de
una  numerosa  artillería  rápida;  lleva  6 de 57 mm. y 6 hotchkiss
de  37 mm.

El  casco lleva  7 tubos:  3  fijos  (2  superpuestos  en  la  roda  y
otio  en  retirada).  Llevan  además  2 palos  de  señales  y  un  pro

yector  á  proa.  La  protección  está  muy  bien  entendida:  las car
boneras  forman  la  parte  lateral,  los  cois  sirven  de  parabalas

en  los extremos:  una  cubierta  de  13 mm.  en  caparazón  de  tor
tuga  defiende  las  calderas.

tfltimawente  han  construido  un  nuevo  tipo  de  aviso  torpe
dero,  el  Kasser/csy, que pasó  hace  poco por  Brest,  dirigiéndose
desde  casa  de  su  constructor  Schiehau  al  Mar  Negro;  58 m.,
400  t.,  3 500 caballos.

Recuerda  mucho  á  su  compañero  de  taller  el  Komet,  aus
triaco,  que  describiremos  luego.

D.—  Wsriw,  torpedero  de alta  mar,  sin armamento  ni  carbón,
36  m.,  60 t.;  su gran  longitud  le  da  14,5 millas  corno máximo
de  velocidad;  no lleva  más  que  un  tubo  submarino  y  ha  fa
llado  completamente.

E.—Sveaborg  y  Revel,  construido  por  Normand  del  Havre;

son  iguales  al Bainy  francés,  pero  con 1/u de  aumento  en  todas
las  dimensiones.

Igual  armamento  y  un  reflector  central  más;  47  ni.  y  125 t.
Las  formas  nos son  tan conocidas,  así como sus ventajas,  que

no  insistiremos  en  ello,  pero  no  callaremos  la  lucha  memora
ble  y  la  victoria  de  este  tipo  con  el  Wiborg  (de Thomson),  el
Vindava  (de Schichan)  y  el Kottin  (ruso);  con  un  tiempo  malí
simo  fué el único  que pudo  navegar sin  entorpecimientos,  como
los  sufrieron  los otros  tres,  y  sin  perder  casi  nada  de  su  veloci
dad  de  pruebas,  mientras  que  los Otros perdieron  3  y 4 millas.
Llegado  solo sin  la  menor  avería,  la  visita  de  sus  carboneras
demostró  cuán  inferior  había  sido  su  consumo  al  de  los  Otros.
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F.—Wiborg,  43 m.  y 150 t.;  casco  de  acero  con  22  compar
timientos  estancos;  proa  en  forma  de  nariz con  un  castillo  muy
alto  terminado  por  una  torre  blindada  que  sirve  de  blockaus  at
comandante  y  al  timón;  debajo  está  el  alojamiento  del  equi
paje  con  2 tubos  en  el eje.

A  popa  de  las  dos  chimeneas,  en  cubierta,  otro  tubo  gi

ratorio.
Entre  las  chimeneas  y  el blockaus,  duna  y  otra  banda,  una

plataforma  para  hotchkiss  de  37 mm.
La  proa  es de  forma  turn-about.
El  torpedero  va  provisto  de 2  timones,  de  1 proyector  en  el

kiosko  y  de  alumbrado  eléctrico  completo;  lo mueven  dos má
quinas  independientes  que  le  han  dado 20 millas  de  velocidad
en  pruebas,  nunca  más conseguida;  debe,  sin  embargo  de esto,
ser  consideradb  como  bueno  según  muchos  oficiales.

G.—Por  últirpo;  acaban  de  entrar  en  servicio  tres  reproduc
ciones  del  Aquila,  italiano,  que  son  el  Nargen  y  el  Hogland,
construidos  en  Aleo para  el  Báltico,  y  el Adier,  de  Schichau,
para  el  Mar Negro;  nada  hemos  de  decir  sobre  este  tipo,  des
crito  ya  suficientemente  en  su  sitio.

(Conc?uirá.)

Traducido por
FEDERICO MONTALDO.
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¿La  cuestión  de  los  acumuladores  ha  terminado?  Esta  es la
opinión  de  M.  Tommasi,  cuyo  nombre  es  bien  Conocido  de
todos  cuantos  se  ocupan  de  química  y  de  electricidad,  el  que
ha  inventado  un  sistema  de  acumulador  multitubular,  repre

sentado  en  las  figuras  1 á  4 (1dm. XXI),  cuya  descripción  to
mamos  del  JIoniteur  Industriel.

La  dg.  1 representa  el  conjunto  del  acumulador.  Como  se
ve,  las  ranuras  de  la  tapa  ó  cubierta  terminan  alternativa
mente  en  una  y  otra  extremidad  por  una  abertura  que  per
mite  la  introducción  de  los electrodos,  que  se  hacen  correr  en
seguida  hacia  la  extremidad  opuesta.  A  lo  largo  de  estas
ranuras  corren  bandas  metálicas  ó  conductores  que  por  todas
las  carreras  del  mismo  signo  van  d parar  d  una  banda  trans
versal,  en  la  que  está  fijado  el  borne  correspondiente.  Los
electrodos  están,  pues,  suspendidos  y  se  apoyan  en  los  con
ductores  por  la  parte  superior  de  su  varilla.  Para  impedir
todo  contacto  entre  los conductores  de  siguo  contrario,  los  de
lugar  par  ó impar  están  provistos  en  su  parte  inferior  de  un
pequeño  anillo  de  caucho.  Nótese  que,  por  un  error  del  dibu
jante,  figura  uno  de  estos  anillos  en  el  segundo  electrodo  de
la  primera  línea,  porque  es  evidente  que  el  contacto  entre  los
electrodos  de  una  misma  línea  no ofrece inconveniente  alguno.

Tal  como  se  ve  la  figura,  el  acumulador  no  contiene  el

(1)   .Tdusyja  eJve,ie,one.  Barcelona.
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número  máximo  de  electrodos  que  se  pueden  colocar;  en
efecto,  no  solamente  se  pueden  aproximar  previamente  los
electrodos  en  cada  línea,  si  que  también  las  ranuras  pueden
prolongarSe  hacia  las  bandas  transversales,  lo  que  permite
colocar  mayor  número  todavía,  y  se  puede,  por  medio  de  un
botón  especial,  introducir  ó colgar  un  electrodo  en  cada  aber
tura  de  introdución.  El  acumulador  está  entonces  tan  guar
necido  corno pudiera  estarlo  en  el  caso de  alternancia,  pero  es
claro  que  se  tiene  libertad  de  unir  todos  los  electrodos  del
mismo  signo  en  iin  solo grupo  que  ocupe  la  mitad  del  acumu
lador,  operación  que  permitirá  suprimir  los  anillos  aislantes,
excepto  en  la  última  línea  de  uno  de  los  dos  grupos,  para
evital  que  lleguen  á  ponerse  en  contacto;  de  este  modo  se
ganaría  el espacio  necesario  para  alojar  una  línea  á  lo  menos

en  cada  grupo,  según  la  dimensión  de  los  acumuladores.  En
nuestro  sentir,  siendo  los acumuladores  embarazosos,  esto  es,
ocupando  mucho  espacio,  precisa  no  despreciar  ningún  medio
de  aumentar  su  capacidad,  sobre  todo  para  ciertas  aplicació
nes  en  donde  el  emplazamiento  es limitado  y  algunas  veces
muy  reducido.

La  fig.  2 demuestra  una  disposición  cuyo  objeto  es  man te
ner  los  electrodos  én  el  mismo  lugar  invariablemente  cual
conviene  para  el  servicio  del  mar,  por  ejemplo,  en  donde  el
vaivén  originaría,  como primer  inconveniente,  reducir  el con
tacto  de  las  cabezas  de las  varillas  de los electrodos  con bandas
conductoras.

La  fig.  3 representa  á  mayor  escala  un  electrodo  de  sección
circular  y  otro  de  sección  cuadra4a.  En  esta  figura  también,
por  un  defecto  del  dibujo,  la  varilla  del  primero  atraviesa  el
fondo  del  tubo;  en  realidad,  el  fondo  no  debía  ser  traspasado
y  la  varilla  no  penetra  más  que  algunas  vueltas,  á  fin  de  no
ofrecer  paso  directo  á  la  corriente  que  debe  atravesar  toda
entera  la  materia  activa  contenida  en  el  tubo.

Por  último,  la  fig.  4  representa  diversas  formas  de  varillas
cuyo  objeto es  aumentar  la  superficie  de  contacto  con  la  ma
teria  activa,  sin  usurpar  no  obstante  el  lugar  de  esta,  porque
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es  preciso  no  perder  de  vista  que  importa  mucho  elevar  tann

como  sea  posible la  relación  del  peso de  materia  activa  al  pesc
muerto  de  los electrodos,  á  fin de  realizar  el máximum  posible-
de  capacidad.  Bajo  este  punto  de  vista,  los  electrodos  de  sec-•
ción  cuadrada  son  preferibles  á  los  de  sección  cilíndrica,.
porque  utilizan  mejor  el espacio  disponible  en  el  acumuladoj.

En  los mejores  acumuladores  de  placas,  la relación  indicada
es  de  0,9885; ó de  Otro modo,  el  peso  de  la  materia  activa  no
es  más  que  del  49 por  0O  del  peso  total  de  las  placas.  En  el
acumulador  Tommasi,  con electrodos  de  sección  cuadrada,  la.
relación  del  peso  de  materia  activa  al  peso  muerto  es  3,3479,
es  decir,  que  el  peso  de  la  materia  activa  alcanza  al  77 por  100’
del  peso  total  de  los  electrodos;  el peso  muerto  de  estos  se  ha
reducido,  pues,  en  23 por  100, y fácilmente  se comprende  toda
el  valor  de  este  resultado.

Pasemos  ahora  á  las  dificultades  del  establecimiento  de
placas.

Es  sabido  que  no se  puede  emplear  para  la  formación  de  la
placas  más  que  una  corriente  de  muy  débii intensidad,  apenas
la  bajo  pena  de  ver  disgregarse  y  caer  la  materia  activa;  de
aquí  las  diversas  disposiciones  que  se  han  adoptado  para
mantenerla,  cuyo  menor  defecto  es  el  aumento  del  pese
muerto.  Mientras  que  el  óxido  de  plomo  (litargirio  ó  minio
forma  con  el agua  acidulada  por  el ácido  sulfiírico  cierta  Can—
ticlad  de  sulfato  de  plomo  que  endurece  y  sirve  de  aglome
rante,  el  peróxido  producido  por  efecto  de  la  corriente  no  se
forma  ni  se  adhiere  á  las  placas;  además,  á  consecuencia  de
su  transformación  en  peróxido,  -la  pasta  de  óxido  sufre  un
encogimietito,  cuyo  efecto s  desprenderla  de  su  soporte.

Hemos  dado  la  cifra  Ma  como  intensidad  de  la  corriente
empleada  por  M.  Tommasi:  después  esta  Wra  se  ha  elevada
á  GOa por  kilogramo  de  electrodos,  y  podí-fa exceder  todavía
sin  gran  inconveniente  estando  la  materia  activa  perfecta
mente  colocada en  los  tubos.  El  límite  ante  el  cual  ha  habidG
que  detenerse,  son los  medios  restringidos  de  que  se  dispone
en  la  instalación  provisional  de  los  talleres  del  inventor.
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Siendo  el  efecto de  la  formación  de  una  parte  la  oxidación
del  óxido  de  los  electrodos  positivos,  y  por  otra  la  reducción
del  óxido  de los  elecírodos  negativos,  se creía  que  el  peróxido
de  plomo  ordinario  yel  plomo  esponjoso  empleados  directa  y
respectivamente  en  los lugares  del  óxido,  producirían  los  mis
mos  efectos  que  los  formados  en  los  electrodos  por  la  corriente
de  carga.  Esta  pretendida  ventaja  con 1o  acumuladores  de pla
cas  ha  podido  aprovecharse,  porque  el  p1oro  esponjoso  no  se
aglomera,  y para hacerlo  sostene,r se veía uno obligado á compri
mirlo  fuertemente,  operación  que  lo  convertía  en  equivalente
al  plomo  metálico  fundido  y  hacía  desaparecer  la  porosidad.

La  teoría  de  los  acumuladores  es  poco  conocida  todavía,  y
M.  Tommasi  dudaba  desde  hace  mucho  tiempo  que  todo
pasase  de  la  manera  que  generalmente  se  suponía.  No  con
tando  con suprimir  en  absoluto  la  formación,  sino  esperando
reducir  considerablemente  el  tiempo  que  aquella  exige,  el
inventor  ha  aprovechado  la  facilidad  que  ofrece  la forma  tubu
lar  de  sus  electrodos,  es  decir,  su  facultad  de  retener  más
completamente  las  materias,  para  emplear  directamente  el
peróxido  y  el  plomo  esponjoso.  Conviene  advertir  que  con

electrodos  tubulares  no  hay  necesidad  de  formar  ninguna
pasta,  las  materias  se  introducen  al  estado  pulverulento  en
seco,  simplemente  cortadas,  circunstancia  que  suprime  las
pérdidrs  y  simplifica  mucho  las  operaciones.  Las  previsiones

de  M.  Tommasi  se  han  realizado;  la  corriente  suministrada
por  un  acumulador  así  constituido  es  casi  nula.  Este  resultado
se  explica  porque  el  plomo  reducido  y  el  peróxido  producidos
por  la  corriente  no  son  idénticos  á  los  del  comercio,  sino  que
son  respectivamente  una  especie  de  hidruro  de  plomo  y  per
óxido  sobreoxidado.  Sin  embargo,  como  para  obtener  estos
últimos  compuestos  es  preciso  siempre  pasar  por  el  plomo
reducido  y por  el  per&ido  ordinarios,  se  gana  evidentemente
una  etapa  tomándolos  por  punto  de  partida  de  la  formación,
en  lugar  de  partir  del  óxido.  El  sistema  permite,  pues,  realizar
una  importante  simplificación,  al  propio.tiempO  que  ha  con—
tribuído  á  dilucidar  una  importante  cuestión.
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Hubiésemos  podido  dar  luz  sobre  las indicaciones  de capaci.
dad,  rendimiento,  etc.,  que  Lauto interesan  al público,  así  bajo
el  punto  de  vista  científico  como  bajo  el  de  las  aplicaciones;
pero  preferimos  abstenermos,  porque,  tomadas  las medidas  en
un  taller  en  donde  faltan  instrumentos  cónvenientes,  no  ofre—
cen  ni  aproximación  suficiente,  ni  las  garantías  que  se  tiene
derecho  á  exigir.  El  período  de  estudios  indispensable  para
poner  en  práctica  toda  invención  toca á  su  término,  y  espera
mos  tener  bien  pronto  cifras  oficiales,  obtenidas  en  laborato
rios  autorizados.



LA GATÁSTROFE DEL cCVIZGAYA».

t  Así  titula  el  ilustrado  tenieñte  de  navío de primera  clase,  se

ñor  Triana,  el  artículo  que  ha  publicado  en  la  REVISTA  nENE

RAL  DE  MARINA  correspondiente  al  mes  de  Febrero,  y  el  cual,
consagrado  á estudiar  asuntos  que  con  la  marina  mercante  se
relacionan,  merece  no  dejemos  pasar  inadvertida  esta coopera
ción,  que  con el mejor  deseo en  ilustrar  estos  particulares  nos
presta.

Quizás  sus juicios  adolezcan  de no estar sólidamente  basados
en  conocimientos  completos  por  lo  que  á  organización  de bu
ques  mercantes  se refiere.  Pero  precisamente  este es un  motivo
más  para  que  con  las  explicaciones  que  pasamos  á  exponer

/  aquellos  se complementen,  pudiendo  así  juzgarse  más  acerta
darnen  te.

Diferentes  versiones  han  circulado  sobre  el  abordaje  habido
entre  el  pailebot  de  tres  palos  Cornelius  Has graves  y el  vapor
español  Vizcczva;  pero  entre  todas  ellas,  favorables  unas  á  la
conducta  de  la  oficialidad  del  barco  español  y  adversas  oLras
el  articulista,  con sentimiento  nuestro,  se inclina  álasiillirnas,
llegando  hasta  olvidar  que  por  declaración  misma  del  piloto
de  guardia  en  el  Cornelius,  a  luz  de  babor  (que  era  la  única
que  podían  ver los  del  Vizcaya antes  del  abordaje)  estaba  apa
gada.  También  olvida  la  poco  humanitaria  conducta  seguida
por  el  capitán  del pailebot,  que, al  encontrarse  á salio  con  un
bote  de  su  buque,  y  teniendo  este  capacidad  suficiente  pata
haber  podido salvar  20  ó  25,  con  la  mayor  crueldad  los  dej



432        REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

perecer,  procurando  tan  solo ponerse  en  franquía  del  lugar  de
la  catástrofe.

Estas  razones,  el  estar  fundadas  las  premisas  que  sentaba

para  luego  obtener  consecuencias  en  solo los datos  insertos  en
los  primeros  telegramas  del  siniestro;  la  consideración  de  qun
en  una  noche  oscura  y  tempestuosa,  y  tratándose  de un  buqu&
sin  aparejo  de cruz,  fácil era  que  el  pailebot  no  fuese  visible  
visto  con suficiente  anticipación;  nada  de  esto,  repetimos,  ha
sido  convenientemente  tenido  en  cuenta  para  juzgar  con  algu
na  más  benevolencia  á  los  oficiales españoles,  que  á  la  desgra.
cia  sufrida  han  unido  los supervivientes  la  de verse  tan  ligera-
mente  juzgados.

Achaque  es este  muy  propio  de  nuestro  carácter,  como  tam
bién  el  de  creer  que  todo lo español  ha  de llevar  necesariamen
te  el sello  de  lo malo.

Pero  permitida  que  nos sea  esta  lamentación,  no  estará  de

más  dejar  consignado  que  el  abuso  de  navegar  sin  luces lo
buques  de  vela se  ha  generalizado  tanto  y  tanto,  que  todas  las
empresas  de  vapores,  amenazadas  con  el  peligro  á  que  esta.
falta  da  lugar,  claman  uno  y  Otro  día  para  que  se  impongan
penas  severísimas  á  los capitanes  que  en  tan  punibles  descui
dos  incurren.  No  hace  mucho,  el  ultimo  Congreso  de ‘Was
hington,  ocupándose  de es te mismo  particular,  y haciéndose  ec
de  lo  manifestado  por  todos  los  representantes,  recomendó  á
todas  las  naciones  en  sus  conclusiones,  por  unanimidad  apro
badas,  la  necesidad  de  que  los Gobiernos  legislen  para  comba

tir  este  mal  que  tantos  siniestros  produce.
Admitido  que  el  Cornelius  no  llevaba  la  luz  de  babor  ó iba.

apagada,  y  dada  la  crecida  velocidad  de  su  camino  como  con
secuencia  del  fresco  viento  reinante,  verosímil  es que  por  muy
perfecta  que  fuera  la  vigilancia  ‘i  el  Vizcaya,  llegase  á  faltar
el  tiempo  matrialmente  preciso  para  ejecutar  ninguna  clase
de  maniobra.  Y  todavía  resulta  más  claro  que  siendo  el choque
normal  y  en  el  sitio  ocupado  por  el  departamento  de  las  md-
quinas,  que  es  el más  espacioso,  la inundación  del buque  fuese
tan  .brusca  y  precipitada,  que,  como  muy  acertadamente  dic&
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eI  Sr.  Triana,  es más  quesuficiente  para  echar á  pique  en  el
acto  al  buque mejor  construído.  Cita  esta,  que  por  estar  hecha

por  un  profesional  debiera  ser tenida  en  cuenta  por  el público,
para  no  atribuir  tan  exagerada  importancia  á  las  medidas  de
previsión  que  en  evitación  de  siniestro  introducen  en  los bu—
•ques  los constructores  modernos.

El  abordaje  tuvo,  pues,  lugar  en  las  más  desfavorable  cir—
£unsancias:  Sin  poder  hacer  ninguna  clase  de  maniobra  para

atenuar  al  menos,  ya  que  evitarlo  era  imposible,  la  importan
cia  del  choque.  En  el  lugar  menos  defendido  de  los  buques
-como  el  Vizcaya,  ó sea el departamento  de máquinas.  Y  última
mente  sin  que  la  rápida  inmersión  del  vapor permitiera  orga
nización  algiina  para  el  salvámento.

La  catástrofe  fué  completa,  sí,  pero  su  análisis  no  puede
conducir  á  otras  consecuencias  que  deplorar  las  desgracias

ocurridas,  lamentando  que  la  navegación  sea un  ejercicio lleno
úe  peligros.  -

Este  hecho,  que  de  tarde  en  tarde  ocurre  en  los  vapores  es
pañoles,  se  presenla  con bastante  más  frecuencia  en  las  líneas

.extranjeras,  y  raro  es  el  año que  en  las memorias  generales  de
las  líneas  postales  no  presentan  varios  buques  dados  de  baja
como  onsecuencia  de siniestro.  Solamente  en estos dos últimos
años,  las  Mensajerías  y la  Transatlántica  francesa,  líneas  de
servicio  postal  que  más  crédito  gozan  en  la  nación  vecina,  han
perdido  los  signinteS  buques:  Anadyr,  Meuzalleh,  Donnai,
Yoronba,  La  Vailet,  Charles  Quint  y  La  Vendée.  Conocido es
el  caso del  Oregon,  abordado  y  echado  á  pique  por  otra  goleta
en  aquellas  mismas  aguas.

Veamos  ahora,  si  en  lo referente  á vigilancia,  que  es  otro
úe  los  extremos  que  en  el  artículo  se  tocan,  los  vapores  de  la
Compañia  Transatlántica  española,  desmerecen  ó  acusan  de
ficiencia.

La  comparación  deberá  establecerse  con los vaporesmercan
tes  extranjeros  de  las  líneas  mejor  establecidas;  porque  si bien
es  cierto  que  la  organización  de  los buques  de  guerra  bajo  este
aspecto  puede  ser  muy  perfecta,  nunca  un  buque  mercantil
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puede  pretenderse  esté  montado  bajo  el  pie  que  lo está  aquel
que  solo para  la  guerra  se  organiza.

Examinemos  el numero de pilotos  con que  se  dotan  los va
pores  mercantes  extranjeros.

Buques  comerciales:  2 pilotos  á  2 guardias.
Buques  de  lineas  postales  con dimensiones  análogas  6 más

crecidas  que  las  del  Vizcaya:  3  pilotos y  el capitán.  Esto  es ge
neral  en  todas  las  naciones.

Vapores  de  grandes  dimensiones  en  servicio  de línea  postal:
por  lo  general,  la  misma  dotación  que  en  el  caso  anterior;.
por  excepción algunos,  doble  guardia  en  el puente.

Vapores  correos  españoles  tipo  Alfonso  ¡II:  1 capitán  4 ofi
ciales  y  2  agregados.  A  3  guardias,  con  2  oficiales  constan
lamente  en  el puente  para  que  la  vigilancia  sea  extremada  y
se  cumpla  el  refrán  por  el  mismo  autor  del  artículo,  citado
con  oportunidad,  de  que  cuatro  ojos  ven más  que  dos.

Por  lo  que  se  deja  consignado,  queda  evidenciado  que  la.
dotación  que  tenía  el  Vizcaya  es  la  que  llevan  en  todas  las
naciones  los  buques  análogos:  y  por  lo  que  respecta  á  los d
mayor  porte,  la  Compañía  Transatlántica  espontáneamente  y
sin  excitaciones  ajenas,  ha  ido  introduciendo  en  sus  buques
de  alto  porte  y superiores  condiciones  de  marcha,  aquellas  re
formas  que  como  el aumento  de  dotación  de  sus  oficiales,  pa
rece  estar  suficientemente  justificada.

No  nos  atrevemos  á  negar  de  una  manera  terminante,  si
realmente  el  servicio  de  vigilancia  (que  es  del  que  se  trata),
ganaría  estableciéndose  en  la  forma  que  propone  el  Sr.  Tria—
na,  6 sea  nombrando  al  primer  oficial,  segundo,  y  compar
tiendo  la  noche con  el  capitán. Pero  algunas  dudas  asaltan
sobre  el éiito  de la  innovación con solo contemplar la forma
en  que actualmente se presta el  servicio en los vapores cornn
el  Alfonso  xlii.

El  capitán del buque y único responsable para la Compañía
y  ante la ley se considera siempre de servicio. Descansa cuan
do  puede  y las circunstancias del tiempo lo permiten: si  con-
liado  en  la  próxima  amanecida,  estar  la  noche estrellada y
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clara  u  otras  favorables  condiciones,  baja  á  su  camarote,  no
se  desnuda,  está pendiente  del  más  ligero  ruido  y  siempre  de
bajo  del  puente  (que  es  donde  tiene  su  alojamiento),  para  acu
dir  prontamente  al  menor  aviso.  Si  por  el contrario,  el aspecto
dela  noche  no  ofrece  garantías,  constantemente  está  en  vela.
Esta  es la  vida  del  capitán  mercante  en  todas  las  Marinas  del
mundo.

Además  de  esto  y  con el  sistema  que  actualmente  se  sigue
en  los vapores  correos  como  el Alfonso  Xlii,  en  el  puente  es
tán  constantemente  los dos  oficiales.

¿Qué  deficiencia  hay  en  este  sistema?  ¿Sería  por  ventura
más  eficaz un  solo oficial  de  guardia  y  dos jefes  para  compar

tir  la  noche?
Creemos  que  cuando  más  puede  la  cosa  estimarse  comó

asunto  de  apreciación,  pero  nunca  ser  el  servicio  tal  como
está  establecido,  motivo  bastante  para  ser  clasificado  de  una
manera  absoluta  como  deficiente.

Dado  que  la  indicación  del  Sr.  Triana  alcanza  hasta  refor
mar  no  las  costumbres,  si  que  también  las  leyes  por  que  se  ri
gen  las  Marinas  mercantes,  creemos  que  con la  organización•
por  él recomendada,  tal  vez alcanzasen  ventajas  los capitanes,
si  confiados  en  la  nueva  legislación  que  los autorizase  á  com
partir  la  responsabilidad  con  sus  segundos,  se  tomaran  en

todas  circunstancias  el  descanso  de  que  hoy  suelen  carecer;
pero  la  asidua  y  constante  vigilancia  del  puente,  que  es  el
punto  culminante  de  la  cuestión,  esa  bien  poco ganaría.

Al  menos  las  Compañías  extranjeras  de  más  nombre  en  el
mundo  marítinio  y cuyos  vapores  con  velocidades  de  19 nudos
cruzan  el  Atlántico,  al  querer  aumentar  los  medios  de  defensa
para  evitar  colisiones  no  han  acudido  á  crear  las  plazas  de  se
gundos,  sino  á  duplicar  el servicio  del  puente  como la  ha  es
tablecido  la  Compañía  Transatlántica  Española  para  los vapo
res  de gran  marcha  y  tonelaje.

ELÍSEO  SÁNcHEz Y DASADRE.
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EXCMO. É ILMO. SR. D. LUÍS HERNANDEZ PINZÓN ALVAREZ.

ALMIRANTE  DE  LA  ARMADA,  GRÁN  CRUZ  DE  SAN  HERMENEGILDO,

DEL  MÉPITO  NAVAL,  ROJA  Y  BLANCA,  DE  CARLOS  111 Y  DE  ISABEL

LA  CATÓLICA;  COMENDADOR  DE  LA  ORDEN  PORTUGUESA  DE  SAN

BENITO  Y  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA;  CONDECORADO CON  CRUCES  DE

SAN  FERNANDO  DE  1•a  CLASE,  DE  LA  CONCEPCIÓN  DE  PORTUGAL,  DE

LA  MARINA  DE  DIADEMA  REAL,  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  DE  SAN

JUAN  DE  JERUSALEM  Y  DEL  TERCER  SITIO  DE  BILBAO;  SENADOR  DEL

REINO;  BENEMÉRITO  DE  LA  PATRIA,  ETC.,  ETC.

El  almirant  Pinzón  ha  muerto,  y  el  vacío  que  deja  en  las
filas  de  la  Armada  solo  puede  llenarse,  hoy  por  hoy,  y  quizá
en  mucho  tiempo,  aunque  de imperfecto  modo,  con los recuer
dos  que  despierta  su  nombre,  con la  memoria  de sus  valentías
y  proezas,  transmitidas  religiosamente,  á  través  de  los años  y
de  las  promociones  de  oficiales,  como  se  propagan  las  leyen
das  de  siglo  eti  siglo  y de  generación  en  generación;  el  hom
bre  de  energía  rayana  con la  irreflexión,  de  valor  en  Continuo

contacto  con  la  temeridad,  de  genio  impulsivo,  no  domado
por  circunstancia  -alguna,  y  de  sentimientos  tan  vehementes
y  dominantes  que  siempre  parecían  pasiones,  capaces  de  os
curecer  y  hasta  de anular  en  muchos  casos los suaves  dictados
de  la  razón  serena,  arrollando  con  decisiones  extremas  y  vio
lentas  las  tranquilas  premisas  del  juicio;  ese  hombre,  último
representante  de  una  raza  dominada  por  una  constante  acome
tividad  y  necesaria,  tal  vez,  en  determinados  momentos  de  la
historia,  ha  muerto  en  el  almirante  D. Luís  Pinzón.
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Era,  en  efecto, este,  ante  todo y  sobre  todo,  un  carácter  for
ruado  para  la  lucha,  y  de  ella  para  el  ataque.  Hasta  en  sus
actos  de  resistencia,  ó de  defensa,  que  muchos  hay  en  su  agi
tada  vida,  cuando  por  imposiciones  de  las  severas  leyes  mili
tares  ú  ordenes  superiores  se  le  obligaba  á  ejecutar  algo  que
pugnaba  con lo por  él  resuelto,  y  acordado  por  él  ante  sí  mis
mo,  nunca  hay  vacilación  en  el  acuerdo  ni  pasividad  en  elu
dirlo:  cumple  su  voluntad  y  así  lo  manifiesta,  sin  temor  á
las  consecuencias,  sin  detenerse  ante  consideración  alguna;  y
esto  que  pudo  en  ocasiones  ser  para  él  origen  de  sinsabores  y
de  contrariedades,  fué  otras  veces  camino  abierto,  ancho  y
expedito,  que  le  condujo  fácilmente  al  logro  de  sus  aspira
ciones.  Era  un  hombre  que,  como  se  dice  vulgarmente,  se
imponía.

Nacido  en  Palos  de  Moguer  (Huelva)  el  día  23 de Diciembre
de  181G, permaneció  allí  hasta  los  17 años,  nutriendo  su  inte
ligencia  y sus  sentidos  con  narraciones  y  hechos  náuticos  fi
los  que iban unidos,  de una  parte, sus gustos y  naturales afi
ciones,  de  otra  el  honor  de  un  nombre,  el suyo  propio, famoso
en  la historia patria  desde  1492, y  él,  sin  arredrarse  bajo  la
pesadumbre  inmensa  que  impone  una  tradición  á  una  perso
na,  conociendo  mejor  que  mucha  gente  en  aquella  época
cuanto,  moral  y  materialmente,  contribuyeron  los Pinzones  al
descubrimiento  del  nuevo  mundo,  punto  que  para  la  generali
dad  no  se  ha  puesto en  claro  hasta  hace  poco, constándole  que
un  Pinzón,  al  ingresar  en  la  armada  no iba  solo fi crearse  una
reputación  y un  nombre cumpliendo con el deber sino  á  con—
servarse  digno, llegando muy  alto, de los  que  tan  altos  esta
ban  ya de antiguo  en  los anales  gloriosos  de  la  Marina  espa
ñola;  teniendo  conciencia  plena  de  la  empresa  no  vulgar  que
acometía  al  elegir  carrera,  opló  sin  vacilar  por  la  marítima  y
á  los  17 años  (en 1833) sentó  plaza  de  guardia  marina,  embar
cando  en  Cádiz  en  un  pequeño  barco  de  guerra;  pudidadose
decir  que  desde aquel  punto  y  hora  no  dejó  el  servicio  activo
de  la Armada,  por  propia  voluntad,  hasta  la  fecha aciaga de  su
muerte:  en unos sesenta años de servicios,  destinado  en  35 bu-
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ques  diferentes  en  los  primeros  30,  solo  pidió  diez  meses  de
licencia,  que  constan  en  su  expediente  personal.

Deslumbra  la  lectura  de  sus  acciones  y  progresos:  apare
ciendo  en  una  época de las más  luctuosas  que  presenta  nuestra
agitada  historia,  llena  en  aquella  sazón  por  una  guerra  civil
sangrienta,  ayudada  en  sus  terribles  efectos  y  seguida  por
pronunciamientos,  sublevaciones  y  todo  género  de  calami
dades,  el joven  Pinzón  no  esquiva  el peligro,  sino que  lo busca
y  solicita,  ni  hace  aprecio  alguno  de  su  persona  que  se  halla
siempre  en  los  primeros  puestos  en  los  combates;  pero  los
demás  sí  la  apreciaban  y  veían  su  grandísimo  mérito,  de  tal
modo  que,  si  bien  no  le  apartaban  del  riesgo,  que  era  su
elemento  y  donde  tanto  aprovechaba,  recompensábanlo  en  la
justa  proporción,  honrándose  al  honrar  á aquel  valiente.

El  año  33, como  hemos  dicho,  ingresó  en  la  Armada;  el  36

ascendió  á  alférez  de  navío,  sin  antigüedad,  por  méritos  de
guerra,  y  en  Julio  del  mismo  año  se  le  concedió  el  empleo  de
capitán  de  infantería,  sin  antigüedad,  por los  méritos  que  con.
trajo  en  la  acción  de  Fuenterrabía;  el  37  tomó  número  como
alférez  de  navío;  el  42 ascendió  á  teniente  de  navío;  el  43  á
capitán  de  fragata  y  en  el  mismo  año  se  le  nombró  «coroñel
vivo  y efectivo  de  infantería,  por  sus  muy  especiales  servicios
de  guerra,  prestados  en  Cataluña»;  el  47  fué  promovido  al
empleo  de  brigadier  de  infantería;  el  50 ascendió  á  capitán  de
navío;  el  51 á brigadier  de  la  Armada;  el  60  á  jefe  de  escua—
dra;  el  68 á  teniente  general,  y el 81 á  almirante  dela  Armada.

Dediizcase  de  este rápido  bosquejo  si  no  teníamos  razón  al

decir  que  deslumbra  la  lectura  de  la  hoja  de  servicios  del
jefe  ilustre  que  acaba  de  morir;  y  si no  temiéramos  torpezas
de  una  pluma  movida  por  la  emoción  que  no  podemos  evitar,
aquí  mismo  reproduciríamos  relaciones  de  varios  grandes
hechos  del  bizarro  almirante,  de  cuyos  labios  mismos  hemos
tenido  la  fortuna  y  la  honra  de  escucharlos  venciendo,  en
parte,  con nuestras  instancias,  la  resistencia  que  el  almirante
mostró  siempre  á  suministrar  datos  para  su  biografía;  rio  por
modestia,  pues  el  general  Pinzón  carecía  de  esa  virtud  que
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algunos  llaman,  y  tal  vez con razón,  la  hipocresía  de  los  ton

tos,  sino  porque  se  sentía  con alieñtos  para  llegar  más  allá  de
donde  había  llegado  en  valór  y  osadía:  siempre  creyó  con
toda  sinceridad  que  había  hecho  poco,  cuando  todos  creían
que  había  hecho  mucho,  bastante,  quizá  demasiado  algu
nas  veces.

Su  campaña  del Pacífico  donde  permaneció  dos años  (6-64)
mandando  una  escuadra  española,  es  notabilísima  y  maravi
llosa,  estudiada  desde  el  punto  de  vista  único  que  en  este  sitio

nos  es  dado  adoptar;  desde  aquel  que  presenta  al  almirante
español  como hombre  de  mar  y  de  guerra[haciendo  abstrac
ción  completa  de  los  aspectos  diplomático,  internacional  y
cualquier  otro  en  que  pudiera  presentarse  aquella  expedición
marítima  al  Pacifico.  En  aquellos  países,  hoy  afortunada
mente  tan  amigos  nuestros,  pero  minados  entonces  por  un
espíritu  de  hostilidad  tan  grande  como  injustificado  contra
todo  lo español  6 godo,  que  decían  sus  naturales,  la  fama  del
general  Pinzón  llegó  á  lo  fantástico;  ‘se le  temía  y  se  le  bus
caba  al mismo  tiempo,  dándose  el  caso  repetidas  veces  de  que
tempestades  de  odio  y  animadversión  populares,  preparadas
contra  los  españoles,  se  deshacían  en  vítores  y  aclamaciones

por  la  sola presencia  del joven  almirante  Pinzón  que,  confiando
en  su  valor,  se  presentaba  inerme,  desailando  impávido  los
mayores  peligros.  Todavía  se  habla  allí  de  él  con  profundo

respeto  por  las  personas  imparciales.
Pero  no hay  que  insistiç  en  esto:  son  los hechos  y  los  pro

cedimientos  del  almirante  Pinzón  tan  conocidos  de  todos,  en
la  Marina  y  fuera  de ella,  que  sería  ofender  á  los  lectores  de

esta  REVISTA referirlos  de  nuevo,  y  menos  todavía  quien  nece
sariamente  habría  de  quitarles  brillo  en  el  relato  que  ahora
hiciera.  El  almirante  Pinzón  ha  muerto;  pero  su  recuerdo
vivirá  eternamente  en  España  rodeado  del  agradecimiento.
general  y de  la  admiración,  además,  de  su  Marina.

FEDERIco MONTALDO.
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Construcción  naval  en  Cádiz.—-Véanse algunas  noticias
respecto  á  la  construcción  contratada  por  el  astillero  de  Vea-Mur—
guía  de  un  aviso  torpedero  de  750  t.

Las  dimensiones  principales  del  buque  se  fijaa  como signe:

Eslora  entre  perpendiculares71,00  m.
Manga  en  el fuerte8,25  id.
Punta  en la  cubierta4,20  id.
Calado  medio  máximo2,45  id.
Desplazamiento  correspondiente747  t.
Fuerza  con tiro  natural2  500 caballos.
Velocidad  correspondiente17,75  millas.
Fuerza  con tiro  forzado4  600 caballos.
Velocidad20  millas.
Radio  de  acción á  10 millas  de  andar...  2 500 id.

La  entrega  del buque  se  verificará  en  Cádiz  á los  veiute  meses  de
haberse  firmado  el  contrato.

Las  tres  cuartas  partes,  cuando  menos,  de  los  obreros  empleados
en  la  construcción  serán  españoles.

Comisiones  nombradas  por  el  Gobierno  ejercerán  la  inspección  de
las  obras.          -

Si  para  la  construcción  de alguna  pieza  importante  se  recurriera
al  Arsenal  de  la  Carraca,  se  llevará  el  material  necesario,  ó  se  de
volverá  el  que  se  facilite,  siendo  todos  los  gastos  de  cuenta  de  la
empresa.

Las  pruebas  del buque  se  verificarán  en  aguas  de  Cádiz.
Habrá  opción  á  que  se  devuelvan  los  derechos  de  los  materiales

que  so importen  del  extranjero.
La  entrega  de  los  dos  millones  quinientas  veintiun  mil pesetas,
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importe  de  la  construcción,  se  distribuye  en  trece  plazos,  con opción

á  intereses  de  demora.
Las  pruebas  de  recepción  tendrán  lugar  en  Cádiz  y  consistirán:
Painaao.—  Ensayos  con  tiro  natnral.—Se  empezará  por  colocar

el  buque  en  los  calados  correspondientes  al  desplazamiento  de
745  t.,  sustituyendo  los  efectos  ó  piezas  que  no  estuviesen  í.
bordo  por  lingotes  6  pesos  que  la  Comisión  situará  donde  corres
ponda.

Una  vez  el  buque  en  esta  disposición  se empezará  la  prueba  por
tres  corridas  sobre  una  base  medida,  en  las  cuales  se  determinarán
las  revoluciones  de las  máquinas  correspondientes  á distintas  veloci
dades  comprendidas  entre  17 y  18  millas.

Después  de  estas  carreras  empezará  una  corrida  de  seis  horas  en
la  mar  con  buenas  condiciones  de  tiempo,  terminada  la  cual se darán
otras  tres  carreras  sobre  la  milla  para  calcular  otra  vez  la  velocidad
que  deberá  suponerse  obtenida  por  el  buque,  según  las  revoluciones
anotadas  durante  las  seis  horas.

Para  estas  pruebas  se  llevarán  abiertas  las  cámaras  de  calderas  y
los  ventiladores  en  movimiento.  La  presión  del  aire  arrojado  por
estos  no  será  nunca  superior  á la  medida  por  una  columna  de 2 mm.
de  agua.

La  velocidad  que  en  estas  condiciones  obtenga  el  buque  no  será
inferior  á  17 millas  náuticas  y  la  fuerza  media  coleccionada  de  las
máquinas  no  bajará  de  2 500  caballos.

SEGUND0.—PrUebaS  con  tiro  forzacio.—DespuéS  de  colocado  el
buque  en  las  mismas  condiciones  de  desplazamiento  arriba  expresa
das,  se  harán  las  mismas  carreras  sobre  la mille:  á continuación  se
dará  una  corrida  de  dos  horas  y se  terminará  con tres  carreras  sobre
la  misma  base.  La  velocidad  media  durante  este  tiempo  no  será  in
ferior  á  20  millas  por  hora.  La  presión  de. aire  en las  cámaras  de

caldeo  no  será  nunca  superior  á  la  que  ejerce  una  columna  de  agua
de  76  mm.  La  presión  en  la  calderas  será. como máximo  de  10 at
mósferas.

La  fuerza  media  colectiva  que  durante  estas  pruebas  desarrollen
las  máquinas  no  será  inferior  á.4  800  caballos.

Durante  las  pruebas  podrán  llevarse  abatidos  los  palos  como  es
costumbre  en  estos  tipos  de  buques.

TERczeo.—PruebaS  de  consumos.—Tendrán  la  extensión  que juz
gue  oportuna  la  Comisión  receptora  sin  ser  nunca  inferiorá  ochu
horas  la  duración  del  ensayo.

La  velocidad  media  del  buque  durante  este  tiempo  no  será  iofe
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rior  á 10 millas  por  hora,  y  el consumo  en  la misma  unidad  de  tiem
po  no  excederá  de  0,85  kg.  por  caballo.

*
**

Por  cada  mes  completo  de  retardo  en  la  terminación  de  estos bu
ques  respecto  al  tiempo  expresado  en  la proposición,  los constructo
res  sufrirán  una  multa  de  5 000  pesetas,  y  transcurrido  un  plazo  de
cuatro  meses  el  Gobierno  podrá  rechazar  el  buque  ó  admitirlo  con
una  baja  del  2  por  100  de  su  valor  total,  exceptuándose  los  retar-
(los  ocasionados  por  fuerza  mayor.

Sigue  el  detalle  de  otras  multas.
Antes  de reeibirse  el buque  se  verificarán  pruebas  de  estabilidad.

*
**

El  armamento  del  buque  consistirá  en  2  caflones  de  12  cm. de
carga  simultánea,  montados  uno  á  proa  sobre  el  castillo  y  otro  en
la  toldilla;  ambas  piezas  abarcarán  el  mayor  horizonte  posible;  la  de
proa  estará  defendida  de  los  golpes  de  mar  por  medio  de  un  rompe.
olas;  tendrán  estas  piezas  montaje  giratorio  y  mantelete  y  serán

•  del  sistema  y  fabricante  que  indique  el  seílor  ministro  de  Marina.
Situados  á  las  bandas  irán  4  caSones  Nordeufeldt  de  tiro  rápi

do  de  42  mm.  de  calibre  y  2  ametralladoras  de  11 mm.,  con  insta-
¡aciones  dispuestas  en  el  puente  y  en  las  amuradas  para  situarlas
donde  convenga.

Llevará  el  buque  además  cuatro  tubos  para  lanzar  torpedos
Schwartzkofft  dispuestos  dos  en  la  proa,  fijos  y  simétricamente
colocados  á  banda  y  banda  del  plano  diametral  y los  otros  dos  en
cubierta,  pudiendo  hacer  los  disparos  con  ángulos  variables.

Llevará  como protección,  carboneras  que  rodearán  por  completo
las  máquinas  y calderas,  no  solo por  los  costados  sino  á proa  y popa
del  espacio  total  ocupado  por  estos  aparatos:  en  las  cámaras  de cal
deras  habrá  carboneras  horizontales.

Se  defenderá  también  con  una  torre  hecha  de plancha  de  acero  de
‘25 mm.  el puesto  donde  se  sitúa  la  rueda  de  gobernar  en  combate:
de  este  sitio  partirán  los  tubos  de  órdenes  para  las  máquinas,  cáma
ra  de gobierno  á popa,  paíloles  y  tubos  de proa para  lanza-torpedos;
las  boquillas  de  los  tubos  acústicos,  se  dispondrán  sobre  piezas  que
las  aislen  de  la  pared  de la torre  á fin de que  las vibraciones  ó averías
de  esta  no  las  afecten.

La  roda  se  reformará  todo  lo  posible  á  fin  de  que  pueda  usarse
como  espolón;  con  este  objeto  se  unirá  sólidamente  al mamparo  dia
metral  ó dormido  de  proa  y  se  doblarán  además  las  tracas  de forro
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de  primer  plano  desde  las proximidades  de  la  proa  hasta  la  misma
roda.               -

La  fuerza  necesaria  para  andar  10  millas  no  será  superior  á 400
cabaUos  indicados.  El  gasto  correspondiente  por  caballo  no  será  su
perior  á  0,85  kg.  ó  sea  á 340  kg.  por  hora,  ó  34 kg.  por  milla.

Conduciendo  102  t.  de  carbón  en carboneras,  resultará  un radio  de
acción  superior  á 3 000  millas andando  á razón  de  10 millas  por hora.

Pero,  si  como  se  ha  hecho  en  el  Sharpshooter  y  demás  buques
de  su  tipo  se tiene  en  cuenta  el  gasto  de  cocinas,  alumbrado  eléctri
co,  servo-motor,  etc.,  el radio  de acción  será  algo inferior;  pero  siem
pre  superior  á 2  500  tillas.

Otros  detalles  del buque:
Aparatos  de  gobernar.—Para  el  gobierno  del  buque  habrá  una

rueda  en  la  torre  blindada  y  otra  en  el  puente:  ambas  podrán  comu
nicarse  con  el  servo-motor  instalado  en  la  popa,  por  medio  de  un
tubo  rigido  de acero.

En  el  mismo  compartimiento  del  servo-motor  habrá  una  rueda
doble  para  gobernar  á  mano,  para  el  caso  de  que  sufriesen  avenas
las  dos  antes  mencionadas  ó  el  aparato  de  vapor.

Desde  el  puente  al  compartimiento  del  servo.motor,  se  establece
rán  tubos  acúáticos,  telégrafos  y  accesorios.

Alumbrado  eléctrico—Llevará  el buque  dos proyectores  instalados
en  el  puente  y un  alumbrado  interior  de  50  lámparas  de  incandes
cencia;  la  dinamo  estará  movida  por  un  motor  independiente.  El
alumbrado  eléctrico  será  objeto  de  un  estudio  especial,  que  se  suje
tará  á la  aprobación  de  la  superioridad  antes  de  su instalación.

Embarcaciones.-Llevará  el  buque  cinco  embarcaciones  menores
que  se  podrán  colgar  donde  indican  los  planos:  sus  dimensiones  y
clases  serán:

2  botes,  uno  de  ellos salvavidas,  de  7 ni.  de  eslora.
1  idem  de  6 id.
1  chinchorro  de  4 id.
1  canoa  de 7,60  id.
Mdquinas.—Cada  propulsor  deberá  ser  movido  por  un juego  de

máquinas  constituidas  por  tres  cilindros  verticales,  arrojandouna
fuerza  colectiva  de  4  600  caballos  indicados,  con una  presión  de  10
atmósferas.  Las  máquinas  no deberán  dar  más  de doscientas  sesenta
y  ciuco  revoluciones  por  minuto  con  una  presión  de  aire  que  no  de
berá  exceder  de  76  mm.

Idea  general  de  las  máquinas—Las  máquinas  consistirán  en  dos
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juegos  de  máquinas  de triple  expansión  con cilindros  invertidos,  con
teniendo  en junto  dos cilindros  de alta  presión,  dos  cilindros  interme
dios  y  dos  de  baja  presión,  los  cuales  actuarán  sobre  dos  ejes  con
tres  cigüeñales.  El  cilindro  de  alta  presión  tendrá  distribución  cilín
drica,  y  ]os intermedios  y  de  baja  tendrán  distribuciones  planas  con
doble  lumbrera,  movidas  todas  las  distribuciones  por  sector  y dobles
excéntricas.  Los  cilindros  irán  apoyados  por  columnas  de  acero  so
bre  las  armazones  de acero  fundido  de  las  chumaceras.  Cada  juego
de  máquinas  llevará  una  bomba  de  aire  vertical  de  simple  efecto,
movida  por  la  cruceta  del cilindro  de  alta  presión.

Cada  máquina  llevará  una  bomba  de circulación  centrífuga  movi
da  directamente  por una  máquina  independiente.  Cada  máquina  lle
vará  un  condensador  de  superficie  con  cuerpo  de  plancha  de latón,
tubos  y  placas  tubulares  de  latón.

idea  general  de  las  calderas.—Habrá  cuatro  calderas,  tipo  de  lo
comotora,  de 4,925  m.  de  longitud  total,  2,780  de ancho,  2,170  de  al
tura,  conteniendo  en junto  cuatro  hogares  con  un  arca  colectiva  de
rejilla  de  19,50  m.2  Contendrán  aproximadamente  2 032  tubos  de
acero  de  0,045  m. de diámetro  exterior,  2 201  de longitud  entre  pla
cas  tubulares  formando  una  superficie  de  calefacción  de  tubos  de
é30  m.2, y  una  superficie  de  calefacción  total  de  685  m.2

Astillero  de  A.  Vila  y  Compafiia  (1)  la  Graña
(Ferrol).—Consecuentes  á  nuestro  propósito  de  dar  á  conocer  á
nuestros  lectores  los  centros  de  la  industria  nacional,  señalando  su
importancia  y  desarrollo,  vamos  á  ocuparnos  hoy  del  astillero  de
los  Sres.  A.  Vila  y  Compañía,  que  hace  cerca  de  medio  siglo  viene
realizando  los trabajos  más  honrosos  en  construcciones  navales.

Ha  sido  fundado  hace  unos  cuarenta  años  por  D.  Victoriano
Braña,  banquero  muy  conocido  en  toda  Galicia  y  uno  de  los  más
reputados  de  España,  quien  lo  edificó con  lujo  y  suntuosidad  hasta
el  punto  que  ea  sus  instalaciones  se  proponía  eclipsar  las  entonces
existentes  en el  astillero  del  Estado  unido  al  arsenal  del  Ferrol.

Construyó  en  él  los  buques  siguientes:  Fragatas,  dos  para  correos
ile  América,  la  Braña,  A bella y  Villa  de  Neda,  bergantín  Juanita,
berantines  goleta  Joven  Gésar, Eugenio,  Ceres,  Rosita  y  Joven Ma
tilde,  hasta  1858  en  que  pasó  á  ser  propiedad  del  $r.  D.  Augusto
J.  de Vila.

,J)  La  Opiafón  de  Madrid;
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Su  nuevo  dueño  lo  mejoró  considerablemente  dotándile  de  un
dique  de  mareas..y varios  edificios para  talleres  y  almacenes,  llegando
á  hacer  de  él  el  primer  establecimiento  naval  particular  de  España,
siu  que  existiese  entonces  ninguno  que  pudiera  comparársele.

En  este  segundo  período  coutinuó  con  actividad  la  construcción
de  buques  mercantes  de  madera,  haciéndose  las  fragatas  Sofia  de
Vila  y  Polonia  de Cantabria;  corbetas  Anastasia,  Nueva  Ignacia,
Maria  Bianca,  Francisca  de  Vila,  Maria,  Ferioina  de  Vila  y  Tula;
bergautin  Portugalete,  dos  goletas  para  pesca  de  altura,  pqlacra
Paco;  balandras  Elisa  y  Augusto,  y  varios  lanchones  y  embarcacio
nes  menores.

Todos  ellos  perfectamente  construidos  y  de  formas  finas  y  ele
gantes  que  han  alcanzado  la  primera  clasificación de Ventas  francés
y  Lloyd  de  Inglaterra,  en  cuyos  centros  era  tan  conocido  el estable
cimiento,  que  bastaba  su nombre  para  garantía  de los  barcos.  Entre
ellos  citaremos  la  Sofia  de  Vila,  de  cerca  de 2 000  t.  de  desplaza
miento  que  ha  llamado  la  atcación  de  los  inteligentes.

En  1874  coincidió  la  sustitución  de  la  madera  y  la  vela  por  el
vnpor  y el  hierro  en  las  construcciones  con  el fallecimiento  del señor
Vila,  y  sus hijos,  entonces  menores  de  edad,  redujeron  la  actividad
del  establecimiento,  llegando  á cerrarse  por  completo,  hasta  que  en
1888,  en  vista  de  la  noble  y  patriótica  piotección  iniciada  á favor  de
la  industria  nacional,  siendo  ministro  de  Marina  el Excmo.  Sr.  Don
Rafael  Rodríguez  Arias,  se  determinaron  los  Sres.  Vila,  merced  á
nna  Compañía  formada  en la  Coruña  con  capitales  exclusivamente
españoles,  it  montar  sn  astillero  it la  altura  de los  más moderpos  ade
lantos,  y  al  efecto,  encomendaron  la  dirección  al  inspector  de  iuge
nieros  de  la  Armada,  D.  Andrés  A.  Comerma,  bien  conocido en  Es
paíla  y  en  el  extranjero  por  el  famoso  dique  de  la  Campana,  por las
honoríficas  comisiones  que  desempeñó  y  por  haber  estado  largos
años  al  frente  de  las  construcciones  oficiales  que  se  efectuaron  en
Ferrol.

Dicho  ingeniero  iustaló  numerosas  y perfeccionadas  herramientas,
de  las  cuales  todavía  carecen  los  arsenales  del  Estado,  siendo  las
ms  importantes  los  cepillos  de  cantear,  de  recortar.y  de  aflanar,las
barrenas  radiales,  horizontales  y  de pared,  tijeras,  formones,punzón
múltiple,  máquina  de  abrir  escantillones,  cilindros  de  volteo,  terra
jas,  tornos,  escoplo,  martillo  horisontal,  sierra  en  frío,  etc4,  etc.
Además  de  las  herramientas  indispensables  para  trabajar  la  made
ra,  como  sierras,  cepillo,  etc.  Cuenta  con  poderosas  forjas,  talleres
da  fundición  y  espaciosos  hornos  de  volteo,  tres  gradas  de  cantería
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de  110,  85 y  75  m. de  longitud,  pucliend  prolongarse  estas  si  fuera
necesario.

En  la actualidad  trabajan  en este  astillero  unos  450 operarios,  todos
españoles,  ocupados  en  la  construcción  de tres  cañoneros  torpederos
de  primera  clase,  de  571  t.,  cuyos  planos  son  del distinguido  briga
dier  D.  Tomás  Tallerie,  y  tiene  presentada  proposición  para  hacer
otros  tres  avisotorpederos  de  750  t.,  que  fueron  concedidos  á  la  in
-dustria  privada  de  la  ría  del  Ferrol.

Sus  propietarios  se  propusieron  ampliar  las  instalaciones  á  medi
da  que  lo  exijan  las  construcciones  pendientes,  y tienen  propósito
de  hacer  un  dique  de  carenar  y  montar  factoría  de  máquinas,  para

-lo  cual  han  solicitado  del  Estado  la  venta  de  unos  terrenos  pró—
ximos.

Realizado  que  sea  esto,  podrá  hacer  frente  á  la  construcción  de
-las  más  poderosas  y  complicadas  naves  que  el  Estado  y  el  comercio
-puedan  confiarle,  y podrá  atender  á  la  reparación  de los buques  mer
cantes,  que  Ja frecuentación  y lo  bravo  de  esta  costa  obliga  conti
nuamente  á arribar  á  este  puerto  para  componer  sus  averías.

El  servicio  que  por  este  solo  concepto  presta  al  comercio - maríti
mo,  puede  apreciarse  con  decir  que  en  este  año  se  han  reparado  en
el  astillero  los  buques  siguientes:

Vapores  españoles:  Hércules,  Natalia,  Valladolid;  ingleses:  Ro
rnanby,  Navarral,  Castiemaine,  ¿Specialist, Lalande,  Isia,  Vendolina,
Alman,  Dracona,  Griego,  Princess  Sophia;  buques  de  vela:  Ganuet
y  Vacione.

Pruebas  comparativas  de  blindaje  en  Annápolis
y  Ochta.—En  nuestro  número  de  Enero  se  ha  dado cuenta  de las
pruebas  comparativas  de  planchas  de  blindaje  que  se  efectuaron  en
Annápolis  (Estados-Unidos)  en  Octubre  de  1670  y  en  Ochta  (San
Petersburgo),  durante  el  mes  de  Noviembre  siguiente.

Es  difícil,  por  la  lectura  de los  efectos  producidos  sucesivamente
en  las planchas,  formarse  una  idea  del  conjunto  de  los resultados  de
las  experiencias.

-   i  se  quieren,  por  ejemplo,  conocer  las  penetraciones,  una  simple
cifra  no  indica  claramente  el punto  hasta  el  cual  el proyeti1  ha  pe
netrado  en  el  blanco,  á  menos  de  recurrir,  respecto  á  cada  disparo,

un  cálculo,  contando  con  el  espesor  de  la  plancha  y  del  almohadi
llado.  Una  representación  gráfica  manifiesta  al  contrario  la  imagen
-exacta  de  e-ada disparo.                       -

-  Presentamos  hoy  á  nuestros  lectores,  como  complemento  de  lo
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que  liemos expuesto  referente  á las pruebas  de Annápolis  y  de Ochta,
dos  diagramas  (láminas  XXII  y  XXIII)  de  las penetraciones.

Al  leer  horizontalmente  estos  diagramas,  se  obtiene  la  serie  de
los  disparos  hechos  contra  una  misma  plancba,  y si aquellos  se leen
en  sentido  vertical,  resulta  la  serie  de  los  disparos  en  el  orden  que
fueron  hechos.

Los  proyectiles  ó los  fragmentos  de  proyectiles  sombreados,  son
los  que  quedaron  en  los  impactos  ó  en  el  almohadillado.

En  los  diagramas  de  las  pruebas  de  Annápolis,  los  disparos  x á
xii  y  xjji  al  xv,  ae  hicieron  con  proyectiles  de  6”  (152  mm.)  y
de  8”  (203  mm.)  respectivamente..

Prubas  de  planchas  Cammell  (1).—A  principios  del
mes  de  Febrero  último  se  ha  efectuado  la  prueba,  muy  interesante;
de  una  plancha  de  coraza  á  bordo  del  .Nettle,  en  Portsmouth.  La
plaucha  era  del  sistema  Wilson,  mixta,  con  el frente  de acero,  fabri
cada  en  Sbeffield,  en  el  establecimiento  de  los  Sres.  Carlos  Oam—
mell,  como  parte  de  la  faja  acorazada  de  un  buque  de guerra  que
se  construye  actualmente  por  los  Sres.  Laird  para  la  república  Ar
gentina.  La  prueba  se  efectnó  bajo  la  inspección  de  funcionarios  del
Almirantazgo  inglés,  en  presencia  del  coronel  Spun  y  otros  oficia
les  de  la  comisión  argentina,  del  capitán  Emery,  de  los  Estados—
Unidos  y  de  Mr.  Laird.  El  espesor  de  la  plancha  era  de  8”,  y  las
dimensiones  de  esta  de  8’  por  6’.  A  fin  de comparar  esta  plancha
mixta  con  coraza  análogii  del  sistema  Schneider,  Creusot,  la  comi
sión  expresada  solicitó  que  las  pruebas  se  llevasen  á  cabo  en  igual
forma  que  la  adoptada  por  el  Gobierno  francés  en  las  pruebas  de
recepción  de  las  corazas  en  Gávres.  Las  condiciones  de  esta  prueba
consistieron  en  disparar  3 proyeciles  endurecidos  Palliser,  de  á  100
libras,  con  el  nuevo  cañón  de  á  6”  R.  O.,  con  32  1.  de  pólvora
E.  X.  E.,-  que  desarrollase  una  velocidad  contundente,  á  30’  de
distancia,  de  1 566’  por  segundo,  igual  á  una  energía  de  1 700
pie-t.,  ó  á una  energía  total  respecto  á los  3  disparos  de 5  100 pie-t.
La  perforación  efectuada  por  cada  proyectil  disparado,  se  calculó
en  9”,S  respecto  al hierro,  yen  7”,8  tocante  al acero  ó la  plancha  mix
ta,y  la  sacudida  por tonelada  de plancha  en  unas  249  pie-t.  Lóspro
yectiles  disparados  se  agruparon  en  el  centro  de  la  planeha  en  tres
puntos-  de  un  triángulo  equilátero,  cuya  base  era  igual  á  2  /2  cali

(1)  Enginee;.
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-       bres delcalibre  del  proyectil  medido  por  un  centro  al  otro.  Se  dice
que  la  plaucha  mixta  aguantó  esta  prueba,  sin  fatiga  alguna,  ha—
ciéndose  pedazos  pequefios  los  3  proyectiles,  que  apenas  hicieron
impresión  sobre  el frente  claro  de  hcero  de  la  plancha,  habiendo
sido  aquella  en  una  ocasión  solo  de  1”,2  sin  exceder  nunca  de 2”.
Se  produjeron  en  la  cara  de  acero  algunas  grietas  casi impercepti
bles,  sin  pasar  ninguna  de  estas  del  espesor  de  la  superficie  del
acero  duro.  Auaue  la  plancha  no  se  ha  desmontado  aún  del  al
mohadillado,  las  averías  que  aquella  ha  experimentado  son  tau  lige
ras  que  se  puede  asegurar  no  habla  prominencias  en  la  parte  poste
rior  de  los  impactos.  Esta  prueba  se  compara  con la  efectuada  con
una  plancha  sólida  de  acero,  sistema  Schneider,  en  23  e  Mayo
de  1890  en  el  polígono  del  Gobierno  francés  en  G&vres,  prueba  que
fué  clasificada  por  la  comisión  oficial  de  muy  satisfactoria,  merece
dora  de  la  recompensa  mtfs elevada  al mérito.  Esta  plancha  fué  una.
de  las  que  constituían  la  faja  del  crucero  chileno  Capitán  Prat,  y
era  de  18’  4”  por  6’  9”  y  por  8  ‘/  de  grueso,  disminuyendo  este
hasta  5”   Los  proyectiles,  en  circunstancias  análogas,  pene
traron  casi  todo  el  espesor  de  la  plancha,  la  cual  quedó  agrietada
al  primer  disparo.  La  energía  total  por  tonelada  de  plancha  de  ço—
raza,  correspondiente  á la  plaucha  mixta  inglesa,  fué  de 744,5  pie-t.

•       al paso  que  respecto  á  la  francesa  de  acero  solo  fué  de  304  t.  La.
prueba  no  es  severa.  La  plaíicha  habría  estado  equiparada  con  el
proyectil,  si  este  no se  hubiera  fracturado,  esto  es,  si  se  hubiera  ti
rado  con  proyectiles  de  acero  Holtzer.  Tres  disparos  por  el  estilo
habrían  sido muy  severos.  Los  proyectiles  endurecidos,  sin  embar
go,  se  partieron  en  más  pedazos  en  el  frente  duro  de  una  plancha.

•       mixta, que  en  el  ductil  de  una  de  acero.  Conviene  tener  presente
esta  ventaja  de  la  plancha  mixta,  al  considerar  los  resultados  com
parativos  obtenidos  con  los  proyectiles  irrompibles  Holtzer.  ¿Loa
proyectiles  son  actualmente  mejores  que  la  plaucha?  ¿Mautendrán
esta  superioridad?

Con  referencia  á  estas  pruebas,  el  Army  anci lVavy  Gazette  dice
que  los  detalles  dados  referente  á  las  expresadas  por  el  correspon
sal  del  Times,  no  son  muy  explícitos,  si  bien  se inciiua  en  favor  de
las  pláucbas  inglesas.  Después  de  insertar  el  primer  periódico  un
resumen  análogo  de  las  pruebas,  dice  que  importa,  sin  embargo,  co
nocer  el  peso  y  la  descripción  del  proyectil,  usado  en  la  prueba
fraucesa,  el  sistema  de  instalar  laplaacha  y  la  distancia  á  la  cual
so  tiró.  Respecto  á  la  recompensa  otorgada  por  el  Gobierno  fran
cés,  por  el  resultado  de  la  prueba  de  Gíivres,  á  la  plancha  Schnei—
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der,  agrega  que  si  la  comparación  citada  por  su  colega  s  exacta,
eolo  se  puede  justificar  bajo  la  mira  de  que  se  procede  con  patriotis
mo  al  defender  los  productos  nacionales,  ya  sean  buenos  ó  malos.

El  Iron  hace  un  relato  igual  de las  pruebas,  y  lo  termina  mani
festando  que  la  pl.aneha  inglesa  aventaja  á  la  francesa  por  su  ma
yor  resistencia  á la  penetración,  por  la  carencia  absoluta  de  grietas
que  interesan  todo  el  grueso  de  la  plancha  y  por  evidenciar  todas
las  condiciones  características  para  fracturar  y  destruir  los  proyec
tiles,  al  efectuar  los  impactos.

Marina  de  los  Estados-UnidOS.—El  Gobierno  de  los
Estados-Unidos  de.América  ha  desistido,  en vista  de la oposición  de
a  Cámara  de  Diputados,  del  proyecto  de  construir  una  flota  pode-
rosa,  cuyo coste  se había  presupuestado  en  157 000  000  de  duros.

Solamente  se  ha  aprobado  la  construcción  inmediata  de  los  si
guientes  buques.

Tres  grandes  barcos  de combtte  de  8 500  t.,  con la  coraza  y  arti
llado  más  potentes  y provisión  de carbón  para  un  recorrido  de  5 000
millas  á la  velocidad  más  económica.

Presupuesto,  4000000  de  duros  cada  uno.
•Un  crucero  protegido  de  7300  t.,  con  velocidad  de  21  nudos,

presupuestado  en 2 750 000  duros,  sin  incluir  el armamento.
Un  crucero  torpedero  de  750  t.,  con  velocidad  de  23 nudos  y  cos

te  no  superior  á  350 000  duros.
Un  torpedero,  con  velocidad  de  23  nudos  y  coste  de  225  000

duros.

Acorazado  francés  «Jauréguiberry  (1) .—El  ministro
de  Marina  de Francia  ha  aprobado  los planos  del acorazado  de primera
clase  Jaure’guilerry  que  va  áconstruirse  en  la  Seyne.  Las  caracte—
dsticas  principales  de  ese  buque,  fijadas  por  M.  Lugane,  ingeniero
de  los  astilleros  Forge  st  Chantier.s de  la  Méditerran’e,  son:

Eslora,  108,50  m;manga,  22,15  m.;  calados  á  popa,  8,45  m.;
puntal  al  medio,  14,63  m.;  desplazamiento,  11 818  t.;  poder  de  las
máquinas,  13 275  caballos;  velocidad  con  tiro  natural,  17 nudos.

La  protección  consistirá  en una  faja  acorazada  cuyo  espesor  va
riará  de  275mm.  á  450  mm.  al  medio;  una  cubierta  acorazada  de
70  mm.  y  un  cofferdam  cubiertode  un  blindaje  de  100  mm.

(1)  Yaclit.
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El  artillado  será  de  dos  caflones  de  30  cm.  y  dos  de  27  cm.  en
torres,  8  caSones  de  14  cm.,  4  de  65  mm.  de  tiro  rápido,  12  de
47  mm.  de  tiro  rápido,  8  caSones  rewolvers  de  37  mm.  y  6  tubos
lanza-torpedos.

Las  torres  de  los  caSones  de  grueso  calibre,  estarán  protegidas
por  planchas  de  870  mm.,  emplazadas  aquellas  en  cuadrilátero  y  en
número  de  cuatro;  la  de  los  cañones  de  14  cm.  estarán  protegidas
por  planchas  de  100  mm.,  conteniendo  cada  una  2  caSones.

Particularidad:  todas  esas  torres  serán  cerradas,  giratorias  y  mo
vidas  á  mano  y  con  la  electricidad.

El  ingeniero  M.  Legane  ha establecido  desde  luego  en  su proyecto
el  empleo  en  grande  de  la  electricidad;  esta  no  servirá  solamente
para  la  distribución  del  alumbrado,  sino  para  distribuir  su  fuerza
también  por  la  mayor  parte  de los  departamentos  del  buque.

Las  dos  máquinas  del  Jeuréguiberry  estarán  alimentadas  por  24
calderas  de  Allert.

El  acorazado  francés  de  escuadra  ((Hache»  (1).—
Este  buque,  que  después  de  terminar  sus pruebas  salió de  Brest  para
Tolón  recientemente,  formará  parte  de  la  escuadra  del Mediterráneo
y  arbolará  la  insignia  del  Almirante  Doriodot  des  Essarts.

En  la  prueba,  con tiro  forzado,  el  consumo  de  carbón  se  limitó  á
150  kg.  por  m.2 del emparrillado,  habiéndose  obtenido,  sin  embargo,
una  fuerza  superior  á  11 000  caballos,  y  un  andar  medio  de  16  nu
dos  durante  dos  horas,  dando  82 revoluciones  por  minuto.

Con  el  tiro  natural  y  las  máquinas  funcionando  con  70 revolucio
nes,  se logró  un  andar  de  14 nudos  durante  seis  horas  corfsecutivas.

Bajo  el  punto  de  vista  de  las  condiciones  evolutivas,  el  Roche  no
deja  nada  que  desear,  puesto  que  andando  15  nudos  y  con  una  de
las  máquinas  parada  y  la  caña  metida  repentinamente  á  la  banda,
describió  un  círculo  de  sólo 400  m.  de  diámetro.

El  Ifoche se  diferencia  principalmente  de  los  demás  acorazados,
por  la  escasa  obra  muerta  de  sus  extremidades,  necesitada  por  el
mucho  peso  de  las  torres  giratorias,  que  con  la  artillería  excede
de  300  t.

Estas  formas  rasas,  llamadas  plagas,  parecen  presentar  algun  in
conveniente  bajo  el  punto  de  vista  marinero.  Con  alguna  mar  de
proa  y  un  buen  andar,  el  buque,  en  efecto,  embarcó  los  golpes  de

(1)  J’acht.



IOTIC1AS  VARIAS.               451

mar  en  la  playa  de  proa,  si bien  salían  sin  violencia  por  ambas  ban
das;  y  como las  portas  de  la  batería  van  cerradas  y son  muy  sólidas,
y  que  en  la  mar  no  se requiere  en  esta parte  del buque  personal  para
prestar  servicio,  el inconveniente  se  atenúa  mucho.

En  cuanto  á las  condiciones  marineras,  la  prueba  de  veinticuatro
horas  ofreció  interés  especial.  Se  verificó  el 15  de  Enero,  cinco  días
antes  de  la  salida  para  Tolón.

El  andar  del buque  durante  dos horas  con tiro  forzado,  fué  de unos
15  nudos,  habiendo  sido  el tiempo  restante,  dando  las  máquinas  60
revoluciones,  de  12,5  nudos.  Al  regresar  á  puerto  el  citado día,  el
viento  refrescó  y  había  marejada,  en  cuyas circunstancias  y  con  esta
de  proa  sostuvo  un  andar  de  12  nudos;  los  golpes  de  mar,  cierta
mente,  entraron  en  la  playa  de  proa,  pero  el  buque  los  tomó  muy
bien  y las  cabezadas  fueron  muy  suaves.  Aquel  después  de una  bue
na  travesía  de  siete  días,  llegó  á Tolón.

El  «Ni1e  (1).—Este  nuevo  buque  inglés,  de torre,  de  12000  t.
de.  desplazamiento  y  de  12 000  caballos,  ha  efectuado  recientemente
las  pruebas  de  su  artilleria.  El  expresado  acorazado  lleva  4 cañones
de  67  t.,  montados  dos  de  ellos  en  cada  una  de  sus  dos  torres;  6  de
4”,7  de  70 libras,  de  tiro  rápido,  en  la  faja  central,  y  8  de  36  libras,
y  otras  piezas  de  tiro  rápido  en  los  reductos  altos.  Se hicieron  4 dis
paros  con  cada  una  de las  piezas  de  reducido  calibre,  habiendo  sido
los  resultados  satisfactorios.  Seguidamente  se  hizo fuego  con  los  ca
ñones  de las  torres,  primero  con  cargas  reducidas  de  47,50  libras  de
pólvora  (cocoa),  y  después  con  las  máximas  de  630  libras  del mismo
explosivo  usando  en  ambos  casos  un  proyectil  de  1 250  libras.  El
último  disparo  de los  cañones  en  ambos  casos,  se  hizo  simultánea-
mente,  sin  que  la  gran  sacudida  produjera  avería  alguna.  Las  prue
bas,  por  tanto,  fueron  completamente  satisfactorias.  El  Nile,  aunque
será  una  adición  importante  para  la  Armada  inglesa,  resulta  algo
caro,  toda  vez  que  este  buque,  listo  para  éomisión,  habrá  costado
más  de un  millón  de  libras  esterlinas.

Nuevo  acorazado.—La  Armada  nacional  italiana  acaba  de
ser  reforzada  con  otra  nave  de  guerra.  Se  trata  del navío  de  primera
clase  Francesco  Ip’Iorossini, acorazado  muy  semejante  á los de la  Ma
rina  inglesa  de combate  Edinburgh  y  Coloesus.

(1)  Iroe.
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El  Francesco  Morossini  es  un  magnífico  buque  de combate,  cons
truido  todo  de  acero,  y  es  movido  por  hélices  gemelas.  Desplaza
11  000 t.,  y  sus  dimensiones  son:  eslora,  32’;  manga,  65,  y  ca
lado  27.  Su  máquina  es  de  una  fuerza  de  10 000  caballos  indicados,
que  le  imprime  una  velocidad  media  de  16,5  nudos  por  hora,  sin  for
zar  el tiro.

Consiste  su  armamento  en  4  cañones  Armstrong  de  105  t.  de
peso-y  un  calibre  de  43  cm.,  montados  en  parejas  sobre  reductos
blindados  á barbeta,  colocados  en el  centro  de  una  batería  blindada
formada  por  planchas  de  acero  Ferni  de  18  pulgadas  de  espesor.
Completan  su  artillado  2  piezas  de 6 pulgadas,  4 de cuátro,  9 de tiro
rápido,  20  de diferentes  calibres  sistema  Nordenfeldt,  también  de tiro
-rápido  y-2.máquinas  Maxim.

-  Lleva  además  5  tubos  lariza-torpedosy  gran  número  de reflectores
eléctricos  exploradores.  -

-  El  Francesco  Morossiní,  botado  al  agua  en  Venecia,  es  el  navío
gemelo  del  Rugiere-di  Launa  construido  en  Nápolés,  y  del  Andrea
Doria-botado  al  agua  hará  cosa- de  un  año en  el  puerto  militar  de  la
Spezzia.  .  -

Déscripción  del  ((25  de  Mayo»  crucero  argen-.
tino  (1).—_.Este buque,  que  es  un  poco  mayor  que  el Piemonte,  ha
sido  construido  para  el Gobierno  argentino,  por  los  Sres.  Arms—
trong,  Mitchell  y  Compañía  de  Elswick.  Sus  dimensiones  son:  eslo
ra,  entre  perpendiculares,  99 m.;  manga,  13,10;  calado  medio,  4,88;
desplazamiento,  3  200  t.

En.  los  ensayos  -que  acaba  de  hacer  este  crucero,  desarrollaron
las  -máquinas.-,- con  tiro-  natural,-  una  fuerza  de  8700  caballos-,  que
produjeron  una  velocidad  media de  21,237  nudos  durante  seis horas.
Con  tiro  forzado,  cuyo  ensayo  tuvo-lugar  al  terminar  el -día, cuando
los  fogoneros  -estaban  cansados,  desarrollaron  las- máquinas  una
fuerza,  de  1-3 800  caballos,  obteniendo  una  velocidad  de  22,43  nu
dos.  Las  máquinas  funcionaron-  constántemente  de  la  manera  más
satisfactoria.  Estas  son  dobles,  de  triple  expansión  y  colocadas  en
compartimientos  separados.  -  -

-  -  -El  buque  lleva;  como aprovisionamiento  normal  300  t.  de carbón,
pero  sus  carboneras  están-  dispuestas  para  contener  600.  Con  este
aprovisionamiento  total,  puede  recorrer  cerca  de  de  2 000  millas  á

(1)  llevue Ma,itime  el Colonia 19.
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toda  velocidad,  sin’ hacer’ uso  del  tiro’ forzado,  mientras  que,  con
la’  velocidad  más  económica,  podrá  recorrer  de  9000  á  10000
millas.

Todas  las  partes  vitales  det  buque  están  protegidas  por  una  cu
bierta  blindada  de  acero  que  seextiende  de  un  extremo  á  otro,  te
niendo  espesores  diferentes;  114  mm.  en  las  partes  inclinadas,
32  mm.  en  la  parte  horizontal.  Por  encima  de  esa  cubierta,  está
construida  una  balsa  profunda,  dividida  en  numerosos  comparti
mientos  estancos  que  pueden  llenarse  de  corcho  6  de  otras  sustan
cias  que  no  absorban  el.agua  y  que  puedan  sostener  el  casco  á  flote
cuando  sea  herido  en  un  combate.

El  armamento  consiste  en  2  caSones  de  21 cm.,  uno  á proa  con
tiros  en  dirección  á  Ja  quilla  y  45°  por  cada  banda  de  aquella,  el
otro  á  popa  en  la  misma  disposición  que  el anterior.  En  los  costa
dos  van  distribuidos  8  caSones  de  12  cm.  de  tiro  rápido.  Los  2  de
proa  y  los  2 de  popa  tienen  el  mismo  campo  de  tiro  que  los  caSones
de  21  cm.  Los  4 del  medio  tienn  un  éampo  de  tiro  de  120°.  Lleva
además  12  caSones  de  tiro,  6  de  3  libras  y  6 de  1,  distribuidos  de

•  la  manera  más  efectiva.  Los  torpedos  no  han  sido  olvidados  porque
tiene  tres  tubos  para  torpedos  de  456  mm.,  uno  á  proa  y  doe en  el
costado.

La  pérdida  dó  la  fragata  turca  «Ertogrul»  (1).—
Con  ocasión  ile la  lamentable  pérdida  completa  de  ese buque  en  las
aguas  del  Japón,  el  United  Service  Gazette  del  11  de  Octubre  últi
mo,  dice lo  siguiente:  Osman,  el comandante  del  buque,  era  un jo
ven  oficial,  yerno  del  ministro’ de  Marina  Hassan  Pachá.  En  los
momentos  de  partir,  estaba  el  buque  entan  mal  estado,  que  el  pri
mer  maquinistá,  que  era  inglés,  no  quiso  hacer  el  viaje  y  desem
barcó.  El  sultán  había  recibido  tres  comunióaciones  confirmando  las
perfectas  condiciones  en  que  se  encontraba  el Ertogrul.  El  ministro
de  Marina,  que  tenía  á bordo  un  pariente  tan  cercano,  fué  segura
mente  también  engaflado,  6  es  un  fatalista  decidido.  Lo  más  curioso
es  ver  en  la  relación  oficial  relativa  al  desastre,  esta  mención,  que
el  buque  había  experimentado  los  efectos  del  mal  de ojo.  Se  sabe,
por  los  documentos  publicados  sobre  todas  las  flotas  del  mundo,
que  era  una  fragata  de  madera,  de  hélice,  botada  al  agua  ea  1863  y
carenada  completamente  en  1888.

It)  Revue  Maritime  st  Coloaiaie.



454         REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

Botadura  del  «Kaiserin  Elisabeth»  crucero  pro
tegido  austriaco  (1).—Ese  buque  que  acaba  de  ser  botado  al
agua  en  Pola,  es  la  reproducción  un  poco  mejorada  del  Franz-Jo—
sef,  que  se botó  al  agua  en  Mayo  último.

Las  principales  dimensiones  de este crucero  son:  eslora,  103,32  m.;
manga,  12,40  m.;  calado  medio,  5,50  m.,  y  desplazamiento  4 060  t.

La  fuerza  motriz,  con  tiro  natural,  será  de  6 400  caballos  y  de
2  800  con  tiro  forzado.  Cuenta  con  una  velocidad  de  17,50  nudos
en  el  primer  caso,  y  de 19  nudos  en  el  segundo.  El  aprovisiona
miento  de  carbón  será  de  570  t.,  que  dará  un  radio  de  acción  de
4  500  millas.

El  armamento  consistirá  en  2  cañones  de  23  cm. en  barbeta,  uno
fi  proa  y otro  á popa;  6 cañones  de 15 cm.;  2 cañones,  tipo  Echatius
de  53  mm.;  11  cañones  de  tiro  rápido  y  6  tubos  para  torpedos.  Se
está  construyendo  otro  buque  semejante  en  Pola.

Buque  cientlfico.—E1  día  11  se  botó  al  agua  en  el  Támesis
un  buque  mandado  construir  especialmente  por  el  príncipe  de  Mó
naco,  para  la  continuación  de  sus  investigaciones  científicas,  y  se
llamará  Princesa  Alicia.

Este  barco  es  de construcción  mixta  (acero  y  madera),  desplaza
600  t.  y  tiene  una  máquina  auxiliar.

Lleva  también  otras  máquinas,  y  se instalarán  en  él varios  labo
ratorios  para  los  trabajos  científicos.

Casi  todo  el  armamento  se  construye  en  Francia.
El  Princesa  Alicia  está  destinado  á  las  exploraciones  en  el  fondo’

del  mar,  fi que  el  príncipe  de  Mónaco  se  dedica  desde  hace  algunos
años  con  el  concurso  de sabios  franceses.

En  la  Exposición  Universal  de  1889,  fueron  admiradas  las  her
mosas  colecciones  recogidas  por  el  príncipe  de  Mónaco  durante  sus
viajes,  y  los  curiosos  y  notables  aparatos  que le  sirven  para  sus  es
tudios  científicos.

Botadura  del  «Naad»,  crucero  inglés.—Este  buque
se  ha  botado  (2)  al  agua  el  25  de  Noviembre  último  en  los  astille
ros  Barrow.  Es  un  crucero  de  2•a  clase,  el tercero  salido  de  los  mis
mos  astilleros  cómo cumplimiento  de la  ley  que  ordenó  la  construc

(1)   Revue Maritirne  et Coloniale.

(2)   Iron del  5 de  Diciembre  de  1890.
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ción  de  29  buques  de la  misma  clase  para  atender  it la  defensa  na
cional.

El  Naiad  es  del  tipo  de  los  cruceros  protegidos,  de  3 400 t.  de
desplazamiento,  con  una  eslora  de  91  ni.  y  manga  de  10,34  ni.  El
aparato  motor,  compuesto  de  2  máquinas  independientes,  podrán
desarrollar  una  fuerza  de  9 000  caballos.  Su  armamento  será  de  2
cañones  de  15  cm.  sobre  pivote  central,  6  de  6 1. de  tiro  rápido,  1
•de  3  1.  sistema  Hotchkiss,  y  4  ametralladoras  Nordenfeldt  de  5 tu
boa.  Tendrá,  además,  sobre  cubierta,  un  cañón  de  9  1.  para  la  lau
cha  y  para  desembarco.  Los  tubos  lanza-torpedos  serán  4.

Una  torrecilla,  colocada  por  la  cara  de  popa  del  castillo,  servirá
para  el  comandante  durante  el combate.

Aparatos  para  izar,  del  transporte  de  torpede
ros  Vu1can»  (1).—Se  han  hecho  experiencias  recientemente  en
Portsmouth,  con  los  aparatos  para  izar,  instalados  it  bordo  del
Vulcan,  transporte  de  torpederos,  de  la  Marina  inglesa,  cuyo  tipo
no  existe  en  nuestra  Marina  nacional.

Los  buques  de  dicho  modelo  llevan  en  cubierta  cierto  número
de  torpederos,  que  cuando  conviene  se  echan  al  agua  y  después  se
meten  it bordo.

Se  concibe  desde  luego  la  importancia  que  tienen  en  los  buques
los  aparatos  para  izar,  cuyas  proporciones  deben  exceder  los  de  las
zerviolas  de  las  embarcaciones  usuales,  y  que  sobre  todo  han  de  es
tar  provistos  de  instalaciones  reforzadas,  it fin  de  lograr  un  funcio
namiento  rápido.

Los  aparatos  ensayados  it  bordo  del  Vulcan  están  construidos
bajo  la  dirección  de  Sir  W.  U.  Armstrong  de  Elswick,  y  se  accio
nan  con  el aire, comprimido.

Consisten  principalmente  en, un  par  de  grúas  enormes,  colocadas
it  las bandas  en  cubierta,  en  la  medianí a  próximamente  de  la  eslo
ra  del buque.  Estas  grúas,  en  forma  de  cuello  de  cisne,  tienen  una
altura  total  de 65’,  con  una  levada  útil  de  38’.  El  peso  de las grúas,
it  pesar  de  la  ligereza  relativa  de  su  construcción,  que  es  de  acero,
es  de  unas  27  t.  A  fin  de  asegurar  la  perfecta  solidez  de  aquellas,
su  pie,  en  vez  de  descansar  en  la  cubierta,  atraviesa  esta,  y  prolon
gándose  unos  30’, pasa  la  segunda  cubierta  y  la  acorazada,  y  se
asienta  en  una  carlinga  de  acero  hecha  firme  al  esqueleto.  En  el iii-



456        REVISTA GENERAL  DR MARiNA.

tenor  de’ este  pie  se halla  el  aparato  motor,  que  consiste  en  un  ém -

bolo  movido  por  el  agua  comprimida,  el cual  acciona  un  aparejo  real
‘con  fuerza  de  118  t.,  siendo  fácil, por  tanto,  suspender  ‘20  t.  (teóri
camente  la  cuarta  parte  de  118  t.,  deducidos  los  rocés y  la  tensión
de  la  beta).  Esto  es  á  la  inversa  de  lo  que  sucede  ordinariamente
con  esta,  á  la  cual  está  enganchado  el  peso  que  se  ha  de  elevar,
y  con  el  aparejo  cuya  fuerza  se  hace  desarrollar.  En  efecto,  con
referencia  á  estos  aparatos  se  puede  disponer  de  una  fuerza  inicial
en  cierto  modo  ilimitada,  importando  poco no  tener  cerca  del  chicote
de  la  beta  más  que  una  fracción  de  esta  fuerza,  al  paso  que  es  muy
útil,  por  el  contrario,  disponer  de velocidad  en  dicha  parte  de la beta.
Sabido  es que  la  velocidad  y la  fuerza  se  obtienen  á expensas  la  una
de  la  otra.                    -

Con  el  aparato  Armstrong  se  realizó  una  velocidad  ascensional
de  90”  por  minuto,  es  decir,  qt’e en  menos  de  veinticinco  segundos,
el  torpedero  se  echa  arriba  y  eleva  á  la  altura  apetecida.

La  beta  empleada  es’ de  acero,  y  tiene  una  mena  de  135  mm.,
capaz  de  aguantar  90  t.

Los  movimientos  de  orientación  de  las  grúas,  se  efectuaron  por
medio  de  motores  hidráulicos  que  pueden  describir  250°  de  ro
tación.

El  Vulcan  puede  llevar  en  cubierta  6 torpeder6s,  colocados  á  am-.
has  bandas;  sobre  picaderos.  Cada  uno  de  los  aparatos  de  referencia,
acciona  directamente  las  3  embarcaciones  colocadas  á su  banda  res
pectiva;  pero  en  caso  de  averiarse  uno  de  estos  aparatos,  los  pica
deros  en  que  se  asientan  los  torpederos  pueden  zafarse  lateralmente
por  medio  de  una  especie  de  ferrocarril,  y  las  3  embarcaciones  de
una  banda  llevarse  sucesivamente  debajo  del  aparato  de  la  banda
opuesta  á  fin de  ser  elevadas  por  dicho aparato.

El  agua  que  acciona  los  motores  se  comprime  por  medio  de  un
juego  de  dos  máquinas  compound,  que  funcionan  á  la  presión  de
100  1.,  ó  sea  unos  7  kg.,  comprimiéndose  el  agua  ella  misma  á
1  000 1.,  6 sea  algo  más  de  65  kg.  por  centímetro  cuadrado.

Los  ensayos  hechos  en  Portsmouth  parecen  haber  sido satisfacto
rios,  y  deben  repetirse  en breve  con cargas  más  pesadas.

El  Lucígrafo,  aparato  para  señales  de  noche  (1).—
Aunque  la  comunicación  entre  ]os  buques  de  guerra  se  efectúa  por

(1)   Yach&
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medio  de  señales  de noche  usando  luces  eléctricas,  no sucede  así  res
pccto  á  los  buques  mercantes.  Sin  embargo,  estos  como  aquellos,
pueden  tener  necesidad  de comunicar  de  noche  con los  buques,  faro
las,  los  faros  y  las  estaciones  semafóric.  Con  el nuevo  instrumento
cuyo  uso  comienza  á generalizarse  en  los  Estados-Unidos,  se llevan
á  cabo  las  comunicaciones  de nohe  por  medio  de  letras  y de  cifras,
de  manera  que es  posible  utilizar  todas  las  combinaciones  del Código
internacional  de  señales.

Este  instrumento  llamado  el Lucígrajo,  está  construido  con  arre
glo  al  sistema  de la  linterna  mágica,  y  se  maueja  con  llaves  seme
jantes  á las  de una  máquina  para  escribir.  Cada  llave  corresponde  á
una  placa  metálica  perforada,  é  indica una  letra  6 una  cifra.  Al  com
primir  una  de aquellas  se  reproduce  el  carácter  al cual  corresponde,
sobre  un  bastidor,  sobre  l  lado  de  una  caseta  en cubierta  ó  sobre  la
chimenea.  Con  un  farol  usual  de  petróleo,  de  fuerza  de  5 bujías,  se
distingue  el  carácter  proyectado  sobre  el  bastidor  á  0,25  de  milla  de
distancia,  hasta  en  una  noche  de  luna.  Para  distinguirlo  á  mayor
distancia,  sedebe  emplear  la  luz  eléctrica  6  el  magnesio.

En  los  Estados—Unidos  se  han  hecho  numerosas  experiencias,
habiendo  recomendado  el  sistema  el jefe  del  departamento  de  seña
les,  el  brigadier  Grely  y  los  agentes  y  capitanes  de  los  paquetes
transatlánticos.

Según  el  Scientiphic  American,  el bastidor  debe ser  de tela  blanca
6  de  color  claro.  Se usa  generalmente  una  tela  cii  forma  de  un  rom
bo,  que  se  sostiene  por  medio  de  drizas  encima  del  puente,  á  fin  de
que  se  vea  bien  desde  el  buque  al  cual  se  hacen  las  señales.

Aleaciones  de  hierro  y  nikel  (1).—Segúu  el Engineer,

el  doctor  J.  Hopkinson  ha hecho,  con  resultados  muy  interesantes,
ensayos  sobre  las aleaciones  de hierro  y  de  aílcel.  Entrando  éste  en
la  proporción  de  5  por  100,  la  aleación  de  hierro  y níkel  es más  fácil
de  imantar  que  el hierro  forjado,  especialmente  para  las  inducciones
fuertes.  Al  contrario,  á  24,5  por  100  da  nikel,  aquella  no  toma  la
imantación  á la  temperatura  ordinaria;  pero  si  se  la  expone  á  una
temperatura  muy  baja  se  imanta  ligeramente,  conservando  esta  pro
piedad  hasta  más  allá  de 500°C.  La  aleación  de  73 por  100  de  níkel
es  bastante  más  magnética  que  la  precedente  6  que  una  mezcla  de
nikel  y de hierro  operada  mecánicamente  en las mismas  proporciones.

(1)  Gaceta de Oscas pútli&s;
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La  primera  de  las  aleaciones  arriba  citadas,  presenta  además  dos
puntos  críticos  muy  marcados  á  temperaturas  distantes  entre  sí
650  C.  Todas  las  propiedades  magnéticas  cesan  si  se  calienta  el
metal  por  encima  del punto  más  elevado  para  reaparecer  después
durante  el  enfriamiento,  pero  solamente  por  debajo  del  punto  más
bajo.  Estos  hechos  permanecen  hasta  ahora  sin  explicación.  El
autor  hace  observar  que  la  aleación  no  magnética  contiene  cerca  de
tres  moléculas  de  hierro  por  una  de  nílcel;  pero  afiade  que  nada  se
puede  inferir  de  estas  proporciones,  puesto  que  por  una  parte  la  re
ducción  de  la  cantidad  de nikel  (primera  aleación)  da  un metal  muy
magnético,  y  el  aumento  (tercera  aleación)  aumenta  igualmente  la
tendencia  á la  imantación,  aunque  en  proporciones  menores.

Proyecto  de  canal  entre  Birmingham  y  Liver
pool  (1).—.-La  construcción  del  canal  entre  Liverpool  y Manches
ter,  ha  sugerido  á  algunos  espíritus  eprendedores  la  idea  de  enla
zar  á  Birmingham  con el  mismo  puerto  por  medio  de un  canal  nave
gable,  de  modo  que  se  pongan  en  comunicación  directa  con  el  mar
de  los  condados  del centro  yse  facilite  la  exportación  de los produc
tos  del  Staffordshire.  La  longitud  del canal,  propiamente  dicho,  será
de  102  km.  entre  Birmingham  y  el  río  Weaver.  Los barcos  tomarán
á  seguida  este  río  en  una  longitud  de  32  km.,  es decir,  hasta  West
on-Point,  donde  desagua  en  el Mersey,  á  24 km.  de  Liverpool.

El  canal  proyectado  tendrá  22  m.  de  ancho  en  el  fondo  y  podrá
dar  paso  á buques  de  alta  mar  de  300  t.  y  á  chalanas  de  400.  El
perfil  longitudinal  será  muy  quebrado,  porque  en  un canal  próximo,
el  de  Mersey  y  del Trent,  no  hay  menos  de  25  esclusni  en  un  tra
yecto  de  11 km.  Se piensa  salvar  las  diferencias  de nivel  con 17  as
censores  hidráulicos  del tipo  de  La  Louvióre  y  des  Fontinettes,  que
funcionan  con  una  velocidad  de  6  m.  por  minuto.

Las  esclusas  actuales  del  Weaver  canalizado,  pueden  dar  paso  á
la  vez  á  4  barcas  de  250  t.;  tienen  66  su.  de  longitud,  12,60  de  an
chura  y  4,50  de profundidad.  Además,  en  su  confluencia  con el Mer
sey  se  encuentra  una  profundidad  de  3  su.  que  será  suficiente  para
la  navegación  proyectada.

El  presupuesto  del  canal  es  de  125  millones  de  francos,  de  los
cuales  75  se invertirán  en  el  movimiento  de  tierras  y  obras  de  arte,
y  el  resto  en  las  expropiaciones  y  gastos  diversos.

(1)  Gaceta de  Otras  pdtiicas.
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Precauciones  contra  los  peligros  de  la  electrici
dad  (1)  —Las  corrientes  de  alta  tensión  presentan  paralos  qne las
manipulan  directamente  ciertos  peligros,  de  los  cuales  es  fácil  pre—
caverse  observando  las siguientes  reglas  prácticas  formuladas  por  el
profesor  Henry  Mortos,  en la última  sesión  de la  Sociedad  america
na  de  luz  eléctrica.

1.0  No  se  coj a ningún  hilo  ni se toque  ningún  aparato  eléctrico
cuando  los  pies  pisen  directamente  el  suelo,  ó el  cuerpo  esté  en  con
tacto  directo,  por  un  punto  cualquiera,  con objetos  de hierro,  tubos
de  agua  6  de  gas,  construcciones  de  ladrillo  6  mampostería,  etc.,  á
menos  que  las  manos  no  estén  preservadas  por  guantes  de  cancho
ó  que  no  se  haga  uso  de  herramientas  aisladas  que  un  electricista
haya  reconocido  como buenas  6  en  buen  estado  de  aislamiento.  Si
es  imposible  dejar  de  pisar  el  suelo  durante  el  trabajo,  es  preciso
emplear  zapatos  con suelas  de  caucho,  y herramientas  protegidas  por
un  mango  aislador.

2.°  Es  necesario  no  tocar  uunca  un  hilo  eléctrico  6  un  aparato
con  las  dos  manos  á la  vez,  siempre  qne  esto  sea  posible,  y si es  in
dispensable  emplear  las  dos  manos,  es  preciso  asegurarse  previa
mente  que  no  hay  corriente  en la  línea  y  que  las  dos  manos,  6  por
lo  menos  una  de  ellas,  están  protegidas  por  guantes  de  caucho.

3.°  Al  tocar  los  hilos,  trátese  cada  uno  de  ellos  como  si  condu
jese  una  corriente  peligrosa,  y  en  ningún  caso  se  han  de  poner  en
contacto  inmediato  dos  6 más  hilos  á  la  vez.

4.°  No  se  corte  nunca  un  hilo  en  servicio  sin  haberlo  avisado
previamente  al  director  de  la  fábrica  6  á  cualquier  otra  persona  en
cargada  de la  vigilancia  de  la  canalización;  solicítese  que  se  inte
rrumpa  desde  luego  el  circuito  en  la  estación  central,  y que  no  se
cierre  de  nuevo  este  circuito  hasta  que  esté  completamente  terminaS
do  el  trabajo  de  la  línea.

5.°  No  se  toque  ninguna  polea,  dinamo  ni  aparato.  alguno  colo
cado  en  la  sala  de máquinas,  sin  conocer  perfectamente  la  función
del  aparato  y  el  modo  de  emplearse.

6.°  Las  herramientas  usadas  por  los  obreros  que  trabajen  en las
líneas,  deben  estar  provistas  do mangos  aisladores  de  ebonita,  6  de
cualquier  otra  sustancia  perfectamente  aisladora.  Es  deber  de  todo
obrero  asegnrnrse  de  qué  sus  herramientas  están  en  buen  estado  y
cumplen  las  condiciones  de  aislamiento  necesarias  para  su  seguri

(t)   Gaceta de  Obras públicas.
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dad.  En  las  lineas  aéreas  debe haber  un  intervalo  de  50  cm.  por  lo
menos  entre  los  soportes  de  los  hilos  dispuestos  sobre  los  brazos
horizontales  de  los  postes,  á fin  de  que  un  obrero  pueda  fáci]rnente
llegar  á la  parte  superior  de  este  poste  y  trabajar  allí  sin  peligro.

7.°  Los  obreros  encargados  de  la  conservación  de  las  lámparas

de  arco,  antes  de  tocar  á ellas,  deben  asegurarse  que  está  abierta
la  comunicación  que  pone  la  lámpara  dentro  del  circuito.
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LIBROS.

Dramaturgia  castellana,  estudio  sintético  acerca  del  Teatro
Nacional,  por PALMERIN  na OLIVA y  Et.  AMIGO FaITz.  Madrid,  Saena
de  Jubera,  hermanos,  editores. 10, Campomanes,  10. 1891. Un tomo
en  4•0  de  252 páginas  que  se  vende  por  2,50  pesetas  en  casa  del
editor  y  en  las  principales  librerías.

El  distinguido  literato  que  oculta  su  nombre  bajo  los  dos
seudónimos  apuntados,  pues  que  él  es  uno  solo  se  deduce  de
la  unidad  de  estilo  que  en  la  obra  reina,  ha  hecho  perfecta
mente  en  emplearlos  y  ha  demostrado  un  raro  acierto  en
elegirlos,  porque  dedicar  un  libro  al  teatro  nacional  contem
poráneo  en  estos  tiempos  de  ignorantes  ó  de  indiferentes  no
puede  intentarse  por  quien  estime  en  algo  su  reputación  de
hombre  cuerdo  más  que  así,  suponiéndolo  escrito  en  íntima
coloboración  de  ideas  y de  esfuerzos  por  un  caballero  andante,
Ilámese  Palrneriiz  de.Oliva  6  llámese  Amadís  de  Hispania,
con  tal  de  que  sea  un  entusiasta  desfacedor  de  entuertos,  y

ior  un  amigo  Fritz,  ó amigo  Manso  pero  que  recuerde  siem
pre  alguna  literatura  nacional,  y más  que  nacional  patriótica,
como  la  que  formaron  en  Francia  los  Sres.  Erckmann  y
Chatrian,  autores  del  primer  amigo,  r  la  que  debe  España  al
Sr.  Pérez  Galdós,  autor  de  los  Episodios  nacionales  y  padre
del  seguiído  de  los  amigos  citados.

Es  evidente,  por  desgracia,  un  hecho  que  el  distinguido
autor  de  DrarnatGrgia  castellana  señala  en  el  preludio  de  su
libro  y  lamenta  en  distintos  puntos  de  las  siguientes  páginas:

TOMO  XXVIII.—MARZO,  1891.                   90
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que  el  teatro  y  sus  cosas  no interesan  ya  al  público.  El  teatro
antiguo  sí,  deleita  y  entretiene  6. los  literatos,  ó  aficionados
siquiera,  pero ahuyenta  6. los demás,  que  son  los que  consti
tuyen  la inmensa  mayoría,  de  la  que  viven  los  empresarios,
y  que  acude  á lo moderno  más  para  ver  que  para  escuchar  y
más  para  reirse  de  un  chiste,  que  se  olvida  tan  pronto  como
desaparece  el rubor  que  causa,  en  un  momento,  que  para  gozar
emociones  duraderas  y  provechosas.  No  hablemos  de esa parte
de  público,  compuesta  de  gente  bien  vestida  y  bien  educada,
que  llena  los teatros  en  las  noches  de  moda,  que  no  acude  ni
siquiera  á ver  sino  á  que  la vean  y  que  durante  la  función  se
absorbe  en  la  lectura  de  La  Correspondencia  deseando  solo
que  haya  muchos  entreactos  y  que  sean  largos.

Eso  es  evidente  y  aunque  la  disquisición  de  sus  causas
resulte  tarea  compleja  y  poco grata,  preciso  es  intentarla  para
saber,  al  menos,  si el  mal  es incurable;  contribuye,  en  primer
término,  6. ese  resultado  la  escasa  instrucción  general  que
retira  á  mucha  gente  de  un  sitio  donde  se le  habla  en  griego,

es  decir,  un  lenguaje  que  no  entiende,  en  cuanto  los persona
jes  que  el  autor  presenta  son personas  de  mediana  cultura  y
educación;  si no  hay  pantomima  muy  movida  y  movimientos
muy  animados,  aunque  solo  sean  besos  y  abrazos,  que  eso
todo  el  mundo  lo  entiende,  la  obra  y  la  empresa  se  hunden
porque  la  expresión  de  los sentimientos,  la  lucha  de las  pasio
nes,  el  contraste  de  los caracteres  no  llegan  al  público  nume—
rosísimo  de  que  hablamos,  el  cual,  por  otra  parte,  no  va  al
teatro  6. llorar  sino  6. divertirse,  según  dice  muy  alto,  y  no  ve
diversión  más  que  en  aquello  que  excita  su  hilaridad.

Contribuyen  también  los autores  de  obras  que,  si son  origi
nales,  por  rara  casualidad,  suelen  no  tener  pies  ni  cabeza,
salvo  muy  contadas  excepciones,  entre  las  que  incluyo  gusto—
sísimo  y  cmo  única  de  este  año  la  titulada  Un  critico  inci
piente,  estrenada  ayer  en  el  Español  (por poco no  puedo  citar
ni  una);  si  son  traducidas  parecen  hechas  6. destajo,  para
cobrar  por  cuartillas,  sin  arreglarlas  algo  quitándoles  todo lo
exótico:  los  personajes,  que  siguen  siendo,  corno en  francés,  el
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señor  Olivier  de  Nanjac  y  la  señora  Atenaida  ó  la  señorita
Fifí,  se  hablan  de  vos, llaman  bizarro  á  la  que  solo  es  raro  ó
curioso,  celibatario  al  soltero  y  regresan  en  un  flaere  del
vaudevilie;  con todo lo cual  el  público,  el  gran  público,  como
dicen  también,  no  puede  absolutamente  identificarse  con  ellos
ni  participar  de  sus  tribulaciones  más  que  riéndose  cuando
desnudan  á  uno  en  vez  de  sujetarle  ó  cuando  dos  sedan  de
narices  en  una  puerta.

Los  cómicos...  bien(pero  de  esto  no  hablemos.  Demasiado
hacen  unas  personas  honradísirnas,  eso  sí;  pefo  que  sin  ins
trucción  general,  porque  no  hay  escuelas,  ni  educación  esme
rada,  porque  no  se la  dieron,  ni  ejemplos  que  imitar,  porque
no  existen,  han  e  crear  tipos,  pues  ni  de  vista  conocen  los
modelos  que  ofrece  la  realidad,  y  han  de  moverse  en  medios
sociales  qne  no  han  frecuentado  nunca;  así  vemos,  por  ejem
plo,  en  un  teatro  de  primer  orden,  á  un  joven  y elegante  mar
qués,  recién  presentado  á  una  respetable  duquesa,  seguir
hablando  con  ella  teniendo  las  manos  metidas  en  los  bolsillos
del  pantalón,  y  á  la  duquesa  misma  que,  no  contenta  con
llamar  á  gritos  infame  y  canalla,  delante  de  una  porción  de
gente,  á  un  enemigo,  hace  unos  ademanes  para  dar  más
fuerza  á  la  palabra  que  no  los haria  ninguna  doncella  de  nin
guna  duquesa,  delante  de  nadie.  En  fin,  los  cómicos  son  muy
deficientes  como  actores  dramáticos  y,  por  lo  general,  hasta
que  ellas  llegan  á  características  y  ellos  á  barbas  no  se han
enterado  de  una  porción  de cosas indispensables  para  un  buen
actor  y  no  toda  la  culpa  es  suya  ciertamente.

También  las  empresas,  con  su  afán  inmoderado  de  lucro,
contribuyen  al  lamentable  estado  en  que  se  halla  el  teatro
español  contemporáneo.  No  todas  están  compuestas  de  perso
nas  tan  dignas  de  estimación  y  tan  desinteresadas  corno los
Sres.  Saenz  de  nbera,  hermanos,  editores  de  este  notable
libro  á  cuya  publicación  beneficiosa  tanto  han  contribuído.

Resulta  de  todo  esto que  el  aumento  de  la  instrucción  gene
ral,  un  poco  más  de  cuidado  en  los  autores  originales  y  de
pudor  en  los  traductores,  la  institución  de  buenos  conserva—

*
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torios,  aunque  fuera  poniendo  profesores  extranjeros  —  más
cuesta  el  teatro  Real  con  todos  sus  mis  y  menos  falta  hace
para  el  arte  nacional,—y  la  intervención  del  Estado,  bien
reglamentada,  en  un  Teatro  Español  análogo  al  Teatro  Fran
cés,  para  evitar  la  sordidez  de  las  empresas;  todo  eso  daría

seguramente  ópirnos  frutos  en  favor  de  la  dramaturgia  caste
llana;  «es  cuestión  de  medios  y  orden»,  como  dice  muy  bien
Palmerin  de  Oliva,  «el  genio,  añade  el amigo  Fritz,  encuén—
trase  á  cualquier  hora  en  la  patria  de  Cervantes.»

A.parte  de  esta noble  y  patriótica  tendencia,  de  reconstituir

el  teatro  nacional,  que  resplandece  en  la  obra  que  nos  ocupa,
hay  en  ella  condeiisada  una  cantidad  inmensa  de  conoci
mientos  y  estudios  referentes  al  asunto  de  su  epígrafe:  los

artículos  titulados  La  vida  en  el arte,  El  amor  en  el teatro,  El
dolor  en  el teatro,  Teatro  español,  Desde Lope  á  Moratin,  El
drama  romántico  y  la  comedia  moderna,  Los  enemigos,  La
novela  y  el drama,  La  indiferencia,  Teatro nacional,  Proyecto
del  gran  teatro  nacional,  Espectáculo  teatral,  La  crítica,  Los
cómicos,  Problema,  Actualidades,  Una  comedia  y  Un  drama,
es  decir,  todos  los  que  en  sus  páginas  figuran,  constituyen
otras  tantas  pruebas,  henchidas  de  datos  eruditos  y  de razones
poderosas,  no  solo de  que  el  autor  la  tiene  casi  siempre  sino
de  que  domina  esas  materias  como  pocos  las  conocen  en
Esaña;  y  de  que  hay  caminos  para  llegar  á felices soluciones,
que  es  lo más  interesante.

¿Los  seguirán  las  personas  y  entidades  llamadas  en  primer
término  á  procurarlo?  Nosotros  nos  alegraríamos  mucho  de
ello,  para  bien  del  arte  en  general  y  del  español  principal
mente;  pero  lo  dudamos  más  todavía  porque  conocemos  algo
el  personal.  El  problema,  de  todos  modos,  está  planteado  y
con  soluciones  á  la  vista:  demos  la  enhorabuena  por  ellas,
como  se  la  damos  sincera  y  cariñosa,  al  ilustrado  autor  d
Dramaturgia  castellana,  que  las  ha  hecho  públicas,  y  reser
vemos  otra  para  quien  las  resuelva  prácticamente.

¿Saldrá?  Este  es el verdadero  problema.

FEDERICO  MONTALDO.
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Asuntos  militares  de  actualidad.  Contestación  á. las  cartas
del  Memorial  de  Artillería»,  y  otra  de los  jefes  y oficiales  de
Toledo,  O?  SUS  COMPAÑEROS  DE  LA  PLAZA  DE  CARTACENA.  Cartagena,
1891.  Imprenta  de  la  Gaceta  minera,  Serreta,  15  y  17.  Un  folleto
en  8.0 de  29 páginas.

Contiene  este folleto que  acabamos  de  recibir,  agradeciendo
su  galante  envío,  la presentación  y discusión  de tres  proyectos,
á  cual  más  noble,  levantado  y  patriótico;  la  erección  de  un
monumento  dedicado  á  los heróicos  oficiales de  artillería  Daoiz
y  Velarde,  digno  de  ellDs y  del hecho  culminante  de  su  vida,  y
costeado  por  el  distinguido  cuerpo  á que  pertenecieron;  la crea
ción  de  un  colegio  de huérfanos  de jefes  y oficiales del  cuerpo
de  artillería,  fundado  y sostenido  por estos,  y que  se llamaría  de
Daoiz  y Velade;  la  creación  de  un  establecimiento  que  se  lla
maría  «Colegio de huérfanos  del  Ejército  y- la  Armada)), funda
do  por  la  refundición  en  uno  del  Colegio  de  huérfanos  de  la
guerra  civil,  próxiino  á  disolverse,  del  de  huérfanos  de  la  in
fantería,  del  patronato  de  administración  militar,  de  los  de
Marina  de San  Fernando,  etc.,  y sostenido,  ademós,  por cuotas
mensuales  que  satisÇariarz los individuos  y  corporaciones  mili
tares  de  mar  y  tierra..

Estos  son  los  tres  proyectos  de  que  en  el  folleto  citado  se
habla,  y  por  cierto  con  un  lenguje  elegantísimo;  los tres,  como
se  ve  por  su  sola  enunciación,  son  dignos  de  encomio;  pero  el
último,  que  es el iniciado  en  el  folleto)  es  tan  notable,  respon
de  á  necesidades  tan  hondas  y  tan  sentidas  por  toda  la  gran
familia  militar,  y aun  por  la  nación  entera,  que_como ha  dado
gustosa  su  dinero  y  su  apoyo moral  para  instituciones  parcia
les  de  la  misma  índole,  los  daría  para  la  general  qu  se  pro
pone,  que  nosotros,  por  nuestra  parte,  nos  asociamos  de  todo
corazón  á la  generosa  idea,  tanto  más,  cuanto  que  su  realiza

ción  no  se  opone  á  la  de  los  otros  proyectos  enunciados,
y  que  tenemos  la  convicción  íntima  de  que  el  monumento,
obra  de  aite,  que  pueda  elevarse  á  Daoiz  y  Velarde,  por
grande,  por  magnifico  que  sea,  no  equivaldrá  nunca  al  que
esos  héroes  tienen  ya  y  gozarán  perdurablente,  fundido  al
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fuego  sacro  del  patriotÍsmo,  en  el  pecho  de  tódos  los  espa
ñoles.

El  proyecto  está en  muy  buenas  manos,  como  lo  prueban
las  24 autorizadas  firmas  que  lo  apoyan,  y  nosotros,  despuós
de  lo dicho,  solo tenemos  que  manifestar  nuestro  deseo de  que
quienes  tuvieron  la  fortuna  de  concebirlo  solos,  alcancen  la
gloria  de  realizarlo  con el  concurso  de todos;  con  el  nuestro,
modestísimo,  pueden  contar  desde ahora.—F.  M.

Memoria  acerca  del  estado  y  progreso  de las  obras  del  puerto
de  Santañder  durante  el  año econónico  1889-1890.  Santander,
imprenta  de J. M. Martínez.  San Francisco,  1.5,  1891. Un folleto en 4.°
de  50 páginas,  con varios  estados  i  dos  planos.

Es  un  trabajo  reglamentario,  firmado  por  el iigeniero  direc
tor  de las  obras,  Sr.  Sáez Santa  María,  y en  el que  se ve el buen
estado  de  ellas  y  los notables  progresos  realizados  durante  el
año  último.  La acompañan  varios  estados  muy  bien  hechos,  y
dos  magníficos  planos.

Observatorio  meteorológico  de Manila  bajo  la  dirección  de  los
padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Observaciones  verificadas

•  durante  el  mes  de Mayo  de  1890.  Manila,  establecimiento  tipo-
litográfico  de  M. Pérez, hijo. San Jacinto,  30, Binondo.  1890. Un  fo
lleto  en folio.

Con  tiene:  Revista  meteorológica.Idem  séismica. —  Idem
magnética  .—Carta  séismica  del archipiélago  fihipino.—Magne
tismo  terrestre,  medias  horarias.—Observacjones  geil eral es—
Magnetismo  terres Fre.—Boletfn  del  servicio  meteorológico.—
Apéndice,  curvas  rneteorográficas  y  magnéticas;  todo  corres
pondiente  al  mes  de  Mayo  ultimo,  y  A.  M.  D. G.—F.  M.



BIBLIOGRAFÍA.                    46.7

PERI ÓDICOS.

Gaceta  industrial  y  ciencia  eléctrica.

Nota  sobre  la  fórmula  de  Ampbre.—NeOlogiSmOS magnéti—
cos.—Los  sistemas  de  transmisión  rápida.—IncrustaCiOne  en

las  calderas  de vapor.—Los  globos del  porvenir.—E1  porvenir
de  las  máquinas  electroestáticas,  etc.

Rivista  marittima.

El  alumbrado  eléctrico  en  los buques  de guerra.—La  Marina
mercante  alemana.—Estudio  sobre  la  táctica  naval  moderna.
—El  giroscopio.—Un  mes  en  la  isla  de  Ceilán.—Crónia  (42).
—Obras  nuevas,  etc.

Boletin  de la  Real  Academia  de  la  Historia.

Catálogos  .—I nformes._Yariedades.—Noticias.

La  Naturaleza.

EL fn o  en  Madrid.—La  eiseñanza  manual.—Del  régimen
vegetal  y  la  reforma  limenticia.—Navegación  interior  en  Es—
paña._Bibliografía.—CrófliCa,  etc.

Revista  contemporánea.

El  código  ovandino.—Población  de  Filipinas.—Una  hoja
seca!—Hernán  Pérez  del  Pulgar.—Estudio  de  la  novela  pica.
resca.—Relación  que  hizo  de  su  viaje  por  España  la  condesa
de  Aulnoy  en  1679,  etc.

Revista  científicomilitar.

Utilidad  de  las  maniobras  militares  en  España.—Zonas  mi
litares  de  costas  y  fronteras.—Fortificacióa  permanente.—
Acontecimiento  literario  ._Yariedades.—CróüiCa,  etc.

Memorial  de  ingenieros  del  ejército.

Glorias  cívicomilitares  del  cuerpo  de  ingenieros  (60 págs.)
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Enciclopedia  militar,  Buenos Aires.

15  de  Noviembre  de  l889-90.-—-(j-ran fiesta  internaciona1...
Canje  de  medallas  conmemorativas.—Batalla  de  Tuyuti.—.
Centro  naval.—Caballería1  etc.

Ensayo  militar,  Chile.
Tnstrución  de  campaña.—Pequeña  cartilla  de  tiro.—Paso

de  Bariloche.—Construcción  de  nuestra  artillería.—Prepara
ción  y  dirección  de  la  guerra.—Bibliografía,  etc.

Biblioteca  militar.

Ejecución  de  las  operaciones  estratégicas.—El  año  militar
español.

Cje!  et  terre.

Influencia  del viento  en  la  dirección  de  las  aves emigrantes.
—Elementos  climatológicos  determinados  por  los  fenómenos
naturales.—Me  morand um  astronómico.—Notas,  etc.

Cosmos.

Un  bólido.—Formacjón  de  los círculos  lunares.—Temblores
de  tierra.—Observatorjos  sóismicos.—Isla  de  Bogoslov.—No
table  descenso  de temperatura,  etc.

Revista  minera  y  metalúrgica.

El  plomo.—Otro  adelanto  en  la  fabricación  de acero.—Alu
minio.—Explotacjón  de  arenas  auríferas.—Sociedades.—ya_
riedades,  etc.

Electricité.

Crónica  de  la  electricidad  y  hechos  varios.—Lmparas  de
arco.—.Preparación  por  electrolisis  del  ácido sulfdrico  fuman
te  y  del anhidro.—Contador  Desruelles  y Chauvin.—Idem  Fe
rranti.

La  Nature.

El  paseo de  la  Cascada  en  Niza.—Los  hielos  de  fondo.—Ra
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zas  de  perros._PesaáCidOS.—Viaje  al  Asia  central.—Rotura
de  los hielos  por  explosivos,  etc.

Gaceta  de  Obras  públicas.

Empleo  del  acero  en  las  construcciones  civiles.—Cuestiofles
hidráulicas.—Fei’rOCarril  á  través  de  los  Andes.—AprOVeCha-
miento  de las  escorias._Revestimiento  económico de  los talu
des.—FerroCarril  polar,  etc.

Revista  de  Geografia  comercial.

El  litigio  con Francia  .—Lineas  postales.—El  gran  ducado  de
LuxemburgO.—LOs  hielos  ea  el  Mlántico.—Iliformes  y  noti—
cias.—Noticias  geográficas,  etc.

Revue  da  Cercle  militaire.

El  lanzatorpedos  Graydon.—La  ofensiva.—Cróflica  militar.
—Noticias  militares.—CróniCa  teatral.—Un  concierto,  etc.

Revue  militaire  de l’étranger.

Los  efectivos  del  ejército  alemán.—ReqUiSa  de  caballos  en
Rusia.—NOticias  militares  (19).

Rivista  di  artiglieria  e genio.

Relaciones  entre  la  guerra  marftitiia  y la  terrestre.—La  for
tificación  actual._ProCedimieflt0  Manesrnana  para  la  fabrica
ción  de  tubos  metálicos.—El  hospital  MauriciaflO Humber
to  I._Miscelánea._—Noticias,  etc.

Industria  é invenciones.

Productos  de la  naranja._PropulSOr  neumático.—Mecaflis
mo  para  facilitar  el arranque  de vehiculos._Submariflo  Peral.
—Sistema  telegráfico.—Revista  de  electricidad,  etc.

Memorias  de la  sociedad  cientifica  c&ntoniO Alzate  »,  Méjico.

Un  decenio  de  observaciones  meteorológicas  en  Puebla.—
Tablas  de  refracción  de  minuto  en  minuto._Revjsta._ACtas.
aiedades._BibliOgrafia,  etc.



470        REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

Revista  militar  mejicana.

El  general  Pacheco.—La  señora  Dolores  Revueltas.—Sec—
ción  científica.  —  Ley  de  ascensos.  —  La  táctica.  En  una
fila,  etc.

Revista  de  Obras  públicas.

Desastres  en  los  puertos  americanos.—Obras  en  la  ría  de
Bilbao.

Revista  militar  de  Chile.

Nuevos  ensayos  de  cúpulas  blindadás.—Djctamen  de  un  fis
cal.—Indi  spensable.—Marcha  de  un  regirnien  to..—Servicio iii
terior.—Instrucción  de  tiro  al  blanco,  etc.

Memorial  de  artillerja.

Algo  sobre  pólvoras  y  armamento  de  infantería.—Proyecto
de  un  aparato  para  rayar  cortes  y  sombrear  en  línea  recta.—
Apuntes  sobre  organización  del  ejército.—El  fuerte  de.  San
Cristóbal.—Experiencjas  en  el  polígono de Carabanchel.—Mu_
seo  de  artillería,  etc.

Revista  maritima  brazileira.

15 de Noviembre.—Las  averías  en  las  Marinas  de guerra.—
Salto  de agua  como  propulsor.—Apuntes  sobre construcciones
navales.—Revjs  ta de  Revis tas.—Minjsterjo  de  Marina.

Bulletin  de la  Société  de  géographje.

Viaje  por  el  Asia  Central  y el  Pamir.—Pamir  y  Tchitral.—
Viaje  de  Pablo  Crainpel  al  N.  del  Congo  francés.—Estudios
de  geografía  histórica.—Indjce._Cartas

Revue  internationale  des falsiflcations,  Amsterdam.

Falsificaciones  recientemente  observadas  en Alemania,  Fran
cia  y  Turqufa.-__JnvestjgaciÓn  de  los  ácidos  minerales  libres
en  los  vinOS.—Nuevas investigaciones  respecto  al  análisis  de
la  rnanteca.—Estudjos  sobre la  sacarina.—Dulces  nutritivos.—
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Leyes,  decretos,  etc.,  relativos  á  la  represióu  de  las  falsifica
ciones,  etc.

Boletín  del  Centro  naval  de Buenos  Aires.

Un  reto  á muerte  en  el Atlántico.—EmPleo  de  los senos  na
turales.—Taller  de  velas._Crónica._Per50l*anJje,  etc.

Crónica  cientifica.

Teoría  óptica  del  rnicroscopio._Contribudóhi  á  la  fauna
malacológica  de  Cataluña.—La  alquimia  en  España.—AU—
mento  de  polarización  en  las  rocas  ígneas.—Cambios  de  color
de  la  rana  común._MOVimie11t0S séismicoS en  Chile,  etc.

Boletín  de Medicina  naval.

(lonsideraCioI1eS sobre  calefacción  y  alumbrado  de  hospita
les.—DescripciÓfl  módicogeográfica  de  Yap .—  Reglamento  de
la  Asociación  de  los  Cuerpos  de  la  Armada._CofltUSiófl.
Prensa  rnédica._Bibliografia,  etc.

Boletín  oficial  del  Cuerpo de  infantería  de Marina.

Abonarés.—  Reenganche  de  sargentos._Viaie._Tslo.
Otras  disposiciones.—U11a idea,, etc.

Revue  maritlule  et  coloniale.

Teorf  a  de  los  eclipses  de  sol.—Estado  mayor  general  de la
Marina  inglesa.—IslaS  Vírgenes.—Marinas  de  guerra  de  la
antigüedad  y  de  la Edad  Media._Crónica._jUicj0s._0
grafía.

Le  Yacht.

Ley  sobre  la Marina  mercaute.—L0S  astilleros  particulares
y  los  pedidos  del Estado.—L0S vapores  transpacíficos  ingleses
corno  cruceros  auxiliares.—El  Times  y  los  acorazados.—L0S
yachts  Anna  y  Aleyon,  de Marsella.—NOticiaS  y  hechos  náu
ticos,  etc.
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Boletin  de  higiene,  San Fernando.

Conferencia  sobre profilaxis  del  cólera.—La  leche  y  las en
fermedades  contagiosas .—La  hospitalidad  de  noche.—Inocu—
lación  an ticolérjca.__Infeccjón  del  suelo.—Mortalidad,  etc.

Revista  de  Marina,  Valparaíso.

Tubos  Janzatorpedo.  —  Nuestra  escuad ra. —  Ensayo  sobre
una  teoría  elemental  de  las  mareas..—Manjobras  de  una  bate
ría  de  desembarco._El  informe  de  una  junta  técnica.—El
Ictíneo  de Monturiol,  etc.

Revista  del  Ateneo  obrero,  Barcelona.

Una  visita.  —  Apuntes  pedagógicos.  —  Cómo  prosperan  las
en  tidades.—Es tado de e uen tas.—Necrología._Mjscelánea,  etc.

Boletin  de  la  Asociación  de  Ingenieros  Industriales.

Precios  unitarios  de  construcción._Sobre  el campo  magné
tico  y  la  autoinducción.  —Reales  órdenes  de  Hacienda.—Do
cumentos  sobre  el Peral.—Notjcjas  varias,  etc.

Review  of Reviews.

Manera  de  realizar  la  federación  del  Imperio  Británico.—
Moral  privada  y  vida  pública.—La  camisa  de  Neso.—Cómo
se  llega  á  ser periodista.—El  porvenir  de  la  poesia.—El  pala
cio  del  pueblo  en  Londres.—Sobre  el  enaltecimiento  de  las
clases  obreras.—Revis  tas revistadas.—Revjstas  extraoj eras. —

Contiene  este cuaderno  numerosas  viñetas.

Journal  of the  Royal  tlnited  Service  Institution,  Londres.

Este  periódico  desde  1.° de Enero  de  los  corrientes  es  men
sual:  el  número  de  Febrero  contiene  lo  siguiente:  Sistema
propuesto  para  la  instruccion  de  los  fogoneros.  —  Aplicación
del  acero  para  las  planchas  de  corazas.  En  la  sección  extran
jera  se inserta  lo que  á  continuación  se  expresa:  Deducciones
tácticas  sacadas  de  las prácticas  de  la  artillería  suiza  de  cain—
paña  en  1890.— Los pieles  rojas  en  la  guerra.—  Bibliografía.
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Scientific  American.

Resistencia  y  peso  del  aluminio—Bering,  no  Behring.—
Temperatura  del  hielo.—Laca  para  los  fondos  de  los buques.

—Señales  para  los nuevos  cruceros.—DistanCiaS  de  las  estre
llas  .—Teléfono  Noriega.—  Fabricación  del  azúcar  en  Cuba.—
Notas  sobre  el  termómetro.

Nautical  Magazine  and  Journal  of  the  Royal  naval  Reserve.

Este  periódico  fundado  ea  el  año de  1832, se  ha  agrandado,

existiendo  el  propósito por  parte  de sus redactores,  de asociarlo
mós  íntimamente  en  lo sucesivo  á  los  intereses  de  la  reserva
naval.  El  número  de  Febrero  trata  de  las  siguientes  materias:
Señales  en  la  mar.—Aparatos  para  el  gobierno  de  los  buques.
—El  restablecimiento  del  cuerpo  de  pilotos  para  la  Marina
rcal.—Construcciófl  naval  en  el  año  1890.—Los cocineros  de
los  buques  y  los ranchos  de  mar.—Accidentes  experimentados
en  los  yachts  ingleses  y  americanos._Correspoiideflcia.—
Avisos  á  los  navegantes,  etc.

Iron.

Bomba  de  vapor,  sistema  Davidson.—FabriCaciófl  de pólvora
sin  humo.—La  defensa  del  puerto  de  Nueva  York.—  Metalur
gia  y minería.—Electricidad  y telegrafía.—ArquiteCtUra  naval.
—Ferrocarriles  y  tranvías.—Parte  comercial .—Nuevas  paten
tes  de  invención,  etc.

Engineer.

Los  buques  de  guerra  Royal  Arthur  y  Roa1  Sovereign.—
Las  maquinas  del  SybiUe.—Los  hornos  para  las  máquinas
marinas.—La  jornada  de  las  ocho  horas.—Nnevo  ajuste  para
cañones.—Botad  uras  y  excursiones  de  prueba.—Miscelá  nea.
—Notas  y  apuntes,  etc.



ASOCIACIÓN DE SOCORROS MUTUOS

DE LOS CUERPOS DE LA ARMADA.

Continuación  de  las  adhesiones  recibidas  hasta  el  dia
de  la  fecha  al  proyecto  de  dicha  Asociación.

Número  38.

D.  Juan  Bautista  Oliveros,  comisario.
D.  Rafael  Moya  y  Lozano,  1 •er  médico.
Sr.  D.  Manuel  Acha  y  Olózoga,  capitán  de  navío.
Sr.  D. José  Navarro  y  Fernández,  capitán  de  navío.

Sr.  D. Félix  Angosto  y  Lapizburil,  coronel  de  infantería  deMarina.

D.  Emilio  DJaz Moreu,  capitán  de fragata.
D.  Emilio  Sorantes  y  Ulbrich,  alférez  de  navío.
D.  Eugenio  Rabanillo,  l.er  médico.
D.  Juan  Vila,  teniente  de  navío  graduado.
D.  Manuel  Fuster  y  Fernández  Cortés,  teniente  de  navío.

Sr.  D.  Emilio  Pascual  del  Povil  y  Estelles,  capitán  de  navío.
D.  Miguel  Bonanza  y  Pascual  del Povil,  teniente  de navío.

D.  Antonio  Carreras  y  Pérez,  comisario.
D.  Angel  Gómez y  Cánovas,  contador  de Jiavio.
D.  Francisco  Cabrerizo  y  Sánchez,  teniente  coronel  de infan

tería  de  Marina.
Sr.  D.  Francisco  Peña  y  Gálvez,  auditor.
D.  Ramón  Cebreros  y  Martínez,  teniente  auditor  de  1 •a
D.  Domingo  de  Miguel  y  Basols,  teniente  auditor  de  1.
D.  Rafael  Benavente  y  Carriles,  teniente  de  navío.
D.  Francisco  Chacón  y  Pery,  teniente  de  navío  de  1.a

Total,  20.

Total  de  las  dliesiones  recibidas  hasta  el  día  17 de  Febrero
de  1891,  1 077.



ERRATAS

DEL  CUADERNO  2.°,  TOMO XXVIII.

PÁGTN.    LiNBA.            DICE.                  DEBE DECIR.

19               torre                       toro
9               torre                       toro

195             10,07                     0,00004380,0000136            10,0v
13         tonelada cuadrada            pulgada cuadrada
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Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  distintos
Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  dia  23  de  Febrero.

Enero  17.—Destinando  al  apostadero  de  la  Habana  á los  contadores

de  navío  D.  Hermenegildo  Franco  y  D.  Honorio  Madariaga.

17.—Idem  al  id.  al  teniente  de  navío  de  1.a D.  Alejandro  Sánchez.
17.—Idem  contador  de  guarda  costas  de  Algeciras  al  de  navío  D. José

María  Montero.

17.—Idem  al  servicio  de  guardias  en  el  hospital  de  Ferrol  al  segundo

médico  D.  José  Ruíz  de  Valdivia.
17.—Promoviendo  á  su  inmediato  empleo  al  alférez  de  navío

D.  Eduardo  Guerra.
17.—Idem  id.  id.  al  capitán  de  fragata  D.  Manuel  Villalón  y  entre  en

número  el  de  igual  clase  D.  Joaquín  Lazaga.

17.—Nombrando  primer  ayudante  de  la  mayoría  general  del  depar
tamento  de  Cádiz  al  capitán  de  fragata  D.  Joaquín  Lazaga.

19.—Destinando  de  agregado  á la  comandancia  de  Marina  de  Sevilla
al  teniente  de  navío  D.  Francisco  Volif.

10.—Concediendo  el  pase  á  la  situación  de  supernumerario  al  te

niente  de  navío  D.  Angel  Izquierdo  Pozo.
21.—Idem  el  pase  á  la  escala  de  reserva  al  teniente  de  infantería  de

Marina  D.  Rafael  Santisteban.

27.—Nombrando  auditor  del  departamento  de  Ferrol  al  de  este

empleo  D.  José  Valcárcel  y  Bial.
28.—Idem  comandante  del  cafionero  Audaz  al  teniente  de  navío

de  1.a  D.  Adriano  Sánchez.
28.—Conbediendo  permuta  de  destinos  entre  los  contadores  de  navío

de  1.a  clase  D.  Leopoldo  de  11.  Solá  y  D.  Antonio  Martín  Alvarez.
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29.—Destinando  de  agregado  á la  comandancia  de  Barcelona  al te

niente  de  navío D.  Pedro  Mercader.
30.—Nombrando  auxiliar  de  este  Ministerio  al  teniente  de  navío

D.  Antonio  Goñi.
Febrero  3—Idem  segundo  comandante  del  Nautilus  al teniente  de

navío  de  i.  O. Eduardo  Nuflez de  Haro.
3.—Idem  fiscal  del  apostadero  de  Filipinas  al  teniente  auditor

D.  Claudio  Bonet.
4.—Idem  comandante  del  Mac Mahón  al  teniente  de  navío  O. Fran

cisco  Pérez.
4.—Idem  segundo  secretario  de la  intendencia  de  Cartagena  al  con

tador  de navío  D.  Miguel Cabanillas.
4.—Idem  contador  de  la  novena  agrupación  del  arsenal  de  Carta

gena  al  contador  de navío  O. Manuel  Sierra.
4.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  á 1o  alféreces  de navío

D.  Juan  de  Llano  y D.  José  María  Ristory.
5.—Destinando  á  la  comandancia  de  Marina  de  San  Sebastián  al

primer  médico  O. Francisco  García y  Díaz.
5.—Idem  al departamento  de Cartagena  al  teniente  de  navío  O. An

tonio  Espinosa.
6.—Nombraudo  aegundo  teniente  fiscal militar  del Consejo  Supremo

de  Guerra  y  Mariua  al capitán  de  navío O. Salvador  Liegat.
IÓ. —  Concediendo  permuta  de  destinos  á  los  alféreces  de  navío

O.  Francisco  Canales  y  O. José  María  Goicoechea.
12.—Idem  ingreso  en el  cuerpo  jurídico  de  la Armada  con el empleo

de  auxiliar  al  que lo es supernumerario  O. Isidoro  García y Hernández.
12.—Nombrando  ayudante  de Marina  y  capitán  del puerto  de Ponce

al  capitán  de fragata  O. Antouio  Perea.
12.—Idem  comandante  de  Marina  de  Cartagena  al  capitán  de fra

gata  O.  Iibaldo  Montojo.
12.—Promoviendo  al  empleo  de  capitán  de  navío  al  de  fragata

O.  Eduardo  Trigueros  y dispone  entre  en  número  el  capitán  de  fra
gata  O. Leonardo  Gómez.

12.—Idem  al  empleo de  teniente  de  navío  al alférez  de  navío O.  Ma
nuel  de  la Puente.

13.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al comandante  O. En
riqiie  Troya,  al  capitán  O.  Miguel  Cuervo,  al  teniente  O.  Telesforo
González,  alférez  O. José Pérez Armario  y sargento  primerd  O. Diego de
la  Cotera.
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13.—Promoviendo  al  empleo  de  teniente  de  infantería  de  Marina al
alférez  D.  Luís Barrena.

13.—Nombrando  comandante  del  Toledo al  teniente  de  navío D. José
de  Moya.

14.—Idem  comisario  interventor  del  apostadero  de  la  Habana  al
comisario  de Marina  D.  Victoriano  Salguero.

14.—Destiñando  al teniente  coronel de  infantería  de Marina  D. Juan.
Herrera  para  el  mando  del  primer  tercio  activo  y  para  el  detall  del
mismo  al  comandante  D.  José  Cebrián.

16.—Idem  agregado al  distrito  de  Ceuta  al  alférez  de navío  D. Ma
nuel  Laulbet.

16.—Nombrando  segundo  comandante  de la  Prosperidad  al teniente-
de  navío  de  1.a D.  Germán  Suances.

19.—Destinando  de  agregado á la comandancia  de Málaga al  alférez
(le  navío D.  Juan  Disdier.

20.—Cambiando  en  sus  destinos  á  los  capitanes  de  infantería  de-
Marina  D. Adolfb  Coello y  D. Gregorio  Vázquez.

20.—Nombrando  segundo  comandante  de  Marina  de  Valencia  al
capitán  de fragata  D.  Guillermo Paredes;  de  Tarragona  al  teniente  de•
navío  de  1.a  D.  Augusto  Jiménez  y  de  Mallorca  al  de  igual  clase
D.  José  Palou.

21.—Idem  auxiliar  do  la  auditoría  de  Cartagena  al  de  este  empleo
D.  Isidoro  García  Hernández.

23.—Idem  comándante  de  la  estación  de  Balabac  al  teniente  de
navío  de  1 a  D.  José  María Ibarra.

23.—Destinando  de  agregado  á la  comandancia  de  la  Coruña  al alfé
rez  de  navío D. José  Vuela.



CONDICIONES PARA LA SUSGRICIÓN

Las  suscriciones  á  asta  IIEVISTA  se  harán  por  seis  meses  6
por  un  año bajo  los precios  siguientes:

ESPAÑA  ú  ISLAS ADYA—  9  pesetas  el  semestre  ó  tomo  de  seis  cuadernos
CENTESy  18  el aRo. El número suelto 2  pesetas.

POSESIONES ESPAÑOLAS
n  ULTRAMAR, ESTA
DOS-UNIDOS Y CANADÁ 11  pesetas el semestre y  2,50  el número suelto.

EXTRANJERO (EuRoPA). 10  pesetas el semestre y 2,50  el número suelto.
AMÉRIcA DEL SUR Y

MÉiico16  pesetas el semestre y  3,50  el número suelto.

El  precio de la suscrición oficial es de 12  pesetas el semestre.

Los  habili  Lados de  todos  los  cuerpos  y  dependencias  de  Ma

rina  son  los  encargados  de hacer  las  suscriciones  y  recibir  sus

importes.

Los  habilitados  de  la  Península  é islas  adyacentes  girarán
al  Depósito  Hidrográfico  en  fin  de  Marzo,  Junio,  Setiembre

y  Diciembre  de  cada  año,  el  importe  de  las  suscriciones  que

hayan  recaudado,   los  de  los  apostaderos  y  estaciones  navales
lo  verificarán  en  fin  de  Marzo y  Setiembre.  (Real  orden  11 Se

tiembie  1877.)

También  pueden  hacerse  suscriciones  directamente  por  li

branzas  dirigidas  al  contador  del  Depósito  Hidrogrdflco,  klca
Id,  56,  Madrid.

Los  cuadernos  sueltos  que  se  soliciten  se  remiten,  francos

de  porte,  al  precio  que  queda  dicho.
Los  óambios  de residencia  se  avisarán  al expresado  contador.

ADVERTENCIA..

La  Administración  de  la  REVISTA reencarga  á  los  se

fiores  suscritores  le  den  oportuno  aviso  de  sus  cambios

de  residencia;  de  cuyo  requisito  depende,  principal

mente,  e].  pronto  y  seguro  recibo  de  los  cuadernos.
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REGLAS DICTADÁS POR REAL ORDEN DE 22 DE SETIEMBRE DE 1884
PARL  ESTA  PUBLICACIÓN.

1.’  Los  jefes  y  oficiales  destinados  durante  uno  ó  iás  años  en  las  comisiones
ermanentesen  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de

España  para  objto’determinado,  oualquiera  que  sea  su  duráción,  y  los  coman
dantes  de losbuques  que  visiten  paises  extranjeros  cuyós  adelantos  é importancia

marítima  ofrezcan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar  dentro  de  los

tres  meses  siguientes  á  su  llegadad  territorio  español,  una  Memoria  comprensiva
de  Cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquirido  en  sus  respectivas
comisiones  y  convenga  difundir  en  la Armada,  las  cuales  Memorias.se  publicarán

ó  no  enla  Rvis,  GENERAL  DE MARINA,  según  estime  la  Superioridad,  atendida
su  utilidad  y  motivos  de  reserva  que  en  cada  caso  hubiere.

2.’  Todos  los  jefes  y  oficiales  de  loe  distintoi  cuerpos  de  la  Armada,  quedan

autorizados  para  tratar  en  la  REVISTA  GENERAL  DE  MARINA  de  todos  los  aauptos
referentes  al  material  y  organización  de  aquella  en  suS  distintos  ramos,  ó  que

tengan  relación  más  ó  menos  directa  con  ella.  -
3.’  Para  que  los  escritos  puedan  ser  insertados  en  la  REVISTA, han  de  estar

desprovistos  de  toda  consideración  de  carácter  político,  ó  personal,  ó que  pueda
ser  motivo  de rivalidad  entre  los  Cuerpos,  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de

ellos.                         - --

Deberán,  por  lo  tantó,  concretarse  á la  exposición  y  discusión  de  trabajos  facul
tativos  ó de  organización,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restriccione

que  las  indispensables  en  asuetos  que  requieran  reserva.
4.’  En  los  escritos  que  no  afecten  la  forma-de  discusión,  cada  cual  eatará  en

libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  convenientá  sobre  una  misma  ó  diferentes

materias;  pero  si  se  entablase  discusión  sobre  determinado  tema,  se  limitará  esta
á  un  artículo  y  dos  rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de  los  que  intervengan

en  ella.
5.’  La  Subsecretaria  y  Direccidnes  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REViSTA,  para

su  inserción  en ella,  cuantas  MemOrias,  noticias  ó  documentos  sean  de  interés  ó
de  enSeñanza  para  el personal  de  la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

6.’  Por  regla  general,  se  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales

que  traten  de  asuntos  de  Marina  ó  se retocionen  directamente  con  ella;  después  de
estos  los  que,  siendo  igualmente  originales,  y  Sin  tener  un  interés  directo  psIa  la

Marina,contengan  noticias  ó  estudios  útiles  de  aplicación  á  la  carrera,  y  última.
mente  los  articulos  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de cada  uno  de  estos
grupos,  se  insertarán  por  el  orden  de fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El

Director  de  la  REVISTA  podrá,,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  gene

ral  cuando  á su  juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  impor
tancia  ó  por  la  oportunidad  de  su  publjcaeión.

7.  La  REVISTA  se  publicará  poi  cuadernos  mensuales  de  120 ó más  páginas,

según  la  abundancia  de material,  y  en  su  impresión  podrá  adoptarse,  si  se consi
dera  necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  los  eacritos  que  directamente  se
relacionen  con  los  distintos  ramos  de  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que,

sin  tener  relación  directa  Con esta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.
8.’  Derogada  por  E.  O. de  25 de Agosto  de  1886.

9.’  Derogada  por  R.  O. de 25 de  Agosto  de  1886.  -
50.’  El  Director  de  la  REVISTA  propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  ó  administrátivas  crea  convenientés  pára  perfeccionar  la  marcha  de
la  publicacióa  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se  aspira.
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TRANSFORMADO  EN  TIRO  RÁPIDO

POR EL CPITiO DO ARTILLERÍA DE L& kRMIDP.

D.  ANTONIO  SARMIENTO  (i).

La  fabricación  de  los cañones  de  7 cm.,  modelo  1879, se sus
pendió  por  Real  orden  de  11 de Noviembre  de  1889 para  trans
formarlos  en  otros  modelos  si  hubiera  lugar.

Anteriormente  á  esta  fecha fud  comunicada  á  los jefes  y  ofi
ciales  del  cuerpo  otra  Real  orden  (19 de  Agosto  de  1889) exci
tando  su  celo  para  estudiar  y  proponer  la  transformación  de
los  cañones  de  9 cm.,  modelo  79,  y  12 cm.,  modelo  3,  en  pie

zas  de  carga  simultánea  ó tiro  rápido.
El  ilustrado  teniente  coronel  del  cuerpo  D.  Joaquín  Rodrf—

guéz  Alonso,  director  de  los  talleres  de  artillería  de  la  casa
Portilla,  White  y  Compañía,  dedicó su  atención  á  la  transfor
mación  de  los cañones  del  modelo  de  1883.

Yo  emprendí  con mis  escasas  fuerzas  la  transformacióli  de
los  del  modelo  1879, tomando  como  ensayo  el  cañón  de 7 cm.,
porque  teniendo  exactamente  el  mismo  sistema  de  cierre  que
-el  de  9 cm.,  era  menos  costosa  la  transformación  en  el  más
pequeño  calibre  y  podía  aplicarse  muy  fácilmente  al  mayor  si
en  aquel  los  resultados  de  las  pruebas  eran  completamente
satisfactorias.

Aunque  la  Real  brden  excitando  el celo de  los jefes y  oficia

(1)  Véans  1a  láminas XXIV  y  XXV.

TOMO  xzvIII.—ABRTL,  1891.                       31
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les  en  nada  hacia  referencia  á  los cañones  de  7 cm.,  se  sobre-.
entendía  en  la suspensión  de trabajos  la  conveniencia  de  trans
formarlos.  Se comprendía  esta  necesidad  por  los  importantes
é  imprevistos  servicios  que  está  llamada  á  desempeñar  esta
pieza  en  los desembarcos  y  en  los  botes.  Sus  buenas  propie
dades  balísticas,  poco peso,  gran  calibre  y  mucha  movilidad
de  que  es  susceptible,  hacen  de  este cañón  un  arma importan
tísima  para  los servicios  señalados,siempre  que  se unan  á las
condiciones  dichas  lade  rapidez  y facilidad  en  sus  fuegos.

Aprovechar  estos cañones  fhé  el objeto  de  mi  trabajo,  para
que,  en  corto plazo y  con poco coste,  pudiera  contar la  Marina
con  un  crecido  mímero  de  cañones  de  tiro  rápido  transfor
mando  los existentes.

Aunque  los  montajes  que  con  este  cañón  se  emplean  no
están  hoy  en  condiciones  de  servir  para  un  tiro  rápido,  creo
que  para  este caso ambos montajes  (desembarco  y bote) podrán
hacer  un  buen  servicio  transformando  sus  aparatos  de  punte

-ría  y otros  detalles  para  disminuir  el retroceso  en  el de desem
•  barco  y  facilitar  la  vuelta  á  batería  en  los de  bote.  Estas  trans
formaciones,  que  tuve el  honor  de  sotueter  á la  aprobación  del
Gobierno,  han  sido aceptadas  en  principio,  mandáudose  trans
formar  un  montaje  de  cada clase,  como experimentales,  en  los
talleres  de  artillería  del arsenal  de  la  Carraca.

Mecanismo  de  cierre.

(FIGTJTL& A  ‘  A’).

Teniendo  en  cuenta  que  los cañones  construidos  tienen  prac
ticadas  ranuras  y  agujeros  roscados,  tanto  en  el  cuerpo  de]
cañón  como  en  el  tornillo  de  cierre,  he  tenido  á  la  vista  los
planos  de  construcción  de  la  pieza  con  objeto  de  aprovechar
los  agujeros  y  ranuras  ya  practicados  que  hicieran  falta,  ta
pando  de  la  manera  que  se  creyera  más  conveniente  los  que
no  fueran  necesarios.
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Las  partes  esenciales  del mecanismo  de cierre. sou:lapalan
ca  de  maniobra,el  portacierre,;el  aparato  de  dar  fuego  y  los
extractores.

La palancá de nanjobra  está  formada  por  una  parte helicoi
dal  (a)  y  otra  plana (b); ed  la  helioidaI  está  practicada  una
ranura  engendrada  por  la  revolución  de  un  cilindro  (c),  cuyo

eje  es siempre  normal  al del  cañón,  se  apoya  sobre  él  y  des
cribe  un  arco  de  600,  teniendo  también  simultáneamente  un

movimiento  de  traslación  de  1 mm.  hacia  la  culata.  Al mismo
tiempo  la  palanca  demaniobra  ha  descrito  un  arco  de  26° gi
rando  alrededor  de  su  eje  (e).  La  combinación  de  los  movi
mientos  de  rotación  y  traslación  del  cilindro  y  de  rotación  de

la  palanca,  dan  por  resultado  la  ranura  (a).  Las  superficies
laterales  de  dichas  ranuras  son,  pues,  helicoides  alabeados.

Termina  la  expresada  rauura  por  su  parte  superior  en  un-
alojamiento  cilíndrico  que,  como luego  veremos,  sirve  de fia
dor  para  impedir  un  destornillamiento  del  cierre.

En  la  parte  plana  de  la  palanca  está practicada  otrii  ranura,
que  es la  desarrollante  de  un  circulo,  cuyo  radio  es  la  distan
c.ia del  eje del  movimiento  de  la  palanca  al  plano  vertical  que
pasa  por  el eje de  la  pieza:  esta ranura  y  la  helicoidal  se  unen
convenientemente,  constituyendo  una  sola.

En  la  extremidad  de  la  parte  plana  de  la  palanca  esta la  em
puñadura  “f!  y en la  parte  opuesta  el  alojamiento  para  el  eje
de giro ().

En  la ranura de la palanca general entra el pezón de role-
te  (c) que forma parte de una pieza “g), hecha firne  al platillo
exterior  del cierre  por medio  de una  cola de milano (g) y dos tor
nillos  (h h).  Estos  tornillos  sirven  al  mismo  tiempo  para  impe
dir  el  movimiento  de  giro  del  platillo  exterior  con  relación  al
tornillo  de  cierre.  .

El  portacierre,  en  forma  de  anillo,  tiene  á  la  derecha  dos
orejetas  (o  o’) con agujeros  para  el eje de giro  (e)  y á laizquiei
da otra orejeta donde entra  á  cola un  pestillo  ‘p),  que  auIom
ticamente  fija el anillo al cañón  ó al cierre, segiin convenga,
y  cuyo juego veremos después.
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En  la  parte  cóncava  inferior  del  portacierre  hay  dos resal
tes  (r  r),que  son  los  que  se introducen  en  las  ranuras  longi
tudinales  (1) del  cierre  y  lo  guían  en  su  movimiento  de  tras
lación.

El  aparato  de  fuego  está  formado  por  un  grano  hueco  (n)

que  fija  el  platillo  anterior  del  cierre  al  tornillo  por  medio  de
la  parte  roscada  y  arandela  (m).  En  el  hueco  del grano  va alo
jado  la  aguja  percutora  (k)  y  su  muelle  espiral.  Termina  la
aguja  exteriormente  en  una  parte  roscada  donde  se  atornilla
la  piececita  (q).

Completa  el  aparato  de  fuego  una  palanquita  (e o”)  que
puede  girar  alrededor  del  eje  (o”):  eú  una  de sus extremidades
se  abre  en  dos  ramas  y  entre  ellas  se  aleja  la  piececita  (q),

extremo  de  la  aguja.  La  otra  extremidad  entra  en  una  ranura
-  helicoidal  [t]  practicada  en  la  pieza  (t  y)  que  va  atornillada  al

cañón.  La  palanquita  (x),  empujada  por  su  muelle,  sirve  de
disparador  á  la  aguja,  y  la  roldana  (ñ)  es  la  guía  de  la  piola.

Los  extractores,  en  número  de  tres,  están  instalados  en  el
centro  de  cada  uno  de  los sectores  lisos  del  cierre.

Manera  de  funcionar  el  mecanismo.

Supongamos  que  se  acaba  de  hacer  un  disparo;  el  cierre
está  atornillado,  la  aguja  avanzada  yla  vaina  vacía  en  su  alo.
jamiento.

Si  cogemos la  palanca  general  por  su  empuñadura  y la  ile—
vams  hacia  detrás,  se tendrá:

1.°  El pezón  (e),  que  ocupa  el  extremo  superior  de  la  ra—
nura  helicoidal,  correrá  por  ella  hasta  llegar  á  la  parte  plana,

en  cuyo  rnovimieíto  el  cirre  hábrá  dado  un  sexto  de  vuelta.
Al  mismo  tiempo  el  extremo  (e,)  de  la  alanquita  (e o”)  irá
apoyándose  en  la  superficie  helicoidal  (t),  y  obligado  por  esta
la  hará  girar  alrededor  de  su  eje (o”),  separando  hacia  detrás
la  aguja  percutora.  Cuando  esta se halla  separada  lo suficiente,
el  disparador,  empujado  por  su  muelle  (m’),  se  habrá  inter—
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puestoentre  la  cabeza  y  el  vástagode  la  aguja,  quedando
esta  montada  é  impidiendo  que  se  dispare.  Las  canales  (11) se
habrán  presentado  frente  á  los  correspondientes  resaltes  del
portacierre.

2.°  La  parte  plana  de  la  ranura  (desarrollne  de  círculo)

va  presentando  sucesivamente  sus diversos  puntos  al pezón (c),
y  como sis  elementos  van  separándose  de  la  culata,  siempre
normalmente  al  eje  del  cañón,  el  pezón  tendrá  también  que
separarse,  arrastrando  consigo  al  cierre,  y  este,  por.medio  de.
los  extractores,  á la  vaina.

Al  llegar  el  pezón á  la  extremidad  de  la ranura  desarrollante
del  circulo,  el  cierre  habrá  terminado  su  movimiento  de  tras
lación,  los  resaltes  fr r) se  encontrarán  al  final  de  sus  respec
tivas  ranuras  y el  vaciado  (u)  del  tornillo  de  cierre  se  habrá
presentado  frente  al extremo  derecho  del  pestillo  (p).

La  presión  ejercida  por  el  cierre  sobre los  resaltes  (rr)  será
transmitida  al  pestillo  (p);  su  plano  inclinado  () resbalará
sobre  el del  resalte  (R.) colocado  en  el cuerpo  del cañón,  resul
tando  de  este resbalamiéntO  un  movimiento  de  traslación  del
pestillo  hacia  el cierre,  donde  se  introducirá  su  extremidad  de
la  derecha  en  el  aloj amiento  (u)  para  ella  practicado,  y perma
necerá  introducido,  obligado  por  su  muelle  (j3),  fijando  así  la
extremidad  anterior  del  cierre  al  anillo  portacierre.

3.°  Fijo  ya  el  cierre  por  sus  dos  extremos,  uno  en la palan
ca  de  maniobra  por  medio  del  pezón  (c)  y  otro  al  portacierre
por  el pestillo  (p)  y  resaltes  fr r),  si  seguimos  haciendo  girar
la  palanca,  todo  el  sistema  girará  invariable  alrédedor  del  eje
(e):  uno  de  los  extractores,  el  que  ocupa  la  izquierda  en  este
momento,  soltará  el labio  de  la  vaina;  el  de  arriba  la  dejará
caer  y  el de  la  derecha  la  empujará  hacia  afuera,  quedando  ya

el  cañón  en  disposición  de  cargarse  de  nuevo.
Se  mete  á  mano  un  nuevo  cartucho,  se  hace girar  la  palanca

hacia  adelante  y se  tendrá:
1.0   El sistema,  compuesto  de  palanca,  cierre  y portacierre,.

girará  invariable  aliededor  del  eje  general.
Al  llegar  el portacierre  al  plano  de  culata  el  pestillo  fijo  (u/
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se  introducirá  en  el  hu’eco del  pestillo  móvil  ‘p);  sus  planos
inclinados  respectivos  resbalarán  uno  sobre  otro  y  se  produ
cirá  un  movimiento  de  traslación  del  pestillo  (‘p,J hacia  la
izquierda  que  tendrá  por  resultado  dejar  libre  el  cierre  con
relación  al  portacierre  y  fijar  este al  cañón.

‘2.°  Siguiendo  el  movimiento  de  la  palanca  general  el
pezón  (c)  será  obligado  á  recorrer  la  parte  de  la  ranura  en
forma  de  desarrollaute;  el  cierre  efectuará  su  movimiento  de
traslación  y  llevará  delante  de  si al  cartucho.

La  superficie  convexa  de  las  uñas  de  los  extractores  se
apoyarán  sobre  la  también  convexa  del  borde  del  cartucho;
aquellos  nillellearán,  dejando  entrar  el  referido  borde  en  las
uñas,  donde  quedará  cogido.

3.°  Al  llegar  el  pezón  á  la  parte  helicoidal  de  la  ranura
tendré,  que  recorrerla,  produciendo  así  un  movimiento  de
rotación  de  60° y  quedará  el cierre  atornillado.

El  extremo  (s)  de  la  palauquita  ‘o”  s) habrá  pasado sin tocar
la  superficie  helicoidal  (,);  pero  si por  cualquier  causa  la aguja
estuviera  disparada,  se  montará  de  nuevo al  apoyarse  el  extre
mo  (s,,) sobre  la  ya  dicha  superficie   al  hacer  el  giro  de 60°.

El  pezón  quedará,  por  ízltimo,  colocado  en  su  alojamiento
cilíndrico  (c,),  que  por  su  disposición  sirve  para  impedir  un
destornillamiento  del  cierre.

4.°  Para  hacer  fuego  no hay  más  que  tirar  de  la  piola;  el
disparador  dejará  escapar  la  aguja,  que,  empujada  por  su
muelle,  irá  á  herir  la  cápsula  fulminante,  y  esta,  por  medio
de  su  cebo,  comunicará  el  fuego  á  la  carga.

Vemos,  pues,  que  con un  solo movimiento  de rotación  de  la
palanca  general  el cierre  efectuará  los  siguientes:

1.°  Da  un  sexto  de  vuelta  y  monta  la  aguja  cuando  la
palanca  ha  girado  26°.

2.°  Efectula  un  movimiento  de  traslación  de  72  mm.  y
queda  fijado  el  cierre  al  portacierre  cuando  la  palanca  ha
girado  60°.

3.°  Lauza  fuera  la  vaina  y  queda  completamente  abierta
la  culata  cuando  la palanca  ha  descrito  un  ángulo  tbtal  de 14’2°.
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Municiones.        -

La  vaina  es  de  latón,  ligeramente  cónica,  con, un reborde  en

el  culote  de  forma  á  propósito  para  que  sea  cogido  por  los
extractores.                            -

Sus  dimen$oues  extérioits  son  las  convenientes  para  que
pueda  dila.tarse  hasta  tocar  la  superficie  del  cañón,  sin  pasar
dei  límite  elástico del  metal,  y que  sea  fácil su entrada  y salida
en  su  alojamiento.

La  carga  deberá  ir  metida  en  un  saquete  con  objeto  de que
conserve  siempre  su  fornia  y  no  haya  irregularidades  en  el

tiro  por  la  distinta  posición  de  ella.  /

Los  proyectiles:  sirven  los mismos  que  hoy  se  usan  con  una
ligera  modificación,  que  consiste  en  tornear  el  anillo  de  forza
miento  al  diámetro  del  interior  de  la  boca del  cartucho  y hacer
en  aquel  la  canal,  colocando  otro  anillo  más  adelantado,  de  la
misma  forma  y dimensiones  que  antes  tenía.

El  estopín  es  de  percusión  y  va  atornillado  al  culote  de  la
vaina.

La  aguja  percutora  adoptada  puede  hacer  fuego  aun  en  el
caso  que  su  muelle  se  iuutilice,  pues  solo  habrá  que  dar  un
golpe  sobre  ella  para  producir  el  disparo.  Si  faltara  algún
estopín  al  disparar  la  aguja,  podrá  es-ta  nontarse  nueva
mente  sin  necesidad  de  abrir  el  cierre,  con  solo  tirar  de  la
perilla  (q).

Los  demás  detalles  de  la  transformación  que  no  se  dejan
expresados  se  comprenden  fácilmente  con  solo  la  inspección
de  los planos  que  se  acompañan.

Las  pruebas  oficiales  efectuadás  con esta  pieza  en  Noviem
bre  último  en  el  probadero  que  los  Sres.  Portilla,  White  y
Compañía  tienen  establecido  en  Alcalá  de  Guadaira,  fueron
presenciadas  por  una  comisión  técnica  designada  por  el  Go
bierno  y  consistieron  en  dos  series  de  disparos:  una  para  com
probar  y  determinar  el  perfecto  manejo  del  cierre  y  rapidez
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de  tiro,  y  otra  para  conocer la  influencia  que  en  las  velocida
des  y  presiones  hubiera  podido ejercer  la  transformación.

Se  designó  el  montaje  de  bote  reglamentario  para  efectuar

todas  las  pruebas)  y  corno dicho  montaje  no  tiene  recuperado
res,  se  convino,  para  la  serie  de  rapidez  de  tiro,  en  armar  el
montaje  con uiia  prolonga,  que  partiendo  del  asa  de testera  de
la  cureña  y  pasando  por  la  roldana  de  la  corredera  fuera  á
manos  de  dos hombres  que  en  el  momento  del  diparo  volvie
ran  la  pieza  á  batería.

El  servicio  del  cañón  había  de hacerse  con solo dos hombres,
uno  como jefe  de  pieza y  otro  como cargador.

El  resultado  de las  pruebas  fué  el  siguiente:
Se  obtuvo  una  rapidez  de  tiro  de  1!  disparos  por  minuto;

pero  teniendo  en  cuenta  la  falta  de  práctica  de  los  sirvientes
encargados  del  manejo  del  cañón,  su  incómoda  posición  por
estar  instalada  la pieza  demasiado  baja y  las  malas  condiciones
del  montaje  para  este  servicio  rápido,  cree  la  Comisión  que
en  buenas  condiciones  podrán  hacerse  de  13 á  15 tiros  por
minuto.

El  mecatismo  funcioné  perfectamente:  solo  algunas  vainas
no  fneron  lanzadas  fuera  del  cañón,  quedando  con  su  culote  á
unos  3 cm.  fuera  del  plano  de  culata.

Se  demostró  la  imposibilidad  de  dar  fuego  mientras  no  esté
perfectamente  cerrada  la  culata.

Por  ultimo,  se obtuvo  un  ligero  aumento  en  las  velocidades
iniciales  de  los  proyectiles,  sin  cambiar  la  presión  sobre  el

fondo  del  ánima.

ANTONIO  SARMIENTO,
capitn  de artillería  de  la  Armada.

Sevilla  10 de  Febrero  de  1891.



O  CEANOGRAFIA

(ESTÁTICA)  (‘)

:E’O  J.  TIIOtTIT,

VROFESOP.  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  DE  NANCY.

(CONCLUSIÓN.)

LAS  REGIONES POLARES ANTÁRTICAS .—Las regiones  antárticas
son  mucho  menos  conocidas que  las  que  rodean  el polo boreal.
Las  pasadas  expediciones,  hechas  en  malas  condiciones  con
buques  de  velas,  y  de  una  construcción  que  no les  permitía

resistir  á  los  hielos,  se  limitaron  al  descubrimiento,  con fre
cuencia  problemático,  de  algunos  puntos  aislados,  unidos  des
pués  por  los  geógrafos  á  gusto  de  su  fantasía.  Al presente,  y  á
instigación  del  profesor  Nordenskióld,  se  han  ocupado  seria
mente  en  Australia  y  en  Suecia  para  organizar  una  expedición
conducida  por  marinos  y sabios  provistos  de  los instrumentos  -

de  investigación  más  perfeccionados,  suministrando  preciosos
datos  relativos  á  la  física  del  globo.  La  dificultad  principal  de
semejante  exploración  es  que  se  ignora  aún  si  existe  en  esa
costa  inhospitalavia  un  sitio  donde  se  pueda  invernar  y  poner
al  abrigo  de  los  terribles  huracanes,  tan  frecuentes  en  aque
llos  climas,  al  buque  destinado  á  srvir  de  punto  de  partida  y
depósito  de  víveres  á  unos  cuantos  hombres  animosos,  deter
minados  á  avanzar  á  pie  en  la  dirección  del  polo.

Las  regiones  antárticas  fuerón  visitadas  por Gook t1772-1775),

(1)  De  la  obra  Oceanografía (Estática)  de  M. J.  Thoulet.
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Bellingshausen  (1810-1821),  Dumont  d’Urville  (1837—1840),

Wiikes  (1838-1840),  Ross  (1839-1840) y,  en  último  lugar,  por
el  Chczllenger, que  se  limitó  á  franquear  el  círculo  polar  pero
que,  sin  embargo,  gracias  A las  observaciones  verificadas  A
bordo,  hizo  progresar  más  nuestros  conocimientos  que  las  ex
pediciones  que  se  aproximaron  más  al  polo.

Según  todas  las  probabilidades,  el  Polo  Antártico  está  si
tuado  en  una  isla  cuya  superficie  es  mayor  que  otra  cual
quiera  del  globo,  poco  más  grande  que  la  mitad  de  Africa,
ofreciendo  groseramente  la  forma  de  una  elipse  cuyo  gran  eje
se  dirige  siguiendo  una  línea  que  unieran  la  costa  occidental
de  Australia  y  el  cabo  de  Hornos  en  un  arco  de  45° y  orien

tado  el  eje  pequeio  transversalmente  en  un  arco  de  30 á  25°.
Ese  continente  está  precedido  de  algunas  pequeñas  islas,  re
uniéndose  el  conjunto  en  una  masa  única  por  los hielos  per
sistentes  ó bancas  que  se  destacan  en  todos sentidos  hasta  los
45° de latitud  S.  y en  algunas  ocasiones  hasta  el  cabo de Buena
Esperanza.  Las  regiones  que  más  se  aproximan  al  polo son las
de  un  vasto  golfo  situado  al  S.  de  Nueva-Zelanda  que  se pro
longa  hasta  los 79° de  latitud  y  limitado  por las  altas  Costas de
la  Tierra  Victoria  donde  se  encuentran  A 3 780 m.  y  3 320 m.
d  elevación,  los dos  volcanes  Erebus  yTerror  A Corta distan
cia  del polo  magnético  S.

El  continente  Antártico  está  rodeado  por  un  Océano profun
do  completamente  abierto;  al  S.  del  Atlántico  se extiende  una
inmensa  fosa doblemente  recurvada  entre  los 38 y  72° de lati
tud  S.,  donde  los  fondos  están  Comprendidos  entre  3700  y
7  300 m.  llegando  algunas  veces  A 8 400  m.  La  profundidad
disminuye  al  aproximarse  á  la  tierra  ó al  pack  que  le  sirve  de
continua  cintura  exterior.  En  donde  la  costa  es  baja  ofrece  el
aspecto  de  una  barrera  (fig.  100) ó  muro  vertical  de  hielo  de
una  elevación  de  45 A 60 m.;  Ross  subió al  tope  del  palo  ma
yor  de su  buque,  extendiendo  la  vista  por  eneima  del  muro  en
un  sitio  cuya  elevación  no  era  más  que  de  46  ni.,  no  distin
guiendo  más  que  una  inmensa  llanura  blanca  que  se confun
día  A lo lejos  con el  horizonte.  Cuando  la  costa  es  elevada,  el
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muro  falta,  siendo  reemplazado  por  una  masa  sólida  de  lm,50
á  2 m.  de  elevación  sobre  la  superficie  del  agua,  y  que  se  ex
tiende  á  una  distancia  de  varios  kilómetros  de  la  orilla.  En
esos  puntos  es  donde  parece  ser  posible  desembarcar  para  in-.
tentar  enseguida  avanzar  al  interior.

Por  todas  partes  donde se  ha  abordado,  no  se ha  reconocido
rastro  alguno  de  vegetación  6  de  animales  terrestres.  Las  ro
cas  son  de  naturaleza  volcánica.  Sin  embargo,  los  dragados
del  Challenger  en  esos parajes  mostraron  fragmentos  de  rocas
graníticas,  esquistosas  y  calcáreas,  evidentemente  transporta
das  y  abandonadas  por  los  hielos  flotantes,  probando  que  la
constitución  geológica del  continente  es  más  variada  que  se  la
había  supuesto.

La  existencia  del  muro  de  hielo  indica  qe  el  interior  del
continente  Antártico  como  en  el  interior  de  la  Groenlandia
está  uniformemente  cubierta  de uha  espesa  capa  de  hielo  pro
ducida  por  las  nieves  hechas  compactas  bajo  la  presión  resul
tante  de  su  acumulación.  Dicha  capa  se  desliza  hacia  el  mar,
semejante  á  un  inmenso  ventisquero  que  penetra  hasta  el

fondo  por  una  profundidad  de  475  m.  medidbs  por  Ross.
Admitiendo  que  la  densidad  del  mar  sea de  1,027 y  de 0,92 la
del  hielo,  y llevándola  á  la  altura  del  muro  que  se reconoció
ser  igual  en  ese paraje  á 53 m.  por  encima  del agua,  se  deduce
fácilmente  que  el  90 por  100 del  volumen  del  hielo  debe estar
debajo  del  agua  y que,  por  consiguiente,  á  esa  distncia  de  la
costa,  el  muro  debe  romperse  en  icebergs  notables  por  su  for
ma  paralelepípeda  de paredes  verticales  y  terminados  por  una
superficie  plana.  Sin  embargo,  el  22 de  febrero  de  1842,  por
770  45’  de  lat.  S.  y  165° 50’  de  long.  O.,  á  una  distancia  de

2  800  m.  del  muro  que  tenía  por  una  excepción  33  m.  sola
mente,  encontró  Ross  una  profundidad  de  530 rn.,  cuando  en
aquella  época  no  se  evaluaba  el  espesor  del  hielo  sumergido
más  que  en  300 m.  La porción  anterior  del  muro  antártico  re
posará,  por  consiguiente,  directamente  sobre  el  Océano.

Esos  icebergs,  amontonados  hacia  el  N.,  se destruyen  lenta
mente  por  el efecto  de  las olas  y  de  la  fusión;  pierden  poco á
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poco  su  aspecto  regular  al  agrietarse,  se  forman  grutas  y  se
recortan  de  diversas  maneras.  Sus  dimensiones  son gigantes
cas:  Cook  los  vió  de  90 ti  120 m.;  Wilkes,  de  150 m.;  el  más
alto  de  los  medidos  por  el  Chatienger  tenía  75m,50;  sus  lon
gitudes  llegan  con frecuencia  ti 6 u  8  km.;  están  estratificados
horizontalmente  en  capas  tanto  más  delgadas  y  compactas
cuanto  más  bajas  están  situadas,  son  generalmente  coloreados
de  un  admirable  tinte  azul.

Existen  aun  otras  clases de icebergs  antárticos  absolutamente
semejantes  ti los icebergs  árticos;  unos  y otros  tienen el mismo
génesis  provihiendo  del  frente  de  los ventisqueros  que  descien
den  de  las  tierras  elevadas  hasta  el mar.

El  Océano Austral  es  particularmente  rico en  diatomeas  que
flotan  en  la  superjicie;  se  han  encontrado  también  radiolarios;
toma  algunas  veces  una  notable  coloración  verde  causada  por
la  presencia  de  innumerables  cantidades  de  una  pequeña  alga
esférica  pintada  con cuatro  puntos  amarillentos  ó verdosos;  el
fondo  lo ocupa  fangos  azules,  fangos  de  diatomeas,  fangos  de
globigerinas  y  de  arcilla  roja.

ICEBERGS.—LOS  icebergs  son  las  extremidades  de  los  ventis
queros  que  terminan  en  el  mar,  y  que,  desprendiéndose  del
resto,  flotan  en  el  agua,  siendo  llevados  después  por  los vien
tos  y  las  corrientes  hasta  que  desaparecen  por  la  fusión.  Los
lugares  de  origen  son  la  Groenlandia,  el  Spitzberg,  la  tierra
de  Francisco  Josef  y las  tierras  Antárticas,  únicas  regiones  en
donde  los ventisqueros  llegan  hasta  el  mar.

Para  explicar  la  formación  de  esas  montañas  de  hielo,  se
admite  generalmente  queel  ventisquero,  al  llegar  al  mar,  con
tinúa  avanzando  sobre el  fondo,  pero  de  pronto,  como el  hielo
tiene  una  densidad  inferior  ti la  del  agua,  se  levanta  la  extre
midad  rompiéndose  la  masa con estruendo  en  enormes  bloques
que  son  los icebergs.  La  marea,  con sus alternativas  de  subida
y  bajada,  tiende  también  ti  producir  la  dislocación.  Según
M.  Steentrups  cree,  por  el  contrario,  que  los icebergs  se  des
prenden  siguiendo  las  fendas  que  se  producen  en  la  superficie
y  que  contiutian  hasta  abajo  ti través  del espesor  del  hielo.  Esa
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manera  de formarse  no  parece  tener  una  considerable  impor

tancia,  pudiendo  asegurar  que  se combinan  varias  causas  para
producir  el  fenómeno.

El  volumen  de los  icebergs  es  con frecuencia  muy  conside
rable.  Se  han  visto  flotando  por  las  regiones  de la Groenlandia
algunos  que  tenían  18000 000 de  m.3,  volumen  que  correspon
de  al  de un  cubo  de  283 m.  de  alura.  En  el ford  de  Jakobs
haun,  ciertos  hielos  flotantes  tienen  fuera  del  agua  más  de
110  m.

La  estructura  de  los  icebergs  es  por  capas  superpuestas  de
los  ventisqueros  de  donde  proceden;  sus  pequeños  frágmentoS
son  transparentes  é  incoloros,  más  gruesos,  son  solamente
traslúcidos  ú  opacos;  el  hielo  que  los  constituye  es de  un  co
lor  azul  verdoso  ó  blanco  por  fajas;  está  lleno  de  burbujas  de
aire  y  fentemente’agrietado.  Cuando  un  iceberg  recibe
una  conmoción  violenta,  como  por  ejemplo,  el  choque  de  un
proyectil,  hace  oir  durante  algún  tiempo  una  especie  de  cru
gido  causado  por  la  producción  de  un  número  infinito  de pe
queñas  grietas  y  por  la  detnaciófl  de  innumerables  burbujas

de  aire  comprimido  que  tiéne  su  masa.
El  fenómeno  toma  algunas  veces  proporciones  grandiosas  y

también  peligrosas  Barentz  cuenta  que  estando  un  día  fon
deado  sobre  un  bloque  de  hielo  sumergido  en  la  costa  septen
trional  de  Nueva  Zelanda,  de  pronto  ese  témpano  se  rompió
en  millares  de  pedazos  con  un  ruido  de trueno  espantando  á
toda  la  tripulación.  Nordenskióld  fué testigo  también  de fenó
menos  semejantes.  En  el  ventisquero,  el  bloque  de  hielo  estd
sometido  á  una  presión  considerable  que  cesa  tan  pronto  como
cae  al  mar.  Por  lo general  esta presión  se  distribuye  sin  rup
tura,  pero  algunas  veces,  comprimido  fuerteipente  el  interior
del  tempano,  aunque  haya  ya  cesado  la  presión  exterior  que
se  ejercía,  no  piede  dilatarse  libremente  á causa  del hielo  com
pacto  que  le rodea.  De ello resulta  una  tensión  interior  consi—
derable  en  la  masa  que  finalmente  se  quiebra  como una  gigan
tesca. lágrima  batávica.

Otra  de  las causas  de  destrucción  de los  icebergs  es  l  esta—
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ludo  de  las  fendas  por  el agua  que  penetra  en  ellas,  congelán
dose  y  aumentando  de volumen  obraná  la  manera  de  cuñas.
En  los países  polares  están  esas montañas  de  hielo  en  tal  esta
do  de  equilibrio  inestable  que  basta  la  detonación  de  un  arma
de  fuego,  la  voz  humana  ó  la  más  pequeña  sacudida  para
provocar  una  catástrofe  comparable  á  las  avalanchas  de  los
Alpes.  En  la  relación  de  la  invernada  de Kane  en  las proximi
dades  de los  mayores  ventisqueros  del  mundo,  menciona  esas
espantosas  y continuas  detonaciones  que estallan  con un  ruido
parecido  al trueno.  Weyprecht  cuenta  que  el mismo fenómeno
se  verifica  cerca  de  la  tierra  de  Francisco-Josef  en  donde,  con
la  calma  más  completa  y  sin  la  menor  causa  aparente,  se des
prenden  súbitamente  enormes  icebergs.

La  forma  de  los icebergs  es muy  variada.  La  figura  10!  re
presenta  los icebergs  dibujados  del natural  vistos  entre  elestre
cho  de  Belle-Isle  y  el  abra  del  Croe  al  Norte  de Terra-Nova
Al  contacto  de la  atmósfera  y  del agua  del  mar  se  funden,  las
olas  que  se estrellan  á  su  pié  cavan  una  ancha  zanja lrededor
de  su  línea  de  flotación cambiando  de esa  manera  poco ¿1 poco
su  centro  de  gravedad;  se  van  inclinando  6  bien  se  vuelcan
bruscamente  terminando  por  tomar  formas  tanto  más  irregu
lares  cuanto  menos homogéneo  es  el hielo  que  los  constituyen
y  que  hayan  experimentado  visicitudes  las  más  variadas  des-
de  su  formación,  es  decir,  que  se  les  observe  más  lejos  de  su
lugar  de  origen.

Los  icebergs  antárticos  difieren  de  los  icebergs  árticos  por
su.  forma  paralelepípeda;  los  desplazamientos  del  centro  de
gravedad  ylas  submersiones  que  de  él  resultan  son  menos
numerosos  y  por  consigniente  sus  aspectos  son  menos  pinto
rescos.  La  superficie  superior  es  plaua  y  sus  caras  laterales
verticales.  Es muy  frecuente  encontrar  algunos  que  tengan
hasta  2.000 m.  de  longitud  y se  han  visto  de  3 y 4  millas  ma
rinas;  hasta  por  los 60° de  latitud  S,  se  les encuentra  cortados
á  pico de  50,  60 y 80 ni.  sobre  el  nivel  del  mar.

Es  muy  fácil  confundir  los ícebergs  con los •floebergs;  unos
están  constituídos  por  el  hielo  del  ventisquero,  los  otros  por
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el  hielo del mar.  Para cerciorarse  exactamente  sobre este punto,
basará  co”  tomar  un  pedazo  bien  compacto  del  témpano  y,
después  de  lavado  con agua  dulce,  se  le dejará  fundir,  el agua
será  filtrada  cuidadosamente  y  ültimamente  ensayada  por  el
azoato  de  plata.  Este  estudio  tan  fácil  uministrará  preciosas
informaciones,  siendo  muy  de  desear  que  fuese puesto  en  prác
tica  á  bordo  de los  buques  de  la  estación  naval  de  Islandia  y
sobre  todo en  Terra-Nova.

Un  iceberg  presenta  dos porciones  distintas,  una  sumergida
y  la  otra  emergida.  La  relación  entre  el  volumen  de  la  por
ción  visible  y la  invisible  depende  de  la  relación  entre  la  den

sidad  del  agua  del mar  y la  del  hielo.  Esto último  es muy  va
riable.  M.  Steenstrup  sumergió  en  agua  del  mar  que  contenía
3,32  por  100 de  sal  y  á  la  temperatura  de  10,3  varias  especies
de  hielo  para  los que  encontró  la  siguiente  relación  de  volú
menes  entre  la  parte  emergida  y la  masa  total:

Hielo blanco y globuloso de ventisquero1  á  8,41

Hielo  de  ventisqúerO,  transparente  sin  burbujas  de  aire....  1  á  9,23
Hielo  de lago1  é. 9,22

Hielo  de mar-.  1  á  5,29

Para  las  masas  paralelepípedas,  la  elevación  visible  será

cerca  de  la  séptima  parte  de la  altura  ocultada  bajo  el  agua,
pero  no puede  considerarse  esa cifra  más  que  como  una  apro
ximación  muy  grosera  á  causa  de  las  formas irregulares  de los
icebergs  y  de  la  naturaleza  del hielo  que  los constituye,  y  que,
ms  ó menos  lleno  de  burbujas  de aire,  es  de  densidad  muy
variable.  Esa  profundidad  por  debajo  de la  superficie  del  agua,
explica  la  marcha  tan frecuente  de los icebergs  contra  el viento.

M.  Steenstrup  reconoció  que  1  kg.  de  hielo  blanco  glohu
loso  de  ventisquero  contenía  71 cm.3 de aire  á  la  temperatura
de  ±  0°,  compuesto  de  16 por  100 de  oxígeno,  ó sea  4por  lOO
menos  que  el  aire  atmosférico.

Notó  el mismo  observador  que  los témpanos  flotantes  se fun
den  rápidamente,  lo  cual  es  también  una  consecuencia  de la
presencia  de  las  burbujas.  Un  pedazo de  hielo que  pese  5kg.,
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sumergido  por  completo  en  agua  de  una  temperatura  que
varíe  entre  10 y  —  2°,  y  cuya  salsedumbre  sea  de  3,40, por
100  se  licúa  en  cuarenta  y  ocho  horas.  En  agua  de  ±  4°,6

de  temperatura  se  funde  completamente  en  una  hora  un  No
que  de  hielo  de  8 kg.  de  peso.

Mucho  se  ha  discutido  para  saber  si los  icebergs  están  ó  no
cargados  de  despojos  rocosos.  El fenómeno  corresponde  al  gé
nesis  de  los suelos  submarinos,  porque  al  fundirse  esos hielos
deben  forzosamente  abandonar  sus  cargamentos  distribuyén
dolos  por  consiguiente  por  toda  el  área  en  que  flotan.  Tal  es
el  origen  que  Maury  (1) atribuye  á los  bancos  de  Terra.Nova.
La  cuestión  es  discutible  (2).  A  bordo  del  Challenger,  en  las
proximidades  de  las  tierras  antárticas,  no  se notó que  ninguno
de  los icebergs  vistos  presentaron  trozos  de materiales  sólidos;

el  Dr.  Wallich  ha  hecho  la  misma  observación  en  el  Atlántico
del  Norte,  así  como  también  Ch.  Martius  durante  sus  tres
campañas  en  los  mares  de  Islandia  y  del  Spitzberg  y
M.  Thoulet  (3) en  las  regiones  de  Terra-Nova.  Por  otra  parte,
Darwin  observó  dos casos  de icebergs  cargados  en  los  mares
autárticosy,  lo  mismo  John  Ron  y  de  Wilkes  en  las  mismas
regiones.  Scoresby,  Kane,  Inglefleld,  en  el  estrecho  de  Davis
y  el  mar  de  Baffin,  Payer  entre  el  Spitzberg  y  la  tierra  de
Francisco-Josef.  Por  último,  resulta  de  las  experioncias  de
M.  Steennstrup  en  Groenlandia,  que  todos  los  icebergs,  aun
aquellos  cuyo  hielo  parece  absolutamente  puro,  contienen
partículas  de  sedimentos  muy  finos,  segdn  se  les  encuentra
filtrando  el agua  defusión.

No  es absolutamente  imposible  que  los icebergs  estén  carga
dos  de bloques  de  piedra  y  grava,  porque  al  paso  de  la  zona
comprendida  entre  la  Islandia  y  el  mar,  los  ventisqueros  van

(1)  Maury,  ms  ictios.  zzutiuee  destindcs   acor4pager  les  carIes  de  veniS  el

de  coarauta,  Traduction  Ed.  Vaneechau,  pág.  74, 1859.
(2)  Y. Prestwich,  Geoloqj, clsemical,physjcal  a;id  sfratiqraphical,  1, 17,  1888.
(3)  P.  Thoulet  Cojdj,0tjo,j5  sur  la  eScudare  el  la  genise  des  áancs  de Terre

2Teuve.  Bnl7ein  de Socidid de  7eoqraphje de Paris,  t.  x,  pág.  222, 1889.
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generalmente  encauzados  por  paredes  rocosas  descubiertas—
l  menos  durante  la  buena  estación—y  entonces  se desaregafl

bajo  la  acción  de  los agentes  atmosféricos,  de  manera  que  sus
fragmentos,  esparcidos  por  la  superficie  del  ventisquero  son
llevados  hasta  el  mar  y  conducidos  después  por  los  icebergs.
Sin  embargo,  el  fenómeno  debe ser  desde luego  muy  raro  por
que  la  erosión  es  nula  en  todo  el  espacio  cubierto  de  hielos
eternos  y,  además,  porque  entre  los  fragmentos  caídos  en  el
ventisquero  él corta  distancia  del  mar  y  que  permanecen  en
la  superficie,  caen  la  mayor  parte  en  aquella,  sea  en  el  mo
mento  en  que  se verifican  la  formación  de  los  icebergs  ó bien
poco  después  en  el  primer  hundimielito  que  tenga  en  el  mar.
Los  cedimefltüs  así  llevados  pueden  encontrarSe  enla  vecindad
de  los lugares  de  origen,  pero  salvo  excepciones  raras,  nunca
á  cierta  distancia.  Refutando  M. Thaulet  la  teoría  de  Maury,
demostró  que  los bancos  de  Terra-Nova,  lejos  de  estar  consti—
tuídos  por  los  despojos  de  la  Groe nlaiidia,  estaban  formados
de  rocas  que  procedían  de  la  isla  de  Terra—Nova,  sobre  todo
de  la  costa occidental  y  llévadas  por  los hielos  costeros.

Cuando  los icebergs  encuentran  en  su  marcha  bajos  fondos,
rascan  el  suelo  y  frecuentemente  varan.  Continúan  su  marcha
desde  el  momento  que la  fuión  ha  disminuído  suficientemente
su  masa  ó bien  han  volteado  por  el  cambio  en  su  centro  de
gravedad  de  manera  que  le  permita  franquear  el obstáculo.  Se
han  visto  en  el estrecho  de  Davis  el  paso  de  bancos  de  plantas
marinas  que  se suponen  arrancadas  por  el  frotamiento  de  la
base  de  los  icebergS.  Es  preciso,  sin  embargo,  guardarse  en,
exagerar  la  acción  del  transporte  ó  de  la  erosión  ejercida  por
los  icebergs.  El  papel  que  representan  los hielos  costeros,  lar
gos  pero poco  profundos,  formados  inmediatamente  contra  la
orilla,  es muy  importante,  resultando  así  de las  observaciones
de  Mr.  ohn  Mime  (1) en  Finlandia  y  Terra-NOva  y  las  de
M.  Thaulet  en  esa misma  región.

(1)  John  Mime,  GeoL Mag.,  l8,  65 in  Delesse  et  de  Lapparent,  R6008  dc  géoio—

R°,  •  xv,  p.  ‘2

TOMO  xxVIlJ.ABR1L,  S91.                      32
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La  aproximación  de un  iceberg  es  señalada  en  el  mar  por-

un  enfriamiento  notable  del  agua  y  sobre  todo  del  aire.  Esa
bajada  de  la  temperatura  es  función  de  diversas  variables,

tales  como  la  dimensión  y  distancia  del  iceberg,  la  tempera
tura  y  densidad  del  agua,  la  velocidad  de  la  corriente,  la  fuer
za  y dirección  del  viento.  Una  serie  de  observaciones  permití
ría  establecer  probablemente  una  relación  empírica  rítil  para.

la  navegación  en  tiempo  de  niebla  entre  la  masa y  la  distancia.
del  hielo  y las  otras  variables  susceptibles  de ser medidas  direc
tamente.

EL  HIELO on  Los  LAGOS Y  DE  os  ritos—Cuando  el  aire  se en
fría,  enfría  por  su  contacto  el  agua  de  la  superficie  de los lagos.
que,  haciéndose  más  pesada,  se  sumerge  en  las  profundidades.
donde  se acumula  en  una  capa  de  4°, temperatura  de la  densi
dad  máxima  del  agua  dulce.  Esa  cantidad  es  reemplazada  en
la  superficie  por  agua  más  caliente  y  por  consiguiente  más
ligera,  se  enfría  á  su  vez  y  desciende  también  aumentando  el
espesor  de  la capa  de  4°. Mientras  que  el aire  permanece  rl una.
temperatura  inferior  á  cero,  continiía  el  hielo  formándose  en
la  superficie  del  lago y  en  los Sitios en  que  la  temperatura  es la
misma  hasta  el  fondo  de  4°, es  decir,  cerca  de  la  orilla,  pues  la.
corteza  se extiende hacia  el centro  del lago  al  mismo tiempo  que
aumenta  de  espesor  en  las  regiones  donde  ya  existe  porque  el
hielo  enfriado  por  debajo  de  cero  propaga  esa  temperatura  por

transmisión  provocando  la  congelación  del  agua  que  le  rodea..
Si  el  frío  se  prolongara  suficientemente,  concluiría  toda  el
agua  por  solidificarse  en  una  sola  masa,  que  es lo que observa
mos  sucede  en  nuestros  climas  con los estanques  poco profun
dos.  La  congelación  completa  ó  incompleta  de  una  masa  d
agua  dulce  y  el espesor  del  hielo  dependerán  de varias  circuns
tancias  más  ó  menos  variables,  entre  ellas,  la  situación  geo-
gráfica,  la  altitud,  el clima  y  la  topografía,  es  decir,  la  situa
ción  en  llanura  ó encajonada  entre  montañas,  la relación  exis
tente  entre  el volumen  de las  aguas  y  su  superficie,  porque  rl
frío  igual  y  rl capacidad  igual  se  congelará  más  fácilmente  ui
vasto  lago  poco profundo  que  un  lago  de  pequeña  superficie
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y  muy  profundo,  por  último,  el  rigor  del  invierno  y la  conti
nuidad  de las  bajas  temperaturas.

El  invierno  muy  riguroso  de  1879—1880 que  se prolongó  des
de  principio  de  Diciembre  hasta  final  de  Febrero  y  durante  el
cual,  la  temperatura  descendió  á  —  15° en el  lago  Léman  y
á  20° en  el  N.  y  NO.  de  Suiza,  permitió  á  M.  Tonel  (1) hacer
interesantes  observaciones  sobre  la  manera  de  la  congelación

de  los  lagos  suizos  y  saboyanos.  Esos  lagos  los dividió  en  tres
categorías:  unos  fueron  congelados  enteramente  (lagos de  Mo
rat,  Bienne,  Zurich,  Zug,  Neuch5tel’,  Constance,  Annecy,
Thoune  y Brienz);  otros  congelados  parcialmente  (lagos  de  los
Cuatro-Cantones  y de  Ginebra);  otros  por  último  que  se  mos
traron  refractarios  á  toda  congelación  (lagos  de  Walenstadt  y
de  Bourgel.)

El  lago  de  Morat  se heló  en  una  sola,  noche  en  toda  su  ex

tensión  sin  interrupción  ni  ruptura:  el espesor  del  hielo  llegó
á  11 cm.  en  cinco  días  y  36  cm.  en  cuarenta;  en  las  orillas
tenía  de  36 u 40 cm.  El  deshielo  se verificó  completo  en cuatro

días.  Admitiendo  que  la  densidad  del  hielo  sea  0,93  y  que  su
calor  latente  de  fusión  sea  de  80  calorías  por  kilogramo  de

agua,  se  necesita  para  la  formaçión  de  1  cm.  de  espesor  de
hielo  un  desarrollo  de  7,3 calorías  por  decírnetro  cuadrado  de
superficie.  M.  Tonel  calculó  que  durante  los  cinco días  en  que
se  formaron  los  11 cm.  de  hielo,  habían  desprendido  16,2 ca
lorías  por  decímetro  cuadrado  y  por  veinticuatro  horas.

En  el lago  de  Neuchátel,  el  hielo  es  más  iiregular;  ofrece
en  sitios  un  color  rojo  de  vino  producido  por  la  presencia  en
la  masa  de  innumerables  algas  pelágicas  pequeñas  verdes  ó

En  el  lago  de  Zurich,  el hielo  adquirió  28 á  30 cm. de  espe

sor,  correspondiente  á  una  pérdida  de calor  de  10  calorías  por
veinticuatro  horas  y  por  decímetro  cuadrado  de  superficie.
Una  sonda  termométrica  hecha,  mostró  que  el frío  superficial

(1)  T.  A.  Tonel,  La  conge7ation des lacs  seisses  e  scsvoyarels pendae  l’leiver
1579-1880. Écho des Alpes, números  2  y 3,  1880.
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•   habla  penetrado  hasta  lÍO  m.,  en  ese lago  de  una  profundidad

máxima  de  141 m. Según  Struve  (1),  la  capa  de  temperatura
invariable  se encontraría  por  150  m.,  en  el  lago  Baikal  cuya
profundidad  máxima  es de  1.400 m.  El  hielo  del  lago  Annecy

tenía  un  espesor  de  27 cm.
El  hielo  que  se  forma  en  la  superficie  del  agua  dulce,  aun

que  esté  limosa,  es  notablemente  puro.  El  fenómeno  resulta
también  en  el  máximo  de  densidad  de  40  Entre  esa  tempera
tura  y la  de  congelación,  la  diferencia  de  densidad  entre  los
sedimentos  y  el  agua  se acentúa  y,  por  consiguiente,  la  velo

cidad  de  caída,  de  manera  que  la  superficie  del  agua,  se va
desembarazando  en  el  momento  de la  congelación.  Esto explica
cómo  encontró  M.  Weith  (2) en  el  lago  de  Zurich,  que  el  agua
de  fusión  de  hielo  era  mucho  más  pobre  en  carbonatos  que  el
agua  del  lago:  en  ese  caso,  los  carbonatos  no  habían  sido  di

sueltos  si  no  se  presentaban  simplemente  en  estado  de  sedi
mentos  en  suspensión.

Un  río  empieza  á  congelarse  en  sus  orillas  porque  el  agua
es  menos  profunda  y  más  en  calma;  la  congelación  continúa
en  seguida  hacia  el medio  del  curso,  terminando  por  helarse
en  toda  su  anchura.  El  régimen  de  los hielos  de  los rios  sibe
rianos  es  de  un  inters  particular  para  la oceanografía  á causa
del  papel  qiie  desempedan  en  la  formación  de  los  fondos  ma
rinos,  las  corrientes  y  la  distribución  de  las  aguas  dulces y
saladas  en  el  mar  glacial  ártico.  En  Siberia  (3), el  espesor  del
hielo  de iuviernó  en  los ríos  y  lagos  varía  de  1 á 2,40 m. Salvo
los  tres  grandes  ríos  como  el  Obi,  el  Yénisséi  y  el Lena,  todos
los  demás  se  congelan  hasta  el fondo cada  año.  Sus direcciones
de  S.  á  N. hacen  que  empiece  el  deshielo  siempre  río  arriba.
Los  hielos  cargados  de  materiales  sólidos  se  desprenden,

(t)  Struve,  Peterm.  Mítthiel,  1880, núm.  8.
(2)  Weith,  C1m4se1e  U  ervchuiqe  che,eieerjscher  Üen,dsser  mi  Ric1egich—

dere  Faime,  Internacjonale  Fischerei-Amstellung  zu  Berlin  1880, Schweiz,  pá
gina  109.

(3)  Middend orO’, Siliirisehe  Relee la  de  Lapparent.  Treil6  de qdOlO9ie, p.  299.
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descienden  con  la  corriente   cuando  son  detenidos  por  el
obstáculo  que  presenta  el  río  aun  helado  en  su  curso  inferior,
se  acumulan  en  montón.  Ese  fenómeno  se observa  en  los ríos
de  las  regiones  templadas,  el  Loira,  por  ejemplo.  Cuando  el
amontonamiento  se rompe,  baja  hacia  el  mar  una  grandísima
mole  de  hielo,  que  se  distribuye  en  un  área  de  poca  extensión

que  cubre  de  témpanos  durante  el tiempo  de  su  fusión,  depo
sitando  una  enorme  cantidad  de materiales  sólidos  arrancados
deJas  orillas.

Nordenskióld  (1) encontró  en  el  mar  de  Kara,  hielos  pro
cedentes  del  Obi y  del  Yénisséi.  En  sus  proximidades,  el  agua
del  mar  se enturbia  y ofrece el tinte  gris  amarillento  de la  tierra
arcillosa,  parecía  que  el  buque  navegaba  sobre  un  cenagal;  la
superficie  de  los témpanos  es sucia,  no presentando  la blancura
inmaculada  que  cai’acteriza  los  bloques  procedentes  d  los
ventisqueros  ó  los  hielos  marinos  que  nunca  han  estado en
contacto  con la  tierra  ó con las  aguas  turbias  de  los  ríos.

En  el  Canadá  (),  el espesor  del  hielo  formado  durante  un
invierno  en  los  lagos  y  ríos,  es  de  45  á  75  cm.;  también  se
producen  hielos  de fondo  que  se  cargan  de  materiales  sólidos
terminando  por  llegar  al  mar  por  el  San  Lorenzo.  Si  viniere
un  huracán  durante  el  deshielo,  los  témpanos  se  rompen,
siendo  proyectados  bastante  lejos  en  el  interior  de  las  tierras
hasta  una  altura  de  muchos  metros  sobre  el  agua,  encontrán
dose  después  del  deshielo  los  despojos  de  piedras  esparcidos
como  en un  arrecife.  Al mismo  tiempo  los  fondos  son  profun
damente  removidos,  siendo  de esa maneradestruídas  en  el  San
Lorenzo  muchas  islas.  El  mismo  fenómeno  fué  reconocido  por
Nordenskild  en  el  litoral  de  la  Nueva-Zembla,  en  la  costa
meridional  del Juder  Schar  y en  varios  puntos  del Matotschkiu
Shar,  presentando  la  orilla  un  talud  de  bloques  de  piedras  n&
interrumpidas  que  descienden  hasta  el mar,  mientras  que  por

(II  Nordeskii1d,  Voyage  de l  Vega, 1,  16?, traduction  Rabot.
(2)  Geikie,  Te.xt-Boole of  Geology, p. 586.
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debajo,  permanece  el fondo  del  Océano perfectamente  unido  y
sin  piedras.

HrELOS  DE  F0NDO.—Se llama  hielo  de  fondo  (Anchor  ice,
Ground  ice,  Grundeis)  á  los  hielos  que  aparecen  sdbitamente
en  la  superficie  del  agua.  Tienen  una  estructura  porosa,  es
ponjosa,  de  color  gris  y  más  ó  menos  cargados  siempre  de
piedras,  arena  6 de  hierbas  marinas.  Se  les  encuentra  en  las
aguas  dulces,’  lagos  y  ríos,  también  en  el  mar,  aunque  en
general  en  las  aguas  poco  saladas;  en  las  costas  del  Labra
dor,  donde  se  mezclan  las  aguas  dulces  del  San  Lorenzo;  en

el  Báltico,  en  el  mar  de  Okhotsk  (1),  tal  vez   causa  del
Amour  cuya  desembocadura  se  encuentra  al  SE.  y  cuya  agua
es  sin  duda  llevada  bastante  lejos  hacia  el  N.  por  la  corriente
que  sube  hacia  el  N.  siguiendo  el  Contorno de  ese mar.

¿Ese  hielo  ha  sido formado  en  la  superficie  descendiendo  al

fondo  para  subir  en  seguida  reapareciendo  al  aire,  ó bien  real
mente  tiene  nacimiento  en  el  fondo? La  cuestión  ha  sido desde

hace  mucho  tiempo  objeto  de  discusión  de  los sabios.  Plott  (2)
habla  de  ellos  en  1705 y  numerosas  memorias  han  sido  pu
blicadas,  siendo  sus  conclusiones  por  lo  general  diametral
mente  opuestas.  Nos  limitaremos  á  exponer  las  opiniones  que
presenten  la  mayor  semejanza  sin  disimular  que  si la  existen
cia  del  fenómeno  es  indiscutible,  su  génesis  está  aun  muy
lejos  de ser  explicado  de  una  manera  verdaderamente  satis-.

-  factoria.
Cuando  un  lago  6 un  río  presentan  parajes  poco profundos,

se  forma  el  hielo  desde  luego  en  la  superficie,  aumenta  de
espesor  llegando  hasta  el  fondo  donde  se  fija  al  fango,  las
piedras  y los  guijarros  que  cimenta  en  su  masa.  Cúando  la
temperatura  sube  algo,  se  cubre  de agua líquida  y,  como aquel
es  más  ligero,  llega  un  momento  en  que  el  esfuerzo  que  hace

(1)  Middendorff,  Si6irische-Rei8e,  t.  iv,  1e  partie,  p.  602,  in  Nordenski6ld,  Vo—

page  de la  Vega, 11-63, traduction  ilabot.
(2)  On  trouyera  un  historique  trs  complet  dans  Dr.  Siegmund  Günther  Lelr—

¿ucd  der  Geophyei1. undphy$ihausche  Geographie,  11,429.
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para  elevarse  rompe  su  contacto  con  el  suelo  y  sube  cón su

Largamento  de  materiales  sólidos  de  los  que  no  se  desemb.a—
raza  sino  en  la  época  en  que  se  funde  y  después  de  haberlos
llevado  muy  lejos  del  lugar  de  origen.

Algunas  veces  sucede  en  aguas  corrientes,  que  la  congela—
ión  empieza  por  el  fondo  cuando  el  agua  es  clara,  en  noches
despejadas  y  que  e  fondo  esté  sembrado  de  guijarros  brillan
tes  que  originail  una  radiación  intensa  contribuyendo  á  con

gelar  el  agua  que  los  rodea  cuya  velocidad  es  desde  luego
menor  que  la  de  la  superficie;  el  hielo  envuelve  á  los  guija
rros  y los  eleva  como  precedentemente.

También  se  puede  atribuir  el  fenómeno  al  mismo  movi
miento  de  agua  que  le  permite  enfriarse  hasta  varios  grados

bajo  cero  sin  congelarse  (1). En  esas  condiciones,  bastará  un
guijarro  del  fondo  para  servir  de  centro  de  formación  al  hielo,
sea  atenuando  el  movimiento  del  agua  ó  bien  haciendo  el
papel  de  núcleo  de  cristalización.  El  hielo,  pues,  nacerá  en  el
lecho  del  rí o  en  masas  bastante  considerables  para  elevar  y,
transportar  lejos  grandes  bloques  de  piedras.  Se  han  obser-  /
vado  en  el  Meuse témpanos  que  tenían  hasta 90 cm. de espesor
y  se  forman  en  el  Neva  bajo  35 m.  de agua.

Se  explica  los hielos  de  fondo  en  el  mar  suponiendo  que  el
agua  salada  no  tenga  el  máximo de  densidad apesándose  á me
dida  que  se  enfría;  las  capas  superiores  frías  descienden  al
fondo  donde  se congelan.  Pero,  en  ese  caso,  el  hielo  de  mar
debería  siempre  formarse  en  el fondo  y nunca  en la  superficie,
lo  que  como es  sabido  no  sucede.

Segíin  otra  opinión,  el hielo  de  fondo  será  tal vez producido
por  la  nieve  helada,  es  decir,  duna  temperatura  muy  inferior
d  cero  para  que  su  densidad  sea  mayor  que  la  del  agua.  Esa
nieve  cae  al fondo  donde  se acumula  sobre  la  arena  y las  pie
dras,  subiendo  despus  á la  superficie  con  los  sedimentos  que
se  le  han  fijado  cuando se ha  calentado  suficientemente.  Es,  sin

(1)  Prestwicl1, 6eology chemicaZ,phY8iC ad  $tratig  phiCc7  1,192.
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embargo,  difícil  comprender  cómo esos  copos ó agujas  de hielo
no  se han  calentado  durante  su  caída  de  la  superficie  al  fondo
y,  haciéndose  más  ligeras,  no  subían  inmediatamente  sin  ha
ber  tenido  tiempo  de  aglomerarse.  Es muy  cierto  que  el  hielG
de  fondo  no  se  produce  más  que  en  localidades  donde  el  agua
es  poco profunda  y  donde existen  violentos remolinos.  El agua
salobre,  más  ligera  y  que  ofrece  por  consiguiente  menos
resistencia  al  descenso  de  los  copos,  es  desde  luego  favorable
á  la formación  de  los hielos  de  fondo.

Nordenskióld  (1)  ideó  Otra  hipótesis  que  enuricia  de  la
manera  siguiente:  ((Al N.  de  la  Siberia,  cerca  de  la  Costa, el
fondo  es  constituido  por  arena  fuertemente  helada,  dura

»como  la  roca,  al  menos  así  lo  manifiestan  los  dragados.  La
»formación  glacial  en  Siberia,  comprende  no  solamente  los
»depósitos  lacustres  sino  también  capas  marinas  que  alternan
»COn  los  bancos  de  hielo  puro  y  transparentes.  Esos  bancos
»toman  nacimiento  en  la  desembocadura  de  los  ríos  ó  en  los
»pequeños  lagos  cuyo  hielo  de  fondo  ha  sido  Cubierto  en  pri—
«mavera  de  un  espesor  de  aluviones  suficiente  para  impedir
»la  fusión  durante  el  verano.  La  congelación  de  la  arena

»que  cubre  el  suelo  submarino  cerca  de las  costas parece  tener
el  mismo  origen.  Cada grano  de  arena  arrastrado  por  el  río
»lleva  con  él  una  pequeña  cantidad  de  agua  relativamente

caliente  y  al  mismo  tiempo  un  poco  salada  procedente  de  la
superficie.  Ese  agua  dulce,  cuyo  punto  de  congelación  es
«de  00,  al  llegar  al  fondo  del  mar,  al  contacto  de  una  capa  de
agua  salada  á una  temperatura  de —  2° á —  3°,’ se solidifica  for
mando  corno  una  especie  de  cimento  eitre  los  granos  de
arena.»

SINoNIrrA  DE  LOS  TÉRjrNos RELATIVOS  Á LOS  HIELOS  DEL  I1AR.

—La  sinonimia  de  los  términos  empleados  por  las  diversas

naciones  marítimas  para  designar  las  variedades  del  hielo  del
mar,  es poco menos  que  imposible  de  establecer;  la  extreniada

(1)  Nordenki61d,  Voyzqe  2e l  Vega.  u,  63, traduction  Rabot.
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confusión  es  explicable  por  la  misma  historia  de  los  viajes
hechos  en  las  regiones  polares.  Cada pueblo  se concretó  á  una
región  especial  y  no  encontrando  más  que  un  solo tipo  de
hielos  aplicaron  el  vocabulario  según  la  necesidad.  Por  lo
general,  la  clasificación  adoptada  no  se  basa  en  los  caracteres
científicos  y  precisos  que  no  cambien  sino  en  las  apariencias
variables  con  la  localidad.  La  mayor  parte  de  los  clescubii
mientos  hechos  en  las  regiones  glaciales  pertenecen  á  tres
pueblos:  los ingleses  y  los  americanos,  que  hablan  el  mismo
idioma,  se  aproximaron  al  poio  Ártico  por  el  N.  de  Baffin;
encontraron  hielos  formados  en  la  proximidad  de  las  tierras,
en  los parajes  poco profundos  y  en  los  mares  cerrados.  Entre
los  escandinavos,  los daneses  estudiaron  los  hielos  y  los ven
tisqueros  de  la  Groenlandia  mientras  que  los  pescadores
noruegos  frecuentaban  las  regiones  de  Spitzberg  y  el  sueco
Nordenskild  examinaba  los  de  la  Siberia  Septentrional.  El
austriaco  Weyprecht  fué  el  único  que  ha  asistido  á  los  fenó
menos  presentados  por  los  hielos  en  plena  mar;  porque  cada
una  de  esas  variedades  de  hielo  posee  sus  caracteres  particu
lares,  no  pudiendo  ser comparados  on  los otros  de que  difiere
absolutamente,  hielos  costeros  del  estrecho  de  Smith,  del
canal  de  Kennedy  ó del  canal  de  Robesen,  hielos  terrestres  de
la  gran  capa  continental  ó de  los ventisqueros  de Groenlandia,
hielos  del  archipiélago  de  Spitzberg,  hielos  de  agua  salobre
vistas  por  el  Vega  y los vastos  campos  en  medio  de  los  cuales
Weyprecht  quedó  aprisionado  durante  veintiun  mes  á  bordo
del  Tegetthoff.

A  pesar  de los  nombres  gloriosos  de  Blosseville,  de  Beliot  y
de  Dumont  de  Urville,.Francia  no  verificó  ninguna  expedi
ción  científica  en  las  regiones  polares;  de  ahí  resulta  que  la
lengua  francesa  no  posea ms  palabra  técnica  que  la  de banca,
que  no  tiene  significación  precisa  cuando  tiene  que  ser  em
pleada  en acepciones  absolutamente  contradictorias,  viéndonos

pues  obligados  á  hacer  uso  de  palabras  extranjeras.  HasLal
presente  se  habían  adoptado  términos  ingleses  á  causa  de  los
estudios  de  Scoresby  popularizados  por  Arago,  pero  todas ellas
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son  ya  insuficientes  porque  no  determinan  todos  los  fenóme
nos  ni  las  apariencias  conocidas.  Todo,  pues,  está  reducido  á

una  especie  de  eclecdcismo  oportuno,  haciendo  uso  de  los
términos  extranjeros,  aunque  la  significación  sea  completa—
mente  diferente,  como  por  ejemplo,  las  palabras  Iublink,
Eisblink  que  significan  en  inglés  y  en  alemán  ese resplandor
que  parece  desprenderse  de  los  vastos  espacios  cubiertos  de
hielos,  mientras  que  en  danés  Isblink  se designa  el frente  de
un  ventisquero.

EL  HIELO  DE  MAL—Estudiaremos  el  hielo  del  mar  sirvién—
donos  principalmente  de  las  descripciónes  de  Weyprecht  (1)
qué,  sorprendido  entre  la  Nueva  Zembla  y  el  Spitzberg,  es  el
iinico  navegante  que  ha  asistido  durante  dos  años   todos  los
fenómenos  presentados  por  los  hielos  de  alta  mar  desde  el
momento  de  su  formación  hasta  que  se  vió  precisado  á  aban—
donar  el  Tegetthoff.  Weprecht  anotó  día  por  día  los sucesos
que  se  verificaban  delante  de  él  cuidando  de  tomar  nume
rosas  mediciones  que  le  permitían  darse  cuenta  de  la  inten

sidad  de  los  fenómenos.  El  resto,  no  era  más  que  la  mani
festación  natural  en  proporciones  gigantescas,  de las  diversas
propiedades  físicas  y  químicas  del  agua  salada  estudiadas  pre

cedenternente:  ausencia  de  máximum  de densidad  por  el agua
de  mar  que. se  aposa  hasta  el  punto  de  su  congelación,  varia
ble  desde  luego,  según  la  cantidad  de  sal,  selección  química
ejercida  por  la  solidificación,  heterogeneidad  de  composición

-    y  estructura  del  hielo,  dilatación  variable  aunque  siempre
muy  fuerte,  porque  es  cerca  del  doble  de  la  del  plomo,  volu
men  máximo  que  se  manifiesta  á  temperaturas  diferentes,
calor  de  fusión  igual  á  cerca  de  80,  fragilidad  combinada  á
cierta  plasticidad,  ligereza  mayor  que  la  del  agua,  conductibi
lidad  inedia  cálórica  y,  en  fin,  los diversos  efectos de la presión
y  del  rehielo.

En  las  regiones  polares,  al  final  del verano  y  en  plena  mar,

(1)  Karl  Weyprecht,  Metamorp1osen des  Poareises,  Óster.  Ungar.  Arktische
Expedition,  1872-74.  Wion,  1879.
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si  la  temperatura  baja  lo  suficiente,  se  cubre  la  superficie
del  agua  de  cristales  de  hielo,  el  movimiento  de  las  olas  es
más  pausado  y  el  buque  sigue  su  camino  por  medio  de  una
especie  de  caldo helado  1’Studge, Eisbrei)  flotando  en  amonto
namientos  de  extensión  más  ó menps  considerable  que,  rotos
por.el  viento  y  las  olas,  se  reunen  aglomerándose  en  una
masa  única  que  no  tarda  en  tomar  más  espesor  ofreciendo  el
aspecto  de  una  inmensa  llanura,  quedando  el  buque  inmóvil
(niped).  La formación  del hielo  se efectúa con una  extremada
rapidez,  bastando  solo algunas  horas  para  que  quedara  prisio.
nero  el  Tegetthoff.  Sin  embargo,  si  la  temperatura  subiese  ó
sobreviniese  una  tempestad  sin  que  la  temperatura  continuase
bajando  otra  vez,  ese hielo  aun  sin  consistencia,  no  tardarfa
en  dislocarse,  pero  el  fenómeno  no tiene  lugar  más que  cuando
la  estación  está  un  poco avanzada.

La  masa  de  hielo  así  formada  es  horizontal,  haciéndola  el
frío  muy  rígida.  El  agua  que  cubre,  en  comunicación  con
la  mar  libre,  se  agita  por  debajo de  esa corteza  sólida  que  em

pieza  á  quebrar.  La composición  química  del  hielo  es ya  muy
diferente  como  consecuencia  de  esa  especie  de  licuación  tan

bien  estudiada  por  M.  O.  Pettersson.  Además,  la  porción  del
hielo  más  próximo  á  la  atmósfera  enfriada  más  fuertemente
causa  la  coagulación  del  agua  salobre  que  se encuentra  aislada
en  el  momento  de  la  aparición  de  los  primeros  cristales  que
ha  sido  retenida  sin  poder  descender  y  mezclarse  con  el  agua
de  mar  inmediata.  Weyprecht  há  medido  la  cantidad  de  sal
contenida  en  el  hielo  á  varias  profundidades.  En  un  trozo  de
hielo  formado  hacía  sesenta  horas  á  la  temperatura  de —  330,

encontró  para  la  densidad  y cantidad  de  sal del agua  de fusión:

Corteza blancad  =  1,0766.  ±  6°,2

Salsedumbre  =  10  por  100

Capa  superior  de  6  cm.  de  espesor....  d  =  1,917  6.  ±  19°,7

Salsedumbre  =  2,5  por  100

Capa  media  de  9  cm.  de  espesord  =  1,009  6.  +  11°,4

Salsedumbre  =  1,3  por  100

Capa  inferior  de  5  ciii.  de  espesord  =  1,008  6.  ±  16°,8

Salsedumbre  =  1,2  por  100
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En  el  mismo  sitio,  quedó  líquida  el  agua  del  mar  en  una
densidad  de  1,025 y  una  disolución  saturada  de  1,246  corres
pondiente  á 33 por  100 de  sal.  Se ve,  pues,  que  el  hielo  es más
pobre  en  sal  en  sus  porciones  superiores  que  en las inferiores.

Un  campo  de  hielo  (Yecfield,  Eisfeld)  es con frecuencia  muy

vasto;  se  cita  el  que  Clavering  exploró  en  1823 en  una  exten
sión  de  60  millas;  desde el  momento  en  que  empieza  á  que
brarse,  da  una  verdadera  imagen  del  caos;  su heterogeneidad
múltiple  va  tomando  las  formas  más  irregulares  que  sn  á  su
vez  causas  de. una  irregularidad  más  grande  aún.  Cuando  dos
campos  de  hielo  chocan  empujados  por  los  vientos  y  las  co
rrientes,  se produce  entonces  un  espantoso  cataclismo.  La  la
‘cha  entre  dos grandes  campos  de hielo,  ofrece un  espectáculo
»grandioso.  Seguido  del  movimiento  que  se  efectúa  y  que
es  siempre  consecuencia  de  las  presiones,  las  aristas  del
))hielo  se  endurecen  por  todos  lados,  los costados  se tocan,  se
»elevan,  los  fragmentos  rotos  se  amontonan  unos  sobre  otros
»y  da  lugar  á  un  canal  que  separa  los  campos,  se ve  una  alta
»muralla  de  pedazos cine el  intenso  frío  reune  pronto  forman
»do  una  especie  de  soldaduia  entre  los  dos  campos.  El  fenó
»rneno  toma proporciones  colosales al final  del invierno  porque
»los  pequeños  fragmentos  de  hielo  del  principio  de  la  estación
»son  ya  enormes  bloques  ó inmensas  mesetas;  las  orillas  de
»los  dos campos  montada  una  sobre  otra,  produce  el  efecto  de
»una  verdadera  montaña  de pendientes  inclinadas,  construida
de  bloques  apilados  que  iuedan  para  ser  elevados  otra  vez;
»la  montafia  se  agranda  sin cesar  á  pesar  del  gran  número  de
»bloques  que  caen,  porque  Otros  muchos  son  elevados  para
»OCupar el Sitio de  los primeros.  El hielo  estalla  con detonacio
»nes  comparables  solo á  la  producida  por  las  piezas  de artille
»ría,  se  agrieta  con  gemidos,  los  bloques  se  aplastan  unos  á
»otros,  la  obra  de  destrucción  está  en  toda  su  pujanza.  Si  uno
»de  los  campos  cede,  entónces  de  todas  las  feudas  y  grietas
»brota  el  ag’ua burbujeando,  despidiendo  torrentes  de  vapores
»que  forma  una  niebla  espesa  que  el  frío  condensa  y  transfor
»ma  en  una  especie  de  burbuja  y  bien  pronto  en  roca  compac



OÚENOGRAFf  A.                 505.

ata;  de  pronto  una  parte  de la  montaña  se hunde  en el abismo,
no  llevándole  el  campo  ventaja  en  esa  lucha  espantosa,  aquí
»uno  de los  dos se  destruye,  allí el  otro;  los  dos  combatientes
se  entrelazan,  se  unen  confundiéndose  hasta  el  momento  en
»que  el  encuentro  de  otro  campo  provoca  un  nuevo  cataclis
rno

Algunas  veces  el  campo  empujado,  se  disloca  enteramente
para  resolverse  en  fragmentos,  los  cuales,  según  el  orden  de
sus  dimensiones  decrecientes,  toman  el nombre  de  Flarden  de
.Schollen  y  de  Brockeu;  los  ingleses  los  designan  bajo el  térmi
no  general  de  floes y de pancakes  si  por  un  frotamiento  mutuo
prolongado,  reducen  su  diámetro  entre  algunos  decimetros  y

algunos  metros.  Los floes equivaldrían  pues  á  los Flarden  y  á
los  Schollen  y los  pancakes  á  los  Brokeu.  Nares  (2) encontró
floes  que  tenían  un  espesor  de  24 m.  y un  diámetro  que  varia
ba  entre  300 y  1.200 m.  Cuando  semejantes  bloques  han  expe.
rimentado  una  fusión  parcial  modificando  su  centro  de  grave
dad,  giran  varias  veces sobre  sí  mismos,  tomando  un  aspecto
monumental  y elevándose  hasta  una  veintena  de  metros  sobre
el  agua  ofreciendo  algunas  veces  un  admirable  matiz  azul;
entonces  se  les  llama  floebergs,  por  su  analogía  con  los  ice
bergs,  de los que  difieren  sin  embargo  por  su origen  y  también
por  su  naturaleza  íntima,  porque  aquellos  son  hielos  de  mar
mientras  que  estos  son  de  ventisqueros.

Entre  los grandes  floes, la  mar  está  cubierta  de  pequeños
despojos  de  pancakes  más  ó  menos  apretados  unos  contra
otros,  y  cuyo  conjunto  es el  Eisgach;  los  espacios  de  agua  son
los  Wackes (Wacken).

Todos  esos  fragmentos,  cualquiera  que  sean  sus  grosores,
esparcidos  por  el  mar,  toman  el nombre  de  hielo  á la  ronza,
{Drift  ice,  Treibeis),  mientras  que  por  el contrario,  la  reunión
de  varios  campos  es el pack  que se  extiendé  sobre  un  espacio

(1)  Weyprecht,  Zoc. cit.,  pág.  28 et  40.
(2)   Sir  George  S. Nares,  Un vojago  4  Za ene? pelaire  snr  les  naDires  de S.  M. B.

«Alerte  et  «Diseoverj/e  (1875-76), traduction  française  de FréderiC Bernard,  pág.  100.
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inmenso,  pack  cuando  tiene  varios  años  de  edad  y  strearn
cuando  es  alargado.  Puede  decirse  que  el hielo á la ronza  pasa
al  pack  por  una  gradación  insensible,  sobre  todo en  las  cuen
cas  marítimas  poco extensas.

Si  alguna  palabra  francesa  pudiera  correspondei  al  pack  de
los  ingleses,  esta sería  la  de ban quise.  Propiamente  hablando,
la  ban quise  correspondería  á  los  hielos  inmóviles,  es  decir  á

—    los que  Nares  llamó  hielos  paleocrísticos,  pues  el pack  experi

menta  con frecuencia  movimientos.
Las  fendas  y grietas  son  producidas  por  las  tensiones  inte

riores  del  campo  de  hielo  que  resultan  de  movimientos  sufri
dos,  presiones  del  viento,  de  las  corrientes  y  de  dilataciones
lajo  la  influencia  de  las  variaciones  frecuentes  de  temperatu

ra.  En  las regiones  polares,  la  temperatura  pasa  algunas  veces
en  veinte  y  cuatro  horas  de  algunos  grados  por  encima  de  O
á  —  50°; l.as diferencias  de  400  son  muy  comunes.  En  el invier
no,  la  temperatura  del  hielo  es  menos  irregular  á  causa  del
manto  do  nieve  que  la  cubre  con  una  capa  protectora  dismi
nuyendo  la  producción  de feudas  y  grietas.

Las  grietas  (‘Risscs) no penetran  en  todo el  espesor  del  hielo
no  tornando  nunca  una  gran  longitud;  en  cambio,  son  tan
numerosas  y  se  cruzan  de  tal  manera  que  sería  muy  difícil
encontrar  una  superficie  de  1 ni.  que  no las  tuviese.  Las  fen—
das  (Sprun  gen)  se  propagan  en  línea  recta  á  través  de  todos
los  obstáculos  y  en  todo  el  espesor  del  campo;  su  longitud
aumenta  rápidamente  desde  1 m.  hasta  100, y cuando  se apro
xima  uno  á  sus  bordes,  se  pierde  la  vista  en  el  misterioso  res
plandor  azul  de  sus  paredes  lisas  y  casi  verticales  sin  poder
ver  el fondo.  Dan  paso  al  agua  de  mar  que,  después  de  haber
quedado  algdn  tiempo  en el  estado de vacke,  se congela  dando
así  nacimiento  al  nuevo  hielo  de  espesor  variable  segim  su
tiempo,  y que  no llega  más  que  á 2 ni.  cuando  se  ha  formado
de  una  manera  continua  desde  el  otoño.  Un  icefleld  puede
corisiderarse  como  un  conglomerado  de  bloques  amontonados
por  las  presiones  y  cimentados  por  el  hielo  nuevo.

Por  otra  parte,  es  resultado  de  las  tensiones  que  se  ejercen
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sin  cesar,  el  ruido  casi  continuo  del  hielo  tan  lúgubre  en  me

dio  del silencio  de  la  noche  polar,  en  una  atmósfera  inmóvil
donde  se  propaga  el  sonido  á una  increible  distancia  cornola
voz  de  una  persona  que  se  reconoce  á  más  de  1 km;

((El  7  de  Septiembre,  dice  Weyprecht,  escuchamos  por  la
primera  vez ese ruidoespantoso  que  resonaba  frecuentemente
durante  el invierno  que  hacía  el  tiempo  tan  difícil  de  sopor
»tar.  El  aire  estaba  en  calma  y  cada  sonido  nos  llegaba  claro
ijdesde  una  inmensa  distancia  de  la  infinita  superficie  del
»hielo.  Al  principio  se  le  hubiera  podido  comparar  al  mur—
Dmullo  lejano  del viento,  después  parecía  aproximarse  retum
»bando  como  el ruido  de  las  olas  chocando  en  las  orillas  del
»campo;  también  se  oyen  otros  aislados  y  más  violentos  como

»si  chocasen  grandes  témpanos.  Se  hubiera  creído  que  por
Dtodas  partes  el  mar  estaba  libre.  Al  mismo  tiempo,  y  sin
»ninguna  causa  aparente,  alrededor  de  nosotros  y  debajo  el
»hielo  crugia  con estrépito;  estábamos  ya  sordos  de  tan  extra
»ños  gemidos,  silbidos  agudos,  de cantos  majestuosos,  de  gri—
»tos  y  ruidos  tan  variados,  de  los que  no  nos  era  posible  dis—
»tinguir  ni  la  dirección  ni  la  distancia.  A medida  que  el  ruido
»se  debilitaba,  venia  otro  que  corría  del  N.  al  NO.,  desvián—
»dose  lentamente.  Al  día  siguiente  se  abrió  á  un  millar  de pa—
Dsos del  buque  una  estrecha  hendidura  cuyas  paredes eran  por
»algunos  sitios completamente  verticales  (1). También,  durante
))los  momentos  de  tranquilidad,  por  la  noche,  acostados  sobre
nuestras  colchonetas  y  con el  oído  colocado  cerca  de  la  cu—
»bierta,  nos  dormíamos  escuchando  con  angustia  mugidos,
»último  eco seguramente  de  algún  cataclismo  tenido  lugar  en
sitios  alejados  de  la  llanura  helada.»

Los  huracanes  de  nieve  son  también  otra  causa  importante
de  perturbación.  El  frío  reduce  los  copos  al  estado  de  polvo
excesivamente  fino  que  se  introduce  á  través  de  los  más  pe
queños  ijitersticios,  y  que,  barrido  por  el  viento,  se aglomera

(1)  weyprecht,  loc. cU., pág. 25.
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delante  de  los obstáculos,  formando  por su  acumulación  en  las
partes  naturalmente  llanas,  verdaderas  dunas  que  marchan
con  la  dirección  del  viento,  ofreciendo  de  un  lado  una  pen
diente  abrupta  y  del  otro  un  talud  inclinado  que  llaman  los
ingleses  sastrugi.  Cuando  la  nieve  es  mojada  por  el  agua  del
mar  que  sale  por  las  grietas,  ó  bien  cuando  es  comprimida
por  la  caída  de  bloques  de  hielo,  se  transforma  en  un  nevé
que  cimenta  los fragmentos  mismos  que  la  oprimeu.  De todos
modos,  irregularmente  amontonada,  modifica  también  por  su
peSo,  tan  desigualmente  distribufdo,  el  equilibrio  tan  inesta

ble  del  campo y  provoca  nuevas  catástrofes.
La  superficie  de  un  campo  de hielo  es primitivamente  llana,

pero  pronto  se  va  cubriendo  de  protuberancias,  de  bloques
caídos  llenos  de  puntas  ‘y  llamados  hummocks  (toross),  de
murallas  formadas  al  contacto  de  dos  campos  que  han  cho
cado.  La parte  baja  de  la  corteza  helada  es  también  irregular
como  la  superficie,  si  iio que  reproduce  las  desigualdades  en
sentido  ijiverso.  Teniendo  en  cuenta  Weyprecht  la  densidad
media  del  hielo  y  la  del  agua  del  mar,  calculé  que  un  muro
de  10 m.  de  altura,  encima,  debía  corresponder  á  un  espesor
de  50 m.  en  el agua.  Esas  protuberancias  sumergidas  son  los
calves,  parte  inversa  de  los  hummocks.  Por  una  tendencia  al
equilibrio,  y por  efecto de  la  presión,  se produce  con el  tiempo
un  hundimiento  superficial  que,  en  algunos  méses,  disminuye
de  3 á  4  m.  un  amontonamient6  de  una  elevación  inicial  de
lOm.

El  invierno  en  las  regiones  polares  se  prolonga  cuando  me
nos  durante  nueve  meses,  desde  la  mitad  de  Agosto  hasta
mediados  de  Junio  en  el  hemisferio  Norte;  el  mes  de  Febrero
es  el  más  frío.  Ya á  principios  de  Junio,  hacia  el mediodía,  se
eleva  la temperatura  algo por  encima  de  cero;  ésta se mantiene
muy  regularmente  en  Julio  y  durante  la  primera  mitad  de
Agosto,  después  baja  lentamente.  Ea  Septiembre  tienen  lugar
los  primeros  huracanes  de  nieve;  la  primavera,el  verano  y  el
ofóño  di.iran éñaS  trésfieeS;  EnTias  regiones  antrticas  la•
buena  estación  tiene  lugar  en  Febrero  y Marzo.
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El  hielo  empieza  á  evaporar  desde  la  aparición  del  sol sobre
el  horizonte,  es  decir,  en  Febrero;  á  partir  de  ese  momento,
disminuye  el frío  y,  como  el mar  está  todo  cubierto  de  hielo,
el  aire  se  hace  muy  seco.  Un  cubo  de  hielo  expuesto  al  sol y
al  aire  libre  por  Weyprecht  (1), perdió:

Del  10  de Octubre al  l.°  de  Diciembre....  5,2  por  100
—  1,°  de  Diciembre  al  17  de  Enero2,1    »

—  17  de  Enero  al  15  de  Marzo1,2   ‘

-  —  15  de  Marzo  al  19  de  Abril11,8

—  19  de  Abril  al  17  de  Mayo38,0  »

de  su  peso  primitivo  y  únicamente  por  evaporación;  el  17  de

Mayo  se  vieron  en  su  superficie  las  primeras  gotas  de  agua.

La  pérdida  que  experimenta  el  hielo  por  evaporación  es  sin

embargo  muy  débil  al  principio,  tanto  más,  cuando  casi  está

protegido  por  la  nieve  que  la  aisla  resistiendo  mucho  tiempo

.á  la  fusión  á  causa  de  su  poder  de  radiación.  La  fusión  verda

dera  no  empieza  hasta  qne  va  corriendo  Junio,  un  poco  antes

•ó  después,  según  el  año.  Los  buques  aprisionados  la  activan

mucho,  esparciendo  á  su  derredor  las  cenizas  de  sus  hogares.

Desde  que  la  temperatura  se  eleva  algo,  la  nieve  desaparece

en  mayor  cantidad  y  desembaraza  la  superficie  del  hielo  que,

llegado  á  estar  en  contacto  con  la  atmósfera,  se  funde  rápida—

mente;  el  agua  corre  por  todas  partes,  las  roturas  del  campo

continúan  aún  y  los  floes  separados  tienen  menos  tendencia  á

reunirse;  al  mismo  tiempo,  la  corteza  sólida  se  eleva  por  algu

nos  sitios  ofreciendo  nuevas  siiperflcies  á  la  fusión,  pierden

los  hummocks  sus  aristas  y  desaparecen  bien  pronto,  el  hielo

mojado  por  el  agua  de  la  fusión  y  el  de  la  mar,  que  penetra  á

través  de  las  feudas,  pierden  su  solidez  y  consistencia,  su

estructura  heterogénea  se  debilita  irregularmente  haciendo

ue  se  dividan  en  fragmentos  que  multiplican  más  aún  las

(1)  Weyprecht,  ¿oc.  cU.,  pág.  SI.
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superficies  de  ataque,  el  agua  del  mar  deteriora  también  el
hielo  por  su  cara  inferior,  el  campo  se  parte  en  numerosos

floes  perdiendo  en  extensión,  en  ninguna  parte  se  ven  ya
eisgasch  y los  wackes  seagrandan.  El  deshielo  se  veiifica  con
una  increible  rapidez.  Al  mismo  tiempo,  si  no  se  está  muy
lejos  de las  costas,  aparece  la  vida  animal,  llegan  los  pájaros
en  bandadas,  todo  se agita;  focas,  osos y  hasta  los  seres  que
pueblan  el  mar,  acuden  en  tropel  por  la subida  de  la  tempera
tura  ávidos  de  vida.  Pero  pronto  termina  la  primavera  y acaba
el  verano,  el  termómetro  empieza  á  bajar,  los  primeros  fríos
se  dejan  entir,  el  otoño dura  apenas  algunos  días  y  pronto  el
invierno,  el  interminable  invierno,  sumerge  á  la  naturaleza
entera,  viviente  é  inanimada,  en  la  noche,  en  el  silencio  y
casi  en  la  muerte,  si la  naturaleza  pudiera  morir.

Pocas  cifras  son  tan  discutidas  como  las  que  expresan  el
espesor  adquirido  por  un  campo de  hielo  durante  el  transcursn
de  un  año,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  problema
es  dificil de  resolver.  Si  el  caipo  constituyese  una  masa  uni
forme  y  regular,  podría  entonces  intentarse  la  medición  del
espesor  y,  sin  tener  en  cuenta  las  dificultades  prácticas  de
semejante  operación,  sería  al  menos  la  cuestión  perfectamente
definida.  Se  sabe  que  nada  es  más  irregular  que  un  icefield,
tanto  en  su  cara  en  contacto  con el  aire,  corno la  que  está  su

mergida  en  el mar,  y  por  consiguiente  nada  tampoco  es  más
variable  que  su  espesor.  En  semejantes  condiciones  sería  casi
imposible  medir  exactamente  los  espesores.  Tal  es, sin  duda,
el  motivo  por  el  cual  las  evaluaciones  de  varios  exploradores
ofrecen  tan  poca  concordancia.  Nares  pretende  haber  encon
trado  al  N.  de  la  Groenlandia,  en  su  mar  Paleocrístico,  por

los  82° de  ial.  N.  un  espesor  de  45,? m.,  1os cálculos  de  Hayes
le  conducen  á  admitir  48,8 m.  en  el estrecho  de Smith,  mien

tras  que  Weyprecht  se  lirnita  á  2,5  m.
Parece  natural,  que  como  consecuencia  de  las  desiguales

duraciones  del  invierno  y  del verano,  los  hielos  polares  debe
rían  acrecentarse  indefinidamente  en  espesor.  Pero,  sin  cm
bargo,  no  sucede  así.  En  invierno,  el  hielo  enfriado  por  el
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aire  transmite  por  conductibilidad  el  frío  á  cierta  distancia  á
través  de  su  masa  y congela  el agua  de  mar  que  le  rodea;  sin
embargo,  la  mala  coiiducLibilidad del  hielo  reduce  esa distan
cia  á  ser  muy  pequeña.  El  hielo  toca  por  su  cara  inferior  al
agua  más  caliente  que  él,  del  mero  hecho  que  está  líquida,  y
por  consiguiente  lo  funde;  el  agua  de  fusión,  aun  poseyendo
la  temperatura  más  baja  que  pueda  tener  el  agua  líquida,  cae
á  través  de  agua  relativamente  caliente,  se  acumula  en  el
suelo  submarino,  siendo  reemplazada  contra  el  hielo  por  un
flujo  de  agua  de  mar  nueva  y  caliente.  Todas  las  circunstan
cias  que  favorecen  el  flujo del agua  caliente  y  la  bajada  de  la
fría  tendrán  una  influencia  en  la  rapidez  con  que  el  hielo  se

desgaste  por  abajo.  Al  número  de  esas  circunstancias  debe
agregarse  la  profuididad  del  mar,  generalmente  pequeña  en
las  regiones  polares,  el  relieve  del  fondo,  la  posición  geográ

fica  más  ó menos  abierta  á  las  grandes  corrientes  ecuatoriales,
la  disposición  topográfica,  en  un  paraje  cerrado  ó en  un  golfo,

el  hielo  es siempre  más  grueso  que  en  mar  profunda,  la  tem
peratura  del  aire,  la  temperatura  misma  del  hielo  que  le  hace
ser  más  ó menos  atacable,  la  frecuencia  y  la  violencia  de  los,
choques  que  experimente  el  ¿ampo  y  que  haya  esparcido  di
versamente  los despojos  en  su  superficie,  la  abundancia  de  la

caída  de  la  nieve,  el  espesor  del  antiguo  hielo  intercalado  en
tre  el  moderno;  se  necesitaría  también  conocer  la  naturaleza
de  las  aguas  de  fusión  y  saber  si  por  consecuencia  de  su  com
posición  química  pueden,  á  temperatura  igual,  ser  más  pesa
das  que  las  capas  de aguas  saladas  líquidas  que  atraviesa  para
llegar  al  fondo.  Se  ve,  pues,  de  qué  manera  se  complica  la
cuestión.  Lo  único  que  puede  afirmarse  es quela  disminución
del  espesor  del  hielo  por  debajo,  al  contacto  del  agua,  durante
el  verano,  es débil,  comparada  á  la  disminución  que  se  opera
encima  al  contacto  del  aire.  La  temperatura  del  mar  debajo
del  hielo  medido  por  Veyprecht,  varía  en  invierno  de—2°  á
—2°,2;  en verano,  las  capas superiores  tienen  una  temperatura
muy  variable,  á  causa de la  mezcla de las aguas  de fusión;  algu
nas  veces es  de  ±  2 en  los wackes,  y  á  10  m.  de  profundidad
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parece  haberse  comprobado  en —  2°,1.  Nares  (1) la encontró  en
invierno  entre  2 y  9 m.  en  —  2°;  en  verano,  el 20 de  Junio,  es
decir,  durante  el deshielo,  de  —  10,7  á  la  misma  profundidad,
y  de  —  10  al contacto  del  hielo  en  la  superficie.  Aquella  cava
alrededoi  de la  línea  de  flotación  de los  témpanos  una  ranura
que  les  da  un  aspecto  bizarro,  y  cuyo  pie  proyecta  inmensas
prolongaciones  debajo del  agua.

Nares  (2) atribuye  á los campos  de  hielo  un  espesor  máximo
de  25 rn.  y de  45,7 m.  en  el  mar  Paleocrístico;  da  á  ciertos
floes  una  edad  que  varía  de  50 á  500  años;  y  por  otra  parte,
l  capitán  Markham,  de  la  misma  expedición  del  Alert  y  del
Discovery,  escribe  las  siguientes  frases  acerca  de  su  viaje  en
el  pack:  «Es imposible  ar  mi  opinión  sobre  la  edad  y espesor
ide  eso que  llaman  loes  paleocrísticos.  Nosotros  medirnos  la
»arista  de  uno  de ellos,  pero  solamente  desde  su  cima  hasta  la
«superficie  del  hielo nuevo que se  extendía  alrededor;  la  altura
«perpendicular  variaba  entre  1,75 m.  y  2 m.  No  encontré  oca-
«sión  de  renovar  esas medidas  para  los  mayores  y  más  grue
»sos;  están  casi  siempre  cubiertos  de  protuberancias  elevadas,
«formadas,  sin  duda,  de  restos  acumulados  por  las  tormentas
»durante  una  larga  serie  de  años,  pareciéndose  en  pequeño  
«montañas  de  nieve  de  6 (t  15 m.  de  altura.»

Weyprecht  es muy  moderado  en  sus  evaluaciones,  tal  vez á
causa  de  las  condiciones  en  que  se  encontraba  tan  diferentes  á
las  de  Nares.  Estima  que  el  espesor  del  hielo  formado  durante
un  invierno  ártico  (de  Septiembre  á  Mayo  inclusive)  es  de
1  m.  á  2,5  m.,  sin  tener  en  cuenta  algunas  veces  el  hielo
amontonado.  Comparando  la  suma  de  las  temperaturas  dia
rias  con los  espesores  del hielo  formado,  termina  diciendo  que

cualquiera  que  sea la  profundidad  á  que  pueda hacer  sentirsu
influencia  la  temperaturO. media  del invierno,  no pasará  nunca
el  hielo  de  un  espesor  de  6 á. 7 in.,  suponiendo  también  que
durante  el  verano  no  tenga  lugar  absolutamente  ninguna  fu

(1)  Nares,  loc.  ci&, p.  302
(2)  Nares, nc.  cit.,  p.  190.
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Sión  en  la  superficie  y  teniendo  ‘en cuenta  que  en  el  interior
de  la  cuenca  ártica  las  temperaturas  no  sean  muy  diferentes
de  las  observadas  en  las  regiones  estudiadas  hasta  el  pre—

sente.
La  rapidez  con  que  el  hielo  limita.  su  máximo  de  espesor

cada  año  no  está  bien  conocida;  depende  desde  luego  de  la
temperatura  del  aire  y  del  agua,  de  la  porosidad  y  de  la  es
tructura  del  hielo  que  hace  variar  su  conductibilidad,  y  sobre•
todo,  de  la  cantidad  de nieve  que  lo cubre.  Se  ha  creído  com
probar  que  el  hielo  aumenta  rápidamente  de  espesor,  pero
después  muy  lentamente  hasta  llegar  á  su  máximo.

Weyprecht  trató  de  evaluar  la  disminución  del  espesor  del
hielo  durante  el  verano.  Del  14  de  Julio  al  20  de  Agosto
de  1873,  fué de  0,885 m.;  para  el  mes  de  Julio,  .de 0,43 m.,, y
del  2 al  20 de  Agosto,  de  0,45.  Esas  medidas  fueron  tomadas
en  el  cabo Welezek,  punto  donde  se observó  la  menor  tempe
ratura  en  verano.

Los  campos de hielo,  empujados  por  el viento,  el movimiento
de  las  olas  y  las  corrientes,  son  llevados  poco  á  poco hacía
el  S.  hasta  el  momento  en  que  desaparecen  completamente

por  fusión.  Ese  desvío  no  puede  reconocerse  sino  por  los
cálculos  astronómicos.  El Hansa,  en  186-70,  se  desvió  unas
1.000  millas  en  243  días;  la  Wilhel’.nine,  ballenero  holandés,

se  desvió  en  1777 1.000 millas  ón  110 días.  Según  Borgen  (1),
el  desvío  es,  por  término  medio,  de 4  millas  por  día.  Esa  eva
luación,  probablemente  muy  baja,  conduciría  á  admitir  que
cada  día  áesciende  una  superficie  de  hielo  de  125 6,  cada  año,
de  41.030 millas  geográficas  cuadradas,  de  las  regiones  árticas
para  licuarse  en  los mares  calientes.  Dorst  (2) estima  la  velo
cidad  del  desvío  en  8 6  10 millas  por  día,  y  admite  que  una
superficie  de  55.000 millas  geográficas  cuadradas  pasa  anual
mente  entre  la  Groenlandia  y la  Islandia.  Otra  causa  que  hace
descender  el hielo  hacia  el  S.,  en  las  partes  setentriona1es  de

(1)  Begastawiski,  HanclSuch der  Oeecøwgraphie,  1, p. 579.
(2)  Petterman  Mittheil,  1877, in  Beguslawiski,  ioc. cit.
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•  Ásia,  es  el  deshielo  de los  ríos  que  desembocan  en  el  Océano
Ártico,  y  cuyas  aguas  dulces  se  dirigen  hacia  el  S.

HIELOS  cosTERos.—Los hielos  costeros,  es  decir,  formados  á
lo  largo  de  las  costas,  son  los  más  extendidos,  y  contra  los
cuales  tienen  que  luchar  más  los  navegantes  de  las  regiones
polares.  Se  les  enuentra  al  N.  de  América,  alrededor  de  la
Groenlandia,  del Spitzberg  y á lo largo  de las  costas septentrio
nales  de  Siberia.  Todos  ellos  constituyen  el  pack,  ciertos  ice
fields  y con  más  particularidad  la  banca.

El  pack  es  un  hielo  muy  poco permanente,  sin  duda  porque
la  mar  que  él  cubre  es  poco profunda,  ó mayormente  porque
es  influido  por  el  flujo  de  aguac  calientes;  se  alimenta  de  las
nieves  que  se  acumulan  de  invierno  á  invierno.  Ese  amonto—
naruiento  de nieve no  aumenta,  sin embargo,  indefinidamente:
su  espesor  oscila  entre  un  límite  que  Nares  encontró  igual  á
16  m.  en  puntos  visitados  p°r  él,  y  que,  variable  según  los
años  y las  localidades,  es  la  selección  entre  las  cantidades  de
nieve  caída  y  fundida.  El  pack  del  N.  de  América  ha  sido  lla
mado  por  Nares  con  el  nombre  de  Paleocrystie  Iloes  (Ureis);
su  superficie,  como  la  de  los icefields,  y  por  los  mismos  moti
vos  experimenta  tensiones,  dilataciones  desiguales  y  por  con
siguiente  con los cataclismos  que  la  hacen  muy  irregular,  cu
briéndola  de  hummocks,  dé  feudas  y  grietas.

Los  icefleis  costeros  no  presentan  nada  que  les  distingan  de
los  de  alta  mar,  á  no  ser  sus  dimensiones  generalmente  me
nores.  Formados,  sobre  todo en  los  fiords  y bahías,  de  donde
toman  el  nombre  de  bey  ice (Bayis,),  se funden  en  verano.  En
otóño,  esos  témpanos,  de  un  hielo  poco  compacto  y  cuya  por
ción  aérea  es en  gran  parte  licuada,  poseen  una  base  sumer
gida  profakdamente  á  causa  de los  guijarros  del  fondo  adheri
dos  que  la  hace  ser  más  pesada.  Su  color,  semejante  al  del
agua,  es  causa  de  que  sea  difícil reconocerlos  de lejos,  circuns
tancia  que  hizo  creer  á  los  balleneros  que  ese hielo  desapare
cía  sumergiéndose  en  el  mar.

La  verdadera  formación  glaciar  característica  de  las  costas
es  la  banca  (Ice foot, IsfotJ .  Se  llama  así  una  capa  de hielo  que
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se  forma  inmediatamente  contra  la  orilla,  sea por  la  congela
ción  de  la  misma  agua  del  mar,  6 bien  como pretende  Nares,
por  la  acumulación  de  las  nieves  de  otoño,  llevadas  por  el
viento  y  encontrando  el  agua  salada  á  una  temperatura  infe
rior  á  la  de  congelación  del  agua  dulce  de  los  copos,  forman
á  su  contacto  una  corteza.  Cada  daida  de  nieve  subsiguiente
aumenta  el  espesor,  y  sin  embargo,  no  cesa de  subir  y  descen
der  con  la  marea.  Su  altura  por  encima  del  agua  depende  de
la  abundancia  de  las  nieves,  y  su  profundidad  sumergida  de
la  pendiente  del  lecho del  Océano  y  de la  amplitud  de las  ma
reas;  falta  en  los  promontorios,  pero  ofrece  un  considerable
desarrollo  en  las  bahías;  su  aspecto  típicp  en  el  estrecho  de
Smith  es  el de una  terraza  plana  de  un  ancho  compreidido  en
tre  5 6  6 m.  y  100 m.;  se  extiende  desde  la  base  de  los amon
tonamientos  hasta  el  mar,  donde  termina  por  una  muralla
vertical  de  una  docena  de  pies,  que  es  imposible  escalar,  á  no
ser  en  los sitios  trabajados  por  el  agua  (1).

Se  sabe  que  las costas  del  N.  del  mar  de  Baffin son general
mente  muy  elevadas;  el  ford.  de  Peterman  está  limitado  por
acantilados  de  calcáreo  siluriano  fosilífero  de  300 m.  de  alto  y
cubiertos  de  nieve  que  avanzan  regularmente  por  encima  en
masas  colosales  rompiéndolas  de  vez en  cuando  acumulando
enormes  bloques  de  rocas.  Durante  el  verano,  la  banca  se

carga  de  esos  despojos;  bajo  la  influencia  de  los  rayos  solares,
la  masa  snperior  de  la  porción  de  la  banca  más  próxima  á  los
arrecifes  se  licúa  poco  á  poco á  causa  del  calor  absorbido  y
radiado  por  las  piedras  de  color  pardo;  se  produce  una  pro
funda  trinchera  que  se  llena  del  agua  que  cae de  los acantila
dos  y  de  la  que  resulta  de la  misma  fusión,  los  arroyos  corren
por  el  hielo  y  terminan  por  abrir  un  camino  hacia  el  mar  por
barrancos  transversales.  En  marea  alta,  el  agua  del  mar  se

(1)  Sir  George  S. Nares,  U  voyaqe  ?e la  mer  poleire  sur  les  eza’eires de S.  211. B.
«Alerte  el  «Discovery»,  traduotion  française,  1880, p. 46 et  pass.  et  C. E.  de  llanee
et  H.  ‘2V. Feuden,  naturaliste,  t  bord  de  I’Aiert:  Note  sur  le slructure  gdologique
des  coles  de  le  terre  de  Gricieseil el  du  ?xessies de Hall  peer l’ecepediliOre as1lo4se  ele

18l5-1F76.  Appendice.
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precipita  por  las  cortaduras  y  penetra  en  esa  especie  de  fose
que  va  ensanchando.  Al  mismo  tiempo  se  desprenden  los
floes  que  van  á  depositar  lejos  al fundirse  las  gravas,  arenas  y
sedimentos  diversos  de  que  estaban  cargados.

Esas  trincheras,  cubiertas  de  materiales  arrastrados  por  la.
elevación  lenta  de  las  costas  septentrionales  de la  Groenlandia,
formait  una  serie  de  terrazas  sucesivas  que  llegan  hasta  80 ó
100  m.  de  altura  en  las  bahías  6  fiords  abrigados.  Por  otra
parte,  las  aguas  casi  dulces  cargadas  de  sedimentos  y  los  floes
llevando  guijarros,  en  el  momento  en  que  encuentran  las
aguas  más  calientes  y  saladas  del  mar  en  la  entrada  de la  ba

hía,  los depositan  en  una  especie  de  banco  que  cierra  la  bahfa.
y  la  transforma  en  lago.  Las  aguas  interiores,  buscando  una
salida,  se  abren  paso  d  través  de  esa  barrera,  baja  en  el  lag&
el  nivel  y  expone  al  aire  las  grandes  extensiones  de  fango
lleno  de  conchuela;  durante  diez  meses  del  afio,  el  hielo  se
hace  muy  compacto  y  tan  duro  como  las  rocas;  pero,  desde
que  la  temperatura  es  menos  rigurosa,  empiezan  las  aguas  su

obra,  transportando  los  materiales  á  niveles  inferiores.
El  hielo  de  agua  salada,  que  levanta  y baja  las  mareas  6 que

amontonan  las  tempestades,  contribuye  también  poderosa
mente  á  la  erosión  de  las  rocas y guijarros.  M. Fielden  estudi
1a  acción  en  las  orillas  de  la  cuenca  polar  en  la  parte  S.  d&
una  pequeña  isla  de  la  bahía  de  Blackcliff  por  80° 30’ de  lat.
La  base  de  los  témpanos  de  un  diámetro  de  8  á  15’ estaban
llenos  de  guijarros  de  un  calcáreo  duro  que,  cuando  se  les  ex
traía  del  hielo,  se  notaba  estaban  redondeados  y  pulidos  en  la
parte  descubierta.  A  medida.que  la  marea  se  retira  de  los  te
rrenos  de  taludes  dulcemente  inclinados,  se  deslizan  los  tem—
panos  por  la  pendiente  hasta  que  encuentran  una  posición  es
table,  haciendo  oir  un.  ruido  particular,  resultado  del  frota
miento  de  los guijarros  que  llevan  adheridos  contra  la uper—
ficie  rocosa  del  suelo,  6  bien  contra  Otros  pedruscos  también
abandonados  por  los  hielos.  Las  rocas  de  la  orilla  que  salen
hacia  fuera  entre  las  brechas  de  las  antiguas  terrazas  son  poi
lo  común  acanaladas  por  el  frotamiento  hasta  alturas  conside—’
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rabies;  es  evidente  que  ese  fenómeno  proviene  de  verse  ábli
gados  los  loes  d  dirigirse  hacia  el  mar  en  el  momento,  de  lá
vaciante  cuando  el  campo  era  más  bajo. Por  estos  ejemplos  se
ve  cuán  importante  y activa  es  la  obra  de  la  erosión  llenando
la  cuenca  del  mar  de  Baffin..

Lós  fenómeilos  comprobados  por  Nordenskiilld  al  N.  de  la

Siberia  son  menos  semejantes  á, los observados  por  Weyprecht.
en  alta  mar,  que  á los  vistos  por  Nares  en  las  regiones  polares
de  la  América  septentrional.  Además  de  bayice  se  encuentra
con  frecuencia  hielos  del  dóshielo  (Flood  ice,  Flodic),  llanos,
poco  extensos,  procedentes  de  los.rfos  de  Siberia.  Ese  hielo.es
incoloro  y  muy  compacto,  sale  poco  del  nivel  del  mar,,  se  ve
difícilmente,  y  como es  muy  duro,  su  encuentro  es  uno  de  los
grandes  peligros  de  la  navegación  ártica.  Se  le  suele encontrar
hasta  el E.  de  Spitzberg.

La  banca  de  hielo  existe  en  las  regiones  subpolares,  en. Te—

rra-Nova,  por  ejemplo;  á  pesar  de  sus  reducidas  proporciones,
ejerce,  sin  embargo,  una  acción  considerable.  M.  Thoulet
cree,  que  á  la  profusión  de. ellas  que  rodean  cada  invierno  la
costa  Oeste de  la  isla  y  la  costa  opuesta  del  Labrador,  es  de
bido  principalmente  la foimaciófl  de los bancos de  Terra-Nova.

La  figura  A  muestra  el  aspecto  de  la  banca  costera  con varios
icebergs  cerca  del  Kirpon.  En  el  invierno,  la  helada  hace  que
se  partan  las  rocas  próximas  al  mar,  los  bloques  caen  sobre la
banca,  como  en  las  regiones  polares,  ó bien  envuelta  por  ella
son  depositadas  en  el  fondo  en  los  momentos  del  deshielo;
pero,  como  son  muy  pesados y  el  hielo  formado  en  poco fondo
es  delgado  é  incapaz  de  sostenerlas  iñucho  tiempo,  los  deja
caer  á  poca distancia.  El segundo  invierno  los envuelve  en  un
hielo  necesariamente  más  grueso  y  potente  que  les  obliga  á
verificar  en  primavera  otro  pequeño  viaje,  dejándolos  caer  de
nuevo,  hasta  que,  formando  un  témpano  suficientemente
grande,  los separen  definitivamente  de  las  orillas,  llevándoles
á  alta  mar,  donde  descienden  al  fondo.  La figura  B representa
un  campo de  partida  de  bloques  erráticos  en  la  bahía  de  Sacre.
Algunos  quedan  varados  en  las  playas  meridionales,  y  cuya
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abertura  es  vuelta  hacia  el  N.;  se  han  encontrado  muchos  en
1a  bahía  de  Ingornachoix,  cerca  de  Port—Saunder,  mezclados
á  troncos  de  árboles  igualmente  llevados  por  los hielos.  Pero
la  mayor  parte  pasa el  estrecho  de  Cabot,  llegan  á  las  aguas
calientes  del  G-ulfstream,  que  los  funden,  dejando  caer á  fondo
sus  cargamentos  de  materiales  sólidos,  dando  nacimiento  á  los
bancos  de  Terranova.

YIEBLTNK;  ‘WATERSKY.—Se  designa  bajo el nombre de Yieblink
(Eisblink),  una  faja  blanca  luminosa  que  se  extiende  por  el

horizonte  encima  de  los amontonamientos  de  hielos,  destacán
dose  mucho  sobre  el  cielo  habitualmente  gris  y  nuboso  de  las
regiones  polares.  Uno  de  los  motivos  que  han  hecho  admitir
que  las  porciones  aún  inexploradas,  próximas  al  polo,  no  de
ben  estar  cábiertas  de  una  masa  Continua  de  hielo,  es  que
nunca  se  ha  notado  se  prolongue  eliceblink  cuando  se  sube
hacia  el  Norte  (1); se  ha  crei:do tambión  reconocer  que  el  ice
blink  de  un  campo  de  hielo  tiene  un  ligero  matiz  amarillo,
muy  n-iarçado  si  procede  de  hielos  flotantes,  ofreciendo  un
tinte  ceniciento  por  encima  del hielo  nuevamente  formado.  En
la  isla  Sittleton,  e.l iceblink  indicó  á  Nares  la  presencia  del
hielo  á  37 km.  de  distancia.

Los  wackes  extensos  ó el  mar  libre  dan  lugar  á  una  colora
ción  azul  oscuro  ó negro  de  cielo,  que  se  distingue  por  lo  re
gular  por  manchas  en  medio  del  iceblink  y que  se  le  ha  ha
malo  Watersky  (Wasserhirnmej,  Ciel d’eau).

Ea  el  verdadero  pack  de  hielo  antiguo  encontrado  por  el
Alert  y el  Discovry,  se  observó  además  otro  fenómeno  óptico.

La  luz  del  sol no  era  aún  muy  penoso  soportarla,  y  los  casos
de  oftalmía  raros,  tanto  que  los rayos  solares  formaban  con el
suelo  ángulos  inferiores  todavía  á  22°. Pero  do  quiera  se  ma
nifestase  una  refracción,  estando  la  atrñósfera  pura;  los  colo
res  del  espectro  emanado  de  cada  minúsculo  prisma  de  nieve
se  combinaban  entre  sí formando  sobre  el  blanco  que  cubría

(1)  S.  Günther,  1e1rfrçuch  der  Geophy$j/  und  p1ysi.8aOsche,,  Geograpaie.  Stitt—

gare,  1885, II,  439.
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el  suelo  un  arco  centelleante  cuyo  resplandor  lastimaba  1a
vista.  Ese  medio  círculo  de  polvo de  diamante  (1) se  hacía  más
abierto  á  medida  que  el sol se iba  elevando  sobre  el  horizonte;
el  astro,  que  ocupaba  siempre  el  centro,  estaba  compuesto  de
fajas  irisadas,  de  las  cuales,  la  más  inferior,  era  roja,  y  cuyos
matices,  iluminando  los altos  cirrus-cumulUS,  presentaba  un
aspecto  maravilloso;  se  unían  entre  sí,  entrelazándose  con  tal

dulzura  y tal  armonía,  que  era  difícil  decir  qué  tono  era  el que
predominaba  én  un  punto  determinado  6  el  sitio  en  que  bri—
liaba  con  más  esplendor  esa escena  mágica.

M.  J.  TNOULET.
Traducido  por

JUAN  ELIZA  Y  VERGARA.

(1)  Sir Georges  S. Nares,  loc. cii., p.  31.



PUERTO  DE  LA  LUZ

EN  LA  ISLA  DE  LA  GRAN  CANARIA,

OR  1L  cAPITÁy  Di  FRACATA

D.  ANDRÉS  REBUELTA.

Por  cuarta  vez nos  ocupamos  de  dar  cuenta  á  los lectores  de
esta  REVISTA (1) de los notables  adelan tós realizados  en el puerto
de  La  Luz, exponiendo,  aunque  ligeramente,  por  falta  de  ma
yores  datos,  los  referentes  al  movimiento  marítimo  y  estado
de  las  obras  que  con  tanta  actividad  se  llevan  á  cabo en  él.

La  situación  geográfica  del  archipiélago  contribuye  en  pri
mer  término  á  su  creciente  prosperidad  y  desarrollo;  en  se

gundo  lugar  la  construcción  del  puerto  y  sus  condiciones  de
seguridad  y  en  tercero  los recursos  con que  cuenta,  lo  mismo
para  proveerse  de  excelentes  víveres  y aguada,  como  de carbón
y  demás  efectos navales  que  los buques  puedan  necesitar  para
seguir  sus  derrotas.

Aunque  ya  en  el  día  al  abrigo  de  las  obras  ejecutadas  pue
den  aquellos  efectuar  algunas  reparaciones,  no por eso se puede
aún  decir  que  esta necesidad  se  halle  satisfecha  hasta  que  lle
gue  á  ser  un  hechd  la  construcción  de  un  dique  6  varadero,
sobre  cuyo  punto,  tan  principal  como  importante,  Venimos

hace  ya  algunos  años  llamando  la  atención  del  país,  por  lo
mismo  que  abrigamos  la  íntima  convicción  de  que  el  verda
dero  complemento  del  puerto  y  á  cuya  sombra  se  desarrolla-

(1)  Véanse los cuadernos  de Junio  de 1887; Marzo del  88 y Junio  del 89.
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rían  otros  elementos  de  vida  y  riqueza,  sería  una  obra  de
aquella  clase,  sobre  todo  aumentando  cada  día  el  númerO  de
buques  que  visitan  aquel  puerto,  y  mayores  por  consiguiente
las  probabilidades  de  que  necesiten  efectuar  alguna  reparación
en  su  obra  viva,  con  la  seguridad,  prontitud  y  economía  que
exigen  los intereses  mercanLils.

Como  ningún  lenguaje  es  tan  claro  y  elocuente  como  el  de
los mí meros, ponemos de  manifiesto  á  continuación  el  movi
miento  marítimo  que  ha  teuido  lugar  en  el  último  quinquenio
para  que  se  pueda  formar  un  juicio  más  cabal  y  exacto  de la
importancia  que  va  adquiriendo  este puerto,  que  ya  en  el  día

se  le  puede  considerar,  sin  exageración  alguna,  como  el jalón
más  importante  del Atlántico  oriental.

La  entrada  de  vapores  desde  el año  1886 al  90,  ambos  inclu
sive,  es  el siguiente:

AÑOS.             VAPOREs.

1886522
1887660
1888964
18891180

18901441

Siendo  de  advertir  que  á  más  de  los 1 441  que  entraron  en
La  Luz el año 90, lo efectuaron 867 buques de vela, formando
un  total de 2 308 buques de todas clases, que medían un des
plazamiento de 2 063 506 t. conduciendo  más  de  91 000 pasaje

ros,  en  su  mayoría  emigrantes  para  las  repúblicas  sud-ame
ricanas.  Mas  concretándonOs  solo á  los  primeros  y  analizando
los datos que tenemos á la vista, resulta que de los 1 441 va
pores,  43 fueron  de  guerra  y  de  ellos solo  2 españoles,  y  mer
cantes  los  1 398 restantes.  Incluyéndolos  todos tenemos  que 265
vapores  fueron  nacionales  con 187 661 t. y 1176  extranjeros  con
1  825 66Ú t.,  es decir  que el  total de  los 1 441 vapores  que  visita
ron  elpuertode  La  Luz en  1890, reunían  un  desplazamiefltOd
2013321  t.
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Descomponiendo  ahora  por  nacionalidades  los  expresados
2  308 buques  de  vapor  y vela,  resulta  entraron:

Españoles1  115 buques.
Ingleses878
Alemanes107
Franceses104

Italianos74   )
Holandeses15   ,

Suecos
Austriacos2
Estados-Unidos  de América2

Brasileños2
Belgas1
Argentinos1
Portugueses1

de  donde se  deduce,  que  después  de  los  españoles,  son  los iii-.
gleses  los  que  figuran  en  segundo  término  y  á  la  cabeza  de
todos  los  extranjeros,  pues  el  ruírnero  de  sus  buques  es  más
de  dos  veces  y  media  que  el  de  todas  las  demás  naciones
reunidas.

Pasamos  por  alto  el  hacer un  paralelo  entre  La Luz y  los de
más  puertos  del  archipiélago,  por  considerarlo  innecesario
bastando  solo  con  dejar  consignado  que  la  entrada  gene
ral  de  vapores  en  todos  ellos  alcanzó  la  cifra  de  1 393, 6 sean
48  vapores  menos  que  solo  en  el  expresado  puerto  de  La
Luz.

Otro  de los datos  principales  que  conocemos  y que  deseamos
transmitir  á  nuestros  lectores  es el  referente  al  carbón  de  pie
dra  que. han  facilitado  los tres  depósitos  actuales  en  el  pasado
año  y  que  se  eleva  á  la  enorme  cantidad  de  226 440  t.  que
aproximadamente  vienen  á  dar  un  promedio  de  19 000 t.  men
suales  de  exportación,  y  para  que  pueda  apreciarse  mejor  el
aumento  que  de  año  en  año  va  adquiriendo  este  artículo,  es
suficiente  decir  que  en  los ilitimos  cuatro  años  se  facilitaron  
los  buques  las  siguientes  cantidades:
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Toneladas
ANOS.         de carbón.

188773070

1888130278

1889160341
isoo226  440

El  precio  actual  del  combustible,  ó  sea  la  tonelada  inglesa
de  1 015 kg.  puesta  á  bordo  y estivada  en  carboneras,  ha  osci
lado  el  año último  entre  25 y  28  chelines,  ó sea  entre  31,25 y
32,50  pesetas,  pues  aunque  se  llegó  á  dar  á  30,63 pesetas  fué
tan  solo hasta  terminar  contratos  del  año 89; en  los  precios  la
variación,  corno es  consiguiente,  depende  de  la  clase  del  com
bustible.

Poniéndole  á la  tonelada  un  precio  de 32 pesetas,  resulta  que
las  226 440 t.  representan  un valor  de más de  7 146 080 pesetas,
y  si  á  esto se agregan,  corno es consiguiente,  el  de  las  materias
lubricadoras,  efectos navales,  víveres,  agnada,  etc.,  podrá  for
marse  idea  del  movimiento  comercial  que  en  tan  corto número
de  años  seha  desarrollado,  allí  donde  se  puede decir  no  existía
casi  nada,  ni más medios  de comunicación  con la  metrópoli  que
un  par  de  pequeñas  goletas  y  un  místico  de  vela,  que  con la
regularidad  que  el  tiempo  lo permitía  traían  y llevaban  la  poca
correspondencia  y  pasaje  que  entonces  existía  entre  la  Penín
sula  y  aquella  rada;  aún  recordamos  la  llegada  de  uno  de  los
primeros  vapores  de  ruedas  que  visitó  aquel  punto  y que  tanto
llamaba  la  atención,  al ver  un  buque  que  echaba  humo,  an
daba,  y  no  se qiemaba,Segúfl  el  dicho  vulgar.

El  desideratUm,  como ya  hemos  manifestado  en  anteriores
artículos,  sería,  el  que  en  beneficio  y provecho  de nuestra  pro
ducción  nacional,  fuesen  españoles  los  carbones  que  se  facili
tan  á .los  buques;  pero  por  desgracia,  no  solo no  sucede  así,
sino  que  nos  hallamos  muy  distantes  de  poderlo  conseguir  en
razón  á  que  en  Cardiff  se  encuentra  de  superior  calidad  á  15
chelines  tonelada,  mientras  que  recientemente  ó sea en  Agosto
del  año próximo  pasado   después  de las  gestiones  practicadas
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para  alcanzar  la  mayor  económía  posible,  el Ministerio  de Ma
rina,  aceptó la proposición  que se le hizo para  surtir  con 7 205 t.
de  carbón  de  Bólmez  los  depósitos  de  los  puertos  de  Cádiz  (el
Trocadero)  y  Málaga  por  el precio  de 40  y 39 pesetas  respecti
vamente  sin  otra  obligación  por  parte  de  la  casa  concesionaria

que  colocarlo  en  barcazas  al costado del buque  que  lo tenga  que
recibir;  es  decir  excluyendo  su  estiva  en  carboneras:  como  á

dicho  valor  de  40  pesetas  puesto  en  Cádiz  habría  que  aumen
tarle  el  fleLe hasta  las  Canarias,  su  descarga,  almacenaje  y
gastos,  incluso  el  de los  módicos  derechos  de  la franquicia  del
puerto  (1), no  creemos  aventurado  suponer  que  hoy  por  hoy
los  carbones  de  Bélmez que  son  sin  disputa  de los  mejores  que
se  han  quemado  en  los hornos  de  nuestros  buques  y que  más
condiciones  reunen  para  el servicio  de  la  Marina  de  guerra,  no
bajarían  en  La  Luz  de  50  á  52  pesetas,  lo  cual no  es  posible
aceptar  cuando  que  allí mismo  los  tenemos  ingleses  de superior
calidad  por  1 9 6  20  pesetas  menos  y  estivado  en  carboneras,
sin  ue  las  dotaciones  de  los buqúes  tengan  que  distraerse  y
echar  á perder  su ropa  en  este penoso servicio.  Lo primero  que
hace  falta  para  poder  abastecer  los  puertos  con  carbones  de
nuestras  minas,  es crear  lo que  aún no  tenemos  y estamos  muy
distantes  de  tener,  ó sean  ferrocarriles  carboneros  y  muelles  á
propósito  para  cargar  directamente  los buques,  sin que  los con
tinuos  trasiegos  y  trasbordos,  desmoronen  y  conviertan  en

polvo  la  mayor  parte  del  combustible;  dado  este  primer  paso,
que  es el  más  esencial,  el  arrastre  costoso  á  que  hoy  se  halla
sujeto  este artículo  de  primera  necesidad  para  la  navegación  él

vapor;  disminuiría  considerablemente  y su precio  en  los puer
tos  sería  lo  más  económico  posible.  Al  hacer  presente  estas

(1)  Por  II.  O.  dell  de  Junio  de  1852, y  siendo  ministro  de  Hacienda  el  malo
grado  D.  Juan  Bravo  Murillo  se  declararon  Siete  puertos  francos  en  las  diferen
tes  islas  Ctnarias,  exceptuando  la  de  Hierro;  posteriormente,  y  en  tiempo  de  la

Regencia  del  general  Serrano,  ó  sea  en  3 de  Junio  de  1570, se  promulgó  la  ley  que

ampliaba  dicho  beneficio  al  puerto  de  Valverde,  asi  como  á  los  demás  del  archi
piélago,  cuyos  Ayuntamientos  se  comprometieran  á  sufragar  de  su  cuenta  los

gastos  de  recaudación  y  administración  del  ramo.
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condiciones  y  manifestar  los precios  corrientes  ea  aquel  mer
cado,  es  nuestro  objeto el que  pueda  tenerlos en  cuenta  la admi
nistración  y  que  no haga,  por  falta  de  seguros  datos,  contratos
que  redunden  en  perjuicIo  de los  intereses  del  Estado.

Pasando  ahora  á  ocuparnos,  auníue  sea ligeramente,  de  las
obras  del  puerto  después  de  lo  consignado  en  años  anteriores,
debemos  ante  todo hacer presente  que  tanto el  unido  plano como
algunos  de  los datos  que  trascribimos  son  debidos  á  la  bondad
de  nuestro  paisano  y  amigo  el  distinguido  jefe  de  ingenieros,
autor  del  proyecto  y  director  de  las  obras,  D.  Juan  de  León y
castillo.  Los trabajos  se  prosiguen  con actividad  y  su  adelan
tamiento  depende  de  los  medios  mecánicos  empleados  por  la
casa  constructora  para  la  confección  de  bloques,  su  arrastre,
calamento  y  colocación;  la  longitud  del  muelle  exterior  ó  de
León  y  Castillo  (1) que  arranca  de  la  isleta  en  dirección  al  S.
próximamente,  alcanza  una  extensión  de  unos  678  m.  que

dando  por  tanto  por  terminar  unos  600  m.  más,  mientras  que
el  que  sale  de  la  parte  N.  del  castillo  de  Santa  Catalina  para
el  E.  tiene  ya  187 m.;  pero  estas  obras  se  encuentran  parali
zadas,  pues  sabemos  que  hasta  tanto  avancen  más  para  afuera
las  del  dique  exterior  y  le  presten  verdadero  abrigo,  los  des

perfectos  que  se  originen  no  son  abonables  por  el  Estado  sin
este  requisito.  A  la  vuelta  de  cuatro  ó  cinco  años  en  que  se
terminen  ambos  muelles,  quedarán  cerrados  los  circuitos  del

puerto  y  antepuerto;  que  pór  lo  pronto  es. lo  más  interesante,
quedando  en  segundo  término  el  hacer  la  )fnea  de  costa  que
ha  de  formar  la  parte  occidental  del  mismo.  Concluidas  que
se  hallen  aquellas  obras,  tendremos  que  para  los  tiempos
del  NE.  habrá  un  abrigo  cómodo  y  seguro  de  126 ha.  y  por
los  del  SE.  85 ha.,  pues  con los vientos  deluno  al  otro  rumbo
por  el  O. ó sean  lo  de  la  parte  de tierra,  la calma  es  completa
en  toda  la  rada.  La  extensión  de  los  muelles  proporcionará

(1)  Llamado  así,  como justo  y  merecido  homenaje  de  eterno  agradecimiento
al  esclarecido  patricio  D.  Fernando  de  León  y  castillo,  en  cuya  época  ministerial
y  por su  propia  iniciativa,  se  acordé  la  construcción  del  puerto  de  La  Luz.

TOMO XXVIIi.—.l.I3BIL, 1891.
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una  línea  de atraque  de  2 600  m.,  provistos  aquellos  de  sus
correspondientes  noruys  y  argollones  bajos,  pues  todo  hace
falta  para  efectuar  las  atracadas,  bien  sea  de  punta  ó  abar
loados,  así  como las  escalas  de  trecho  en  trecho  facilitarán  el

que  por  diversos  puntos  se  pueda  comunicar  con lo  alto  de lo
muelles:  en  tales  condiciones  es  indudable  que  las operaciones
de  carga  y  descarga,  así  como la  de  embarco  y  desembarco  de
las  tripulaciones  y  pasaje,  puede  hacerse  á  todas  horas  con la
mayor  comodidad  y  economía  posible.

Las  condiciones  del  tenedero  y  del  trazado  del  puerto  son
tales  y  de  tal  naturaleza,  que  si algín  día  por efecto del mayor
aumento  de  buques,  6  bien  por  llegar  á  ser  este  puerto  un
depósito  de  mercancías  africanas,  se  patentizase  que  era  insu
ficiente  su  actual  superficie,  creemos  pudiera  convertirse  el
antepuerto  actual  en  una  hermosa  dársena,  con  solo  sacar  del
castillo  de  Santa  Catalina  por  el  E.  un  muelle  de 700 m.  termi
nado  en  un  robusto  morro  de  cabeza  que  recurvará  para  el N.,
con  lo cual,  si cabe,  hasta  se mejorarían  las condiciones  de en
trada  y  salida  de  los  buques.

En  la  Gaceta del  16 de  Febrero  del corriente  año,  se  publicó
por  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos,  las condicio
nes  que  se exigen  para  sacar  por  tercera  vez á  pública  subasta
la  conducción  del  correo  entre  Cádiz,  Santa  Cruz  de  Tenerife
y  Las  Palmas  de  Gran  Canaria:  como  veremos  más  adelante,
el  tipo primitivo  de  buques  de  1 000  t.  ha  venido  á  quedar
reducido  al  de  los  actuales  vapores  interinsulares,  lo  cual
coloca  el  negocio bajo  el  punto  de  vista  mercantil,  en  condi
ciones  muy  diferentes  y  más  beneficiosas  para  el  remate  que
las  dos  anteriores;  por  lo  mismo  abrigamos  la  esperanza  de
que  al fin  pueda  adj udicarse  este  servicio,  de  tanto  interés  y
provecho  para  el  archipiélago  canario.  El  10 del  actual  es  el

día  señalado  para  la  subasta,  en  la  que  como  tipo  máximo  se
señalan  248 640 pesetas  anuales;  entre  las  condiciones  con
tenidas  en  el  pliego  y  aparte  de  la  natural  de  que  la  bandera  y
matrícula  han  de  ser  nacionales,  se consigna  que  el contratista
se  obliga  á  conducir  dos  veces  al  mes  la  correspondencia  y
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demás  efectos  de  que  hoy  y  en  lo  sucesivo  se  encargue  de
transportar  el  ramo  de  Correos  y  siendo  la  duración  del  con
trato  de  diez años;  el buque  de vapor  á  hélice  destinado  á  este
servicio  ha  de  ser  de  la mejor  y  más  moderna  construcción  en
todas  sus partes  y  detalles,  midiendo  cuando  menos  650 t.  de
desplazamiento  y  estar  inscrito  en  el. Lloyd  6  Ventas  con la
mejor  letra  6  nota;  las  máquinas  deben  imprimirle  una  ve
locidad  media  constante  de i12 millaspor  hora,  con tiro  natural,

sin  perjuicio  de  estar  preparado  para  emplear  el  forzado  en
caso  necesario,  y en  carboneras  deberá contener  el  combustible
suficiente  para  efectuár  un  viaje  redondo:  está  obligado  á
tener  además  otro  buque  de  respeto  para  caso  de  avería,  lim
pieza  defondos,  etc.,  etc.,  de  menor  tonelaje  que  aquel,  pero
con  una  marcha  horaria  constante  de  11 millas;  como  á  todos
los  correos,  se  concede  á  estos  la  preferencia  en  el  despacho
de  papeles,  visita  de  Sanidad  y  el  poder  efectuar  en  Aduanas
en  días  festivos  y  horas  extraordinarias  las  operaciones  nece
sarias:  el  contratista  se  ha  de  comprometer  aí hacer  una  rebaja
determinada  al  personal  y  material  que  transporte  por  cuenta
del  Estado,  sobre  los  precios  corrientes  y,  por  uultimo, si la
marcha  media  horaria  anual  no  resultara  á  razón  de  las  12
u  11 millas  estipuladas  con el  vapor  de  servicio  ó  de  reserva,

sufrirá  aquel  un  descuento  de  su  asignación  de  1,25, 2,  36  5
por  100, seiin  fuera  inferior  á  0,5,  0,25,  0,75 ó  1 milla  res
pectivamente,  pues  de  ser  mayor  de  1 milla,  se  requerirá  al
contratista  para  que  en  el  plazo  de  diez  meses  reemplace  el
buque,  quedando  en  el  entretanto  reducido  el  precio  del  viaje
en  un  lO por  100. Resumiendo:  tenemos,  que dada  una  subven
ción  anual  de  248 640 pesetas,  corresponden  á  cada mes  20 720
pesetas  yá  cada  expedición  10 360  pesetas:  como  el  viaje  re
dondo,  6 sea,  Cádiz-Santa  Cruz-La Luz-Santa  Cruz-Cádiz  (1) es
de  unas  1 506 millas  6 sean  3 012 millas  al  mes  las  dos  expe

(1)  Este  itinerario  es  46  millas  más  largo  que  si  se  hubiera  escogido  el  de

Cádiz-La  Luz-Santa  cruz-La  Luz-Cádiz,  puesto  que  la  distancia  de  Cádiz  á  La
Luz  es de  650 millas  ó  sean  25 millas  menos  que  de  Cádiz  á  Santa  Cruz.
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diciones,  es  evidente  que  á razón  de  una  marcha  de  12 millas,
cada  una  de  estas  valdrá  6,87  pesetas  ó  sea  cada  hora  de  las
251  que  en  cada  mes  estará  el  vapor  en  movimiento,  82,44 pe

setas;  si  tenemos  en  cuenta  el  gasto  que  tiene  un  buque
nuevo  de  650 t.  entre  carbón,  materias  lubricadoras,  dotación
y  entretenimiento,  asf  como las  utilidades  que  ha  de  percibir
pór  el  pasaje  y  carga  que  conduzca,  creemos  que  la  subven
ción  señalada  por  el  Gobierno  es  suficiente  para  cubrir  este
servicio  y  por  lo  mismo  no  nos  explicaríamos  fácilmente  la
razón  que  pudiera  haber  para  que  quedara  desierta  por  tercera
vez  esta  subasta.

Si  comparamos  los datos  expresados  con los  de  la  compañía
de  los correos  interinsulares,  cuyos  buques  se  puede  decir  se
hallan  siempre  en  continuo  movimiento  para  cubrir  el ser
vicio,  tenemos  aproximadamente  que  cada  viaje  redondo

Millas.

al  grupo oriental  es  de374
y  al grupo  occidental  de500

es  decir,  que  un viaje  redondo  á los  dos grupos  es de.  ..    874

como  estos  son  cuatro  al  mes,  tendremos  que  durante  él, han
recorrido  los  dos vapores  3496  millas,  que  dada  la  subvención
mensual  que  tienen  de  9 040,41 pesetas,  si mal no recordamos,
resulta  para  cada  rnilla  navegada  un  valor  de  2,58 pesetas  y
como  estos  buques  deben  tener  una  marcha  constante  de  10
millas  por  hora,  resultará  para  cada  una  de  las  349  )‘  horas
que  navegan  al mes,  un  valor  de 25,80 pesetas,  es decir:

Horas.  Días.

horas  mensuales  de navegación  de los correos  de Cádiz.  251  =  10,45
idem,  id.,  de íd.,  de  los dos  interinsulares349,  =  14,56

Pesetas.

-     subvención por milis de los correos de Cádiz               ( 6,87
de  igual tonelajeidem,  sé. de  los dos intermaulares2,58
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iás  hay  que  tener  en  cuenta  el  que  á  pesar  de la  diferencia  de
horas  que  ambas  líneas  tienen  que  estar  en  movimiento,  los
correos  de  Cádiz  hacen  al  mes  10 escalas,  mientras  que  para
los  interinsulares  son  más  de  60,  lo  que  representa  el  tener

con  más  frecuencia  estos  últimos  que  retirar,  conservar  y
activar  los  fuegos.  Teniendo  en  cuenta  el  itineiario  de  los
correos  de  Cádiz, así  como  el  que  los  vapores  transatlánticos
que  salen  de dicho  punto  el  30 de  cada  mes  para  las  Antillas,
tocan  á  la  ida  en  La Luz,  los  que  se  dirigen  á  Montevideo  y
Buenos-Aires,  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  á  la  ida  y  vuelta,  y
los  que  cada  tres  meses  recorren  la  costa  de  África  hasta  el
Golfo  de  Guinea,  tocan  en  La  Luz  tanto  á  la  ida  corno  á la
vuelta,  creemos  hubiera  sido  más  equitativo  el  que  con  la
misma  subvención  mensual  de 9 040 pesetas  que  actualmente

perciben  los  interinsulares  se  hubieran  limitado  á  tres  á  lo
sumo  los  vije  redondos  á  cada  grupo,  colocando  así  los
intereses  generales  de  las  islas  más  en  armonía  con los parti
culares  de  la  empresa,  por  más  que  aun  así  el  valor  de  la
milla  recorrida  no excedería  de  3,45 pesetas.

Aparte  de  todo cuanto  acabamos  de dejar  expuesto,  tenemos
sobre  este asunto  un  criterio  diferente  sobre  el modo más con
veniente  de  llenar  ambos  servicios,  que  el  puesto  en  práctica
por  la  Dirección  general  de  Correos  del  Ministerio  de  la  Go
bernación;  apartándose  por  completo  de  las  pequeñas  rivali
dades  que  pueden  existir  entre  unas  y  otras  islas,  asE como
de  las  miras  especiales  de  cada  una  de  por  sí;  sino  atentos
únicamente  á  hermanar  los  intereses  del  Estado  con  las  ver
daderas  necesidades  del  país,  con  presencia.del  movimiénto
comercial  de  los  distintos  puntos  que  se  tratan  de  enlazar,
consideramos  en  nuestra  humilde  opinión,  que ha  sido y sigue
siendo  un  gran  error  el  querer  separar  servicios  que  en  rea—
lidad  no  son  más  que  uno  solo:  el servicio  del  correo  entre  la

Península  y  las  Canarias  así  como  el  de  estas  islas  entre  sí.
es  nuestro  sentir  uno  mismo  y  por  lo tanto,  que  con solo tres
vapores  de  12 millas  de  marcha  podría  llenarse  perfectamente
conforme  vamos  á  exponer.  Empezaremos  por  hacer  constar
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que  el  itinerario  es  en  un  todo  diferente  del  actual,  pues  el
que  creemos  debiera  seguirse  y  ser  recorrido  todo  él  por  el
mismo  buque,  es  el  siguiente:  Cádiz-Arrecife-Puerto  Cabras-
La  Luz-Santa  Cruz  de  Tenerife-Santa  Cruz  de  la  Palma-San
Sebastián-Valverde-San  Sebastián-Santa  Cruz  de  la  Palma-
Santa  Cruz de Tenerife-La  Luz-Puerto  Cabras-Arrecife  y  Cádiz,
ó  sea  una  navegación  de  1 962 millas  y  como  estos  viajes  son
dos  cada  mes,  resultarán  3 924  millas.  Las  expediciones  par
tirían  del  puerto  de  Cádiz los  días  10 y  20 de  cada  mes,  más
como  el  30 sale el  transatlántico  que  toca  en  La  Luz,  el vapor
de  reserva  estacionado  siempre  en  este  puerto,  recogería  á  la
llegada  de  aquél  ]a  correspondencia,  pasaje  y  carga  que  hu
biera  para  las  demás  islas  á  las  que  haría  en  seguida  un  viaje
redondo,  ó sea una  vez al  mes,  que  representa  un  desarrollo
de  772 millas,  que  unidas  á  las  3 924  de  las  dos  expediciones
desde  Cádiz,  forman  un  total  de  4 696 millas:  si  señalamos  á
cada  milla  navegada  una  subvención  de  6 pesetas  ascenderá
aquella  cada  mes  á  28 176 ptas.  y anualmente  á  338 112 ptas.

Pero  hoy  tenemos  dos subvenciones:

la  una  de  los  correos  de  Cádiz  de248  640,00  pesetas.
y  la  otra  de  los  interinsulares  de108  495,92

que  forman  un  total  general  de357  125,92
y  como  la  que  proponemos  es  de338  112,00

se  habrá  obtenido  una  economía  de19  01 3,92

en  beneficio  del  Erario.
Mas  todo  esto  no  es  otra cosa que  un  cálculo  exclusivamente

nuestro,  pues  demasiado  sabemos  que  los  servicios  se  hallan
clasificados  y  separados  por  completo;  si á pesar  de  lo expuesto
en  párrafos  anteriores,  la  tercera  subasta  de  los  de Cádiz  que
dara  desierta,  y  jor  tanto  libre,  el  Gobierno,  por  el  momento
de  este  compromiso,  entonces,  no  sin  que  por  eso  dejemos  de
comprender  las  dificultades  que  siempre  tendrían  que  presea—
tarse  para  volver  sobre  una  cosa  juzgada  y  concluida,  cual  es
el  convenio  vigente  con  la  compañia  de  los  interinsulares,
entonces,  repetirnos,  quizás  fuera  más  fácil el  intentar  bajo  las
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bases  expuestas  y  de  conformidad,  por  supuesto,  con  dicha
Compañía,  el  ver  de  unificar  ambas  líneas  de  vapores  correos
en  bien  del  Erario,  de  las  mismas  islas  y  de  la  casa concesio
naria  encargada  de  tan  importante  servicio.

La  misma  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  ma
nifestó  á  fines  del  año próximo  pasado  que  la  Compañía  The
Spanish  National  Submarine  Telegraph  Company  Limited,
autorizada  por  una  Real  orden,  había  acordado  que  la  lasa
para  los telegramas  que  cursen  entre  la  Península  y  Canarias
así  como  la  de  los interinsulares  es  desde  el  1.0  del  coriiepte
año  de  1891,  la  siguiente:  la  Lasa  por  el  mínimum  hasta
quince  palabras  en  los telegramas  de y  para  la  Península  será
de  tres pesetas  y  la  de  veinte  céntimos  de peseta  por  cada  una
de  las  palabras  que  excedan  de  las  quince  primeras;  y  en  los
interinsulares  será  su  tasa  una  peseta  con  cincuenta  céntimos
por  el  mínimum  hasta  quince  palabras  y  diez  céntimos  por
cada  palabra  que  exceda  de aquellas  quince:  íiltirnamente  con
motivo  del arreglo  que se ha  hecho  por  aquella  Dirección  al es
tablecer  una  nueva  clasificación  de  las  estaciones  telegráficas,
figura  la de Las Palmas  entre  las 63 de servicio semipermanente.

A  última  hora  hemos  sabido  que  el  celoso Ayuntamiento  de
la  ciudad  de Las  Palmas,  penetrado  de que  nada  puede  asegu
rar  mejor  una  era  de  prosperidad  y  envolver  en  sí  mayor  ga
rantía  positiva  de  bienestar  para  la  agricultura,  industria  y
comercio  de  aquella  isla  que  la  rápida  construcción  de  las

obras  del  puerto,  acordó  dirigirse  á  la  casa  constructora  del
mismo,  señores  SwanstOfl  C.  para  saber  si dado caso  que  el
Gobierno  accediera  á  ello,  convenían  en  la reducción  del plazo
estipulado  para  terminarlas;  á lo  que  este  ha  contestado  lleno
del  mejor  deseo,  que  los  diez  años  que  aún  le  restan  para
cumplir  su  compromiso,  podrían  reducirlos  á  seis,  siempre  y
cuando  se les  abonara  cada  año  el  valor  de  toda  la  obra  que
ejecuten,  cual  es  justo  y  razonable  (1):  seremos  los  primeros

(1)  Las obras se adjudicaron  fi la  referida  casa  en la  cantidad  de 7 983 060,35 de
pesetas  y  á ejecutar  en  diecisiete  años.
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en  desear  que  la  gestión  del  municipio  sea  todo  lo  eficaz que
se  merece,  aunque  solo se  limitara  por  lo  pronto  á  cerrar  los
perímetros  de  puerto  y  ante  puerto,  pero  dudamos  mucho  que
sus  levantados  propósitos  puedan  fácilmente  realizarse,  pnes
será  probable  que  el  estado  actual  del  Tesoro,  impida  señalar
para  dichas  obras  mayor  subvención  anual,  que  la  fijada  ac
tualmente,  aparte  por  supuesto  de  los  trámites  que  tendría
que  correr  el  asunto  en  los  diferentes  informes  y  consultas  á..
que  forzosamente  tendría  que  dar  lugar.

El  capitán  de fragata,

ANonÉs  RESUELTA  y  VALcÁRcEL.

Madrid  4 de  Marzo de  1891.



LAS PÓLVORAS SIN HUIIO EN LOS COIIIBATS NAVALES. (1)

Hace  algún  tiempo  es  muy  discutida  la  influencia  que  pueda
ejercer  el  empleo  de  las  pólvoras  sin  humo  en  la  táctica  del
ejército,  experimentándose,  entre  nosotros  así  como  en  el  ex
tranjero,  esta  influencia  en  los  campos  de  maniobras;  falta,
felizmente,  poder  poner  esto  en  práctica  sin  tardanza  en  los
campos  de  batalla.  En  Marina  alguna  se  ocupan  del  asunto,
por  más  que,  si nuestros  datos  son  exactos,  en  Francia  se  fa
brica  a  pólvora  que  produce  un  humo  ligero,  la  cual  parece
ser  á  propósito  para  nuestras  piezas  de  grueso  y  regular  cali
bre  en  uso en  la  armada.  Es  muy  probable  que  nuestro  país
no  sea el  único  en  adoptar  esta  marcha.  Además  la  ocasión
parece  ser  propicia  para  investigar  las  modificaciones  que  el

empleo  de  una  pólvora  sin  humo  puede  aportar  en  la  mar,  á
la  táctica  de  combate,  ó  más  bien,  á  fin  de  precisar  mejor
nuestro  asunto,  á  la  utilización  de  cada  una  de  las  tres  armas
principales  de  que  actualmente  dispone  el  buque  de  guerra.
Cuando  la  hitoria  de  las  luchas  marítimas  más  recientes,
nos  facilite  algún  hecho  que  pueda  elucidar  la  cuestión,  nos
será  muy  satisfactorio  acudir  á  él  en  auxilio  de  nuestro  razo
namiento.  Procedamos,  pues,  á  examinar  la  influencia  que
pueda  tener  el  uso  de  una  pólvora  sin  humo,  sucesivamente

(1)  Cosnws.
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en  cada  una  de las  clases  de  combates,  en  los cuales  un  buque
de  guerra  está  destinado  con más  frecuencia  á  tomar  parte.

Combate  entre  dos  acorazados  ó  entre  dos  cruceros. —  Las

tres  armas  principales  que  dos  buques  de una  de estas  especies
tienen  casi  siempre  simultáneamente  á  su  disposición  son:  el

cañón,  el  espolón  y  el torpedo.
Es  evidente  desde  luego,  que  el  humo  producido  pór  las

pólvoras  usadas  actualmente  peijudica  mucho  la  precisión  del
tiro  de la  artillería,  por  dos  motivos:  1.°,  el  humo,  que sale de
los  cañones  del  buque  en  el cual  se está embarcado,  oculta  con
frecuencia  á  la  vista  de sus  cabos de  cañón  toáo  lo que  se halla
al  exterior,  y además,  al  penetrar  en  el  interior  de  las  torres
del  reducto  acorazado  ó de  la  batería  cubierta,  molesta  consi
derablemente  el servicio;  2.°, el  humo  que  sale  de los  cañones
del  buque  enemigo,  lo rodea  á  veces  de  una  nube  opaca,  que
lo  convierte  entonces  en  un  objeto  invisible  ó  de  apariencia
muy  confusa.

El  empleo de  las  pólvoras  sin  humo  está  pues  llamado,  sin
duda,  á  aumentar  la  precisión  y  la  rapidez  del  tiro  de  la  arti
llería,  en  un  combate  entre  dos acorazados  ó entre  idos  cruce
ros,  y  á  dar  por  tanto  en  casos  análogos  nueva  importancia  á
esta  arma,  y  segdn  se demostrará,  una  supremacía  más  marca
da  á  la  expresada,  que  la  ejercida  hoy  sobre  el  espolón  y  el
torpedo.

En  efecto,  estas  dos  últimas  armas,  solo  se  pueden  utilizar,
de  cerca,  pues  que  el espolón  no  opera  más  que  de  esta mane
ra  y un  torpedo  automóvil  carece de  probabilidades  eficielltes
á  más  de 500 í  600  m.  Resulta  de  esto,  que  en.  virtud  de  la
mayor  precisión  y  rapidez  que  adquirirá  el  tiro  de  la  artillería
con  la  pólvora  sin  humo,  con  más  frecuencia  también,  este
mismo  tiro  habrá  decidido la  victoria  antes  que  el espolón  ó el
torpedo  hayan  podido  accioiar  de  una  manera  útil.  Hay  ade
más  otra  razón,  respecto  á  que  el  empleo  de  la  pólvora sin  hu
mo,  al  propio  tiempo  que  aumenta  la  eficiencia  del  cañón’
disminuye  sino  la  eficiencia  del  torpedo,  al  menos la  del espo
lón.  Prociraremos  demostrarlo.
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Supóngase  que  dos buques,  después  de haber  navegado,  ca
ñoneándose,  el  uno  en  busca  del otro,  para  librar  un combate,
se  acerquen  á  la  distancia  de  500 á  600 m.  Este  es el  momento
en  que  se podrán  lanzar  recíprocamente  torpedos  ó  bien  ma
niobrar  para  embestirse.  sería  difícil,  á  nuestro  modo  de  ver,
decidir  á  priori  si  en  caso  semejante,  la  acción  de  los  torpe
dos  sería  favorecida  ó  contrariada  por  la  ausencia  del  humo,
en  el  mar  de batalla:  en  cuanto  al  espolón,  el  asunto  varia.
Sabido  es,  que  debe suceder  frecuentemente  en  un  combate de
esta  clase,  que  en  momentos  dados,  uno  de  los  dos  buques
envuelto  en  el humo  de  su adversario,  aviste  á  este,  con más  ó
menos  claridad.  El  primero  se  puede  aprovechar  de  uno  de
estos  instantes,  para  que  su  enemigo  no  se  aperciba  de  una
maniobra  ventajosa  para  aquel,  como  por  ejemplo,  que  me
diante  una  evolución  rápida  le  embista  con  el  espolón.  Así
intentó  maniobrar,  quizá  el comandante  del  Bouvet  en el com
bate  sostenido  con  la  cañonera  alemana  Meteor,  pero  el  humo
no  fué  bastante  espeso  para  ocultar  hasta  el  fin  la  maniobra
del  aviso  francés  á  su  dversario.

Con  el  empleo  de  las  pólvoras  sin  humo,  una  tentativa  de
este  género  carecerá  de  probabilidades  de  éxito,  á  menos  que
nno  de los  buques  no  posea  sobre  el  otro  una  superioridad
marcada  de  fuerza  evolutiva.  En  efecto,  el  combatiente  ame
nazado  de  una  embestida  y  que  podrá  seguir  á  cada  instante
los  menores  movimientos  de  su  enemigo,  tendrá  casi  siempre,
si  no  siempre,  tiempo  para  esquivar  el  choqne  ó para  que  este
resijite  demasiado  oblicuo,  á fin de no ser mortal.  Este  es un he
cho  que  parece  estar  ya  probado  por  la  experieñcia  de  la  gue
rra,  en  ciertos  casos en  los cuales  el  humo  no  era  muy  espeso:
basta  recordar  la  inutilidad  de las  tentativas  hechas  con  el  es
polón,  durante  la  guerra  civil  de  los  stados-UnidoS,  por  va
rios  arietes  confederados,  contra  buques  federales,  y durante
la  guerra  chilo-peruafla,  por  el  Huascar,  contra  el  Magalla
nes,  así como por  el Blanco  y  el  Cochrane  contra  este  mismo
Huascar.

Nuestra  primera conclusión es por tanto la siguiente: en un
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combate  entre dos  acorazados ó doe  cruceros,  el  uso  de  la pól
vora  sin  humo  acrecentard  mucho  la  importancia  de  la  arti
llería,  respecto  al  espolón  y  al  torpedo.

Combate  entre  dos escuadras  de  buques  grandes.—Es  inne
cesario  repetir  que  en  la  primera  fase  de  un  combate  seme
jante,  durante  la  cual  dos  escuadras  se  acercan  progresiva
mente  la  una  á la  otra  sin  acometerse,  el  empleo  de  las  pólvo
ras  sin  humo  aumentará  l  eficiencia  de  la  artillería  en  igual
grado  que  en  un. combate  particular.  Cualesquiera  que  sean,
no  obstante,  las  averías  recíprocas  á  causa  de las  balas,  experi
mentadas  durante  esta primera  fase  en  ambas  escuadras,  estas
conservarán  sin  duda  aún  bastante  fuerza  para  que  la  lucha
termine  y  la  victoria  se  decida,  en  una  refriega  con  armas
iguales  ó especie  de  lucha  de  cuerpo  á  cuerpo,  ó sea en  la  que
el  torpedo  6 el espolón  podrán  funcionar.

Tratemos  ahora  del  espolón.  A  primera  vista  parece  lógico
creer  que,  en  casos  análogos,  como  los  de  un  combate  parti
cular,  la  ausencia  del  humo  será  muy  desfavorable  para  el
citado  combate;  pero  después  de  reflexionar,  se reconoce  que
las  condiciones  de  la  lucha  difieren  completamente  en  dicho
caso.  En  efecto,  en  momentos  dados,  cualquier  buque  que
tome  parte  en  la  lucha,  podrá  estar  amenazado  de  recibir  la
embestida,  no  solo de  uno  suelto,  sino  de  dos  6  tres  adversa
riosá  la  vez; para  evitar  el choque  de  uno  de  ellos,  evolucio
nará  aquel  de  manera  que  quizá  quede  bajo  el  branque  de

Otro  enemigo.  Mediante  la  ausencia  del  humo,  distinguirá
bien  los objetos,  pero  la  pérdida  dl  buque  será  inevitable.

Sin  embargo,  no  es  esto  todo.  En  una  refriega  empeñada  en
el  mar  de batalla  cubierto  de  humo,  cualquier  buque,  deseosG
de  embestir,  se  debe  preocupar  de  Otros riesgos  además  del
que  corre,  de  ser  él  mismo  embestido  por  la  roda  de  un
adversario  dado,  que  él no  ve.  Si  yerra  el golpe dirigido  contra
la  víctima  por  él  elegida,  se  halla  además  expuesto  á  experi
mentar  la  desgracia  de  echar  á  pique  á  un  amigo,  oculto.
asimismo  á  su  vista,  por  el humo  hasta  este terrible  instante..
Citaremos  un  hecho  memorable  de  guerra,  en  apoyo  de  lo



LAS  PÓLVORAS SIN HUMO EN LOS COMBATES.    537

que  precede.  Durante  la  guerra  civil de  los Estados.TJnidos,  en
el  combate  de  Memphis,  librado  el 6  de  Junio  de  1862,  en  el
Missisipí,  el  pequeño  ariete  confederado  Beauregard,  al  errar
el  golpe  dirigido  contra  el ariete  federal  Monarch  al  que  trató
de  embestir,  averió  fatalmente  á  otro  buque  de  su  propio  par

tido,  el  Price  que  estaba  oculto  por  el humo.  Del mismo  modo,
en  la  memoria  del  almirante  Tegethoff,  con’referencia  al com
bate  de  Lissa  dice  así:  «La  lucha  fud  progresivamente  más
encarnizada,  habiendo  sido  imposible  recoger  detalles  referen
tes  á  ella:  los  buques  á  toda  máquina,  se  entrecruzaban  sin
cesar,  de suerte  que  no  se podía  distinguir  al  amigo  del  ene
migo.>) ¿Sería  por  tanto  factible  deducir  de  esta  frase,  que  si
en  el  combate  de  Lissa,  solo se  fud  un  buque  á  pique,  y  otro
quedó  averiado  por  el  espolón,  consistió  en  que  los  coman
dantes  de  ambas  escuadras  acorazadas,  principalmente  los
comandantes  austriacos,  á  los cuales  su  jefe  había  prevenido
muy  eficazmente  el  uso  de  esta  arma,  se  vieron  contrariados
á  cada  instante,  ante  el temor  de destruir  un  amigo  al  tomarlo
por  enemigo?

Si  la  pólvora  sin  humo,  se  hubiera  inventado  entonces  y
tenido  uso  extenso  en  la  Marina,  no  habrían  sobrevenido
vacilaciones  semejantes.  En  vista,  pues,  de lo expuesto,  opina
mos  que  el  empleo de  dicha  clase de  pólvora,  parece  más  bien
favorable  que  desfavorable  para  la  eficiencia  del  espolón,  en
un  combate  general.

¿Sucede  esto  mismo  respecto  á la  eficiencia  de los  torpedos
lanzados  por  los tubos  instalados  á  bordo  de  los buques  gran

des?  Creemos  que  sí,  hasta  cierto  punto,  porque  aun  en  este
caso,  á falta  de  otra  ventaja,  la  carencia  del  humo  permitirá
distinguir  el amigo  del  enemigo,  impidiendo  que  un  torpedo
destinado  á  este  estalle  bajo  el  pantoque  del  primero,  lo  que
podría  muy  bien  acontecer,  si  por  efecto  del  humo,  como
ocurrió  en  Memphis  y en  Lissa,  no  se  hubiesen  avistado  todos
los  buques,  ó reconocido  su  nacionalidad.

No  obstante,  actualmente  está  reconocido  que  con frecuen
cia  los  acorazados  ú  otros  buques  grandes,  al  luchar  en  un
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combate  general,  tendrán  que  precaverse,  no  solo  de  los  tor
pedos  lanzados  por  los buques  enemigos  de  la  misma  especie
sino  también  de  los torpedos  que  puedan  disparar,  los  torpe—
deros  auxiliares  de  dichos  buques.  Ahora  bien,  fácil  es  com
prender  que  el  empleo de  las  pólvoras  sin  humo,  será  necesa
riamente  desfavorable  á  los  torpederos.  En  efecto,  durante  el
día,  al  menos,  estos  solo  se  pueden  ocultar  de  la  vista  del
enemigo,  mediante  el humo  de  los cañones,  lo  suflcente  para
que  un  ataque,  por  parte  de  los  torpederos,  que  preceda  á  la
contienda  tenga  alguna  probabilidad  de  éxito.  Verdad  es  que
en  el momento  de  trabarse  este  combate  y  á  pesar  de la caren
cia  del  humo,  un  torpedero  atracado  al  costado  de  un  acora
zado,  cuyo  casco  enorme  le  habrá  ocultado hasta  este instante,
á  la  vista  del  enemigo,  podrá  quizá,  al  descubrirse  repentina
mente,  intentar  algún  golpe  vigoroso:  pero  evidentemente,
aun  en  ese caso, lo  dará  con muchas  menos  probabilidades  de
éxito  y  de  inmunidad,  que  si  hubiera  estado  protegido  por
nubes  de  humo.

En  resumen,  hé  aquí  nuestra  segunda  conclusión:
En  un  combate general,  entre acorazados  ó  buques grandes,

el  uso  de  las pólvoras  sin  humo,  aumentará  desde  luego  la
eficiencia  de  la artillería;  pero,  una  vez empeñado  el combate,
será  igualmente  favorable  al  uso  del  espolón  y  de  los torpedos
de  estos  mismos  buques,  y  desfavorable  al  contrario  á  la
acción  de  sus  auxiliares  los torpederos.

Ataque  llevado á cabo por torpederos,  contra  un  buque gran
de,  ó una  escuadra  de  buques  grandes.—Lo  que  se  acaba de
decir  respecto  á  la  influencia,  que,  á  nuestro  modo  de  ver,

ejercerá  el  empleo  de  las  pólvoras  sin  humo,  en  la  acción  de
los  torpederos  auxiliares  de  una  escuadra,  se  aplica  desde lue
go  también  á  la  de  un  grupo  cualquiera  de  torpederos,  que
ataquen  solos,  en  pleno  día,  á  uno  ó á  varios  buques  grandes.
Opinamos  sin embargo,  que  aun  sin  haber  humo  alguno,  una
tentativa  análoga,  salvo  algunos  casos  excepcionales,  como
por  ejemplo,  niebla  muy  densa,  salida  súbita  é  inesperada
efectuada  por  torpederos,  desde  una  caleta  ignorada,  ó de  un
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recodo  de la  costa muy  cercana  de los buques  atacados;  tampo
co  habría  tenido  probabilidad  de  éxito.  Con todo,  no  es  gene
ralmente,  durante  el  día,  sino  de  noche,  cuando  los  buques
grandes  han  de  precaverse  del  ataque  de los torpederos.  Ahora
bien,  desearíamos  saber  si  en  caso  análogo  la  carencia  del
humo,  no  sería  tan  desfavorable  para  el  buque  atacado  como
para  su  pequefio  adversario.  El  humo,  ciertamente,  aumenta
la  incertidumbre  del  tiro  dirigido  contra  el  torpedero,  si bien
por  otra  parte,  oculta  á  este filtimo  la posición  exacta del buque
grande,  y  le  engaña  tocante  á  la  distancia  á la  cual  se  encuen
tra  de  este,  á  cada  instaiite,  pudiendo  por  tanto  incitarlo  á lan
zar  un  torpedo  demasiado  pronto  ó  demasiado  tarde,  así  como
á  darlo  una  mala  dirección.  Con la carencia  absoluta  de humo,
por  el  contrario;  el  torpedo  va  derecho  al  objeto  sin  vacilación
alguna,  y  si  la  noche  está  muy  sombría,  esta  gran  oscuridad
bastará  quizá  para  ocultar  hasta  el  último  momento  su  casco,
bien  pequeño  á  la  vista  de  los  cabos  de  cañón  que  lo  avistan.

La  tercera  conclusión  será  pues  como  sigue:
Si  mediante  el uso de  la pólvora  sin  humo,  parece  casi  im

posible  que  un  grupo  de  torpederos  efectúe  un  ataque  en  pleno

día,  contra  uno  6 varios  buques  grandes,  parece,  al  contrario,
dejar  á  un  ataque  de  este  género,  llevado  ci cabo durante  la
noche,  tartas  6  casi  tantas  probabilidades  que  tendría  si  se
hallase  envuelto  en  el humo.  -

Ataque  llevado ci cabo por  buques,  contra  una  batería  ó un
fuerte.—Los  buques  al  atacar  con  vigor  á  una  batería  ó á  un
fuerte,  tienen  generalmente  á  la  vista  uno  de  estos dos  objeti
vos,  á  saber;  ó  bien  desmontar  los  cañones  de  las  obras  del
enemigo,  á  fin  de que  al  quedar  sus  fuegos  completa  y  defini
tivamente  apagados,  puedan  en  seguida  entregarse  con  toda
tranquilidad  á  otras  operaciones,  en  las  proximidades  de  los
expresados  buques;  ó bien  abrir  brecha  en  una  parte  dada  de
la  muralla  de  las  referidas  obras,  para  preparar  un  asalto  ya
con  las  propias  dotaciones  de  los  buques,  6 con tropas  de  tie
rra,  cuyas  maniobras  apoyan.  Para  que  se  logre  un  buen  re
sultado  en  cualquiera  de  estas  dos  operaciones,  es  forzoso que
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el  fuego de  la  artillería  de  los  buques,  tenga  gran  precisión.
Así  ocurrió  en  el  río  Mm,  en  el  cual  nuestro  ilustre  Gourbet,

con  el fin  de  hacer  pasar  sin  riesgo  su  reducida  escuadra,  á
corta  distancia  de  las  haterías  chinas,  que  la  cortaban  la  reti
rada,  tuvo  buen  cuidado  de  desmantelar  con  antelación  estas
bateríás,  por  decirlo  así  tronera  por  tronera,  principalmente
con  el auxilio  de los cañones  de grueso  calibre  del  Triornphan_
te  y del Duguay—Trouin.  También  sucedió lo mismo  hace vein
te  años,  durante  la  guerra  civil de los  Estados-Unidos,  cuando
la  escuadra  del  almirante  Porter,  mediante  un  fuego  prolon -

gado  y metódico,  contra  una  obra  confederada  muy  temible,
el  fuerte  Fisher,  preparó  el asalto  doble  efectuado  por sus  com
pañías  de desembarco  y  los soldados  del  general  Terry,  asalto
que  fué  coronado  de  éxito.

Ahora  bien,  excusado  es insistir  sobre la molestia  que  causa
dios  artilleros  de los buques  en casos  semejantes,  en  que  deben
concentrar  sus  disparos  sobre  un  blanco  de  algunos  metros
cuadrados,  el  humo  de  sus  propios  buques,  y el  de  la  artillería
de  la obra atacada.  Verdad  es que  este humo  perjudica  también
mucho  la  certeza  del  tiro  del enemigo,  pero hay  que  conceder
que  cuando  los  buques  tratan  de  someter  una  batería  6  un
fuerte,  es  que  cuentan  en  todos  casos,  con sus condiciones  de
movilidad  incesante  y  rápida,  así  como  con  la  resistencia  de
su  coraza,  si  son  de  gran  porte,  ó con la  pequeñez  de  su  casco,
en  la  eventualidad  contraria,  á fin  de  que  todas  las  ventajas
del  tiro  de  precisión,  proviniente  asimismo  de  la  ausencia
completa  de  humo,  estón  finalmente  por  su  parte.

De  lo  expuesto,  pues,  se  deduce  la  cuarta  conclusión,  á  sa
ber:  Parece  que  el uso  de  las  pólvoras  sin  humo  debe ser  favo
rable  á  los  buques  cuando  libran  un  ataque  vigoroso  contra
una  batería  ó un  fuerte.

Bombardeo  de  una  plaza  marítima.—Es  una  óperación  de
guerra  que  difiere  mucho  de  la  precedente.  Tocante  á  esta,  en
efecto,  los buques  obligados  á  un  tiro  preciso  se deben  colocar
á  una  distancia  relativamente  muy  corta  de  la  obra  fortifi

cada  que  atacan:  respecto  al  bombardeo  de  una  plaza  maríti—
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ma,  al  contrario,  pues  como  los disparos  de los  expresados  bu
ques  se  pueden  distribuir  sin  inconveniente  y  hasta  con ven—
tajaen  un  espacio  mñy  extenso,  los buques  tienen  interés  en
aguantarse  lejos  del  enemigo,  á  fin  de  que  su  contestación  sea
menos  peligrosa  para  aquellos.  En  estas  condiciones  parece,  á
primera  vista,  qile  el  humo  de la  artillería,  lejos  de serles  des
favorable,  les  es  ventajoso,  en  atención  d que  contribuye  ásn
seguridad,  ocultátidolos  á la vista  de  sus adversarios,  cuyo tiro,
á  la  inversa  del  suyo,  no  podría  ser  muy  eficaz,  atendida  la
extrema  pequeñez  del blanco  que  presenta  á  gran  distancia  el
casco  de  un  buque  que  se  halla  en  condiciones  de  adquirir
una  precisión  casi  matemática.

En  este caso,  sin  embargo,  se  debe  tener  muy  presente  un
elemento  nuevo,  cual  es la  acción  de  los torpederos.  En  efecto,
no  hay  hoy  plaza  marítima  de  alguna  importancia  que  no
cuente  para  su  defensa  con el  concurso  de  estas  temibles  em
barcaciones.  Ahora  bien;  una  escuadra  que  se  rodease  com
pletamente  de  humo,  al  bombardear  un  puerto  en  el  cual  se
hallara  una  escuadrilla  de  torpederos,  se  expondría,  aun  en
pleno  día,  á  una  sorpresa  que  podría  costarle  caro.

Esto  nos  induce  á  nuestra  quinta  conclusión,  á  saber:  Que
el  empleo  de  las pólvoras  sin  humo  parece  asimismo  favoÑble
para  los buques  que  bombardean  una plaza  marítima.

Entrada  á viva  fuerza  de  una  escuadra  en  una  bahia,  rada
ó  rz’o.—Aun este caso  difiere  completamente  de  los que  acaba
mos  de  examinar.  Antes  de  emprender  razonamiento  algiíno
sobre  la  influencia  ó ausencia  del  humo  en semejante  circuns
tancia,  nos  parece  indispensable  recordar  algunos  hechos  de
guerra  en  los cuales  lo ocurrido  puede  auxiliamos.

Desde  hace  treinta  años,  todas  las  entradas  y todos los pasos
á  viva  fuerza  efectuados  por  buques,  se han  llevado  á cabo de
noche.  De  noche  fué  cuando,  durante  la  guerra  civil  de  los
Estados-Unidos,  los almirantes  Farragut  y Porter  pasaron  en
tre  los  fuertes  que  defienden  la  embocadura  del  Mississipf;
después,  bajo  las  baterías  de  Port  Hudson,  y  en  diversas  oca

siones  delante  de  la extensa  fila  de  los cañones  de  Vicksburg
TOMO  XxVI1I.—ABRIL,  1891.
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De  noche  fué  también  cuando,  durante  la  guerra  del  Para

guay,  los  pequeños  acorazados  brasi]eños  forzaron  sucesiva
mente  los  pasos  temibles  de  Comparty,  luego  después  los  de
Humaita,  defendidos  aún  más  formidablemente,  y  varias  ve—•
ces  lbs de Angostura.  ¿Por  qué  se  efectuaron  todas  estas  ope
raciones  entre  la  oscuridad?  Por  la  razón  de  que  en  casos se
mejantes,  el  objetivo de  los buques  agresores  no  es  ya  de  des
mantelar  las  obras  terrestres,  cuyos  fuegos  soportan,  sino  más
bien  franquearlas  con  la  mayor  rapidez  y  las  menos  averías
posibles.  Los  pequeños  acorazados  también,  que  pasaron  de
esta  manera  bajo  los  cañones  de  Vicksburg,  de  Comparty,  de
Humaita  y  de  Angostura,  tomaron  el  partido  de  cerrar  sus
portas,  cuyos  manteletes  estaban  blindados,  y  de no  contestar
al  fuego del  enemigo.  Sus  comandantes  opinaron  que  la  oscu
ridad  de  la  noche  los protegería  lo bastante,  sin  ser  necesario
agregar  á  ella  un  humo  molesto  para  sus  propias  maniobras
en  las  pasas  angostas,  y que,  al  contrario,  si  hubieran  hecho
fuego,  los  vivos  resplandores  de  los  disparos  de  su  artillería
hubieran  sido otras  tantas  marcas  para  los artilleros  enemigos.

Sin  embargo,  el  5 de  Agosto  de  864,  en  pleno  día,  el almi
rante  Farragut  forzó la  entrada  de la  bahía  de Mobila,  en  cuya

ocasión,  el jefe  de  la  escuadra  federal,  lejos  de  mantener  sus
cañones  silenciosos,  hizo  dirigir  contra  las  cañoneras  del
fuerte,  muir  cerca del  cual  pasó  con la  mayor  rapidez  posible,
un  fuego  muy  vivo de  metralla  y de  granada.  Ahora  bien;  ¿por
qué  el  ilustre  marino  operó  esta  vez de  día  y no  de  noche?  En
razón  á que  sabía que  dicha  entrada  estaba  obstruida  por  una
línea  de  torpedos,  yquiso  ver  claro,  á  fin  de  evitar  que  estas
armas  peligrosas  chocaran  contra  los  buques  de  su  mando.
A  Farragut,  ciertamente,  en  esta  memorable  ocasión,  le  hu.
hiera  convenido  mucho  disponer  de  una  pólvora  siti  humo.

Nos  será  fácil  demostrar,  cuánto  más  importante  sería  una
pólvora  análoga  actualmente  para  una  escuadra  al  forzar  un
paso.  En  adelante,  ciertamente,  y  en  casos  parecidos,  los  bu
ques  agresores  tendrán  casi  siempre  que  precaverse,  no solo de
las  explosiones  de  los  torpedos  fijos,  sino  de  los ataques  mes—
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perados  de los  torpederos  de la  defensa,  emboscados  en  las si
nuosidades  de  las  riberas.  Riesgo  doble  que  les  interceptará
decididamente  cualquier  paso  á  viva  fuerza  operado  durante
la  noche,  viéndose  obligados,  pues,  á  maniobrar  en  pleno  día.

Si  se  rodeasen  entonces  de humo,  se  expondrían  á quedar  á  la
merced  de  los torpederos.  Por  el  contrario,  al  tirar  á  los fuer

tes  con una  pólvora  sin  humo,  podrán,  por  una  parte,  seguir
exactamente  y  á  toda  máquina  la  dirección  menos  arriesgada
para  ellos,  y  por  otra,  acribillar  con  proyectiles,  mediante  el

tiro  de  precisión  de  sus  ametralladoras  y  otras  piezas de  redu
cido  calibre,  á  los  torpederos  que  intentasen  atacarlos  en. ca
yas  condiciones,  no. ofrecerá  duda  alguna,  estos  misrrioS torpe

deros  tendrán  bien  escasas  probabilidades  de  éxito.
De  lo  expuesto  se  deduce  la  sexta  y  última  conclusiófl:  El

empleo  de  la pólvorá  in  humo  parece muy  favorable para  una

escuadra  que  intente  con denuedo forzar  un  paso.
Conclusiones  generales.—Acabamos  de  examinar  súcinta—

mente  las  circunStal1CiaS  principales  de  la, guerra  marítima,

en  la cual  el  empleo de  las pólvoras  sin humo  puede  tener  una
influencia  más  ó  menos  cónsiderable  en  el  carácter  y  el  resul
tado  de la  lucha.  No  nos  queda  más  que  deducir  nuestras  con
clusiones  generales  del  conjunto  de  las  deducciones  á  las  cua
les  nos  ha  conducido  el  estudio  de  cada  caso  particular.

lié  aquí  estas  conclusiones  generales.
1a  El  empleo  de  las pólvoras  sin  humo,  aumentará  la im

portancia  de  la  artillería  en  un  combate  párticular,  así  como
en  uno  entre  dos escuadras; si bien, una  vez entablada  la  lucha

efltt  los  buques de  ambas  escuadras,  será  iguabnertte  favora
ble  á  la acción de  sus espolones como á  la de  los torpedos  auto
móviles  lanzados  desde  lóeúdós  buques.

2.’  En  todas  circunstancias,  salvo  quizás  las de  una  noche
muy  oscura, el  empleo  de  las  pólvoras sin  humo  será  des favo
rable  á  la  acción  de  los torpederos,  la  cual,  de  día,  en  la  ma
yoría  de  los casos, será imposible.

3.’  El  empleo  de  las  pólvoras  sin  humo  será  en  casi  todos
los  casos favorable  á  la  acción  de  los buques  contra  las  obras
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terrestres,  bien  que aquellos  dirijan  un  ataque  vigoroso contra
un  fuerte.,  6  bombardeen  una  plaza  marítima,  ó  intenten  for
zar  un  paso.

Se  hace  constar  que  al  formular  estas  conclusiones,  expre
samos  sencillamente  ideas  que  no están arraigadas  en  nuestra
imaginación,  las  cuales  se  podrían  modificar  quizá  mediante
una  discusión  razonada.  ¿No pOdría ser  de Otro modo,  al  care
cer  de  pruebas,  de  ejercicios  hechos  en  la  mar  con  pólvoras
sin  humo?  Además,  solo  los  acontecimientos  de  una  nueva
guerra  marítima,  en  la  cual  se  pondrían  en  juego  esta  clase
de  pólvoras,  podrían  resolver  completamente  el problema.

Pero,  á  falta  de  esta  sanción  decisiva  y  tan  poco apetecida,

¿convendría  hacer,  respecto  á  nuestra  escuadra,  lo  que  ya  se
ha  hecho en  el  ejército?  Los  simulacros  de  combate  efectuados,
unos  con  la  pólvora  usual,  usada  en  los  buques,  y Otros  con
pólvora  sin humo,  ¿podrían  proporcionarnos  alguna  enseñanza
iítil?  Creemos  que  la  mayoria  de  los  oficiales  de  marina,  en
caso  de  ser  consultados,  contestarían  de  una  manera  afirma
tiva  á  estas  preguntas.  Llamar  sobre  ellas  la  atención  de  los
jefes  de  nuestra  Armada,  de  la  prensa  francesa,  y  por  medio
de  esta,  de la  opinión  pública,  ha  sido  nuestro  modesto  objeto
al  escribir  este estudio.

-:                       C. CHADAUD—AnN4ULT



EL NAUFRAGIO BE «LA iNVENCIBLE». (‘)

1.

El  30  de  Mayo  de  15B8 la  ciudad  de  Lisboa  presenció  un
espectáculo  imponente  y  magnítlco.  Formados  en  su  plaza
mayor  y  tendidas  sus  alas  por  las  calles  inmediatas  vefanse
siete  lucidos  tercios de  infantería  y  treinta  y  nueve  compañías
sueltas,  cumplidamente  arruadas  y  con sus  maestres  y  capita
nes  al  frente  de  baiideras;  en  las  aguas  del  caudaloso  Tajo,
que  no  lejos de  la  ciudad da  al  Océano el tributo  desus  aguas,
hallábase  anclada  una  armada  numerosísit1a  compuesta  toda
ella  de  bajeles  de  gran  porte;  en  el  puerto,  en  los arrabales,
en  las  plazas  y  en  la  calle,  agolpábase  la  multitud,  ávida  de
contemplar  á los soldados  y  á  los barcos.  Un  verdadero  bosque
de  mástiles  cubría  el  horizonte;  la  voz del  cañón  y  el clamoreo
de  las  campanas  llenaban  los  aires.  ¡Viva  la  Religión!  ¡Viva

‘Felipe!  Eran  los gritos  que  de  iiempo  en  tiempo  se  escapaban
entre  el  gentío.

¿ A  qué  obedecían  aquel  bullicio  y  aquella  manifestación
bélica?

Ciertamente  que  á  un  objeto  por  extremo  sorprendente  y
transcendental.

Felipe  II  el  Prudente,  el  monarca  que  regía  á  un  mismo
tiempo  España  y  sus  Indias,  Portugal  y  sus  posesiones,  el
Milanesado  y  Nápoles,  los  Países  Bajos y  la  Saboya,  habíase

(1)  De  E  Ej6dto  Epaflo  de Madrid.
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decidido  á atacar  á  Isabel  de  Inglaterra  en  sus propios  Estados,
y  con  tal  objeto  había  organizado  la  poderosísirna  escuadra

que  presta  á  levar  anclas  se  hallaba  en  el  antes  citado  río;
escuadra  la  más  numerosa,  mejor  artillada,  abastecida  y guar
necida  quehasta  aquel  tiempo  había  surcado  el  Océano y  en
la  que  iba  con  la  flor de  los tercios  lo  más  escogido  de  la  no
bleza.  Esta  escuadra  debía  dirigirse  al  canal  de  la  Mancha,  y
una  vez  allí,  de  concierto  con  el  famoso  Alejandro  Farnesio,
que  gobernaba  los  Países  Bajos,  proteger  el  paso  del  citad’o
canal,  con  el  objeto  de  que  las  tropas  que  operaban  en  los
Países  pudieran  trasladarse  á  las  Islas  Británicas  y desembar
cando  no  lejos  de  Londres,  hacerse  dueños  con  suma  rapidez
de  esta  capital,  prosiguiendo  sin  perder  momento  á someter  el
territorio;  proyecto  atrevido  ea  grado  sumo,  pero  del  que  pen
díaa  la  dominación  de  Flandes  y  la  seguridad  de  nuestras
Costas  y  colonias.

¿Llevaba,  sin  embargo,  este proyecto  trazas  de  realizarse?
Quizás  sí,  de  no haberse  precipitado  el  rey  en  dar  la  orden

de  marcha  y  de  haber  seguido  los  consejos  de  Farnesio;  pero
el  hecho  que  destruyó  tales probabilidades  fué sin duda alguna
la  muerte  del  ilustre  marino  D.  Alvaro  de  Bazán,  marqués  de
Santa  Cruz,  que  era  quien  debía  mandar  la  Armada,  y la  cir
cunstancia  de  haberse  nombrado  para  reemplazarle  al  inepto
duque  de  Medina  Sidonia,  quien  poco antes  había manifestado
al  ráy,  con motivo  de  su  nombramiento,  lo siguiente:

•  «Ni  por  mi  conciencia  ni  obligación  puedo  encargarme  de
este  servicio,  porque  siendo  una  máquina  tan  grande  y em—
presa  tan  importante,  no  es justo  que  lá  acepte quien  no  tiene
experiencia  de  mar  ni  de  guerra;  porque  no  lo  he  visto  ni
tratado.»

¿Era  justo,  pues,  que  Felipe  II  desoyera  este  consejo?  Es
más;  ¿era  lógico  que  olvidara  la  torpe conducta  observada  por
el  duque en  el reciente ataque  de  los ingleses  á Cádiz? Ycuenta
que  aquella  armada  representaba  inmensos  sacrificios.  Com—
poniase  de  130  naves  que  medían  57-868 t.,  dotadas  aquellas
con  2 431  piezas  de  artillería  y  tripuladas  y  defendidas  por
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30  000  hombres;  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  armada
contaba  buen  número  de  galeras  y  galeones,  enormes  bajeles
de  alterosas  proa  y popa,  con  sus  bandas  y  castillos  erizados
de  cañones,  casco  redondo  y  altísimo  aparejo.  Largo  tiempo
hubo  de  emplearse  en  reunirlas,  rmarlas  y  avituaflarlaS,  y
todo  esto  se  hizo  siguiendo  el  plan  é instrucciones  del  ínclito
marino  D. Alvaro  de Bazán,  marqués  de  Santa  Cruz,  que  debía
ser  el general  de esta armada.  Pero  Santa  Cruz,  lo hemos  dicho
ya,  murió  antes  de  que  La Invencible  (que  así  dió  en  llamarse
á  la  gran  escuadra)  se diera  á  la  mar;  muerte  ocasionada,  se
gún  unos,  por  los  disgustos  que  le  ocasionaron  sus  émulos:
según  otros,  por  unas  frases  punzantes  que  el  rey  le  dirigió.
Y  ello  es  que,  muerto  el  marqués,  quedóse aquel  cuerpo,  como
suele  decirse,  sin  cabeza,  y  lo que  es  más  triste,  sin  esperan
zas  de  que  tuviera  otra,  ya  que  no  mejor,  por  lo meuos  igual.

Conspiraban  también  contra  la  empresa,  no solo  el  nombra
miento  de general  hecho  en  un hombre  novel,  altanero  é inepto,
sino  el  empeño  del  rey  ep  que  la  armada  se  diera  á  la  vela  sin
demora  alguna.  Y  así  se  efectuó  el  memorable  día  30 de  Mayo
de  1588 con religiosa  y  militar  pompa.

II.

Para  que  el  lector  se forme  idea  de  lo que  era  una  armada

por  los  años  en  que  La  Invencible  se  construyó,  bastará  que
digamos  breves  palabras  relativas  á  las  principales  clases  de
vasos  que  componían  la  escuadra  durante  la  segunda  mitad

del  siglo  xvi.
En  los  primeros  tiempos  en  que  se  empleó la  artillería  en  la

navegación,  tenían  una  sola  cubierta  con  cañones  de  diversos

calibres  y  sus  costados  carecían  de  portas;  pero  así  que  los
viajes  por  el  Océano  obligaron  á  modificar  las  naves,  estas
fueron  agrandándose  y construyéroflSe  de  dos cubiertas,  en  las
que  se  colocaron  piezas  de  poco calibre;  abriéronSe  portas  y
artilláronse  los castillos.  La  modificación  fué  más  visible  en
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las  naves  que  componían  nuestras  escuadras.  En  la  popa y  en
la  proa  eleváronse  altísimas  torres,  los árboles  y  mástiles  fue-.
ron  de increible  grandeza,  en  sus  cofas  colocáronse  arcabuce
ros,  siendo  tal  su  capacidad  que  montaban  hasta  cincuenta
piezas;  y  es que  entonces  se creyó  que  el efecto de  estos  casti
llos  flotantes  estribaba  en  su  magnitud  y  en  el  nñme.ro  de
bocas  de  fuego;  grave  error  de  que  no  debían  tardar  en  con
vencerse  nuestros  constructores;  porque  atacadas  estas  moles•
por  los  ligeros  barcos  ingleses  y  los  brulotes  holandeses,  y
siendo  muy  difícil  la  maniobra  á  causa  de  su  extraordinario
porte,  viéronse  destrozados  casi  á  mansalva  por  un  enemigo
más  experto  y ágil  y destruidas  por  el  azote de las  tempestades.

No  eran,  sin  embargo,  estos,  los unicos  defectos  de que  ado
lecía  la  construcción  naval,  y  para  ello bastará  que  demos su-

cinta  explicacióu  de  la  nao  más  fuerte  y de alto  bordo  de  todas
las  conocidas,  ó sea  el galeón.

Tenía  esta  nave  dos cubiertas,  dos  palos  enormes,  dos altos
castillos  y  un  casco  de extraordinaria  magnitud;  pero  era  muy
difícil  maniobrar  con  ella,  y  más  que  para  la  guerra  era  con
veniente  para  el transporte.  « La  ligazón  de  los  miembros  del
vaso,  dice  el  Sr.  Fernández  Duro,  era  en  aquella  época  muy
endeble;  no  se le  echaba  aforro  interior,  y  pendía  principal
mente  de  la  obra  del  calafate  la  impermeabilidad

No  había  tampoco  diferencias  entre  naves  de  combate  y  de
comercio;  todas  se  aplicaban  mí las  necesidades  del  momento
sin  más  que  añadir  ó quitar  piezas  de  artillería.

»El  aparato  de  impulsión  consistía  principalmente  en  dos
palos  enormes,  en  relación  con el vaso,  que’ sostenían  dos velas
de  mucha  superficie  llamados  papahigos,  mayor  y  trinquete;

á.  popa y  mí proa,  para  facilitar  el  movimiento  giratorio,  lleva
ban  otras  dos velas,  mesana  y  cebadera,  y  en  buenos  tiempos
dos  masteleros  volantes  con vela  de  gavia.

E1  peso  y  la  fuerza  de  palanca  de  los  palos  contribuía  mí

debilitar  el  casco  en  los malos  tiempos  en  que  la  mar  produce
rápidos  movimientos,  y  cuando  estos  eran  extraordinarios,
£011 el juego  de las  maderas  se salía  la estopa  de  las costuras  y
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la  nave  se  anegaba.  Por  esto  se  excusaba  la  navegación  en
invierno,  y  á  cada  viaje  se  calafateaba  de  nuevo  el  buque,
desde  la  quilla  á  arriba.  Cuanto  mayor  era, pues,  la capacidad
del  bajel,  tanto  más  dbi1  y  más  expuesto  á averías  resultaba;
sí  los  marineros  más  experiméntados  estimaban  como  tipo
mejor  el navío  de  400 t.,  en  circunstancias  ordinarias,  y  más
pequefio  en  los mares  tormentosos.»

Estos  datos  son  de  gran  importancia  para  apreciar  los  com

ponentes  de  la  armada  Invencible,  pues  en  ella  figuraban  ga
leones  hasta  de  1 000 t.,  y  los mares  por donde  habían  de  nave
gar  eran  los  tempestuosos  y  poco conocidos  aún  del  Norte.
Pero,  según  luego  manifestaremos,  además  de  los citados  baje
les,  iban  enla  escuadra  galeras,  naos,  urcas,  zaras y  patajes.
Estas  tres  últimas  clases eran  naves  menores;  las  galeras  eran
buques  costaneros,  cuya  velocidad  dependía  de  los  remos,  el
número  de  los cuales  alcanzaba  en  las  de  regular  porte  de  25
fi  30,  ó sea  este  número  de  bancos  por  banda  y  4 6 5 remeros
por  banco;  consistiendo  la  arboladura  por  regla  general  en
dos  mástiles  y  dos  velas latinas  y  alcanzando  las  dimensiones
del  casco  de  120 á. 130 varas  de  largo  por  18 6 20 de ancho  y  8

‘de  alto.
Según  el  historiador  Bavia,  la  primera  vez  que  cruzaron  el

Estrecho  de  Gibraltar  fue  en  1582,  cuando  fueron  fi las  islas
Terceras.  Es  fácil que  desde  esta  fecha  á  1588 se  introdujeran
en  ella  modificaciones,  aunque  á  decir  verdad,  como  no existía
regla  fija  para  su  construcción,  los  fabricadores  procurarían
mejorar  sus  condiciones.  Por  último,  las  naos  naves  eran
unos  buques  redondos,  de  dimensiones  muy  variables  y  de
muy  antiguo  origen,  pues  se remonta  á  los primeros  siglos  de
la  Edad Media.  En  el siglo  xv  tenía  dos palos,  una  obra  muerta
alterosa  en  cada  uno  de  sus  extremos  y  un  aparejo  poco  com
plicado;  se diferenciaban  de  los galeones  por  su  casco  redondo
y  bajo,  y  cuando  se  fletaban  para  una  expedición  militar,
además  de  su  velamen,  núriero  correspondiente  de  anclas,
cables,  afustes  y  trinques,  llevaba  su  correspondiente  arti
llería.  La  magnitud  y  capacidad  de  estos  bajeles  era  muy
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variable,  según  puede  verse  en  los inventarios  y relaciones  de
la  época.

Dados  estos  ligeros  datos  relativos  á  la  clase  de  bajeles  que
constituían  la  gran  Armada,  digamos  ahora  cuál  era  el  inI—
mero  y  clase  de  aquellos.  Componíase,  según  ya  dijimos,
de  130  barcos  que  medían  57 876  t.,  estaban  do Lados  de
2431  piezas  de  artillería,  y  tripulados  y  defendidos  por
30  000  hombres.

El  historiador  Herrera  da  en  su  Historia general  del  mundo,
relación  de  las  escuadras  en  que  se  dividía  la  Armada,  y  esta
relación,  que  hémos  rectificado  en  parte,  con  arreglo  á  docu
mentos  oficiales,  es  la  siguiente:

Primera  escuadra.—La  de  Portugal  en  la  que  iba  el  duque

de  Medina  Sidonia;  12 galeones  de la Corona;  capitana,  el San
Mateo,  de 1 000  t.  y  40  cationes.

Segunda  escuadra.—La  de  Castilla,  general  Diego  Flores
Valdés;  14 naos.

Tercera  escuadra.—La  de Audalucía,  general  Pedro  de  Val
dés;  10 galeones  y  navíos.

Cuarta  escuadra.—La  de Vizcaya,  almirante  general  Recal
de;  10 naos  y  pataches.

Quinta  escuadra.—La  de  Guipúzcoa,  general  Miguel  de
Oquendo;  12 naos.

Sexta  escuadra.—La  de  Italia,  general  Martín  de  Berten—
dona;  10 naos  italianas,  ragocesas  y  venecianas.

Séptima  escuadra.—Escuadra  de  urcas,  general  Juan  Lopez
de  Medina;  23 urcas  armadas.

Octava  escuadra.  —  Escuadra  ligera,  general  D.  Antonio
Hurtado  de  Mendoza;  22 zabras  y  pataches.

Novena  escuadra.—Cuatro  galeras  de  Nápoles  al  mando  de
D.  Hugo  de  Moncada

Décima  escuadra.—Cuatro  galeras  portuguesas  al  mando  del
capitán  D.  Diego de  Medrano.

Iban  en  la  Armada  las  fuerzas  siguientes:
El  tercio  de  Sicilia,  el  de  la  carrera  de  Indias,  el  de  ntre

Duero  y  Mitio,  el  de  Andalucía  y  el  de  Nápoles;  treinta  y
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nueve  compañías  sueltas  levantadas  en  Castilla  la  Vieja  y  dos
tercios  de  infantería  portuguesa.

El  resumen  de  fuerza,  segun  el  citado  Herrera,  fué:

Soldados19215
Marinería8  252
Remeros2  088

Ev  TOTAL29  635  hombres.

Cifra  que  dista  de  ser  exacta,  pues  ya  hemos  dicho  que,  segúu
documentos  oficiales,  ascendió  el  número  de  hombrés  de  mar
y  guerra  á más  de  30 000; pero  á  ella  hay  que  agregar  los  ci
balleros,  así  españoles  como  extranjeros,  que  en  número  de
300  embarcaron  en  las  escuadras,  los  capitanes,  alféreces  y
sargentos  reformados,  los  curas  y  frailes  (unos  669  según  el
padre  Estrada)  y  más  de  600 criados.

Entre  los  personajes  que  fueron  con  la  expedición  figuraba
el  insigne  Lope  de  Vega,  quien  próxima  á  darse  á  la  mar  la
gran  Armada,  compuso  la  siguiente  sentida  invocación:

Famosa  Armada  de  estandartes  llena
Partidos  todos  de la roja  estola;
Árboles  de la  fe donde  tremola
Tanta  fláaanla blanca  en  cada  entena.

Selva  del mar,  á nuestra  vista  amena,
Quedel  cristiano  Ulises  la fe sola
Te  saca de  la margen  espaflola
Contra  la  falsedad  de una  sirena.

Id  y  abrasad  al  mundo;  que bien  llevan
Las  velas  viento  y  alquitrán  los tiros,

Que  á  mis suspiros  y  fi mi  pecho  elevan.
Seguros  de  los dos  podréis  partiros,

Fiad  que  os guarden  y  fiad que  os muevan;
Tal  es  mi fuego  y tales  mis suspiros.
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III.

¿Cuál era  la  situación  de  Inglaterra  cuando  la  gran  Armada
se  hizo á  la  mar?

No  muy  ventajosa  por  cierto;  pues,  aunque  prevenida  la
reina  Isabel  por  sus  agentes  y  sus  marinos,  encontrábase  el

país  muy  distante  de  poder  resistir  la  invasión.  Los regirnien
tos  ingleses  se  hallaban  en  Holanda  combatiendo  el  poderío
español  en  este país,  y  aquella  soberana  carecía  de  ejército,  de
escuadra  y  de  aliados.

¿Qué  nombres  podían  darse  á  las  escasas  fuerzas  que  com
ponían  su  guardia  personal,  á  las  reducidas  guarniciones  de
las  fronteras  y  á  la  docena  de  mal  armados  buques  á  que  es
taba  reducida  la  escuadra?

Por  otra  parte,  agravaban  la  situación  el  estado  político  de
Escocia,  cuya  reina  acababa  de  ser  decapitada;  la  de  Irlanda,
dispuesta  á  sacudir  el  yugo  inglés,  y  el  temor  de  que  los súb
ditos  católicos,  perseguidos  y vejados  de  mil  modos,  hicieran
causa  comilu  con el  español;  y sin  embargo,  en  circunstancias
tan  criticas,  Isabel  obró  con  verdadera  lentitud  y  parsimonia

para  precaverse  del  peligro  que  la  amenazaba.  Solo  cuando
este  se  manifestó  de un  modo harto  vidente  decidióse  á  tomar
medidas  eficaces.

Estableció  un  consejo  de  guerra,  accedió  á  que  se  hiciera
un  alistamiento  de  todos  los  hombres  aptos  para  las  armas,
mandó  fortificar  los  puertos  y brdenó  la  formación  de  un  ejér
cito,  cuyo  mando  dió  al  duque  de  Leicester.

Cuanto  á la  escuadra,  encomendóla  á lord  Howard,  almirante
del  reino,  dió  el  vicealmirantazgo  al  célebre  corsaíio  Drake  y
confió  á Forbister,  Hawkins,  Seimour  y  otros  hombres  exper
tos  el  gobierno  de  los  navíos.  Tampoco  descuidé  de  solicitar
la  ayuda  de  los holandeses  y  aun  escribió  al  gran  turco  invo
cando  su  cooperación  contra  el  español  y  el Papa,  en  nombre
del  Dios que  como  él adoraba.
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El  numero  y  porte  de  las  naves  que  compusieron.  la  escua
dra  inglesa  fué:

NOMBRES.  Tonela-  Caño-  Tripu-  COMANDANTES.

Triuniph1  6.00   34   900  Francis  Dracke.
VVhite Beat1  500   31   800  Lord  Sheffield.

Elizabeth  .Tonas1  300   31   700  Sir  Robert  Southewell.

Victory1  200   34   700  Borker.

Arch  Boyal1  200   31   700  Lord  Howard.
Golden  Lyon1100   25   500  Thomas  Howard.

Edward  Bonauenture  800   23   500  El  hijo  del  duque  de
Sommerset.

4vantgard800   20   700  Winter.

Rainbow900   22   500

Nonpareil400   25   500  Henry  Bellingham.
Antilope600   18   400  Frosbisher.

Man-Rose500   23   500  Fenton.

Dreaci  naught400   16   500  Lord  Chesterfield.
Tourean300   16   500  Torner.

Suift  Sewe500   23   500
Trimontane300   22   300  Vorde.
Froviclence.’300   15   400

Hironclelle300   10   400  TJnton.

Revenge450   23   500        »

Ayde250   15   300
White  Lion200   11   200  Charles  Howard.

Armóse,  además,  el galeón  San  Felipe,  apresado  á  los  espa

ñoles,  al  que  ,se dió el  nombre  de  Leicester,  y á  fines  de  Julio
se  unieron  á  la  escuadra  el  Tiger  y  la  Richesse,  mgs  los  9  si
guientes:
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7  
.

Tone.Ia-
das.

Caño-
nes.

Hom
bres.

Chares 60 7 (30

Espion 30 8 30

Scout 20 6 50

Soleil 18 4 20

Lune 15 5 20

Fantaisie 20 3 12
Synet 16 4 12

Gatone 15 3 12
.Prince  .LYoi 18 5 20

Se  agregaron  á  estos  bastimentos  á  última  hora  unos  150
barcos  de  variado  porte,  aunque  inferior  á  las  pinazas,  y  re
sultó  en  conjunto  una  escuadra  falta  de  fuerza  material,  pero
llena  de  fuerza  inteligente,  única  que  puede  hacer  valer  la
otra,  y  que  con frecuencia  la  reemplaza.  Porque  debemos  de
cir  también  en  honor  á  la  verdad,  que  no  á  los tardíos  arran
ques  de  Isabel,  sino  5. la  intrepidez  de  sus  marinos  y  5. la
energía  de  sus  ciudadanos,  debió Inglaterra  la  constitución  de
aquella  flota. Isabel  obró  con marcada  tacañería  en  cuanto  se
refirió  al  flete y  armamento  de  los bajeles;  mas  no  así  el pue
blo  inglés,  que  fué  el que  improvisó  la  escuadra.  Los búrgue
ses  de  Londres  equiparon  y  artillaron  hasta  33 naves;  la  aris
tocracia  acudió  5. los puertos,  compró  naves  y  contraté  con los
holandeses  pólvora y cañones;  y,  en  último  recurso,  acudiendo
al  embargo,  se  reunieron  hasta  100 naves  que,  si  bien  de  es
caso  porte,  agregáronse  5. la  escuadra,  consiguiéndose,  gracias
5. esto,  reunir  un  total  de  180 naves  de  32 000 tóneladas,  con
19 000  hombres,  entre  combatientes  y  marineros.  Es  cierto
que  faltaba  á  las  tripulaciones  lo más  indispensable  5. la  vida,
que  los barcos  carecían  de  pólvora  y,  sobre  todo,  de  guarni

ción;  pero  los  marineros  ingleses  fiaban  en  su  táctica  especial,
la  táctica  en  que  les  habían  amaestrado  sus  lobos  de  mar;
avanzar  hasta  tiro  de  cañón  del  contrario,  deslizarse  junto  5.
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sus  galeones  evitando  el abordaje,  abrir  brecha  en  los  cascos,
acosarles  de  todos  lados  tornando  eUviento  y  atraerlos  hacia
los  bancos  y  escollos  de  la  costa,  con objeto  de  que  encallasen:
plan  acertadísimo  del  que  dependió  la  suerte  de  Inglaterra,
pues  el ejército  que  Leicestei  reunió  con harto  trabajo,  carecía
de  consistencia,  y  cuando  se  halló  concentrado  en  el  campo
de  Tilbury,  muchos  días  después  de  haber  sido  destrozada  la
Armada  católica,  encontróse  también  sin  víveres  y  sin  pólvo
ra;  por  manera,  que  hubo  de  licenciarse  así  que  fué  revistado
por  la  reina.  «El  día  8  de  Agosto,  dice  el  célebre  Latroph
Montley,  en  el  momento  en  que  el  duque  de  Medina  Sidonia
habría  podido  presentarse  frente  á  Londres,  Leicester  se  en
contraba  todavía  en  Tilbury  con  sus  4 000  soldados  muertos
de  hambre.))  Según  puede  juzgarse  por  estos  antecedentes,  la
expedición  española  contra  Inglaterra  pudo  alcanzar  un  éxito
probable  de  haber  procedido  Felipe  II  con  más  tino;  mas  la
precipitación  con  que  obró  el  monarca  español,  el  nombra
miento  desdichado  de  general  de  la Armada  y la  mala  inteli
gencia  del  cometido  que  cumplía  desempeñar  al  insigne  Ale
jandro  Farnesio  desde  los Países  Bajos,  contribuyeron  al  fra
caso  de  la  empresa  tan  costosa  como  arriesgada  y  proble
mática.

Iv.

El  30 de Mayo  zarpó,  como hemos  dicho,  la  gran  Armada  de
Lisboa  y los  días que  transcurrieron  hasta  llegar  frente  al cabo
Finisterre,  vióse constantemente  atormentada  por  vientos  con
trarios  que,  arreciando  el  18 de  Junio  dieron  lugar  á  que  se
dispersara.  Por  estos  días  hizo  el  duque  de  Medina  Sidonia
un  descubrimiento  grave,  que  los  víveres  estaban  averiados,
novedad  que  le  sirvió  de  pretextó  para  conducir  la  capitana
con  parte  de  la  escuadra  á  la  Coruña  adonde  arribó  el 19; pero
efectuó  este  movimiento  sin  comunicar  orden alguna  á las  res
•tantes  naves,  y como  se  desencadenara  cada  vez  más  violento
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el  vendaval,  resultó  que,  mientras  los jefes  de algunas  escua
dras  se  refugiaban  en  los puertos  inmediatos  y otros  las  man
tenían  en  espera,  alguna  prosiguió  el  viaje,  produciéndose,..
corno  era  de  presumir,  una  dispersión  completa.  Debióse  esto
á  no  haber  fijado  de  antemano  el  duque  punto  de  reunión  en
las  inmediaciones  del  Cabo de  Finisterre,  y  su  incapacidad  y
su  falta  de  carácter  probóse  no  solo en  el  hecho  de  haber  deja—
do  de  resistir  al  temporal,  sino  en  la  circunstancia  de  haber
infriigido  el  primero  la  orden  que  diera  imponiendo  pena
de  la  vida  á  los  capitanes  que  arribaran  á  cualquier  puertu
español.

Sorprende  en  alto  grado  que,  después  de  este  suceso,  y
habiendo  escrito  Medina  Sidonia  al  rey  desde  la  Coruña  qua
haría  muy  bien en  desistir  de  la empresa,  ya por  lo  exiguo  de
la  fuerza  que  iba  en  la  armada,  ya  por  la  escasez  de  víveres  y
poca  inteligencia  de  los oficiales,  de los  que  pocos  ó  casi  nin
guno,  decía  entendía   sabía cumplir  su obligación; sorprende,.
repetirnos,  la  conducta  de  Felipe  el Prudente  (como le  llaman
sus  admiradores),  no privando  del  mando  á  hombre  tan  inca
paz  é indigno.

Pero  la  admiración  sube  de  punto  al  saber  que  después  de
celebrado  consejo  en  la Coruña,  consejo en  el que  los capitanes
opinaron  que  se  continuara  el viaje,  y Pedro  Valdés  pidió  que
e  escribiera  su  voto y se  env.iara al  Rey,  éste escribió á  la  vez.
al  duque,  sin  hacerle  reconvención  alguna  y  dándole  orden
para  que  continuara  lajornada,  con  el mayor  número  de naves
de  que  pudiera  disponer  y  dejando  las que  tuviesen  averías  de
difícil  reparo.  Aún  así,  no  cosió  poco vencer  la  repugnancia
del  duque,  empeñado  en  dilatar  el  viaje;  mas  á  la  postre,.
el  22 de  Julio,  zarpó  la  armada  de  la  Coruña  y  con viento  fa
vorable  bogó  hácia  el  Canal  de  la  Mancha,  llegando  á  los och

días  de  travesía  á la  vista  del  cabo Lizard.
En  aquel  momento  supo  Medina  Sidonia  por  unos  pescado

res  que apresó el  alférez Gil,  que  la  escuadra  enemiga  se  halla—
ha  anclada  en  Plymouth,  distante  solo seis  leguas  de  la  arma
da,  y en  cónsecuencia  convocó el  consejo.  Soplaba  viento  S0
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-ue  daba  vigoroso  impulso  á  iues  tras  naves  y  era  contrario  á
las  inglesas,  cuya  ruina  podía  considerarse  inminente,  hallán
-dose  como se  hallaban,  encerradas  en  el  puerto,  circunstancia
ue  por  lo ventajosa  para  los nuestros,  hacía  presumir  no  se
-desaprovecharía  Por  lo mismo,á  una  aconsejaron  los capita
nes  el  ataque,  insistiendq  Oquendo  y  Recalde  en  que,  acto se
guidó,  se diera;  pero  elduue,  ateniéndose  en  aquel  momento
.á  la  letra  de  las instrucciones  reales,  opuso  á  la representación
-de  aquellós  la  excusa  de  que  el soberano  había  dispuesto  nd  se
rompieran  las  hostilidades  hasta  tanto  que  se efectuara  la  reu
nión  con Farnesio.  Llevó-su  mala  fe  hasta  el  extremo  de  no
-dar  cuenta  al  monarca  de  lo  quó  opinaroh  los  del  consejo,  y
eso  que  le  óscribió  el  mismo  día  participándole  que  no  creía
-conveniente  entrar  en  la  angostura  del  canal  sin  tener  antes
noticia  de  la  disposición  en  que  se  encontraba  Farnesio,  fun—
-dado  en  lo  cual,  estimaba  prudente  no  pasar  de  la  isla  de
Wight.  Y  á  todo esto  Aéjandro  Farnesio,  cada  día  más  irnpa
-ciente,  llegó  á  persuadirse  dé  que  se  había  renunciado  á  la
-expedición.

-  La  obstinada  negativa  del  duque  salvé  á  los ingleses  de  un
-desastre.  -

Siguió  la  escuadra  católica  lentamente  su  viaje  desplegada
-en  dilatada  línea  de  combate,  mientras  la  inglesa  se  dispbiía
-á  abandonar  el  puerto.  ¡Magnífico  y  sorprendente  espectáculo
ofrécía  aquella,  puestas  en  forma  de media  luna  las pesadas ga
leras  y los soberbios  galeones,  con sus  altos aIcázres  coronados
-de  mosqueteros,  sus  grandes  mástiles  y  sus  enormesvels!

La  línea  de  batalla  que  describía,  abarcába  nada  menos  que
una  extensión  de  7 millas  y  representaba  como  uña  serie  de
flótantes  fortalezas  destinadas  á  dominar  el Océano.  -

Mas  por  desgraciá  faltaba  á  la  escuadra  lo  más  indispenéa
-ble;  pilotos  conocedores  del  paso,  buenos  prácticos,  y  sobre
todo  un  almirante  de  conocimientos  y  carácter.

Ni  Recalde  ni  Oquendo  tenían  autoridad  para  obrar  por  sí
en  aquellos  momentos,  ni  dejaron  de  aconsejar  lo  más  con
veniente.

TOMO  XXVIU.—AI3RIL, 1891.                        36
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Pero  aquellos  expertos  capitanes  luchaban  con  un  hombre
de  mala  fe, engreído  quizás  por  la  impunidad  y enorgullecido.
á  causa  del  mando;  que,  al  fin y  al cabo,  si  error  había  en  las
instrucciones  reales,  deber  del  duqie  era  corregirlo  y  un
caudillo  de  geniohubiera  arrostrado  valerosamente  toda  clase
de  responsabilidades,  ante  la  más  grande  de  todas:  la  salva
ción  de su  flota  y  de  su  gente,  y  el  honor  de  las  armas.

Medina  Sidonia  carecía  de  tilla  y. de  valor  para  hacer  tal,  y
en  su  ánimo  quizás  pesó  menos  el  sentimiento  de  la  propia
dignidad  que  el  temor  á  un  descalabro.

En  consecuencia,  la  escuadra  pasó  de  largo  frente  á  Ply
mouth  y  desapareció  del  horizonte  con  gran  asombro  de  lo
capitanes  ingleses,  quienes  confesaron  de  haberse  salvado  de

un  gran  peligro,  pues  tenían  la  mayor  parte  de  su  gente  en
tierra.

La  Armada  española  bogaba  en  tanto  en  la  forma  que  se

indicó  dividida  en  tres  secciones:  la  de  vanguardia,  al  mandn
de  Leiva,  la  de  batalla,  al de Medina  Sidonia,  y la  de  retaguar
dia,  gobernada  por  Recalde.

En  el  extremo  del  cuerno  izquierdo,  del  costado  de  Ingla
terra,  se  lia11aba Valdés,  en  el  opuesto,  Oquendo.  Fuera  de
línea  y  á  vanguardia  de  la  misma  navegaban  en  pelotón  los
pataches  y  las  urcas.

Apenas  desaparecieron  las  velas  de  la  Armada  en  el  hori—
zonte,  los marinos  y  soldados  ingleses  dispusieron  sus  peque
ños  veleros  para  ir  en  seguimiento  del  enemigo,  y  en  cosa  de
cuarenta  horas,  halláronse  en  estado  de  zarpar  en  número
de  60,  cifra  que  aumentó  al  anochecer  del  30  de  Julio  hasta
100  velas.

El  enérgico  almirante  Howard  y  sus  lobos de mar  compreu

dieron  que  era  llegado  el  instante  de  hacer  prueba  de  su  tác
tica,  y  protegidos  por  las  sombras  de  la  noche  y por  el  viento,
largan  el  aparejo  en  demanda  de  la  escuadra  católica  y  se
ponen  á  tiro  de  cañón  á  las  dos  de  la  mañana.

En  aquel  momento  la  luna  rasga  penosamente  las  nubes  é
ilumina  opacamente  la  escena,  suba  el  viento  entre  las jarcias
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y  una  menuda  lluvia  azota  el rostro  de  los  navegantes:  la  voz
del  cañón  retumba  sobre  el  abismo;  todo indica  que  va  á  tra

barse  la  batalla.
Así  lo comprende  Medina  Sidonia,  y,  sin, perder  momento,

manda  volver  la  proa  á  sus  naves,  maniobra  que  se  efectúa
con  dificultad.  ante  un  enemigo  más  ágil,  bien  que  mends
fuerte.

Los  ingleses  se  deslizan  rápidos  junto  á  los  galeones,  y  sus
barcos,  más  pequeños  y  bajos,  al  aproximarse  á  los  nuestros,
abren  en  su  casco enormes  brechas:  voltigean  á  su  alrededor,
disparando  casi  á  mansalva  sus  cañones,  porque  la. artillería
católica  no  puede  desde  los  castillos  hacer  blanco  en  ellos,
toman  el  viento  y  aprovechan  las  corrientes,  sembrando  en
un  instante  la  confusión  en  la  Armada.

La  superioridad  de  los enemigos  ganáronla  desde  el primer
instante,  pues  contaban  en  su  favor  el  dominio  del  mar  y
excelentes  artilleros,  mientras  que  los católicos  no se  atrevían
á  maniobrar,  nipodfan  conseguir  el  abordaje.  Además,  los
bajeles  españoles  tenían  un  aparejo  defectuoso  con relación  á
las  dimensiones  de  su  casco;  de  manera  que  con  un  poco de
mar  solamente  viraban  por  redondo,  al  revés  de  las  naves
inglesas,  muy  bien  aparejadas,  que  viraban  por  avante  en
iguales  condiciones  y  sin  dificultad  alguna.  Pronto  conoció
lord  Howard  las  desventajas  del  enemigo,  y  echado  de  ve
cuanto  favorecía  el  ataque,  línea  tan  prolongada  de  batalla,
dividió  sus  naves  en  dos  columnas,  una  de  las  cuales  puso  á
las  órdenes  de  Drake,  y  ordenó  el  aLaque á  los  dos  extremos
de  aquella,  empero  procurando  no  comprometer  sus  fuerzas
y,  en  lo posible,  envolver  las  del  enemigo.

En  tan  críticos  momentos  no  acertó  el duque  á dar  lasórde
nes  oportunas,  y  los  esforzados  capitanes  Recalde  y  Leiva,
viendo  el  destrozo  que  nos  causaban,  lanzáronse  audazmente

contra  las  dos  columnas.  La  nave  de  Recalde  se  batió  largo
tiempo  sola contra  7 inglesas,  que  la  dejaron  muy  mal parada.
La  de  Oquenclo  se  incendió  y  volando  en  mil  pedazos  sus
cubiertas  y  uno  de  los  castillos,  quedó  en  peor  estado.  Pudo,
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siu  embargo,  apagarse  el  fuego  y  fué  remolcada  hasta  el
campo  de  batalla.  Acudió  luego  la  capitana  acompañada  de
otros  galeones,  y,  entonces,  ateniéndose  á la  consigna,  retirá—
ronse  los  ingleses  y  cesó  el  fuego,  pero  es  de  advertir  que
mientras  esto  ocurrió  á  la  nave  de  Oquendo,  la  capitana  de
Pedro  Valdés,  que  había  embestido  á  la  Santa  Catalina  y  cau
sando  en  ella  grandísimos  destrozos  hubo  de  abandonarla  al
enemigo,  quien  encontró  en  ella,  no  solo  pólvora  para  conti
nuar  el combate,  sino  40 000 ducados,  que  componían  la mitad
del  tesoro  de  la  Armada:  422 hombres  quedaron  prisioneros.
Este  bajel  y  el .de Oquendo,  abandonado  también  al  siguiente

-   día,  con  los  heridos  y  los  muertos,  los  condujo  el  enemigo  á
emolque  y  como  testimonios  de  victoria  á  un  puerto  de
la  isla.

Con  tan  fáciles  presas,  creció  el  entusiasmo  de  los marinos
ingleses,  ya  alentados  desde •que observaron  la  gran  pesadez
de  nuestras  naves  y  el  poco  deseo  quede  combatir  tenía  el
generalísimo  español.  Emper  no  cegaron  á  lord  Howard  las
ventajas  conseguidas;  porque  aunque  sus  tenientes  le  conse

jaban  atacar  vigorosamente  á  los  españoles  antes  de  que  se
reunieran  con las  fuerzas  que  Alejandro  Farnesio  tenía  reuni
das  en  Flandes,  opúsose  á  dejar  la  regla  de  conducta  hasta
entonces  seguida;  esto  es,  cañonear  al  enemigo,  colocándose
siempre  á  la  necesaria  distancia,  retirarse  y  mant-enerse  á
barlovento,  cuando  la  acción  llevara  trazas  de  formalizarse.
Esto  era  lo que  desesperaba  á  nuestros  veteranos,  pues  mien
tras  que  ni  una  sola de  las  naves  de  Isabel  iba  á  chocar  con la
suya,  veían  convertidos  sus  enormes  barcos  en  blanco  de -los
cañones  ingleses;  por  manera  que. eran  del  todo  inútiles  su
valor  y  su  pericia  en  las  batallas.  Para  ellos  el  abordaje
hubiera  sido la  salvación,  pues  el  infante  español  era  maestro
consumado  en  el  manejo  de  la  pica  y  del  arcabuz;  para  el ene
migo  el-triunfo  consistía  en  el cañoneo.
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Y.

Funesto  había  sido el  día  1.0  de  Agosto  para  los epañoles;
pero  al amanecer  del  día  2 pudieron  desquitarse  de  sus  pérdi
das;  pues  habiéndoles  seguido  aquella  noche  las, escuadras  de
Howard  y Drake,  extravióse  este,  engañado  por  un  grupo  de
naves  alemanas  que  cruzaba  el  canal,  y  aquel,  equivocando
los  faroles,  se  aproximó  tanto  á  la  capitana  española,  que  al

rayar.  el  alba  hallóse  con solo dos buques  y  envuelto  por  nues
tra  retaguardia;  empero,  con gran  sorpresa  suya,  nadie  cuidó
de  molestarlo  y pudo  retirarse  sin  trabajo  alguno.  .Aqnel  mis
mo  día  riñóse  el  segundo  combate.

Amaneció  apaciblemente,  la  mar  llana  y  el  viento  favorable
á  nuestros  bajeles.  Instaron  los  capitanes  al  duque  para  que
diese  orden  de  atacar;  accedió  este,  aproximáronse  las  escua—.
dras  y  entablóse  violento  cañoneo,  más  cuanto  mayor  era  el
empeño  de  los  nuestros  por  abordar  las  naves  enemigas;
cuando  con mayor  euergía  las  embestían,  hasta  el  extremo  de’
perder  el  orden  de  formación,  cambió  el  viento,  y  favorecido

por  él,  pudo  el  enemigo  lanzarse  sobre  las  naves  más  adelan
tadas  y causar  en  ellas  destrozos  de  cuenta.  Se  dispararon  de
una  y  otra  parte  sobre  5000  proyectiles,  con  lo  cual  dicho
queda  que  el  enemigo  continuó  fiel á  su  sistema.

El  4  prosiguió  el  combate  y  no  con  más  fortuna  para  los
ingleses.  Retrasóse  la  nao  Santa  Ana  y  un  galeón  portugués;
y  como  acudieran  en  su  auxilio  algunas  galeras,  viéronse
envueltas  por  el  enemigo  y  azotadas  por  una  lluvia  de proyec
tiles.  Voló  Recalde  al  lugar  del  peligro,  fueron  entrando  en
fuego  otros  bajeles  y  se  generalizó  la  acción,  con  ventaja  para
los  católicos,  pues  la  capitana  contraria  hubo  de arriar  bandera
y,  remolcada,  alejarse  de la  refriega.  Si  el  duque  hubiera  sido
un  hombre  intrépido,  esta  nave  no  escapaba  y  el aprieto  í  que,
podía  reducirla,  empeñando  á  las demás  en  su  socorro,  hubiera
dado  lugar  á un  abordaje.  Pero  Medina  Sidonia  era  tan  inepto
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como  poco  esforzado.  No  solo  desistió  de  proseguIr  el  com
bate,  sino  que  dió  orden  á  su  Armada  para  recogerse  en  el
fondeadero  de  Calais,  dirigiéndose  por  la  angostura  del  canal,
en  la  que  no  era  prudente  penetrar  sin  exponerse  á los peligros
de  los  bancos de  Flandes.  Los capitanes  maiifestaron  al duque
que  el  citado  fondeadero  era  en  extremo  peligroso  para  nues

tra  Armada  y  más  teniendo  d la  vista  el  enemigo.  Los  pilotos
aseguraban  que  los  vientos  reinantes  arrastrarían  los  bajeles
hacia  los  mares  del  Norte.  El  duque  prosiguió  su  camino,
acompañado  hasta  la  rada  por  la  escuadra  enemiga,  que,  al
llegar  frente  á  Calais,  quedó  vigilando  á  la  católica  Esto

ocurría  el  día  6.  El  7  envió  el  duque  emisarios  á  Alejandro
Farnesio  y  mandó  á  tierra  al  proveedor  para  comprar  víveres
para  l  Armada.  Aún  constaba  esta  de  230 bajeles  y aun  podía
repararse,  contratar  buenos  prácticos,  y  señorear  de  nuevo  el

Estrecho,  no  obstante  las  pérdidas  sufridas.  Otro  destino  espe
raba  á  la  Invencible  y  en  la  madrugada  del  día  8  la  catástrofe

se  precipité.
Poco  antes  de  amanecer,  á  la  opaca  claridad  de  la  luna,

distinguieron  los hombres  de  cuarto  ocho fogatas  que,  ernpu
jadas  por  el  viento,  avanzaban  en  dirección  del  puerto.  Nota
ron  muy  luego  que  eran  otras  tantas  naves  incendiarias  á
modo  de  barquillas  y  arrastradas  con  violencia  por  la  marea
creciente  hacia  el  punto  en  que  se  hallaba  anclado  el  mayor
número  de  los  navíos  católicos;  pero  ni  las  tripulacioes,  ni
los  oficiales  tuvieron  serenidad  bastante  para  dominar  el peli
gro,  y  en  vano  les  dió  ejemplo  el  valeroso  capitán  Serrano,
quien,  siguiendo  el  consejo  de  Oquendo,  lanzóse  ú  una  barca
y  desvió  una  de  aquellas  naves.  El  recuerdo  de  los  brulotes
que  los rebeldes  de  Flandes  lanzaron  contra  el  famoso  puente
construido  por  Alejandro  Farnesio  sobre el río  Escalda  en  1585
no  se había  borrado  de las imaginaciones  y un  solo grito déjase
oir  por  toda  la  Armada.  ¡Los  fuegos  de  Amberes!  ¡La  peste
de  Amberes!  Tan  extraordinario  era  el  pánico  que  nadie  se
preocupaba  de apreciar  la  extensión  del peligro,  sino de ponerse
en  salvo.  Córtause precipitadamente  las  amarras,  abandóuanse



EL  NAUFRAGIO DE «LA. INVENCiBLE».       563

las  anclas,  y los  barcos  se  hacen  atropelladamente  á  la  mar,
chocando  unos  con otros,  y  arrastrándoles  entonces  un  fuerte
vendaval  en  dirección  á  las  Dunas  de  Dunkerque,  cuyo puerto

no  pueden  ganar.
En  aquellos  críticos  momentos,  viendo  el  duque  de Medina

Sidonia  la  dispersión  de  sus  naves  y  el  nulo  efecto que  causa
ron  las  naves  incendiarias,  trató  de  remediar  el  daño  dispa
rando  un  cañonazo  con  objeto  de  que,  imitando  á  la  capitana,
las  demás, naves  barloventearan.  Pero,  á  la  luz  de  la  aurora,
pudodarse  cuenta  de  que  esta  maniobra  era  sobrado  difícil,
por  reinar  mar  gruesa,  por  la  ardua  faena  de  sacar  de  las  bo
degas  las  anclas  de  respeto.  Entonces,  temeroso  el  duque  de
ir  á  encallar  en  los bancos  de  Flandes,  tomó dirección  contra
ria  al  viento,  y  seguido  solo  de  dos  galeones,  bogó  hacia  el
punto  que  estimaba  oportuno.

En  aquel  momento  la  Armada  cubría  el  mar  hacia  Grave—
unas;  y  todos  los  buques,  según  orden  transmitida,  mante
níanse  á  la  capa.  Reunirlos  á  todo  trance,  obedeciendo  al
viento,  era  lo más  urgente:  ya  había  amanecido,  y  los ingle
ses,  prontos  á  sacar  partido  de  los  desaciertos  de  Medina
Sidonia,  iban  á  darse  exacta  cuetita  de  la  crítica  situación  en
que  se hallaba  la  Armada  católica.

Así  ocurrió,  en  efecto.
Tan  pronto  echó  de  ver  el enemigo  la  disposición  de  nues

tras  naves,  unando  lanzó  las  suyas  en  distintas  columnas
sobre  aquellas,  envolviólas,  comenaiido  por  los  tres  galeones
antedichos,  y  los batió  á  poca  distancia,  sin  que  por  eso  con
siguieran  los nuestros  el  abordaje,  «Con  igual  agilidad,  dice
un  autor  coetáneo,  batían  y  se  retiraban,  que  nvegabaii  con
el  favor  de  todos  los vientos.  Tjuíanse  y dividíanse  en  un  iris—
tanto,  como les  estaba  mejor;  á  que  se  añadía  que  nunca  sa
lían  inciertos  los  tiros de  sus  cañones,  cuando  los bajeles  espa
ñoles,  que  eran  altísinios,  casi  siempre  disparaban  por  el aire,
sin  tocar  á  los buques  ingleses))  1).

(1)  El  cardeaI  Bentivogilo,  Guerra.i de Flaedes,  lib.  iv.
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Aquel  día  memorable  luchóse  por  una.  y  otra  parte  con sin
igual  ardimiento;  realizáronse  actos  de  heroismo,  pero  de  he—
roismo  estéril,  porque,  acosados  los  bajeles  españoles  por  gru
pos  de  enemigos,  fue  la  Armada  batida  en  detall,  dándose  el
caso  de  sostener  durante  largo  tiempo  once  naos  católicas,  el
fuego  de  más  de  ciento  contrarias.  Mas, así  y  todo, durante  tan
desigual  combate,  no  consiguieron  los  ingleses  apresar  nin
guna  si bien,  como  puede  suponerse,  fué  grandísimo  el  daño
que  ellos  recibieron,  pues  quedaron  con los cascos acribillados,
sin  arboladura  y  muerta  y herida  gran  parte  de  la  tripulación.

A  las  tres  de  la  tarde  y  después  de  un  combate  de  siete-
horas  se retiraron  los  ingleses;.  los nuestros  por  orden  del  du—

que  transbordaron  los hombres  de  las  naves  que  amenazaban
irse  á  fondo,  y,  en  esta  operación,  efectuada  de  un  modo  pre
cipitado  ó incompleto,  dió  el  maestre  de  campo  D.  Francisco.
de  Toledo  insigne  ejemplo  de  bizarría.  Quedaban  en  el  galeón
del  citado maestre,  el  San  Felipe,  algunos  heridos;  vió que  no-

era  fácil conducirlos  á  un  patache,  y  prefirió  morir  con  el1os
 ponerse  en  salvo.  Impulsada  su  nave  por  el  viento,  llegó-

frente  ¿í Newport  y  pudo  alcanzar  la  playa,  sin  bien  no  logró-
salvar  el bajel  de  los  holandeses  que  vigilaban  aquella  costa.
No  fué  tan  feliz el capitán  Pimentel,  pues  negándose  también
á  abandonar  el San  Mateo,  no  obstante  los  esfuerzos  que  hizo-
para  ganar  la  costa,  vióse envuelto  en  la  madrugada  del  9 por-
30  bajeles  holandeses,  y  después  de  una  lucha  desesperada
fué  honrosamente  rendido.  Pero  cupo  fin  más  triste,  aunque
gloriosísimo,  á  Moncada,  cuya  galera,  destrozada  al  salir  pre
cipitadamente  de  Calais,  en  cuya  ocasión  abordó  la  nave  de-
Leiva,  hecho  pedazos  su  timón  y rotos  los  machos,  procuró  di-
rigir  de nuevo  hacia  Calais,  puesto  que  arrollada  por el mar  se

fué  á los bajos.  Allí  quedó tumbada  sobre  una  duna,  abandonó.
la  tripulación,  ganando  d nado la  tierra  firme,  y solo quedaron
sobre  el puente  Moncada  con  algunos  oficiales y  arcabuceros.
Este  puñado  de  héroes  ‘coronó los  alcazáres  y  selló  con pre
ciosa  sangre  el juramento  prestado á la  bandera.  D. Hugo  cayó
el  primero  atravesada  la  cabeza por  una  bala  de  mosquete.
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Aquel  memorable  día  se  perdieron  cuatro  naves,  y  salieron
muy  mal  parados  del combate  no  pocos galeones,  pero  no  obs
tante  tales  pérdidas  y  averías,  los  iig1esess  no  consiguieron
una  victoria  definitiva,  lo  que  se  debía  tal  vez  á  la  concentra
ción  de  las  naves  católicas,  á  la  escasez  de  pólvora  que  ellos
sentían  ó  al  respeto  que  les  infundió  el  valeroso  comporta—
miento  de  nuestros  capitanes  y. soldados.  Sea  de  esto  lo  que
fuere,  el hecho  es que  por  el  momento  la  Armada  se  salvó  de
un  gran  desastre,  puestó  que  los  temibles  bancos  no  se halla
ban  distantes,  y  aquella  se encontraba  entre  estos  y  la  escua—
dra  enemiga.  Pero  también  es  preciso  decir]o,  en  aquel  com
bate,  ifltimo  que  sostuvieron  ambas  armadas,  la  mala  direc
ción  esterilizó  el  valor.  Si Toledo,  Leiva,  Pimentel  y Moncada,
Recalde,  Oquendo,  Bertendona  y otros  hicieron  prodigios,  no

corresponde  menos  gloria  á  nuestros  soldados,  quienes,  al
contemplar  cómo  impunemente  eran  destrozadas  las  naves,
ciegos  de  cólera,  increpaban  al  enemigo  en  términos  violen
tos.  Su  denuedo  logró  imponer  respeto  al  enemigo;  más—lo
hemos  dicho  ya—resultóinTítil,  y  lo  que  es  más  triste,  no
alcanzó  el  merecido  galardón.  Los que  no  hallaron  por  tumba
el  mar,  tardaron  poco  en  perecer  de  hambre  y  de  mise
ria  en  inhospitalarias  tierras,  pocos  alcanzaron  saludará  la
patria.  Pero  ¿de qué  sirven  el  valor  y  la  pericia  de  oficiales  y
soldados  cuando  los  dirige  un  general  inepto?En  el  es
tado  á  que  la  Armada  quedó  reducida,  a’ía  hubiera  podido
triunfar  del  enemigo;  puesto  bajo  la  dirección  de un  hombre
inepto  é  irresoluto,  en  pocos  días  se  vió  dispersada  y  des

truida.

VI.

Amaneció  el  5 de  Agosto,  día  de  funesta  recordación  por los
peligros  que  corrió  la  Armada.

Navegaba  esta  á  corta  distancia  de  la  tierra  de  Zelanda,  y
como  soplase  ui  fuerte  viento  NO.,  eran  las  naves  empujadas
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ú  los bajos,  en  los  que,  con  seguridad,  tenían  que  encallar,
pues  una  de  ellas  llegó  á  sondar  en  cinco  brazas.

El  tiempo  era  borrascoso,  la  gente  se  hallaba  presa  de  la

mayor  angustia;  los pilotos  declaraban  ser  imposible  la  salva
ción,  el  mismo  enemigo,  que  iba  siguiendo  constantemente  á
nuestra  Armada,  se  alejó  de  ella,  dándola  por  perdida.

Mas  de  improviso  calmó el  viento,  la  Armada  se alejó  de  los

bajos  reunióse  y adoptó  su  formación  acostumbrada.
Este  súbito  y  favorable  cambio,  permitía  al  duque  darse

cuenta  del  estado  de su  escuadra,  elegir  un  puerto  para  repa
rada,  si así  convenía,  ó volver al canal  y atacar  vigorosamen  te
á  los ingleses,  cuando  no  apoderarse  de  uno  de  sus  puertos.
Empero,  ya  Medina  Sidonia  se  había  hecho  el  propósito  de
regresar  á  toda  costa  á  España  por  el  mar  del  Norte.  Reunió
con  este objeto  el  Consejo,  y  después  de  exponer  las graves  di
ficultades  con que  se  tropezaba  para  proseguir  las operaciones,
pidió  á  los capitanes  su  parecer  acerca  de  la  conveniencia  del
regreso  á  España  ó la  vuelta  al  canal  de  la  Mancha;  é  inútil
es  decir,  que  todos  optaron  por  el segundo  extremo,  aduciendo
en  apoyo  de  esta  opinión  que,  si bien  la  armada  había  sufrido
averías,  el  proseguir  la  pelea  era  punto  de  honra;  y  aunque
no  eran  abundantes  las  vituallas,  había  en  las  cajas  dinero
suficiente  para  procurárselas.

En  gran  manera  contrarió  al  duque  la  resolución,  pero  no
le  agradó  más  la  carta  que  le  dirigió  Alejandro  Farnesio,  go
bernador  de  los  Países  Bajos  y  generalísimo  del  ejército  de
estos  países,  carta  en  la  que  acusándole  recibo  de  la  en  que  le
participaba  su  resolución,  le  advertía  que  eii  manera  alguna
se  aventurase  por  el mar  del  Norte,  y que  él  le  mandaría  bue
nos  prácticos  para  conducirle  á  uno de los puertos  del imperio,
islas  anseáticas  ó  puerto  desierto,  donde  con  toda  comodidad
pudiera  reponerse,  reforzar  la  escuadra  y  aguardar  nuevas
órdenes  del  rey.

El  duque  de  Medina  Sidonia  hizó, como  es de presumir,  caso
omiso  de  tan  excelentes  consejos,  y  sin  dar  cuenta  á  nadie  de
ellos,  prosiguió  su  viaje  con rumbo  al  N.,  seguido  otra vez por
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la  escuadra  enemiga,  que,  fiel á  su sistema,  continuaba  espian
do  los  movimientos  de  la  Armada  con  objeto  de  aprovecharse
de  la  más  mínima  contrariedad  que  ella  sufriera.

Así  prosiguieron  una  y  otra  costeando  la  Escocia  hasta  más
•arriba  del  Golfo de Edimburgo,  pues  llegada  á este la  escuadra
católica,  adandonároile  los  ingleses  (día 12), dándose  entonces

la  singularísima  coincidencia  de  qué,  mientras  la  escuadra  de
Isabel  se retiraba  sin  atréverse  á  empeñar  la  lucha,  la  nuestra
lejábase  eii  busca  de  un  nuevo  y  terrible  enemigo.  Es  más;
cuando  los españoles  enderezaron  su  rumbo  acompañados  de
horroso  temporal  al  canal  de  San  Jorge,  se  hubiera  podido

efectuar  sin  peligros  la  invasión  de  la  isla.  La  Armada  de Isa
bel  no  se  hallaba  en  el  caso de  darse  á  la  mar;  las  tripulacio
nes  no  habían  comido  durante  los  diez días  que  duraron  los
combates  otra  cosa  que  pesca  salada,  cervezas  fermentadas  y
harinas  averiadas,  y  por  añadidura  diezmáalas  la  epidemia
hasta  el  punto  de  haber  fallecido  en  tina  sola  nave  200 hom

bres  y haber  quedado  en  otra  un  solo marinero.  No se hallaba
en  mejores  condiciénes  las  fuerzas  terrestres,  porque  Isabel
carecía,  por  decirlo  así,  de  ejército  para  hacer  frente  á  los  ter
ciosespañoles.  Sin  embargo,  todo conspiraba  contra  los católi
cos;  y  á  pesar  de  los  prudentes  avisos  deFarnesio,  y  de  las
enérgicas  palabras  de  Oquendo  en  el  Consejo  de  generales,
Medina  Sidonia  prosiguió  su  viaje  hacia  el  N.,  falto  de  prácti
cos  y  de  artes,  de  víveres  y  de  ropas,  con 3 000 enfermos  y  no
escaso  numero  de  heridos.  Y  hé  aquí  por  qué  lamentable  con
traste,  mientras  Inglaterra  se  hallaba  completamente  indefen

sa,  el  duque,  contando  todavía  más  de .100 naves,  entiegábase
al  capricho  de  las  olas  ‘  de  los  vientos,  buscando  una  salva
ción  problemática,  cuando  la  tenía  tau  cercana  y  segura.

Así  ocurrió,  en  efecto.

VII.

Doblé  por  fin  la  Armada  católica  la  extremidad  de  la  Es
cocia,  y  enderezó  de  nuevo  el rumbo  al  S.
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El  viento  reinante,  hasta  entonces  favorable,  convirtióse
desde  aquel  instante  en  contrario;  el  frío  era  intensísirno.
comenzaba  d  experimeñtarse  de  un  modo  sensible  la  falta  de
provisiones  y  aumentaba  el  número  de  enfermos:  presagios
todos  estos de  horas  de  terrible  prueba.

Medina  Sidonia,  retirado  en  su  cámara,  no  cuidaba  ya  de
cosa  alguna;  pues  faltando  indignamente  á  sus  deberes,  en-.
cargó  á sus  tenientes  del mando:  él solo esperaba  ya  el momento
de  pisar  el  suelo  patrio.  Más poco después  de haber  franqueado
el  paso  de  las  Orcadas,  sopló viento  SO.  acompañado  de  aguar
ceros,  fué  continua  la  cerrazón,  y  así  como  antes  de. doblar  la
extremidad  N.  de  Escocia,  la  niebla  hizo  extraviar  algunas
naves,  así  ahora  fueron  desapareciendo  . una  tras  otra  hasta
quedar  reducido  el  grueso  de  la  escuadra  á  10.

Disuelta  la  Armada  de  tan  lamentable  modo,  sería  para
nosotros  tarea  sobrado  larga  el  dar  cuenta  de  las  vicisitudes
por  que  pasó  cada  una  de  la  naves.  Nos  limitaremos,  pues,  á
decir  que  algunas  tuvieron  fin  muy  desastroso.  Vióronse  em
pujadas  unas  sabre  las  costas  de Irlanda,  dieron, otras  de través
en  las  Hébridas,  varias  consiguieron  arribar  felizmente  á  Es
cocia,  á  otras  sorbió  el mar,  10 navíos  de  Leiva  se  hundieron
junto  á  las  costas  irlandesas,  una  galera  pudo  alcanzar  las
costas  del  Havre,  y  los que  consiguieron  arribar,  á  España  con
las  restantes,  y  no  sin  sufrir  las  más  terribles  penalidades,
enfermos  de  espíritu  y  de  cuerpo,  apenas  si .enían  alientos
para  lamentar  aquel  desastre.

Pero..,  oigamos  parte  de  la  narración  que  de  la  catástrofe

hace  el  capitán  del galeón  San  Pedro  quien  al  ocurrir  la  dis
persión  hallábase  á  bordo  de una  nave  levantisca:

«Como  he  dicho,—escribe.la  nao en  que  yo iba  era  levan
tisca,  á  la  cual se  juntaron  otras  dos  muy  grandes  para  soco

rrernos  sipudieseri,  en  las  cuales  venían  D.  Diego  Enríquez,
el  corcovado,  por  maestre  de campo,  y  no  pudiendo  doblar  el
cabo  de  Clara,  en  Irlanda,  cou  mal  temporal  que  sobrevino
por  la  proa,  fué forzado venir  á  tierra  con  estas  tres  naos,  que,
como  digo,  eran  grandísimas,  y dar  fondo  más  de  media  legua
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de  la  tierra,  donde  estuvimos  cuatro  días  sin  aprovechar  nada,
ni  aun  lo  podían  hacer,  y,  al  quinto,  vino  tan  gran  temporál
en  travesía,  con mar  por  el  cieló;  de  suerte  que  las  amarras
no  se pudieron  tePer  ni  las  velas  servir;  y  fuimos  á  embestir
coi  todás  tres  naos  en  una  playa  llena  de  arena  bien  chíca,
cercada  de grandísimos  peñascos  de  una  parte  y  de  otra,  cosa
jamás  vista,  por4ue  en  espacio  de  una  hora  se  hicieron  todas
tres  naos  pedazos,  de  los cuades  no  se  escaparon  300  hombres
y  se ahogaron  más  d  100,  y  entre  ellos  mucha  gente  prin
cipal,  capitanes,  caballeros  y  Otros entretenidos.

DEl D.  Diego Enriquez  murió  allí  más  tristemente  que  en  el
inundo  se  ha  visto,  porque  con  terñor  de  la  grndisima  mar
‘que  había,  que  paaba  por  cima las  naos,  tomó  la  barca  de  su
nao,  que  tenía  cubierta,  y  él  con  el  hijo  del  conde  de  Villa
fanca  y  otro  do  caballeros  portugueses,  con  más  de  6  000
ducados  en  joyas  y  escudos,  se metieron  debajo  de  la  cubierta
de  la  dicha  barca  y  mandaron  cerrar  y  calafatear  el  escotillón
por  donde entraron,  y  luego  se  arrojaron  de la  nao  enla  barca
más  de  70 hombres  que  ‘habían  quedado  viros  y  queriéndola
encaminar  hacia  tierra  vino  sobre  ella  una  tan  gran  mar,  que
la  hundió  y  arrebató  la  gente  que  sobre  ella  iba,  y  luego  se
anduvo  volteando  con  las  olas  de  acá  para  allá  hasta  que  vino
á  tierra,  donde  se  sdntó lo’de  arriba  hacia  abajo.

»En  estos  lances,  los caballeros  que  se  habian  metido  debajo
la  cubiertilla  murieron  dentro,  y  después  de  estar  en  tierra,
pasaron  día  y  medio,  llegaron  ¿1 ella  unos  salvajes  y  la  volvie
ron  para  quitarle  algtinos  clavos  6  hiérros  y  rompiendo  la
cubierta  sacaror  los muertos,  y  D.  Diego  Enriquez  entre  sus
manos  acabó  de  espitar’  y  lo desnudaron  y  quitaron  las  joras
y  dineros  que  tenían,  echando  ‘los  cuerpos  por  allí,  sin  ente
rrarlos..  . »  Yo  me  puse  en  lo  alto  de  la  popa  de  una  nao,
después  de  haberme  encomendado  áL Dios  y  á  nuestra  Se
ñora,  y  desde allí  in  puse  á  mirar  tan  grande  espectáculo  de
tristeza.

»Ahogárónsé  muchos  dentro  de  las, naos;  otros  echáronse  al
agua,  sin  tornar  arriba,  otros  sobre  balsas  y  barriles  y  caba—
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lleros  sobre  maderos;  otros  daban  grandes  voces  en  las  naos
llamando  d Dios;  echaban  á  la  mar  los  capitanes  sus  cadenas

y  escudos;  á  otros  arrebataban  los  mares,  y  de  dentro  de  las
naos  los llevan  y  corno  estaba  bien  mirando  este  cuadro,  no
sabía  qué  hacerme  ni  qué  remedio  tornar,  porque  no  sé  nadar
y  las  mares  y  tormentas  eran  muy  grandes,  y  por  otra  parte
la  tierra  y  marina  llenas  de enemigos  que  andaban  danzando
y  bailando  de  placer  de  nuestro  mal  y  en  saliendo  alguno  de
los  nuestros  en  tierra,  venían  á  él  200  salvajes  y  otros  ene
migos  y  le  quitaban  lo  que  llevaba  hasta  dejarle  en  cueros
vivos  y  sin  piedad  ninguna  le  maltrataban;  todo  lo  cual  se
veía  muy  bien  desde  los  rotos  navíos...  Lleguéme  al  auditor.
Dios  le  perdone,  que  estaba  harto  lloroso  y  triste  y  díjele  qué
quería  hacer  que  pusiesé  remedio  en  su  vida  antes  que  la  nao
se  acabase  de hacer  pedazos,  que  no  podía  durar  medio  cuarto
de  hora,  como  no  duró.  Ya  se  habían  ahogado  y  muerto  la
más  de  la  gente  della  y  todos los capitanes  y  oficiales,  cuando
yo  me determiné  á  buscar  remedio  para  mi  vida,  y  fué  poner
me  en  un  pedazo  de la  nao  que  se había  quebrado,  y el auditor
me  siguió,  cargado  de  escudos  que  llevaba  cosidos  en  el  gaban
y  calzones  y  no  hubo  remedio  de  quererse  despegarse  e’

pedazo  del  costado  de  la  nave,  porque  estaba  asido  con unas
gruesas  cadenas  de hierro  y  la  mar  y  los  maderos  que  anda—
lan  sueltos  batían  en  él y  nos hacían  mal  de muerte.  Procuré
I)usCar  otro  remedio,  que  fué  tomar  un  escotillón  tan  grande
como  una  buena  mesa,  que  acaso  la  misericordia  de  Dios me
trajo  allí  á  la  mano  y  cuando  me  quise  poner  sobre  él,  me
hundí  seis estados  debajo  el  agua  y  bebía  tanta,  que  casi  me
vi  ahogado,  y  cuando  torné  arriba  llamé  al  auditor  y  pro

curéle  poner  en  el tablón  conmigo,  y  yéndonos  apartando  de
la  nao,  sobrevino  una  tan  grandísirna  mar  y  batió  sobre
nosotros,  de  suerte,  que  no  pudo  tenerse  el  auditor  y le  liev
la  mar  tras  sí  y  ahogó.  Daba  voces  ahogándose,  llamando  á
Dios.  Yo no  le pude  socorrer,  porque  como  la  tabla  se  hallé
sin  peso  en  el  un  lado,  empezó  á  voltear  conmigo  y en  este
instante  un  madero  me  rompió  las  piernas,  mas  yo,  con  gran—
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de  ánimo  me  puse  bien  sobre  mi  tabla,  y  llamando  á  nuestra
Señoia  de  Ontañar,  vinieron  cuatro  mares  (olas)  unas  tras.
otras,  y  sin  saber  cómo,  ni  saber  nadar,  me  trujeron  á  tierra,
donde  salí  todo lleno  de  sangre  y  muy  maltratado.

Los  enemigos  ysalvajes  que  estaban  en  tierra  desnudando
á  los que  podían  salir  nadando,  ho  me  tocaron  ni  llegaron  á
mí,  por  yerme  como  he  dicho,  las  piernas  y  las  manos  y los
calzones  de  lienzo lleiios  de  sangre,  y  así  me  fui  poco á  poco
andando  lo  que  pude  y  tapando  muchos  españoles  desnudos,
en  cueros,  sin  ningiín  género  de  ropa  sobre  sí,  tiritando  do
frío,  que  le hacía  cruel,  y  en  esto  me  anocheció  en  despoblado
y  fuéme  forzoso  echarme  sobre  unos  juncos  en  el  campo,  con
harto  dolor  que  conmigo  tenía.  Llegóse  luego  á  mi  un  caba
llero  muy  gentil  mozo,  eii  cueros  y  tam  espantado,  que  ni
podía  hablar  ni  aun  decirme  quién  era,  y  á  este  tiempo,  que
serían  las  nueve  de  la  noche,  ya  el  viento  era  calmado  y  la
mar  se iba  sosegando.  Yo  estaba  á la  sazón hecho  una  sopa  do
agua,  muriendo  de  dolor  y  de  hambre,  cuando  vienen  dos,  el
uno  armado  y  el  otro  con  una  gran  hacha  de  hierro  en  las
manos,  y,  llegándose  á  mí  y  al  otro  que  conmigo  estaba,
callamos  corno  si  no  hubiéramos  mal  alguno,  más  ellos  so
dolieron  de  vernos,  y  sin  hablarnos  palabra  cortaron  muchos
juncos  y  heno,  nos cubrieron  n’uybien  y lüego  se  fueron  á  la
Marina  á  descorchar  y  romper  arcas,  y  lo  que  hallaban,  á  l

cual  acudieron  más  de  2 000 salvajes  6 ingleses  que  habían  en
algunos  presidios  por  allí  cerca,  y,  procurando  reposar  un
poco  empecé  á  dormir,  y  al  mejor  sueño,  corno  á  la  una  de 
noche,  despertóme  un  gran  ruido  de  gente  de  á  caballo,  que
serian  más  de  200,  que  iba  al  saco  y  destrozo  de  los  naos.
Volví  á  llamar  á. mi  compañero  por  ver  si  dormía  y  halléle
muerto,  lo  que  me  dió  harta  pesadumbre  y  lástima.  Supe
después  que  era  hornbe  principal:  allí  se  quedó  en  el  campo

con  más  de  300 cuerpos  que  echó  la  mar  fuera  y se  los comie
ron  los cuervos  y lobos,  sin  que  hubiese  quien  diese sepultura
á  ninguno,  ni  al  pobre  D. Diego  Enríquez.»

El  capitán  Francisco  Cuellar,  que  es  el  que  suscribe  este  cu
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rioso  documnto  (1), rosigu  la  relación  de  sus  trabajds  y  vi
cisitudes  en  Irlanda  primero  y  luego  en  Escocia,  hasta  su
regreso  á  lo  Países-Bajos,  cuyas  costas  ganó  á  nado  después
de  otro  nuevo  y  terrible  naufragio.  Es  dicha  relación  por  ex
trmrio  entretenida,  pero  sus  dimensiones  nos hacen  desistir  de
traucribirla  íntegra,  mayormente  no  siendo  esta la  diuca  que
existe  relativa  al  célebre naufragio  (2). Pinturas  no menos  tris
ts  y conmovedoras  nos  ofrecen  los documentos  y  papeles  im
presos  que  hacen  relación  á  la  llegada  á  España  de  las  galeras
que  lograron  salvarse.

Todas  ellas  conducían  numerosísjmos  heridos  y  nfermos;
no  tocos  de  los que  se libraron  del  hierro  fueron  vícimas  de
la  epiderñia  y  d  la  privaciones,  y  de  los  que  restaron  con
vida,  algunos  fallecieron  d  la  vista  •de la  .patria,  otros,  corno
Oquendo  y  Recalde,  á  poco de  llegar  á  ella.

¿Qué  se hizo  dél  capitán  general  de la  Armada?  Al verse  se
parado  de  la  rnyor  parte  de  las  naves,  procuró  que  la  suya,
aprovechando  la  ventaja  del  viento,  g4nase  cuanto  antes  la
aisiada  costa  patria.  Y  lo  consiguió,  en  efecto  el  día  23  de
Setiembre,  pues  en  este  día  penetró,  seguido  de  veintidos  na—
veé,  en  el  puerto  de  Laredo.  Casi  al  mismo  tiempo  fondeaban
ocho  bajeles  en  Sautandei’,  Oquendo  llegaba  con  otros  sei  á
San  Sebastián,  y  en  los  siguientes  días  iban  presentándose
distintas  naves  en  los puertos  de aquella  costa.

La  Capitana,  al  encontrarse  frente  á  Laredo,  luchaba  con
viento  tan  contrario,  que  el duque;  ganoso  de  encontrarse  en
tirra,  la  abandonó,  y’ Flores  Valdés  quedó  al  cuidado  de  ella.
El  estandarte  real  y  la  gente  nferma,  que  era  en  gran  fume
ro,  no  dieron  gran  cuidado  á  Medina  Sidonia,  que  desde  su
nuevo  alojamiento  escribió  al  secretario  del  Riey, rogándole  le
éxcusara  de  nuevos  mandos  y pidiéndole  licencia  para  regre
sar  á  su  casa,  licencia  que  acto seguido  le otorgó  el’ Rey,  aün

(1)  Existe  en  la  Biblioteca  de la  Academia  de  la  Historia,  colección  Salazar,

núm.  7, fol.  ó8.
(2)  Puede  consultarse  la  obra  publicada  por el  Sr.  Fernández  Duro  en  1885.
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que  con la  salvedad  de  que  antes  dejase  prevenidas  las  cosas
de  la  Armada.  Así  lo efectuó  el  inepto  duque  y sin  perder  más
iempo  marchó  á  su  casa,  en  la  que  entró  con menos  honra  de

la  que  saliera.  Ud  coetáneo  asegura  que  llegó  con  la  cabeza
ana,  ‘señal  delgran  miedo  que  había  tenido,»   consigna
también  que  «le corrieron,  baldonaron  y deshonraron  por  todo
el  camino,  y  aun  lo  apedrearon  los muchachos  en  Medina  del
Campo  y  Salamanca.»

Las  censuras  y  murmuraciones  qué  despertó  la  conducta
del  duque,  no  fueron  menos  generales  en  la  corte  que  en  el
pueblo;  sin  embargo,  Felipe  II  mantuvo  al  duque  en  su  cargo
y  sueldo,  lo dejó por  de  pronto  tranquilo  en  su  casa,  yen  1598,
dos  años  después  de  haber  procedido  Medina  Sidonia  co  su
proverbial  cobardía,  en  ocasión  del  saqueo  de  Cádiz  por  los
ingleses,  recompensóle  con el  honroso  y  elevado cargo  de Con
sejero  de  Estado  y  Guerra.

Difícil  por  extremo  es averiguar  con  exactitud  las  pérdidas
çu  sufrió  la  gran  Armada.  El  Sr.  Fernández  Duro  hace  uu
cálculo  bastante  exacto  y  fija  las  bajas  de  la  tripulación  en
8  ó 9.000,  y,  por  lo  que  respecta  á  las naos,  las  epeciflca  del
modo  siguiente:

Abandonadas  al  enemigo2

Perdidas  en  Francia  con  salvamento  de  pertrechos   3
Perdidas  en  Holanda2

Sumergidas  en  combate2
Embarrancadas  en  IrÍand  y  en  Escociale

Suerte  ignorada35

TOTAl63

Añade  que  el  coste  total  e  la  jornada,  calculada  por  don
Bernardino  de  Mendoza,  fué  de  400  millones  de  reales.  Las
pérdidas  de  caballeros  principales,  menciótialas  el autor  de  la
Historia  pontifical,  hallándose  incluídos  en  este  número  don
Alfonso  de  Leiva,  el  conde  de  Paredes  ysu  hérmaio,  D.  Feli
pe  de  Córdoba,  D.  Martín  de Alarcón,  D  Rodrigo  de Mendoza,

TOMO XXVIII.—ABRIL, 1891.
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D.  Martín  de  Cárdenas  y  otros  muchos  sujetos  de  noble  estir
pe,  capitanes  y  entretenidos.  El  valeroso  Recalde  llegó  ti  la
Coruña  con algunas  naves,  j  allí,  asistiendo  á  los enfermos  y
consagrándose.  al  cuidado  de  las  tripulaciones,  arrehatóle  la
muerte  ti fines  de  Octubre;  efecto  sin  duda  de  las  grandes.  pe
nalidades  y  tristezas  que  sufrió  Oquendo  murió  el  2  del  mis—
mo  mes:  este ilustre  general  quedó  de  tal manera  afeciado  por

el  triste  y deshonroso  desenlace  de la  empresa,  que,  no  obstan
te,  hallarse  libre  de  coda responsabilidad,  sucumbió  á  tan  in
tenso  dolor.  Y  de  este  modo perdió  España,  con  parte  de  su•
juventud  y.de  sus  bajeles  lo  que  no  era  de  menos  valía,  dos
capitanes  de  gran  mérito  y  la  preponderancia  marítima  que.
hasta  entonces  habfa’tenido.

La  consternación  que  causó  en  España  la  pérdida  de  tanta
gente  y  tantas  naves,  fué  tan  grande  como  en  Inglaterra  el
regocijo.  Aquí,  si  hemos  de  creer  al padre  Estrada,  vióse. el
rnonara  obligado  ti  poner  término  ti las  demostraciones  de
dueló  y  ordenó  además  celebrar  funciones  religiosas  como  tri
buto  de  gracias  por  la  gente  y  las  naves  que  habían  quedado
en  salvo;  allí  celebróse  de  un  modo  ruidoso  el  triunfo  conse
guido,  condiíjose  ti la  Reina  en  carro  triunfal  hasta  el  templo
de  San  Pablo,  en  cuyas  bóvedas  se  colgaron  los  trofeos  de
armas  r  bandéis  ogid.s  en  nuestros  bajeles,  y  el  pueblo
entero  se  consagró  durante  algunos  días  ti todo  género  de di
versiones  y  espectáculos.  Acuñáronse  dos  medallas,  una  de

ellas  con  esta  leyenda:  Dux  femina  facti  (Una  mujer  lo  ha
realizado)  y  otra  con  esta  otra:,  Afiabit  Deux  et  dissipantur
(Sopló  Dios  y  se dispersaron.)  Una  tapicería  del  tiempo,  con
servada  en  l  Parlamenlo  y  quemada  en  el  último  incendio,
represeutaba  la  destrucción  de  la  invencible.  Dos  notables
grabados  de  Hegenbery  y  Mathan,  permiten  todavía  formaxse
idea  de la  escuadra  en  el  momento  de  ser  acometida  por  lo
brulotes.

Ttimbién  lbs p’oetas de la  época  celébrai’on este juicio  y  cas-
tigo  de bios   las canciones  populares  inglesas  han  conervado
u  recuerdó.  .  .  ‘  .  ‘
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lié  aquí  el fragmento  de  una  de  ellas:
—Grumete,  ¿cuántos  navíos  ves  en  la  már?  ¿Cuántos  mag

niicos  pabellones?
—Maestre,  son  tantos  como  las  almejas  del  bajío,  y  hay  en

ellos  tantos  pabellones  de  seda  como  gorros  de  marinero  en
nuestros  barcos.

Tienen  tantos  remos  como aletas  los peces  de  la  Mancha,  y
tantos  cañones  como  perlas  lleva  en  el  seno  la  virgen  Isabel
en  los días  de  fiesta.  Sus  marineros  son tan  numerosos.  como
los  granos  de  sal  en  cuarto  de  buey  irlandés...

—Grumete,  ¿qué ves  moverse  por  allá  contra  ellos?
—Maestre,  veo  los  harquichuelos  ingleses,  con  sus  velas

blancas,  como  las  alas  de  las  aves  marinas.
—Y  ¿qué más  ves?
—Veo  á  mis  buenos  amigos  los vientos  y  á nuestras  abuelas.

las  olas  saladas

—Grunete,  ¿qué  ves ahora  en  el Océano?
—Maestre,  veo  los  despojos  de  los  barcos  españoles  que.

humean  como los  terruños  que  arden  en  los  campos;  veo  las

olas  que  arrollan  pabellones  de  seda,  y  cañones,  y  marineros
de  curtido  rostro.

—Y  más  lejos,  más  lejos?
—Más  lejos  veo  el  pabellon  de  la  gloriosa  Inglaterra  que,

flota  sobre  el mar,  como  el sol  brilla  en  el  cielo.»

FRANCISCO BAnAnO.



REGLAMENTO

DE  LA

REAL Y MILITAR ORDEN NAVAL DE MARIA CRISTINA,

instituida en ewiipliiuiento de la ley de 15 de Julio de 1890.

Articulo  1.°  La  Real  y  militar  orden  naval  de  María  Cris
tica,  queda  instituida  en  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el
art.  2.° de la  ley  db recompensas  para  la  Armada  de  15 de  Ju
lio  de  1890 para  premiar  á los generales,  jefes  y  oficiales  de  la
Arruada  y  de  sus  cuerpos  auxiliares  por  sus  distinguidos  mé
ritos  ó actos de  valor  en  combates  al  frente  del  enemigo  ó en

las  campañas  navales.  El  Rey  es  el  jefe  y  soberano  de  la
Orden.

Art.  2.”  En  tiempo  de  paz,  solo en  casos  muy  extraordina
rios,  podrán  considerarse  como hechos  de  guerra  para  lá  con
cesión  de  esta  condecoración  los siguientes:

Que  un  individuo  de  la  Armada,  á  bordo  ó  en  tierra,  sea ó
no  jefe inmediato  ó directo  de  tropa  ó marinería,  rebelde  6 se
dicioso,  la  someta  á  la  obediencia  y disciplina  con  gran  riesgo
de  su  vida.

Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó  hechos  de
armas  en  las  cuales  resulten  bajas,  cumpla  el  individuo  sus

deberes  con extraordinario  valor,acierto  y  abnegación.
Aquellos  hechos  en  que  por  iniciativa  y  decisión  de  un  in

dividuo  en  lucha  y  combates  en  que  también  resulten  bajas

y  con gran  riesgo  de  su  vida  mantengan  en  defensa  de la  na
ción,  de  las  instituciones  ó  de  la  disciplina,  el  honor  de  las
armas,  la  lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y á  la paz pública.
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Aquellas  acciones  extraordinarias  y  dis tinguidísimaS  de
mar,  en  que  con grave  peligro  de  su  vida,  del  buque  ó embar
cación  de  su  mando  6  destino,  se  haya  intentado  salvar  otro
buque  ó  náufragos,  aunque  no  se hubier  conseguido.

La  clasificación  de  los casos á  que  se refiere  este  artículo  la
liará  el  G-ábierno mediante  Real  decreto,  yprevio  informe  del
Consejo  Superior  dela  Marina  6 corporación  que  lo sustituya.

El  Real  decreto  y  el  informe  se  publicará  en  la  Gaceta  de
Madrid,  y  se  circulará  á  los departamentos,  apostaderos  y  es
cuadras,  sin  cuyo  requisito  no podrá  otorgarse  esta  condecora—
ción  en  tiempo  de  paz.

Si  los  casos  á  que  se  refiere  este  artículo  hubiesen  tenido
lugar  en  el plazo  en  que  media  entre  la  vigente  léy  de  ascen—.
sos  en  la  Armada,  y  la  reciente  de  recompensas,  serán  clasifi—.
cados  por  el  Gobierno,  previo  informe  del  Consejo  Superior

de  la  Marina  ó  corporación  que  lo sustituya,  y siempre  que  no
hubieren  recibido  premio  alguno  sobre el  mérito  contraído  y
haya  recaído  sobertna  disposición,  mandando  tener  presente
aquellos  hechos  que  son  recompensados  al  publicarse  el  pre

sente  Reglamento,  debieddo  publicarse  en  la  Gaceta,  en los
departamentos,  apostaderos  y  escuadras,  así  el  Real  decreto
como  la  Real  orden  que, motive  el informe.

Art.  3.°  La placa  de  la  orden  naval  militar  de  María  Cris
tina  se  concederá  á propuesta  de  los capitanes  generales  de  los
departamentos,  comandantes  generales  de  los  apostaderos  ‘ó
escuadras  y  comandantes  de  división,  estaciones  navales  ó bu
ques  suelto$ donde  ocurran  los acontecimientos,  previo  dicta
men  del  Consejo  Superior  de  la  Marina  ó  corporación  que  lo
sustituya,  y  no  podrá  otorgarse  sin  que  los propuestos  figurep
nominalmente  en  el parte  detallado  de  la acción,  6 en  el de  los
hechos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Al  parte  acompa
ñará  uiia  relación  de  los  propuestos,  que  se  hará  con  arreglo
al  adjunto  formulario,  la  cual  se  ciFculará  en  la  Armada,  es
pecificando  en  la  casilla  correspondiente  todas  las  circunstan

cias  necesarias  para  que  pueda  formarse  juicio  exacto del he
cho  que  motivó  la  propuesta.
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CAPITANÍA GENERAL, COMANDANTE GENERAL 1

RELA  CIÓN  de los generales,  jefes  y  oficiales y  sus  asití
por  sus  extraordinarws  servicios  (indíquese  el  concept
art.  3.°  del  reglamento  de la  Orden.

Cuerpos. Clases. Destinos. NOMBRES.
.

Años
de  servieic
Sin  abonos
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Ó ESGEJADPLA, COMANDANCIA, DIVISIÓN Ó BUQUE.

hecho  acreedores  á  la  Cruz  naval  mílilar  de María  Cristina
se  propone  para  la  expresada  recompensa,  con  arreglo  al

itraido
special
ie
nguido.

Tiempo  que  llevan
de  operaciones

en  la
actual  campaña.

Ultima  recompen
se,  causa  por  quéla
obtuvieron  y  fecha

de  la  concesión.

OBSER  ACIONES.
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Art.  4.°  También  podrán  ser  recomensados  con esta  con
decoración  los  generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  cuandG
el  mérito  contraído  sea en  funciones  maríti  mas de  guerra,  en
concurrencia  con fuerzas  de  la  Armada  y á  las  órdenes  de  ge
nerales  ó jefes  de  ella,  y la  pensión  será  cn  cario  al  presu
puesto  del Ministerio  de la  Guerra.

Art..  5.’  Creada  la  Orden  naval  militar  de  María  Cristina
para  premiar  distinguidos  servicios  marineros  y  militares
prestados  por  oficiales  de  la  Armada,.  y  siendo  por  lo  tanto,
una  condecoración  esencialmente  marítimo-militar  con dere—

chos  pasivos  para  los  interesados  y  sus  familias,  no  podrá
otorgarse  á  ningún  funcionario  público  del  orden  civil,  así
como  tampoco á individuo  lguuo  que  pertenezca  á  este etado.

Art.  6.’  El  distintivo  de  la  Orden  será  una  placa,  siendo la

de  primera  clase  para  oficiales  y sus  asimilados;  la de  segunda
para  jefes  y  sus  asimilados,  y  la  de  tercera  para  generales  y
sus  asimilados.

La  placa  de  primera  clase consistirá  en  un  escudo  de  esmal
te  con  inscripcióh  de  oro,  cruz,  corona  de  laurel  y  espadas,
de  bronce  mate,  flores  de  lis  en  los  brazos  horizontales,  y  en
los  verticales  corona  real  de  oro brillante  en el  superior,  y cii el
inferior  anda  con esmalte  azul con arganeo  y calabrote  de oro,
todo  este conjunto  montado  sobre ráfagas  de  plata  abrillantada.

La  de  segunda  clase  consistirá  en  escudo  de  esmalte,  crui
de  plata  mate,  flores  de  lis  en  los  brazos  horizontales  y corona
ieal  de oro  brillante  y  anda  esmaltada,  con arganeo  y calabro
te  de  oro en  los  verticales  en  la  forma  de  la  de  primera  clase,
coronas  de  laurel  y  espadas  de  oro  mate  y  ráfagas  de  plata
abrillantada.

La  de  tercera  clase  consistirá  en  escudo  de  esmalte,  cruz
corona  de  laurel  y  espada  de  oro  mate,  flores  de  lis,  corona
Real  de  plata  brillante  y  anda  de  esmalte  azul,  con arganeo  y

calabrote  de  plata  colocadas  en  la  misma  forma  que  para  las
de  primera  y  segunda  clase,  y ráfagas  de oro  abrillantado.  Los
generales  condecorados  con  esta  orden  usarán  además  una
cruz  reducida  con anula  ajustada  al  modelo  que  se indica,  que
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llevarán  colgada  de  la  bandd.  Esta  será  de  moaré  con anchura
de  10 cm.,  dividida  en  tres  partes:  la  central,  de  42 mm.,  con
colores  nacionales,  y  la  de  los costados,  blancas,  de 24 mm.  de
ancho  cada  una  y filete  carmef  de  5 mm.  de  ancho.  La repe
lición  de estas  condecoraciones  se  marcarán  con pasadores,  en
la  forma que  representa  el  dibujo,  siendo  estos  de  oro brillante
en  las  placas  de  primera  y  segunda  clase,  y  de  plata  brillante
en  la  de  tercera.

Art.  7.°  Esta  condecoración  llevará  anexa  una  pensión
equivalente  á  la  diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  en  que
se  obtenga  y  el del  superior  inmediato,  siempre  que  esta  dife
rencia  sea  menor  que  la  pensión  máxima  que  está  asignada  4
la  cruz  de  San  Fernando  en  sus  distintas  órdenes  y  en  los di
versos  empleos,.  pues  en  caso, contrario  se  rebajará  aquella
hasta  igualarse  con dicha  pensión.

Art.  8.0  La  pensión  se  c’omputará.cornO aumento  efectivo
del  sueldo  para  las  declaraciones  del  retiro  de  los  interesados
y  derechos  pasivos  de sus  familias.

Art.  •9G  Dicha  pensión  caducará  al  ascender  al empleo cuya
diferencia  de  sueldo  representa  con  todos  sus  efectos, conser
vándose  el  uso  de  la  condecoración.

Art.  10.  Cuando  algún  individuo  de  la  orden  fuese  privado
de  su  empleo  por  tribunal  competente,  perderá  el  goce  de  la
condecoración  y  pensiones  que  disfrute.  .

Los  que  pasen  á.servir  en  otras  carreras  del Estado  ú  obten
gan  sus  licencias  absolutas  á  petición  propia  y  con .buenas no
tas,  continuarán  en. el  uso  de  la  condecoración,  pero  perderán
el  goce de  las  pensiones.

Art.  ti.  Cuando  el  abono de  estas  pensiones  se  haga  4 los
que  sirvan  en  Ultramar,  se  computará  en  igual  cantidad  4  la
que  corresponde  áJos,enipleados  equivalentes  de  Ejército.

Art.  12.  La  pensión  anexa.á  la  Orden  naval  militar  de
María  Cristina  no  es compatible  deutrp  de  un  mismo  empleo
con  la  señalada  4 la. Cruz  roja  del  Mérito  naval.,  que  se  crea
para  premiar  servicios  marítimos  militares.  Recompensa  se
gunda  del  tercer  grupo  de  la  ley  de  15 de  Julio  de  1890..
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Art.  13.  Son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo  dos
ó  más  cruces  de  esta  Orden  siempre  que  el  importe  total  de

las  pensiones,  más  el  sueldo  de  los condecorados  en  los  capi
tanes  de  fragata,  tenientes  de  navío  de  1•a  clase  y  oficiales  no
exceda  del  sueldo  correspondiente  al  empleo  de  capitán  de
n a vio.

La  primera  condecoración  que  se  obtenga  tendrá,  como  se
previene  en  el  art.  7.°,  una  pensión  equivalente  á  la  diferen
cia  entre  el  sueldo  del  empleo  en  que  se  conceda  y el  superior
inmediato.

La  segunda  pensión  será  igual  á  la  diferencia  entre  el supe
rior  y el  siguiente,  y  así  sucesivamente  los demás;  bien  enten
dido  que  cuando  el  sueldo  y  la  pensión  ó  pensiones  de  esfa

condecoración  llegue  en  un  jefe í  oficial  á  una  cantidad  igual
al  sueldo  de  capitán  de  navío,  la  referida  condecoración  lleva.
rá  consigo  el  tratamiento  dó  señoría.  La  caducidad  de  cada
una  de  las pensiones  tendrá  lugar  al  ascender  al  empleo  cuyo
sueldo  represente.

Art.  14.  Para  todas  las  clases  de  la  Orden  se  expedirán
Reales  cédulas,  firmadas  por  S.  M.  y  refrendadas  por  el  mi-.
nis  tro  de Marina,  expresándose  en  ellan  circunstanciadamente

el  nombre  del agraciado  y  el  hecho  en  que  se  funda  la  con
cesión.

Art.  15.  El  abono  de  las  pensiones  lo  ‘efectuará la’ A.dmi—
nistraóión  de  Marina  por  meses  completos.

Art.  16.  Los  generales,  jefes  y  oficialos  y  sus  asimilados
que  obtuvieren  la  condecoración  no  empezarán  á  disfrutar  la
pensión  hasta  el  mes  siguiente  de  la  concesión  ó  aprobación
de  la  propuesta,  y llegado  este  caso  se  les  acreditará  aquella
en  el  extracto  de  revistas  ó  nóminas  por  dónde  perciban  sus
haberes  corrientes,  acompañando  en  el  primer  mes  copia au
torizada  de  la  Real  orden  de  la  concesión.

Art.  17.  Los  generales  en  situación  de cuartel,  sin  destino
ó  de reserva,  los jefes  y  oficiales  en  igual  situación,  enfermos
en  hospitales,  sumariados,  con  Real  licencia,  supernumera—
ritos,  sin  sueldo  y  todos  los  que  se  hallen  en  situación  por  la
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que  no  cobren  el  sueldo  entero  de  su  empleo,  percibirán  la
pensión  por  completo,  descontándose  únicamente  á  los  res
ponsables  de  desfalco  la  parte  correspondiente.

Articulo  transitorio.

Los  jefes  y  oficiales  que  al  promulgarse  la  ley  se  hallaren
en  posesión  de  empleo personal  y se  hicieren  acredores  á  esta
condecoración,  obtendrán  la  pensión  equivalente  á  la  diferen
cia  entre  el  sueldo  del  empleo  personal  que  disfruten  y  el
inmediato  superior,  y una  vez amortizado  aquel,  la  pensión  se
regulará  por  la  diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  ya  efec
tivo  y  el inmediato  superior.

Madrid  25  de  Febrero  de  1891.  Aprobado  por  S.  M.—JosÉ
Mtnhk  DE  BERÁNGER.



MEMORIA

QUE  ACOMPAÑA

•  AL PRESUPUESTO DE LA MARINA INGLESA 189-92.

OBSERVACIONES PRELIMINARES.

Gastos  de  1891-92.

El  presupuesto  de  1891—92 tiene  un  aumento  aparente  de
£  428 500 sobre el de  90-91; las cifras de ambos son: £  14 215 100
y  £  13 786 600.

Este  aumento  en  los  gastos  responde  á  un  aumento  en  los

servicios:  el  de  artillería  que  dependía  del  Ministerio  de  la
Guerra  corresponderá  en  lo  sucesivo  al  Almirantazgo.  Este
servicio  representa  un  gasto  de  £  78 000 de las cuales,  £  70 000
se  han  transferido  del presupuesto  de  la  Guerra  al  de  Marina.
Además  se  propone  un  aumento  para  hacer  un  anticipo  al
Gobieriio  de  la  India  para  trabajos  marítimos  hechos  en
aquellas  costas.

La  subvención  que  debe  pagar  Australia,  en  virtud  de  la
ley  de  defensa  imperial  termina  este  año;  con  ella  hay  que
atender  al  gasto  de  sostener  armados  ó  en  reserva  7 buques  y
pagar  la  anualidad  correspondiente  á  los  gastos  de  construc
ción  y  armamento  de  estos  buques.  La  illtima  anualidad  debe
pagarse  en  Abril  de  1900.

Teniendo  en  cuenta  estos  ingresos,  el  aumento  liquido  en
el  presupuesto,  es  de  £  358 500.
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Nuevas  construcciones.

Para  apreciar  el  progreso  de  las  construcciones  en  curso
durante  el  año  pasado  y  el  que  se  calcula  tendrán  en  91-92,
conviene  dividirlas  en  tres  grupos  eponiendo  los  recursos
con  que  se  atiende  á  su  construcción.

1.°  Buques  que  se  construyen  po  contrata.—Programa
antiguo.  Gastos  consignados  anualmente  en  los  presupuestos

ordinarios.
2.°  Buques  que  se construyen  por contrata.—Ley  de dfensa

nacional.  Gastos  cbnsignados  en  aquella  ley,  pagaderos  por
anualidades,  con emisiones  de  Deuda  consolidada.

30  Escuadra  de  Australia.—Gastos  sufragados  por  emisio

nes  de  la  Deuda  consolidada  á  amortizar  con  anualidades
consignadas  en  el  preupuesto  anual.

4.°  Buques  construídos  en  los arsenales.—Gastos  consigna
dos  en  el  presupuesto  anual.

Buques  construidos  por  contrata.

PROGRAMA  ANTIGUO.

Al  terminar  el  año económico  90-9 1 solo uno  de  los buques
que  debfan construirse  por contrata,  el Blenheirn,  crucero  de  1 .

que  se construye  en  el  Támesis,  está  todavía  sin  terminar.  Se
entregará  en  otoño de  1891.

Buques  que  se  construyen  por  contrata.

Durante  el  año .90-91 el  adelanto  en  sus  trabajos  ha  trope
zado  con varias  dificultades  nacidas  de  la mucha  actividad  en
las  corstruccioneS  mercantes  que  han  originado  muchas
demandas  de  obreros  y  materiales.

A  pesar de  estas  cicl1nstaociaS  desfavorables,  aquellas  cons
trucciones  han  progresado  muy  bien.
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De  los 17 cruceros  de  2a  que  se  construyen  por  contrata  se
han  botado  al  agua  8, y  1, el  Latona,  ha  sido ya  entregado  ea
Portsmouth  donde  se está  procediendo  á  su armamento.

En  los  restantes  se  trabaja  activamente  y  muy  en  breve
estarán  flotando.

Se  calcula  que  serán  entregados  en  otoño  de este año,  excep-
tuando  2 que  se  entregaron  en  Abril  de  1892.

Los  5  cruceros  de  1.’  que  se  construyen  por  contrata  se
botarán  en  1891-9.

Tres  de  los  4  buques  de  ta  clase  que  se  construyen  por.

contrata,  están  muy  adelantados.  La  construcción  del  cuarta
esLt  en  sus principios.

Las  entregas  de  blindajes  para  los  buques  de  combate  que,
se  cqnstruyen  por  contrata  y  en  los astilleros  se han  llevado  á
cabo  en  términos  que  han  facilitado  grandemente  el  adelante
de  los  trabajos.

La  construcción  de  tan  grandes  cantidades  de  blindaje  en
un  período  de  tiempo  tan  limitado  presentaba  una  dificultad,
que  exigía  cuidadoso  estudio;  á  pesar  de  la  repentina  subida.
deprecio  en  los  metales,  los contratos  se  hicieron  bajo  la base
de  los  preeios  pagados  en  1886 por  los  blindajes  del  Nilo  y
Trafalgar.

Todos  los buques  que  con arreglo  á la  ley  de  defensa  naval
debían  construirse  por  la  industria  particular,  están  ya  con
tratados,  sin  más  excepción  que  los  6  cañoneros-torpederos,
cuya  construcción  se  adjudicará  en  breve.  Como son de peque.
ñas  dimensiones,  en  su  construcción  y armamento  no  se  em
plearán  más  de  dieciocho  meses.

•    •  •  Escuadra  de  Australia.

La  construcción de los 5  cruceros  y  2  torpederos  mandados
construir  por  la  ley  de  defensa  imperial  ha  sufrido  retrasos
nacidos  del estado  del  mercado  con relación  á  operarios  y  ma
teriales y  muy  principalmente  del largo  y  excepcional período
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de  tiempo  que  se  ha  necesitado  para  la  terminación  de  sus
pruebas  e  vapor  á causa  de  los  inconvenientes  que  han  pre

sentado  us  calderas.
Só’ha’  acordado,  finalmente,  recibir  los  buques  sin  exigir  el

completo  de  las  pruebas  estipuladas  en  el  contrato  para  el
ixirnun  ‘con tiro  forzado.
Las  pruebas  cón  tiró  natural  han  terminado  en  todos  los

buques,  y  sus  resultados,  dentro  de  los  límites  de  la  fuerza

desarrollada,  han  cumplido  ó  excedido  las  previsiones  del
proyecto.  ‘  ‘  ‘  ‘

Los  cruceros  protegidos  del  tipo Katoomba  (antes Pandora)
con  4 500  caballos  dó  fuerza  desarrollada  (tiro  natural),  han
alcanzado  velocidades  de  16,5 millas  en  la  milla  medida.

El  buque  tipo de  esta  clase que  se ha  probado,  ha  alcanzado
una  velocidad  media  de  1725’ en  una  prueba  de  ocho  horas
seguidas  de  vapor,  y  en  la  milia  medida  una  velocidad
máximum  de  18,25 con  tiro’ natural  y  5 450 caballos  de  fuerza
desarrollada.

En  la  construcción  y  armamento  de  la  escuadra  de  Austr.
ha  se ha  hecho  unensayo  que  ha  sido  coronado  con  el  éxito
más  completo.

Construidos  con arreglo  á  una  ley  especial,  se  decidió  que
se  completara  en  los astilleros  de  los  contt’atistas  la  construc
ción  y  armamento  de  estos buques  hasta  dejarlos  ‘en condicio
nes  de  poder  salir  á  la  mar,  sin más  excepción  que  las  muni
ciones  de  boca y  guerra.  Seesperaba  que  esta  medida  evitaría
retrasos,  gastos  y  variaciones,  que  no  es  raro  ocurran  en. las
pruebas  que  se  llevan  á cabo  en  los  arsenales  en  buques  cons
truídos  poi  la  industria  particular.  Las  ventajas’que  de  este
ensayo  se esperaban  se  han  realizado  p01’ completo  y las  pIue-
has  de  artillería,  torpedos  y  máquinas  se  han  llevado  á  cabo
antes  de  que  los  buques  hayansido  entregados.  Eltos  buques
estarda  listos  para  prestar  servicio  antes  de la  terminación  del
año  90-91’.  ‘
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Proyecto de buques de  cómbate de 2.  y  buques
empezados á  construir en los arsenales en  1890-91.

Cuando  se  presentó  la  memoria  que  acompaña  á  los  presu
puestos  de  90-91,  los  planos  del  Centurión  y  Barfleur  estaban
aún  incompletos.  Estos buques  están  ya  en  construcción  y  sus
detalles  principales  son  los siguientes:

Eslora3130  pies.

Manga  jd.

1Jep1azamiento10,500  t.

VeIoidad  en  la  muja  medida:

Con  tiro  forzado18  á  18,5  millas.
Con  tiro  natural.17  id.

Carbón  con  el  calado  calculado750  t.

Su  armamento  será  el  siguiente:

4  cañones  de  29  t.  10  pulgadas  en  dos  barbetas.
10  id.  de  tiro  rápido  de  4,7  pulgadas.

17  de  tiro  rápido  de  6  y  3 libras.

5  tubos  para  lanzar  torpedos  encima  de  la  flotación.
2  id.  sumergidos.

La  colocación  de  este  artillado  es  análoga  ála  de  los  buques

de  combate  de1.  clase.

Los  cañones  de  29  t.  van  acoplados  de  dos  en  dos  en  barbe

tas  blindadas  que  bajan  hasta  ]a  cubierta  protectriz  de  acero  á

la  altura  ¿e  la  faja  blindada.  El  manejo  de  estos  cañónes  puede

l-iaccrse  á  brazo  y  l]evan  además  una  instalación  ú  vapor  para

su  manejo  y  cónducción  de  mutjiciones.

El  blindaje  del  casco  lo  forma  una  faja  de  blindaje  cuyo

espesor  máimo  es  de  12  pulgadas  que  ocupa  una  extensión

de  200’  en  la  medianía  del  buque  y  lo  completan  dos  mam

paros  blindados  con  cubierta  de  acero  de  2  á  2,5  pulgadas  de

espesoi’  situados  en  el  extremo  de  la  faja  blindada.  A  proa  y
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popa  de  la  faja  lleva  una  fuerte  cubierta  debajo  de  la  flotación
que  completa  la  protcción  de  la  proa  y la  popa.

El  casco  encima  de  la  faja  blindada  y  hasta  9,25’  por  en-
Lima  de la  flotación está  protegido  por  un  blindaje  de  acero  y
un  almohadillado  de  madera  cuya  resistencia  total  equivale  á
la  de  una  plancha  de  acero  de 4”  de  espesor.

El  blindaje  de  las barbetas  tiene  9”  de  espesor  máximo
La  artillería  que  forma  el  armamento  auxiliar  y sus  sirvien

tes,  están  protegidos  por  casamatas  fijas  y  por  blindajes  que
giran  con los montajes.

Los  cañones  gruesos  de  proa  están  elevados  25’  sobre  la.
flotación  y los  de popa  algo  menos.

Estos  buques  corno  los  buques  de  combate  á  barbeta  de
L  clase,  tienen  la  cubierta  libre  y  una  cubierta  superior  vo
lante  y se  notará  que  sus  dimensiones  exceden  á  las  que  en
un  principio  se  proyectaron.  Este  aumento  de  dimensiónes  ha
sido  aprobado  despuós,de  un  estudio  detenido  y  responde  á
las  ventajas  siguientes:

1 a  Revestimiento  de  madera  y  cobre  en  los  fóndos  para
adaptarlos  al  servicio  de  estaciones  lejanas  en  que  no  hay

facilidad  para  entrar  en  dique.
2.&  Mayor  peso  en  el  artillado  tanto  en  artillería  como  en

torpedos.
3a  Mayor  protección  en  casamatas  para  la  artillería  y

armamflto  auxiliar.       .

4a  Mayores  y  más  pesadas  calderas  para  obtener  mayor
desarrollo  de  vapor  en  servicio  continuo  de  mar.

5.  Limitación  del  calado  extremo  á  26”  en  máxima  carga
si  se  termina  la  construcción  de  estos  buques  sin  aumextos
adicionales  en  el  peso  de  su  artillería  ó  armamento  podrán
llevar  un  50 por  100 más  de  carbón  que  el  proyectado  y se  ha
provisto  para  ese caso una  mayor  capacidad  de  carboneras.

TOMO  XXV1.TI.—ABIL,  1891.                . 33
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Royal  Arthur  y  Crescent.

MODIFICACIÓN  DE  LOS  PLANOS.

Estos  dos  cruceros  de  La  han  sido  los  ilitimos  que  se  han
empezado  á  construir  en  los  arsenales  con  arreglo  al  plane
trazado  en  la  ley  de Defensa  Naval  de  1889.

Después  de un  detenido  estudio,  el  Almirantazgo  ha  apro
hado  las  modificaciones  siguientes:

ja  Darles  un  castillo  de  110’ de  largo  yaumentarla  altura
de  la  horda  en  unos  7,5”.  Encima  de  este  castillo  á  una  altura
de  25,5”  sobre  la  flotación  colocar  dos  cañones  de  tiro  rápide
de  6”  montados  como  cafiones  de  caza  en  lugar  del  de  9,2lt
que  llevan  á  proa  de  la  cubierta  alta,  los  demás  cruceros  de
1a  clase.

A  la  memoria  que  acompaña  al presupuesto  de 90-9 1, acom
pañan  los  planos  de  construcción  de,los  cruceros  de  ja  que
solo  se  diferencian  en  lo mencionado  del Arthur  y Crescent.

Estos  buques  estarán  forrados  de  madera  y  cobre.

Planos  del  tipo  Astrea.

CRUCEROS  DE  2a

La  experiencia  de  las  últimas  maniobras  naváles,  ha  deter
minado  al  Almirantazgo  á  modificar  los  planos  de  los  8 cru

ceros  de 2•a  del  tipo  Apolo que  faltan  por  Construir.
Las  dimensiones  principales  del  tipo  Astrea  son  las  si

guientes:

Eslora320’
Manga49,6.

Desplazamiento4  360  t.

Velocidad  en  la  nii]la  medida.

Tiro  forzado19,5  millas.

Tiro  natural18,25
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Artillado:

2  cañones de  tiro rápido  de 6” para  cañones de  caza y retirada.
8  id., id.,  de  4,7 en  las bandas.
9  id., id.,  de  6 y  8 libras.
4  tubos  para  lanzar  torpedos  (nuevo modelo  de 18”).

El  espesor  de la cubierta  protectriz, el blindaje  de la  máquina
y  capacidad  de  carbón  son  idénticos  á  los del  tipo  Apolo.

Estos  8 buques  deben  llevar  forro  de  madera  y  cobre.

Comparados  con el tipo Apolo las diferencias  esenciales  están
en  que  aquellos  tienen  cubierta  corrida  en  toda  su  eslora  y
cubierta  volante  en  lugar  de  castillo  á  popa y  proa.

Se  han  añadido  2 cañoies  de  4,7”  al  artilJado  de las  bandas.
Toda  la  artillería  de  las  bandas,  va  en  el  tipo Astrea,  á  8’ más
de  distancia  á  la  línea  de  flotación  que  en  el  tipo  Apolo.  Este
aumento  en  las  dimensiones,  combinado  con mayor  altura  de
la  borda,  facilitan  la  cotjservación  de  mayores  velocidades  en
la  navegación.

Cañoneros-torpederos.

Se  hizo notar  en  la  Memoria  del  90-91  que  se  aplazaban  las
órdenes  de  construcción  de  estos  buques  para  aprovechar  la
enseñanza  que  ofrecieran  las  pruebas,  en  curso  entonces,  de
buques  de  esta clase  mandados  construir  anteriormente.

En  esas pruebas  se  ha  empleado  mucho  tiempo  el  año  pasa
do,  porque  han  ocuriido  dificultades  no  previstas  en  las  cal
deras,  cuando  trabajaban  á  presiones  mayores  que  las  pro
yectadas.

Aquellas  dificultades  han  sido  vencidas  en  gran  parte,  pero
la  fuerza  máxima  que  se  esperaba  obtener  con  tiro  forzado  no
se  ha  llegado  á  alcanzar.

La  resistencia  de  esos buques  ha  estado  sometida  á  pruebas
severas  en  aquellos  énsayos  de  larga  draión,  y  varios  de
aquellos  buques  habían  ido  botados  con  su  máquina  y  cal—
deras  abordo.
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Su  resultado  ha  sido  sttisfactorjo.
Dos  de  estos  buques  están  ya  navegando.  El  Speed  well fué

destinado  á  la  escuadra  ‘del  Canal,  donde  ha. estado  varios
meses  y  ha’ tomado  parte  en  las  últimas  maniobras  navales.
Los  informes  que  se  han  recibido  han  sido  satisfactorios  en
cuanto  ásus  condiciones  marítimas.

Buques  construidos  en  los  arsenales.

Todos  los buques  mandados’construir  en  los arsenales  antes
de  1889-90  sin  más  excepción  que  la  de  el  Blake,  quedarán
terminados  en  el  curso  del  actual  año económico.  Con arreglo
á  la  ley  de  Defensa  Naval  de  1889,  debían  construirse  en  los
arsenales  38 buques.  De  ellos  se  están  construyendo  28  y de
los  10 restantes,  se empezaráii  d Construir  este  año  5  cruceros
de  2.  del  tipo Apolo y  el  año próximo  los 5 restantes  que  serán
cruceros  torpederos.  El  primero  de  los  4  acorazados  de  1.a,  el
Royal  Sovereign,  que  se  construye  en  Portsmouth  ha  caído al
agua  el 26 de  Febrero;  el  Renown,  que  se  construye  en  Pem
broke  se  botará  en  Mayo,  y  el tercero,  el I-lood, que se constru
ye  en  Chatharn  estará  en breve  en  disposición  de  ser botado  al
agua.  El  primero  de los  4 cruceros  de  1 •a  el  Edgar,  se  botó en
Devonport  en  Noviembre  último;  el segundo,  el Royal  Arthur,
el  26 de  Febrero  en  Porstmouth,  y  el  tercero,  el  Hawke,  está
ya  casi  en  disposiciónde  botarse.

Uno  de los  cruceros  de 2a  se  botó  en  Agosto  y’ otro  en  Fe
brero.  Están  ya  á  flote 3 de los  cruceros  de  2.  del  tipo  Pan
dora  y  casi  terminado  el  armamento  de  2  de  los  cañoneros
torpederos  el  Gossamer  y  el  Gleaner.  Las  máquinas  de  estos
dos  flitimos  buques  se  han  construido  en  los arsenales,  y  el
Gossamer  ha  hecho  ya  sus  pruebas  de  velocidad  con  el mayor
éxito  y  estará  muy  pronto  en  disposición  de  prestar  servicio.
Las  máquinas  motoras  para  varios  buques  que  se  construyen
en  los arsenales,  se  han  construido  en  estos  establecimientos
por’  razones  económicas.  Sin  esta  medida  no  hubiera  sido
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posible  dar  trabajo  á  todo  el  plantel  de  operarios  necesarios
para  la  reparación  de  la  flota  en  una  eventualidad  que  pudiera
presentarSe.

Los  buqhes  cuyas  máquinas  se han  construido  en esta forma
son  los  cañoneros  Pheasant,  Partridge,  Lapwing,  Ringdove.y
Gossamer  y  sus  pruebas  de  velocidad  han  dado  excelente  re
sultado.  Los  buques  cúyas  máquinas  quedan  en  construcción
son  el  Ru pert,  buque  antiguo  cuya  máquina  se transforma,  el
Astrea  y  el  Phcebe,  dos  de  los  nuevos  cruceros  de  2.a  y  el
cañonero-torpedero  Gleaner  y  durante  el  91-92 se  empezará  la
construcción  de  máquinas  para  los  cruceros  de  2.  Fox,  Forth
y  Hermione  y cañoneró-torpedero  Hebe.  Se  estudiarán  cuida

dosamente  los  resultados  de  este  sistema  de  construcción  de
casco  y  máquinas,  tanto  en  la  economía  como en su eficiencia.
La  disminución  en  el  costo  del  Nile  y  Trafalgar  sobre  lo
presupuestado  ha  sido confirmada,  obteniéndose  una  economía

de  100 000 y  los buques  de  este  tipo  hoy  en  construcción  con
arreglo  á  la  ley  de  Defensa  Naval  se  construyen  hasta  hoy  á

precios  más  reducidos.

Reconstrucción.

El  cambio  de  artillado  y  máquinas  del  Thunderer  se  ha
completado  en  el  año  que  termina  y  se  ha  adelantado  en  lo
posible  el  de la  Devastation,  Rupert  y Hercules.

Reparaciones.

Se  han  puesto  nuevas  calderas  al  Alexandra  y  se le  ha  va
riado  parte  de  su  artillado.  También  al  Achules  y  al  Minotaur

se  le  han  hecho  análogos  cambios.  Se  ha  terminado  la  repa
ración  del  Minotaur  y  el Achules  pasará  á  jrimera.reserva.  Al
Superb  se  le  han  cambiado  sus máquinas  y  calderas.  Las  repa
raciones  del  Swiftsure,  Satellite,  Icarus,  Wrangler,  Racer  y
Starling  quedarán  terminads  este  año  y  se  adelantará  las.

obras  del  Nelson  y  Galliope.



94          REVISTA. GENERAL DE MARINA.

Pruebas  de  vapor.

Los  buques  que  han  hecho  sus  pruebas  de  vapor  desde el  31
de  Marzo  último  son:

Acorazados de 1 •a2  Nile  y  Thunderer.
Blanche,  Blonde,  Barracouta,  Bello

na;  los  cinco  cruceros  de  Australia,
Cruceros  de  3a9 /   Tauranga, Ruzqarooma, Katoomba,

  Mildura y  TYallarva.

Cañoneros  de  1.a2  Lapwing  y  Ringdove.
(  Speclwell, Skipjaek,  Seaguli, Salaman

der,  Sheldrahe,  Sharpshooter, Span

Cañoneros-torpederos...  iO  ker,  Gossamer y dos  cañoneros  de
Australia,  el  Karrakata  y  el  Boo.
merang.

Remolcador  y  aljibe1  Asp.

Terminarán  sus  pruebas  de  vapor  antes  del  31 de  Marzo
actual:

Acorazados  de  i.a1  Superb.
Depósito  de  torpederos   1   Vulean.
Cruceros  de  2.a1  Latona.

•                  Pearl, Philomel,  Pallas,  Phcebe  y
Cruceros  de  3.5

Barham.

(La  falta  de  espacio  nos  obliga  á  omitir  el  resto  de este capí
tulo  que  se  refiere  á  artillería,  experiencias  de  blindaje,  movi
lización,  y dotación  de la  flota 6 informe  de  Sir  George  Tryon
sobre  reservas  navales.)

Obras  nuevas.

El  capitulo  de  Obras nueras  en  l  presupuesto  de  91-92 viene
con  disminución,  debida  principalmente  á que  se consigna  una
cifra  menor  para  almacenes.  El año  actual  se  debe terminar  el
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iiuevo  dique  de  Malta  y  el  próximo  el agrandamiento  de  aquel
arsenal.  El  nuevo  establecimiento  para  tómar  carbón,  que  sé
construye  en  Portsmouth  quedará  terminado  este afio.  Se  pro
pone  la  construcción  inmediata  de  un  muelle  para  carbón  en
el  arsenal  de  Keyham,  cuyo  presupuesto  es de  £  70 000 inclu
yendo  en  él  el  ferrocarril  para  servirlo,  pero  sin  incluir  las
máquinas  necesarias.  El  establecimiéntO  de  artillería  naval  y
cuarteles  en  isla  Whale  y Portsmouth,  se terminará  antes  que
finalice  el  año.  Se propoe  la  construcción  de  nuevos  cuarteles
navales  en  Portstnouth  con capacidad  para  50 oficiales y  1 000
marineros.  Se han  realizado  los  resultados  satisfactorios  que
se  esperaban  de  la  sustitución  por  edificios  cómodos,  tanto  en
isla  Whale  como  en Keyham,  de  los cascos viejos  en que  hasta
se  acuartelaba  la  marinería  y  se  reconoce  necesidad  urgente
de  extender  este sistema  de  ácuartelamieflto.

El  Almirantazgo  está en  tratos  con el  Ministerio  del Interior
para  obtener  la  cesión  del  antiguo  presidio  de  Chathani  que
con  poco gasto  podría  couvertifse  en  cuartel  naval,  pues  está
inmediato  al  Arsenal.

El  dragado  del  río  Medway  quedará  terminado  este año.
En  Hansboerliua  se proyecta  instalar  aparéjos  para  facilitar

la  entrada  de  los buques  en  el nuevo  dique;  salvo  este detalle,
sus  obras  están  terminadas.

En  Sidney  y  Nueva  Gales  del  Sur  se  están  llevando  á  cabo
por  cuenta  del  Gobierno  colonial,  la  construcción  de  almace
nes  navales  y  factorías  para  remediar  averías  de  casco  y  má

quina  en  los buques,  muelles  en  aguas  profundas  con  grdas
capaces  de  suspender  los mayores  cañones.  Cuando  terminen
estos  trabajos  se  podrá  entregar  al  Gobierno  colonial  la  pro
piedad  de  los  establecimientos  que  el  Almirantazgo  posee en
Sidney.

En  Bombay  está  próxima  la  terminación  del  dique  que  se
construye,  cuyas  dimensiones  son:  eslora  500’;  manga  en  la
entrada  65,5;  altura  del  agua  27,25  sobre picaderos,  27,25 en
pleamares  vivas  ordinarias.’

En  este  dique  podrán  entrar  los  buques  del  tipo Aurora  y
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Edgar  pero  no  tiene  capacidad  para  poder  recibir  los grandes
buques  de  combate.  El  dique  de  Halifax  subvencionado  por  el

Almirantazgo  está  ya  terminado,  como lo están  también  otros
dos  subvencionados,  los  de Esquimalt  y  Hong—Kong.

Con  objeto  de  facilitar  las  comunicaciones  se  han  estable
cido  120 estaciones  semafóricas  más  en  la  costa  del  Reino—
Unido.

Administración  general.

Se  han  llevado  á  cabo  las  modificaciones  propuestas  el  añ&
anterior,  y en  su  virtud,  el  efectivo  de la  escuadra  del  Medite
rráneo  se  ha  elevado  á  10  buques  de  combate  y  2  cruceros
blindados,  y  la  escuadra  del Canal  se  halla  formada  de  buques
modernos  de  combate  de  gran  velocidad.  Se han sustituido  por
acorazados  de  mar  los viejos  cascos  en  que  arbolaban  suinsig.
fha  los jefes de los departamentós  marítimos,  sin más  excepción.
que  la del buque-insignia  en Portsmouth  donde se reemplazara
al  Duque de  Wellington  por  el Nelson.

Se  ha  observádo  en  los jefes  de  nuestras  estaciones  maríti
mas  en  el  exterior,  una  marcada  tendencia  á  concentrar  los
buques  de  mayor  porte  de  sus  escuadras  en  las  aguas  del
buque-insignia.  No  considero,  por  tanto,  necesario  ningún
aumento  en  el  efectivo  de  nuestras  estaciones  navales  en  el

exterior,  pero  el  aumento  de buques  que  os proponemos  para
este  año y para  los siguientes,  y que  deben  figurar  en la reserva
efectiva,  nos  obliga  á  introducir  una  reforma  en  la  adminis
tración  de  los  arsenales.  Hoy  los  buques  que  no  han  termi.—
nado  por  completo  su  armamento  dependen  de  los almirantes-
superintendentes  de  los arsenales.  Cuando  su  armamento  está
terminado  pasan  ¿1 la  primera  clase  de  reserva  y quedan  á  las
órdenes  del capitán  de  navío,  jefe de  ella  y al  pasar  á  la  situa
ción  de  armados  pasan  á  estar  4 las  órdenes  de  los almirantes
jefes  de  los  departamentos  marítimos.  El  capitán  de  navío,
jefe  de  la  reserva,  tiene  muchos  deberes  y  el  personal  á  sus
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órdenes  es  muy  reducido.  Se  han  producido  quejas  sobre  la
inspección  imperfecta  y  falta  de  los cuidados  necesarios  á  los
buques  que  están  en  situación  intermedia,  en  el  espacio  que
media  desde  que  termina  su  armamento  hasta  el  momento  de
empezar  á  prestar  servicio activo, y el  éxito  de  una  rdpida  mo
vilización  puede  encontrarse  comprometido  á  causa  de  tales
deficiencias.  Con  este  motivo  el  Almirantazgo  ha  ordenado  á
los  jefes  de  los  departamentos  marítimos  que  se hagan  cargo
de  los  buques  en  el  momento  que  terminen  su  armamento.
Así  el  sobrante  del  personal  á  sus  órdenes,  puede  utilizarse
para  tripular  los buques  en  reserva  y  es  de  esperar  que  á  los

que  entre  ellos  estén  próximos  á  desempeñar  comisiones  acti
vas,  se  les asigne  un  personal  fijo como  parte  de  su  dotación.
En  los  últimos  doce meses  se  ha  llevado  á  cabo  una  informa—
ción  cuidadosa  sobre  los  límites  y extensión  de  las  estaciones
marítimas  en  el  exterior,  con objeto  de  proceder  á  una  nueva
delimitación  basada  en  aquellas  consideraciones  estratégicas,
comerciales  y  políticas  que  sugiera  el  actual  estado  de  cosas.
Solo  se  proponen  dos  variaciones  de  importancia.  El  límite  de
la  actual  estacion  del  cabo de  Buena  Esperanza  termina  en  la

costa  oriental  de  Africa  en  la  bahía  de  Delagoa,  pero  en  la
costa  Occidental  sube  hasta  los 200 de  iaL. N.,  esto es, dista  55°
de  la  capital  de  la  estación.  Esta  distancia,  la  insalubridad  del
clima  y  la  clase  de  buques  pequeños  que  se  emplean  allí  hace
recomendable  la  creación  de  un  mando  independiente  en  la
costa  NO.  de  Africa.  La capital  de  la  futura  estación  estará  en
la  Asunción  y la  escuadra  recibirá  sus  pertrechos  y dotaciones
directamente  de  la  metrópoli.

En  la  costa  oriental,  se  ponen  á  las  órdenes  de  una  sola
autoridad  naval,  las  costas  comprendidas  entre  el  cabo  de
Buena  Esperanza  y  el  Ecuador.  Estos  cambios  empezarán  á
regir  el  1.0 de  Abril.  No  envuelven  aumento  alguno  en  el  nú
mero  de  buques  que  componen  aquellas  estaciones  y  sí  solo
una  variación  entre  las  diferentes  estaciones.

El  otro  cambio  consiste  en  subdividir  la  actual  estación  del
Pacífico;  toda  la  costa  O.  del  S.  de  Africa  y  la  costa  E. de  la
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América  del  Sur  se pondrá  á las  órdenes  de un  nuevo  jefe cuya
insignia  estará  en  las  islas  Falkland.  Se ha  estudiado  cuál de
los  puertos  de  esta  isla  es  el  que  mejores  condiciones  ofrece.

La  entrega  hecha  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  al  Almiran
tazgo  del  material  de  artillería  es  el  ultimo  de  los  diferentes
pasos  dados  en  este  sentido  en  aÍios  recientes  y  responde  á  la
necesidad  de  dar  al  Almirantazgo  la  inspección  y la  responsa
bilidad  en  servicios  que  por  su  propia  naturaleza  y  por  sus
incidencias  no  puede  desempeñarse  satisfactoriamente  por  Otro

departamento.  Hay  oficiales  de  mar  y  tierra  que  creen  que
esta  transferencia  de  servicios  de  Guerra  á  Marina  debe  Ile
vase  más  adelante  y  que  desde  luego  deben  dictarse  disposi
ciones  para  que  la  Marina  se  encrgue  inmediatamente  de  la
defensa  de  los grandes  puertos  y  en  tiempo  de  guerra  sea  res
ponsable  de  la  seguridad  de  su  base  de  operaciones.  Admite
que  si tal  cambio  se llevara  á  cabo,  tendería  á asegurar  la  uni
dad  de  acción  y de  responsabilidad,  así  como la  rápida  utiliza
ción  de  todos los recursos  disponibles,  en  cualquier  momento
que  las  contingencias  del  porvenir  la  hicieran  necesaria.  Pero
este  proyecto  envuelve  un  cambio  tan  grande  que  no es  hoy
prácticamen  te  posible  su  realización  inmediata.  Las  transfe
rencias  de  personal,  dinero,  material  y  edificios  que  envuelve
un  cambio  como  este,  trastornaría  la  proporción  que  hoy

guardan  entre  sí  el  Ejército  y  la  Marina,  y muchos  oficiales
de  Marina,  llenos  de  experiencia,  se oponen  á  este cambio.

Además,  el  aumento  de  gasto  en  uno  de  los ramos  sería  se
guro,  mientras  que  las  economías  que  en  el  otro  deberían
compensar  aquellos  son  problemáticas.  Sin  embargo,  teniendo.
en  cuenta  que  casi  todas las  naciones  marítimas  han  adoptado
el  principio  de  poner  las  defensas  marítimas  á  cargo  de  sus

autoridades  navales,  debe  cuidarse  que  las  diferentes  altera
ciones  que  de  vez  en  cuando  se  introducen  en la  organización
del  ejército  y  de  la  Armada  no  aumenten  los  obstáculos  que
se  ofrecen  á  una  transferencia  de  esta  clase.

Solo  nuevos  estudios  y  mayores  experiencias  pueden  deter
minar  si este cambio  es  deséable  en  interés  de  ambas  corpora
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dones,  y  mientras tanto no debe hacerse nada en peijuicio  de
esta  resolución futura.

GEORGE  HAMILTON.

Presupuesto  dé  la  Marina  inglesa.

Número  de  oficiales,  marineros,  aprendices,
guarda-costas  é infantería-  de  marina....

Servicios  efectivos.
Sueldos  de  oficiales,  marineros,  aprendices,

guarda-costas  é infantería  de  marina
Víveres  y  vestuario
Hospitales  +  servicio  de  sanidad
Justicia  naval
Servicios  de  insttucción
Servicios  científicos
Reservas  navales

Construcciones,  carenas,  etc.
Sección  1—Personal
Sección  11.—Material
Sección  111._Construcciones  por  contrata..
Armamehto
Obras  civiles  6  hidráulicas,  reparaciones  en

Inglaterra  y  estaciones
Servicios  diversos
Almirantazgo

TOTAL

Servicios  no efectivos
Personal  de  reserva,  6. medio.  sueldo  y  reti

rados
Pensiones
Pensiones  al  personal  civil

1

TOTAL DF; sERvicIos  NO  EFEcTIvos..

Presupuesto  extraordinario  para  servicios
en  las colonias.

Fuerzas  navales  adicionales  para  el  seiviciO
en  aguas  de  Australia.  Anualidad

TOTAL

1891-92.    1890-91.

71000      68800

£  3404000  £3312500
1145800  1103200

122  700   125 200
11  700    11 900
75500      71800
61300      57 900

153  100     152 100

1 751 800
1  862  700
1  260  800
1  528  700

417  600
140  400
221 100

12 157 200

779 200
924 700
319 200

2  023 100

34 800

14215 100

1  659  300
1  670  000
1  300 700
1 463 500

445 800
133 400
220 500

11 727 800

793 500
933 400
330 700

2 057 600

1  200

13 786 600

Tradscide per  B.  Y.  S.



EL ACORAZADO JNGLS DE ESCIJADRA

OY.AI  SOT    IG-I-»  (1)

El  Royal  Sovereign es un  acorazado  de  escuadra  de  1 •a clase
y  uno  de  un  grupo  de  ocho  de  estos,  proyectados  en  el  pro
grama  del  Almirantazgo  de  1889; dichos  buques,  exceptuando
el  Hood  que  es  de  torre,  son  á  barbeta.  El  desplazamiento  de
cada  uno  de  los  expresados  será  de  14 150 t.,  el  mayor  que
hasta  la  presente  ha  tenido  buque  de  guerra  alguno.  Las  di
mensiones  del Royal  Sovereign  son las  siguientes:  eslora  380’;
manga  75’; calado  27,06’.

Sus  máquinas  desarrollarán,  con  tiro  natural,  fuerza  de
9000  caballos  indicados,  y  la  de  13000  con  el  forzado  y  el
andar  se calcula  en  16 y 17 ,  nudos  respectivamente.  El buque
podrá  llevar  en  carboneras  900 t.  d  combustible,  con  el  cual
á  10 millas,  recorrerá  5 000.  La  obra  muerta  á  proa  y  á  popa
tiene  una  altura  de  19,06’ y 18’ respectivamente,  la  cual  com
parada  con la  de  10,03’, que  es  la  del  Ca?nperdown y el  Anson,
manifiesta  la  gran  ventaja  obtenida  en esta condición.  El casco
es  de  una  solidez  enorme,  y  está  subdividido,  por  medio  de
mamparos  de  acero,  en  numerosos  compartimientos,  hallán
dose  provisto  además  de  un  mamparo  doble  longitudinal,  co-

1)  El texto y  la  láminas  están  tomadas  del  
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rrido,  en  cuya  medianfa,  á lo  largo  y  en  lo alto  está  instalado
un  túnel  para  facilitar  la  comunicación  entre  una  parte  del
buque  y  la  otra  y  á  fiitde  que  quede  espacio  para  los  pañoles,
debajo  del  expresado  túnel;  este sistema  se adoptó  también  en
el  JNile y  el  Trafalgar.  Las  piezas  planas  de  la  quilla  están
formadas  con planchas  de  acero  de  3/’1  de  grüeso,  al  paso que
la  quilla  vertical,  cuyo  espesor  es  de  /8”  tiene  una  altura  má
xima  de  5’, disminuyendo  el  fondo doble hasta  quedar  en  3,06’
en  la  primera  longitudinal.  Contra  la  práctica  seguida  en  la
mayoría  de construcciones  análogas,  dicha  quilla  vertical  está

perforada  á  fin  de  que  el  agua  circule  sin  dificultad  entre  las
primeras  longitudinales  estancas  de  ambas bandas.  Sobre estas
hay  otra  segunda  longitudinal  también  estanca,  de  modo  que
la  subdivisión  del  casco es  más  minuciosa  que  la  usual.

Está  probado  que  existen  numerosos  defectos en  los diversos
atributos  relativos  á  la  clase  Admiral,  algunos  de  los  cuales
son  también  extensivos  al  Trafalgar  y al  Nile.  Uno  de aquellos
es  la  escasa  obra  muerta,  á  la  cual  hemos  aludido,  y  el  otro,
la  reducida  extensión  del  costado,  protegido  por coraza  lateral,
que  en  el  Ansort y  el  Carnperdown  solo  llega  á  150’. Esto  no

ocurre  en  el Royal  Sovcreign  cuya  faja  acorazada  es de  250’ de
largo  de  8  ,‘  de  altura  y  de  18”  de  grueso  máximo,  el  cual
llega  á  la  de  3’  sobre  la  línea  de  carga,  descendiendo  dicho
espesor  5’ desde  esta.  Los  balances,  por  tanto,  que  el  buque
puede  dar,  pueden  ser  muy  grandes,  sin  quedar  al  descubierto
las  partes  no  acorazadas  de  sus  obras  vivas.

La  faja  lleva  en  sus  extremidades  mamparos  acorazados
transversales  y  sobre  ella  una  cubierta  protectriz  de  3”;  esta,
en  unión  de  otra  reforzada,  colocada  débajo  de  la  flotación
completa  la  protección  á  popa y  á  proa  de  la  expresada  faja,
El  costado  encima  de  esta  y á  la  altura  de  9,5’ sobre  la  línea
de  agua,  está  protegido,  en  una  gran  parte,  en  sentido  longi—
tudinal  por  una  coraza de 4”,  estando  la batería  central  circun
dada  de  mamparos  acorazados  análogos  provistos  de  mantele
tes.  Otro  defecto  de  los  Adrnirals  es  el  espacio limitadoexis
tente  en  las  baterías  auxiliares,  que  como  Mr. White  indicó
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en  su  conferencia  dada  en  el  meeting  de  los  arquitectos  nava
les,  es  un  deíecto  que,  en  vista  de  las  condiciones  modernas
de  los buques,  reviste  suma  importancia.

Los  cafiones  de las  batríás  antiguas  y  de  escasa  extensión,
no  se  podían  manejar  independientemente  unos  de  otros,  ca—
recióndose  de  espacio  apropiado  para  la  instalación  de  mante
letes.  En  el  Royal  Sovereign  no  sucede eto,  respecto  á  que sus
dos  baterías  se  hallan  colocadas  una  sobre  otra  y  tienen  l00
ms  de  extensión,  que  las  del  Anson.  Mediante  estas  disposi
ciones  queda  espacio para  el aislamiento  de  las  piezas y  de  sus
dotaciónes,  lo cual  con motivo  de la  escena  terrible  de  destruc
ción  vista  á bordo  del  buque  experimental  Resistance,  despuós
de  haber  reventado  en  los entrepuentes  las  granadas  cargadas
con  explosivos  fuertes  es,  á  todas  luces,  un  adelanto  impor
tantísimo.

Según  hemos  oído,  parece  que  este  sistema  de  aislamiento,
que  fué  el gran  plan  reservadode  aislamiento,  al  cual  aludió
en  una  forma  humorística  Mr.  W.  II.  White,  al  ser  interro
gado  por  Sir  Reed,  es  de  circundar  cada  torre  con  un  gran
envolvente  que  gira  con el  cañón  y  su  dotación  y  se halla  pro
visto  de  una  abertura  circular  instalada  en  la basa,  por  la  cual
se  elevan  las municiones  desde  los pañoles respectivos.  De esta
manera  los  sirvientes  de  los  cañones  y  estos  quedan  comple
tamente  protegidos  de  los  fragmentos  de  los  proyectiles  al
reventar  estos  en  los  entrepuentes.  La  chaza,  en  ambas  bate
rías  auxiliares  es  muy  amplia  respecto  á  solo  haber  4 piezas

de  6” de tiro  rápido  en  la  batería  baja  y  6 en  la  alta.  Tocante  á
la  protección,  por  medio  del  envolvente  ya  citado,  solo esapli
cable  á la  batería  baja  que  se  halla  cerrada  y en  el  entrepuen
te.  La  alta  se  halla  al  descubierto  y  está provista  de  los man
teletes  usuales  de  acero.

El  grueso  de  la  coraza  de  las  barbetas  será de 17”,  difiriendo
en  un  todo la  colocación  de las  expresadas  de  la  que  tienen  en
los  buques  Admiral.  En  estos las  posiciones  de las  piezas  solo
se  conectan  con la  ciudadela  por medio  de cilindros  acorazados
destinados  .á la  elevación  de  las  municiones,  los  cuales  están
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epuestos  á ser arrancados  de raíz por  los proyectiles  de grueso
calibre  del  enemigo.  En  el  Royal  Sovereign  las  torres  acoraza
das  descienden  hasta  lo alto  de  la  faja,  á  fin  de  impedir  la  po
sibilidad  de  que las  granadas  cargadas  de cuantiosos  explosivos
fuertes,  revienten  debajo  de  las  basas  de  las  barbetas;  sobre
aquellas  se  asientan  la.s plataformas  de  los  cañones  giratorios.
La  lámina  XXIX  manifiesta  la  disposición  de  la  base  de  las
barbetas  respecto  á. la  faja.  La  coraza  horizontal  y  de  la  cu
bierta  de  este  acorazado  pesan  1 100  t.  y  la  coraza  restante  y
almohadillados  4 550 t. Al agregará  estas  cifras  las  1 410 t.  que
corresponden  aJ  armamentó,  es  posible  apreciar  hasta  cierto
punto  la inmensa  dificultad  experimentada  en  unir  asimismo
los  pesos  de las  máquinas  y demás,  después-de  haberse  tenido
en  cuenta  el desplazañiiento  del  buque.

El  armamento  principal  de  este  gran  acorazado,  consiste.

en  4 cañones  rayados  de  á  67  t.  retrocarga.  Es  innegable  que
estas  armas  potentes  montadas  á  barbeta,  están  expuestas  á
riesgos,  pero  se debe  tener  presente  que  el  ataque  se  lleva  á
cabo,  por  regla  general,  haciendo  fuego  desde  las  extremida
des  en  cuya  posición  el  largo  de  la  pieza  al  parecer  es  más
reducido.  La  inmensa  ventaja,  sin  embargo,  obtenida  median
te  la  aplicación  del  sistema  á  barbeta  en  vez  del  de  torres,
resulta  más  evidente  al  comparar  el  nuevo  acorazado  Ilood
con  el  que  describimos.  El  primero  solo  tiene  11’ 8”  de obra
muerta,  al  paso  que  la del Royai  Sovereign ,  por  término  medio,
es  ie  18’ 9”.  Resulta,.por  tanto,  que  como  el  Royal  Sovereign
domina  (1) al. Hood,  seria  causa  de  que  la  barbeta  aventajase
considerablemente  á  la  torre.  Además,  estando el eje del cañón
del  Royal  Sovereign,  elevado  23’  sobre  la  línea  de  agua  y  el
del  Ilood  17’, esta  diferencia  de  6’ respecto  á  la  propiedad  de
dominar  (á favor  del  primar  buque)  sería  altamentedesfavo
rable  al segundo.  La obra  muerta  cuantiosa  aumenta  también
la  estabilidad  de  los  buques  en  la  mar,  proporciona  más  co

(1)  Dominar,  tener  más elevación,  ver  y  batir  de  alto  á  bajo el  interior  de  una

obra  de  fortificación.  (Diccionii,io MiUta,  por  D. Josó  Almirante.)
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modidad  á  las  dotaciones  así  como  condiciones  adicionales  de
seguridad  á  los expresados.

El  armamento  auxiliar  del  buque  de  referencia  es  el  si
guiente:  10 cañones  de  á  6”  tiro  rápido  Armstrong,  24  de  6
libras  y  3 libras  tiro  rápido.  Es  evidente  que  no  es  tanto  por
el  mucho  peso  del  armamento  auxiliar,  como  por  el  peso  de
los  grandes  repuestos  de  municiones  requeridos,  que  el  de
estas,  en  el Boyal  Sovereign,  sea  tan  excesivo  comparado  con
el  que  llevaban  los  acorazados  primitivos.  En  efecto, una  pieza
que  se  dispara  con una  rapidez cuádruple,  que  una  usual  retro
carga  de  una  batería  corrida,  necesita  naturalmente  un  re
puesto  cuádruple  también  de  municiones:  así  pues,  las  dispo
siciones  de los pa.ñoles se  han  de  aumentar  relativamente.

Se  ha  procedido  con  el  mayor  detenimiento  á  fin  de  que
todos  los  alojamientos  del  Boyal  Sovereign,  estén  eficazmente
ventilados  y alumbrados,  siendo  muy  probable  que  el  buque
será  marinero;  por  lo  alteroso,  tiene  mejor  corte  que  cual
quiera  de  los acorazados  construídos  en  estos  diez  años.  Con
todo,  en  su  construcción  se  advierte  el  rasgo  anómalo  de  que
la  coraza,  desde la  línea  deagua  para  arriba,  cesa  donde  em
piezan  las  baterías  de  las  piezas  auxiliares.  Es  lamentable
quizá  que  solo se  cuente  con elemenlos  para  contrarrestar  los
efectos  de  las  granadas,  después  de  haber  perforado  los pro
yectiles  los  costados  de  la  batería.  Creemos  que  sobre  este
particular  el  Trafalgar  aventaja  á  los  nuevos  acorazados:  la
batería  auxiliar  del  expresado  estará  en  combate,  más  exenta
de  riesgos  que  la  del  Boyal  Sovereign,  aunque  los  sirvientes
de  sus  piezas  así  como  estas,  sean  impenetrables  estando  ro
deadas  de  sus  envolventes.

La  rapidez  desplegada  para  alistar  este  gran  acorazado  á  fin
de  ponerlo  á  flote,  evidencia  los  elementos  del  arsenal  de
Portsmouth.  Hace  poco más  de  un  año  que  se  puso  la  quilla
del  expresado,  y  si  bien  queda  mucho  añn  por hacer,  podemos
afirmar  anticipadamente  que  ha  dejado  atrás  á  cuanto  hasta
la  presente  se  refiere  á  la  construcción  de  los acorazados.

La  maniobra  de  poner  á  flote  al  Royal  Sovereign,  fuera  del
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dique  en  que  se  construyó  en  Portsmout  fué muy  sencilla  y

se  efectuó  satisfactoriamente  el  día  26 de  Octubre último,  pues
habiéndose  llenado  de  agua  el  dique  la  víspera,  solo hubo  que
remolcar  al  buque  después  que  S.  M.  la Reina,  arrié  en  banda
la  cadena  con que  estaba  amarrado  al  citado  dique.  Tocante
al  corte  del  expresado  buque,  cuanto  digamos  es  poco  para
encomiarlo.  Aunque  al  presente  aquel  está muy  boyante.  pues
solo  se  han  empleado  en  él  7200  t.  de  acero,  del  total  de
14  150  t.  de  desplazamiento  que  ha  de  tener,  con  todo,  se
indica  el  aspecto  que  presentará  cuando  esté  en  su  línea  de
navegación.  Sus  19’ de  obra  muerta  continua,  crean  una  im
presión  de  estabilidad  que  no  se  experimenta  ante  los  Admi—
rais  y  otros  de  los  acorazados  primitivos.  Al  tener  en  cuenta
la  cuantiosa  eslora  del  buque,  y  la  altura  á  que  se  halla  el
castillo  sobre  la  línea  de  navegación,  es  sumamente  impro
bable  que  embarque’  golpes  de  mar  por  la  proa,  á  menos  de
ser  las  circunstancias  malas  por  demás.

El  Ro pal Sovereign,  que es  l  buque  de  guerra  más  grande
construido  hasta  la  presente  en  Inglaterra,  lleva  un  nombre
célebre  en  los  anales  de  la  historia  de  la  Marina  británica.
A  contar  del  antiguo  buque  de  1.’  clase  construído  hace  400
años  y  mandado  por  Sir  Carlos  Brandon,  y  del  más  célebre
aún  Sovereign  of  the  seas  construido  por  Peter  Pett  y botado
eii  Woolwich  en  el  año  1637 hasta  la Real  que  se botó en 1857,
que  posteriormente  fué  rebajada  y  acorazada  bajo  la  dirección
del  malogrado  capitán  de  navío  Cowper  Coles,  para  llegar  á
ser  el  primer  buque  de  torre  de. la  Armada  británica,  dicho
nombre  está asociado  á  la  gloria  y  al  honor,  siendo  de  esperar
que  la  frase  oportuna  pronunciada  por  S.  M. en estanianiobra
Fortuna  para  el  flogal  Sovereign,  pueda  ser  señal  de  sus
futuras  proezas.

TOMO  XViH.—ABRlt,  1891.                         83



EL CRUCERO JNGLS «ROYAL ARTHUR». (1)

Este  buque  pertenece  al  tipo  Edgar  de cruceros  protegidos
de  f•& clase,  9 de  los cuales  están  en  construcción  en  los  asti
lleros  del  Estado  y  particulares.

La  lám.  XXX  representa  este crucero  tal  como  se  proyectó,
si  bien  se  ha  modificado  con posterioridad  su  armamento,  se—
giín  se expresará  más  adelante,  habiéndose  también  colocado
el  castillo  de  proa  á  mayor  altura,  instalando  én  él  una  case
ta,  con lo que  la  obra  muerta,  en  dicha  parte  del  buque,  re
sulta  más extensa.  El Royal  Arthur  es,  según  dice  el  Times,
«una  ampliación  del  Mersy  y un ejemplar  reducido  del Blake.»

Lla  una  cubierta  protectriz  acorazada  de acero,  de  5”  á  1” de
espesor,  corrida  de  pepa  á proa  que  forma,  corno la  del  Vul—
can,  un  ángulo  muy  abierto  con los costados  del  buque,  cuyo
fdndo  celular  y  doble  se extiende  hasta  los  callejones  de  com
bate.  Por  la  parte  de  adentro  de  estos  están  las  carboneras  en
las  cuales  Se mete  el combustible  por  pequeñas  portas  cuadra
das  abiertas  en  los costados:  las  tapaderas  de aquellas  se abren
para  fuera  y  hacia  ahajo,  de  modo que  forman  planos  inclina
dos  por  los  cuales  se  vierte  el carbón.  En  la parte  principal  del
buque  está  instalado  un  mamparo  longitudinal  que  corta  en
ángulos  rectos  otros  innumerables  mamparos  transversales,  de

(1)  Del  Enginee,  con la  lámina.
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modo  que  la  subdivisión  estanca  resultante  es  en  extremo  mi
nuciosa.  Los fondos  del  buque  están  forrados  con tablonaje  de
teca,  á  fin de  aforrar  este en  cobre,  en  los  servicios  tropicales.

El  Roycci Arthur  desplazará  7 350  t.  y  tiene  360’  de  eslora
por  60’ 08”  de  manga  y 28’ 09”  de calado.  Las máquinas  cons
truídas  por  Earle,  indicarán  12 000 caballos  de fuerza,  con tiro
forzado  y 7 500 con el  natural,  con los que  se calcula  que  an
dará  este crucero  20  y  18 nudos  rspectivarneflte.  Con  su  re
puesto  de  carbón  podrá  navegar  á  la  máquina  10 000 millas  á
vazón  de  10 por  hora  ó bien  2 800  á  18.  A  juzgar  por  el  buen
corte  del  expresado  y  como no  ofrece duda  que  por  su  elevado
castillo  será  limpio  de  proa,  al  paso  que  las  posiciones  de  los
cañones  de  á  3 libras  estarán  á  gran  altura  sobre  la  línea  de
agua,  se  abriga  la  esperanza,  de  que  tocaiite  al  andar  y condi
ciones  marineras,  el  buque  probablemente  realizará  cuanto  de
él  se espera.

Su  armamento  consiste  de  1  cañón  de  acero  rayado,
de  9”,2  y  de  á  22 t.  R.  C.;  (primeramente,  se  trató  que  llevara
‘2 de estos);  12 de  á 6” Armstroflg  de  tiro rápido;  (se dispuso en
un  principio  que  fueran  10); 16 de  á  6 libras  y 3 de  á  3 libris
de  tiro  rápido  y  algunos  cañones  máquina.  Las  baterías  auxi
liares  del  Royal  Arthur  estarán  dispuestas  como las  del  Roycti
Sovereign  (1), para  la protección  de  las  piezas  y  sus  sirvientes:
y  llevarán  á este efecto casamatas  circulares  provistas  de man te
letes  de  6”  de grueso  en  el  frente  que  girarán  al  apuntar  por
dirección  las  piezas  cuyos  sirvientes  se  colocan  en  un  envol
vente  ó  caja  de hierro  de  2”  de  grueso.  Se  proyectó  primero
colocar  un  cañón  de 9”,?  en  ambas  extrenúdades,  pero  luego

se  acordó  llevar  sólo el  de  popa provisto  de  una  crinolina  ó sea
envolvente  reforzado  de  acero  para  proteger  la  dotación  del
cañón  sustituyendo  el  de proa  con 2 piezas de  á  6” dó  tiro  rá
pido.  Estas  así  corno el  castillo  elevado,  se  hallan  necesaria
mente  á  gran  altura  sobre  la línea  de  agua,  poseyendo,  por  lo

(1)  Véase  la  descripción  de  este,  pág.  600.
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tanto,  en  alto  grado,  el  atributo  más  valioso  que  tiene  en  esti
ma  el  ai’tiliero,  cual  es,  la  condición  de  dominar.  El  cañón
de  6”  de  tiro  rápido  es  uno  de  los  desarrollos  más  recientes
de  la  casa  Elswick.  Durante  alún  tiempo  no satisfizo  las  con
diciones  iinpuestaspor  los artilleris  tas,  en  el campo de  tiro  del
Excei(ent,  en lá  isla  Whale,  respecto  á  que  la  dificultad  para
sellar  los gasós  de  la  pólvora  deniro  de los cartuchos  metálicós
de  tan  gran  calibre  era  muy  grande.  Esta  dificultad  sin embar

go  se  ha  vencido  satisfactoriamente  y  la aplicación  del  cañón
de  tiro  rápido  para  el armamento  de  las  baterías  auxiliares  de
los  acorazados  de  escuadra  y  para  el general  de los  buques  de

la  clase Edgar  etc.,  se llevará  á  cabo eficazmente.  Durante  ex
perimentos  recientes  efectuados  en  Portsmouth,  se  realizarán
prácticas  muy  importantes  á  bordo  de  un  cañonero  en  el  cual
se  hicieron  10  disparos  (con  objeto  de  determinar  la  rapidez
del  tiro)  en  Im y  32.

Los  siguientes  resultados  rererentes  al  tiro,  se  obtuvieron  en
Elswick,  al  hacer  fuego  con  el  cañón  de á  6”  de  tiro  rápido
comparado  con  uno  reglamentario  de  acero,  de  á  6”  de II.  G.

Es  evidente  que  la  pieza  de  tiro  rápido,  no  solo puede  fun
cionar  mucho  máseficazmente  qáe  el  arma  usual  de  idéntico
calibre  sino  que  funciona  con velocidad  cuádruple.  Resulta,

(1)  5.,  pólvora  sin  humo.
(P)  P.  P.,  parda prismática.
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pues,  que  el armamento  del Royal  Art hír,  de reducido  calibre,
cual  es  comparado  con  la  artiUería  pesada  montada  hasta  la
presente  en  los buques  de  7000  t.  lanzará  á uno  enemigo,  pro.
yecLiles  con peso  de  42 000 libras  cada  5  minutos,  ó  sea  una
cantidad  de  metal  mucho  más  pesada  que  la  disparada  por
todas  las  baterías  de  ambas  bandas,  de  un  buque.  de  guerra
de  1.  clase  ¿onstruído  en  el año  1850.  Se  debe  también  tener
presente  que  la  fuerza  de  penetración,  en  uu  caso  es tan  inde
finidamente  superior  á  la  del  otro  que  no  es posible  comparar
el  efecto  producido  por  el  tiro  de  dicho  buque,  con el  efecto
causado  por  el  tiro  de  los  cañones  de  6”  de  tiro  rápido  de
Elswick.

El  esqueleto  del  Royas  Arthur  es muy  reforzado,  y está  liga
do  en  todas  direcciones,  por  medio  de  diagonales.  El  plancha
je  de  los costados,  sobre  le línea  de  agua,  es  doble,  y  las jun—
tas  son  mí tope  de modo  que la  superficie  de aquellos  es  comple
tamente  lisa.  Los  alojamientos  serán  muy  cómodos.  A popa
lleva  el buque  una  galería  y  en  la  toldilla  hay  varios  camaro
tes,  así  como  otros  también  instalados  para  la  oficialidad,  en
una  construcción  elevada,  ó sea  superestructura  existente  so
bre  dicha  toldilla;  la  superestructura  se  halla  colocada  mí popa
de  la  posición  del  cañon  de  9”,2,  y  en  el  castillo  se  aloja,  con
toda  comodidad  parte  de  la  marinería.

La  maniobra  de  botar  al  agua  al  Royal  Arthur,  que  se  efec
tuó  con buen  éxito  el  26 de  Febrero  último  el  mismo  día  que
el  RoaZ  Severeign,  se  puso  mí flote,  preocupó  considerable—•
mente  al  Director  de  construcciones  navales  y  sus  auxiliares
del  arsenal  de  Portsmouth,  en  atención  á  ser  dicho  buqueel
de  mayor  porte  qne  hasta  la  presente,  se ha  botado  en  este  ar
senal.  Además  no  habiendo  sido  años  atras  satisfactoria  la  bo
tadura  del  Malbourough,  se  procuró  eficazmente  evitarla  posi
bilidad  de  que  ocurriera  alguna  contrariedad,  mí cuyo  fin  se
adoptaron  algunas  prácticas  ijuevas,  que  dieron  excelentes  re
sultados;  citaremos  ños  de  aquellas.  Al  reconocerse  las  piezas
de  las  imadas  debajo  de  la  parte  popel  de  la  basada  se  encon
traron,  por  la  acción  de la  pleamar,  muy  saturadas  de  agua  y
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faltas  de  materia  Íubricadora.  Esto se remedió,  encendiendo,  el
día  antes  de  la  botadura  y  á  la  bajamar  grandes  hogueras
debajo  de  ]as  expresadas  imadas  con  el  fin  de  secarlas,  en
cuyos  intersticios,  y  al  estar  secas  aquellas  se  intrudujeron
unas  10 t.  de grasa.

Es  práctica  usual  también,  dejar  varios  picaderos,  para  que
la  basada  no  trabaje  tanto,  á  los  cuales  echa  por  tierra,  el  bu
que  al  empezar; á  resbalar  por  la  grada:  en  la  botadura  del
Royal  Arthur  no fué  así,  pues  cuando  S.  M. oprimió  el muelle
eléctrico,  que  picó  el  cabo que  sostenía  los  pesos de  los contre
tes,  los picadros  estaban  derribados,  asentándose  toda  la  masa
del  buque  sobre  las  extremidades  y  costados de  la  basada.  Por
consiguiente,  si  las  imadas  tenían  la  debida  solidez  y  las  an
guilas  de  la  basada  estaban  en  absoluto  bien  instaladas,  el bu
que  había  de  descender,  al  zafarse  los  contretes:  el  resultado
correspondió  á  las  acertadas  disposiciones  adoptadas  y  todo
salió  bien.



MINISTERIO DE MARINA.

EXPOSICIÓN.

SEÑORA:  El  difícil  y  especia1ísim  comiido  quela  Marina
de  guerra  estd  llatnaula á  desempeñar  exigiósiempre,  para  que
ésta  respondiese  á  las  conveniencias  de  la  patria,,  la  mayor

escrupulosidad  y  cuidado  en  sostener  el  persqnal  de  la  Ar
mada.á  la  altura  de  su  elevada  misión,  tanto  en  lo  que  res
pecta  á  la  idoneidad  é  inteligencia  facultativas,  como  en  lo
relativo  á  la  aptitud  físic  y  condiciones  dQ conducta  y mo
ralidad.

Prueba  este  aserto  el  severo  sistema  de  selección,  que, la
Ordenanza  de  1793,  hoy  vigente,  establece  en  su  tratado  II,
título  IT, en  el  que  se dispone  la  formación  de  listas  de  apti
tud,  ineptitud,  mérito  ó  demérito,  con arreglo  á lo que  expresa
el  art.  28.

Principalmente  el  art.  27 del  mismo  título  y  traLado  esta
blece  la  clasificación  que  se  ha  de  efectuar  para  la  elección, de
los  almirantes,  jefes  y  oficiales  que  deban  mandar  las  escua
dras  y  buques.  En  el  art.  30  del  mismo  titulo  y  tratado  se
dispone  la  formación  de  listas  de  edad  y  aptitud  ‘física;  en
el  29 se  ordena  que  las  promociones  han  de  fund,arse  en  las
listas  del  art.  28; en  el  31 só instituye,  una  Junta  clasificadora
del  personal,  cuyas  atribuciones  se  precisan  en  el  siguiene,  y
finalmente  en  el  art.  34  se  comete  d  la  Junta  la  facultad  de
hacer  las  preguntas  para  las  promociones.
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Si  en  la época  de la  Marina  de  vela se consideraba  necesaria
esta  clasificación  y  depuración  constante  del  personal,  para
que  éste  respondiera  á  las  exigencias  del  servicio  marítimo  y
á  las  esperanzas  y. sacrificios  del  país,  si  para  manejar  aque
llos  toscos  y  embrionarios  mecanismos  se  consideraban  pre
cisas  facultades  físicas é  intelectuales,  sin  las  que  el  personal
no  resultaba  apto,  no  puede  desconocerse  que  actualmente
con  los  modernos  perfeccionados  buques,  las  máquinas  de
guerra  que  estos montan  y  los  nuevos  y  dilatados  horizontes
que  se abren  á  la  guerra  marítima,  la  clasificación  del  per
sonal  entraña  mucha  mayor  importancia  y  transcendencia,  y
se  impone  con fuerza  mós poderosa  é  irresistible.

No  puede  esperarse  éxito  feliz  en  una  campaña  naval,  si el
mando  de  las  escuadras,  si la  dirección  misma  de  los buques,
tanto  durante  las  operaciones  como  en los  supremos  instantes
del  combate,  se hallan  encomendados  á almirantes  ó capitanes,
cuya  capacidad  y  does  no  hayan  sido  amplia  y  satisfactória
mente  demostradas  durante  el largo  curso  de  su  carrera  pro
fesional,  y  ni  aun  los  servicios  de  paz,  siempre  más  fáciles,
pero  que  también  requieren  aptitud  é  inteligencia,  pueden
desempeñaise  satisfactoriamen  te  sin aquellas  indispensables  y
extraordinarias  facultades.

Tiempo  hace  que  en  la  Marina  no  han  podido  cumplirse
por  diversas  causas  los  citados  preceptos  de  su  Código funda
mental,  á  pesar  de  que  la  ley  de  ascensos,  lejos  de  contrariar-
los,  aumentó  muy  acertadamente  los  requisitos  ya  estable
cidos  para  optar  á  los  empleos  superiores;  y  este  motivo  no
solo  ocasiona  perjuicios  al  servicio,  sino  que  destruye  el  es
tímulo  tan  necesario  en  esta carrera  especialísima,  impidiendo
el  acceso á  los empleos  superiores  á  los oficiales  de reconocida
y  probada  aptitud,  obstruyendo  el  movimiento  de  la  escala
activa  y  estableciendo  el  perjudicial  precedente  de  que  basta
alcanzar  las  charreteras  de  oficial  para  tener  derecho  coii solo
el  transcurso  del  tiempo  á  los  más  elevados  puestos  de  la
Armada.

No  se  desconoce que  la  antigüedad  es  como regla  general  la
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única  que  puede  limitar  el  favoritismo   ser  garantía  del
derecho  de  todos,  pero  esta  regla  debe  hallarse  moderada  por
numerosas  excepciones  qúe  toda  regla  general  implica.

Todas  las  naciones  marítimas  reconociendo  esta gran  verdad
se  esfuerzan  en  conciliar  el  principio  de  la  antigüedad  en  los
ascensos  con  la  necesaria  selección  del  personal,  dictando.
reglas  y  disposiciones  de  todo  género  que  tienden  á  impedir
el  acceso  á  los  altos  puestos  y  jerarquías  á  los  oficiales  que
por  diversas  causas  no  ofrezcan  garantías  de  poseerlas  dotes
necesarias  para  desempeñar  acertadamente  el  mando  de  las
escuadras  y buques.

A  llenar  esta  necesidad,  tan  imperiosa  corno justa,  se  dirige
el  proyecto  de  decreto  que  acompaña  á  esta  exposición.  Al
redactarlo  ha  tenido  presente  el  ministro  que  suscribe  las
mismas  reglas  que  la  Ordenanza  establece,  y  como  ésta  con
fiere  la  presidencia  de la Junta  clasificadora  al  almirante  de  la
Armada,  antes  director  general  de  ella.  Ninguna  personalidad
se  halla  más  indicada  para  presidir  el  Supremo  Tribunal  que
debe  aquilatar  los méritos  del  personal  que  aquella  que  por  su
elevada  jerarquía,  flitima  y  suprema  á  que  es dado  aspirar,  se
halla  colocada  en  las  serenas  regiones  en  que  no  caben  la
parcialidad  y  el  apasionamiento,  y  en  qne  solo  la  equidad  y
la  justicia  pueden  hallar  origen  para  descender  sobre  la  Ar
mada,  tan  ansiosa  de  sus inapreciables  beneficios.

La  composición  dela  Junta  clasificadora  es  la  que  por  las
Ordenanzas  se  establece,  y  de  tal  modo  parece  asegurarse  en
lo  posible  el  más  acertado  desempeño  de  una  obra  tau  nece
saria  é inelndible

Solo  resta esperar  que  el éxito corone los esfuerzos de la Junta
y  que  su  actividad  y  celo,  que  no  pueden  ponerse  en  duda,
procuren  en  breve  plazo  á  la  Armada  los  beneficios  de  la
equidad  y  la justicia,  y  á  la  nación  la  seguridad  de  que  sus
escuadras,  hoy  renacientes,  así  como  el  mando  de  los  com
plicados  buques  sean  dirigidos  con  el  acierto  y  la  pericia,  sin
los  que  resultan  mutiles  los más  poderosos  armamentos  .y  los
más  sublimes  y  patrióticos  sacrificios.
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Fundado  en  las precedentes  consideraciones,  el ministro  qu
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de V.  M. el
unido  proyecto  de decreto.

Madrid  18 de Marzo de  1891.—SEÑORA:  AL.  R.  P.deV.  M.,
JOSÉ  MARÍA  DE  BERÁNÍ+ER.

REAL  DECRETO.

En  vista  de  lo expuesto  por  el  ministro  de  Marina,  de  con

formidad  con  el  Consejo  Superior  de  la  Marina,  de  acuerdo
con  el Consejo  de  Ministros;

En  nombre  de Mi Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y
coño  Reina  Regente  del  Reino,

Vengo  en  decretar  lo siguiente:
Art.  I.°  Se  procederá  á  una  clasificación  geneial  de  los

oficiales  generales,  jefes,  oficiales  subalternos  y sus asimilador
de  todos los cuerpos  de  la  Armada.

Art.  2.°  Para  llevar  á cabo  esta  clasificación  con  arreglo  á
lo  que  preceptila  el  art.  31,  tratado  y  título  II  deJa  Ordenanza
de  1793, se  formará  una  Junta  presidida  por  el  almirante  de
la  Armada,  cuyos  vocales  de  la  clase  de  ¿ficiales  generales
nombrados  á  propuesta  del  mismo,  le  asistirán  solo  con  voz
consultiva,  puesto  que  1  determinación  ha  de  ser  únicamente
del  almirante.

Art.  3.°  El ministro  de Marina  dictará  todas las disposiciones
que  sean  necesarias  para  el cumplimiento  del  presente  decreto.

Dado  en  Palacio  ádiez  y  ocho de  Marzo de  mil  ochocientos
noventa  y  uno.—-MARIA  CRISTINA.—E1  ministro  de  Ma
rina,  JosÉ  MARÍA DE  BERÁNGER.

EXPOSICIÓN.

SEÑORA:  Para  dar  autoridad  á  las  resoluciones  y  garantía
al  personal  de  la  Armada  en  lo  que  respecta  á  los  mandos,



MiNISTERIO DE MARINA—REAL DECRETO.     615

destinos  y comisioiies  de  los  jefes’ y  oficiales  de  los distintos
cuerpos,  considera  oportuno  el  ministro  que  suscribe  deter
minar  de  un  modo muy  concreto  el procedimiento  que  se debo
seguir,  así  como  también  lo  concerniente  á  premius  y  correc

ciones.
A  este  fin,  en  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  se  establece,

para  mayor  garantía  de  acierto  en  tan  delicado  asunto,  la
iñtervención  del  almirante  en  cuanto  en  este  particular  se
relaciona  con  los jefes  y  oficiales,  y  al  propio  tiempo,  para  la
más  ordenada  y  rápida  ejecución  se  determinan  las  atribuçio—
nes  que  en  este  sentido  deben corresportder  al ministro,  tocante
áios’  mandos,  destinos  ‘y’ comisiones  de  lo  oficiales  generales,
y  de  los jefes  y  oficiales  de la  Secretaría  del  Ministerió  y  Di—
repciones  generales,  así  como  las  del  vicepresidente  del  Con
sejo  Superior  de  la  Marina,  en  lo  que’ afectá  al  personal  del
mismo,  todo  lo  cual  ha  de  contribuir  poderosamente  á  la

mayor  rapidez  y  acierto  en  la  elección.
Fundado  en  tales  consideraciones,  el  ministro  que  suscribe

tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V  M.  el  adjunto
proyecto  de  decreto.

Madrid  18 de Marzo de 1891.---SEÑORA:  AL.  R.  P. deY.  M.,
JosÉ  MARÍA DE  BERÁNÇER.

REAL  DECRETO.

En  vista  de lo  expuesto  por  el  ministro  de  Marina;  de  con

formidad  con  el  Consejo  Superior  de  la  Marina,  de  acuerdo
con  el  Consejo de  Ministros;

En  nombre  de  Mi Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  xiii, y
como  Reina  Regente  del  Reino,

Vengo  en  decretar  lo siguiente:
Art.  1.0  Los mandos,  destinos  y  comisiones  de  los  jefes  y

oficiales  se  conferirán  á  propuesta  en  terna  del  almirante  de
la  Armada,  á quien  se  dará  con este objeto  inmediato  conoci
miento  de  las  vacantes.
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Art.  2.’  Los  mandos,  destinos  y  comisiones,  tanto  regla
mentarias  corno especials  de  los oficiales  generales,  así  como

de  los jefes  y  oficiales de  la  Secretaria  y  Direcciones generales
del  Ministerio,  serán  de  la  exclusiva  competencia  del ministro.

Art.  3.°  Los  correspondientes  al  Consejo  Superior  de  la
Marina  y Secretaria  del  mismo,  serán  á  propuesta  de su  vice
presidente.

Art.  4.°  Será  precisa  la  asistencia  del  almirante  al  Consejo
Superior  de la  Marina,  cuando  éste  sea  consultado  por  el  mi—
nisro  para  la  concesión  de  premios  ó imposición  de correccio
nes  gubernativas.

Art.  5.°  El  ministro  de  Marina  dictará  las  disposiciones
couvnientes  para  la  ejbcución  de  cuanto  se  previene  en  este
decreto.

Dado  en  Palacio  á  diez y  ocho de  Marzo  de  mil  ochocientos
noventa  y  uno.—MARÍA  CRISTINA.—Et  ministro  de  Ma

rina,  Jos  MARÍA  DE BERÁNGER.
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SEGUNDA  PARTE.

MARINAS  SECUNDARIAS.

(cocLuSróN)  (2).

La  segunda  parte  de esta  rápida  inspección  de  las  Marinas
europeas,  está consagrada  á  aquellas  que  por  su  presupuesto,
sus  aspiraciones  ó  la  posición  geográfica  de los  pueblos  á  que
pertenecen,  serían  llamadas  á  desempeñar  un  papel  en  el  caso
de  que  estallara  una  gran  guerra.  Cinco  son las  que  parecen
dignas  de  ser  particularmente  examinadas:  Austria,  Dinamar
ca,  España,  Grecia  y  Suecia.

En  esos  países  que,  menos  España,  carecen  de  colonias,  se
ha  hecho  póderosos  esfuerzos  y  dedicado  todos  los  recursos
disponibles  á  la  obtención  de  buques  de  combate.  Inspirados
por  el  ejemplo  de  las  grandes  naciones  vecinas  suyas,  han  in
troducido  en  el  material  las  modificaciones  que  les  ha  inspi

rado  su  experiencia  propia.  Alguna  Marina  de  esas,  que  poco
tiemp  hace  no  figuraba  para  nada  como  fuerza  naval,  habrá
puesto  sus  costas  al  abrigo  de  un  ataque,  y  más  aún:  en  caso
de  necesidad  podrá  tornar  la  ofensiva  ó  llevar  á un  aliado  un
vigoroso  refuerzo  que  bastará  para  decidir  el  éxito  de  una
campaña,  cuando  dos ó  tres  encuentros  hayan  debilitado  bas
tante  á  los  dbs  adversarios  para  que  unareserva  fresca,  por
pequña  ue  sea,  pueda  inclinar  la  balanza  á  un  lado  úotro.

(1)  De  la  Revz€c da  Cercle Militaire.
(2)  Véase  los  tres  cuadernos  anteriores  de  la  RavisTA.
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Tres  países  hay  que  desde  hace  tres  años  no  han  botado  al
agua  ningún  buque  importante,  y  por  lo tanto  no  nos  ofiecen
documento  alguno,  aunque  en  realidad  posean  flota  de  com
bate.

Son  estos:  Holanda,  consagrada  en  absoluto  á  la  conserva
ción  y  entretenimiento  de sus  colonias.

Portugal,  donde un  reciente  suceso  diplomático,  va á  reavi
var,  probablemente,  el  ardor  audaz  de los grandes  marinos  del
pasado.

Y,  por  último,  Turquía,  á  la  que  un  reducido  presupuesto
permite  apenas  carenar  sus  viejos  acorazados  y  construir  al
gunos  torpederos.

Austria.

Austria  lo  ha  sacrificado  todo  á  su  escuadra.  Entrada  en  la

triple  alianza,  consagró  las  sumas  relativamente  exiguas  de
que  disponía  á desempeñar  un  buen  papel  en  la  gran  Marina,
de  la cual  depende  la  conservación  de  la  paz.  Acaba de  poner

en  gracia  cinco torpederos  de alta  mar  y tres  monitores  de poco
calado  para  la  defensa  del  Danubio;  ha  reformado  todos sus
antiguos  acorazados,  dotándolos  con  los  perfeccionamientos
másmodernos;  torpedos,  proyectores  eléctricos  y  tiros rápidos.
Para  conservar  los  10  que  se  propuso  los  veteranos  han  de
jado  sus  puestos  á  dos  bisoños;  habiendo  creado,  por  dltimo,
una  serie  de  cruceros  torpederos  y  de  avisos  torpederos  (cons
truidos  en  Inglaterra  y  en  Alemania),  muy  celebrados  por  to
dos  los inteligentes.

ACORAZA0OS.  Archiduquesa  Estefanía  .—Acorazaclo  de  es
cuadra  de  85 m.. de  eslora  y  de  5 150 E., espolón,  2palos,  2 chi
meneas,  15 millas.

Protegido  por  una  cubierta  acorazada  de  25 mm.,  que  va  de
popad  proa,  una  faja  continua  de  230 mm.  y carboneras.

Todo  el  armamento,  condensado  en  el  centro,  se  compone:
1.0   De 6 cañones  de  15 cm.,  colocados  muy  cerca  unos  de
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otros,  en  una  batería  que  sirve  de  alojamiento  á la  gente,  y
dispone  de  un  ángulo  de  puntería  reducidísirno.

2.°  De dos torres  acorazadas  con 203 mm.,  emplazadas  en  el
combés  y  cubriendo  entre  las  dos  la  caseta  de  mando  del  co
mandante;  las piezas que  las  arman,  son de 305 mm.  de calibre.

Si  su  mecanismo  está  protegido,  el personal  no  lo  está y  l

cañón  aparece  completamente  descubierto  encima  de  la  torre.
El  armamento  ligero  consta  de  2  tiros  rápidos,  erp1azados

sobre  el  alojamiento  del  comandante  y en  un  pequeño  castillo
que  sirve  de  enfermería,  ‘y 1!  hotchkiss  repartidos  en  los cos
tados  y  cofas; resulta,  en  resumen,  un  buque  tan  mal  armado
como  defendido,  que  en  caso  de  bombardeo  solo  podría  usar
una  de  sus  piezas.

Bajo  las  mismas  ideas fué construido  el Archiduque  Rodolfo,
más  largo  y  grande,  pero  sujeto  á  iguales  censuras.

Su  armamento  principal  ha  sido  aumentado  con  una  pieza
de  caza que,  con las  de las  torres,  eleva  á  3  el  número  de  ca
ñones  de  305 mm.;  el  calibre  de  los  6  cañones  de  batería  ha
sido  reducido  en  compensación  á  12 cm.  -

La  ventaja  se funda,  sobre  todo,  en  el  aumento  de la  coraza,
que  es de  305 mm.  en la  faja;  280 mm.  en  las  torres,  y  69 mm.
en  cuberta;  además  lleva  á  proa  un  refuerzo  de  254  mm.  que
lo  pone en  condiciones  de  defensa,  tan  buena  como la que  ejer
zan  sus  contemporáneos.

Dos  cruceros  protegidos  por  una  cubierta  de  57  mm.,  han
sido  botados  al  agua  últimamente;  se  llaman  Kaiser  Franz
Josef  y  Kaiserin  EliscLbeth, desplazan 4 000 t.  y hacen  19 millas;
recuerdan  mucho  al  Vesuvio  italiano,  y  llevan  un  24 cm.  eii

caza,  otro  en  retirada  y  6 15 cm. en  una  batería  central.
CRucERos TOnEDEROS.  Leopard  y Panthére.—IgualeS,  lgo

diferente  el  Tiger.
Estos  cruceros,  construidos  en  casa  de  Armstrong,  de  Ingla

terra,  tienen  69 m.  de  eslora  y  1 530 t.  de  desplazamiento.  El
Tiger  71 y  1 i80.

De  construcción  muy  ligera  de  acero,  van  provistos  de  un
espolón  y  de  2 palos  para  señales.
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Sus  compartimientos  celulares  son  numerosos.  Toda  la pro
tección  reside. en  una  cubierta  acorazada  de acero,  debajo de la
cual  están,  subiendo  mucho,  las  carboneras  protectoras  de las
2  máquinas  de  pilón,  independientes  de  las  4  calderas  que
consumen  demasiado  carbón  para  dar  eu  pruebas  18,4 millas

de  velocidad.
Su  armamento  principal  se compone de  4 cañones  de  12 cm.,

2  entre  las  dos chimeneas  y  2 ápopa,  yendo los sirvientes  bas
tante  bien  protegidos.

Cuatro  cañones  revólver  de 47 mni.,  van  en  trípodes  bajo pa
rapetos,  2  en  caza y  en  retirada,  Otros 2 por  el  través.

Seis  hotchkiss  completan  el  armamento  ligero.
Los  tubos  son 4:  uno  fijo en  cada  extremo  y los otros  movi

bles.  Un  proyector  en  el  puente  alto;  debajo  está  el  puesto  de
mando,  para  el  comandante,  en  una  caseta  acorazada  de
40  mm.;  la  gente  va  mal  alojada,  pero  la  oficialidad  muy  bien.

El  Tiger,  mayor,  es  también  más  habitable,  habiéndose
aumentado  el espesor  de  la  cubierta  y  el  de  las  carboneras;  la
maniobra  de  anclas  se  hace  por  el  vapor,  pero  esto  obstruye
más  el alojamiento  de  la  gente.

Avisos  ToRpEoEaos.—El  primero,  en  edad,  es  el  Meteor,  de
Schichau.  Con  los  mismos  planos,  algo  aumentados,  se hizo
en  1888 los llamados  B!iz  y  Komet;  después,  en  1889,  el Pla—
net  y el  Trabant,  que  tienen  61É m.  y  480  t.,  mientras  que  sus

predecesores  solo miden  350 de  estas,  y  57 á  59 de  aquellos.
Todos  estos  avisos  hicieron  20  millas  en  las  pruebas,  de

mostrando  ser  muy  marineros.
Por  su aspecto  exterior  se parecen  mucho  á  todos  los  torpe

deros  de  Elbing;  2  palos  de  señales  y  gran  chimenea  jínica,
todo  inclinado  á popa;  junto  al  trinquete,  un  puente  alto,  bajo
el  cual  se  halla  el  puesto  de mando  del  comandante.

En  el  Meteor  ese  puesto  se  halla  reemplazado  por  una  torre
análoga  á  la  de los  torpederos,  de  $5  t.  á  15 m.  detrás  de la
ro  da.

La  cubierta  es plana  de lado  á  lado  é inhabitable  en  comba-.
te;  las  aberturas  todas  están  protegidas  por  escotillas.
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El  armamento  de  los 3 primeros  es  de  9 tiros  rápidos  descu
biertos;  el  Planet  y  el  Trabant,  llevan:

Cuatro  cañones  rewólver  de  47 mm.  á  cada  lado;  1 tiro  rá
pido  en  caza y otro  en  retirada.

Todos  llevan  3 tubos:  1 en  la  roda  y  otro  por  cada  través.
Son  muy  buenos  torpederos  de  alta  mar,  llamados  á  prestar

grandes  servicios,  como descubridores  de  escuadra.

Dinamarca.

Mantiene  una  escuadrilla  de evoluciones  que  maniobra  muy

correctamente  tres  meses  al  año.  Su  proximidad.  á  Alemania
la  obligaría,  en  caso de  una  gran  guerra,  si no  á  decidirse  por
uno  ú  otro  combatientes,  á garantizar  su  territorio,  por  lo me
nos,  en  una  espectativa  armada.

Con  este objeto  puso  en  servicio,  desde  hace  poco,  1  acora
zado  guardacostas,  el  lver  ilvilfeid,  el  Vaikyrien,  crucero
protegido,  y  2 cruceros  torpederos,  el  Hecla y  el  Geiser (8 ¿al
deras  Tornycroft),  poco diferentes  entre  sí y  parecidos  al.tipo
inglés  Archer;  el  primero  está  en pruebas;  el  segurdo  en  gra
da;  no  diremos  más  de  ellos.

AcoRAzAno.—72 ni.,  3 300 t.,  15 millas.
Quilla  muy  levantada  por  los extremos,  poniendo  el  calado

máximo  bajo  el palo  mayor.
Completa  celulación  estanca.
Cubierta  acorazada  de acero,  d.c 6 cm. deextremo  á  extremo;

inclinada  y descendiendo  hasta  lm,20  por  debajo  de la flotación.
Faja  acorazada  de  30 m.  de  longitud  y de  30 cm.  de  espesor,

terminada  por  refuerzos  blindados  de  25  mm.,  y  compren
diendo  en  una  especie  de  reducto,  la  chimenea  y los dos  palos
militares.

A  proa  y  popa de ese  reducto  y  en el eje, una  torre acorazada

de  22 cm.  encerrando  un  cañón  de 26 em.,  protegido  él  mismo.-
por  un  parapeto  que  solo deja  pasar  el tiro;  la  parte  trasera  de
esta  torre,  es  de  forma  de  pera,  penetra  en  el  reducto  y-  sirve

TOMO XXVIII.—ABML, 1891.                40
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de  alojamiento  á  un  tubo acorazado  que  protege  los trayectos  y
mecanismos  d  puntería  y rotación.

En  los  cuatro  ángulos  del  reducto  un  12 cm.,  provisto  de
parapetos  de visera  cerrados.

En  medio  de cada  lado hay  un  reducto  parecido  para  un  tiro
rápido  de  57 mm.;  además  8  Hotchkiss  de  37 mm.

Fl  Iver  Hvitfeldt  lleva  además  2  proyectores,  2  torpederos

de  15 t.  encima  del reducto,  redes  Bullivant  y  4 tubos.
Es  un  excelente  guardacostas  que  puede  permanecer  mucho

tiempo  en  alta  mar,  y  á  bordo  del  cual  están  perfectamente
comprendidas  las  protecciones  personal  y  material.

CRUCERO.  Valkyrien.—Crucero  de 3 000 t.  y 80 m.,  sin más
protección  que  los compartimientos  y  una  cubierta  acorazada
completa  de  7 cm.,  que  desciende  mucho  y  sustituye  ventajo
samente  á  una  faja,  coñstruída  en  el  Creuzot.

Ese  cruceró,  muy  raro,  lleva  un  espolón  agudo  y  2 quillas
laterales  como aletas.

Su  considerable  armamento  comprende:  en  el  eje,  un  cafión
de  21 cm. en  cada extremo,  y 6 de  15 cm. con vasto campo de  tiro.

Lleva  además  4  57 mm.  de  tiro  rápido,  8 Hotchkiss  y  5  tu
bos,  uno  en  retirada,  uno  á  cada  lado,  movibles,  y  dos  á

30cm.  de  la flotación.
Es  un  tito  muy  satisfactorio  aunque  algo  agobiado  por  la

artillería;  pero  solo está  destinado  á  luchar  con el  Báltico,  de

fendiendo  los Sund;  por  lo  cúal  nunca  le  faltará  el  abrigo  de
las  tierras  y  podrá  llenar  todas  las  previsiones  en  su  papel  de
crucero  guardacostas  y  contratorpedero,  del  que  no  debe
salir.

Grecia  (1.).

Enfrente  de  las  complicaciones  siempre  anienazadoras  de la
cuestión  de  Oriente,  Grecia  no  quiso  permanecer  más  tiempo

(1)  Entre  esta  Marina  y  la  anterior  intercala  el  original  1  España,  de  la  que
dice:  «De todas  las  naciones  europeas  esta  es,  sin  duda,  la  que  mayor  impulso  ha



ÚLTIMOS PROGRESOS DE  LAS MARINAS.      623.

en  una  posición  inferior  respecto  ¿1 su rival  Turquía;  necesita
ba  á  toda  costa una  flota  que  le  permitier3  resistir  un  choque

con  la  otomana.
Los  tres  cruceros  análogos  Bydra,  Psara  y  Spetzia,  cons

truídos  en  Fraiicia  sobre planos  del ingeniero  Sr.  Dupont,  iban

á  formar  una  escuadra  capaz de  tener  en  jaque  á  la  de  Cons
tantinopla;  en  efecto, ellos unen  á un  desplazamiento  de. 4 900 t
una  velocidad  que  llegará  con  facilidad  á  17 millas  y notables
cualidades  ofensivas  y defensivas  pertenecen  á  un  tipo  com
pletamente  nuevo  que  hará  época  en  la  historia  dela  arquitec
tura  naval.

El  casco,  de  acero,  presenta  la  rigidez  y ligereza  apeteciblés;

los  compartimientos  estancos,  destinados  á  impedir  la  entrada
del  agua  á  fuerte  presión,  están  formados  por  plancha  ondu
lada  de  5 mm.,  que  evita  el  empleo  de  pesadas  armaduras.

La  protección  está  asegurada  por:
1.0  Una  faja  acorazada  que  se extiende  de  extremo  á  extre

mo,  de 30 cm.  de espesor,  de sección trapezoidal,  descendiendo
á  1,20 m.  por  debajo  de  la  línea  de flotación.

2.°  Una  coraza  de  75 mm.  de  espesor,  prolongando  la  pre
cedente  por  encima  de  la  flotación  y  pudiendo  rechazar  los
proyectiles  cargados  con melinita.

3.°  Un  coferdan,lleno  de celulosa,  detrás de  las dos corazas.
4.°  Las  carboneras  que  se  añaden  á  las  citadas  protec

ciones.
5.°  Una  cubierta  acoMzada  de  5 cm.  de  acero cromado  que

comprende  toda  la  eslora.
6.°  Una  celulación  completisima  que  divide  el casco en  118

compartimientos  estancos.

dado  á. sus  construcciones  navales;  el  incidente  de  las  carolinas,  sacudiendo  el
marasmo  en  que  la  tenían  sumida  los  sucesivos  cambios  de  Gobierno  y  los  desór

denes  interiores,  la  elevó  muy  cerca  del  nivel  que  ocupan  las  Marinas  más  fuer

tes.  Dentro  de  poco tiempo  y  con  su  material  nuevo,  igualará  á  varias  de  estas.»
Luego  divide  los  buques  en  ocho  tipos,  desde  el  Pelayo  al  Rayo,  y los  describe  so

meramente  con  bastante  exactitud,  en  párrafos  que  suprimimos  por  no  repetir  lo
que  ya  varias  veces  se ha  dicho  extensamente  en  la  REVISTA.  (N.  del  T.)
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Llevan  también  sendas  redes  Bullivaul.
Su  potencia  ofensiva  la  proporcionan:
1.0   Un  cañón  de  15 cm.  tirando  en  caza desde  debajo del

castillo.
2.°  Uno  de  27 cm.., provisto  de  una  cúpula,  que gira  en una

torre  con  3Ó cm. de  blindaje,  que  aparece  por  la  popa  del  palo
mesana.

3.°  Un  blockhaus,  blindado,  entre  el palo  trinquete  y la  chi
menea  de  proa,  acorazado  uniformemente  con 35 cm.  y  conte
niendo,  en  el  piso  inferior,  4 15  cm.,  tirando  desde  el  eje al
través,  dos en  caza y  dos  en  retirada.

4.°  En  elpiso  superior,  un  27 cm.  á  cada  lado  en  barbeta
y  un  15 cm. en  el  centro;  todas  estas  piezas provistas  de  pan—
tállas  protectoras.
-  El  blockhaus  va dominado  por  un  puente,  en.el  centro  del
cual  se  eleva  el  puesto  de  mando  del  comandante  y cuyas  ex
tremidades  llevan  un  proyector  cada  una.

•    5•G  7 tiros  rápidos  de  57 mm.  bajo  la  superestructura.

6.°  16 cañones  revólver,  6 de ellos  en  las  cofas militares,  y
repartidos  los demás  entre  el  castillo  y  la  superestructura  que
empieza  en  el  blockhaus para  terminar  á proa  del  trinquete.

7.°  3 tubos  lanzatorpedos;.  uno  en  la  roda  y  dos en  monta

jes  giratorios  para  lanzar  por  el  través.

La  gente  va  alojada  bajo  el castillo  y  á proa  de  la  batería;  la
oficialidad  á  popa  de  esta.

A  proa  del  blockhaus  y  con cl.objeto  de  despejar  el  campo
de  tiro  de  las piezas,  el castillo  presenta  amplias  aberturas  que
dejan,  sin  embargo  bastante  elevación  á  las  obras  muertas  de

esa  parte  del buque  para  resistir  con  éxito las mares arboladas;
¿1 popa de  esta  ciudadela,  por  el  contrario,  todo  está  raso;  no
hay  amuradas,  ni  empavesadas,  cesando  la  superestructura  á
muchos  metros  del  costado.

•   La  mitad  de la  artillería  tira  paralelamente  á  cada  uno  de
los  ejes,  exceptuando  un  cañón  de  15 cm.;  la  retirada  está más
armada  que  la  caza,  ya  que  la  pieza  de  27 cm.  tiene,  como  co
rrespondiente  ú proa,  sólo una  de  15 cm. bajo  el  castillo.
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Estos  acorazados  llevan  dos  chimeneas:  una  á  proa,  otra  á
popa  del  palo  mayor,  disposición  que  sólo  hemos  visto  en  los
acorazados  alemanes  Kaiser  y  Deutschland;  es  seguro  que  sus
pruebas  darán  satisfactorios  resultados.

Suecia.

Acaba  de  aumentar  su  flota  con dos pequeños  guardacostas
de  2 900 t.  y  de  poner  en  grada  otro análogo;  tiene  76 m.  de  es
lora.  Los  dos primeros  se  llaman  Svea  y  Gota.

Dan  15,4  millas  y  sus  planchas  protectoras  proceden  del

Creuzot.  Consiste  la  protección  en  una  faja  de  planchas  de  30
centímetros,  que  tieiien  de longitud  el  tercio  de  la  total.  Una
cubierta  acorazada  de  5 cm.  se  extiende  de  extremo  á  extremo;
un  coferdan  relleno  de  corcho  y  numerosos  compartimientos
estancos  hacen  de  cada  uno  un  buque  apto  para  resistir  á  casi
todos  los acorazados  modernos.

De  artillería  llevan:
En  caza una  torre  crrada  y  blindada  de  30 cm.,  encerrando

un  par  de  cañones  de  Armstrong  de  25 cm.,  apareados.
k  popa  de  la  torre  el  puesto  del  comandante  (268 mm.),  el

único  palo  militar,  y  en  una  especie de reducto,  que  llega  hasta
la  popa,  4 15  cm.,  bajo  cúpulas  que  sobresalen  apenas  del
costado.

Cuatro  tiros rápidos,  otros  2 en  reducto  á popay,  por último,
3  Nordenfelts  de  25  mm.  arman  el  puente  y  la  cofa  militar.
Tres  tubos  lanzatorpedos.

Vemos  por  lo  expuesto  que  sirven  lo  mismo  para  el  ataque
que  para  la  defensa;  aunque  poco  elevados  de  proa,  han  de
mostrado  excelentes  cualidades  náuticas.

Con  ellos terminaremos  el rápido  examen  de  los  progresos,
tan  variados  como  numerosos,  que  han  realizado  en  los tres
años  últimos  las  marinas  europeas.

Traducido por

FEDERICO MONTALDO.
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Extracto  del  discurso  de  Lord  Brassey  (1).—Eu  la
conferencia  dada  por  Lord  Brassey,  el 18  del pasado,  en  el Instituto
de  los  arquitectos  navales,  se  mostró  partidario  de  los  buques  del
tipo  Barfieu.r,  para  acorazados  de  escuadra,  principalmente  porque
se  pueden  construir  mayor  número  de  dichos  buques,  que  los  del
tipo  Boyal  Sovereign,  mediante  una  suma  dada.  Para  el  desempeflo
del  servicio  avanzado  ó  sea  para  cazadores,  consideró  muy  adecuado
el  tipo  Medea  y Pallas,  perfeccionado,  babiendo  manifestado  que  se
active  Ja consruccióu  de  torpederos,  de  la  clase  Sharpshooter  modi
ficado.  Indicó  también  que  á los  acorazados  antiguos  se  los  provean
de  máquinas  y armamento  nuevos  para  la  protección  del  comercio.
Con  referencia  á la  defensa  de las  costas  y  de  los puertos,  se  inclinó
en  favor  de  la construcción  de monitores  y  arietes,  tipo  Polypliernus,
recomendando  que  se  refuerce  la  escuadrilla  de  torpederos.  Tratán
dose  de cruceros  dijo:  «No  puedo  menos  de  encarecer  en  la  forma
más  enérgica,  que  es  forzoso  adquirir  para  la  Armada,  refuerzos
considerables  de  cruceros  de  1.’  clase  de  los  tipos  Blake  y  Edgar.
El  programa  presentado  por  el noble  Lord,  para  el  próximo  quin
quenio  consta  de  10 acorazados  de  escuadra,  6 monitores,  6  arietes
acorazados,  40  cruceros  de  1.’  clase,  30  cazadores,  y  50  torpederos.
En  la  discusión  entablada,  después  de  la  conferencia,  hubo  confor
midad,  habiéndose  solo expuesto  ciertas  discrepancias  sobre  asuntos
de  importancia  secundaria.»

Planchas  de  blindaje  americanas  (2).—Los  pedidos
de  planchas de acero para  blindajes hechos por  el  Gobierno de  los

(1)  Arrny aS  Ñavj  Gaselte.
(2)   [ron.
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Estados-Unidos,  son  cuantiosos.  Se  ha  contrflado,  con  la  casa
Carnegie  Phipps,  acero  por  valor  de  3  500  000  duros,  y  con  el
establecimiento  Bcthlehcm,  una  cantidad  del  referido  metal,  cuyo.
costo  será  análogo.  El  acero  se  empleará  en  la  fabricación  de  plan
chas  de  blindaje,  cuyos  precios  varían  según  los  tamaños  y  formas
de  Aquellas.y  fines  á los  cuales  se  destinañ.  El  grueso  de  las  plan
chas  Bethlehem  llega  hasta  12”  y  el  de  las  Carnegie  á 18”.  Se pue
de  calcular  el gran  peso  de  estas  planchas  de  coraza,  toda  vez  que
algunas  tienen  17’  de largo,  6’ 3,34” de  ancho  y  18”  de  espesor.

Más  pruebas  de  planchas  de  blindaje  en  los  Es
tados—Unidos  (1).—Con posterioridad á las pruebas efectuadas
ca  Annapolis,  por  disposición  del  Gobierno  de los  Estados-Unidos,
otras  también  se han  llevado  á  cabo,  por  orden  de  éste,  con  una
plancha  de  acero  provista  de  una  superficie  descarbonizada,  inven
tada  por  Mr.  H,  A.  Harvey,  de  Newark.  Algnnos  de  ks  proyeéti
les  disparados,  casi  perforaron  la  plancha  si bien  al  chocar  se  hicie
ron  materialmente  pedazos.

Parece  que,  con referencia  á la  plancha,  la  de  acero  níquel  será
preferida  por  parte  del  Gobierno  mencionado,  en  atención  á  no
agrietarse  como las  demás.  De esto,  sia  embargo,  se  origina  natu
ralmente  la  signiente  pregunta:  ¿Se podrán  fabricar  acorazamientos
que  resistan  en  absoluto  las  granadas  agresivas  con  cabezas  de

acero?                              -

Mandos  de  torpederos  franceses.—Los  mandos  de  los
torpederos  franceses,  serán  en  ndelaate,  de  18  meses  en  vez  de  un
año  á fin de  que  los  comandantes  de  los  exprdsados,  puedan  adqui
rir  más  experiencia  para  maniobrarlos.

•  Escuadras  francesaá.—Las  escuadras  francesas  del  Medi
terráneo  y  del  Canal,  se  reunirán  en  el  mes  de  Julio  próximo,  tI
fin  de  visitar  el puerto  de  Croastadt  y  recorrer  el  mar  Báltico.

Crucero  americano  ((San  Francisco))  .—Según  datos
oficiales  y  otros  telegrafiados  desde  San  Francisco  de  California,  el
nuevo  crucero  de  este  nombre  es  actualmente  el  de  mayor  andar  de

ja  marina  americana.  Por  los  informes  del  jefe  de  la  comisión  de

(1)  Vdanse los cuadernas  de  esta  RzvlsvA  de  Enero  y Marzo.
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pruebas,  el  buquQ  anduvo,  por  término  medio:  en  las  efectuadas
durante  cuatro  horas,  19,7  nudos,  á  cuya  cifra  habrá  que  agregar
alguna  pequefia  fracción,  por  razón  de  la  corriente.  El  San  Fran
cisco,  por  corredera  de  patente,  anduvo  ?0,45  nudos,  algo  más  que
el  Baltirnore,  cuya  marcha  se  determinó  por  este  medio.  El  San
Francisco,  es  el  primero  de  los  nuevos  cruceros,  cuyo  proyecto  se
ha  formado  por  la  superioridad.

Vapor  transatlántico.—Ha  sido botado  al  agua,  en  los  ar
senales  de  La  Seyne,  el  nuevo  y  magnifico  vapor  L’Espagne,  de  la
Compaflía  Francesa  de los  Transportes  marítimos.

Este  grandioso  buque  mide 125,05 m. de  eslora,  12,85  de manga,
9,85  de  puntal  y  6,40  desde  la  línea  de  flotación.  Desplaza  6 000
toneladas  y  desarrollará  una  velocidad  de  15  nudos  por  hora.  Su
aparejo  es  de  goleta  de  tres  palos  y  está  construido  bajo  la  inspec
ción  de la  oficina Ventas.

El  casco  es enteramente  de acero  de primera  clase.  Tiene  tres puen
tes;  el primero  con sollado  para  emigrantes  con  cabida  para  520  per
sonas,  17  camarotes  de  primera  clase,  salón  con  sofás  y grandes  y
cómodos  sillones,  piano,  etc.,  etc.,  y  por  el  mismo  estilo,  aunque
más  reducidos  y más  modestos,  los  otros  dos  puentes.

El  lujo  desplegado  en  el  decorado  es  extraordinario  y  las  dimen
siones  de los  camarotes,  salones,  comedor  y  demás dependencias  dan
á  este  buque  un  soberbio  aspecto.

El  timón  funciona  por  un  servomotor  sistema  Syrt  Stopfer,  las
cuatro  bombas  de  agotamiento  están  movidos  por el  vapor  lo mismo
que  los  cabrestantes  y  las  grandes  cadenas  de  maniobra  y  de carga.

La  máquina  de  L’Espagne  es  de  pilón,  de  triple  expansión  y
fuerza  de  2800  caballos,  con  una  presión  de  JO  kg.  y  distribución
sistema  Marshall.  Las  calderas,  en  número  de  cuatro,  son  de plan
chas  de  acero  sistema  Siemen-Martin,  con hogares  sistema  Brown.

Este  hermoso  buque  se  dedicará  principalmente  al  transporte  de
emigrantes  al  Brasil  y  á  otros  puntos  del  Sur  América.

Velocipedo  náutico-terrestre  (1).—Este  velocípedo,  se
ensayó  por  tierra  y por  agua  en la  ciudad de Marsella.  Pasa  de un  me
dio  á  otro  sin necesidad  de  hacerle  cambio  alguno.  Las  ruedas  lenti
formes  están  provistas  al  exterior  de  una  docena  de  paletas  de  co-.

(1)  Gaceta de Obras Públicas



NOTICIAS  VARIAS.                629

bre,  que  funcionan  como las  de  vapor  cuando  el  aparato  entra  en  el
agua.  El  diámetro  de  las  ruedas  es  de  4  ‘/2’,  están  separadas  por
una  distancia  de  4’,  y  su  espesor  en  el  punto  del  eje  es de  8”.  El
asiento  va  á 24”  del  nivel  del  eje;  y  las  ruedas  una  vez  en  el  agua
sólo  se sumergen  16”.  En  los  ensayos  el  aparato  recorrió  2,5  millas
de  una  avenida  en 10 minutos,  y entró  en un establecimiento  de baños,
donde  continuó  su  marcha  sin  detenerse  ni  requerir  otro  esfuerzo
del  que’ lo  manejaba.  Eu  la  misma  prueba  recorrió  en  el  mar  2,25
millas  por hora,  teniendo  paletas  de dos  pulgadas,  y 6 por  rueda.  Co
rriendo  hacia  atrás  la  velocidad  fué  de  0,25  menos.  Los  esfuerzos
musculares  que requiere  no son mayores  que los que  necesita  cualquier
otro  aparato  de  su  clase  en  un  camino  llano.  La  evolución  completa
puede  hacerse  en  un  circulo  cuyo  diámetro  sea  de  unos  11’.  Para
probar  la  estabilidad  del aparato  en  el agua,  un  nadador  corpulento
hizo  toda  clase  de  evoluciones  en que  imitaba  las  contorsiones  de un
‘individuo  en peligro.  Los  Sres.  Romanés,  mecánico naval,  y su  cons
tructor,  el  Sr  Rouseau  de Marsella  están  perfeccionando  el  aparato,
y  pueden  dar  más  detalles  sobre  su construcción.

Nuevo  tipo  de  buque  dinamarqués  (1).—El  Tids
lcrift  for  Sovaesen  dinamarqués  inserta  algunos  detalles  referentes
fi  un  nuevo  tipo  de  buque,  proyectado  por  un  ingeniero  de  dicho
pais,  llamado  Vogt.  A  su modo  de  ver  el  objeto  principal  de  un
buque,  debe  ser  el  de  inutilizar  á  su adversario,  en  términos  de  cfue
no  pueda  maniobrar,  fi cuyo  fin  es  forzoso  atacar  la  héliçe,  Fo que
intentó  llevar  á cabo por medio  del  «espolón  espada»,  que  ha  ideado,
y  consistirá  en  un  buque  de  unas  200  t.  de  desplazamiento  bien
provisto  de  compartimientos  estancos,  y de  24  millas  de  andar.  La
«espada»  es  un  espolón  de  unos  10 á  20’  de  extensión,  que  cala  de
6  á 16’,  el cual  forma  un  ángulo  muy  agudo  y  oblicuo.  El  inventor
opina  que  mediante  el  choque  ó la  embestida  de  la  espada  efectuada
contra  el  eje  de  la  hélice  de  un  buque,  quedará  este  completamente

*   averiado.

Los  hielos  en  el  Océano  Atlántico  Septentrio
nal  (2).—La oficina  Hidrográfica  de  Washington  acaba  de  publi
cor  un  informe  acerca  de  los  movimientos  de los  hielos  en  la  región

(1)  Army  and  7’Tavy Gazette.
(2)  Revista de Geagrafía eamereiai.
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septentrional  del  Atlántico.  Es  un  trabajo  de gran  interés  para  todos
los  marinos  que  tienen  que  frecuentar  aquellos  mares.

Las  masas  de  hielo  que  se  forman  en  la  zona  ártica  avanzan
hacia  el  5.  impulsadas  por  las  corrientes  y desaparecen  en  las  inme
diaciones  del  Gulf-Stream.  Dos  son  las  corrientes  marítimas  qne
transportan  los  hiclos,  la  ártica  y  la  que  por  el  E.  de  Groenlandia.
dobla  el cabo  Farewell  y  se  inclina  luego  hacia  el  NO.,  en  el  estre—
cho  de  Davis,  hasta  el  63°  de  latitud  para  ir  á  unirse  con  la  co
rriente  general  de  dicho  estrecho  que  marcha  hacia  el 5.  por delantt
de  la  costa  del  Labrador  y  de los  Estados-Unidos  hasta  cerca  de  la.
Florida.

Casi  todas  las  grandes  masas  de  hielo  ó  bergs que  se  encuentran
en  el Atlántico  proceden  del  O.  de  Groenlandia;  los  menos  derivan
de  los  mares  del  Spitzberg,  del  estrecho  de  Frobisher  y  de  la bahía
de  Hudson.  Sabido  es  que  el  interior  de  Groenlandia  es  una  masa
de  hielo  cubierto  de  nieve  con  numerosos  glaciares  que  se  dirigen
hacia  el  mar  con una  velocidad  media  de  15  á  16 m.  por  día.  Cuan
do  llegan  á  él,  quiébranse  por  efecto  de  la  flotación  y de  las  corrien
tes,  y  se  forman  las  montañas  de  hielo,  de  dimensiones  muy  varias;
un  berg  de  20  á  30  m.  de  altura,  con  agujas  ó  flechas  de  70  á
80  m.  y  de 300  á 500  m.  de anchura  en la base,  se considera  ya como
una  montaña  de  hielo  de  regular  dimensión;  dichas  medidas  se
refieren  á  la  parte  que  sobresale  de  las  ngnas,  que  es la  oetava  de
limasa  total  del berg.  Cada  glaciar  envía  al  mar  d  10 ti 100  bergs
todos  los  años,  y  la  cantidad  de  hielos  que  en  esta  forma  arroja  la
Groenlandia  sobre  el  Atlántico  se  calculn  en  unos  10000  millones
de  metros  cúbicos.  El  mayor  número  de  bcrgs  se  producen  durante
el  verano.

ilota  la  masa  del  glaciar  y  formados  los  bergs,  comienzan  estos
á  marchar  hacia  el  5.  Dada  la  velocidad  de  la  corriente  que  los
arrastra,  que  es  de  unas  10 millas  por  día,  los  bergs  que  se  forma
ron  en  Julio  ó  Agosto,  pueden  llegar  en  Diciembre  ó  Enero  á la
parte  del Atlántico  que  cruzan  ya  las  líneas  de  navegación;  pero
son  muy  pocos  los  que  llegan  en  dicha  época  por  los  obstáculos  que
encuentran  en  su viaje.  Hay  berg  que  llega  al  Atlántico  varios  año&
después  de haberse  formado,  detenido  por otros  bergs  que  acumulan
y  obstruyenel  camino,  por  los  campos  de hielo  ó por  los  accidentes
del  litoral  á  que  se  aproxima.  En  este  viaje  puede  decirse  que  el
berg  apenas  obedece  á otro  impulso  que  al  de  la  corriente;  muchos
avanzan,  rompiendo  campos  de  hielo,  en  dirección  contraria  al  vien
to.  Son  muy  frágiles;  st veces un  hachazo  ó el  ruido de  un cañonazo
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bastan  para  destruirlos.  ISa  brusco  cambio  de  temperatura  los  quie
bra  también.  Pero  si  un  berg  de  grandes  dimensiones  no  llega  á
romperse  por  una  ú  otra  causa,  tarda  mucho  en  fnndirse  y  durante
afios  permanece  flotando  en  la  ruta  de  los  transatlánticos  y  aun
suele  llegar  hasta  as  costas  de  Europa.

Tienen  los  bergs  extraordinarias  y  bizarras  formas;  los  hay  que
parecen  verdaderas  montañas  con  picos,  á modo  de  sierra,  y  edifi
cios  que  rematan  en  cúpulas  ó minaretes;  algunos  están  agujereados
de  un  lado  á  otro  6  presentan  caprichosas  grutas.  Con  frecuencia
detaean  ramales  6  contrafuertes  submarinos,  tan  peligrosos  como
las  rocas.  Así  es  que  los  buques  deben  pasar  á  bastante  distancia
de  ellos.  En  todo  tiempo  se  conoce  la  proximidadde  un  berg;  en
día  claro,  se  les ve  á gran  distancia  á  causa  del  centelleo,  y  también
durante  la  noche,  gracias  á  su  brillo;, en  tiempo  brumoso,  se notan
á  través  de  la  niebla  por  su  apariencia  sombría.  Pero  cuando  un
buque  llega  á parajes  en que  puede  haber  moles  de  hielo,  no  debe
marchar  nunca  á  gran  velocidad.  Aun  con  espesas  nieblas  puede
conocerse  el  peligro  por  el  eco que  produce  el  silbato,  y  anotando  el
tiempo  que  media  entre  el sonido  de  éste  y  la  vuelta  del  eco,  calcu
lar  la  distancia  aproximadamente,  multiplicando  el  número  de  se
gundos  por  180.  El descenso  de  temperatura  ha  de  estimarse  como
presunción  de  que  hay  cerca  montañas  de hielo.

Los  llamados  campos  de  hielo  se  forman  en  la  región  ártica  y  en
los  inmediatos  mares  hasta  las  playas  de  Terranova.  Al  terminar  el
verano,  empiezan  á helarse  todas  las  aguas  libres;  gran  parte  de la
superficie  helada  permanece  en las  zonas  del  N.,  y  aunque  se des
hiela  algo  en  el  verano  siguiente,  queda  siempre  parte  sólida  que
en  el  nuevo  invierno  aumenta  de  espesor,  alcanzando  á  veces 5  y

más  metros.  Por  efectoS del  movimiento  y  de  las  fuertes  corrientes
atmosféricas,  los  campos  de  hielo  se  quiebran  por  muchas  partes,
los  trozos  se  amontonan  unos  sobre  otros,  y  presentan  superficie
muy  irregular;  á  veces  caen  sobre  ellos  fragmentos  de  bergs  y  el
campo  toma  el aspecto  de  una  masa  baja,  sombría  y  de tinte  azulado
con  la  parte  superior  ligeramente  redondeada,  como  el lomo  de  una
baIlen  a.

Durante  el invierno,  la  corriente  ártica  los  va  llevando  á  lo largo
de  la  costa,  y  se  refuerzan  con  las  moles  de  hielo  procedentes  del
Labrador;  á fines  de  Enero  y  en  Febrero,  llegan  á  Belle-Isle.  La
velocidad  aumenta  según  la  fuerza  y  dirección  de  los  vientos;  los
del  NO.  y  O.  los empujan  hacia  alta  mar;  los  del NE.  hacia  la  costa;
donde  los  hielos  se  rompen, y  apilan.  Hacia  el  cabo  Harrison,  en  el
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Labrador,  los  hielos  flotantes  llegan  hasta  200  millas  de tierra,  y  se
ensanchan  á  medida  que  derivan  al  5.;  pequeña  parte  entra  en  el
estrecho  de Belle-Isle  y el resto  continúa  avanzando  hasta  encontrar
el  Gulf-Stream.  Desde  mediados  de  Noviembre  hasta  Mayo  queda
obstruida  la  navegación  en  el  San  Lorenzo,  y  los  hielos  que  de
aquí  proceden  van  hacia  el  estrecho  de  Cabot  y  suelen  llegar  hasta
la  isla  de  Sable;  cuando  alcanzan  el  45°  de  latitud  presentan  á veces
un  frente  de  50  millas  de  ancho.  Los  campos  6 bancos  que  en  estas
latitudes  se  forman  son  menos  compactos  y  espesos  que  los  de  la
zona  ártica;  estos  son  consecuencia  de  heladas  repetidas  ea  varios
años;  aquellos  son  hielos  recientes,  de  3  á  5 cm.  de  espesor,  que
4nmeata  hastá  un  metro  6  poco  más  si  se mantienen  por  algún
tiempo.  Muchos  campos  y  bancos  aparecen  cubiertos  de  fango  y
piedras  que  están  como  encajadas  en  el  hielo;  uno  y  otras  proceden
de  las  costas  Ó bien  del  fóado  del  mar,  con el  que  el  hielo  se  pone
en  contacto  allí  donde  la  marea  sube  y  baja  mucho.

Ea  el  mes  de  Febrero  aparecen  los  campos  de  hielo  en  la  latitud
de  46°,  entre  los  meridianos  de  46°  y  50°  0.  de  Greenwich;  entre
Enero  y  Abril  llegan  á  estos  mismos  parajes  los  bergs,  y hacia  fines
de  Marzo,  bancos  y  bergs  alcanzan  su  límite  meridional,  hacia  los
42°  de  latitud.  En  Abril  extiéndense  los  hielos  hacia  el  E.  y  0.  y,
en  contacto  con la  orilla  N.  del  Gulf-Stream,  empiezan  á  fuadirse;
subsisten  aún  los  bergs,  que  se dirigen  hacia  el 0.,  camino  que aun
en  siguen  los  campos  de  hielo;  unos  tres  meses  largos  dura  la  esta
ción  de  los  campos  de  hielo  en  el  Atlántico;  unos  siete  la  de  los
bergs,  pues  su  destrucción  no  empieza  hasta  Agosto,  y  duran  hasta
Octubre  y  aún  no es  raro  verlos  en  Noviembre.  De  Marzo  á  Junio
es  la  época  en  que  más  abundan,  entre  los  42°  y  45° lat.  N.  y  los
47°  y  52° long.  0.  Greenwich.  De un  año  á’otro  hay  gran  diferencia.
El  de  1890  ha  sido  verdaderamente  excepcional  por  el  considerable
número  y  grandes  masas  de  hielo  que  empezaron  á  avanzar  hacia
el  5.  desde  Diciembre  de  1889.

Como  medida  de  precaución,  los  buques  que  van  y  vienen  entre
Europa  y  América  no  deben  remontar  mucho  hacia  el  N.  La  ruta
más  conveniente  alarga  el  proyecto  en  unas  200  cíiillas, pero  es más
económica,  pues  pasando  al  5.  del  límite  probable  de  los  hielos,
evita  retrasos  de  horas  y aún  de días  ocasionados  por  los  rodeos  que
obligan  á  hacer  los  bergs  y  los  campos  que  se  presentan.  Hay  bu
ques  de  pesca  que  se  acercan  á los  hielos;  pero  están  eonstruídos
con  tal  objeto:  los  de  madera  resisten  más  que  los  de  hierro,  y  los
cortos  son  mejores  que los  largos,  porque  estos  obedecen con mayor
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lentitud  al  gobernalle.  En  los  cuatro  primeros  meses  de  1890  21
buques  sufrieron  averías  causadas  por  los  hielos.

Expedición  al  Polo  Norte  (1).—Según  el  corresponsal
del  Frankfürter  Zeitung,en  Copenhaguel!,  el  Dr. ,Nansen  proyecta
hacerse  á la  msr  á mediados  de  Junio  para  llevar  á  cabo  si  expe
dición  al  Polo  Norte.  Procurará  pasar  el  Estrecho  de  Behring  para
llegar,á  las  islas  de  Nueva  Siberia,  confiando  encontrar  en  Septiem
bre  mar  libre  y  de  vasta  extensión,  hacia  el  N.  La  dotación  del
buque  sólo  será  de  5  hombres  y  este llesará  víveres  para  cinco  años:
dos  se necesitarán  para  llegar  nl  Polo.  El  Gobierno  dinamarqués  ha
facilitado  al  ilustrado  viajero la  suma  de  2 750  libras,  habiendp  con
tribuido  el  acaudalado  comerciante  M.  Gamel,  con  un  donativo
análogo.  Se llevarán  tiendas  de  campaña,  á fin deque  los expedicio
narios  puedan  vivir  en tierra  ó  sobre  el  hielo,  caso  de  averiarse  fa
talmente  el barco:  también  se  llevarán  botes  construidos  con  mii—
cha  solidez.  El  Dr.  Nansen  confía  encontrar  tierra  desconocida  en
las  inmediaciones  del  Polo  y  realizar  la  mayor  parte  del viaje,  expe
rimentando  una  temperatura  entre  36°  y  40° centígrados  bajo  cero.
Proyecta  asimismo  efectuar  excursiones,  con  elfin  de  hacer  obser
vaciones  meteorológicas,  y  de  investigar  la  condición  etc.  del  hielo.

Penalidades  de  una  expedición  exploradora  á las
regiones  árticas  (2).—Según  noticias  recibidas  de  Winnepeg
con  fecha  de 25  de  Marzo  último,  el  explorador  inglés  Mr.  Wash
buston  Pike  regresó  del  Círculo  polar  ártico.  La  expediciói  que
salió  de  Calgary  en  Junio  del  año  1889,  llegó  á  Athabasca  dopde
desembarcó  en  un  punto  llamado  Fnerte  Resolution,  en  el  cual das
pnés  de  tomar  dos  prácticos  indios  salió  para  las  tierras  desiertas
en  busca  de  los  oribos  moschatus  (3)  de  los  caribus  y  demás  caza
mayor,  de  los  cuales  se  mataron  un  número  cuantioso.  Mr.  Pike  se
remontó  muy al  N.  del  río  Fish,  en  el  cual  se  malogró  la  primera
expedición  de  Franklin  al  polo  N.  En  la  de  Mr.  Pike  ocurrieron
numerosos  incidentes  habiendo  estado  los  expedicionarios  extravia
dos  catorce  días,  durante  los éuales  pasaron  grandes  fatigas  y penali
dades  al intentar  cruzar  las’ cordilleras  del  Yubon,  á fin  de llegar  al
Mar  Pacífico,  lo que  no  pudieron  conseguir  teniendo  que  desandar

(1)   Times.
(5)   Times.
(3)  Ganado vacuné  que se cría  en las  cemarcas de la  Bahía de Hudson.
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lo  andado,  escasamente  alimentados  durante  catorce’días  y sin que co
mer  en  absoluto,  durante  dos.  Puede  formarse  una  idea  de  los  tra
bajos  que  pasaron  los  citados  expedicionarios,  con  decir  que  reco
rrieron  descalzos  algunos  centenares  de  millas  de  hielo.

Mr.  Pike  al  describir  las  Tierras  desiertas,  manifestó  que  eran
una  región  vasta  de roca,  en la  que  crece  una  especie  de  musgo  que
constituye  el  pasto  del  venado.  Eure  los  tajos  rocosos  hay  nume
rosos  lagos  cuyas  aguas  se  hielan  á una  profundidad  de  7’  á  9’.  La
temperatura,  en  invierno,  llegó  á ser  de  60° bajo  0,  pero  en  Julio  y
Agosto,  fué  muy  alta.  El  sol  en  este  país  no  se  ve  durante  seis
meses.  El  ganado  vacuno,  de  la  casta  ya  citada,  así  como  los  cari—
bus  abundan  mucho.  Mr.  Pike  es  el  primer  hombre  blanco,  que des
pués  de, Franklin,  ha  recoi°rido  el  itinerario  de  este  por  las  riberas
del  rio  Fish.  Se  caminó  casi  siempre  á  pie,  usándose  los  trineos
tirados  por  los  perros  para  el  transporte  de  los  víveres.  La  moneda
corriente  son  pideN,  una  de  las  cuales,  vale  2  pesetas  50  céntimos.
—Daiziel  (The  Times  Special).

Cemento  para  el  hierro  (1).—Se  toman  partes  iguales  de
azufre  y  albayalde,  agregándole  una  sexta  parte  de  bórax,  y  se
mezclan  perfectamente  hasta  que  formen  una  masa  homogénea.
Para  emplearla  se  humedece  con  ácido  sulfúrico  concentrado  y  se
extiende  ‘una capa  delgada  entre  las  dos  piezas  que  se  trata  de  pe
gar,  oprimiéndolas  después.  El pegante  resulta  tan  eficaz, que resiste
á  los  golpes  de  un  martillo,  y al  cabo de  unos  días  se seca  tan  com
pletamente  que  no quedan  trazas  de  la  unión,  y más  bien que pega
dura  parece  una  verdadera  soldadura.

(1)  Revi$ta IWieer.
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LIBROS.

Noticias  biográficas  de  D.  Javier  de  Salas  por  Luis  VIDART

correspondiente  de la Real  Academia  de la Historia.  Madrid, impren
ta  de  Enrique  Rubiflos,  plaza  de la  Paja,  7, bis.  1891. Un  folleto  en
S.°  de  17 páginas  y  un retrato.

El  eminente  escritor  Sr.  D.  Luís  Vidart  acaba  de  dar  á  la
estampa  una  biografía  del  ilustre  jefe  de  la  Armada  D.  Fran
cisco  J.  de  Salas,  perdido  en  hora  aciaga  para  esta y  para  las
letras  patrias;  el  autor  concienzudo de  las  biografias  del  Duque
de  Alba,  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  de  Cristóbal  Colón y  de
tantos  otros  esclarecidos  varones,  ha  puesto  de  nuevo  el  con
curso  de  su  inteligencia  poderosa  y  de  su  correcta  pluma  al
servicio  de  una  obra  grande  y  buena:  la  de  conservar  para  la
posteridad  la  memoria  de  un  preclaro  español,  adornándola
con  todos los primores  del  estilo  y  con  todos los  atractivos  de
la  estética.

Amigo  muy  querido  el  Sr.  Vidart  del  malogrado  jefe  nues

tro,  Sr.  de  Salas,  conségrale  sentidas  frases  que  sirven  como
de  valiosa  y  artística  montura  en  que  se  engarzan  los  hechos
culminantes  de  la  vida científica  y militar  del  Sr.  Salas  y otros
elogios  que  le han  tributado  el capitán  de  navío  Sr.  Fernández
Duro  y  el de  fragata  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  resultando  en  el
conjunto  un  espíritu  tan  decidido  de  imparcialidad  y  un  poder
analítico  tan  manifiesto;  que  encanta  y  convence  juntamente
el  último  trabajo  del  erudito  correspondiente  de  nuestra  aca
demia  de  la  Historia,  así  en  lo que  se limita  al relato  de hechos
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como  en  lo que  se  remonta  á  la  discusión  de  ideas.  Es  tan  co
nocido  el  Sr.  Vidart,  y  tan  respetado  como  escritor  y  como
hombre  de saber,  que  con iñanifestar  nosotros  que  esta última
obra  suya  no  desmerece  de  las  anteriores  creemos  hacer  su
mayor  elogio  sin  exceder  los límites  de  la justicia  ni los que  el
respeto  á  nuestros  lectores  nos irnpone.—FEDEIUc0 M0NTALDO.

El  derecho  de  las  clases  pasivas,  historia,  legislación,  juris-.

prudencia,  por  Josí  DE  LA  CUESTA CRESPO, director de  cLa  Ley.
Madrid,  imprenta  de  José  Gil  y  1avarro,  7,  Santa  Engracia,  7,  1889.
Un  tomo  en  4.°  de  512  páginas  que  cuesta  7  pesetas  en  Madrid  y  8

en  provincias,  dirigiendo  los  pedidos  ú  D.  Ricardo  Varela,  plaza  de

Santa  Bárbara,  7  duplicado,  2.°,  Madrid.

Contiene  esta  interesante  obra,  cuya  adquisición  es  de  ur
gente  necesidad  para  los  empleados  todos  y  para  los  que  lo
hayan  sido,  no  sólo las  novísimas  disposiciones  sobre  declara-

dones  de  derechos  pasivos,  sino  también  la jurisprudencia  es
tablecida  en  las  resoluciones  contenciosas,  y  los  reglamentos
de  los Montepios,  así  de  los  Ministeiios  como  de  fuera  de  la
corte,  militares  y  civiles,  incluyéndose  además  cuantas  leyes
y  otras  instrucciones  vigentes  tienen  relación  con  la  impor
tante  materia  de  que  el libro  trata,  por  cuya  publicación  me
rece  el  Sr.  Cuesta  los plácemes  y  enhorabuenas  que  ha  recibi
do  ya  á los  que  unimos  gustosfsimos  los nuestros.—F.  M.

l  procedimiento  administrativo,por  JosÉ DE LA  CUESTA CRESPO,

director  de  «Lcr Ley.  Madrid,  impenta  de  Enrique  Jaramillo  y
Compañía, Cueva, 5,  1890.  Un  tomo  en  4.°  de  316  páginas,  que  se
puede  adquirir  dirigiéndose al  autor,  plaza de  Santa  Bárbara,  7,

Madrid.

Facilitar  la.gestión  ridministrativa  á  los  particulares  en  sus
propios  asuntos;  ponerles  á  la  vista,  clara  y  metódicamente
expuesta,  la  legislación  vigente  en  aquella  materia,  dándoles
sanos  consejos,  con  los  textos  delante,  para  su  más  cómodo
ejercicio,  es  lo  que  se  ha  propuesto  y  consigue  en  este  libro
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el  Sr.  Cuesta.  Desde  la  ley  de  19 de  Octubre  e  1889,  con  los
reglamentos  de  procedimiento  administrativo  para  todas  las

dependencias  centrales,  provinciales  y  locales  de  cada  Minis
terio,  hasta  el  Real  decreto  de  23 de  Febrero  de  1890 y  otros,
todas  las  disposiciones  relativas  al  procedimiento  administra—
tivo,  vigentes  en  España,  están  examinadas  y  comentadas  con

notable  acierto,  que  las  pone  al  alcance  del  menos  versado  en
ellas,  en  el  libio  este  del  Sr.  Crespo,  quien  con  él  consolida
su  justa  reputación  de  hombre  hábil  y  práctico  en  los
negocios.—F.  M.

Experiences  de  tir  faltes  par  les  Acieries  de Fried  Krup  leur
polygone  de Meppen.  Essais  d’un  obusier  de  campagne  de  12  cm.
operés  dans  les  années  1886  u 1888.  Essen,  1890. hnprimerie  des
Acieries  de Fried  Krupp.

Con  este  título  se  insertan  en  el  Cuadern  ixxx,  publicado
poé  esta  afamada  casa,  datos  referentes  á  las  xpresadas  ue
•se  efectuaron  en  la  fecha  de  referencia,  con ñn  nuevó  bbús  de
campaña  de  12 cm.,  cuya  construcción  es  nálgaá  la  de  los
cañones  de  campaña  Krupp.  Principia  el  texto  del  uaderno
con  la  desripción  de la  pieza  de prueba,  tratándose  de  la boca
de  fuego,  afuste,  avantren  y  municiones;  después  se insertan
la  ejecución  y  resultados  de  las pruebas,  la  cuales  e  refiei-en
dias  cargas  de  pólvora y  velocidades  del proyectil,  á  la  certeza
y  efecto  del  tiro,  y  al funcionamiento  de  la  pieza:  en  esta  sec—
ción  están  registradas  de  una  manera  muy  detallada  las diver

sas  elevaciones,  desde  30  á  las  máximas  de  40°,  por  las  éualds
se  tiró  con  el  obús,  así  como  los respectivos  disparos  hechos,
que  fueron  primero  325 y  después  647. Estos últimos  disparos
se  efectuaron  con  un  eje  consolidado  y ruedas  de  construcción
especial.  Los  resultados  fueron  completamente  satisfactorios
durante  la  prueba.

Siguen  después  del, texto,  numerosas  tablas  de  tiro,  y  tablas
de  blanco  sumamente  numerosas  que  contienen  datos  muy
interesantes  respecto  á la  parte  técnica,  así  como observaciones
meteorológicas  durante  las pruebas.  Por  último,  ternina  este

TOMO  XXVIII.—AflRLL,  1891.                                 41
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interesante  trabajo  con la  insercic5n  de  un  cuadro  muy  deta
llado  cuyo  epígrafe  es bombardeo  de  una  batería  de  6  pieas
y42  sirvientes  efectuado  con el obús  citado  de  12 cm.  Acom
pafía  al  cuadro  el  plano  de  una  batería  que  forma  el  objetivo
del  tiro,  la  cual  se  halla  emplazada  á  2 000 m.  de  distancia  de
la  estación  del  expresado.  En  la  composición  de  este  muy  iii
teresante  libro,  que  contiene  datos  de  suma  utilidad  para  el
artillerista,  se ha  procedido  con la  prolijidad  que  acostunbra
ésta  renombrada  casa.

•                PERÓDCOS.

Boletin  de  la  Asociación  Nacional  de  Ingenieros  Industriales.

Ferrocarri1s  de  poco coste—La  industria  serícola  en  Fn
cia.—  Estación  enotécnica  de  España  en  Cette.——Dcumeno
oficiales  del  Ministerio  de  Marina,  sobre  el  submarinó  Peral.
—Noticias  varias,  etc.

Natüre.

Conciertos  telefónicos  á  gran  distancia.—Los  recreos  ei  las
escuelas.—Fosfato.  de  cal de  Túnez.—La  flota  china  de guerra..
—El  acumulador  Atlas.—EI  Trinosomo,  etc.

Electricité.

Crónica  y  hechos  varios.—La  soldadura  eléctrica.—Torpedo
eléctrico.—Acumúladores  de elemen tos aslados.—Botón  auto
mático  para  lámparas  de  incandescencia.

Cosmos.

Ecuación  del  tiempo.—Calor  de  la  luna  y  de  las  estrellas.
—Imagen  del sol.—Predicción  del  tiempo,  por  la  observación
de  las  plantas  y de  los insectos.—El  invierno  último  en  Islan
dia.—La  estación  eléctrica  de  Leptford,  etc.
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La  Gaceta  espafiola.  Londres,  6, Great  Winchester  stteet  City, E. O..

Revista  financiera.  —  Revisla  comercial.  —  Rumores  pesi
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Industria  é invenciones.

Frotamiento  y  engrase  de  los’cojinetes.—LámParas  de  gas
de  Solar  y  Casas  (con  grabado).—Certamefl  Monturiol.—
Prensa  de  engranajes  para  vinç  (con  

Peral  (continuación)  ._Modo  de  evitar  el  ruido  en  los regula

dores  Gramme,  por  D.  Claudio  Baradat  (con  grabado).—.El
Excmo.  Sr.  D.  Javier  Los  Arcos,  dirctor  general  de  Correos
y  Telégrafos  (con grabado) .—Revista  de  la  electi’iqidad:  Expo
sición  inLernaCiOnal de  Palermo._Raparación  de  las  lámpá—
ras  de  incandescencia.  —  Nuevo  despolarizaflte.—Fabricaciófl
electrolítica  del  aluminio.—TraflVía  eléctrico  de  Marsella.

La  Naturaleza.

Aerostación  mili Lar mariLi ma.— Ciencias  naturales  .—En las
orillas  del  Nervión.MáqUifla  fotográfica  panorámica.—La
nueva  estación  de  rancfort._NaVegación  interior  de  Es
paña,  etc.  Desde  este  mes  queda  refundido  en  el  titulado
GACETA  INDUsTRIAL  Y  CIENCIA ELÉCTaICA,  quincenal.

Memorial  de  ingenieros  del  ejército.

Muros  de  sostenimiefltO._lflstalación  de  una  estufa  desin
fectante  en  el  hospital  militar  de Pamplona._CoIiVeni&ici3  de
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quinas.—EstudioS  históricos  sobre  la  marina  militar,  etc.

Army  and  Navy  Gazette.

La  marina  francesa._COllSideraCions  sobre  el estudio  por
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lord  Woolsley.__pefensa  colonjal.—_póivora  francesa  sin  bu—
mo.—Agravios  de  los  oficiales  ingleses.—TJ1  club  del  arma
de  Infantería.__Cornunicados....Mjscelánea  etc.

Iron.

Nuestra  armada  futura.—_Instjtuto  de los  arquitectos  nava—
les.—La  política  futura  respecto  á  la  construccióti  naval  en
Inglttterra.._a  Exposición de  Chicago.__Metajrgia  y minas.
—Electricidad  y  telegrafía.  Efectos-  electroquímicos  en  la
magnetización  del  hierro.__Arquitectura  naval.—Notas  de  ge
neral  idad._Nuevas  patentes  de  invencjón.—parte  comercial.
—Sección  bibliográfica,  etc.

Scientific  American.

Acuario  en  proyecto  en  New-York.—_Uso  del  aluminium
en  las  fundiciones  de  hierro.—La  electricidad  provinjente  -de
la  luz.—Curacjón  del  dolor  de  cabeza.—_prneba  del  cañonero
Remington.consttuccj  de  16s cañones  de  grueso  calibre.
—Aparato  neumático  para  volar.-._.Voiadura  de un  buque  per.
dido.—..Mjscelgnea..Ljbros  nuevos,  etc.

The  Engineer.

Los  buques  de  guerra  de  la  reserva.-_Buques  de  vapor  y
sus  gastos.-_Efec  del  trabajo  con aire  comprimido..._..Horas
de  trabajo  de los maquinistas  de  los  trenes.—_La caldera  áde
cuada  para  soportar  las  tensiones  del  tiro  forzado,  en  sus  re
laciones  con los salideros  de  los tubos  de las  calderas.—Misce
lánea,  notas  comerciales  —Bibliografía,  etc.

Journal  of the  Royal  United  Service  Institution.

Contiene  las  siguientes  conferencias:  sobre el  actual  sistema
de  alistamiento  y  paga  de  los  soldados  ingleses,  relacionada
con  el reclutamiento  —Sobre  el  modo  de  cocinar;  apuntes  re
ferentes  á  los  ranchos,  raciones,  etc,  en  el  ejército  inglés.
—Sobre  la  ventaja  de  formar  colecciones  en  Greenwich  con
objeto  de facilitar  el  estudio  del  origen  y  desarrollo  progresivo
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de  varios  ramos  de  la  ciencia  rjaval.—Sección  extranjera.—
Algunas  consideraciones  referentes  á la  educación  de  los ofi
ciales  de  marina.—Bibliografía.

Review  of Reviews.

Guillermo  Morr’is poeta y profeta .—llombres,  no  divaguéis!
—En  elogio  de  las  japonesas.—El  porvenir  del  Canadá.—Los
Judíos  y  sus  enemigos.—Qué  son  las  fantasmas?—E1 pueblo.
nuevo  del nuevo mundo.—La  canción  del campo de batalla,  etc.

Se  insertan  además  en  esta Revista,  los artículos  más  nota
bles  de  las  Revistas  inglesas,  dándose  cuenta  de  otras  de  esta
nación,  así  como  de  otras  varias  extranjeras.  Contiene  tam
bién  esta publicación  artículos  sobre  arte,  música  y  extractos
de  los contenidos  de  algunos  periódicos  militares,  etc.



ASoCIACIÓN BE SOCORROS MUTUOS
DE LOS CUERPOS DE LA ARMADA.

Continuación  de  las  adhesiones  recibidas  hasta  el  día
de  Ja fecha  al  proyecto  de  dicha  Asociación.

Número  39.
D.  Juan  Soler  Espiauba,  contador  de  navío.
D.  Miguel  Rechea  y Hernéndez,  ingeniero  jefe  de  2.a clase.
11  José  Gómez Suriico,  comisario  de  Marina.
D.  Gonzalo Acevedo,  contador  de  navío.
D.  José  Mendicuti,  teniente  de  navío  de  1.& clase.
D.  Alberto  Castaños,  teniente  de navío  de  1.  clase.

D.  José  Ignacio  Pié,  intendente  de  Marina.
D.  Carlos  Saralegui,  contador  de  navío  de  i.a  clase.
D.  Fernando  Barreto,  teniente  denavío  de  ja  clase.
D.  Juan  José  Velez, ingeniero  jefe  de  1 a  clase.
11  Alejandro  Rivera,  teniente  de artillería.
D.  Juan  Antonio  Diaz Cañedo,  teniente  de  navío.
D.  Juan  Biondi  y  Guillén,  inspector  general  de  Sanidad.
D.  Julio  Niíñez  Navarro,  l.er  médico.
D.  Fulgencio  Cerón,  contador  de  navío.

Total  15.

Total  de  las  adhesiones  recibidas  hasta  el  día  24 de  Marzo
de  1891,  1.092.
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Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  distintos

Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  día  23  de  Marzo.

Febrero  19.—Destinando  al  apostadero  de  Filipinas  al  contador  do

fragata  D.  Jnan  Cabanillas.
24.—Idem  para  comisiones  en  el  departamento  dé  Cartagena  al

comandante  de  infantería  de  Marina  D.  Jacinto  Martínez.

2 5.—Idem  al  apostadero  de  Filipinas  al  teniente  de  navío  D.  Ednardo

Guerra  y  alférez  de  navío  D.  Carlos  Butrón.

25.—Nombrando  comandante  da  la  Atrevida  al  teniente  .de navío
1).  Jnan  de  Castro.

25.—Idem  segundo  comandante  de  Marina  de  Canarias  al  capitán

de  fragata  D.  José  Guerra.
25——Idem  ayndante  de  Marina  de  Torredembarra  al  alférez  de  fra

gata  gradua’do  D.  José  Quesada  y  de  Cullera  al  piloto  D.  Pedro  Pérez.

26.—Idem  comandante  de  Marina  de  Gijón  al  capitán  de  fragata
D.  TJbaldo  Pérez  y  Cossío.

26.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  teniente  de  navío

de  1.a  D.  Emilio  Barrera,  teniente  de  navío  D.  Francisco  Cardona  y
alférez  de  navío  D.  Dionisio  Shelly.

27.—Idem  á  sus  inmediatos  empleos  al  teniente  y  alférez  de  infan

tería  de  Marina  D.  Ramón  Argüello  y  D.  Félix  Fernández  Sánchez.

27.—Nombrando  aúxiliar  de  eéte  Ministrio  al  teniente  de  navío
D.  Ednardo  Carderera.

28.—Idem  jefe  de  grupo  de  torpederos  y  oficial  de  la  brigada  torpe

dista  de  Cartagena  al  teniente  de  navío  D.  Rogelio  Baeza.

28.—Idem  auxiliar  del  Ministerio  al  contador  de  navío  D.  Lorenzo

Palacios.
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23.---Concediendo  cruz  de  La  del  Mérito  naval  al contador  de navío
D.  Francisco  Enriquez  y  Sánchez.

Marzo  3.—Nombrando  segundo  comandante  de  la  provincia  de Ma
nila  al teniente  de  navío  de  1.a D.  Luís  Navarro.

3.—Idem  ayudante  de  la  comandancia  de  Marina  de  Cartagena  al
alférez  de fragata  gradaado  D  Ángel  Mora y  de  la  de  Manila  al te
niente  de  navío D.  Daniel Sánchez.

3.—Idem  ayudante  del  distrito  de  Castell  de  Ferro  al  alférez  de
fragata  graduado  11  Cayetano  Galvez  y  del  de  Aguilas  al  teniente
de  navío graduado  1). Antonio  Ortiz.

4.—Destinando  al  departamento  de  Cádiz  al  teniente  de  navío  de
1•a  clase  E.  Lúís  Bayo  y teniente  de  navío  de  1.” D.  Juan  Pizarro.

S.—Promoviendo  á su inmediato  empleo  al  alférez  de infantería  de
Marina  D. Antonio  Hurtado  de Mendoza.

5.—Idem  id. id.  al  teniente  coronel  dé infajítería  de  Marina  D.  Ea
mén  Flores,  al  comandante  D.  José  Baeza,  al  capitán  D.  Antouio
Escuín,  al teniente  D.  IsidoroGarrido,  al  alférez  D.  Eustaquio  de la
Fuente.

5.—Idem  id.  id. al  capitán  de  fragata  D.  Joaquín  Ibáñez,  teniente
de  navío  de  l.a  D.  Francisco  Chacén,  teniénte  de navío De Juan  San
tisteban  y  alférez  de navío  D. Francisco  Pon.

5.—Idem  id. id.  al  capitán  de  fragata  D. Enrique  Sostoa, teniente  de
navío  de l.a  D. Luís  Bayo; teniente  de  navío  D. Pedro  Pineda  y alférez
de  navío  D. Manuel  Bustamante.

O.—lombrando  profesor  de la  Academia  general  central  al capitán
D.  Emilio  Carnevali.

9.—Idem  segundo  comandante  del  Castilla  al  capitán  de  fragata
D.  José  Jiménez.

l2.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  capitán  de  fragata
D.  José  Guerra;  teniente  de  navío  de  i.a  D.  Juan  Cebreros  y D.  Juan
Pastorín;  teniente  de  navío  D.  Víctor  Sola y  alférez  de navío  D.  José
González.

l3  Destinando  al  pontén  Hernán  Cortés  al  segundo  capellán
D.  Antonio  Sánchez y  apostadero  de  la  Habana  al  de igual  empleo
D.  Juan  Bounat.

l3.—Idem  al  apostadero  de  la Habana  al contador  de navío  D. Fran
cisco  Alonso Díaz.

lS.—Nombrando  para  la  fiscalía  del departamento  de  Cartagena  al
teniente  auditor  de  j.a  D. Domingo de  Miguel.
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13.—  Nombrando  auxiliar  deí  consejo  superior  de  la  Marina  al  te

niente  de  navío  de  1a  D.  Federico  Compafló.

13.—Idem  tercer  comandante  del  Pelayo  al  teniente  de  navío  de  l.a

D.  Ramón  Llorente.
14.—Idem  comandante  del  Colón al  capitán  de  fragata  D.  José  Cano

Mannel.
14.—Idem  comandante  del  Aragón  al  capitán  defragata  D.  Pedro

Guarro.
14,—Idem  secretario  de  la  capitanía  general  del  departamento  de

Cartagena  al  capitán  de  navío  D.  Manuel  Villalón.
14.—Idem  comandante  del  Segura  al  teniente  de  navío  D.  Angel

Varela.
14.—Aprobando  el  nombramiento  de  segundo  comandante  interino

del  Reina  Cristina  á  favor  del  teniente  de  navío  de  1.a  D.  Dimas

Regalado.

16.—Concedienc!o  el  pase  6. la  escala  de  reserva  al  capitán  de  infan
tería  de  Marina  D.  Telesf  oro  González.

16.—Nombrando  ayudante  secretario  del  director  del  material  al

teniente  de  navío  D.  Carlos  Lara.

17.—Idem  auxiliar  de  este  Ministerio  al  teniente  de  navío  D.  Ma
nuel  Morales.

17.—Destinando  al  departamento  de  Ferrol  al  teniente  de  navío

D.  Ramón  Estrada.
17.—Idem  de  agregado  á la  comandancia  de  Marina  de  Vigo  al  alfé

rez  de  navío  D.  Nicasio  Pita.

17.—Idem  al  apostadero  de  Filipinas  al  alférez  de  navío  D.  Manuel

Ruíz.
17.—Idem  al  apostadero  de  Filipinas  al  primer  médico  D.  Jiogelio

Moreno.

17.—Aprobando  el  nombramiento  de  segundo  comandante  interino

do  Manila  al  teniente  de  navío  de  1 ,a  D.  Arturo  Llopis.
17.—Idem  id.  de  segundo  comandante  del  San  Quintín  al  teniente

de  navío  de  1a  D.  Manuel  Torrentegui.

18.—Nombrando  capitán  del  puerto  de  Cebú  al  teniente  de  navío
D.  Juan  Fontán.

20.—Idem  para  el  mando  del  primdr  tercio  activo  al  teniente  coro

nel  D.  Salvador  de  Casaus.
20.—Idem  comandante  de  Marina  de  Canarias  en  comisión  al  capi

tán  de  navío  D.  José  Guerra.
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21.—Destinando  á  la  segunda  sección  del  Consejo  superior  de  la
Marina  al inspector  de  ingenieros  de  2•a clase  D.  Gustavo  Fernández.

21.—Idem  al departamento  de Cartagena  al alférez  de navío D. TJbal
do  Seris  Granier.

23.—Aprobando  kw nombramientos  de  comandantes  del  Sanzar  y

Manive  les á  favor  de  los  tenientes  de  navío  D.  Honorio  Cornejo  y
D.  Saturniuo  Núñez.
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CONDICIONES PARALA  SUSCRICIÓN

Las  suscriciones á esta  REVISTA  se  harán  por seis meses 6
por  un año bajo los precios siguientes:

ESPAÑA ú  ISLAS ADYA— 9  pesetas el  semestre 6 tómo  de  seis  cuadernos
CENTESy  i8  el afio E1 número suelto 2  pesetas.

POSESIONES ESPAÑOLAS
DE ULTRAMÁR, ESTA
DOS-UNIDOS Y CANADÁ fi  pesetas el semestre y 2,50  el número suelto.

EXTRANJERO (EUROPA). fO pesetas el semestrey 2,50  el número suelto.
AMÉRICA DEL Sua  y

Mjicoi6  pesetas el sémestre y 3,50  el número suelto.

El  precio de la suscriejún oficial es dei2  pesetas el semestre.

Los  habilitados  de todos los  cuerpos y  dependencias de Ma
rina  son los encargados de hacer las suscriciones  y  recibir sus
importes.

Los  habilitados  de la  Península  6 islas  adyacentes  girarán
al  Depósito  Hidrográfico  en  fin  de  Marzo,  Junio,  Setiembre
y  Diciembre de cada añó,  el  imparte de  las  suscriciones  que
hayan  recaudado, y los de 1o6 pos  Laderos y  estaciones navales
lo  verificarán eu fin de Marzo y Setiembre.  (Real orden  11 Se..
tiembre  1877.)

También  pueden hacerse  suscricioies  directamente  por li
branzas  dirigidas al contador  del Depósito Hidrográfico,  Alca
Lá, 56,  Madrid.

Los  cuadernos  sueltos  que  só  soliciten  se  remiten,  francos
de  porte,  al precio que queda dicho.

Los  cambios de residencia se ‘avisarán al expresado contador.

ADVERTENCIA.

-   La Administración  de  a  REVISTÁ reencarga  á  los  se

ores  suscriores  le  den  oportuno  aviso  de  sus  cambios

de  resjdncj  de  cuyo  requisito.  depende,  principal

mente,  el  pronto  y  seguro  recibo  de  los  cuadernos.



o
.-4

a)
o

(1)
ü)

o
a) o

O

11

a) rj

1



crj
4)
Q)

-o
ni

—o
-ctS

o,
a)

‘0)
c

-c
ctS

ni

o
o

-cC



REWSTA  CENEAL  DE MARINA



REVISTA ÍENEHAL DE MARINA.
Lam  .XX V1I.T OMO.XXjJJJ

Fi  B
-_

‘  

-

-   -

-

——--

                              -—   

       

-

-              -  —

-  *

1



REVISTA  GENERAL DE MARINA.

EutI

L  am XXVI. TOMO XXVIII

•  ‘  
    --

 T:  .

FÍio1

•‘-          •       -T_    
-‘   -                                           -. —----  •--.  •  ---;-  -

-   .•  -    —  --       ..•‘    ••---  -.

-       -  -  -‘:     -----T  1’-  
-•         -,---,--,.--   /  /

           -          -

-

•  -:           -=4.•         -••

—     —••  —  —        —

   

.1.

-

________.•

•-‘  //

.—--,--,--•  



,,  .---—-—.‘- -—-—-—•--4-*-—-— -—-—-—-—-—•   

Í.:

1,1:

T1

::



1

1.
1



MAYO       1.891

L  INSTRUCCIÚN ARTILLERA A BORDO
Y

PRÁCTICA  DE  TIRO  AL  BLANCO  (1),

POE EL  rEIENTE  DE NA’ÍO

O.  JUAN  DE  CARRANZA  Y  REGUERA.

Las  rápidas  transformaciones  del  nialerial  naval  han  conclu
¿  idó  forzosamente  á’ grandes  modificaciones,  en  la  organiza

ción  del  personal  que  dota  los buques;  la  introd  icción  sicesi

 va  de  las  potentes  máquinas  de  vapor  actuales,  de  la  artillería
rayada,  de los  torpedos,’  de  la  luz  elcti’ica,  de  los  aparatos

complicados  de las  nueas  armas  y  del  buque  mismo  CLI SUS

:•;iversos  y variados  organismos,  liati  hecho  preciso que  Oí1CUt—

 les  y  equipajes  adquieran  una  multitud  de  conocinhieutOs  de
carácter  siempre  eminentemente  facultativo  para  su  aplicación

su  difícil  elemento,  conocimientos  que  sus  predecesores  no
hannecesitado,  quizás  por  fortuna  suya;  el  material  se  ha

perfeccionado  tanto  en  este  siglo,  que  el  personal  tiene  que
.  hacr  un esfuerzo  sobrehumano  para  servirse  de dUcon ventaja.

   El buque  de  combale  del  día,  tiende  cada  vez  más,  u consti
 tuir  una  máquina  tan  complicada  y delicada,  que  podos hom—

:bres,  por  más  que  reunan  diersas  aptitudes  y  múltiples  co
iocimient6s,  llegarán  uí conocer ul fondo  los diferentes  elemen

tos  que  entran  en  tu  Pelayo  ó  en  un  Reina  Regente.  Esto
:  conduce  á  las  «especialidades»  de derrotas,  artilleristas,  torpe-

distas  y  fusileros,  existentes  en  nuestro  Cuerpo  por  marcadas
 aficiones,  que  aparte  de  su  carácter  general  de  oficiales  de

fl)   la»  lilminas XXXI,  XXXII  y xxxii,.

TOMO  XXVLiI.—M.YO,  1551.                                   4’2



•   648         REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

Mu  ma,  por  ci  cual  tui  iiai In  en  el servicio  gene! al,  girirth
-   rondas,  visitas,  etc.,  será  en  periodo  no  lejano,  su misión p

ferent,.]a  conservación  del  material  y  dirigir  los  ejerCic
referentes  al  armad  cometido,  cuya  especialidad  posean.

En  Fitncia,  por  ejemplo,  aun  inteuoi  mente  ala  introdtz&

ción  do la artillería’rayada  r  los  cañones  de grueso  calibre, un
buque—navío  ó  fragata—estaba  armado  con  el  excluSi

objeto  de  facilitar  á  la  Armadi,  artilleios  de  mar  instruIdO
En  este buque  escuela  se  estableció  igualmente  una  escUC

de  timoneles
•   Posteriormente,  uando  armas  más  precisas,  reernplaZ3
los  fusiles  antigíios,  cuando  diversos  combites  desgraCtd0,
aun  contra  adveisiuos  medio  salvajes,  demosti  tron l’i imprti
•dencia  de  combatirles  con compañías  de  desembarco  mal in
tiusdas,  se  cieo  una  escueh  especial  pai   los  ieclut’is,  quede

s’  hían  pasar  a  los  buques  como  rnauneios  fusileros,  COnSIII’

yendo  un  nucleo  de  orgamzaclon  militat
Tiascnrueron  algunos  años  se  pusieron  en uso los torpedOs

í  y se  creó  una  nueva  escuela  en  Boatdville  y despuesseL
nó  en  Tolon  un  buque  afecto  especialmente  tl  estudio  y 1 leS
elercicios  del  toi pedo Whitehead  Asi se  obtuvieton  los rnari
noro  torpedist’is

En  fin,  llegó  un  momento  que  efecto  de  ieglamentos  
menos  liberales  de  la  iuscripción  marítima  y de  la sustituci6

del  vel’tmen  poi  el  vipor  en  muchos  buques  niet can tos, se PF

1                perimentaroFi dificultades  en  tenel  gente  apt  paia  el mineJ
•     de las  velas,anclas  y  embarcaciones  de  los  buques  de  guer

Se  recurrió  al  sistema  de  atmir  ftag’itis,  coibetis  y  borgslltI

ncs  de vela  para  la  instrucción  de  los  hombres,  llamados áSS?

gavieros

Como  puede comprenderse,  la organización  é instrucción del
personal  ‘encargado dla  conducción  do  las  máquinas  de va-

por  no  so olvidó  en  la  marina  francesa,  modelo  de  organiza
ción  nval,  modelo  ieconocido,  aun  por  los  maunos  inglese
maunos  de  instinto  y  de  tradición  En  Biest  y  en Tolón SOOfr

ganizaton  escuehs  de  maquinistas  En  su  origen,  cuandOl
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-máquinas  de vapor,  poco ‘oteñLes  yde  relativamente  sencillos
‘‘ñiecanismos,  daban  movimiento  á  buques  de pequeños  despla
,mientos’ó  con débiles  elementos  de  artillrfa,  era  suficiente

:‘‘cOnfiar  la  conducción  á primeros  maquinistas,  bajo  la  vigilan.
•ia,  hominal  más  que  efectiva,  de  los oficiales de Marina.  Pero

,Cn,1os  adeIaitos  modernos,  se  comprendió  la  absoluta  preci
“8i’ón  de,colocar  hombres  especiales,—revestidos  de  un  empleo

para  que  poseyeran  mucha  autoridad  sobre  sus  infe—
rioi’es—al  frente  de, esos potentes  y  delicados  aparatos,  desti

 ‘;‘os  imprimir  vlocidades  de  12,  14  y  16 millas  á  masas
‘de  8000, 10000, 12000 t. Se  crearón  entonces  los oficiales  ma

uinistas,  procedentes  del Cuerpo  de  maquinistas,  que  em—
sbardando  al  prncipio  ñnicameute  en  los  buques-insignias,

fueron  pronto  bastante  numerosos,  para  ser jefes  de máquinas
ii  195 grandes  buques  de  combate  y  de  crucero.
‘1A1  mismo  tiempo  pasaban  durante  cierto  período  algunos
k  disLinguidos  oficiales  de  Marina  á  Gávres,  Montsouries  y  Pa—

:1’para  adquirir  mayores,  más  científicos  y  experimentales
‘onocimientos,  á la  Comisión  de  experiencias  de  artillería,  al

‘Qbservatorio  y  t  la  Escuela  superior  de  electricidad,  para  fa—
,.,rniliarizar  y  popularizar  en  la  suma  de  oficiales  navales,  los
..‘:resuJtados  adquiridos  en tan  importantes  centios  del  saber.

resumen,  se ve por lo que precede, quela  nueva organi—
&  zacjó  del  personal  genuinamente  naval  en  Francia,  se  halla

r  undada  en  la  división  por  especialidades  de  los  oficiales  y
‘quipajes.  Esta  organización  no  se  halla  exenta de acerbas  crí
‘.ticas,  pero los  resultados  que  ha  dado  en  recientes  campañas

ávales,  no  permiten  poner  en  duda  su  grande  y  preciosa  cfi—
‘cacia.  Y  tanto  Inglaterra,  como  Italia,  como  Alemania,  han

:  limitado  parcial  ó totalmente  el  ejemplo  de  Francia,  y solo mo
‘tivos  de alabanza encuentran,  por seguir  tan  razonable  sistema.

Creemos  sumamente  beneficioso cste  plan  para  nuestro  ser
‘ViCiO  naval  y habría  de  producir  excelentes  resultados,  siem—

:.pro.que  no  se  ciiiga en  lamentables  exageraciones:-  hoy’  día
‘-flúestros  oficÍales  naváles  se ‘dedican  de  motu-propio  al  arma

iiá’s  les  agrada,  y  tenemos,  como  ya  dijimos,  ‘éspecialida
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des  en  navegación, aitilleiia  y fusileua,  adenils  la de torf
distas  que  es la  unica  que  actualmente tieiie catacler oflc

Si  las ‘iieesidades  modeiiias  han  obligado  la  creación d
oficiales toipedistas, tambien cxigen, quizis  aun mIs impcri
samente,  la de oficiáles arlilleristas,  educados de manera c3.
veniente  para la mayoi  instruccion  aruilcia  a boido, y me4
utilización  de  nuestra  principal  arma  de combate. Partietid
de  la base que  sean oficiales navales, con  la  práctica facultaí
va  adquirida  en, constantes ejercicios en  la  mar,  con  una en•
señanzi  unifoime y adelantida,  llevuian  a los buques un cae
dal  de conocimientos reales y efectivos,  adqunidosen  elbuqi—

escuela  de artilleria   torpedós, escuela al  mismo  tiempo d
artilleios  de mai  y mauncios  toipedistas

Es  nustro  objeto.óciiparnos tan solo de la parte  artillera, T
presci’ndimos de los  torpedos,  li  instiucción  que  en  nuestiO
concepto  debieran iecibir  oficiales, maquinistas,  condestable
y  artilleios  de mar,  debieia abrazu  lo siguiente

1.0  Estudio del Mdnual  de  artillería  naval  de que ms  adc
¡ante  nos ocupamos.

2.°  Los ejrcicios. con  todos los caüones en uso  en la Ma

rina.
3  °  La  escuela  de  tiro
4.°  Las maniobras  de  fuerza.
5.°  El  manejo  y. Uro  de  las  armas  portátiles  y apara

porta-armas.
El  uso y manejo de los diveisos  artificios empleados

bordo.
La  escuela do tiro ‘debe comprcpder:
El.  tiro con el fusil-cañón y el tubo—cañón.
El  tiro al blanco con cañón, fondeados y en movimiento
El  tiro con cañones de caiga simultánea y deciñonesrevól

 ere á bot do  y  en las cmbii caciones
,El  tiro, en tierra de los cañones de desembarco.

•    -     El tiro con fusil y revólver.
El  tiro en una baterfa de costa.
‘Podo el persoiril de la escueh  debe concuiitr  con frecuee—
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á  cuantas  operaciones  se  practiquen  en  tiei+a,  en  los talle
es  de  artillería  del  arsenal,  parques,  polvoriiies  etc.

Asimismo  deben  manejar  la artillería  y  conducciónes  de  los
,uques  en  situaión  de   así  como la  de  los buques  que

:practiquen  sus  pruebas  de  artillería  en  el  punto  donde  se  en
Cuentre  la  escuela,  adicionando  el Manual  con  los  ejercicios
que  requieran  los nuevos  cañones  y  montajes.

Créernos  muy  conveniente  se  establezca  la  dicha  escuela  cii
.  biiqueá  flote;  mas  tampoco  hallamos  inconveniente  se  esta—
b1ezóa  en  tierraó  en  un  pontón,  siempre  que  en  todos los ca—
:8oS  tenga  anexos  buques  y  torpederos  para  disparar  en  mo—

vimientó,  y  l  complemento  de  la  instrucción  en  la  escuela
Consiste  en  practicar  con la  artillería  de los  buques  en  reserva

 en  armamento,  en  puerto  y  en  la  mar.

Todo  lo  expuesto  se  dirige  á  que  esta  escuela  sea  perfecta
iiénte  profesional  y  de  verdadera  aplicación  facultativa,  es

.itila  para  uniformar  la  enseñanza  y  adiestrar  mícleos  para  los
biiques  en  el  acertado  manejo  de  la  artillería,  y deben merecer
iina  atención  preferente  en  la  instrucción  de  los  aprendices

artilleros,  la  recorrida,  el  manejo  de  botes  al  remo  y i  la vela,
‘‘ilos  ejerciciosde  maniobra,  la esgrirna,  la  natación  y todo aque

que  fortaleciendo  el  cuerpo  distraiga  el ánimo  y  levante  el
::,éspíritu  naval.

El  mejor  éxito obtenido  en  tiempos  modernos  en  una  batalla

 por  nuestras  fuerzas,  ha  sido  en  Cabo  Sició;  al  espíritu
y  práctica  artillera  do aquella  escuadra  se  debió  el resultado.

Es  muy  cierto  que  no  ha  tenido  nuestra  Armada  hasta  el

presente  una  verdadera  escuela  de artillería  de aplicación  naval
pues  las  diversas  que  ha  habido  y pudieran  asemejársele,  tan

«solo  han  sido  de  artilleros  de  mar,  y,  sin  embargo,  el  Cuerpo
 producido  oliciales  de  esta  especialidad,  tan  distinguidos

como  el  Marqués  do  la  Victoria,  Churruca  y  Méndez  Nññez,
 que á sí mismo se han  formado  y  han  sido  excelentes  artille—

« ristas. De no  crearse  la  escuela  de  aplicación,  siempre  existi—
‘;ráfl,  pero  la  idea  es  conveniente  en  alto  grado  por  las  razones

 expuestas.



652        REVISTA GENERAL DE MARINA.

En  la REVISTA &EN’RAL  DE  MARINA  de Agosto último, expu

-  simos  el deseo de la ‘creación de dicha  escuela,  que  en  unión
dó  la  detorpedos pudiera  intaIarse  en la fragataZaragoza,Si

•   las  actuales condiciones de esta  no  permitfai  pudieran  apro
vecharse  sus servicios corno buque de combate. En la REVISTA
GENERAL  DE  MARINA-  de  Diciembre,  nuestro  ilustrado  jefe  y

amigo  el capitáu do fragata,  Bustamante, con sus notorios co
nocimientos,  desarrolla la  idea de lo que  es hoy  una  aspira
4ón  sentida por nuestros oficiales.’

En  nuesro  modesto escrito  tiataremos  unicamente  de la
intriícción  artillera  á bordo y de la  práctica de tiro al blanco,
presentando  lo seguido en varias principales  potencias niarí
timas  para la  mejor enseñanza ‘del personal en  el  manéjo del
arma  más importante á bordé; se comprende, desde luego, pu
diera  ser  asunto de gran ‘extensión en su desarrpllo;  sirvaflos
pila  abreviado ci convenciiento  que  tenernos de nuestialil
suficiencia,  al  que  unirnos’ el  mejor  buen  deseo para conti:a
rrestarla.  ‘  ‘  ‘

‘El.objeto  fundamental  de.la  instrucción  artillera  á bordo y
sus  inmediatas consecuencias, que son los ejercicios de tiro al
blanco;  es  preparar la dotación de un  buque para el evento de
un  combate. Este debe  ser  el objetivo á  que dobo dirigirse la

habilidad  maniobrera de los aiioncs  de una unidad de combate,

cualquiera-que  sea su tipo, á fin de obtener  fuegos certeros y
rápidos,  efectuando. los ejercicios doctrinales,  tan  semejantes
como  sean posibles á la  diversas cii cunstancias de una  batalla
‘naval  moderna; Las reglas italianas nos enseñan m’ucho acerca
de  la manera de llevar estas ideas á la  piactica de instrucción
en  la.niar.  •

•     Al proceder á la instrucción de las baterías, reductos 6 torres

de  un buque,  es  indudabid  reside la base en poseer elementos
apropiados  y especiales que sirvan  dó núcleo. Existen dos sis.

lemas  de instrucción:  el  individual  y  el colectivo. El prime
ro  será  quizás más  positivo,  poro requiero mucho  tiempo; el
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seunáo  es  rápido,  arreglado  á  las  necesidades  modernas  y
cón  el  que  se obtienen  buenos  resultados,  siempre  que  la  cese
ñnza  se efectúe  con duádros  idóneos  y educados  sólidamente.

Hoy  dia,  un  buque  recién  armado  tiene  que  representar  ulla
•  fuerza  real  desde  que  pase  de  la  situación  de  reserva  d la  de
‘armamento;  debe  ser  una  fuerza efectiva  y factor,  según  su  im
•ortancia,  de  las  fuerzas  ñavales  á  que  se  incorpore  al  orde
;nars  su  comisión.  Siendo  comandante  general  de  nuestra  es
uadra  de instruccÓn  el señor coutraalmirallte  Carranza,  hemos
visto  aplicado  con buen  éxito  el  segundo  sistema  en  varios  bu
ques,  y  muy  particularmente  en  el  crucero  Reina  Cristina,

quizás  ppr  la  mayor  práctica  alcanzada  en  ensayos  anteriores.

La  base  de  la  instrucción,  expresada  en  orden  general  de
escuadra,  radicaba  en  lo  siguiente:  No.es  posibl  que desde  el

rimer  momento  deje  de  representar  el  buque  un  valor  efi—

;iente  dentro  de  las  líneas  generales  que  en  las  necesidades  de
l  guerra  y  navegación  modernas  se  fijan  como  puntos  pri—
mordiales  y  principales  del  buque  de  guerra.»

En  lo referente  á  la  parte  artillera  lo expresaba  en  estos  túr

minoS  la  orden  general  de  escuadra:  «4.°  Para  la  instrucción

sé  atenderá  más  que  á  la  individual  á  la  colectiva  de  la  dota
:eión,  estudiando  detenidamente  el  importante  servicio  de  las

cóiducciOUeS,  cargas  y  cartuchería  metálica  pat  su  mayor
facilidad  y  rapidez,  atendiendo  particularmente  á  los  niedios
de  que  disponga  el  buque  en  caso  de  incendio  en  combate  y
vías  de agua.  Como estos  ejercicios  preparatorios  son  de  iris

:iicción,  los oficiales comandantes  de puestos  y  encargados  de

ks  sel’iclob,  seguri  las  pievenciofleS  de  su  seitor  comiiidante

del  segundo  comandante,  se  esmerarán  en  que  ade
 lante  la  instrucción,  repitiendo  los  movimientos  tanto  como

 necesario para instrucción  de  sus subordinadOs  las  diver

as  operaciones  de  la  carga,  la  graduación  de  alzas  y  espole
tas,  las  punteifas  en  dirección  (1) y  altura,  serati  riutl tos prin—

Al  regreso de  nuestra  escuadre de Tolón,  facilitd  al  ontondidO  capitán de
fragata  Santalo,  comandante del  crucero  ¡sZ  de ¡UCOe  los  datos convenientes



6t4          REVISTA GENÉRAL DE  MARINA.

cipales  de  la  enseñanza,  que  en  buques  del  tipo Reina  CrisU
na  es la  artillería  el elemento  de  principal  valor. »

El  desarrollo  del  plan  contenido  en  lineas  generales  deberí
•  dejarse  siempre  al juicio  ‘del comandante  de  un  buque.  Todos

los  medios  para  lograrlo  tienen  el  mismo  objeto  y  puede pre—

sumirse  que  cuaIqilira  que  sea  y  se  halle  fundado  en  el sen
tido  común,  siguiéndolo  con  constancia,  alcanzard mi éxito
completo. Pero la instrucción debe ser esencialmente práctica;
los  ejeicicios de unteria  i  objetos y cascos  próximos,  la apre
ciación  de disLacias  y’,él constánte movimiento de las piezas
son  excelentes, como piehminaies,  debiendo acostumbiarse
desde  el principio el equipaje de un buque  al  mido  y retroce
so  de los cañones qud tienen que m’mnmobmar

La  manema de efectuam los  ejeicicios de  instrucción de las
haterías  se  halla  prescrita  en  nuestras  Ordenanzas  navales
de  1793,, tratado 5.°, titulo VI, artículos  18 al  38 inclusivo. Es
cierto  ha variado el  material, pero  el espíritu  de su redacción

al)raza tanto  el reglanientaHo en aquella  época como el de los
tiempos  presentes:  lo que  sí  hace hoy  falta es  un  Manual  de

artzllerla  naval,  como el inglcs ó fiances, adecuado al material
en  uso en  los  huqus   tenemos,  pues en  la actualidad re
curren  con  frecuencia nuestros  oficiales d los  Manuales’ ex
tianjelos,  supliendo  ast  esta  deficiencia,  en  lo que  no  alcanza
li  parte  descuptiva,  do  conseivación  ó  reglas  generles,  dis
puestas  obseivar  por  la  superioridad,  debemos  consignar  que

ha  venido  á  ocupar  un  vacío  la  bien  escrita  obra  del teniente
coronel  de nuestra artillerfa, Faura, acerca de la Instrucción.de
tiro.        ‘‘‘  ‘

Dicho  Manual  de  artilierza  nrivel  pudiera  comprender  lo

siguiente
Desciipción  general  de  los cañones  en  uo  en  la  Marina
Descripción  de los diversos sistemas de cierre

para  la confección de tn’rectificadcr  Arago,  que había  visto en el  Couroñne, para
la  mejor instrucción  en puntorias  en dirección  y  me pareció de utilidad;  lo eoDe
truy6  y mejoró dichojefe  á bordo de su  buque.
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Descripción  general de los  montajes en  uso en la  Marina.
Aparatos  dé puntería  vertical.
Aparatos  de puilteria horizontal.
Mecanismos  para  meter  y  sacar  de batería  las  piezas,  así

como  para  moderar y limitar  el retroceso.  -

Armar,  desarmar y arreglo de los frenos.
Montajes para  cañones de tiro rápido y cañones revólvers.
Poectiles.                               -

Pólvoras.
Artificios.
Pañoles  describiendo minuciosamente los sistemas de estiva,

 inundación  y achique;
Alzas.
Punterías  y tiro.
Aparatos  especiales para  la  instrucción  de  tiro  compren

diendo  el tubo-ceñón,  el  fusil-cañón  y artucho  especial para
añones  revólvers y  cañones de tiro rápido.

Ejercicios  preparatorios y de detall.
Ejercicio-tipo para cañones en montajes defreno de láminas.
Ejercicio-tipo para cañones en montajes de freno hidráulico.

Ejercicio-tipO para  cañones en montajes hidráuliCo  de pla
tafoma  giratoria.

Ejercicios  y maniobras de baterías á bordo.
-  Ejecución  de los fuegos,  comprendiendo el uso del aparato
iÑcOr  en el convergente.
1:  Ejercicio del cañón de desembarco.
,Ejercicio  de los cañones de tiro rápido.
Ejercicio  de los cañones revólvers.
“Ejercicio de las ametralladoras.

 Ejercicio de los cañones de  pequeño calibre,  cañones revól
vers  y ametralladoras en montajes de botes.

Clases  diversas de trincas.
Armar  y desarmar montajes.
Embarque  y  desembarqUe de cañones,  montajes y proyec

‘tiles.
Tablas  completas de Lrro de los cañones en uso de la Marina
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Disposiciones”genrales  para  el tiro.
Práctica  detallada de tiro al blancó.

•     Averiasen el tiro y medios para  remediar  las posibles con
los  recursos de á  bordo, en cañones y montajes.

Conservación  y entietenimierito de todo el material.
Datos  deallados  aerca  de los  cañones, montajes,  cargas y

proyectiles  en uso en la  Márina.

Maniobras  de:una batería  de desembarco.
Guía  del instructor  de tiro.
Balsa  de desen-ibarco.

1            Principales -fórmulas de balística.
Penetraciones  y. sus fórmulas.
Examen  de los cañoóes.  •

.1        Reconocimientos de ádmisión del material,
y  además cuantus noticias pudieran  obtenerse en la Escuela de
artillería  naval,  como resultado de  los ejercicios practicados
por  los buques y las experiencias quó en tierra verifique nues
1ro  ilustrado Cuerpo de’Ártilleria de la armada,  y puedan ser
de  utilidad en nuestros buques,  bajo el  punto de vista de arma
de  combate.

En  nuestro  pafs la única fuerza naval permanente de la e
nínsula,  la  Escuadra  de  instrucción,  siempre tan reducida en
número  de buques,’domo rica en excelente espfritu de sus ofi
ciales y equipajes, no ha dejado un  momento de atender,  como
el  asunto merece, cuanto se efectúa en el extranjero para aumen•
Lar la  instrucción  artillera  de’las  dotaciones  do los  buques;
esta  escuadra  que  quiizás debiera  ser  denominada  con  más
propiedad  escuadra.’permán’énte ó de evoluciones, constituyo
ón  la  Penfnsula  nuestra  primera  línea  de ofensa y defensa, y
a  ella debieran estai  afectos el mayor numero de buques posi
bies,  aun  cuando’ se  destacasen  para  próstar  comisiones en

•        África, Baleares y Canarias.Muchas  han’sil.ó  las  disposiciones dictadas por, los diversos
almirantes  que  han astado ásu  frente en los  quinc  añosue
lleva  de  provechosa óxistencia para  nuestro  personal,  enca—

•  minadas  ‘á utilizar  nejor  las  diferentes  clases de fuegos,  la
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ni  conveniente  disposición  de  los pañoles,  el más  rápido  ser
;:icib  de las  conducciones,  etc.,  y en  lo que  hace  referencia  dia

.:intucción  de  las  baterías,  creo poder  expresar  las  bases  que

han  servido  de  norma  para  sulogro,  como  resumen  de varias
órdeies  de  escuadra.

:aCubjerta una  pieza  por  su  dotación,  los oficiales,  condesta
:b1és  artilleros  de  mar  que  á  ella  pertenezcan.  procederán  á

:1añseñanza  teórico-práctica  de sus  sirvientes,  para  ponerla  en
breve  plazo en  condiciones  de  utilidad.  Deberán  ser instruidos

;1osvie,jtes  de tal  manera,  que  obren  por  instinto  en  la  eje—
cución  de  los diversos  movimiéntos;  deberán.conocer  perfecta

iiiénLe  y  hasta  en  los detalles  más  mínimos,  los deberes  á  que
iundmero  en  la pieza les obliga  saber.  Conseguido  este impor.

tanteóbjetivo,  podrán  cambiar  de  puestos  los dichos  sirvientes.
Tanto  la instrucción  práctica  como  la  teórica,  se  efectuarán

de  manera  uniforme  y coistante.  La primera  se  alcanzará  coii
éjecicios  ordinarios  y  de  combate;  la  segunda  en  academias
bajola  inspección  de  los oficiales  comandantes  de  baterías.

Se  evitarán  siempre  los  movimientos  simulados;  las  piezas
;se  cargarán  con  prontitud  y  discreción,  dando  la  importancia
debida  al centrado de los proyectiles;  el  arreglo  de  las  espole

tasriierecerá  ua  atenciÓn preferente;  los cañones se maneja
ráñ  con brío y soltura;  las punterfas  se harán  con rapidez  para

ip  fatigar  inútilmente  á  los  apuntadores;  se  dispararán  los
cañónes  con tranquilidad y sin  atropellamientos.  En las bate—

rías  se  observará  un  profundo silencio,  oyéndose solo la  voz
-  demando  de los oficiales y toques de corneta  cortos, indicati

vos  de ejecución. En una  palabra:  el  orden será  la  base de la

instiqicción.
Lós  oficiales darán las  correcciones horizontale  para  blan

cós  móvibles, conforme á las cuales se arreglarán  los oculares
dó  las alzas (1).

(1)  C    c  corrección; 1  distancia entre los  puntos  de mira; X  dis—

anc1a  al  blanco; a  O m. 5144  t.;  =  duración  del  trayecto  para la distancia  X.
El  valor de ¿, multiplicado por la velocidad del buque 6 blanco movible,  da loque
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El  importante  servIcio de las conducciones merecerá un  cui
dado preferente, estudiando hasta los menores detalles que fa
cilitan  la mayor  velocidad del tiro,  bajo las  reglas indicadas.

En  nuestro  I’igentó régimen de organización  interior  (t) se
halla  consignado el ndmero  de proyectiles que  han  de  dispa
rarse  por pieza, y las épocas de ejercicios; así  como en el Re
glaniento  de municiones de 1872. En Real crden  de  3 de Marzo
de  1879, se detalla la forma de expresar los resultados  obteni—
dos  en dichos ejercicios doctrinales.

Al  objeto de hacer  dichos resultados  más  eficaces, siendo
comandante  general de  la  Escuadra  de instrucción  el  señor
contraalmirante  Cai-ranza, :dictó como ensayo, las  siguientes
instrucciones  generales para  el  ejercicio de tiro  al blanco con

cañón,  que merecieron, la  aprobación  de la  superioridad,  dis
poniendo  se ampli’tsen para  elerclclo de noche,  como vetificé
dicho  Excmo. Sr.,  igucndo  las  prudentes  prescripciones de
la  Marina inglesa para  dicho caso. Dichas instrucciones gene
rales  pensaba anp1iarlas,  para lo cual  elevó á  la  superioridad
diversas  proposiciones encaminadas  á  mejorar,la  instrucción
y  práctica  artillera   bordo,- como más adelante  exponemos.
((Los buques se dispondrán en zafarrancho general de combate
con  armas,  siguiendo  oda  las  prescripciones ordenadas, y
vigilando  que  las  falcas de personal afecto al  servicio de las

baterías  y conducción seaiicnbiertas  por  gente  de. maniobra,
quedando  servidos  todos los  cañones,  así  como también que,
una  vez ya armada  la  gente de  artillería,  coloque sus  carabi

nas  próximas álas  piezas,  teniendo  las camisetas  sueltas  Y
bien  arremangadas.

habrá  que  correr  el  ocular  en  sentido  convniente.  Por  ejemplo:  al  e -  lmm,81 y
la  velocidad  resultante  del  blanco  y  buque  es  de 4  millas,  debe  correrse  el  ocular
del  alza  4  ‘<  lnn’,t  7’”,24:  esta  corrección  es  hoy  la  má  importante.

(1)  Nos permitimos  creer  sea  hoy  día  el  más  anticuado  é  incompleto  de ló  exis
tentes  en  las  Wirinas  militares  Ojeando  tan  sólo  los  reglamentos  sobre  servicio
Interior  de la  Martna  fraucesa,  de  20 de  Mayo  de  1885 y 24de  Junio  de  1880, puedeconvencerse  cualquiera  de esta  verdad  y  de la  conveniencia  de  una  reimpresióo
que  nos  ponga  más  en  armonía  con  lo  practicado  en  otras  Marinas.  Nuestro  régi

men  es  tan  solo  un  horario,  pero no  merece  el  título  que  lleva.
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•   No  se disparará  á distancias  superiores  á  2 000 rn.; los blancos
deben  llevar  debajo  de  cada  uno  de  los  vértices  dót  triángulo

una  media  pipa 6 barril,  que le servirá  de flotador para  que
:.  no  se sumerjan  tanto  como  hoy  lo  hacen  y  seati  más  visibles.

Se  efectuarán  cinco  disparos  pot’ cañón,  desde  12 cm.  inclu
ive  en adelante;  tres, con granada  ordinaria;  uno,  con granada
de  SegnleLltOs ó  sphranells,  y  otro  con  bote  de  metralla;  las
.epoletas  que  se  empleardn  serán  de  tiempos  6 de  doble efecto.LPs  tres  disparos  COn  grnada  ordinaria  por  pieza  se  efec

tuaráii  en  movimiento  sobre  el  blanco  coli velocidad  de  5  á fi
.iul1as.  y  distancias  variables  comprendidas  entre  1 000  y

,2000m.;  el  disparo  por  pieza con  granada  de  segmentos  y bote
de  meralla  lo  ejecutarán  parados  á  una  distancia  entre  600

á  1.000 rn.
Las  distancias  se  apreciarán  por  medio  del  sextante,  mi

diendo  los  ángulos  formados  por  el  blanco  y  horizonte  y
tomlndolos  desde  un  punto  elevado  sobre  el  nivel  del  mar.  Se
entrárá  en  la  tabla  de  distancias  con la  elevación  del  observa—
dór  y  ángulo  (1); dichas  tablas  que  han  sido  formadas  por  el

(I  Puede  decirse  que  á  bordo  la  apreciación  ,le  distancias  tiene  cndicioncs  le
;:  exactitud  superioresá  casi  todés  las  clases  de  telémetros,  cuando  se  obtiene  con

lo  sencillos  instruTeIttOS  de  medir  ángulos,  como  el  sextante  y  el  micrómetro
Lugeol  si  el  telémetro  eléctrico  Fiske,  de que  má  adelanto  nos  octparnos,  la  los

buánoS  resultados  que  se  dicen,  será  un  instrumento  de  gren  utililsd.
En  la  mar  la  apreciación  de  distancias  adquiere  una  importancia  capital.  tanto

mairor,  cuanto  menos  teudida  sea  la  trayectoria  con  velocidades  iniciales  de  Sn)

m.,  pierde  su  importancia  hasta  2000  m.
El  método  expresado  del

C    sextante  es  muy  practico

para  determinar  la  distan

cia:  un  observador  sttuado
en  1), á  una  altura  uD—e

sobre  el  mar,  mide  el  én—

gulo  l1DI!í3  entre  él
horizonte  de  la  mar  y  la

A                                         lineada flotación  del  objCto
d==.CDH  siendo  la  depre

sión  aparente  cuyo  valor  se
eñcuéntra  en  las  tablas  de  navegación,  se  puede  calcular  la  distancia  A B  a  cot

(0+4).  El  ángulo  0  se  mide  desde  un  punto  suficientemente  elevado  para  que
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almirante  Ryder,  se hallan en  los tratados de artillería  (E-lcr
mida,  pág.  118) y en las tablas de navegaciób,  y serán trans
mitidas  las  distancias á las baterías  por tubos  acústicos,  á la

voz,  etc. (11.
Como  el  ejercicio es  solo de  instrucciÓn,  el  fuego que  se

empleará  será ‘el de fila,  llamándose asi  la  clase de fuego en
que  se da principio pór el cañón de popa ó proa,  según que el
viento  sea de proa ó popa, para  evitar  que  el:humo  moleste á

-         ‘la dotación del cañón que dispae  seguidamente,  lo  dual per
mite  corregir,  según  el  i’esulutdo del  disparo,  las  alzas  y
desviaciones’laterales; la  mejor manera de hacerlo es varianc1o
la  graduación  de las  alzas  de 100 en  100 m.,  según el efecto

del  disparo. El fuego á voluntad ó discreciónal no se permitirá
-‘       bajo concepto alguno.

Siendo  el  objeto del  tiro  al  blanco adiestrar  las dotaciones
en  las cargas,’rnanejo y púnterías  de las piezas, no se disimu

las  diferencias  correspondientes  á cierta  variación  de  la distsncia  sean sensibles.
Estas  úablns  de  distanciase  dan  las distancias  A Ji, en  función (le la altura  1 D

y  los ángulos  3.
Cuando  eIhorizonte  está oculto  por una  coáta  se  puede  tomar  el  ángulo  de la

flotación  del objeto fi  la orilla.cle la costa.; en las  tablas  de  navegación  se  halla la
corrección  correspondiente.

Para  la  ‘medición de  ngtilos  pequeños  hasta  5°  es  preferible  el  micrómetro
Lugeol  nl  sextante.  En  el cuerpo  del  instrumento  va pagada  una  tabla  que  da e1
factor  por el cual  hay.que  multiplicar  la  altura  del objeto  para tener  la distancia.
lstos  factors  son  las  cotangentes  naturales;  pueden.  emplearse  con  utilidad;

do  cot.  a..

C1dI

(1)  Hemos oido ieferir  incidentalmente  al ilustrado  almirante  Canevaro,  deja
láarina  italiana,  interesantes  observaciones  deducidas  del  combate  de  LisSa,
acerca  de asegurar  las  comunicaciones  por  medio  de  tubos  acústicos.  Los  haceS
do  tUbos  deben  ir  protegidos,  y  además  dentro  de  las  torres  de  combate  cerne

‘  oy  se  acostumbra.  A  pesar  de esto,  debe  haber  un  punto  ile  observación  (le

donde  pueda  maniobrarse  al buque,  con tubos  acústicos  hechos de cáucho,  para,
atornillando  trozos,  comunicarse  con  los iversos.departamentos  de  Importancia
vital,  como pañoles, máquinos,  etc.
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lará  falta  alguna  en  los diversos  movimientos,  inculcando  á  Ja

gente  la  idea  de  que  Jas  cargas  se  efectíien  con más  precisión
que  rapidez  y  que  las  punterías  sean  lo  más  rápidas  posibles
para  aprovechar  el  momento  oportuno  de  disparar.  Para  poder

•  apréciar  el  grado  deexactitud  en  el  tiro  de  los  artilleros  de

:ma’,  verdaderamente  hóy  día  tan  sólo apuntadores,   corregir
despuós  del  ejercicio  los  defectos  ó  tendencias  que  arrojen  en

supunterfas,  tendrán  los  comandantes  e  batería  una  tabla
que,  con  las  dos  anexas  ,  servirán  para  levantar  el  estado  de

fizegó  reglamentario,  en  combinación  con  otra  segunda  tabla
por  pieza,  atendiendo  así  separadamente  al  personal  y

:.  matérial.
:Elnúniero  de puntos  para  determinar  el de  la  aprecisión  dci

tióe  aprecia  de  la  siguiente  manera:

1,  2Malo.
3,  ‘   Mediano.
5,  (3.;Bueno.

7,  8Muy  bueno.

La  «velocidad  del  tiro»  so indica  por  el  tiempo  empleado  cu
hácer  un  disparo;  para  determinarlo  se  supone  abierta  la

«culata,  el  tubo  de carga  en  su  alojamiento,  colocada  en  él  la

:unta  del  proyectil.  Se  apunta  la  hora  cuando  se  ordena  car—
y  en  el  momnto  en  que  se coloca  un  nuevo  proyectil  en

el.tibo  6 teja  de  carga,  la  diferencia  (la la  «velocidad del  tiro».

iao  el  mismo  individuo  deba  disparar  varios  tiros,  se
oiiia  el  intervalo  total  en  las  mismas  condiciones  que  para  un
soló  disparo  y  se divide  por  el  mimero  de  los efectuados.

Para  tener  los elementos  de  la  tabla .1, es  preciso  formar  dos
.anxás  y  además  las  tablas  II.            -

Tabia  A.—Habrá  tantas  tablas  A,  como  oficiales  ó

iguaMis—marinas,  apreciadores  de  la  «precisión  del  tiro»;  se

en  puntos  elevados  del  buque.  y  lo  más  libres  del

,  ‘:i  óficial que  lleva  la  tabla,  al  lado  del  número  de orden  del
disparo,  anota  el  numero  de  puntos  que  expiesa  la  upiecision

•:   ‘
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Tabla  A.

Orden      Número
de:1os disparos.  de puntos.  L.    C.    D.    S.    OBSERVACIONES

Tabla  B.

ORDEN  DEL DISPARO.          NÚMERO DE LA  PIEZA:

1

y

ToMO       VJTL—M.LT, 89l.                        43
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del  tiro » del ‘1 al  8,  marcando este  un  blanco real ‘y el  1 un
tiro  calificado de’muy malo;  al  lado de  los puntos  se  colocan

•,lasanotaciones  L. ,C. D. S.  que indican  tiro largo, corto, á la
derecha .y á la izquierda del  blanco.

2.  Tabla  11.—En la batería,  reducto ó torro que  practica el
ejercicio,  un  guar’ia-marina  ó condestable-tiene la  tabla B en
la  que anota aliado  del numeio  de oiden  del disparo,  el deh
pieza  que hace fuego, dándolo en voz alta el nun  1  (apunll—
dor),  después de dispara.

•         Lacombirjacjón d’éstas  dos tablas y Jade todas las tablas lE
da  todos los elementos para  la  tabla 1 que  levanta  el coman-
dante  de cada batería,  pudiendo  así  formar  una  clasificación
de  los artilleros  de mar  apuntadores,  que  se.anotai’á en sus
libretas  respectivas pore1  comandante de batería  más antiguo
y  en el estado de fuego; que debe elevarse á la  superioridad.

Material.

Cada  uiio  do los  cañones del  buque  tendrá  esta  tabl  que
debe  llenarla  el jefe  de la  pieza ó comandante de división, y

‘-I’       que respecto al  material  servirá  para  levantar  el  estado del
ejercicio  de fuego;  así como para anotar ei  lo que  respecta al

•      personal en la  tabla 1, el  dato ‘importante de la  «velocidad de
.1  tiro» que con el de  «precisiÓn» son los dos elementos que dan

una  ms  acibada  idea del artillejo  de mai  apuntadoi,  num  1
do  la pieza, permitiendo al  misrno tiempo que  separadamente

•     se estudie el personal y el  rnateiial.
De  esta manera,  cada oficial,doma’ndante de  puesto, podrá

-  entregar  al  tercer comandante  del  buque,  coiandante  de las,
bterias,  un estado de su ])aterfa propia con tos datos reunidos,
y  dicho jefe entiegai  tl segundo conliudante  un  estado mo
delo  1 del Reglirnento de tiio al  blanco, aumentándole lós da
tos  que en él se  mencionan de estado del tiempo, viento, mar,
duración  del ejercicio, etc., ycuantaohservacjón crea oportuna.

‘Dicho  estado, ampliado  por el  segundo  comandante,  si  ast
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io  juzga,  y con el Visto  Bueno  del  comandante, se  remitirá  á
lá  Comandancia general de  la Escuadra.

Terminado  el ejercició se recogerán los blancos, por  los bu
ies,  regresando al fondeadero».

:Ls  proposiciones más importantes, elevadas á  la superiori
a’dá’  que  hicimos referençia, fueron las siguientes:

]iforrnación  de oficiales navales  artilleristas,  siguiendo el
sistema  fiances, ingles ó el que se juzgase  m is acertdo  á fin

J;éobtcner  á bordo una  enseiianza uniforme y profesional.
El  esuio  de la  trrisformación  de los  caofies  de 12 cm. 

::..&n.;Gonzalez  Hontoria, xisten1es,  en  cañones de tiro r;ipido
.Ó cargá simultánea,  sí  como que  los  cañones de dichos cali
bs  ue  fuei’an construidos  en  lo sucesivo pertenezcan fi  esta

Iase.            -

Lac fabricación de proyectiles huecos de ejercicios,  asignán

•dol  cargas reducidas, al objeto de no  fatigar  infililmente las
 piezs,  conservando los  proyctiles  y cargas  de  combate para

H4jorcicios  extraprdinariOS ó comisiones de guerra.

Uiia  distribucfón más apropiada de los ejercicios doctrinales
de  fuego, teniendo en  cuenta  la  movilidad  de  nuestras  dota
:1CiOfleS..

:l  que todos los artilleros de mar practiquen trimestralmen
te  ejercicios de fuego con cañones de 7 6 9 cm  G  JI

 El  establecintiento de un premio do tiro al  blanco anual,  de
dmetencia,  de los artilleros  de mar  mjorcs  apintadores  de

 itda  buque.
La  adopción teglamentiria  del tubo caíiónydel  fusil-Catión,

sistema  fiances, para practica constante de Lito en  los buques
ae  la Escuadia de instruccion, los cuales se hallan en uso hace
 años en  todas las Mazinas con  bi illante txito

:La  declaración como reglamentaria  para la enseñanza tIbor

4:d  dela  obra instrucción  de  tiro  del  teniente  coronel de  arti—
Hería  de la armada  Fauti,  la  cual pudiera servir de base para

‘tener  un  buen Manual  de artillei za naval
La  adopción del blanco moiible, modelo del capitán Lota,  do

‘ArLilleiia de la Armada, para largas distancias
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Núm.
del

diparo

NOMBR
del  artillero  de mar

apuntador:

‘..

Principio
‘del  tiro.

,Fin     Velocidad

tiro,    de tiro.

DiStB1F

cm.

2h  1O

‘2h  15’  OO

‘.1;

1  (,.

.  ‘‘.:‘

1.0   José  Gómez,  del.’

2.0   JuanRos,  de 2.’..’.

2h  12”  45’  2”  15’  2000  m.

2h  17”  00’  2”  00’  1800m.



po  en  reparar
los,  funciona
miento  del  ca
flón  y montaje,
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bayan  falta
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to  se  refiere  al
material.
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•  C1ae  de proyectil.
ir

-  Granada  ordinaria.

mi  Granada  ordinaria
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La  dopción  y nsbyo  del blanco esférico, sistema francés,
para  distancias medias 6 de combate, bien  para  su  aplicación
cbmo  blanco fijo 6 movibib. Pór disposición de la  superioridad
se  confeccionó utio en: la Escuadra,  modificado el  modelo por
su  cotwtiidante geneial, siendo dirigida la constiuccion poi los
ofici iles del Estado Miyoi  de la  misma

Todo  ello estaba encamm’ido a que adquiriesen  las doticio
nes  pulctica de tito  El personal  de nuestios  buques  es exce
lente,  los  u tilleios de mtr  explican peifectamente el meanis
mo  de todas las j5artes de un  cañón  y su  montaje;  saben do

memoria  los pesos de las cargas y de  los  proyectile  definen
la  derivación y las desviaciones y cómo son cori egidas, en una
palihia,  saben y conocen todo  los datos referentes al material,

as  como su manejo enójercicios  de puerto;pero  necesita  en
los  buques  u mados y en  reseiva  uni  prí.ctic  consVLnte de
Liio con el tubo—ciñón, on  cugas  y proyectiles de ejercicios y
con  municiones de guet’ra

Ya  que gasta la  nación millónes de pesetis  para aitilhi  po
tentemente  nuestios  bujucs,  debe gistaise  algo en hacci efec
Livos nuestros  tiiones  ‘La euscliinia  á  las  doticiones de los
diigrirnis  lepresentando los resultados de la  práctici  de tiro,
desariollará  un sano espiritu  de emuhcióri  La rcpieentación

debe  ser compieiisible, én forma claili  y sercilla,  sin  dar ma
yor  importancia  un  metodo sobie  Otto  El  piernio  inul  de
competencia  al  blancd sería  el complemento de lo expresado.

El  excesivo Costo de las municiones  de guerii  y la limitada
duiación  de los grandes cañones modernos, no peimitenhacci
un  numeto cieciclo de dispatos  en  los  ejeicic1o,  por  lo cual
hay  que iecurui  a  los  medios anteriormente  indicados, tanto
en  las naciones que posean mucho material,  como en las que
por  su pohieza e insuficiencia de  pteupuesto  otdiiniio,  solo
puede  ir  viviendo casi  d dfa la fuerza nival  que minteng’in, y
eso,  prescindiendo de atender debidamente á  un matei ial deli

dado  y costoso.
El  personal do aitil]eaos do mai  debe sei  estimulado,  asig—

iándoles  abundantes piemios en metálico en sus buenos blan
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creservando  exclusivamente  para  ellos las  vacantes  de  con
desables,  previo  su  pase  por  el  buque—escuela  de  artillería
(como  hoy  ocurre),  abriéndolos  así  un  porvenir  en  su  carrera.
En  los  arserales,’  buques_depósitOs  y escuela  de artillería  na—
.vál  debiera  también  haber  secciones  de  artilleros  do mar,  ve
teranos,  para  servicio  de  los parques  é  instructores  de  inscrip
tbsy  prendices.  No  vacilamos,dll  afirmar  que  nuestros  arti—
lleros  de  mar  constituyen  el  mejor  núcleo,  en  espíritu,  suhor

:.::dinación  y  conocimientos,  de los equipajes  de nuestros  buques.

El  tratar  de  la  instrucción  artillera  y  de  la  prc1Íca  de  tiro

:‘fl0S.110  insensiblemente  á  hablar  de  un  asunto  á  ello  conec—
,tlp  que  no  entra  en  el  objeto  de  estos  apuntes,  cual  es la  eje

:ciciÓn  de  losfuegos  en  combate;  ños  ocuparemos  de  ellos con

:ia  ma’or  brevedad  posible.
Eiistefl  para  el  combate  tres  clases  de  fuegos:  el  fuego de

fila  el fuego  á  voluntad  y  los fuegos  do  andanada  (de batería

¿Ibanda).  Los  dos  primeros  pueden  ejecutarse,  bien  preparan
do•la  puntería,  bien  sin  dicha  preparación.  Para  los  fuegos

tie  andanada  la  puntería  geiieralmente  es  interior.
Esta  clase de  fuego  quizós  no  reciba  la  atención  preferente

4ie  merece,  y  en  nuéstro  modesto entenderlas  andanadas  con

.vergenteS  ó  concentradas  son  de  indiscutible  valor,  manio
brando  un  buque  á  contrabordo  de  otro  con. grau  velocidad,
 atacando  una  batería  en  tierra  ó  forzando  un  paso  estrecho;

rctiaiido  efecto  del  humo,  oscuridad  ú  otra  causa  se haga  inri

::Sible  el  blanco  desde  las  baterías  de  i  bordo,  seiú  el único  fue
/  óposible.

No  puedo  por  monos  de  ocmi u senos  h  ide’t de  que  si el tu o

;cúvergente  no  ocupa  hoy  un  lugar  preeminente  en  su  plan—
teainiento,  dbióse  en  gran  parte  (t  las  criticas  fundadas  que

.:1’xageraCiofleS  sensibles  han  levantado  contra  el  sistema.  Mu
cho  se  ha  teorizado  en  este  punto,  no habiéndose  obtenido  ver

,::‘dderos  resultados  por  error  de  complicación.  Metér  en  con
ve’genCia  cañones  de 24,  28 ó 32 cm.  será  útil  en  casos  deter

minados  y  excepeion’Lles,  pues  su  mejol  convelgoflcia  es  el
mismo  cañón,  cuyo  proect1l,’tflhtTlad0  de  una  gian  fuer7a
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viva,  atravesará  la’ mayría  de  los  blindajes  ú  las distancias
reales  de combate; pero  la aplicación del fuego convergente á
las  baterías secundarias de los acorazados y  á ‘las principales

‘1.        de los cruceros es ‘de reconocida utilidad  y ‘reglamentario en
todas -lás Marinas. En  nuestro entender debe limitarse su apli
cación  á pocos foco  de convergencia, efectuando prácticamen
te  la instalación y estableciéndolas á  distancias relativamente
cortas  para el gran alcance de los cañones modernos; por ejem
plo,  tres focos por ‘banda: uno de caza, otro de través y otro de
retiiada,  todos á la distancia de 600 metros  Ademas de los di
rectores en  cubierta,  deben  instalarse  otios  dos  en  una cofa
militar  como puesto deobservación  Asi se evitardn lamenta—
bies  equivocaciones, estará  simplificado el  sistema y  el timón
pondril  al buque  en’ la  posición conveniente para  disparar en

 1’ 1’  momento oportuno l  ‘andanada convergente.
Para  el tiro á.contra-bordo,  n  que la  coucentración debiera

•  ser  de través,  lós  dos’ ‘buques desfilan dándose los  costados y
elblanco.atraviesa.con  grab rapidez el campo de tiro,  nocom
prendemos  cómo no se estudia el fuego conveigente piecipita
do  Utilizado con exitos brillantes  en  vanos  combates parcia
les  durante  las guerras’ marítimas  de principios de siglo, estu
yo  en gran boga en la escuadra del Mediterráneo del almiran
te  Lalande (181t0), y ñ  1857 fué instalado  en el  Algeciras por1

M.  Lewal,  teniente de navfo de la Marina francesa. La rapidez
del  tiro debe ser  inversamente proporcional  á la  distancia, y
cuanto  menór sea esta disancia’todo  debe tender  á imprimir
al  tiro la mayor velocidad posible  Aprovechando la facilidad
do  evolución de los’ buques de vapor para gobernar y mantener
en  una.marcación casi constante un  enemigo próximo,, quizás
sea  posible dar al tiró preipitado  una forma que además de las

-          ventajas generales dci tiro convergente le  ascguie el beneficio
 dela  supresión absoluta  de’toda puntería,  es  decir, la mayor
velocidad  imaginable

Cuando  los, buques  se  dirigen  decididamente á  combatir á
-   cortas distancias, np existe la necesidad de deterrniuar la  gra

duación  de las alzas de  lo  cañones  La superior  precisión y
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rápidez  del fuego  horizontal  decidirá  la  lucha,  y  por  lo tanto
:impOrta  mucho  estudiar  los mejores  medios  para  aputar  cori
rpidez  la  artillería  en  posición  horizontal  ó  de punto  en  blan
.éo,sáa  cual  fuere  la  inclinación  del  buque.
Ocurre  con frecuencia  que  la  artilleríá  no  puede  apuntarse

 certeza  por  medio  de  las  alzas,  particularmente  en  comba
7tegérleral,  debido  al  humo  en  que  quedan  envueltos  los  bu

qIesr  las  fortalezas  por  los  disparos  do los  combatientes;  en

:‘.esc0s  es  necesario  en  absoluto  recurrir  u algún  expedien
::te  pra  que  cada  cañón  pueda  apuntarse  pronto  y  disparar  co

‘.;rretamente  en  dirección  horizontal.
Durante  las  guerras  marítimas  á  principios  de  este  siglo,

;Moptaron  algunas  Marinas  de  guerra  vaHos  aparatos  muy
ingeniosos,  que  regulaban,  en  general,  la  puntería  de los ca

ñonespara  el  fuego  horizontal.  El  mútodo que  alcanz6  un  dxi—

 ,ejor  y  muís brillante,  fué,  sin  duda  alguna,  el  póudulo,
ieg1n  lo  practicó  el bravoSir  Philip  Bioke,  comandante  de  la

frágaLa  de  guerra  inglesa  la  Shannon, batiendo  en  once  mi—
..flutós  ála  de  igual  clase  de los Estados-Unidos  de  Norte-Amé

;ica;.Ia  Chesapeak,omai1dafl1e  Lawience.  En  tan  breve  lu—
chá,  quedó  destrozado  su  casco,  y  de  381 combatientes,  que
:dáioti  fuera  de  combate  48  muertos  y  98  heridos,  entre  ellos

su  comandante  y  casi todos  los oüciales.
El  aparato  (fig.  1.’)  (1) se  compone  de  un  púndulo  escuadra

colocado  á  lo  largo  entie  el  a17’i  el  punto  dc  mita  Puede
Seisir  perfectamentd  para  el  tiro  horizontal,  para  los ángulos
‘detiro  positivos  y. para  los negativos.

Se  coloca  en  el primer  cuerpo  del  cañón  una  regla  de  metal
unos  50mm.  de  ancho  y  del  rnal’or  largo  posible  entre  las

$ePticales  del  alza  y  del  punto  de  mira,  como  ya  dijimos.  El
eLremo  de  la  regla  hacia  el  alza  se  fija  con  un  eje  al  cañón
ai  montarlo  el  péndulo  escuadra;  cerca  del  punto  de  mita
se  fltma  verticalmente  unt  e,cala  dividida  en  cables ó cente
n’s  de  metios  para  Ii  carga  unica  o  pata  m rs  sr  las  usara  la

(i)  Esta  In,talación  es idea del señor coetrealmirante  Carranza.
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pieza;  La  regla entre, dicho  dos puntos determinará  la línea
de  mira y se fijará en el  cero de la  escala para  indicar la di-

y          rección del, eje del ánima  del cañón; en el extremo del punto

de  mira tiene la regilt un  tornillo de presión para,fijarla  en la
graduai6n  requerida;  ya  sa  en  cero para el tiro  horizoiital
ya  bajándolo para  los ángulos de tiro positivos, ya subiéndola
para  los negativos.

Pot  consiguiente, consideramos tendrá  una  aplicación muy
venta.jos  el  péndulo escuadra. para  batir  á  un  buque  ó una
fortaleza  en Uerra,  siempre que el humo las oculte; pues dado
el  foco de con%’ergencia 6 la  demora del objeto desde la cofa,
se  apuntarán  los cañones,: y cuidando los  apuntadores  de ha
cer  fuego al coincidir el brazo horizontal  del instrumento coii
la  regla  de  mclii  que  lepresenta  la  linea  de mita,  se  obten

•  drán  resultados sorprendentes.  El aparato de puntería descri
to  pocILu dispaiit  el cañón automáticamente iplicando la clec
tricidad  como medio de ignición,  usando,  por  lo  tanto,  tatu
bién  estopines eléctricds para  esto caso, y  disponiendo que el
brazo  horizontal del péndulo cierre el circuito al coincidir con
la  regla  metálica que represnta  la línea de mira.

1  ‘         Para, las  transmisionés  de órdenes en .todt  clase  de fuego
•  que  se emplee, creemo  que los tubos ‘aciísticos, fijos y  rnovi

-  bles  son los más-adecuádos y  seguros, pues debe e..ritaIse todo
lo  posible el uso de mécariismos por sencillos que parezcan.

Y  esto nos conduce fi la exposición de una  idea sentida por
los  oficiales navalcs’de todos los píses;  l  importancia  y  ile’
cesidad absoluta de que los grandes cañones puedan funcionar
á  mano en caso de avería en los aparatos hidráulicos;  se  htlIa
teconocida  esLi necesidad en la  Marina inglesa,  en la fiancesa,
en  Ii  austrnc’t  y la  not te americana,  habicudose  oidonado en
1.  alemana  que  todo cañón  que  funcione  por ap u ato  hidi  lulico

•  ‘pueda.siempre  servirse á  mano.  Hemos  leído  recientemente,
se  halla  resuelta  la  idea,  para  los  cañones  que  se  instalan  ea
la  transfórmación  del  Thunderer  de la  Marina  inglesa.

En  el proyecto presentado al ministro  de  la  Marina  france
sa  (que ya  ha  sido  aprobado)  por  M  Legane,  ingenieto  en jefe
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délatil1ero  de la Sene  Forges  et  Chantiers  de  la  iifediterra
•ée  ara  el acorazado cia l.  clase Jaureguiberry,  se introduce

 g.raa escala la .electricidad. No solo servirá  paia  el alum
•hrado  incandescente u bbrdo, sino que  se  aplica corno fuerza
,aradferentes  ohjeto.  E1ensayo es interesante en todos con—
coptos;  porque  la  electricidad hará  desaparecer los volumino
sosaptratos  hidrtiulicos que se emplean actualmente.

Tódas  las  torres  de la  artillería  principal  y secundaria del
Jaureguiberry  estarán  cerradas,  y  so movórán á  mano  y por

 electricidad;  esto so consigue empleando tan solo una  pa
lnádel  montaje, y no podemos por menos de deseará  M. Le

‘úe  iiii  éxito  satisfactorio en  la  pródiGa, introduciendo en
graescala  la eIectriciad  para los apat’atos de fuerza..

Si:í  se  realiza,  se  ibre  un  ancho  campó de acción al  uso
‘de1aeuetgia  eléctrica,  sustituyendo  al  gran  numero  de má
‘quinasauxiliares,  tanto de vapor como hidráulicas,  existentes

hó’én1os  buques de guerra  modernos. Actualmente se hallan
.epartidas  cii  todo  el buque,  envolviendo un  laberinto  verda
2derode  tubos de  vapor, ehaustacióu,  circulación y  achique,
cóñlejo  en sus detalles, y originando un  cuidado y  atención

iconstantes.  Las  reparaciones con  los  recursos’del buque  son
diíi1e:  El complicado sistema’de circulación del vapor podría
ser  extrem’tdamente peligioso  t  l’c dotación en  un  combttc,

odbun  solo tubo lor  un  proyectil, produciría grandes per
j3iciós,  yquizó.s dejaría fuera do acción  una  parte importante

de1atmarnénto  del  buque.  Ninguno  (le estos inconvenientes
Óuuen  con los moLotes electricos, y tinto  i1 ‘tchique, como  i
la  ventilación y los asceusoies de municiones podran ‘tplicirse
las  energías electiicas con menores riesgos

Elimportinte  set vicio dehs  conducciones, debe te ihiii  SO P0i

ascensoies  6 monti  c’uga centrilcs,  usidos  en  Ii. Mtr1IYtf’’in-
cesa  hasta en los cañones de Ii  m  del tipo «Chanry», «Chir

Este  plan os de gran  utilidad para la rapidez en el sor
ició  de las piezas, en particular  para el caso, siempre probable,

.que  por averías en los meanismos  se recurra al trabajo u mano.
q                                 *

-                              * -
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En  la  Maruja  francesa  la institución  de  los artillros  de  mar
tien  por  objeto  asegurar  ábordo  de  los  buques  de  la  Armada
el  servicio  de  la  artillerfa.

Cuando’  Francia  bajo  el  impulso  poderosó  de  un  ministro
de  valer, prindipió  á  tener  una  Marina  organizada,  el  artillero

mar  fu  el  primer  elemento  militar  que  se creó.  El reinado

‘1  de Luis  XIV  es’tetimonio  del  desarrollo  de  la  Marina,  en  co

•       rrspondencia  con el desarrollo  de  esta  institución.  La prime
raparLo  del  siguiente  siglo  está  caracteriz:ida  por  la  decaden
cia,  que  se halla  borrado  en  parte  por  el  período  de  dnergía y
actividad;  cuyos  testigos’son  la  guerra  de  América  y  losbri

llantes  hechos  de  armas  realizados  por  Suifien  en  la  India,  el

Nelsoñ  de  la  Marina  francósa.  La  rv’oluión  desorganiza la
Marina  francésa  En  Áboukir  y  Trafalgar  dsaparece  como
masa.  Veinte  añós  de  recogimieiito,  su  despenar  tiene  por

teatro  Navaiino;  los  artilleros  de  mar  franeses  destruyen  cofl
sus  andanadas  la  bienorganizada  escuada  de  Ibrahim.

La  Marina  francesa  má’cha,  á  partir  de  est  époda,  en di
iección  de  bii]lantes  dertoteios  Li  escuadia  dci  almiiante
Lalande,  cuna  y origen  de  la  actual  «escuadra  de  evoluciones
del  Mediterráneo  y  Oriente,»  aumenta  la  influencia  francesa
en  este  casi  lago  y  compite  án  la  potente  éscuadra  inglesa  en

valer  profesional.  ‘  ‘

La  guerra  de  Crimea  enlaza  ambas  rivales  ‘Marinas.  A las
órdenes  de  Rigault  de  Gen’ouilly,  1 800  marinos  franceses,

sirviendo  las  baterías  de  sitio  fi’entd  Sebastopol,  ponen muy

alto  el  pabellón  francés.
Llegada  la  hora  de’ los  reveses,  el  año  terrible  lS70  la  Ma

rina,  y  dentio  do ella  el  cuerpo  de aililleios  de mai,  toma  una
-         impoitante parte  en  la  resistencia  En  los  fuertes  exteriores

de  Paiis,  en  el  ejercito  del  Loite,  en  la  gloiiosa  accioii de Or
leans,  los  aitilleros  de  mar  se coionan  de  lauieles  Mandados
por’oflciales  tan  brávos.íiomo  ellos,  en  pleno  período  de’ des
organización,  supieron  morir  heioicamente  junto  á  sus  piezas.

Estafla  la guerra  civil  y añaden  nuevos  timbres  á sus banderas.
Pasadas  estas  tristes  éocas,  los  artilleros  de  mar  se  han

4’

/



Y.   LA. INSRUCCIÓN .ARTILLRA  Á BORDO.      675

conservado’á  gran  altura,  tanto  en  conocimientos  profesiona
les  como en  disciplina  y  lealtad.  En  Sfax,  en  Son-Tay,  en  el
rto:Mln  han  sido  lo  de siempre.  Si  la  Marina  francesa  los
óonsidera  como su  mejor  institución  naval,  si atiende  cuida—

,doBanente  su  iustruccióñ  dentro  y  fuera  de  la  escuela,  ieco

gerá  siempre  los frutos  de  dar  al  «cañón  la  importancia  roca
ocidque  en  tódas  épocas  ha  tenido  en  la  mar.  Y  en  mil
cci&nes  los  éxitos  han  guardado  proporción  con el  grado  de

.instrucción  naval:artillera  de los  oficiales  y  equipajes  de  los
buques.

7: Nuestra  Marina  desde  su  reorganización  hace  dos  siglos,

pó.rrazónes  que  no  son  de  este lugar,  ha  seguido  en  general
;1  ideas  de la  Marina  francesa,  y  véasé  cualquiera  de  los  pe

,fddo1  transcurrido  y  hallaremos  que  el  material  y  nuestros
:esttidios,  reglamentos  y  ordenanzas,  han  seguido  los  movi

mientos  impresos  a  los suyos,  poi  h  ilta  administiacion  de  l’i

:  $arinafranceSa.  Por  lo  tanto,  la  creación  en  España  de  una
;eraadera  escuela  de  artillería  práctica  naval,  análoga  al  Ex
eUn,sería,  si no  imposible,  sumamente  difícil,  por  ser  di—
7  rs  las  bases  en  que descansa  nuestro  organismo  naval;  la
7scue1a  francesa  se  halla  más  en  armonía  con  nuestros  estu—

:di05  desde  el  origen,  y aun  ella  misma  principié  y  se conservé
7,hasta  hace  pocos años  relativamente,  dentro  de  las  líneas  en

se  halla  limitada  nuestra  excelente  y  actual  escuela  de

.  artilleros  de  mar;  si esta  se, amplía,  si la  rodeamos  de  las  bien
esLudiadas  prescripciones  y  reglamento  de la  actual  escuela  de

•  artillaría  práctica  naval  francesa,  si se  logra  infiltrar  en ella
7las  ideas  profesionales  del Excellent,  poseerá  nuestro  país  una

iñs.titúción  cuyos  resultados  no tardarían  en  aparecer  y redun
7:•4arfan  en  bien  del  cuerpo  en  que  servimoS

El  buque-escuela  de  artulleifa  naval  de  Francia  comprende
en  sí  la  escuela  de  estudio  práctico  de  utilización  de  su  mate
Fial,  en relación constante con la  comisión  de  epe11enCIaS  de
Gvies,  la escuela de oficiales artilleiistaS,  la de  sub oficiales

7$•6  cóndestables,  la  de  artilleros  de  mar  veteranos  y  la  de•
 ap”endices artilleros de mar
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Actualmente  se  halla  instalada  en el  Cuuionne’(1),  buque
matriz  que  tiene  afecto  Ja  San  Luís  y  un  polígono  de  tiro ei

las  Islas  Hyeres:  losbuquesexpresaos  se  encuentran  CI’ To
u  las  órdenes  del  prefecto  marítimo,  saliendo  el  pI’imcrc

todas  las  semanas  á  la  mar  ó u las  Islas  I-Iyeres  para  efectuar
su  constante práctica  de tiro.  El  Couronne  es una antigua fra

-     gata  acorazada,  hoy  navío,  de  6.000 t.  de  desplazamie’nto, de
3  000 caballos  iidicados  y  artillada,  si  norecuerdo  mal,  én SU

hatería  alta  con  16 cañones de 14cm.  La escuela  y  anexos di.

pone  de cañones  de  27 cm’.,24 cm.,  19 cm.  y  14 cm.,  así corno
tanibién de un  gran  numero  de  cañones de tiro  rápido  y  caüo

•     nes revólvers.
Su  estado  mayor   euipje  comprende:  1 capitán  de  navío.

1  capitán  de  fragata,  .10 tenientes  de  navío,  comandantes  ile
las  escuadras  de  veteranos  y. aprendices;  de  10 á 20 tenientes de
flavio  en  pi 1ctias,  de  4  tenientes  de  iiauo  mas  (sectetano—
qichjveto,  oficial  de  maniobia,  oficial  fusileio  y oficial  torpe-

dista)  nombrados  por  el  ministio  á propuesta  del  comandante
1  capitán  de  aiLillería  de  marina,  1 oficial. de  adminisLración,

3  médicos,  con tramaestresy  rirnestranza,  condestables  y arli
lleros  de  niar  instructores  •  todo  el  personal  necesario  á la
maniobra  del  buque  ó  sean  unos  600  hombres;  la  escuela
iccibe  anualmente,  en  Lies peijodos,  lies  contingentes  de

330  aprendices,  número  variable  según  la  necesidades  del
servicio  y  100 candidatos  al  título  de vteranos,  designados  por

el  illinistro,  á  propuesta  de  los prefectos  marítimos  y del altai.ranteen  jefe  de  la  escuadra  de  evolucions.  En  cóndepto de la

iristu  uccioti  y de los cris iyos  del  material  funciona  a bordo una
comisión  permanente  de  exerjencias  denominada  comisión
de  experiencias  y  formada  por  el,comandanie  del  Couronne,
de  su  segundo,  de  los  comandantes  de  los  buques  inexos,  do

(1)  Según  nos hán manifestado estosdias  algunos  Óflcjales franceses, el espl
•  ritu  se halla formado para trasladar á  tierra la escuela, quedandoanexos varios

»    buques para  tirar conetanternin’;e co la mar en movimiento.  Veremos  al el ejem.

1)10 deI  decide á tomar eBta me udc
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;‘to  lós  tenientes  de  navío,  comandantes  de  las  escuadras  de
,veLeranos  y  aprendices  artilleros,  del  capitdn  de  artillería,  del

teniente  de  navío  secretario  y  de  los  tenientes  de  navío  en
prácticas,  estos  últimos  sin  voz  iii  voto.  Además  existe  una
comisión  de  examen  presidida  por  el  comandante  y  formada

:  po.los  tenientes  de  nastío  permanentes,  á  fin  de  calificar  los
veteranos  y aprendices  al  finalizar  cada  período  de  instrucción
prvió  examen.

La  oinisión  de  experiencias  á  bordo  recibe  de  la  comisión
 experiencias  de  Gvres,  constan tes  noticias  acerca  de  las

xriencias  y  datos’ balísticos  de  las  piezas,  que  permiten

cdúocer.  en  el  buque-escuela  más  á  fondo  el  maLerial  usado  á
bordo  de  los  buques.

‘Los  oficiales  artilleristas  se  óbtienen  de  dos  modos:  unos
,.;:pat.maneciel)do  durante  un  cierto periodo  en Gávres,  y los otros

eiiel  óuronne  durante  diez y  seis  meses;  ni  en  uno  ni  otro
1caÓe  convierten  en  escolares,  son  más  bici)  oficiales  en

‘ráóticas,  las  cuales  tienen  lugar  constantemente.
Se.hallan  agregados  á  las  escuadras  de  aprendices  artilleros

iguen  con. ellos  su  curso  de  instrucción,  it  las  órdenes  de
lós’teiiientes  de’navío  permanentes  ó profesores.  Reciben  ade

-iiá  frecuentes  conferencias  sobre  diversos  puntos  de artillería

,,tiaI,duyo  conjunto  forma  un  completo  cuerpo  de  doctrina,
‘‘4emdo.  que  cada  nuevo  curso  de  oficiales  se  halla  al  día  de

lós’ progresos  del  arma  y  de  las  eíperiencias  en  Gávres  y en
‘1Cotronne.  Se  complementa  la  instrucción  en  detalles  por

‘:segiiii.  con  los  mismos  aprendices  el  estudio  detenido  del
i,.Manii.al  y  la  incesante  práctica  de  toda  clase  de  fuegos  que

les  pelmite  conoces  el  pastado  que  puede  sacarse  del  cafión,
 calibre,  verificada  esta.prácLica  en  la  mar  y  con toda

 clase de circunstsncias  Ha  habido  variaciones  en  los buques
‘aneko’s;  la  escuela  recibe  en  general  cnseúanza  práctica  Con

‘tlb,biiiies  surtos  en  Tolón,  si poseen  instalaciones  especiales.

iiiigieso  de  los  oficiales  en  la  escuela  tiene  lugar  sí solicitud’

:.:pia  y designación  del  número  por  el  ministro  de  Marina.
1:Exjte  además  organizada  en  el’ Couronne  una  escuela  de.
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timoneles,  cuyo  período de  instrucción  dura  cuatro  meses
siendo  variable su’ri’iirnero; como las salidas á cruzar del Cou.

ronne  son  semanales  constituye  una  escelente instruccióe
práctica,  tanto en gobernar, como en el manejo de escandallos
de  costa, como en el servicio de señales entre  buques y serna—
fóricas  (1).

Relatar  las múltiples y bien estudiadas proposiciones eleva-’
das  al ministro d  Marina por los comandantes de esta impor
tante  euela,’encaminadas  al progreso de los  aprendices y su
mayor  estimulo,  particilarmente  pór  los capitanes  de navfo
Krantz  y Dupetit-Thouars,  distinguidos  comandantes que de

ella  fueron,  nos  sería  extremadamente  difícil.  Producto de
una  labor constante y en muchos años no  interrumpida, es el
reglamento  de la instituciÓn d  artilleros’de mar de 5 de Junio

•   de  1883 Y el  Manuel  du  arin  cannoriier  (!2.a  edición, 28 de
Marzo  de  1888), á los  cuáles se  acaba de’ añadir  un  excelente

Memorial  de  canonnage  .1889, de vérdadera  utilidad  á boo
de  sus  buques,  que  viene á  ser  un  Apendzce  al Maiual  para
uso  de los oficiales  Extractaremos  lo mas importante de ellos,
así  como de ‘estudios hechos por  nosotros en  dicha  escuela,
durante  la estancia de nuestra  escuadra en Tolón.

‘Los  aprendices-artilleros, proceden en general de la inscrip
cion:  son elegidos entrelos  qde  maniffestan más  aptitud por

la  artillería,  después de’su’ingreso  en el  servicio y  cuya na
turileza  es buena para  soportar  los ejoicicios  refeicutes á los
cañones;  deben tener por lo menos la  talla de 1,60 m. y reunir

::.  “  ‘  ‘,   las  diversas  condiciones de aptitud física determinadas en la
instrucción’ médica para el reclutamiento de las especialidades.

Deben  tener rns  de 17 años y menos de  30; existí  una  tole

(1)  SIendo  comandante  general  de  nuestra  escuadra  de  instrucción  el seG?
contraalmirante  Carranza,  considerando  la imposibilidad  de tener  hoy bien orga

nizado  el  servicio de señales  y  gobierno  en lus buques,  propuso  á la superioridad
la  formación de una  escuela  de  timoneles  en la escuadra,  en  el  buque  inslguI

•  •  bajo  la insllección del señor  mayor  general  y  la dirección  de los ayudantes  de la
mayoria  general  de la  misma.          •    *
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ancia  de talla cuyo límite es 1.58 m. para los marineros  pro-,

‘ed’enLe’s de la escuela de aprendices-inariucrós.
El  período de instrucción  de los  aprendices artilleros  dura

ochorneses;  el d  los veteranos cuatro; ingresan en los buques
áfectos  á la  escuela  en  1.0  de  Febrero,  L°  de Junio  y  L° de
Octubre.

La’instrucción  preparatoria  á  la  gente  destinada á  esta es
peialidad,  se da en los buques armados, en  las divisiones de
los  purtos  militares  y. á bordo  de  un  buque  depósito de ms
 trucciónLa  Bretagne,  y consisto en la recorrida,  boga, ejerci
ios  de maniobra y manejo de las armas portátiles.

La’de  la  escuela comprende:  el  estudio  del Manual,  toda

l’asede  ejercicios  con  los  cañones de, Marina,  la  escuela de
‘tiro,  las  manióbras  de  fuerza,  el  manejo  de  los diversos artifi.
-;Io  empleados  á  boido,  la  recorrida,  los  ejercicios  de  nianio

Cli  particular  todo lo que  se relaciona  con  el  manejo  y

 maiiiobra  de  anclas  y cadenas.  La  escuela  de  tiro compren-’
de:  el  del  fusilcañón  (1), el  del  tubo-cañón,  los  tiros  de cañón

áI,blanoen  el  fondeadero  y  en  movimiento,  los de cañones  de
 tiro  rápido,  cañones  revÓlvers  á bordo  y  en  embarcaciones;  el

‘de  la ártilleria  de  desembarco;  el  tiro  de  fusil  y  del  revólver  y
tambien  el  de  cañón  en  batcuas  de costi

La  instiucción  dada  a los veteranos es en  conjunto an tioga
t1lad  los  aprendices;  pero  la  de  los  primeros  se  amplía  con

*il,ojeto  especial  de  íornar  instructores,  con  la  Guja  del ms

:tructor  de tiro.
 Toia  la.instiucción,  excepción hecha  de la  maniobra y fu—

 sileifa,  se halla  a cargo del  teniente  de  navio,  comandante  de
1  la  escuadra,  auxiliado  por  los  tenientes  de  navio  en  prácticas

y  los  instiuctores  de  dtvei sos grados  La  recoiiidi  y los ejer
ci,éiósde  maniobra,  son  dirigidos  por  el  oficial  de  maniobra,

aiiiliado  poi  el  personal  afecto á  este servicio y de  gual  modo

(1  Según  autorizados informes, no se usa en la actualidad, emple6.ftdoee alem
ro  tubo cañón

TOMO  XXVIU —MAto, 1891
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los  ejercicios de fusil  y  dé  infanterfa,  se  hallan  ácargo  del
oficial  fusilero ayudado del personal de fusilería.

.Losprimeros  condestables salidos de la  escuela ‘en perfoda
anterior  de ‘cuatro años, son admitidos en esta para renovar su
instrucción  en las •mimaspocas  que  los  veteranos, pero n
sufren  examen á la  salida.  Los segundos y  terceros conclesta
bies  y los artilleros de mar  de primera,  pasados cuatro aflos
de  su salida de la  escuel.  son otra vez admitidos ea  ella para
complctar’su  iustrudciÓn en lo que concierne t  los  constantes
progresos  do li  artillería  naval. Al espirar  los cuatro meSeS de
instrucciÓn, sufren  un  examen y si pruebai  tener conocimieI1
tos,  recibei  el nombrárrionto  do  veteranos que  es  válido por
cuatro  años y puede renovarse.

El  examen ú bordo del buque  escuela, tanto pra  veteranos
como apr.endices cotnprend  todas las materias del Manuat(I),
ci  ejercicio de armas pórtttiles,  la  recorrida  y  maniobra. S
dividen  estas materias en tres partes distintas:

•  1.’ parte.—Ejercicios de  todas ciases._Trincas.——TrabajOS
de  fuerza.

2.ui par.te.—Nomoncla’turayuso de todo el  material.
3l  parte.— Recorrida y maniobra.
Los  examinandos deben’saber mandar  todos los ejercicios.

Deben  responder con inteligencia ni todas las preguntas do ]a
diversas  partes del Manuai,  y  poseer. conocimientos exteflSO
cii  recorrida y maniobra..  ..  ..

Deben  responder á  la  prÍmera parte  del examen, sabiendo
palabra  por palabra todo ló referente .á los  ejercicios, pero en
las  otras partes, basta den explicaciones claras y precisas para
probar  su suficiencia, aumentada en la tercera con un  examen
esencialmene  práctico.  .  .

680.

:

 

(1)  Existen  dos  Manuales  uno  extenso  y  otro  abreviado,  el  primero,  para  los

graduados  (ciases)  y  los  veteranos;  el  segundo  para  lo  aprendices;  esta  medida

so  tomó  it  propuesta  del  señor  inspector  general  de  artilleria,  que  llamado  it  In

formar  opinó  con  rzóA  suma,  que  la  instrucción  de  los  aprcndioes  debe  ser  muy

sencille,  reducida  it  lo  preciso,  y  esencialmente  práctica
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ik  artilleros de mar  reciben en Jos.buques «armados, en los
:de  primera  categoría de la reserva y  en armamento,  una  gra

 tificación de 0,40 fr.  los de pi’imera, y 0,25 fr.  los de segunda,
diarioLos  segundos y terceros  condestables y  los  veteranos
que  haran  adquirido este nombramiento una  gratificación de

O15fr.  por día.
La  órnisión  encargada de examinar  á  bordo de los buques

.los  artilleros  de mar de segunda  para  primera clase,  se  com—
pone  deun  oficial superior,  presidente y  tres  tenientes de na
vio;  las materias de que se han  de examinar se dividen en tres
pares  distintas:

j••a  parte.—Ejercicios, fuegos y averías.
2.&parte.Nomenclaturas.

L.:.3árte.—Recorrida  y maniobra.
Áts  de prestar  examen, la junta  hace maniobrar á los exa

,  minandos,  haciéndoles o6upar sucesivamente en una  pieza, los
pstos  de sirvientes  principales y el do jefe de pieza. Además
viificn  individualmente el tiro de apreciación, que compren.
de  eñatró disparos con el buque en movimiento y por lo menos
con6  millas de velocidad sobre  blancos de esfera (tipo regla—
mentario)  á una  distancia de 4 6 6 cablcs.1

 reglas generales que se  siguen para la práctica  de  tiro,
£ien’en lugar  regularmente  en Islas  .lfyúres con  el  Couronne  y
buques  anexos, cuyas reglas,  salvo las variantes que  so orde

:.iian  para  la  mejor  instrucción,  son  comunes  en  el  sistema á
Ilas  ‘de los demás buques armados. En lineas  principale& com
«rendén  do  clases de tiro:

(a)  Fuego sobre un blanco instalado en tierra, fon1eado el
:‘  buque.

Fuego  sobre  blancos  movibles y  el buque  en movi

:etO.
     Lós blancos se componen de dos esferas  en  esqueleto,

çubirtas  sus  superficies de lona,  colocadas una sobre  la otra,
sóbreun  alma 6 eje rieLo, uno de cuyos extrehiosse  clava en
tierrá,Fig.  .“

‘Se  colocan en  línea  recta  6 blancos de esta  clase  en  línea
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recta  perpendicilar  á la.línea  de tiro,’ en intervalos de 10 m. de
•  separación,  y  se romped  fuego sucesivo ó  de fila, hasta  ds—

tt’uirles.  Fig. 2.’.

Las  distancias varían  entre 1.350 y  1 ‘j50 rn.,siendo  debidas
las  variaciones á la  influencia  del  viento  y  marca  sobro los
buques

Los  oficiales designados para  observar  los  puntos  de calda
dolos  proyectiles, se encuentran  á bordo y  conociendo la  al

tura  exacta de los blanios  y las  distanciits entre  ellos  llega á
—      ser fácil la  deteiminación  e’i.acta de  los  errores en  alcance y

dirección  para cada calibre que se emplea.
Respecto á la apteciación do los dispaios,  se asignan los va

lotes  siguientes  20 puntos para  proyectiles que den  en elcen
tro  del blanco,  19—18 para  proyectiles cayendo en  un  circulo

-       do 3 m  de ridio,  17—16—15 para  pioyectiles  comprendidos
en  círculos de 3 a 1) ni  de  radio,  14—13-----12 para  proyectiles
comprendidos entre circulos de 6 y 9 ni  de radio,  11—løpaa
proyectilps  que caigari’dentro de un circulo de O m  de radio.
El  melito  piomedio obtenido  en este fuego se halla represen

tado  de 17 á  17,5,  es  dcir,  dentro  de un, círc’ulo,de 3 m. deradio  y la  rapidez del fuego de dos minutos por proyectil. Con

.‘.  •:  ‘    el cañóii de 14 cm.,  es. con el  que  parece se obLiene  resulta
dos  niás exactos, según se desprende del estudio de los estados
y  de las curvas.       ‘

(b)  Esta clase defuegó se ejec.ita en general con los 16 ca
ñonesde  14cm.  insL1adósen  la batería  alta del Gouronne.

El  blanco, fig.  4.’, es una  esfera cubierta de boa,  montada
en  un  eje’que levanta 2 m. sobre el mar, y  la  cual sirve  pra
la  determinación de la distancia  al blanco desde  t  bordo por
medio  de un  telemetro  Dicho  eje atraviesa  una  plataforma
flotante,  y en su  extiemo infeiior  lleva un  lingote  Seis blan
cos  de esta clase se colocan en una  marcación dada a distancia
de  500 m  El buque  gobierna alrededor con velocidad de 5 .1 6
millas,  efectuando 8 000 m. en cada circUnferencia, y  cOflSeN
vaiido una distancia uniforme en cada serie, aun cuando la dis
tancia  puede variar de 600 á 1200 m  en las difereiites cori idas
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Elángulo  máximum de puntería  horizontal es de 350  ápra
y  pópa del través.  En el momento que  un  blanco entra  en  el
campo  de  tiro,  el oficial de tiro comuniCa  la  distancia  al  co
m’andante (le hatería. Este ordena ó. los jefes de pieza arreglar
lás  alzas para una ditancia  promedio entre la indicada por  el
oficial  dé tiro, y á la que sé  hallará  el  blanco  cuando  se en

•‘cnLre  dé través,  y les previene dirijan  la línea de mira sobre
un  cierto punto del blanco, evitaildo así la  pérdida  de tiempo
débida  á los cambios frecuentes de posición de la  regla.

Eéte  sistema és fácil y  seguro  por  la  construcción de  una
tablá  que  á simple vista expresa qué reducción debe hacerse á

-la  distancia  dada  por el  bficial de  tiro,  y asimismo el punto
‘del  blanco áqúe  debe,enfllarse por cada 30  ‘de puntería  hori

Yónttl.

observadores se emplean para  anotar los puntos de caí
:,;da’&e10S proyectiles: unó á  proa, otrod  popa y  él tercero  en

‘uná.cruceta.
La  escala de ‘apreciación ó mérito, es la  adoptada en  el fue
 ‘a,J; pero varía  en  la  manera  de  conceder los puntos.  Co

2  rreéponclen 20 ‘puntos á los  blancos  efectivos, pero  todos los
:‘proyectil.eS cayendo’defltt’O del  rectángulo  éorrespondiente  ti
-  uii  ilcance determinado se califican como muy buenos tires  y

“1se  ieéabigñan  19 6 19,5 puntos.  La apreciación asignada dios
“ótros, blancos se halla  conforme ti lo descrito para el fuego (a).

:El  mériLo 6  apreciación  media  es  de 17 617,5,  análoga ti la
prática  anterior. No tenemos  datos  acerca de la  rapidez dci
fuegó.

Además  de las dos clases de fuego mencionadas,  existe ulla
tdréef  denominada de cornipetenia, en la cual solo toman parte

,,1óé’untadoreS  más hábiles, alternando en los puestos de jefes
déieza  y de sirvientes de la misma.  Esta  práctica se efectúa
,‘“fóiidéados  y sobre blancos semejantes ti  los  usados en  el  fue
.go’(b).  El caííón usado es el  de  14 cm.,  proyectil  28 kg.  La’

 promed,ia, de 1200 m.; la máxima,  ‘1500 m.
2Oficia1es situado  en botes observa  la caída del  proyectil d

‘ereéha  é izquierda  de la línea de fuego y ti 500 m. del blanco.
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El  grado demérit  ojtenido  en esta interesante práctica, es de
19 á  19,5, rapidez del fuego por proyectil, de treinta 6 cuarenta
segundos.  Recordarehios que los datos correspondientes ea el
fuego  ordinario,  Son 17 á  17,5’y’ dos minutos.  Estos resultados
hablan  por sí mismos.

El  cónsumo de mtfnlciones en e  Courortne y liuques anexos
para  la prctica’de  tird,  es considerable; esta  práctica es  ‘cons
tanto;  si se  quieren  tener  buenos  oficiales artilleristas,  cn
des tables y artilleros de mar,  ha de par tirso de la base de tirar
mucho,  pero mucho, al,blancó  en  la  mar, en  todo género de
circunstancis,  y bajo reglas navals  bien estudiadas.

Número do municiones cóncediclas á  la Escuela de Artillería durante
•  un  trimestre con cañones de grueso calibro.

Caítón  da 27 cm.
Cargas  de combate‘   38
Cargas  de  ejercicio112

Gaón  de 24 
Cargas.de  combate;70    250
Cargas  de  ejercicio...  .  ..  •180

Calón  de 19 cn.
Cargas  de  combate.  .  120    360
Cargas  do ejercicio240

C’aíidn da 16 cm.
Cargas  do combate.. ioo  300
Cargas de ejerclck..  200

SUMA roTAr1  060

Número le municiones cóncedidas anualniento ála’Es’cuela de Ai’tilleri

para  los diversos, calibres de artillería qu& posee.
•  De 3000 á 3 30ó disparos..  con caficines de 16 cm. á 27 cm.

21.000 disparos;•    —    de 14 cm.
.3 000 disparos.‘     ,—    de 10 cm.
De 900 ó. 1 200 disparos. —    de 00 mm.
De 900 d 1200 disparos—   • ‘do 65 mm.
0  000’ disparos.  . . •‘     —    revólveres Hotch

kiss  de 47 mm. y 87 mm.
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Con  el  utubo-cañón» y  «fusil-cañón» á  discreción del co
nandante  de la Escuela de Artillería.

DepñóS  de salir  de ella, este  personal tan  instruido  en

esencial  y verdadero PraIa  buetia utilización de los cañones,
tan  adiéstrado en la  práctica del tiro,  ¿ontinúa  ejercitándose

 Los jefes de pieza de
ben  disparar consu  cañón 6 tiros  por  semestre con carga  de
combate.  Cada artillero  de mar  debe  disparar  2 tiros  por se
mstr  con  cañón de 14 cm.,  y  si no lo  hay  á bordo, con los
de  menor, calibre,  excepción hecha de las  piezas superiores á
19  cm  Si  estos tiros  tienen  lugar  con cañones de 19 cm.  en
adelante,  se  deberán  efectuar con cargas  de  ejercicios. Cada
coúdestable  y  artillero de mar,  debe disparar  además por se
 -inesLre’ 18  tiros  con  el  tubo-cañón  y  en  los  buques  de  la
esci.iéla  de evolucioneS 36. El oficial artilicrista vigila  adeniás
:eonstantemente  su  instrucción,  tanto  teórica corno práctica.

 Las funciones á bordo del oficial artillerista  son muy  seme
jiut  á lá de los oficiales de igual  clase de la Marina  inglesa,
encUnto  concierne á  la  artillería  instalada;  ca  general,  se
háilá.  en  combate ú las  órdenes del comandante corno oficial
de  tiré, ii  ocúpa el puesto en las baterías silo  conceptúa aquel

‘‘:i-éáconveniente.  Se hallan  encargados do la instrucción arti
llera  d bordo y  del  buen  funcionamiento  del  material  como
priflipal  misión.

La’ instrución á bordode  los buques armados comprende cies

parteL:  la  práctica y la teórica. La primera se fracciona en dos:
:heiseñaflZa  particular  á cada sirviente  de sus  deberes en la

pieza,  la  puntelia,  el  manejo y trincas de la pieza constituC
.!iá  la  otra comprende el ejercicio de cañón por tiempos, las

;‘  trincas,  lasmaniobraS  de fuerza, los ejercicios y  ejecución de
,:los fuegos, etc. La teórica se refiere á lo  principales sirvientes
de:la  piezas y abraza el material en general, todo cuanto con
cierile  á armar  y desarmar  mecanismos, las averías y la  ms -

‘tucéión  de tiro.
:1is  ejercicios ordinarios de cañón,  en los cuales debe cui

dare  de indicar punterías bien determinadas, facilitan  el sós—
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tener  eitPe  los artillerósde  mar  la práctica exprésacla, pero n
es  esto suficiente. Es p’ecis  una instrucción especial encami
nada  á ello;, esta instrucción se da  semestralmente añtes de la
época  fijada para tirar  al blanco;  forma  un  cierto  mímero de
secciones que abrazan lo siguiente:

1.°  Conferencias dadas  por  los  oficiales artilleristas  á  los
instructores  para  asegurarse que se  hallan  en condiciones d
   cumplir su cometido.

2.°  Enseñanza preparatoria  de tiro con  arreglo  á  la  Guía
del  instructor  de tio.  (Manuel du nidelot-cannonier).

•  3.  Ejerçicio de tiro  con el  fusil-cañón á  una  distancia de
400  áSOOm.

4  °  Ejercicios de  tiro  con el  tubo  cañón en movimiento (
sobre  un  blanco remolcado; nodisparará  por día más que tres
disparos  cada artillero domar.

5.o  Eercicio’de  tio  al  blanco con  los cañones, eii  elfon—

deadero  ó en  movimiento:
Los  disparos serán  apreciados como hemos dicho anterior

mente,  y  el  promedio de los  resultados obtenidos,  dará uña
indicación  exacta acerca del 4.ralor de los artilleros  como apun
tadores.

Como ya  dijimos  también,  el  sistema seguido por  los bu
ques  armados, es en geneii1 ‘inilogo al del Louronne  Pardos
ejercicios  con el fusil cañón y el tubo—cañon, el blanco es un
esfera  de 0,80 in. de diámetro,instalado  sobre un  eje  de 2 m.
de  altuia  fijo en  el  centio  de  una  plataforma  flotante  En  el
tiro  con cañón, en movimierro; se emplean los mismos blan
cos,  fondeados  .  500 m  unos de otios  y  el  buque  pasa  á una
distanciá  de 800 ó 1000 rn. con velocidad deO á  lO millas. Para
los  tiros por lanoche  á ‘uóa distancia  de  1 500 m.,  se  usan
blancos  do  esfera de  1,50 dediámetro  y  haciendo  fuego 
3  000 m.,  de día,  se usan estos mismos blancos.

La  manera de llenar  los estados reglamentarios de la pric
tica  de tiro, es análoga á  lo  mandado seguir  en  la  escuela de
instrucción  por el señor contraalmirante  Carranza, co.n peque
ñas  variaciones en su conjunto.
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RpetiremOS  una  vez  más  que  el  Couronfle  constit’iye  un
modelo  de escuela  de artillería  naval,  por  su brillante  organi

zación,  constante  práctica  y  resultados  dignos  de  estudio  para
•ls  oficiales  navales,  dedicados  al  arma  que  más vale, en nues
troentendel’,  en los combates  navales,  y  completando  un  curio
esncialmenLe  práctico,  hoy  más  necesario  que  en  tiempos
pasados.

*

.l,»importante  asunto  de  que  nos  ocupamos  merece  una
atetóiÓn  tan  preferente  en  la  Marina  inglesa,  que  nos  seria
punto  menos  que  imposible,  por  la  gran  extensión  que  alcan
arfa,  reseñar  lo vigente  sobre: el  particular  recomendando  ;i
nuestros  compañeros  la  lectura  del  Manual  of Gunnery  for hcr

:.Majesj’s  Fleet,  de Ihe  Queen’s regulatio’is  and  admiratti  ms—
tíuctions,  principalménte  el  capitulo  xxv  Gunnery  y el  (Jourse

Óf  instrüctiOn  bf  of ftcers  artd  searnen  in  the  gunnery  ships,
librós  todos  de  carácter  esencialmeilto  naval  y lejanos  de  toda

difua  teoría;  ante  esta  imposibilidad,  cuanto  expongamos  es

sólo  liíL  extractq  muy  á  la  ligera  de  su  bien  entendida  regla
mentación,  destinada  en cualquier  detalle,  d facilitar  dotacio

para  su  potente  Marina.
en  Portsmouth,  es  el  principal  establecimien—

o(1)  para  l  instrucción  de  oficiales,  condestaleS  y  marine
ros  en  la  practica  de  artilleria  navil  (qunnerijl,  aci  como  de

larhasportátileS  pero  todos  los  certificados  de  aptitud  ex
edidos  en  el  Carnbridqe,  buque-escuela  lo artillería  naval,  en
Plymouth,  son  ttn  y ilidos  como  los  del  Excellrnt  Afectos

 buques  se  hallan  otros  para  salir  á  tirar  al  blanco  con

1los  ei  la  mar,  así  como  tambión  los  buques  en  la  prueba  de
sus  cañones,  como regla  general,  son manejados  estos  por  per
sonál  destacado  de  las  escuels,  para  dicha  comisión  y  ensc—

üanza  á  la  dolación  del buque.

Se  ha orlennlo  recientemente ati  Inateinción en Whale  ilani,  en Porte—
moutC0flaerVftfl(0  afect0 loe  huquee oneOe  hoy.
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Cada -uno do dichos buques—escuelas se  halla  mandado por
un.  capitánde  navío;  además tienen  los  siguientes  oficiales;
que  formu  la  plana  mayor  permanente  el  Exceflcnt,  cinco
tenientes  de navío,  de los que  tres  se  denominan  senior saff
officers,  y sutiempode  embarcoes  detres  años; y  dos.jwtor

staff  of/icen,  nombrados solamente por un año;  estos dos ofi
ciales  son elegidos por su  celo y  capacidad entre  los  oficiales

-        artilleristas recién salidos deja escuela y los senior staffofficers,

•  -  .  de los que habiendo sido junior,  han  efectuado una  campaña
*  .:    de mar  de tres años como oficiales artilleristas;  el  Canzbr.idg

tiene  ulla plana mayor  formada por  dos  senior  officers  y  dos
junior  officers.  Cada uno  deJos  buques tiene  para  ayudar á
estos  oficiales instructores,  de 12 á 15 condestables.

Los  libros de  texto reglamentarios  en  el Excelient  y  Carn—

bridge,  para la  instrucciÓn irillera  naval de oficiales y  equi
pajes  de la Armada,  y  oficiales ytrópa  ae infantería  de Mari
na,  son facilitados á los’buques, alcanzando así unaenseñanza
uniforme,  continua y géneral.

Los  tenientesde  navío que desean obtenerla  patente  de o
ciales  artilleristas,  deben,- si  se  hallan  embarcados, ser. pro-
puestos  al Almirantazgo por el almirante de la  escuadra á que
pertenezcan,  en vista  de los informes de- sus  comandantes; si
son  oficiales que  desempeñan destinos  en  tierra ó con media
paga,  se dirigicán al  secretario del Almirantazgo,  con copias

--    -  de  sus certificados u Otros testimonios de aptitud.

-.   LOS oficiales nombrados para efectuar el curso,  constan co
-,   mo si estuvieran embarcados en  el Excelient  en  su  duración

-  -   total.  Los candidatos que no hayan estado embarcados durante

un  año en-buque armado, en la -clase de teniente  de flavio, si
-  son  elegidos, serán  destinados previamente   un  buque  que  -

-  navegue  para  desempeñar en  dicho -período ervicfó  á  bordo
como  oficiales comandantes do gárdia.  -

-  -  .--  -  El-período total de instruccióa de los tenientes  de navío;  es
de  veinte meses, incluso cerca de un  mes  de vacaciones, dis—
tiibuidos  en la siguiente forma
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Meses.    Semanas.

uisoterico  en  Greenwlch9         0
InEucción  sobre  torpedos  incluso  el período  de

éatnen  en  la  Vernon,  escuela  de torpedos    3         0
Ptietica  dé  artillería,  incluso  él  pefodO  de  esa
,rne  eñ elExcel1eit
Agistenciad los establecimientos  do fabricación

de  caflones,  rnoutaes  y  laboratorio,  de  Wool
wich0          5

Yaeacioties1

.TOTAL20          0

El’ curso’ teórico en  Greenwich,  comprende: aritmética,  di—
Y ebra,  geomtrfa,  trignometría,  geome tría analítica,  cálculos

diferecial  é  integrál,  mecánica  racional  y  aplicada, física,
-quirhica,  electricidad práctica, fortificación y servicio  en  caín—

paña;  un  certificado de primera  clase se  obtiene  previo  exa
 de las asignaturas  expresadas, con arreglo  á  los  progra

“ña  establecidos, y alcanzar 270.0’ puntos;  para  un  certificado
de  segúnda clase se requiere  demostrar un  conocimiento sufl

‘cieñte  de ellas, excepción de los cálculos diferencial 6 integral,
yobtener  por lo menos 1 500 puntos.

Y’ Y El curso práctico á bordo del Excellent  comprende el perfecto
c6nócimiefltO de lo sigúiente:

,añones  de grueso y pequeño calibre  en  uso en  la Marina.
afionesde  tiro rápido y  ametralladoras.

 incluyendo el curso dci laboratorio.
:YYMatiejó  de torres, hidráulico y á  mano.

Y Y’ Tórpedos.
‘•;:‘‘  .Éj’ercicioS dé instrucción de la artillería  naval.

‘;ECk0  de las baterías de desembarco.
Y:,U$o  dél director fuego_cónvergente.

PráCtica  de tiro al blanco con fusil.
‘Y  Práctica de tiro al blanco  con cañón.

Práctica  de tiro al blanco con revólver.
Y Y’ Maejo  del sable.
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Una  Memorj  sobre puntos de artillería.,
Para  un  certificado de  primerá  clase  en  el  curso  Ñictico

deben  obtenerse pr  lo menos 1 650 puntos;  para un certificado
do  segunda,  1250.

Además. es preciso conseguir un  cerLificao de iiptitud paa
examinar  cañones y ser  apto para  remediar  pequeños desper
fectos  en  ellos.

Según  sus  cerLificados se ifividen lo  tenientes de navío al-
•     tilleristas en tres clases:

-1.’ clase.  Un certificado de primera clase en elcurso  teórico
y  en el prdctico.

-  2.’ clase.  Certificado de segunda  clase en  curso  práctico y
deprimera  en el  teórico.  -..

3.’  clase.  Certificado de segunda  clase en  los  curso teóiico
y  práctico.

Calificado el oficial, debe restar  un  curso de buzo, durante
catorce  días, silos  médicosle  onsiderau  de siifiiente.aptitud
fisica,  si no es asi,  efectuajá un  curso de dos dis  en el manejo
de  la  bomba,  uso  d.  ela   conocimiento de ‘los  vestidos
del  buzo

Los  tenients  do navío  artilleristas,  clasificados de  L’,  2.’
6  3.’ clase, les dan dorechod  percibir  sobre sus haberes, cuan
do desempeñan á bordodich  comtido,  gratificaciones d  1 600,
1140  y 680 pesetas anuales.  En  el  Navy  list  van  precedidos
sus  nombres por una  G.

Si  cualquier  teniente  de navío en  alguna  parte  de  su curso
de  instrucción  es  considetado como inepto  ptra  terminarlo,
setá  plopuesto al  Almirantazgo  pata  su  sepatación  do la  es-

•  cuela.
El  ingreso e1  la escuela tiene lugar  en Octubre y el examen

final  en Nlayo, despuás del cual los tenientes  de navío artille—
•    ristas, si no son precisos sus’ ervicios.  en lós buques en  comi—

•   sión ó de primera reserva (caso raro), continuaráti en el buque
1..  •  escuela corno adicionales.

Tres  años despus  de su salida de la escuela pdeden  volver,
pot  petición propia, al Excellent  durante  cinco meses para  se—
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gtiirun  curso de artUlerfa y torpedos, que les renueva la espe
cialidd  y aumenta su  cónocimientOS en el arma.

El  curso para  tenienteS de  nayío  que  acabamos de reseñar
es  el más importante  dela escuela; además existen cursos abre-

vi  os-qué duran  tres meses, tanto en  el EXCClIent corno en el
Cantb.idge,  para los tenientes de nvfo  que  lo soliciten, cuyo

objtivó  se reduce á  aumentar  el  grado de  eficiencia arliUera

:d  los. óflciales que lo cursan,  al fin de  cuyo período prueban
nexamen  su aptitud,  pero que  no  da derecho á titulo alguno

áloficiales  que lo siguen.
Existen  además diversos cursos  de extensión diferente para

.,:los  alféreces de navío, oficiales de artillería é infantería  de ma-
rina  que aspiran   la patente de instructores,  oficiales maqui—
nistas,  oficiales con media paga, oficiales de la reserva y guar
dacst.as,  condestables y artilleros de mar,  etc.

Los  tenientes de  navío artilleristas  desempeñan en  los bu—
:ques  ingleses funciones sumamente  extensas.  Bajo la inspec—

¿ión  del comandante dirigen en todas sus  partes la instrucción
militar  artillera  de  oficiales y  equipajes,  siguiendo las pres—

;ripciones  del Manual. Es instructor  de las haterías,  así como
;‘e  la compañía de desembarco, niandáudola  únicamente para

 porque en caso de operaciones se halla á las órdenes
.el:segdndo  comandante. Dirige  también los  ejercicios de ar

.masportátiles  y la instrucción de la  gente  que,  no siendo ar
ii1leios  de mar,  deben ser puestos en condiciones para obtener

-:  la  calificación de trczined men  en  artillería.  Su puesto en com
bé  .e  al lado del comandante, el cual utiliza sus servicios en

•la  foim  que  estima• conveniente.  Vigila  constaiitemefl le el
:i)Ufl  estado de funcionamiento de los cañones,  montajes y en

de  todo el material de artillería y armas portátiles, así
ÇJcomo  las municiones y pañoles. Además de todo lo expresado,

 dasod.e no haber á bordo oficial torpedista, desempeña sus Lun
;ciofles.  -

lsta  breve enumeración de deberes es suficiente para expli
car  la importancia que tiene á bordo de los buques ingleses el
 oficial aitillensta,  comprendiendose asi se  halle  exento (como
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(1)  Nuestra  Mrína  es la única  que tiene  el  Servicio  de veinticuatro  liaras  da
-  “.  ‘  gunrcl  en puerto  para  los oficiales;  las ingleses,  franceses,  austriacos,  holando

-   sos, etc.,  Sostienen el Servicio tic cuatro  horas en puerto  para los buques  armados;

los  italianos  dividen  la guordiafi0  día  en dos servicios:  do  ocho tic  la  mañana  
cuatro  do la  tarde,y  de  esta  á  las  cInca tie  la  noche,  sigue  luego  la  guardia  o

media  y  después  la de alba;  los buques  en armamento  tioneo  un  servicio de  día 6
sea  de  trabajos.  Creemos podrín,-por lo menos,  estucliarse  un  término  medio: ser—
vicio  de  000cial  de  guardia0  de  ocho  de  la  mañana  á  Ocho do  la  nche;  luego
guárd  de prima,  media y alba,  manteniendo  los oftciales  á  cinco guardias;  en,
los  buques  de un  ofiçi1  tIc detall  y  tres  oficiales,  debiera  hacer  el  primero  alem—
pro  la- guardia  de alba,  turnando  los deás  y  salténdo  una  guardia  para  efetuar

7  ,  el  seivicio  expresado.  ,  ‘  ,

(O)  Nos  permitimos  creer  que  la  Infauteria  de  Marina  es  nuestra  erdaclera

primera  reserva  naval  organizada;  debe  tener  una  arganjzacj  adecuada  á  las
nedesidades  de la Marina,  sin’ imitar  la  del  Ejército,  con  el  que  nada  tiene que
ver;  si haca falta,  nada  más  fácil  que  formar  batallones  sueltos  de  4 compañías
para  operar en  tierra;su  institutodeho  ser  p»lncIpalmete  la artillcria  á  bordo y

‘andando  el  tiempo,  el  de  los  fuertes  que  defienden  nuestras  tres  capitales  de
Departamentos  cuya  defeñsa quizás  en tiempo  no  lejano  Será encomenclada’á la

Marina,  pues  el  ejército  bastante,  tendrá  que  hacer  con  defender  nuestra  línea

regla  general) e  desempeñar el servicio de guardias en puerto,
que  como es,sabido  es  de cuatro  horas  en  los  buques arma
dos  (1); én losbuques  (JUD 110  haya  oficiales suficientes para
Sostener  eI’servicjo 1 tres.guardjas,  entra  á  turnar  con ellos.

Sin  embargo, parece más natural que la instrucción artiliera
se  halle-solo á su cargo’y’que la de caiiones revólvers y fusi
lería  al del oficial fusilero,’como existe en la  Marina francesa.
En  este  concepto  nos permitimos creer se  hallaría  ms  aten
dida  la instrucción  y mejordistrjuf  la enseñaiizt.

En.la  Marina inglesa  se recluta  exclusivamente ‘el personal
de  condestables y artilleros  de  mar  entre el  personal pertene
ciente  á la mniobra.’La  marinería  que embarca en un  buque
recién  armado, tiene  siempre algimu ‘conocimiento del, manejo
de  la artillería  y armas portdtiles,  y no  hacemos referencia á
la  tropa de marina,  puesesa,.’por  su excelente organización,
constituye  un cuerpo tan  brillantenjente  instruído  en el  ma
nejo  de, los cañonescomo  desearíamos ver á  nuestros excelen.
tes  batallones de  Marina, que debemos conseri,ar y adiestrar,
digase  en contrajo  que se quiera  (2);,por consiguiente, la ms-



LA  INSTRUCCIÓN ARTILLERA  A. BORDO.  603

tüiÓü  comienza desde el  primer  momento en las baterías;
eiiel  primer  período do instruCCiófl  se  limitan los  jerciCi0S

.gneralü  á’zafarranchO de combate con  todas las  prescripCio
es’rlas  propias  para  entrar en  acción y durante  Pos tres
rimerOS•  meses de  hallarse armado el  buque,  la  instrucción

‘  bdrdodebe  rferirse,  más  que  nada,  al  buen  y  acertado
manejo  de los caáones que  forman  la  baten  a  como  conj unto,

-  y  conseJir  un  grado  regular  de  eficiencia, con las  armas  por
tátils;  aicanzando  esto  empieza  la  instrucción individual,  que

á  toda  la  dotación  del. buque,  excepción  hecha  de los
“arillerq-de  mar y trained ien  hómbres instruídos) 6 mejor di

.hÓzhómbreS  eficientes  este calificativo  lo da  el  comandalite

;prenIáa,  las grandes  lineas  de defensa trazadas  por  la naturalela  en  el país  y la
maoriadóla  costa.  Nadie  mus  Interesado  puede  estar  quela  Marina,  Ce’ que  (

ella  mIma  se  encomiende  la  defensa  de nuestros  tres  nrsenal€  s,  puntos  de apoyo

lostrés,  no  tan  solo  para  el  armamento  de  escuadras,  que  como  para  últimos

elemeñtos  de  resistencia  contra  un  invasor,  sosteniendo  el  espirilu  nacional  y
‘,-Bieñdó  céntros  de recursos  de  todo  género  para  equipar,  armar  é instruir  el  e3ór—

citb  regular,  sus  reservas  y  reorganizaras  nuestros  guerrilleros

CreemosqUO  la  Marina  aceptaría  gustosdiSO  le  encomendase  la  defensa  de
.Fárol,  Cartagena  y  la  Carraca,  dándole  el  Parlamento  los  medios  pecuniarios

SPara  iroeder  con  su  actividal  propia,  cuando  tinC  recursOS, ú  ponerlas  en
módernas  condiciooes  le  armamento.  El  capitán  generl  de  un  Dcpartamee’0

narltmO  ejerceria  así funciones  propias  de su  elevado  cargo,  pues  no  solo din—
glr1lOCOflveni0nte  para  enviar  á la mar  los buques,  sino también  la  defensa por
m.r  ytierra  de los valiosos elementos  de un  arsenal  militar  precisos en absolutO,
ho  rntte que  ayer,  para  mantener  en  buenas  condiciones  le  eficiencia las  fuerzas

del  país.  Una escuadra  moderna forzosamente  neceeita.Un  arsenal militar
:pa  reparar  sus  constantes  averías,  limpieza  de fondos,  reposición  de  proyecti—
;lls  agós,  dotación, etc.,  etc.

En  1Ü..REVIsT GENERAL  ne  MARINA,  nuestro  Ilustrado  jefe  y querido  amigo,
D  flil1o  Hediger  capetán  de fragata,  ha  expuesto  en  linea’d generales  lo  que

 sei  ,iestra  Infanteria  le Marina,  hallándonos  en  todo de  acuerdo  con sus
 6lidas;?RZofle  En  nuestro  modesto  entender,  tenemos  la  convicción  que  debe
 reducirse  ábordo  el  número  de  marineros  y  aumentarso  el  de  soldailo  (en  los

 y  crucero)dafldo  ála  tropa  una  instrucción  adecuada,  pues
partisnós  de lii  base  qu  la lófantería  de Marina  es  para  el servicio do  la Armada

estudiarse  su  organización  en  el  ejército,  BinO  en  la  Marina,  que  la
j.y  ;‘oganlft  6 instruye  con  arreglo  á  sus  necesidades  é  institutO.  Nuestro  personal

.de’Infanteria  de  Marinft’eS  un  modelo de  disciplina  y  buen  espiritd1 militer  (L

de  nuestros  buques;  ,déselea instrucción  naval artillerre ti oficiales y tropa
‘y rec’ogerd la  Merina  valiosos resultados.
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del  buque  A los  individuos,  cualquiera que  sea su clase, que

conozcaná  fondo los ejercicios de los cañones do grueso calibro,
ó  A falta de esto, sepan  ocupar todos los puestos  de sirvientes
de  los dañones exitentes  ábordo,  incluso el de jefe de pieza 6
núm.  1 del cañón (realmente apuntador).  El personal que no
se  encuentra A bordo en estas clases,  recibe l&expresada ins
trucción,  siendo examinado cuando se halla  en aptitud  por el
oficial artilleiista,  y  de este  modo adquiere  la  calificación de
irained  man  cada individuo.

Los  que ya anteriormente  pertenecen á  esta  clase, vuelven
A ser examinados, y si se hallan  aptos se anota  ca  sus  certifi

cados.  Los que iio se encuenticui en este caso, reciben una hora
diaria  de  instrucción,  eii las de  descanso de su  guidia  hasta
terminar  su instrucción. Todo trained  man  debe conocer bien
los  ejercicios de fusil,  sablé y  revólver.  Los artilleros  de mar
de  primera  sé emplean  cómo instructores  auxiliares,  no  solo
para  que ayuden  etf  l  enseñanza,  sino ‘también para  que no
olviden  l  aprendido en el buqué-escuela de artillería.

Los  cabos de guardia, gavieros y marineros que demuestren
aptitud,  pueden  ser 1asiflcados  como acting  seanen  gunuer

(artilleros  de mar habilitados). El candidato para  obtener esta
plaza  debe  saber  leer y  óscribir algo; tener  un  conocimiento
completo del manejo de. lOsCañonesjnstalados  ú bordo, y los
ejercicios  de  fusil,. sable  y  revólver;  debe  saber  ocupar supuesto  en  una  escuadra de la  compañía  de  desembarco; ser

buen  tirador,  y  sérle familiar- la grad.uaciti  de las  espoletas.
Además  de lo anteriormente expresado, debe haber tirado con
tra  blancos 00 dispaios de fusil, 20 de revolver, 15 con el «tubo
cafión»,.5 de cañón inétálado en  bote en  movimiento, ‘  4  con

:.    cargas de conibatecón  cañón de un  calibre  superior  A 18 cm.
No  habiendo cañones do esto calibro, estos cuatro dispaLos se

reemplazan  pol-  ocho de uno de lós cañones que se encuentrenA bordo. En  todos estos disparos, un  grado  promedio de exac
titud  debe existir,  así como efóctuarse en  un tiempo razonable.

Se  halla además recomendadó se dedique  una (atención prefe—

-     rente A la apreciación de distancias en la mar.
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:.  Lós certificados definitivos de artilleros  de mar  de 2.  y  1 a

clase,  así como el de gunner’s  instructor  (instructor de arille.
ría),  solo se adquieren á bordo de los buques-escuelas’ de arti—
llérfa;  lós dos primeros  á los hombres de la  clase abie seanen
maineros  preferentes), por  lo menos,  y ci  último  solamente

:‘.  álos  guiner’s  mates  (condestables subalternos)
Lós  candidatqs deben desde luego comprometerse fi servir

 dtiranLe,cino  años  en la especialidad de artillería,  aparto del

contraído con el servicio naval; embarcan en seguida
•ónuño  de los  buques-escuelas, el  Carnbridge  6  el  Excetlent,

:.  siüióndoen  ellos la instrucción oficial, terminada la cual su
frenuii  examen ante los oficiales de estos  buques.  Sus certifi

:;cádós  de «suficiencia» caducan  fi los cinco años,  fi menos que
•ó  contraigan un  nuevo enganche de igual duración.

Al  iegreso de campaña, los artilleros  de mar son enviados á
bordo  de  uno de los buques escuelas por un  cierto periodo de

perfciOflamfltoD.
Los  artilleros  de mar  son los  únicos  que  pueden  aspirar  fi

er  condestables en  sus’ diversos grados,  pero  pueden  optar
‘  igualmente  a  ser contramaestres  y  ‘í desempeitar todos los des

tinOs á bordo  de maniobra,  sin  i,es’sr de conservar el  ces tiflc ido
y  la  gratificación  afecta  su  especialidid

‘  Y  pasemos 1. ocupai nos de la  piactici  de tiro  el objetivo de la

instrucción  es  que los oficiales y  equlpies  mlnejen los cañones
‘c  óondiciones  y circunstancias  anfilogasií  las  de  una  acción,

y  el  consumo  de  municiones  es grande  paii  podei  conseguido
No  está  permitido  desciibir  circulos  ‘tlrededoi  de un  blanco,

piesde  este  modo  la  marcación  y distancia,  siendo  constantes
casi,  poca  enseñanza  puede  obtenerse  Se  halla  secomendado

icómo  is  conveniente para  efectuar  un  buen  ejercicio  en corto
timpó,  maniobrar  con el  buque  sobre el blanco,  tan próxima

:t,.ehtecomo  sa  posible  en  líneas  formando  los  cuatro  lados
de  un  cuadrado,  ó si se  quiere  camhia  mas la distancia  en  los
 cuatro  lados de un  rectñngulo.  Bajo  estas  condiciones,  es  de

,  .cir,  variando  continuamente  la marcación  y distanci,  lo mejor

es  limitar  esta fi 1 600 yai.das
TOMO  liVil!  —MAYO,  1891                                     45
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En  Ja piáctca  de tiro al  blanco con  la  artillería  de grueso
calibre,  debii  emplearse  también las  ametralladoras instala
das  ‘á bordo.  ‘

Los  cañones de  desémbárco deben ‘dispararse en tierra con
.tra  blancos. especiales: si esto no  es posible, instalados  en 1)0-

tesen  sus montajes para  Oste caso. Cuando haya  oportunidad
de  efectuar la  prádtica expresada en tierra,  pueden gastarse las
municiones  asignadas  para  dos ‘trimestres, y.entonce  no  se
efectuará  esta instrucciÓn el siguiente trimestre.
•  Se  ejecutará la  pi’áctica individual,  bien  con  los  pequeños
cañones  instalados  sobre las torres,. ó bien  con un  par de pie.
zas  del menor calibre que haya  á bOrdo.

El  tiro al blanco por la  noche’debe efectuarse con suma pm.
dencia  y  las  debidas precauciones;  los  cañones  revólvers y

-        ametralladoras, lo efectuarán una  vez cada semestre: ‘Josblan
cos  tendráji forma de c1’uz,’on una  bandera  blanca cuadrada
de  6 piés de lado y’cuando sea posible se  hallarán  fondeados:
el. buque  disparará en, movimiento con una  velocidad de’O á 8
millas.  -A distancias menores de 500 yardas se usará  para des

cubrirlos  Ja-luz eléOtrica. La idea es simular las condiciones de
bloqueo  dé un  puerto nemigo  y los  blancos representan  tor

‘pederos. Con la  artillería  instalada á’bordo se  fectuará  una
vez,. á lbs tres meses de hallarse armado  el buque, ilmiminando
elblanco  con la luz eléctricá; pero excepción hecha de esta vez,
la  práctica onsistirá  tan’ solo er  llamar  una  noche  cada tri
niestre  á  la  ‘gente .á sus’. puétos  de cibate,  y cerciorarse se
halla  todotien  dispuesto paa  ele  evento.

En  los.buques  que  existan instalaciones  para  hacór  fuego
por  la electricidad, habrá  dos oficiales por lo menos, bien ins
truidos  para  su manejo, ‘en el uso del director,  además del ofi
cial  artillerista.  Los nombres ‘de estos oficiales se anotarán cii
los  estados semestrales de adelanto en  práctica  de artillería y.,

torpedos.’  :‘  ‘  .

Habrá,  además,  dos  armeros  ú  operarios  de  máquina  ms
truídos  espéciálmente en la  manera  de  reparar  los  hilos con—

-  ductores,  y su puesto especial,  también  en  combate,  será  la
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baterfa  reducto principal. En estas se colocarán en sitios vi
ibles;  pequeñas  cajas, conteniendo las herramientas  y  mate
rjal  conveniente para efectuar en el momento que ocurra cual
uier  reparación.

Las  siguientes reglas expresan la  manera  cómo ha de efec-’
tuárse  el fuego, usando la electricidad:

.1 .a.  Todos los búques provistos de  apaatos  para  el fuego
e1éctrio,  dispararán por lo meúos una vez cada trimestre, usán

“4olo  r.empleáudolo contra  un blanco.
 Sé  disparará  una  andanada  por  banda,  ejecutándolo

.desde’.el director, y además, los dos oficiales expresados dispa
raudos  veces un  cañón, como e.n’la andanada convergente.

Sé  usarán  cargas  de  combate  y proyectiles Palliser,
:,‘comregla  general.

4  La ignición elccluca desde el  duector  se  eCectuait  del
siguiñte  modo: ‘concentrados  los  cañones  en  una  marcación

se  pondrá  ci  buque  en  movimiento  con  unas  8
 de velocidad,  variando  el rumbo  de  vez en  cuando  para

ilá  las circunstancias probables de un combate moderno.
‘i  ófiil  en el  director  será  avisado tic cualquier cambio en el
‘jtImbo1),  as! coipo  de una  manera  continua  de ‘la  distancia

l:barico.
Disparaiá  la  primera  andanada  tan  pronto  considere  pueda

sei  efectiva;  es  decir,  inferior  á  una  distancia  de 800 yardas.
 La  ¿iuinLe  andanad  y fuego  discrecional  de los  cañones  que

‘‘  nostén  en  lEnca, pueden  dispararse  en la  misma  6 diferente
márcación,  según ordene el  comandante.  No se tratará  pasar
déiblánco  á la  distancia  exacta en  que se hallen  concentrados
ioé  cañones.

5,   oflciales  con sextantes  se situarán  en los altos, uno

1:paaobservar  la  exacta  distancia  del blanco  en  el momento  de

(1)’  En el crucero moderno americano BaUft.zore, el comandante desde  la torro
•de.combate se  halla en comunicación por un servicie  telefónico  con las diversas

rl..  partes  del  buque, quizás sea el primer buque de  guerra que en extensa escala se
halla  instalado este importante adelanto.
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hacer  fuego y el otro la distancia  á que caen los ptoyectiles del
buuo:  las desviaciones á la derecha «izquierda  del b)anco se
anotarán.  Ea el caso de disparar  un  andanada  se  tomará la
distaiicia  desde elpunto  en que caiga la  masa de los proyecti
lés  y la  dispersión lateral y’lonitudina1  se estimará.á  la vista

y  aproximadamente
6  Un estado completo de estos  ejercicios, se  incluir.s. en

el  general semestral de adelantos en práctica deartiflería,  de
tallando  los siguientes puntos  (a) Marcación y distincia a que

/        se apuntiron  los ciñones  (b) Dist’tncia  d  bknco  cuando  se
iompió  el  fuego  (c) Distincias  ó  eiiorcs   deicch’i, izquier
(la,  largos  y COL tos  de los  puntos  de caida de los pioyectiles
(d)  Disparando una  andanada convergente el aiea  cubierta por
los  proyectiles. (e) Balanccsy  cabezadas  ?lel buque  al  hacer  fue
go  (f) Velocidad del buque en dicho caso  (g) Nombie del oO—
cial  encargado del tiio  (h) Det’t]les refeientes  .  faIt’is en los
estopines,  defectos eii los mecanismos, etc.

Como iegla general,  los tiros reglamentarios sn  8 disparos
con  proyectil,  por  trimestró  y  por  cañón, •de más  de  4,5 t. 6
poi  dos  piezas ligeias  en  baterh  En  el numero  de  los pioyec—
Elles figura  cada  trimestre  un  proyectil  de combate  on  espo

leta  de  tiempos  6 percusión,  según  las  circunstancias.  también
se  dispaian  en  cierta  propoición  (uno  porctdtcuiLio  canones}
algunos  pro  ectiles  especiales  (granadas  dobles,  de segmentos,

de  diafragmas,  shrapnels)  particulares  en  cada  calibpe.  De  los
ocho  cu  tuchos,  generalmente  dos  son  caigas  etraordi  nai ilis
y  seis  cargas  oidiniuas  de  combite

Las  ametral1adora  Nordiifelt,  00 tirós  por  cañón;  las  Ga—
tung,  200 poi  cañón,  las  Gardnei,  500 por  cañón  Con el tubo

::   .      cañón Morris,  20  tiros  pór  hómbre.  Además  en  la  instuccióa

individual  se  disparan  con la.artillei’(a  instalada  á bordo  20 ti—
•  ros  con proyectil por cada 100 hombres de dotación. Los botes

  .  artillados  y la  btería  de  desembarco,  8 disparos  por  pieza.
Reglamentos  muy  detallados especifican por calibre lo expre
sado  en lineas  generales  para  los buques  irmados  en  comisión
y  los de  la  primera  reserva
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IaS  niuniciones  de uno de los  cuatro trimestres del afio se
dedicañ  al tiro  anual’ de  concurso ó competencia (co!npetitive
prze  foring),  como regla general.

Teniendo  en cuenta  la importancia  de que  no  solo los’sir
‘,xiéntes’mím.  1 (jefe’ de pieza) y núm.  2  (cargador de la  dere

há)  ‘de cada  cañón  sea’i buenos  apuntadores’, sino  tambión
ju  aqiíellos que  pueden’ ocupar sus  puestos ‘en  el  combate,

seaicaaces  de hacerlo con elicacia, ftmnclase la  manera corno
són  repartidos  los  premios en la  combinación del  tiro  de los
éis  primeros sirvientes de cada pieza, considerando la  preci
iii   rapidez del tirb,  y  como la rapidez depende principal
rneit  de la. inteligencia artillera  de toda la dotación  de una
pjeza,  el premio á  ella  coñdcIido se reparte en cierta proor—
ción  entre  todos los sirvientes.

El  concurso se verifica en  el trimestre  en que se presentan
circinstanciaS  más  favorables y  tiene  lugar  exclusivamente

•  bajo YPr  y  en  movimiento; esta  competencia es  tan  solo
:entre,cañoüesdl  mismo calibre y no entre  diferentesbuques,

‘sino.efl:cada  udode  estos. El fuego se ejecuta  por  los  núme—
rósi’  .y2,  sisando abierta  la  portería.  El  consumo de muni
ciories  no se halla fijado estrictamente; el exceso 6  deFecto res

‘  petó   lo’. correspondiente ó. ui  trimestre,  se  rectifica en  el
‘CQnSUmó total al  fin  del  siguiente  trimestre.  Se  usa  una  sola
eliede  carga y proyectil.

‘:,Eib1áncoes  40’ de largo  por  15 de  altura;  está construído

y  madera inútil  para el servicio. Si se  instala  en  tic
‘ira;se  coloca en  punto bien  visible; si se emplea  á  flote,  se

‘fórríia sobre una  balsa. ‘

Selestablece  una  base con tres  boyas,  paralelas  al  blanco,
‘sépáiaaS  entre  §í 800 yardas, y la  hoya media separada 1 400
‘‘yrdas  del centro del blanco. (Fig. 5,*)

:ibuque  gobierna en la dirección de  la  base con velocidad
.e  8millas,  y  á fin que un  cafón grueso tenga oportunidad de

Y,disparar  (aproximadarneflLe)el. mismo número de tiros que uno
.depequeño  calibre, el buque recorre dos veces la línea cuando
hace  fuego con  cañones de más de 6,5 t.
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El  método empleado es el  siguiene:  cominicada  la distan
cia   la batería que débe romper  el  fuego, el  cañón que entra
en’concurso  se apunta de caza, carado  y listo.  Se da la orden
de  romper  el  fuego al  pasar  la  primera  hoya; al pasar  la  se
gunda  boya el aiim.  1, deja su puesto al 2,  y  en  la  tercera se
ordena  alto el fuego. Cou cañones de grueso calibre, el ndme
ro  1  disparará  durante  la  corrida,  y  el  núm.  2  en  la otra
vuelta.  Solo se apuntardn  los blancos efectivos.
•  Conforme  á. estados presentados  por  bficiales navales’ iii
gleses,  ‘es común  efectu’ar.de•6 á  8  disparos  con  un  cañón
de  8”  en’ la  corrida,:do  1.600 yardas  (cada  corrida  es  de
unos  seis minutos),y  los;mete todos en el blanco: el cañón de
6”  resulta  por  término’ medio disparado 46 veces en treinta y
ocho  minutos, de los cuales han  dado en el’b]anco  36 ptoyec
tiles,  cuyos  latos,  aun  teniendo en consideración las grandes
dimensiones.del  blanco, acusan  gran  velocidad de tiro y muy
buena  precisión.’

Adjuntos  exponernos los premios en metdlico concedidos t
los  buques en comisión y  en  primera  reserva  realmente  no
se  sigue este sistema; lo  premios se conceden d la mejor dota
ción  de un cañóii, de cada dive.ro  calibre del bique,  y la dis
tribución  queda por completo á  la  discreción del comandante;
la  cantidad totales  tal corno se expresa:
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Los  cañones de 4,5 .t.  en  adelante,  se  llaman  gruesos;  de
menos  peso, ligeros.  En buques,  teniendo artillería  mixta de
cañones  gruesos y. ligeros,  cada  cañón  de esta  ultima clase,
montado  en colisa, se -cóusiderá respecto fi los  premios domo
deles  primeros, teniendo en cuenta el número  do sus  sirvien
tes.  Cada dos cañones ligeros  insttlados  en batería,  se consi
deran  como uno grueso.

En  buques de torres don 4 cañones do 10 pulgadas 6 de ma
yor  calibre, disfrutan de un  pi’emio extraordinario  así distri—
buído:

Libras.  Chelines.  Peniques.

Jefe  de  torre,  captain  of  the  turret2        0       0
Números  1 y  2 (cada uno).‘..  •     1        0       0
Números.3  y4  (cada  UflO)jO       8       0
El  resto  de la  dotaáiu  de  la  pieza  dentro

de  la  torre,  los  del  manejo  d’esta  y  de
los  ascensores  de  municiones  (cada
uno)0.     4       0

Inglaterra,  por su posici6n geogrfifica, sus  inmensas pose
siones,  su yísto  comerciomarítimo,  su colosal riqueza, en una
palabra,sostiene  una flota  de  guerra  qne  la  constituye en la
primera  potencia marítima dél mundo, y para  cuyo entreteni
miento  y progresos nada  escatima el  país;  iirfase fi esto, ser
nación  de grandes  aficiones núuticas,  y  sobretodo  haber sa
bido  crear una  excelen’te organización nával, tanto  para la pre.
paración  de sus escuadras como para su mantenimiento en los
rnarés.          . -.

Es  indudable que hoy  día  ninguna  otra  potencia maiima
puede  igualarla; pero ahora y siempre, cualquier  nación, aun
cuando  se halle muy  atrasada  en  su  industria,  agricultura  y
comercio;  únicosfundarneiitospara  formar una sólida Marina,
y  que tan sólo pueda presentar en la mar débiles fuerzas, debe
tratar  con ahinco, por, todos los medios imaginables,  buscln—
dolos  dentro  y  fuera  del país,  para  atenderlas,  mejorarlas y
organizarlas,  fi fin de que las dotaciones de los buques aurnen
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tendé  día en dít  en ihstintos y conocimientos profesionales, y
se  infiltren ‘‘  eduquen  siempre en l  sentimiento del deber,  el
mjofonsejero  para realizar en la paz y la guerra las acciones
que  redundan  en el bin  de la patria  y de las banderas en que
militan.

***

 -‘EñItalia no existe el cuerpo de artillería de Marina, sin que
‘e•iiós  alcancen las ventajas que pueda reportar al servicio mt
‘vállacarenCia  de un  peisonal  especial ú inteligente  en la fa

bricacin  del material, ‘bien bajo dicho nombre, de ingenieros
‘:artilleiés  5 de oficiales de  las direcciones de artillería  naval.

•‘,  Es ,preéiso dicho personal para la Marina,pOr  razones de ido
neidad,  enteramente dependiente de ella,  dedicado exclusiva

men’t  á  la construcciÓn de cañones,  fabricación de- pólvoras,
proyectiles y  at tificios, á  las pruebas  de cañones y  bliud lles
nlóspolígofloS,  establecimiento de amplias  tablas  de  tiro y

«5dfreéci6n  técnica de cuanto  artillería  se ‘refiera en  los esta—
leóimintoS  militares,  siendo su misión por completo diversa
‘del  de’ los oficiales navales que entretienen,  niandan y  din—

baterías  á  bordo en si  movible  y  especial elemento,
 daiidoá  los primeros el resultado  de su  experiencia-naval nr—
tillera  y  jecibiendo de el]os el mitet ial propio para los l)UCJUCS,
pioducto  do la aplicación de la ciencia artillera á la fabricación.

Ak(arnbas  ramas  de este  importante  servicio se  complenleLi
tarfan.

ElministrO  de  Marina en  italia,  cnt vista  de los informes,

notasde  concepto y aficiones notorias de los jefe  y oficiales de
Márina,  elige un  número determinado para  los  servicios  pro

‘‘pios  de artillería,  prefiriendo sieiiipre á los que  hayan  estado
,ernbaÑados  en  la  fragata María  Adelaida,  buque-escuela de

‘  artillería  y escuela de condestables ‘  artilleros  de mar.  Estos
2:  jefs   oficiales tieden  uná  A delante de sus  nombres  en  los
.eátadós  generales de la Marina.
:La  María  Adelaida  es una  antigua fragata de  madera,  fon’

deada  en  la  Spezia.  flene  instalados  en  batería  y  cubierta,



704        REVISTA GENERAL DE  MARINA.

cañones  de 15 y  12 cm.  en  montajes Albini,  y  algunos caño
nes  de tiro rápido y amétralladoras.

Se  halla mandada por un  capitán de navío, teniendo además
un  segundo comandante,  capiLla de fragata,  un  jefe  de estu
dios  (relatore), cuatro  tenientes  de navío,  cuatro  alféreces de
navío  y cuatro guardias marinas,  cuya única misión es la or
ganización  y direcciónde  la escuela.

El  jefe de estudios, capitán de corbeta,  es quien propone lo
horarios  para lasclases  y ejercicios, las variaciones que deban
efectuarse  en el plan  de estudios,  teniendo á su  cargo el detall
y  la  biblioteca.  

La  dotación eventúal de conscriptos está  dividida  en  cuatro
brigadas  y estas ensecciones.  Cada brigada  ó  división tiene
un  teniente de,navío,  COLI un  alférez de  navo  y  un guardia

marina  como subodinados;  ácada  sección están asignados un
   primer y un segundo condestables y  un  cabo artillero  de mar.

1          Los ocho oficiales son profesores y tienen repartidos los ejer
cicios  y clases; los cuatro  guardias-marinas  hacen  el servicio
de  guardiaé.

Cuañdó  tiene  lugr  la  conscripción marítima  anual  y  los
conscripos  se  encuentran en  las capitales de los departamen

•   tos marítimos; hale de la  escuela un  teniente  de navío  al ob-.
jeto  de recorrerlos y  elegir entre  los  marineros  que  ingren
en  las filas los más apropiados por sus condiciones físicas, mo

rales  é intelectuales para artillero  de mar.  En  el nies de Abril
ingresan  en la escula,  siendo en general su número años 450
hombres.

El  cñrso regulares  dé seis  meses, repartidos  en dos peno—
dos:  uno  de  «preparación» y  otro  de  «desarrollo,» al  fin del
cual  se examinan para  artilleros de  mar  de 2 a  Un  cieito  nu
mero  de estos,  previa  prueba de  capacidad,»  permanecen en
la  escuela, en  la que hacen un  curso de tres meses, y demos

trada  la  suficiencia,  ascienden  á  artilleros  d  mar  de  1.
Después de un  ciertoperíodo  que  permanecen  embarcados en

•  buques  armados, los artilleros  de mar  de .1.a vuelven á la  Ma.
ria  Adelaida,  en la que verifican un  tercer período de instruC
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•  ción  6  «perfeccionamiento,»  ascienden  á  cabos  artilleros
domar.

Ningimn artillero  de mar  puede ascender  á  cabo sin  hacer
estos  tres  cursos,  y  ningdn  cabo puede ser  ascendido á  con
destable  sin  hacer un nuevo curso para  este grado.  Los teice—
ros  cóndestables pueden ascender sucesivamente á segundos y

piümeros  condestables por selección.
El  plan general de stu’dios  en  el  buque-escuela comprende

las  siguientes  reglas generales: los ejercicios y  las clases cm—
piezaná  las diez de la mañana,  después del almueizo,  y cesan

y dIastres  de la tarde;  la; comida tiene  lugar  á  las cuatro.  Las
primea’s  horas del día se dedican á las limpiezas del buque.

•  Cada  tres  nieses  se efectúan ejercicios doctrinales,  en  los
que,  de  manera  progresiva  y  con  arreglo  á  un  cuadro  que

•  marca  el número de disparos que cada individuo ha de ejecu—
ar,  clase de armas y blanco, se familiariza el personal en uso
 reál  y efectivo de las armas  de fuego. Primero  se usan cartu—
chossinbala  sobre un  buque fondeado, con carabina, cañón ó
arntralladora  Después se  pasa á  los disparos  con bala sobre
lilancb fijo; luego sobre blanco movible; y por último,  con un
hiqieen  movimiento sobre  blancos  movibles,  para  lo cual

:h  otro buque anexo que en los días marcados sale de puerto
;araeste  objeto. El tipo general de la instrucción  en este bu—

•  que-escuela es esencialmente príctico.
Losbuquesen  reserva  ó disporiibilitci  que  se hallan  en la

Spezia  son la escuela (escuela de primer orden, pues toda clase
de  montajes  y cañones no  es  posible  tenerlos en  el  buque—
escuéla)  para el  manejo de los cafiones do grueso calibre, mon
tajes  hidráulicos y  servicio de pañoles, y para  el tiro al blanco

:saleú  fuera del puerto. Una clase excelente, por cierto, de ejer
cicios,  es  que  salgan  dos búques  remolcando  cada uno  un

y  blaupó; estos buques maniobran  y cada uno de ellos hace fue-
•  go sobre el  otro.  Reglas  estrictas  y muy  estudiadas d.eterrni—
nan  elmodo de efectuarlo para  cortar accidentes.

La  escuela de «apreciar distancias» es  un  ejercicio para  de—
:.teirninar  los distancias á un  buque ó bote por medio del soni
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do;  Un bote se  dirige á  una  disaucia  desconocida do  á bordo
doude  se hallan  reunidos los hombres en instrucción, y á una
señal  dada.se dispara desde el bote. Los hombres  ven el fago
nazo,  esperan á oir el ruido del disparo y-dan la distancia apre
ciada.  Se dirige  el bote en otra  dirección y se repite el ejerci
cio.  El  grado  de «exactitud» lo anota ‘un instructor  que mide
la  distancia  con un  telémetro. Se  consignan individualmente
estos  resultados, yal  terminar el curso se conceden premios á
los  que aprecian distancias más exactas.

Addm,ás de ser escuela la Maria  Adelaida,  es depósito de los
condestables y artillerós de mar  desembarcados que no tienen
destino  fijo en  tierra  y se  hilan  agregadosá  los  cursos de
«aprendices-artilleros».

Todó  el personalenbarcado  en la  escuela asiste con los ofi
ciales  á la facLoría de San Vito (1) para ir conociendo el mate—
rial  en depósito, fabricación y experiencias.  -

Las  funciones á bórdo deles  buques armados de los oficia
les  artilleristas  es el cuidado, entreteñuiniento y eficiencia del
material  de artillería,  así  corno do la  instrucción  del equipaje
en  este arma.

(1)  Hemos tenido  ocasión de visitar  mindciosamente  este  establecimiento; de
diesdo  á talleres  de  artillería.  Se halla  situado  al  O.  del  arsenal,  al  cual  tiene
acceso  por tierra  y por mar.  Existían  cinco  talleres;  cuatro  trabajando  y. uno ea
construcción  en  1837; unó  de modelos,  laboratorio  ‘fotogrlflco  y  maquinaria  lii

dráulica  para  sujetar  en  los proyectiles  los ards conductores;  otro de  maquinaria,
torneo  y ajustrjo,  donde  vimos lingótes  de  metal  Gregorini,  de  Prescia,  para  Bu

-   frir pruebas  de presión y  tracción;ün  taller  de  fundición  con  seis  hornos,  en el
•   que se obtienen  proyectiles  de todos los calibres,  incluso  de los cañones  de 101) 1.;

un  taller  de forjas,  donde están  las  fraguas  ordinarias  y  un  pequeño  martinete.
El  quinto  taller  que  dijimos  se hallaba  en construcción,  servirá  para  reparaciO
nes,  cambio de almas  y manguitos  de los cañones  de 100 tSe  hallaban  montados
ya  iete  hornos  de gasy  las bases para  un martinete  de  120 t.  En toda su  longitud

...,  ‘  corren  dos carros capaces  de suspender  y  transportar  70  t.  cada  uno,  y entre  los
dos  120; habIendo  soportado ya las  pruebas  con dicho  peso. Ha  sido construido.9

ea  Treviso,  y la máquina  y  calderas  en Venecia, por la casa Neville y  C.’, con UUB
‘.  fuerza  de  mlquina  desarrollada  de  120 caballos  indicados.  El  personal  de  esta

factoria  se  compone  de  1 capitán  de  navío,  1 capitán  de  fragala,  4 tenientes  do

nuvio,  jefes  de talleres,  varios oflclales do  administración  y  un  total  da 400 dell.
neadores,  maestros  y operarios,  todos italianos.
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Las  reglas generales para la  prdctica de tiro al  blanco, en ‘la
Mariia  italiana, son las siguientes:

._:E1  ‘comandante de  todo buque  en comisión estd obligado d.
insLrujr’su dotación en el manejo de su ari1lería,  con  arieglo

;..lsuiiidas  instrucciones, aprovechando toda ocasi$  favora
ble  que sele  presente en sus cruceros.  Se halla  recotiendado
que  esta importante instrucción se lleve á  cabo con el  mayor
uid  y  sin  la  menor  precipitación.  A  este  fin la  prdctica

rirnestral  de tii’o al b1ano  con cañón debe dividirse en varios
dfs.  mpleando  el  tiemp6neccsaSiO para  obtener  el  mus útil

“róvecho.  Si el estado del tiempo irpidicra  terminal’  el  ejer
cio’,» s  añadirn  al próximo trimestre los disparos que  falta

sen  por efectr  en aquel
blanco  trimestral.—  t.  El  número de disparos por

trimestre,  con todo buque armado, es el siguiente:
Disparos  flisparO

con  carga  con  carga
de  cern hato  red  u cid a

6  única.   de ejercicio.

;.ó.dii  cflóu  do calibro  superior  6. 300 mm..       1          5
Cada  cañón  de  calibro  comprendido  entro

200’mm.  6. 300 mm2         lO

Cada  cañón  de  calibre  comprendido  entre
lOOmm.rt200mm2         15

Cada  cañón  de  calibre  inferior  6. 100 mm....     20

a’da  cañón  de  tiro  r6.pido  efectuard el  mismo nimero  de
disparos  que  un  cañón  ordinario  de  su  calibre.

Cada  cañón  í’evólver,  doble número’de  municiones que un
,‘.ca,ñóñofdinario  de su óalihre.

.“Cad  ametralladora  20 disparospor  cañófi.
de  pequeño  calibre  que  hacen  el  papel  de  rectifi

cddores  de blancos, pueden disparar  un  número  ilimitado  de
fr0s;0n  como de 80 mm.  y  se  hallan  sobre  los  cañones de

,ueo.calibre  ‘teniendo  sus  campos de  tiro,  y les  representan
en’Sus,movimient0S  tdcticos (por  ejemp1o, los  cttñones de
80  irim. 6 de 70 mm., que tienen las  torres del  Duil.o  y  Dan—

dolo.’)
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Corno ya se dijo,  será  preferible que  los buques consuman
estas  municiones en diferentes ejercicios y de tal  manera  qüe
pueda  alcanzarse una  insLrucción continua  y progresiva.

2.°  Los comandantes están facultados ;‘i  exceder los  ante
riores  consumos en un 20 por lOO, cuando consideren es oportu
no  hacerlo así; pero esta discreción no es aplicAble A las cargas
máximas’ de los cañones gruesos que tengan ms  de una tone
lada  de carga.

3.°  Los caiíone  de grueso calibre  dotados con granadas 6
granadas  de meralla,  efectuarán la  cutrta  parte  del ejercicio
con  ellas cargadas; el resto debe ser  granadas  sin  cargad pro
yectiles  perforan Les de fundición para  ejercicio,  prefiriendo
siempre  los de antiguo modelo y  ique1Ios que  no  ean  dtiles
para  combAte, si existen aigunos.

Los  cañones de tiro rápido, cañones revólvers  y  ametralla
doras,  usarán  las  municiones  más  económicas quesea  po
sible.

(a)  Fuego fondeado  sobre  Un  ancla.—Debe  ejecutarse con

toda  clase de cañones; e  considéra corno un  ejercicio prelimi
nar  para la instrucciónde  punteríAs. Solo los cañones que Lo
man  parte en el ejércició se ‘cubrirán, incluyendo  en  sus  do
taciones  todos los artilleros  de mar.  -

(b)   Fuego deprecsion  —Debe efectuise con  el  buque en
movimiento  y en zafariancho general de combate  Los ctño
nes  de grueso calibre deben ser disparados por los jefes depie
zas,  el fuego con los cañones de pequeño calibre, debe ser efec
tuaclo por todo el peisonal  uLi1leiista

(c.).  Fuego convergente  6 preparado  (tiri  preparati)  con los

40  Está  prohibido  en  absliLo  gastar  nuniciones  en  la

práctica  de tiro,  cuando li  existencia á bordo se halle reducid
á  la mitad de las carga.s reglamentarias  por consumos Anterio
res  que no se hayan repuesto.

Clasificación.  de  los  fuegos.
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cañones  de  grueso  calibre (l).—Debe Qjecutarse con el buque en
movimiento,  y  en zafarrancho general de combate.

(d,).  Fuego preparado  con  la arliller’a  de  pequeño  calibre.

Se  halla dispuesto especialmente para  la  instrucción prácti
 de los oficiales; debe efectuarse con el buque en movimiento

y  cúbiertas solo las piezas que tomen parte en el ejercicio. Los
oficialescomandantes  de guardia,  turnarán  en  la dirección de
este,fuego,  y los oficiales subalternos y guardias—marinas de

términarán  la distancia  al blanco.
 Fuego rápido  con los cañones  de tiro  rápido  y  ametra

¿ladoras—Debe  ejecutase  con  el  buque  parado  ó en  movi—
mient0  contra blancos movibles, al  objeto de asegurar la  de

fena  pontra  torpederos. La  distancia  y  dirección del  blanco
debe  variarse con rapidez  por  el  movimiento  del  buque  ó del
blítncó,  yendo  eáte  último  á remolque  de  un  buque  pequefio.

(f).,  Fuego con  los botes artillados  y  los caiones  de  desen

bao.—Débe  efectuarse con los botes armados en  guerra  y la
batería  de desembarco.  1

Reglas  para  disparar  en  movimiento.

Cuando  las circunstancias lo ermiLan,  debe combinarse  con
rnóviÉnientos tácticos. Los blancos, siendo remolcados por bu-

-.  (1)  Hemos tenido  ocasión de  ver  en  Spezia  una  mesa  le  fuego para  el fuego
¿ónverkenie,  debida  á  un  teniente  de  navío  italiano,  cuyo  nombre  siento  no

iecordar,  destinada  al  Lepanto, y á dar  fuego olóctricamente  5 los  cañoneS y tor
.pdos;consistia  en un  platillo  circular  de  madera,  en  cuya  cara  superior  se ha

liraduados  des sectores;  el delantero,  dispuesto  por  medio  (le las  comunica
ciones  oonenientes,  numeradas  deI  1 alO para  el  (licho  fuego convergente  ó pre

:tpaado,  de los tubos de lanzar,  cañones de 100 t.  y  cañones deiS  cm., para  lo cual
pertenecenlos  números  1 yO 5 torpedos,  los 2 y 5 5 los cañones ,le 100 t.  y  los3 y 4
á  loRde  15cm. Para  el fuego directo y aislado,  afecta  el  sector  posteriir  una  dis
posición  análoga;  ín  el radio central  que  (Inc  5 ambos sectores,  tiene  una  clavija
paraabrir  6 cerrarlas  comunicacioneS; las pilas  empleadas eren  Lecianché  en nú
mero  da seis elementos.  Con  este  conmutador  de  fuego  tiene  5  mano el coman—
¿ente  los  medios  do  utilizar  (lirectamente  sus  cationes  y tubos  de lanzar  en la
forma que deseo. Siento  no tener  actunimonto  el diagrama  general  de  su  intala
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quesde  la  misma  escuadra,  pueden  reresentar  una  fuerza
enemiga  contra  la  que  maniobren  los  demás buques.  Se ofre
cerán  así  á  la  vista  las  primeras  fases  de  un  combate  naval  y

los  oficiales  y  eqiipajes  d  la  escuadra,  encontrándose  de  este
modo  en  ciicunslanci-ts  semelintes  las  de  una  acción  real,

tendrán  ocasión  defamiliarizarse  con  los movimientos  de  los
buques  y el  empleo  simultáneo  de  los  diveisos  elementos  de
combate.

Fuego  de  precisión.—Debe  efectuarse  conta  un  blanco  fijo

en  tierra  6  fondeado  á  distancias  vaiablcs  entre 600 y 2 000 ni.
El  buque  conservará  lavelocidad  suficiente  para  gobernar  bien
y  mantener  sus  cañones  dirigidos  sobre  el  blanco.  El  coman
dan  te de  cada  hatería  encarecerá  á  los  apuntadoies  la  necesi—

dad  de  apuntal’ con  el  mayor cuidado  y sangre  fr(a;  así  como
que  no hagan fuego,  hasta  esta  sguros  de  tener  uná  buena

línea  de mira;  pero in  que r  esto se disminuyala  celeridad
en  la carga ni er  maniobrar  la pieza con rapidez. La distancia
debe  comunica rse á las  baterías  con  la  frecuencia  necesaria  y

las  apreciadas por losinstrumen  tos deben corrohorarse con la
obsetvición  de los puntos de caída de los pioyectiles  Se ano
tai  n  cuidtdosamente los  insultados  obtenidos, y st ocurriese

•   duda  6 confusión, debe ordeniirse la suspensión del fuego hasta

salvar  los errores cometidos.
Este  fuego debe ser. ejecutado algunas  veces cQn marejada,

ú  fin  que el buque tenga balnces  y. cabezadas.
Fuego  convergente  6 jneparado.—Al  objeto de acostumbrar

a  los jefes de piezas á ciertas clases de fuegos, que iepresenteu
los  casos mas comunes que pueden  ocurur  en  la  gueira  mo—
derna,  dando experiencia á los oficiales en el manejo del direc
tor,  y puedan  determinat  las  circunstancias  muS fa%olables
para  her  fuego, se  efectuará lo  que  se  expresa:  l0  Fuego
contra  un  blanco fijo. 2.°Fucgo contra un  blanco movible.

1.°  Se puede ejecutar de dos manerás: una,  gobernando  so
 bre  el blanco, de modo que quede en el campo de  tiro; el otró
haciendo  fuego sobie el blanco al pasar fi ente a ci

Primer  metodo  Echado el blanco al  agua  y dadas las con-
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wSnientes  instiucciones  ah  bateria,  gobierna  el  buque  sobre

 toda  velocidad,  eligiendo  el  campo  de  tiro,  n  el
 s&pdcdá  operar  con  mds libertad.  A  unos  1 000 m.  de dis-,

.tan’ciaemete  el  timón  á  la  banda  yseefec1ía  un circulo  corn
etode  ésrdlución,  metiendo  sucesivamente  el  blanco  en  el

pilétiró  dé  cada  cañ6n.  Puede  usarse  ú voluntad  bien  el
fiie’o  cesivó  ó’de fha,  ó bien  el  de  andanada.  Terminado  el

trçiuio.y’vue1ta  á cargar  la  batería,  se  efectúa  otra  vez la  mis—
‘.m,rnadi6bra,  gobernando  dé  mhtuera que  el buque  quede  pró

en  la  misma  mardación  y  distancia  del  blanco,  que
añtetqormente.

.Segidó  niótodo:  Se echan  ties  blancos  al agua,  en  línea  red

ta’y  á.’4n  ditanci;.t  entre  st d80Ó  in.;  el buque  ú toda veloci
dad  dcribe  una  línea  sinuosa,  por  ejemplo,  dejard  el  primer
blanco  pór  estribor,  el  seguido  por  babor  y  el  tercero  otra  vez

‘dietribor.  El comandante  puede  emplear  sucesiva  6 simul
tdnrnei’ite  el  tiro  convergente  6 paralelo,  usando  6 no  la cloe
:tricida4,ara  da  fuego,  según  el  estado de la  mar.Aprovecha

ra  cualquiei  opoi tunid  tu que  pueda  piesentarse  para  dispir  ti
coi  ló  cañones  de  caia  ó retirada.

2.°’   eectúa  este  fuego remolcandd  el  blanco  en  dirección
‘bpuesta.y.  paralela  d la  que  gobierna  el  buque  y  á  distancias
yariáb1es,ntre  200 y  1 000  m.  La  aniarr  de  romolque  debe
téilerpór  lo menos  100 ni.  de  largo.  Se  hallan  establecidas  so

.ftlécQ1iyencionales  pai’a indicar  al  remolcador  cudndo  debe
cariibi:derúmbo  y  lamanera  de  hacerlo,  así  como  para  re—

 eIocidad.  El  buque  que  baco fuego  nanióbrard  tam-’
‘.ién.  caibiaudo  el  rumbo  cuando  se  aparo  demasiado  del
‘.b&nco;  es’ dócr,  cuando  se  encuentre  fuera  dela  distanéia
naidéa.  La distancia  de  un  buque  al  otro,  seií  medida  por
e1rómolcador  ‘y el  buque  que  dispara  y el primero  la scñalarñ
al  final  de cada  cotrida  con objeto  que  silva  de  comproh’tción

:‘aarjar  las  alzas.  Deben  tornarse  observaciones  de la direc—

ción  ‘fuerza  del  viouto  y las  maniobras  deben, ¿oéduciise  de
jodbii  el butjue  que  hace  fuego,  no peLman’eca  demasiado

tiempo  entre  el  humo  de  sus  pi opios cationes  —

OfO.’XxVl1i.—MAYO,  1891.  •  ,  46’
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-          Fuego con  los  cañones  de  los  botes

El  tiro con los  botes  artili idos  debe  ejecutarse  con estos
equipados y armados por completo, tripuliidos pr’sus  propias
dotaciones,  en  h  folm9 que  picscuba el  phn  do botes srrns—
dos  y  ai tui ldos,& y  niancltdos  por los oficiales enc’irgados de
este  sei vicio  El fuego será ejecutado poi  los jefes  de piéza El

blanco,  como ieg]a,  se  situara  er  tierra,  pmo  a falta de loca
lidadapropiada,  puede hallarse’en  el  agua,  fondeado 6  mo
vible

Las  distincia’  deben ser  entre 400 y 1 000 m  ,  estas  distafi—
cias  no  deben ser  dadas,  sino  determinadas  desde  los  botes
por  los mejotes métodos en uso,  6 apieciadas  á  simple vista  y

corregidos  poi  la  caída del pioyectil  Los boLes pueden fon
dear  6 hallaise  en movimiento, y fin ambos c’isos la  pioa debe
mantenerse  en la  dirección del blanco por  medio del vapor 6

1       los remos
—  1                                    1

1

Fuego  con  las  baterias  de  desembarco

Estas  se oig’trnz’iran en las foim is que piescriben los regia-
melitos,  tanto  en  lo  que afecta al  maternl  como al personal
El  blanco puede colocarse en tici ia  6 á flote, en cualquier caSO
debe  tenet  las  dimensiones  presrtitas  La  distsncia  variará
entie  600 y 2 200 ni ,  y  debe deteiminaise,  como se ha dicho,
para  los botes armados  Efectuarán el fuego los eíes  de piezs,

que  bujo estas circunstancias  debeián acostunihiaise dia co
irección  rapida del alcance pot  medio del tornillo de puntería
Empleando  la grinada  y el shripuell,  es de suma importancia
obseivar  cuándo  hacen  explosión, al  objeto que  las espoletas
puedan  ser bien graduadas  -

        Como regla general, las condiciones de su  fuego deben con-

1   .      siderarse como efectuitndose Contra tiopis  descubiertas, y  la
granada  6 shrapriell deben reventar  a  una  altura  de 2  6 3 
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rina  distancia  de 30 á  40 m. del blanco. Cuando sea posi
ble,  lo mejor  es  construir  b1anco  especiales para  estos  pro—
cti1ú.

‘Las  róglas  anterormente  expresadas constituyen  un  mo
•deló digno de estudio,  y han  sido seguidas  parcialmente  por
ariasj1acioneS  para, la  mejor instrucción  de las  dotaciones.
El:ersonal.de  la  Marina  italiana,  aprovechando lecciones del
•psadq’seeSfuera  en  reemplazar con un  trabajo noble,  asi—
ió,1ontantB1  lo que le falta en el sentido de las tradiciones,
hti’ia  tesoro preciso, de las antiguas  Marinas militares;
i  sus  loables esfuerzos corona el éxito, ocupará un  alto lu—
ar  eíi el iuindo  marítimo.

La  Marina  norte americana cuece,  como regla  geneial,  de
buqiiesCúelaS  para  obtener  especialidades. Segtin  he  oído

referir  á  oficiales de  dicha  Marina,  consideian  que  lu  dei
és  ltuua  y  de  resultados beneficiosos en  un  principio,  pero
:ié  poco á  poco, y  hasta  en corto intervalo, las  escuelas tio

•,,tantqS  se convierten en  edificios enteramente  terrestres,  per
diendd  todo carácter  profesion2l, con  la desventaja de costar

:eidas  dumas á la administración de la Marina, con peijuicio
déservicios  más importantes y hallarsé en condiciones relati
vamente  malas  dó alojanuentO su  personal  No tienen,  por lo
tanto,  verciadeia escuela de aitilleria  naval, la escuela es todo
btzque en situación de desempefiar comisión.

Este  Bistema no  deja de tener  tarnbicn sus inconvenieflte,
porque  es mucho de desear el queiei  que un  m uineio  seu ca—

.paz  deobernar-,  arrizar  y  disparar,  haciéndose timonel, ga—
:viáitillerista  y  torpedista,  en  la  vida activa de un buque

de  guerra,  es punto menos que imposible dquieia  estos cono
cimientO5  en  igual  grado  de pcrfedción, y su predilección por
una  31 otra de  dichas  especialidades, le haid  descuidai las de

::ms;iviniendo  á resultar  lo mismo. En la práctica ocurre,  que
los  cabos de cañón de esta Marina son elegidos piincipalttieflte



714         REWTA GENERAL DE MARINA.

por  su  habilidad  como  apuntadores,  prescindiendo  de que  sepan
manejar  un  liote u  velad  tomar  utia  empuñidura  de gavia.

Tanto  en  el  Excell’itt,  como  en  el  Gouronne  y  en  la  Ma
ría  Adelaida,  se  observa  unmarcado  tipo  artillerista  naval, y
son  escuelas  modeloshasta  en.sus,  mismos  paises.  Particular
mente  el  •Couronne, según  confesión  propia  de  los oficiales de

Marina  franceses,  es su  mejocescuela,  y de resultados  m;is rea
les  y  efectivos,  obtenidos  en  brillantes  campanas  de  mar  y
tiet  ia,  pi escntindo  un  carácter  ai tilleto  naval  y de  aphcacion
náutica  de  tanto  valer  como  deseauamos  vel  eu  nuestio  país,

-        como a  dijimos
Las  insti  ucciones  sobre  artilleria  constituyen  en  la  Marina

norte—’tmencani  un  completo  Manual,  may  semejtnte  al  Ma
nual  of  Gunnery,  de  la  Mauna  inglesa,  peio  la  catencia  de

ofici  ile  ches,  educados  de  maneii  unifoime  y  especial,  ha

de  hacer  resal”tar la  preseñia  en  in  buque  de  oficiales  de aíi
cienos  u Lillei ist  is,  abriendose  piso  cii muchos  casos hidonei—
dad  sobie It antguedad  pata  la  instrucción  de las  h tteuis

El  siguiente  sistema  es el  seguido  en  Ii  escuadri  del  Allín
tico  Noite,  para  elegir  6 instruir  los  cabos  de  cañ6n:  1.0  tirO

al  blanco  por  toda  la  doación  del  buque,  con  armas  portLi.
les;  2.’  la  selección  entrp  los  mejores  tiradores  ci’la  relación
de  cuatro  hombres  por  cañón;  3.°  nueva  selección  entre  estos,
en  la  relaciónde  dos hombres  por  pieza,  por  medio  de  compe
tencias  en  punteuas  y con  aimas  poitátiles,  siguiendo  mcto—
dos  semejantes  i.  los  usados  con  caliones  de  gi ueso  calibie,
4  pr ictica  dci  tubo—cañón, en  vez  de  efectuarla  con canones

de  giueso  calibre
Los  siguientes  detalles  del  sistema,  están  extitctados  de un

folleto,  c  intiucciones  dadas  por  el  almirante  de  it  escu’tdrai
los  comandantes  de ‘los buqucs’y  de  varias  órdenes  generales
de  escuadi  i  La  idea  expiesada  en  el  punto  teicero  se  lleva á
la  práctica;  instalando  do’modo  conveniente  una  carabina  so

bre  la  borda  del  buque,  efectuando  las  punterías  y  haciendo
fuego.  Esto  puede  ejecutarse  con resultado  hallándose  fondea

do  el  buque  y  habiendo  poca marejada  Para  simular  las  cir—
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untaricias  ¿le cambios  en  dirección,  se  emplean  dos blancos,
‘,haci&idoles  fuego  demancia  aLterbada.

Lapruebas  compr&nden las  de  punterías  rápidas;  el  siste
ma  para  apreciar  estas  y  dar  valor  á  los  buenos  blancos  es  el

:  siguiente:  fondéar  á  100  yardas  una  balsa  con  un  blanco-

biombo  de lona  de  9’  de  altura  por  3’  de  ancho;  trazar  en  su
part  central  2 rectángulos;  el  mayor  de  6’  piós por  2’  elme

norü31  por  1’.  Concedei9.puntoS  á. los proyectiles  e  caí—
gan  dentrodel  rectángulo  menor,  3 puntos  á  lo  comprendí

dosentre  los 2.retiíngulOs,  y  1 punto  á  los  que  dieran  al  di
cho  biombo  ó  pantalla  Li  gente  efectuiba  en  diseisos  días,

d:3’á5pri1eba5  y  el  intervalo  tolerado  á  cada  hombre  de  3

to..sé  cuentan  el  número  de  disparos  de  cada  uno,  se
;:tóra:el  promedio,  y  el  promedio  final  seri  el  numero  de  dis

paios  más  5 veces el  de  puntos  obtenidos  Duiante  li  pi’icticl

 noticiaba  á  los  tiradores  cuándo  hacían  1)lanco; el  objeto  es
élgir  hombres  capaces  de metr  sus  tiros  en  un  blanco;  no  es

scuea  de  apreciación  de  distancias.
Ademds  de  estos,  es  muy  imprtante  tener  una  clase  de  iii

,dividuós  que  puedan  utilizar  con ventaja  sus  fusiles  á  distan
,,cias  inferiores  á  1 000 yardas.  La instrucción  debe  asemejarse
::á  la  de  los  tiradores  en  tierra;  deben  saber  cubrirse  aprove—

 handolós  accidentes  del  terreuo  que  aquí  es  su  buque,  etc.,

 eFóficialencargado  del  ejercicio,  teniendo  en  cuenta  el  tipo
,de1  buque en  que  sirven,  los instruirá  al  objeto  de emplearles

con  ventaja,  dirigiendo  sus  fuegos  sobie  el  punto indicado  por
o1cómaidante.

 La importante  práctica  con el  tubo-cafion,  se efectda  óon  un
tiiiió  dedicha  clase  y  en  u  defecto  con  una  carabina,  asegu

trada  r4gidamente  en  el  ánima  del  cañón  ó en su  exterior.  Las

alzas  usadas  son  de  madera  y análogas  en su  graduación   las
‘óglamóntariaS  y  efectivas.

  Los anteuoies  ejercicios  son  piepaiatouos  y  de  enseñanza
4itdividlial,  sin  poijuicio  de  hacer  maniobrar  las  baterías,  aun

.  cuando  no estuviera  terminada  dicha  instiucción
Para  la  mejoi  enseñanza  en  las batrhs,  efcctuan  en  esta los
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oficiales algunoS disparos con el tuho-dañón. La práctica de la
artillería  instalada it bordo,  se  efectúa primero  con  el buque
fondeado,  contra  blabcs  también fondeados; después  con el
buque  en  movimiento,  en  cualquiera  dirección  próxima  al
triángulo  formado por el blaricó y dos botes coi  observadores.

Otro  método de excelentcs resultados hallándose  en  escuadra,
consiste,  en que uno de los buques remolque un  blánco, con
tra  el que ot’o de los buques maniobra,  y  dirige  sus  fuegos,
bajo  las prudentbs reglas establecidas y dictadas por la prácti
ca  profesional.  ..

La  instrucción de la  bateHídebe  comprender  el  empleo de
los  tiradores-apuntadoresde que hemos hablado.

Para  observar la  cída  de los  poyectiles,  se  adoptó en la
escuadra  del Atlántico Norte, un  instrurnbnto  llamado  una

por  su  forma,  dg.  6.’ Puede  ,construirse  it  bordo  y  es  lo sufi

ciente  exacto  para  fines  prácticos.
La  varilla  AB  es  de  36”  de  largo  y  en  A  tiene  una  alidada

rebatible,  que  se pone  vertical  al  usar  el  Ínstrumento.  El cua
dro  rectangular  CD,  forma un  ángulo  recto  con AB;  tiene  22”
de  largo  y  2”  de  ancho,  y lleva  alarnbres;subte!idiendo  ángu
los  de   en  el  untoA.

Acercando  la  alidada  it la  v.ita  y  dirigiendo  la  visual  sobro
el  blanco  it través  del  alambre  central,  si se  observa  la caída de
un  proyectil  en  la  lína  ,poi  ejemplo,  se  conoce  ha  caído 2° á

la  derecha  del  blanco.
El  registro  6 resultado  de  lá  práctica  con  un  solo  cañón,  se

obtiene  situando  dos  observ.dores  cuyas  visuales,  formen  un
ángulo  iecto  con el blinco,  y  provisto  cnh  uno  de  una  T  La

-  posición de los observadoresquizás  no  sea  de  gran  importan
tanda;  si,  como cominmeite  ocurre;  se, desea  medir  bon segu
ridad  lbs errore  laterales  y’d  alcance,  considerados aislada
mente,  es mejor  situar  dii ectamente  sobie  el cañón  uno  de los

observadóres ye]  otro de través con bi blanco.  Cuando el  bu—
“qub  maniobra cerca de este,  deben hallarse  los  observadores

en  botes, formando sus  visuales un  ángulo  recto cuyo vérLice
sea  lblanco.   .            .        ..
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iia  práctica  de  tiro  se  efectúa  con varios  caño  es,  es  con
veniéntó  un  tercer  observador  d. bordo  para  anotar  el  iiombre
del  apiiútadOr,  y  los dos observadores  provistos  de  T deberán
áputtar  los números  d  los dispiroS.

EnefiegO  individual  con los  cañones  de  grueso  calibre,  es
desunÍa  importancia  vigilar  el consumO  de  municiones;  y  te—
iind.Ó  en cuenta  el  carácter  de  esta práctica,  deberán  añalirse
tóbéeryadOre5.  Cuando  se dispara  con espoltas  de  tiempos,

-se  aiirnentali  tres  observadores  (es decir,  seis  en  total);  uno  de
traves  con  el  blanco  pata  atiotai  la  posicion  en  lcmce  de  la

expóión  otro  próximo  l  cañón,  con  un  reloj  de  segundos,
:tá  áputar  la  duraciótidé  la  espoleta,  y  otro  lo rnds próximo
qi  ea posible  dé, la  pieza,  para  observar  el funcionamientO

dlestbpmn.  Cod espoleúts  d  percusión  serán  cinco  los  obser—
vadores.                     -

Eseostumbre  que  se  coloquen  los observadores  it  distancias
dé  1000  it 2 000 yardas  del-blanco  y formando  siempre  sus vi—

suáles  un  ángulo  recto,  cuyo  vértice  sea  el  blanco;  de  modo
 ueésfáçil  trazar  después  lo  siguiente:  desde  los  puntos  que

.repieentafl  las  poicioneS  dolos  observ;idoreS,  dirijause  lineas
 de  papel  formando  entre  si  ángulos  de  5°,  en  co

 con los ángulos  subtendidos  por los alambres  de
1T,pasafld0  siempre  la  lfiiea  O por  el banco;  la  posición  de

,cüá1qiiieprOYCCtil  en  el  papel,  estará  en  la  intersección  de  las

líiies  éubtendielIdo  ángulos  en  el  blanco  correspondionteS  it

por  los  observadores.  Tomando  uiia  escala  de
1!por40  yardas,  serán  suficientes  hojas  de  papel de  15”  de

de  ancho  para  expresar  todos  los  disparos,  salvo
csOs  .excopcionalrtlctite  erróneos.  Las  lineas  se  trazan  con

 y  los puntos  de  calda  de  los  proyectileS,  expresando  el
,‘iidrnre  del  apuntador  con  lápiz;  las  hojas  servirán  para  tun—

‘  chas  veces  Estos  diagiam’tS  sol viran  de  mucho  para  corregir
defectos  de  los  apuntadores,  a  los  cuales  se  les  enseñaran  y

,háñIas  observaciones  convenientes.
Lo  anteriormente  expuesto  se  iefieie  al  trazado  práctico  de

los  vesultados,  supuestos  fondeados  buque  y  blanco,  como  es
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natural,  los puntos de caída abrdzarán más  eteñsión,  halláti
dose  el buque en  movimiento,  y  se  usai  tn  pl’tnos  de  lien7o

•    que  tendrán  15”  cuadradas,  y  ¿í los  que se  traerán  los da
tos  obtenidos  en  Jis  hojas  de  papel. Dehernos observar que
estas  hojas no son U.L b’uenmedío  para  juzgar  dcli  puntería
de  los apunr’idores, a menos de rectificai pertectamante la dis
tancia  en cada disparo, pues los érrores  originados por un CO—

nocirmeuto imperfecto de aquella pueden llegar  á ser  de con—
   sideracjón.

Finalmente;  para  dar lo  medios e  una  comparación apro.
piada  yjúzgar  de la  relativa  suficiencia en  la  práética iiidi

‘vidual,  se  describen del  punto  de impacto  de  los  proyec
tiles,  círculos  de  50,. 100, ‘150, etc.,  yardas  de  radio;  los

proyectiles,  cayndo  dentro  de  estos  círculos,  se  cuentan
progresivan(  12, .6  4,  3,0;  los  comprendidos entre 250
y  300, como nieños3;  entr.3OO y 350, como menos 4; óntre
350  y 400, como menos 6, y  así  sucesivamente según expresa
la  flg. 7.’

Para  adaptar éste método  la prática  de haterías  bien foii-
•  deados 6 en  movimje!i(o, se decribe  el’ círculo desde el centro

del  blanco. En laprática’  individual  el  objetivo es  enseñará
los  apuntadores  á  tirar  d  erca  en  la  ‘práctica de batería, á
que  den blanco, en eI.punto batido.

Respecto  á los elementos concerjijentes á la rapidez del fue
go,  bien en práctica indivjdijl.  6 de  batería,  se  adopté el si

guiente  plan:. Suponiendo q’ue el cañón de 8”, avmncarga y el
de  9” S  B  pueden set virso bien en dos minutos  db disparo á
dispai  o,  el cañón de 6” de leti ocai ga, en un  mm uto ticmnta e.
gundos,  y el de 60 hbras  de 1etrocaga,  en un  minuto, se fija
además que cada cañón que exceda esta velocidad de  iro gairi
0,1  de un  punto por  segundo de exceso y los mnfei mores a  este
tipO pierden 0,1 por segundo  Calculando lis  peididasóganin
cias  por lapidez en el fuego de la batei ma se obtiene elpiomedio
   de la andanada como base y  se  calcula la  perdida  6 ganancia 
de  toda la bateima como antes

Asi  el piomedio de una  andanada en el fltchmond, artillado
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coii  6.cañones  de  9”  S.  B.,  un  cañón  de  8”  avancarga  y  un-ca
ñón  de  60 libras  retrocaga,  es:

6x120±ix120±1x80    1l2 5
____________  —

Por  último,  expresando  los resultados  (le la práctica  de  tiro,
seairid.ividual  ó de  batería,  debe  manifestarse  la  relación  del
ni1mero  tótal-de  puntos  posibles  al  número  total  de  puntos  al
canzados.

Análogas  consideraciones  á  las  anteriormente  dichas  condu
-éeii  altrázado  de lo  resultados  en  un  1aiio  vertical  que  com

plementan  los obtenidos  en  un  plano  horizontal  de que  hemos
tratado.

Deuná  orden  general  de  la  misma  escuadra  extractamos  las

.:jiguietes  reglas  acerca  de  la  manera  de  efectuar  la  práctica
dé  tiíó-con  cañones  de  tiro rápido  y ametralladoras:

«Corno  los  cañones  del  Atlanta  y  Dolphin  son  mucho  mejo
rés  que  los de  los  demás  buques  de  la  escudra,  cuando  go
biernn  en  línea  quebrada,  al  cruzar  de  un  bote  de  observa

eiÓú  al  otro,  se  mantendrán  del blanco  á  una  distancia  media
de  1 200 yardas;  pero el Richrnond,  Ossepee y  Galena,  á 900 yar
das;  loi  botes  de  los observadores  fondear;n  á  1 200 yardas  del

blancó;  ste  dato  ayudará  á  los comandantes  para  conservarse
•-á  lá  debida  ditancia.

»Ádernás  de  su  fuego  regular  con  la  batería  principal,  fec
tiárn  el  Dolphin  y el  Atlanta  un  fuego  extra  con las  haterías

iecundarias.El  Dolphih,  dispararirlo  con  un  cañón  ¿le O libras,
.Sediii  irá  en  linea  recta  sobre  el  blanco  y  ti  toda  fuerza  de

máquina  desde  1500  á  300 yardas;  en  igual  forma  se  separará
:1aciendo’fuegó  con un  cañón  de 47  mm.

La.  rapidez  de  tiro  normal  en  el  servicio  de  los  cañones  de
tiro  Midó  y cañones  revólvers  Hotchkiss  se fija en  seis segun

.‘dos  Estos  cañones  ganarán  ó  perderán  dócima  de  punto  se
‘gún-ivelocidad  de  tiro,  de  igual  manera  que  los  demás  ca

DEn  el  curso  de  la  práctica  de  tiro  romperá  el  fuego  cada
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buque  contra  el blanco  con iIs  cañones  reólvers  y ametralla.
doras,  cartucho  con bala,  á  distancias  comprendidas  entre  400
y700  yardas.»

El  cÓntralrniie  J.  A.  Greer,  almirante  de  la  csctiadm
norteanierjcana  en  Europa,  dió entie  otras  órdenes  generales

‘en  1888 ls  siguientes  referentes  ála  instrucción  artillera  y la
•     práctica de  tiro:

Debe  concederse  suma  importancia  d  la  mayoi  eficiencia

en  laspunterias  y  apreciación  del  momento  oportuno  de hacer
fuego,  tanto  con lá  rtil1eria  principal  instalada  á  hordo, como
con  los  cañones  de  peueño  calibre  y  ametralladoras,   se da.
rán  premios  á  ls  que  dérriestren  mayor  aprovechamiento.  Se

dparará  á  las  distancias  mayores  que  sea  prácticamente  poá
siNe.  observándosé  el  puntodo  caída  del  proyectilpor  marca

ciones  cruzadas  desde  dos  plintos  de cubierta.
»La  dotación  de  cada  Pieza será  instruida  en  el  mecanismo,

ejercicio  y  fuegos  de  los cañones  de  la  batería  secundaria,  ca
ñones  revólvers  ‘  aietral]adoras.  Los  botes  de  vapor  pueden

•     emplerse  ?n  romálcar  blancos  teniendo]a  precaución  de que
sean  largos  los remolques  y  no  haya  cerca  buquesni  botes.

•    ‘En sitio  visible  á  bordo  ecolocarán  diagramas  con  los  re
sultados  obtenidos  en  el  fuego  de  la  artillería  y  los  que  prin
cipalmente  prueben  diayor  habilidad  por  sus  punterías  y  ma
nifiesten  otros  requisitos  necesaios,  serán  elegidos  para  cabos
de  cañón.  En  los  ejercicios  ordinarios  de  cañÓn,  todos los sir

vientes  do las  piezas,  serán  instruidos  en  apuntar  d objetos 1e

janos  y  en  apreciar  distacias  y en  los’zafariancos  de  coni—
bate  los  otIciales,cómandantes  de  haterías  se  esmerarán  en

que  los  cañones  secargu  y  maniobren  con  prontitud  y si
leucio  yapuuten.coi  rapidez  sise  ordena  disparar,  lo harán  con
atención  y’ frialdad,  y  tan  solo,  cuando  tengan  la  posible cer

-      teza do que  pondian  el  proyectil  en  el bltnco  Se describirá  con
todi  minuciosidad  il  equipije,  cuanto  detalle  convenga  par-a

conocimientodel  material,  haciéndole  comprender  la  impar
tancia  de  un  buen  tiro  con la  artillería  moderna.

El  fuego  concentrado  6 convei gente  de  la  biterfa  paia  utili
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zane  flcazti’iente  en  momento  determinado,  no  se preparará
‘solo  téóricameflte  y  cii papeles,  sino  que  se instruirá  á las  do
ta’ciÓnos;con frecuencia,  en  la’concentración  de  las  piezas  á di-.

ferentes  distancias».
}Tetebido  ocasión  diversas  veces  de  ver  maniobrar  los  ca—

ñóns  de  la  fragata  Lancaster,  buque  insignia  de  esta  escua—
 y’  la  rapidez,’  exactitud  y  silencio  con  que  los oliciales  y

•  equipjelos  manejaban,  expresaban  claramente  su  buena  ms—
trucció,n,  levantado  espíritu  y’ valer  profesional.

Las  dificultades  que  todós  hemos  experimentado,  en  averi
gdar  la  distancia  en  la  mar  á  un  blanco,  parece  han ,sido ven
cidas  por  esta joven  6  instruida  Marina  con  la adopción,  ya
:háce:iiii  año,  del  telémetro  del  teniente  de  navío  Fiske,  hoy
‘dlii  ra  iustalado  en  el  Chicago  y  Baltiñiore,  y  en  experien
•  cia’s’á bordo  de  variós  buques  de  la  Marina  rusa.  Su  principio
teórico  es exacto,  y  en  la  práctict  de  tiro  al  blanco  no  ha  su—

‘;frid  nada  por  efecto  de  las  vibraciones.  Los diversos  mútodos
•  ‘y  telémetros  usados  por  las  naciones  europeas,  requieren  un
interva1o  de  tiempo  para  obtener  la  ditaucia  que  estenueVo
‘,isLn1iInefltQ acusa  en  el momentO oportuno  que  un ‘comandan
te  desea hcer  fuego. La resolución de tau importante  proble—

ma,e,  sentido  práctico,  ocupa  con  preferencia  á  los  oficiales
•  navales.

El  diagrama  (fig. 8.’) ilustra  el sencillo  é ingenioso  principio
,‘en’,qu’oSe  funda.  Sea  AB  la  base,  T  un  objeto  lejano,  cuya

disapcla  A T, quiere  determinarse.  En  el  triángulo  A TB,  te
jemos:

 •Xsei’ABT.
sen  A TB

C;y.’D,  representan  dos  anteojos,  siendo  A  y  B,  los  puntos
:d’  gÍro sobre  los arcos  E  y F,  arcos  do metal  buen  conductor  y

.-sxtremos  en  la  base-línea;  al  dirigir  el  anteojo  C al  obje—
LÓT,  ‘torna  laposición  C’,  representado  por  línea  de  puntos.
 Lós,nguloS  C’ A C y A  TB,  son  iguales  y la  parte  del  arco  E,
ntre  as  posiciones  C y  C” medirá  el  ángulo  A T’B.
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En  la  fórmula anteri’oi se  conoce la  base  A fi,  y  el  ángulo
A  fi  T,  puede. obse,i’vaise y si  el ángulo A fi  T es recto, como

expresa  el diagrama, entonces sen AB  T es la  unidad.  El n
gulo  A TB,  es  prciso  determinarlo  sencilla  y rápidamente.
Con  este objeto los arcos conductes  E  y  T están  con ectado
en  forma  análoga  á  lo  que  se  llárna  la  balanza  ó puente de
Wheatstone  para  la medición de resistenciás eléctricas (Slee

•     man, pág. 97), cuyos cuatro ladosdel  paralelógramo están re
presen  pot’ a. b. e. d.  En’lfnea  y en la manera usual, tieno  la balanza un  galvanóme,.0,  así  como la  batería  h,  cuyos

terminales  se unen  á ls,anteojós  en los puntos d,e giro A  y II,
así  es que el circuito se establece or  los anteojos á los arcos y

n  estos se fraccionas en el arco ,  .  los  alambres  b •y d y eii
el  E á los alambres a  y .

Es  evidente que  cuando  los anteojos C y F forman un án

gulo  recto con la base, y.por lo’ tanto son paral  los, el  puente
ó  balatiza estará  en equilibrio  y el  galvaurn1’0  io  marcará
desiacióu  alguna.  Las lineas de mira de los  anteojos, siendo

paralelas,  indicará  el  galvanáme1’0 na  distancia infinita, y
esto  será siempre excLo, .cualquiei’a que sea la posición de los
anteojos  en los arcos, siempre qe  se ConServe,i paralelos. Pero

si  uno de los inteojos  e  sepaia de este paralelismo, como, por
ejemplo,  se lleva el anteojo C a la posición C’,  entonces se de
iruirá  la  posición de equilibrio  y  el  galvanón0j.0  maicaiá

una  desviacióii; SLI  gradó  dependerá de  la  longitud  de arco

comprendido ntre  las dos posiiones  del anteojo Gy C’, yser;i
tanto  mayor cuanto mayor sea dicho arco; así es  que con unabatería  de fuerza electro-motriz contante,  llegará  á ser posi

ble  determinar  la extensión dó movimiento  del antóojo C, ob

 semando siuplernente  la indicación del galvaurnr
E  claro, ademds, que conformo aumente el ángulo entre ls

posiciones  Cv  C’ del anteojo, la  longitud do la línea A Tdis
1:  ‘inuirá  constanténiente,. mientras  que la  variación ódeflec

ción  del galvaiiómt1.0  aumentai’á; asf  es  que  el  galvaiiómetro
indica  distancias d  paitii  del  infinito  cuando  el  galvanóme—
Lio no acusa desviación, siendo indicadas las pequeñas distan.
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cia  por grandes variaciones de aquel y vice-versa. El teniente
d  nafó  Fiske,  por raones  de conveniencia,  emplea  para  este
objto  un  galvanómetro construído bajo la  base  que las  des—
viacion  del índice serdn  proporcionales  d las diferencias de

rpotencial  en  los  terminales.

‘Pór cónsiguiente,  fundado  en  este  mótodo  so  comprende  la
rapidez  y  facilidad en  determinar  la  distancia,  yal  mismo

;tietiipo  muy  simlificado  en lo que respecta al  instrumentO.
Los  observadores situados en los anteojos C y  D dirigeii  las

visuales  al  objeto  lejano,  y  un  tercer  observador  lee instantá—
tiaménte  la  distáncia  deducida  del  galvanómetro,  que  lleva

;:unascai  apropiada  én unidades  lineales,  tales  como  yardas,
1mefrá,etc.

‘Ahora  bien;  si  no es  recto  el  ángulo  A B  T, entonces  el  fac—
oi’s.A  B T  debe  tenerse  en cuenta,  resolviendo  la  fórmula

AB
“A.  T=         >< sen A B  T.  En  otras  palabras:  el  obser—

sen  A  TB
‘vador en  el  galvanómetro puede multiplicar  la  indicación  de

la  distancia por son  A Ji T,  expresado  numóricarnente,  con ob.
jéto  de reducir  la  distancia  indicada ;í verdadeía.  El ángulo

4:P  1’ se observa directamente  en  el  arco  fi’.
Enla  anterior  demostración  se  supone  que  la  resistencia en

:.‘elcircuito  permanece  conslinte,  es  decir,  perniañece  la misma
auncuando  sean  paralelos  los dos  anteojos,  y se  hallan  en  las
.:posiciones  C y D tocando  la  parte  media  de sus  arcos. Pero cii

la  próctica  esta  resistencia  no continda  la  misma  cuando  se
‘llévan  los anteojos á posiciones  rnós  p.róxi’nas  de los extremos
‘do  1o’arcos.  Si  la  resistencia  del  circuito  es  dna  cierta  canti
dad,con  1os anteojos  en  las  posiciones  C y D, será  menor cuan
do  los ahteojos  ocupen  las  posiciones  C’ y D’.  La variación  de

:résisteflCia  debida  á este cambio afectará la iesistencia total en
circuito  ‘ó. un  grado  dependiente  de  su  relación á la resistencia
del  circuito total,  y por lo  tanto,  si  esta  relaéión  se hace  muy
perúeiia,.’ como  puedo  fácilmente  hacerso  introduciendo  una

‘‘grari  i’esistencia en  la  batería  en  i,  enlie  los  puntos  A  y B,
omo  la variación en  resistencia debida  al  cambio  en  posición
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de  los anteojós puede hacersé inapreciable, la  resistencia total
,‘  “  del  circuito, puede consiclerapse como constante;  así  es, que

aun  cuando el ngulo  A II T difiera de un ángulo recto, la des
viación’ del galvanómetro,  como anLes permanecerá práctica
mente  constaue  para  un ángulo’ dado A T fi.

Hemos  dicho que  no  se  tenia  en  cuenta  la  resistencia del
galvanómeo,  y se  ha  supuesto’que  la fuerza  electro motriz,
resistencia  interior  de la  batería  y lesistencias  de los diversos
contactos,  permanecen constantes. Esto seÑi una  heregfa teó
rica,  pero el teniente de navío Fiske ylos  oficiales americanos,
praciicand  en  la  mar,  n  han  encontrado  verdadéro  error
apreciable,  haciendo los contactos lo más perfectós posibles y
usando  una pequeña storage  ceil.

Se  comprende perfecLamen te ‘la instalación  y fu ncionamien
•  Lo del aparato; la base. med ida AB  se toma sobre cubierta para

todas  las  marcaciones por  el  través  y en  el  pudnte  para los
objetos  situados á proa ó pór  la popa del buque.  Se coloca un
timonel  en cadi anteojo,  e intelin  marca, ci oficial de tiro lee

en  el  galvanómer  el  resultado  obtenido. El  punto  Tpuede
•  ser  lo mismo un  objeté entierra  que  flotante, sea blanco, bu-
‘que,  etc. La observación puede hacerse  tanto  de día como de
noche,  naturalmente  con  la  Condición  que  el  punto  Tsea  Jo
suficientemente  visible  para  poder  dirigirle  los  anteojos, y
repetiremos  que  el  ángulo  A B T puede ser  indiferentemente
lecto,  agudo u obtuso

Se  han  aplicado teléfonós al  instrumento  pues  la  práctica
;,   d  tiro demostró la  Conveniencia do  comunicaciones instantá

neas  entre  los operadores  Se aseguran á los anteojos, y al di
-    rigir  la  visual  se  aplica el receptor  al  oido y  el  trasmisor 6

“placa  .á la  boca; pueden  ‘así variar  las líneas  de mira ‘de un

•‘‘unto  del blanco que se’cubra por  él humo  á  cualquiera otra
visible,  e iguaimen  aveviguat la distancia á un  cierto nume

ro  de objetos ‘que se sucedan  cói  rapide±, asegurándose -de la
exaétitud  de una marcación  simultánea  á punto  determinado
que  dará la distancia precia.•

‘Experiencias  cuidadosas verificadas con  este  telémetro en
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aiSé  de  tiempos  gruesos  mares  y  fuertoS  balances,  han

ser  insignificantes  los  errores  del  galvanómetro  y sus
:ihdiacióneS  absolutamellte  instantáneas  y exactas.

Losapaiat0S  «Fiske’  se  instalan  sobre  una.coliimfla  de  for—

:rri  cilindriCa,  atórnillada  por  su  base  en  cubierta  y  en  sitio
despejadó.  En  su  parte  superior  llevan  el  arco  graduado  y  an

toj,siendo  su  altura  algo  inferior  (i  la  do un  hombro.  Son

 y  hierro,  no  teniendo  más  protección  de
1aintmPerie  que  un  cuhichete  que  lapa  el  anteojo  cuando  no

se  usa,  no  exigen  más  cuidados  que  los de  una  limpieza  ordi—
 malos  tiempOS no  les perjudican  y  los golpes  de mar

 álo  no  ie,han  producido  el  menor  deterioro  ni  pertur
.ciÓr  explicado  por  ser  insignificante  la  resistencia  total  del

circiiitd,tan  solo  de  1’/  ohm,  comparada  con  la  del  agua

Las  iltirnas  noticias  referentes  á  los  resultados  obtenidos
 con  el  telémetro  Fiske,  son  las  siguientes:  el

•  rucro  norteameriCaflo  Balti,nOre  salió  de  Niza  para  efóctuar
eñ  la. mar  un  ejercicio  de  tiró  al  blanco;  á  los pocos  momentos

 -dó  jotnper  el  fuegó  fueron  destruidos  dos  blancos  movibles,
-iéndo  grandes  los  elogios  tributados  por  los  oficiales  del

‘buque  ante  los resultados  alcanzados  con  tan  notable  invento.

Su  admirable  precisión  dando  distancias  exactas  contribuyó
mucho  al éxito del  ejercicio,  especialmente  haciendo  fuego  de

la  cófas, de donde los errores  ¿u distancia  tienen  siempre un
valor  nOr.

PoSteriormente  se han efectuado pruebas oficiales en  Fran
•-ia’;&  .ILalia, ante  comisiones  de oficiales navales,  con  éxitOS

satifacLodos.  En Francia  se hicieron las pruebas en el Formi

 buque  insignia  de la  escuadra de evoluciones, y com
.éndi.erOn  una  serie  cuidadosa  de observaciOnes,Cfectua5  en
óviieflt0  y  [ondeado  en  Cannes y Tolón.  FondeadóS  en este

....ptiertó  y midiendo  distancias  variables  de  700. á  1 400. m.,  se
encóntró  un  eror  promedio de 3 por 100, y tornando las dis.

‘táríçias  entre  el  Formidable  á  toda  velocidad y  los  demás
büqueá  de  la  escuadra,  moviéndose en  todas  direccioneS,
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aproximándose  algunas  veces  con  velocidades relativas  de
28  millas, se hallé por error de sesenta observaciones, un  pr
medio  inferior  al  5 por  100. Como Ja base-línea  á  bordo del
Formidable  se  redujó  d 69 m.  para  evitar  inconvenientes al
Luego de la artillería,  que además  era  manejado  el instrumento
por  personas inexpertas en  su  uso, que había  sufricló desper
fectos  por los transpórtes y que se instalé  á bordo con precipi
tación  pua  hacer pronto  la prueba;  los resultados  expresados
manjflestan’el  valor, práctico del telémetro.

Las  prubas  oeiaJes  en  Italia  fueron  todavía más severas,
pero  se  obtuvo un  exito completo  Li  epeuenci  tuvo  lugir
en  el  Terrible,  buque  antiguo  de hierro  de 64 ni.  cia eslora,

afecto  á  la  iifaria  Adelaida,  bu4ue-escuela  de  artillería.  El
ticmo  era  malo,  lloviendo constantemente   dando él buque
gr  iudes   tipidos  balances que  dificultiban  la  buena  enílla
ción  de los telescopios La Comision de oficiales navales, pre
sidicla  por  el  contra-alnijrane  Sambuy,  resume  los  resultados
de  las experiencias, naÍiifestaijdo  que  con la  base-lírica que Se
tomó  ¿1 bordo,  y las  cohdicionbs del  tiempoacusó  el  instru
mento  un error promedio de’!,3 por 100  los 1000 ni., aumen

•  tando  gradualniente hata  ser de 7,8 por  100 dIos  6000 ni. La
Comisión  declara que  con’ otra  basa el  error ‘  it  los  1 000 m.

sería        1,3 por 100, es decir, mucho menor.

‘1’  ‘  El istruñiento  puede verse en casa de MM. Elliot’Brother’s,

101, Saint-Mirtjn’s Lane W:  C., Londres, permitióndonos ex
presir  la  conveniencia de  que  se  aclquieri un  telemetio’is
ka,  que  instilado  en  uno  de  los  buques de  la  escuadii  do
instrucción,  pudieta  ensayar se pu  set aplicado  t todos nues
tios  buques  (Figuras  9 ,  10  y II 1)

Nos  peimitiremos  exprésarbrevernente  que  en  la  Marina
irorté-americana,  do tipo especial y característico, es digno de

‘hacer  notar  la vedad  incontestable que el personal es el alma
del  material

En  el periodo de la  independencii  ameucina,  Sti peque.3
e  insignificante Mauna  se distinguió  y llamó u  atención del
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mundó  entero por  sus  brillantes  acciones contra un  enemigo
tan  formidable como Inglateri’a. Reunidas  6 aisladas  en  pe
ueüas  divisiones  sus  fragatas  y  corbelas, hicieron  frente á
sus  temibles y  hábiles ‘eñemigos. El jefe  mds atrevido de  la
naciente  Maxina norte-americana en dicha guerra,  fué el com
módoro,  Jones.  Practicó  en  1779  un  crucero  en  las  mismas
bostas  inglesas,  que se  citard  siempre  come modelo de auda
cia,  inteligencia  y valor;  con la  fragata  Bonliomrne Richard,

de  2caúones,  se  apoderó después de una  de las luchas más
encarilizadas  qu  registran los anales marítimos, dela  fragata
ingldsa  Serapis,  de 50 cañónes.

En  la guerra  de 1812 contra Inglaterra, rcalizaron los norte.
americanos  prodigios de actividad,  de energía y  de perseye—
rancia,  haciendo hrotar  de  la  nada, venciendo dificultades sin
óuehto  verdaderas escuadras  en las que hallaron los ingleses

7;ún  dignó-enemigo;  en  cuatro  semanas  se construyeron  corbe
.aaéneuarenta  días  fragatas’, en  tres  meses  navíos de  100

Presente  se halla  lo ocurrido  en la guerra  de Secesión, que
,‘deñiosLr6 el valor de oficiales y.equipajes, tanto  federales como

confederados; desde la ruptura  de las  hostilidades se vid con—
,ducir,  los  marinos  federales bajp cf  fuego  de los fuertes con

fdrados,  á  sus  viejas  corbetas y  dóbiles cañóneros, sin  la
menor  vacilación, buques sin  ninguna  piotección  6 á  lo m is

con  insinifi,cante  blindaje.  El almirante Ferragut,  en Nueva
Orleans,  ‘Vicksburg, Puerto-Hudson y en Movila, con corbetas

yñoneros  de  madera sin  blindaje alguno,  atacó una  serie
dé  defeisas  formidables,  consideradas  como inexpugnables

por.  los  cónfederados; los  almirantes  Porter,  Davis,  Foote,
Goldsborough,  el  capitán  de navío Woi’den, los  tenientes de
navío  Flusser,  Roe y  Cushing  y un  centenar  más de oficiales,
ilustraon  con su  valor  y  su  sangre los  brillants  hechos de

Yarmas  realizados. Entre  los oficiales confederados no podemos
,rnenos.de  citar  entre  otros muchos,  al  almirante  Buchanan,  al

capitán  de navío  Montgommery, al heroico teniente  de navío
:Diii.  al ilustre  y sabio Maury, que. ennoblecieron su causa.

;••  ,OMOXXVfl!.—RA’O,  1891.             - 47
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Reducida  la  Marina  norte-americana,  terminada  que  fué
laguerra  ó. un  pequeño número de  buqueS  antiguos  y sin  va
lor  militar,  no  desmereció  el  personal;  en  constantes cruce—
ros,  en  lejanas estaciones,  pequeñas  escuadras  y  baques  en
comisión,  supo  el  cuerpo  de  oficiales,  mantener  los buques  á

-  -  gran  altura,  bajo  el  punto  de  vista  naval  y formar  buenas  do—

taciones,  animadas  de un  excelente  espíritu.  Al  votar  los cré
ditos  el  Parlamento  para  formar  una  potente  flota,  lo- cual
ocurrirá  por  los  inmensos  recursos del país  y la. abundancia.
de  monetario,  cIernen tos  indispensables  pa  tener  Marina,

y  expresión  del  grado  de  adelanto  y  prosperidad  de  una  na
ción,  este  personal,  naval,  tan  perfectamente  ducado  en  l
nir  ,  elevará  rilpidamente  á  su  iatria  á  potencia  marítima
de  primer  orden,  pues  si  numerosas  y  buenas  Serán  las  uni—

•        dades de  combate  que  produzca,  mejores  aun  son  los  hombres
que  han  de  navegar  y combatir  con  ellas.

Terminamos  aquí  estos  apuntes  que  tienen  quq  resultar  in
completos  por  las  razones que  hemos  expresado:  si  algunos
detalles  resultan  largos  y  óiidos,  puéden  sernos  perdonados,
teniendo en cuenta nuestra intención.

•          Debemos también  expresar  nuestra  gratitudá  los  oficiales
•   de  las  Marinas citadas, cine nos han  facilitado  noticias acerca

de  las reglas  seguidas  en sus  escuelas y escuadras,  así  cdmo
á  los oficiales de todos grados de la  nuestra,  que nos  han  au
xiliado  con  sus  consejos  y  enseñanzas.

Los  libios  que  hemos  tenido  mnds á la  vista  y consultado  con
preferencia  son:

Nolice  historique  sur  le  rnatelot-cannonier  et  le  navire.école
de  cannonage,  por  E. Farrct,  teniente de navío.

Manuel  du  rnatelot-cannonier.

Histoire  des  flottes  miitaires,  por C. Chabaud Arnault,  ca
pitán  do fragata.

Memorial  de  can’nonage.
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‘Memnórial de  l’artillerie  de  la Marine,  vol.  xv.
Manual  of  Gunery  for  her  Majesy’s  fleet.

The  Queen’s  regnlationS and  Admiralty  insiructions.
Cáurse  of intructions  of ófficers and  seamen  in  Ihe gunnery

BiLips.
Target  practice  afloat,  por  C.  E.  Yrcolanci,  U.  S.  N.  Le—

niente  de  navío.
Squadon  routine  and  regulatiOnS  euro pean  station,  por

J.  A.  Greer,  onLiaaIrniraflte.  U. S.  N.  1887-88.
Ordenes  generales  en  la Escuadra  de  Instrucción,  por  J.  de

Carranza,  coiitraal miran Le. i 888-80-90.
Instrucción  de tiro,  por  V.  Faura,  teniente  coronel  de  arti

llerfáde  la Armada.

JUAN  CAPEANA  Y  REGUERA,
Teníente  de navío.

Escuela  !aval,  Ferrol 15 de Febrero de 1891.
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ACEITE Y ‘LICOPODIO.

La  propiedad que tienen los  líquidos oleaginosos de calmar
las  olas, conocida desde  tiémpos remotos,  ha  vuelto d llamar
la  atención en los nuestros y  á  ser  objeto de  nuevos estudios
‘muy  dignos’ de con tinuarse,  por los  beneficios que  su aplica—
cion  puede reportar  á la navegación y  d la pesca, no solo para
la  seguridad del personal y material,  sino  también en benefi
cio  de las citadas industrias,  puesto que  así sirve á buques do
trafico  y  pesca para  atracar  á  una  costa ó  tomar puerto con
temporal,  atravesar rompientes, echar botes 6  balsas al mar y-
abandonar  un buque perdido, como para ver ó atraer los peces,
arponarlos,  calar ciértas redes 6 auxiliar trabajos de los buzos.

Los,aceites  pesados, grasósos, viscosos ó  resinosos, son los
mejores,  y á falta de ello,  y  no  pudiéndose disponer  sino de
los  minerales, preciso es rémediar-el inconveniente de su gran
fluidez, añadiéndoles caItar,  alquitrln  6 resma.

Son  muchos y variado,l’o  aparatos que se  emplean para el
“arroje del aceite al’mar, y tan conácidos, que resultaría  iniltil
tarea  el nombrarlos y  describirlos.  -

La  razón por la cual los líquidos oleagiuosos calman el mar,
consiste  en que’el movimiento de las aguas que llamamos olea
je,  se prodiice por la acción directa sobre ellas del aire  en mo•
vimientoó  sea del viento; á medida que aumenta  la fuerza de
este’, mayor  es el impulso de las olas  y egún  su  insistencia,
cambios  bruscós.’de dirección 6 intensidad,  fuerzas  contrarias



ACEITE  Y  LICOPODIO.             731

qué  se le oponen y otros agentes, preséiltaSe más 6 menos mo
vido  el imponénte elemei1to.

Si  entre  l  aire y la  mar  pudiera  colocarse un  sólido plano
que  sirviera de barrera  al viento y de defensa de 61 á las aguas
del  nar.  nó se  álteraría  el natural  reposo de este, y solo seria
bvido  por las maleas y corrientes ordinarias 6 por algiín ac
‘cidetité excepcional. La aanidad  entre  el aire y el agua es  la—
tima;  La del aceite entre uno  y otro casi nula.  El aire al obrar
directa  nente  sobre el agha, ejerce los efectos do aquella  afini
dad,  produciéndose el cabrilleo, el oleaje y hasta esas inmensas
moles  de éspumante  cresta cuya  vista  estremece y de  cuyos

‘,esastr’ásos  efectos existel  tesoros en el fondo de los mares.  La
jmulsiÓn  del  aceite al agua  da  lugar  á  qu,  derramado  el
primero  en ella,  sobrenade por  ser  menos  denso, y  como su
untuóidad  hace resbalar el aire,  se  establece una  separación

•  efitre  este y la mása de auacubierta  de aceite.
Parece1 ser  que está  mismo se verifica arrojando  al  agua el

póleil  del licopodio, planta  de la  familia  de  las  licopodiceas,
‘vulgarmente  llamada musgo  terrestre,  pie de 101)0 y  iambióii

aiufre  vegetal, cuyas  especies son vivaces y  subfructescefltcS;
:tolTiafl  sus  caracteres de división de su variada fructificaCió1  y

HseetlCilefltraLl  generalmente en los  sombríoS, frescos y
hÚmedos de los bosques. El citado polen es  un  polvo casi im—

.1 pálpable, amarillo, sutil,  muy adherente á la piel 6 inflamable
:1  instaátánpamente  echándolo sobre una  llama.

:No.’serfa  difícil  idear aparatos con  que  arrojarlo  al  mar  en
loscasOS en que el aceite se  usa  para disminuir  los efectos de

:is  blas,  y  acaso con ventaja  sobre  aquel liquido,  sobre todo
iendo  mds barato.

Tarragona1 etc.

unUST0  JIMENEZ LOInA,
Teniente  de  navío (10 1.’ clase.
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MINJSTER[O DE MARINA.

EXPOSICIÓN.

-  SEÑORA: El adjunto  reglamento de Recomensas,  en tiem
po  de paz, para  losalmirantes,  jefes y  oficiales de  la  Armada
y  sus asimilados es  ino  de ls  que  requiere  la  ley  de 15 de
Julio  de ‘1890.

Visto  en  el  Consejo superior  de la  Marina  y  dictaminado
por  el de Estado; hechas en él las ligeras modificaciones acon
sejadas  por este íl1imo, ‘rsponde  cumplidamente en’las actua
les  circunstancias al objeto procurado en  la ley.

Por  lo tanto,  cF’ ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de
someter  ú  la  aprobacjóiL dé  y.  M.  el  siguiente  ‘proyecto de
decreto.

Madrid  1.°deAbrjlcle 1891.—SEÑORA: AL.  E. P.deV.M.,
JOSÉ  MARÍA DE  BERÁNER.

-RÉAL’  DECRETo

Á própuesta del ministró  de Mrina;  de acuerdo  con el pa
recer  del  Consejo de  Ministros,  y  do confóriiiidad con  el de
Estado  en pleno;  -  ‘  -

En  nombre de Mi Augusto 1-lijo el  Rey  D.  Alfonso XH[  
como  Reina Regente del Reino,

Vengo  an aprobar ef reglamento de.Recompensas, en tieni
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•  po  de  paz,  para  los almirantes,  jefes  y  oficiales y  sps  asiniila
•  dos de  lá  Armada.

Dado  en  Palacio  á  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos
,novonta  y  uno.—MAREA  CRISTINA.  —El  ,ninisfro  de  Ma
rina,  JosÉ MARiA n  BERÁNGER.

REGLAMENTO
DR  RECOMPE!’SAS PARA LOS ALMIRANTES, JEFES, OFICIALES Y SUS ASIMILADOS

DE  LA  ARMADA EN TIEMPO DE PAZ.

ÁPtículd  i:°  Los  almirantes,  jefas,  oficiales y  sus  asimila—
dds  de  la  Armada: se  hacen  en  tiempo  depaz  acreedores  á  re

compensa,  siempie  que  demuestren  enel  cumplimiento  de  1o,

lbeé’de  su. profesión  celo  por  el  servicio,  valor,  acierto  ó
iiiLeligencia,  en  grado  tal,  que  pueda  servir  de  estimulo  y
modelo  á  los demas,  ó cuando  POL su  plicicion  libonosidad
reliCei  algún  tralajo  de  importancia  que  reporte  utilidad  á

(,lós  intere.seS generales  del  país  ó  de  la  Marina  en  particular.

Art.  2.°  En  tiempo  de paz,  solo cuando  los  interesados  se
encuentren  en las  cirunstanCiaS  que  determina  el  art.  3.° de

»,.1a.leyde  Recompensas  de  15 de  Julio  de  1890,  podrán  cocee
‘»  dérseles  las  gracias  que  para  hechos  de  guerra   de  campada

iaval  prescribe  la  referida  ley  en  su  art.  2.°
Art:  3.°  Fuera  de  aquellas’  circuflsta1ICitS, las  recompensas

•ue  pólráfl  otorgarSe  á  los  almirantes,  jefes,  oficiales  y  sus

:.;asimilados  en  tiempo  de  paz,  consistirfl  en  notas  en las  hojas
e  ‘servicios, menciOlleS honoriilcaS  y  Cruces  del  Mórito naval

•cón  distintivO  blanco,  sin  pensión  ó  pensionadas.

.Ait.  4.°  Todas  estas  cruces  se  concederán  de  la  clase  co—
irespóndicnte  á  la  graduación  del  agraciado,  y  las  pensiones,
éii  ucaso,  se ajustarán  á  las  prescripciones  del  reglamento  de

•lOrdén.

‘AH.  5.°  Las  cruces  pensionadas  del  Mérito  naval  no  po—
dránconcederse  sin  previo  informe  del  Consejo  Superior  do
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Marina,  ó corporaciónque lo  sustituya,  el  cual  se  publiar
en  las relaciones mensuales de la  Gaceta de Madrid.

Para  la  concesión de las  cruces  sin  pensión  y  del  Mérito
naval  oird el ministro de Marina al mencionado  Consejo silo
Conceptuase oportuno.

La  concesión de las  demás recompensas citadas en  el artí
culo  3•n se hará  por el  ministro,  cuando  estime que para  ello
existen  méritos suficientes.

Todas  estas cbicesiones,  se  circularán, .y publicarán  en la
Armada  par  conocimiento de todos  y satisfacción de los in
teresados.

Art.  6.°  El Consejo Superior de la Marina  tendrá  en cuen
ta  en sus  informes  como circunstancia  recomendable para  la
designación  de la  recompensa, una  vez reconocido el  mérito
del  servicio,  trabajo ú  obra que  deba  ser  premiado, la  hoja
de  Servicios del  interesado,  us  notas,  menciones  honorífi
cas)  y las cruces que por otro  hechos realizados haya  ya ob
tenido.

Ait.  7.°  A  excepcjól1del Consejo  Superior  de  la  Marina
ninguna  autoridad, Centro 6 Junta  podrá proponer  ni  indicar
la  clase de recompensa con  que pueda premiarse  i.l autor del
trabajo  que haya sido sometido á su examen ó informe.

Art.  8.°  La calificación faorable  para el  interesado en los
informes  que  hayan  sido  emitidds  en  el  expediente  promovido
para  su  recompensa, ast  como la  designación  de  esta  hecha
por  el Consejo Superior,  no  dán  derecho para  obtenerla, por
lo  qué, en ningún  concepto, pódrán servir  unos,  ni la otra, de
fundamento  para  formular petición alguna;

Art.  9.  Los  conlandal1tes de  los  buques  y  jefes  de los
cuerpos  6 dependencias en  que  sirvan los  interesados,  darán
cuenlad  los capitanes ó comandancs  generales de los  depar
tamentos,  apostaderos y escuadras de los hechos de armas,  de
campaña  de  mar  6 Servicios  distinguidos  que  realicen  los jefes
y  oficiales  eipresando  minuciosamente  las  circunstancias  de
aquellos,  y’estas  autoridades  lo  trasladarán  al  ministro  de
Marina,  informando do talladamen te  y  a teniéndose  en  todos
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los  ‘casos d lo preceptuado  en  los  reglitmen tos  y  disposiciones

vigentes.
Art.  10.  Cuando  un jefe  ú  oficial  escriba  una  obra,  realice

un  irivénto  ó haga  algdri  proyecto  y  trabajo  que  crea de utili—
dad  por  el  cual  aspire  á  recompensa,  deberá  presentarlo  á
ujefe  inmediato,  el  cual  ló cursará  al  capitán  ó  comandante
enera1del  departament,  apostadero  6  escuadra,  quien  lo
examñiá  por  sí  ú  oyendo  á  aquellos  de  sus  subordinados

que  óstime  oportuno,  y  con su  iuforme  lo dirigirá  al  ministro

‘  de  Marina,
:.‘  Art.  11.  De los  servicios  especiales  6 trabajos  extraordina—

,riósque,veriflquen  los jefes  y  oficiales  destinados  en  las  de

pndencias  centrales  de  la  corte,  en  las  comisiones  en  ci  e—
tranjero,  ó en  cualequier  otras  especiales  á  independientes,

 sean  dignos  de  recompensa,  se dará  cuenta  directamen
te  al  ministro  por  los  jefes  superiores  de  las  dependencias  y

coniisiones.
Las  óbras  6  trabajos  especiales  que  realicen  los  almirants

yusasimilados  podrán  los interesados  cursarlas  directamente
al  iiilnistro  del  ramo.

Art.  12,  Las  obras,  inventos,  proyectos  ó  trabajos  ,  así

como  todos  los demás  expedientes  de  recompensas  que  con  in
forné  faiorable  se remitah  al  Ministerio  de  Marina,  pasarán,

5j,$f  procede,  al  Consejo Superior  de  la  Marina;  éste  los  esa

iiinar.  emitirá  su  informe  designando  la  clase de recompeti
 qe  el  interesado  so  haya  hecho  acreedor,  teniendo  en

¿iuenta  sus  circunstancias  especiales   los  preceptos  de  este
regIamento.

:í.::Aj’L  13.  En  vista  de  los informes  recaídos  en  el expediente,

;..yespecia1mente  del emitido por el  Consejo Superior,  si  para
‘.ellóhubó  lugar,  el  ministro  de  Marina  elevará  propuesta  á

 M  para  la recompensa que crea más oportuna.
•  :Art..14.  Las obras destinadas á  la enseñanza en las Acade
mias  y  Escuelas de la  Armada, por  su  índole,  merecen espe
cilconideración,  y  su  declaración  como obras  de  teto  se

verificár  siempre de Real orden.
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Estas  obras se remitirán  poi  el  Ministeuo  estudio de las
Juntas  facultativas de las  lespectivis  Academias  ó  Escuel s,
las  que en su informe, no  solo .consignar ui  cuanto  se  iefieri
al  meiito  y  circunstancias  del  libio  y  su  giado  de hondici

para  el objeto á que se destina, sino  tambión su plan, ndmero
de  lecciones y ventajas de su  adopción para  la  enseñanza de

-  -     aquellaasignatura.

Art.  15.  En vist  de  dicho infore  el ministro  de  Marina

•  -  pasara  el  expediente  con todos  sus  antecedentes  al  Consejo
Superior  para  que ernita su dictamen, ó dictará la  disposición
que  considere eportuná.

•         Art. 16.  Los autores  de las  obras  que  sean  declaradas de
texto serán  propuestos para .recbmpensa conforne  á u  mérito,

cuso  efecto el  nhlniStio la  remitud  á  infoime  del  Consejo
Superior,  el cual llenará  este requisito en la  foima  que pres
cribe  el art  12

Art.  17.  Los originales de las obras que sean recompensa
das,  6 ties ejemplaies de ellas, si hubiesen sido impi esas, que
daian  de piopiedad del Ministerio de  Mauna,  y  pasarán  rl la

Y     Biblioteca, Archivo  6 Museo naval,  en  donde  deberán  con
servarse.

Art.  18.  So considerarán como servicios 6 trabajos extraor
dinarios  y podrán ser  recompensadós con notas  en las  hojas
de  servicios ócon  menciÓn honorífica:

Y :  Y         1  Todos aquellos en que demuestre el oficial que los efec
tilo  valor, gran celo, aplicación, inteligencia  y  laboriosidad y
que  so estimen  por  los jefes á quienes corresponda apreciarlos,

dignos  de mención especial
2  °  Los  aiticulos  tecnicos 6 folletos que versen subie asun

tos  cientificos 6 de reconocida utilidad pila  la  Mtuna
3•0  Las nuevas copilaciones  de legislación ñ  otros asun—

tos  uav1es,  niilitares  6  bieutíficos de  obras  españolas 6 ex

tranjeras.
Art.  1.  Podrán ser recompensados con cruces blancas  del

-        Mérito naval, sin  pensión:
1.0  Todos áquellos  servicios  6  trabajos  expresados en  el
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1’ártíuinterior  que  por  circunstancias  extraordinarias  al
néti  rndrito superior  y  se  estimen  por  el  Gobierno  dignos

esta  recompensa.
2.°.  E1. distinguido  desempeño  de  los  destinos  de  mar  y

tierra,  si el  Gobierno,  en  vista  de las  circunstancias  especiales

éiiiié’.:s  hayan  servido  y  los méritos  contraídos  por  los mdi
ido,1es  considera  acreedores  d recompensa.

Las  buenas  traducciones  de  obras  importantes  mariti
•inas’militares  ó científicas, que  tengan  relación  con  cualquie—
radilos  diversos  ramos  de  la  Marina,  y  cuyo  conocimiento

sea’próvechoso  y  de  utilidad  para  el  personal  de  la  misma.
4.°  La  publicación  de  trabajos  sobre  organización  naval

militar  de  otros  países,  téctici  iaval,  maniobras,  planes  de

»taque  yde  defensa, armamento, reclutamiento y reserva, ma
terial  naval  y  estudios estadísticos del ñuismo, organización
d  ár’senales, administración,’  transportes  marítimos,  servicios
sanitarios,  etc.,  etc.,  siempre  que  vayan  acompañados  de  jui—

.ios  críticos  ó  consideraciones que  pongan  de manifiesto  los
conocimientos;  ilustración  y  aptitudes  do sus autores.

5.°  Iareducción  de  memorias  ó publicación  de caitas,  pla
 oros  estudios  originales  que  versen  Sobre  materias  y

asüntos  relacionados  con  los  diversos  rarn6  de  la  Marina  y
sean  jugados  de premio.

Art.  20.  Podrún  ser  recómpensadas  con  cruces  del  Mérito
naal,  cón distintivo  blanco,  sin  pensión ó pensionadas, con
el  10 por  100 del  sueldo  del  empleo  en  que  so  obtenga,  segiíii

.la  importancia  del  servicio,  trabajo  i  obra  que  so  trate  de re

çómpeñsár:
;4.!La  redacción de obras, los estudios y trabajos  origina

ls,  eitíficos  ó técnicos,  que  el Gobierno,  previo  informe  del

:pnse.jo  Superior  de  la  Marina,  declare  de  suma  utilidad  para
ua1qtiiera  de  los  ramos  de Marina,  y  la  traducción  anotada
de  obras importantes  extranjeras  que  por  su  utilidad  y mérito
ide  lasnotas  ódel  trabajo,  y previo  el  mismo  inforine,se  con

sídére  digna de esta  recompensa.

2.   Los estudios y proyectos  originales  de buques,  míqui—
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nas,  diques,  gradas,  dársenas,  edificios  militares,  etc.,  etc.,  en
que,  con  Lodos los adelantos  modernos,  se resuelvan  problemas
importantes,   cuando  una  vez  adoptados  se  haya  realizádo
con  ellos  beneficios  piactiios  paia  el  Estado

3.°  Los  trabajos  científicos  6 hidrográficos  de  importancia,
los  de  levantamientos  de  planos  y  cartas,  y  los’ inventos  de

Y          instrumentos 6  procedimientos  cientfficos  para  facilitar  las

operaciqnes  profesionales  que  con  la  sanción  de  la  práctica
•  realicen  un  adelanto  notable  sobre  lo conocido.

•  4•o  Los  studios  sobre  navegación,  estrategia,  táctica  naval,

campaña  maritima,  arte  militar  ó  naval,  justicia,  higieue,
administraciÓn,  servicio  sanitaño,  etc.,  etc.,  de  notoria  impor
tancia  y  utilidad  y qué  denresultados  prácticos  bara  el servicio.

5o  El  mando  notoriamente  distinguido,  fi juicio  dci  Go

bierno,  de  un  departamento  ó apostadero,  escuadra  ó  divisióiinaval  ó provincia  marítima,  ejerido  por  almirantes,  6  el  de

sempeño  de  los ‘destinos  en  esta  categoría  y  sus  asimilados  de
las  dependencias  delMinisteriode  Marina,  capitanías  y  co

mandancias  generales  6 en  cualquiera  de los  corresondienteS
fi  su  clase,  siempre  que  los servicios  en  ellos  prestados  se  con

sideren  muy  recomendables
6.   El brillante  estado  de  un  buque,  estación  naval,  tercio,

brigada,  comandancia,  establecimiento  6 dependencia  de  Ma

rina,  debido  al  celo ó inteligencia  del jefe  ii  oficial  que  ejerza
•      el mando,  siempre  que  el  estado  de  conservación  del  material,

la  policía,  disciplina  y  administración  sea  también  el  más per
fecto  á  juicio  de  las  autoridades  süperiores  de  quien  dependa
el  interesado.

7  °  El  distinguido  desempeño  de  destinos  y  misiOfle
‘cuando  por  acertada  gestión  del  jefe  ú  oficial  que  lo  sirva,
resultaron  ventajas  económicas  para  el  Erario  6  de  otra  clase
para  los intreses  de  la  nación  ó de  la  Marina.

La  construcción  de  buques,  diques,  dársenas,  y de otras
obras  ó edificios  civiles  ó hidráulicos  en  los  que  una  vez ter
minados,  se  demuestre,  la  inteligencia,  acierto  y  arte  del  di
rector  de  las  obras  por  sus  buenos  resultados  prácticos.

1
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9.°  !os  trabajos  burocráticos  de  organización,  material,
administración,  justicia’ y  sanidad  de  la  Armada,  y ‘los ex
traordiriarios  del  profesorado,  que  demuestren  capacidad,

‘aplicción,  laboriosidad é  inteligencia  dignas  de  premio,  á
juicio.de  los jefes superiores á cuyas órdenes presten servicios
los  Interesados.

1O  El haber  obtenido título  de  una  de las especialidades
de  la Academia de ampliación  y  desempeñar cargo inhcreiite

 ella  durante  un  año,  día por día.  La misma  recompensa oh
‘teñdrátodo  jefe ú  oficial que, teniendo titulo de una espec.iali
dad,  desempeñe durante  dos años, día por  día, cargo inherente
á’élla,  como premio ú las dos carreras que el  interesado  tiene
y.elEs’tado  utiliza.

11.  ,‘El haber contraído enfermedad  epidémica ó infecciosa
n  l  cumplimiento y’ejercicio de su  cargo,  asistiendo  á  mdi—
vÍduos  atacados  de  la  misma,  siempre  que  la  enfermedad  ad—
uirida  haya  püesto  en  ‘peligro  su  vida  ó  producido  padeci
miento  cró’nico en  el interesado.

12.  El  establecer  sistemas  ó  métodos  de  fabricación  ó abas

cm’’ie’lito  que  en  momentos  críticos  salven  cualquier  conflicto
pra’roveer  de  material  á  un  arsenal,  escuadra,  l)uque  ó

,‘cierpo  de’ tropas  que  se  aliste  para  campaña  naval,  siempre
su  arbitrio  se  haya  realizado  la  pronta  salida  de  la

xpedIcin.
13.   La modificación  importante  de  arma,  máquina  6  apa—,

rato  qué  de  nodo  notoriamente  superior  mejore  lo  que  para
cuaiq.iiera  de  los  servicios  profesionales  esté  en  uso  ‘  cuyas
ventajas  sean  sancionadas  por  la  práctica.
‘Art.  21.  Podrán ser recompensados con cruces  blancas del

-  Mério  naval  pensionadas  con arreglo  al  reglamento  de  la  Or—
1’dén,  ‘y’consei’vando el  goce de  la  pensión  hasta  el retiro,  licen

cia  absoluta  ó ascenso  á  oficial  general.

1.0  :E1’invento  del  arma  de guerra  ofensiva  ó  ‘el perfeccio
narniento  de  alguna  de  las  actualmente  en  uso,  cuando  resulte’
iuperior  á  las  conocidas  cii  otros  ejércitos  ó marinas.

El  jnvnto  de  armas  defensivas  6  de  nuevos  sistemas
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de  hlindae,  protección yfloLibilidad para los buques que ten
gan  reconocida utilidad y ventaja sobre los conocidos, siempre
que  su  adopción haya resultado priíctica.

3O  El  invento de buque, máquina  ó artefacto de guerra, y

la  aplicación para el uso de la  navegación  ó de  la  guerra,  de
combustible,  pólvora,  composición química  ú  otro  agente
físico  nuevó,  cuando  después  de  quedar  sancionado por  la

•           práctica, marque  un  señalado progreso 6 patente  adelanto so
bre  lo existente.

•                   4o El  desculrimiento  de remedio ó preservativo médico, 6
de  algún  nuevo procedimiento quirúrgico,  cuyos felices resul

tados  sean reconocidos n  la  pr.ctica  y  marquen  un  señalado
progreso  en la  ciencia 6 arte de curai.

50  Las  obras   estudios  do extiaordi,iaria  importancia, y
relevante  mérito sobre ciencias 6 asuntos tócnieos,justicia fu
litar,  administración y  sanidad de  la  Armada que  produzca’)
en  su aplicación beneficios positivos. -

6.  Lós actos de valor realizados con riesgo eminente de la
vid  en  epidemias, incendios,  vóladuras,  naufragios  y otros
accidentes  que  no  se comprendan en el ieglamento de la Orden
militar  de San Fernando,  6 en el de la cruz de Beneficencia.

Art.  22  Si por su  mérito excepcional merecieseñ ser difuiu
didas  en la Armada  las obras,  memorias  y  planes  á  que  se
hace  referencia en los artículos  IP, 20 y 21 de este Reglamento,
podrán  imprirnirse  por  el Ministerio de Marina, previo  infor
me  del Consejo Superior  de  la  Marina,  y  con  s’ujeción á  las
reglas  que dicté la Real  orden de 8 de Mayo de  1886.

Art.  23.  Los trabajos y servicios de los  almirantes,  jefes y
oficiales y sus asimilados de la Armada y las obras redactadas
para  los mismos  que  taxativamente  no  estén  comprendidos en
este  Reglamento, podrán ser premiados, según  su mérito, COIl
la  corréspondiente recompensa de las mencionadas si la mere-

-      . •ciesen  notriamente  con  arreglo  al  espíritu  que  informa  el
mismo,  en  cuanto  á  que  los expresados servicios, trabajoS ‘1

obras  iesulten  prácticos y  de  verdadera  y  evidente  utilidad
1.:..  para la  Armada 6  paiá  los intereses generales del- Estado.
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A:24.  ‘En los inventos  cuya  utilidad  fuese  de  gran  im—
‘porttñcia  para  la  Marina  y q”ue el  Gobierno  resolviese  que  no

‘se  dieran  ó. conocer  para  evitar  que  los  utilizaran  los  demds

afses,  podrá  coiicederse  al  autor  una  indemnización  propor—
ionada  al  mérito  desu  invento  y  al  perjuicio  que  sufra  por
reservarse  el Gobierno  su  uso  exclusivo,  ademds  de  la  recom

que  se  hubiera  hecho  acreedor.
Art;  5.  Los  grandes.  inventos  y  servicios  extraordinarios

que  1o  almirantes,  jefes  r  oficiales  y  sus  asirnilads  de  la  Ar
rnada’realiccn  y que  por  su  fndolc  y  mérito  excepcional  iio es

posIble  reglamentar,  podrán  ser  objeto  de  una  recompensa  su
:perior.especialquecOlICederLlG0bm0  deS.  M., ¡ipropuesta

del  ministro  de  Marina,  6 que  someterá  á  la  aprobación  de  las
C6rtes,  siempre  con el  informe  previo  dci  Consejo  Superior  de
la.Marina  6 Corporación  que  lo sustituya.

ARTICULOS  TnAtS1TOR1OS

L°  Se  aplicarán  los preceptos  de este Reglamento  á la  ceso
itición  de todos  los  expedientes  instruidos  para  recompensar  á
jefes  y  oficiales  y. sus  asimilados,  que  hayan  sido  incoados,  á

de  la  fecha de  la  promulgapión  de  la ley  de  15 de  Julio
‘e’i90  y  también  á  la  de  todos  aquellos  otros  que,  aunque

niiiadotes  de su  promulgacióu,  se  encuentren  todavía  al

pub1icase  esto Reglamento  pendientes  de  tramitación  ó  teso
luci6n’.,

Teniendo  en  cuenta  el  precepto  establecido  por  el  artí
Y ‘,ii1o  G.°. de  la  ley  de  Ascensos  para  la  Armada  de  l88,  el cual

nohtenido  cumplimiento  hasta  la publicación  de la ley de Re
ompensas,  de  15 de,Julio  de  1890,  se concede  un  plazo de  seis

•  mese,  á  contar  desde  la  fecha de  la  publicación  de  este Regla
.rnento,  para  que  puedan  solicitar  recompensa  los jefes  y  oíl-

que  habiendo  escrito  obras  6  realizado  otros  Lrubajos.é

 por  los que  no  hubieren  recibido  premio,  se  conside—
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ren  com prendidos dentro de las prescripciones reglamentarias
que  anleceden paraoptar  á recompensas.

Madrid  1.0  de  Abril  de  1891. Aprobado por S.  M. —JoSÉ
MARÍA DE  BERNGER.

REÁL  DECRETO.

A  propuesta del ministro  de Marina;  de acuerdo con el pa
recer  del  Consejo de Mipistros,. y  de conformidad con el de
Estado  en  pleno;

En  nombre de Mi Augusto 1-lijo el Rey D. Alfonso XIII,  y
corno  Reina Regente  del Reino,

Vengo  en  aprobar  el  Reglamento do  la  Orden del Mérito
naval,  modificado con  arreglo á  las  prescripciones de la ley
de  Recompensas de 15 de Julio  de 1890.

Dado  en Palacio  primero  de Abril de mil ochocientos no
venta  y uno.—MARA  dRISTINA.—El  ministro  de  Marina,
JosÉ  MARiA  DE  BERÁNGER.

REGLAMENtO DE LA.ORDEN DEL MÉRITO NAVAL
MODIFICADO CON ARREGLO Á LAS PRESCRIPCIONES DE LA LEY DE RECOMPENSAS

DE 15 DE JULIO DE 1800.

CAPITULO  PRIMERO

OBJETO  DE  LA  ORÓEN  Y  CLASES  DE  QUE  SE  COMPONE.

Articulo  1.°  La  Orden  del  Mérito  naval,  instituida  para
recompeusár  los  servicios especiales y  extraordinarios de to
dos, los individuos de la Armada nacional, formard parte inte
grante  del sitema  general  de recompensas para  la  Armada,
prescrito  en la ley de 15 de Julio  de 1890.
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 2.°  Dielía Orden consa  de cinco clases, que son:

La.cruz  de plata  del Mérito naval,  destinada fi los  indivi-,
duos’de  todas las clases de la  Armada que no  tengan carácter
de  ofiiales,  y de lo  cual.se  tratará  en el art.  32 y siguientes

de  eteReglamento.
La  cr.ü.zde primra.clase,  que  correspondo fi los aspirantes,

güardiú  marinas, alféreces y tenientes, de navio
Lado  seginda  clase para  los tenientes de navío de l.a y ca

..d  fragata.
La  d&tercera clase para  los capitanes de navío.

.  la  de’ cuarta,  con  denominación  do gran  cruz,  para  los
:.capitahesde  navío do L  y almirantes.

-  ‘  . Er  cada una  de  estas clasS  habrá  dos distintivos,  rojo  y

‘biancó,  correspondiente el primero á los servicips de guerra  ó
mar,  y el segundo fi servicios especules
:.,Iaá  ad’erras en  las  mismas clases la  cruz  con  distintivo

•:‘1ñco;  pensionada con el  It) por  100 del sueldo correspon—
‘‘.,Y:diénte ál einpleo en que se obtenga, caducando dicha pensiónLücndér  el agraciado al  empleo inmediato.

  La misma cruz, pensionada con ellO  por lOO del sueldo co
rresponcliente al empleo en que la obtuvo el agraciado, el cual

 .:onsérvará  dicha  pensión hasta  su  ascenso fi oficial general,
 licencia absoluta ó pérdida  de empleo.

Y  finalmente, la misma cruz con distintivo rojo, pensionada
 con,lseíuidiferencia  entre  el  sueldo correspondiente al  em
 pleo que ejerza el condecorado y el  inmediato  superior,  cuya

‘,.p’risi6ñ’caducará  al  ascender.

Arta  3 O  Podrán  set  condecoi ados con la cruz de esta Oi den
 qtLe lescorresponda  po  la asimilación de sus empleos con los

é1Cueipo  general, los individuos de todos los cuerpos é ms—
‘  titiitos  de la  Armada,  así  como los oficiales graduados perte—
“y  .nientes  fi ella.

‘Art.  4°  Podrá cnferirse  la Orden del Mérito naval en sus

-  -distintasclases  á los: generales, jefes y oficiales del ejército y
..‘sus.aimilados,  con  arreglo fi sus  empleos, cuando  el  mérito
contrafdó  lo se  en funciones del servicio propio’de la Marina,

:TOMO Zivilli—MATO,  1891.                      48
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en  operaciones de  guerra,  en: concurreticia coñ fuerzas  de la
rmadaó  álas  órdenes de generales  yjefes  de ella, en CUYOS

caso  si la  cruz es pensionada, lo será con, cargo al presupueS
Lo del Ministerio de.la Guerra.

Los  capitanes, pitoLoy  rirneros  maquinistas  de la Marina
mekánte  podrán  también  ser, agraciados  on  las cruces  de
prera  clase del Mérito’ naval, en  los casos y conforme á las
reglas  presciitas’ en este  Reglanento  para  dichbs individuos.

A  los funcionarios  dél’ orden c’il  y á individuos particula

res  no podrá conceclórseles, en ningún  caso, más que condecO
raciones  de esta Orden. con’distintivo blanco y sin  pensión.

Art.  ‘5.’  Dél mismo modo,  y bajo reglas  análogas á las es—
‘tablecidas ‘en  el  presente  Reglamento,  podrán  óbtener  es(a
condecoraciÓn los militr’es  de mar  y  tierra extranjeros.

Art.  ¿i°  Será  inhernte  á  l  grn  cruz  el  tratamiento  de
excelencia, y los honors’  y.éonsideraciones qué  se  tributan á
los  caballeros grandes cruce  de las demás Órdenes..

Art.  70  El  almirantede  la  Armada  será  caballero gran
cruz  nato,  sin  derechó á,pusión,  de la Orden del Mérito na
val  en  sus  dos coéceptos, asf  de la  designada  paia  premiar

,sericibs  de guerra  como de la  designada  á  recompensar mé
ritos  especiales.  .

Art.  8.’  Para  todas  las  clases de  la  Orden  destinadas á
oficiales, ,te.nga  Ó no pensión, se expedirán reales cédulas flr
niadas  porS.  M.  refrendadas por el ministro de Mriiiii,  ex
presándose  en ollas ciicunstancialmente  el  mérito que motiva
la  concesión.  ,‘•.

‘CAPITULO  II.
DISTINTIVOS.

Art.  9.°  El distini’vo de la cruz de primera clase conSiSti
en  una  cruz sendila.decua.tro  brazos rectos desiguales, y so
bre  ellos un anda,  cuya caña y cepo determinarán  la  longitUd
respectiva;  sobre el,brazo superior  descansaráun  rectángulo

744
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4eóro  que llevará’inscrita la fecha y motivo de lt  concesión,

:  sobéél  uná  orona  real  Lambión de  oro. Dicha cruz  seri.

saltada  de rbjo, con el aiicla de oro, cuando  se conceda por
;inérits  de guerra  ó hechos de mar  distinguidos,  de blanco
con  éL anda  azul cuando fuere  otorgada  por  otros  servicios.

:1s11eaáal  lado izquierdo del  pecho, pendiente de una cinta
‘1ón.:ldcoloréS  y disposición que  tienen  en  la  bandera  na

 Ár.  1P.  La de  segunda  clase coisistir  en  una  placa de

;:ltá  brIl1antada,  on  la cruz roja ó ])lauca  en. el  centro,  y  se
llevará  al lado izquieido del pecho sin  ott  distincion

Art  11  La de tel cera clase seia  de  It  mism  foima  que la
anteiior,  peio en  oto,  dislinguu.ndosc  adem is  de clii  por su

Art  12  La do cuarta  chse  o gi n  CI uz  tendi  p01  inig—
—  mas  una  banda de  cinta ancha,  de 1 is  mism’ts dimensiones

uee  üsanen  las demásÓrdenes,  con los  colores y disposi
ción  que tienen  en la  bandera  nacional,  que e  llevil  L tei cii—

 al lado izquierdo, unidos  sus  extremos
por  un  lado  de la  cinta  estiecha,  del cuil  pendei  Ii  CIU7 de
prirnela  clase  Además de esta  bandi  usai ín  la  placa de ter—

.‘c’era  clase,  pero con  la  diferencia  que  el  rectángulo  donde
,  figura la inscupción  seta  de plati

Art  13  Las  iepeticioncs  de cadi  una  de estis  ciuces  y

plácas  se  representarán en la  de  primera  clase  por  pasadores
de  010 en  la  cinta con la  inscupcióu  coirespondiente,   en  las

p1’acas  porrectángulos  análogos  al  do  la  primera  concesión,  -

*c91oCádos  en el  brazo  inferior  de  la  cruz.  La  gran  cruz  no  se
concedela  sino  una  sola  vez  en  cada  uno  de  los  dos  casos  de
meritos  de  gueiia  omar  y  especiales

 Art  14  Las  duces  pensionadas  se distitiguiran  por  llevar
eti  los brazos  de  la  ciuz  pasadores  de  oro  en  las  rojas  y  de  es

málteazul  en las  blancas.

:
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CAPITULO  III

•           RELA8 PAflA LA  CONCESIÓN.

Art.  t5.  Las  cuces  con  distintivo  rojo  para  premiar los

méritos  de guerra  y los servicios  distinguidos, peligios  y su—
frimien tos de las campañas do mar, se conceder’tn con pensión
Ó sin ella

La  pensión consistuá  en la  semidiforencia entre  el  sueldo
correspondiente  al  empleo que  poseo el  condecorado y el del
inmediato  superior,  esta pensión caducaiá al ascenso, conser
vandose  el uso de la cmi

La  cruz  roja  pensionada  se concedera a  propuesta del jefe
superior  inmediato, tramitadas por conducto de ordenanza con
informe  do las autoridades  superiores,  y  pievio dictamen del
Consejo  Superior  de la Marina Ó corporación que lo sustituya
Y  no  podrá otorgarse in  qud los propuestos figuien nominal-
mente  en el  parto  detallado de la  acción 6 hecho que motive
la  propuesta, á  esta  acompañará un  extracto de aquel, en que
se  consignen  todas las  cii cunstancias  necesarias,  para  que so
pueda  formar juicio  exacto del hecho  Las propuestas aproba—
das  se circulaián  y publicarln  en  la Ainnda

La  ciuz roja  sin  pensión se  oncedeiá  á  propuesta  del jefe
supciior  inmediato  ó poi  iniciativa  del Gobietno,  previo in
forme  del Consejo Superior  de la  Marina

Art  16  En tiempo de paz y solo en cisos  muy  extraordi—
       narios podran  considerarse  como hechos  de  guerra  para  laconcesión de la  uruz pensionada de que  tiata  el articulo ante

rior  los  siguientes
Que  un  individuo de la  Armad’i, se  6 no  jefe inmediato 6

dii  ecto de marineria  rebelde 6 sediuosa la someta a la obedien
cia  y disciplina con riesgo de su vida

Que  al surgir  colisiones armadas,  combates 6 hechos de ar
mas  Cumpla el individuo  sus  debei es  con gran  valor  acierto

Ii     y abnegación
1
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:Áquellos hechos en que  por  iniciativa  y  decisión del iiidi

.viduo.en  luchas  y combates,  y  con  gran  risgo  de  su  vida
mantenga  en defensa’ de la  nación,  de las  instituciones  ó de
‘la..disciplina, el honor  de las arrna,  la  lealtad de las troas  á
sus  órdeies  y la paz pública.

Aquellas acciones extraordinarias  distinguidísimas de mar
en  que con graye peligro de su vida  se  haya  intentado  salvar
,buqué.ó  persona aunque  no se hubiese conseguido.
-  L’adlasificación  de los ‘casos á que se  refiere este  artfculo lo
hiál  GóÑerho, mediante Real  decreto y previo informe del
CñsejÓ  Superior  de la Marina ó Junta  que lo sustituya.

‘El,flal  decreto y el informe se publicará en la  Gaceta, y  se
ircilará  en’ laArrnada,  ‘sin cuyos  requisitos  no  podrá  otor—

 ninguna  de las recompensas de que  se trata.
:HArt  17.  La cruz del Mérito naval  roja pensionada se otor
gaá  para recompensar los méritO distinguidos, y los peligros

y’siifrimiefltOS de las campañas de mar,  y fuera  de  estas cir
.u,istancas,  en tierñpo de paz, solo en  los  casos exiraordina
“‘rimarcad0S  en el art.  16.

:‘  18.  Las  cruces con distintivo  blanco destinadas  para
iiíiá  servicios especiales, serán en  cada clase con pensión

.‘ó:ifl  ella.
‘:‘t  pensión consistirá  en ellO  por  100 del sueldo correspon
‘diOn  l  empleo en quela  obtenga el agraciado, 6 cii  el 10 po’.
:,.:‘iézitodel  sueldo cori.espondiellte al  empleo en  que  so obtuvo
:Yén  la  piúmera concesión, la  pensión  caducará’al ascenso del

gracid6,  pero conservándose el uso de la cruz como distintiL
‘vb’e1i  la  segunda  continuará  el  goce de  la  pensión,  aunque,
“si’umefltar  por el’ascenSO, caducando al  ser  ro’movido  el

á  oficial general.  El  cobro de ambas  pensiones ca—
..ducará’también  pór el  retiro,  licencia  absoluta 6  pérdida de

mpleo  del condecorado.

‘LacruceS  del  Mérito naval don distintivo blanco pensiofla
ds  se concederán por el Gobierno previo dictamn  del  Consejo

:‘.: ..Stpérior  de la  Marina ó  Corporación que lo sustitula,’ publi
eándoe  la  concesión y el  dictamen en  la  Gaceta  de  Madrid
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Las  cruces con distintivo  blanco sin  pensión se concederác
por  el Gobierno.

ArL  19.  Las cruces con distintivo blanco destinadas  pre
miar  servicios especiales, se  aplicardn  también para  recom•
pensar  á los autores  de obras, Memorias,  trabajos 6 inventos
relacionados  cón la Marina en su  diversos ramos, y en gene.
ral  cuanto sea de reconocida utilidad  para la Armada.

Art.  20.  La  cruz  blanca  pensionada con  el  10 por 100 deI
empleo  en que se obtuvo,  Ó sea aquella en que la pensión o  se
pierde  al ascenso,  solo’se.concederá encasos  extraordinarios
cuando  el jefe ú oficial contraiga  méritos muy  relevantes,se
gtmn clasificación que  establecerá el  Reglamento  de  Recom
pensas  en tiempo de paz.

Art.  21.  Ls  pensiones  en  Ultramar  se  abonarán  á  real
fuerte  por vellón:,

Dos  pensiones de’esta  cuces  serán del todo incompatibles.

CAPiTULO  IV.

•  cONCESIÓN Á LA MARINA I%ERCANTE, iiFUNC1ONARIOS CIVILES
Y  PARTICULARES.

Art.  22.  Los capitanes,’ pilotos y primeros  maquinisas  de
la  Marina mercante sé  haráii  acreedores  á la  cruz de primera
clase’ del  Mérito naval  ‘on  distintivo  rójo;  en  los  casos si
guientes:
•  1 .°  Cuand  prestando’ érvicios  en buque do guerra  ó esta

blecimientos  de la  Marina,  formando con  su  buque parte de
convoy  6 transporte  en  operaciones.  de  guerra  6 désempefian
do  con el  buque  de  su  rñandóó  destino,  acción ó comisión  de
guerra  sean  sus  servicios  especiales  ó extraordinarias.

2.°  Cuando  con  riesgo  de  u  buque  6 de  la  vida  auxilien  á
Otro  buqué  en  varada,  naufragio,  incendio,•  temporal  ú  otro
accidente  grave  de ma’i’ que ‘ponga  á este en inminente  peligro

‘depérdida.  ‘

1
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3°’El  capitán, pilotos y primermaquifliSta  de buque  rner
dante  pie  logre entrar  salvo en  puerto  bloqueado OF  el  ene
migo;  introduciendo  auxilio de víveres,  pertrechos ó corres
póndeíicia.

4O  El  que  en  circunstancias  peligrosas  de mar  y  viento

que  hagan  difícil la  operación haya  intentada  salvar  la  vida
de  náufrago ó náufragos  con riesgo  de la suya,  aunque no  se
hibeM  conseguido.
;.5°.1El  ápitán  que en varada,  temporal, abordaje, incendio
ú  ofto  accidente de  mar  que  ponga  en  nminenLe  peligro de
 p6rdida al buque  de su  mando  y la  vida de sus  tiipuhntes  y

se  conduzca con tal  acierto,’ValOr y  serenidad  que
sus  enérgicas disposiciones salvar  el  buque ó las

idas  de  aquellos.
6.°  El  oficial, pilotp ó  primer  maquinista  de buque  mev—

•  Yaqte  que en los citados accidentes graves de mar  secunde con
valórJ  serenidad las disposiciones de su capitán, y con riesgo
de  u  vida  ejecute ato  de importancia  para  la  salvación del

de  la vida de sus  tripulántes y  pasajeros.
;ArL23.  La  cruz roja  ‘del Mérito  naval pensionad  solo se

cncederá  á  los  citados individuos de la  Marina mercante en
 muy  extraordinariO  de  los  expresados en  el  artículo  *

antriOr,  en  los que  el  mérito  contraído  sea tan  relevante  y
distinguido  que se les considere  acreedores también á la pon
 sión.

Esta  pensión se  regulará  pata  dichos individuos  conforme
á  su  categoría en  cuantia  y tiempo  de  goce pr  la  siguiente
tarifa
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Pensión     Duración
del  gocemangual.  dela  pensión.

PRIMERA CATEGORfA.

Capitanes  con  más  do  dioz  años  de
mando  pesetas    10 p•fi

SEGUNDA CATEGORÍA.

Todos  los  demás  capitanes  y  primeros

maquinista  con ms  le  diez años  de
cargo  de máquina.  .  .  .30  pesetas.  .  8  aSos.

TERCEñÁ  CATEGORÍA.’

Pi1ótos  todos  los  demás  primeras  ma-  .

quinistas.....15  pesetas.     6 añOs,

‘Art.  24.  Los  citadbs individuos  de la  Marina  mercante se
harán  acreedores á la  misma cruz con distintivo blanco:

1.°  Por la redacción do obras originales .6 traducción ano
tada  do obras importantes exranj eras que  el Gobierno las de
clare  do reconocida utilidd  para  cualquiera  do los  ramos de.
Marina  6  que notoriamente resulte  do uñ  márito  relevante y
olGohierno  las  estime  dignas  de  tal  recompetisa.

2.°  Por  el  invento  6  iiwdificación de aparato,  máquina,
instrumento  6 arma  de uso  en  la  Marina que  sirnplifique 6
mejore  de un  modo notable lo  existente,. siempre  que la pric-
tica’ sancione  su  ventajosa  aplicación,  6 por  otro. descubri
miento  importante qie  después.de sancionado por  la práctica
,marque  un  señalado ‘-proresó  6 patente  adelanto de lo exis
ténte  en véntaja de la  návegación.

Por  - descubrimiéntos,  observaciones Ó noticias hidro
gráficas.  que. reporten  grandes  beneficios á  la  navegación,
siempre’ que resulte- cornrobada  su exactitud.
•  4.°  El ¿apitán de vapor córreo que después do cuatro años
do  mando  consecutios,in  accidente culpable,  haya  demos
trado  celo por la  seguridad y  rapidez de los  viajes y conduc

ción  de la correspondétida piíhlia.



10  años.

8  años.
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5O  El  capitdn,  piloto  que  cuente  cuatro  viajes  redondos

oblíico  el cabo  de Hornos,  6 seis  viajes redondos d Asia d
Oceañfa  por el de Buena Esperanza,  6 doce afios de mando 6
‘embarcó en buque,  sin accidente culpable ni  nota  desfavora
ble,  habiendo verificado durante  ellos cuando  menos diez via

;‘jés  i’edondos á Ultramar.
O °  El  capitán,  piloto y  pumer  maquinist’L que  cuento en

sti  clase veinte años de embarco sin antecedentes  desfavorables.

Art”25.  Estos  mismos individuos  de la  Marina  mercante
podán  obtener la  cruz  blanca  del  Mérito  naval  pensionada

.‘..pórlós  méritos conrafdos  cori arreglo  á  los párrafos  primero
..gündo  del artfculo anterior,  en casos muy extraordinarios

y.iando  aquellos servicios sean de un  relevante mérito á jui

dél” Gobierno.
.La  pensión se regulará  para estos individuos conforme á  su

‘.óategorfa  por la  siguiente  tarifa,  en  cuantía  y duración en el
oce  de ella:

PensiónDuract1
(101  gOce

•                       menstial. de la  pensión.
PRIMERA  CATEGORÍA.

Capitanes.  con  más  de  diez  años  de
mando

SEOrNDA CATEGORÍA.

Todos  los  dem’ts  capit’rnes  primeros
maquinistas  con  más  de diez añOS do
cargo  de maquin’t

TF:RCEP.k  CATEGORÍA.

Pilotos  todos los  dem’ts  primeros  m’t

qmnistas                                    6 años

 26.  Los expedientes  de  concesión  de  cruces  á  fitvor  de

»:.ioS  pertenecientes á la  Marina  mercante,  serán  for
mados  por  los  jefes  superiores inmediatos  de  la  armada,  á
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cuyas  órdenes  sirvan  6  presten los  interesados  los servicios
que  dieran  ocasión d lapropuesta,  6 por los  comandantes de
Marina  de las  provincias adonde arriben  COfl su  buque 6 en
que  resida el  individuo que  haya  contraído  el  mérito,  digno
de  recompensa, elevíndose  después  al  capitdn 6 comandante
general  del Departamento,  Apostadero 6 Escuadra,  para que
con  su  informe  lo dirija  al  Gobierno.

No  podrd  concederse á  estos individuos  cruz  con  pensión
sin  previo informe del Consejo Superior  de la Marina 6 Cor
poración  que l  sustituya.  Para  la  concesión de las cruces sin
pensióu  oiM el ministro de Marina al  mencionado Cbnsejo, si
lo  conceptuase oportuno.

Art.  27.  La concesión de la  cruz del Mérito naval con dis
tintivo  blanco y sin  pcnsióñ, d los funcionarios del orden ci
vil  y  ú las ersonas  particulares,  nacionales 6 eztranjeras en
recompena  de servicios  especiales, se  hard  por el  Gobierno,
bien  por su  propia’ iniciativa  6 bien í  propuesta de  las auto
ridades  superiores de laArrriada, oyendo antes, cuando el cisO
lo’ requiera,  al Consejo Superior de la  Armada.

CAPÍTULO  V.

IMPUESTO Á LOS INDIVIDUOS DE  LA CLASE CIVIL.

Art.  28.  Los individuos  de  la  clase  civil que  obtengan  cm

ces  de  la  Orden  del  Mérito  naval  satisfardu  el  impuesto  sobre
honores  y  condecoraciones’  que  determina  la  siguiente  tarifa:
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O                         Papel    Sellos.
do     —       TOTAL.

reingro.    Pescas.
CONCESIÓN ORDINARiA.

Grai  cnizó  banda997,50     56,25    1063,75

‘Cruz  de tercera  clase665       37,60     702,60
.Idm  de segunda íd408,76     87,50     536,25
Idem  de primera  clase332,80     22,50     355

‘COiiOESIÓN ¡AliaR  DE  GASTOS.

riii  crttz ó  banda332,50     56,25     388,75
Cruz  e  tercera  clase166,25     37,60     203,75
Idenidé  seguiida106,50     37,50     144
Idem  de  piimera                  66,50    22,50      89

 2.’  La  manera de .hacei’ efectivo dicho impuesto  será
cómosigue:

1i°. Los  agraciados presentarán  al  recoger los  reales titu—
,los..6.diplomas  el  papel  de  pagos del  Estado  equivalente  al

:i1iiPúe80  respectivó de la  ckase de cruz  concedida, haciéndolo
 :al.propio  tiempo del pliego de  papel  de  sellos ó  sello  suelto

de1número  é importe que  determina la  tarifa anterior.
2.°  Esta operación se  practicará  ante  la Ordenación gene

ral  d  pagos del  Ministerio  de Marina  6  los jefes  superiores
 Contabilidad  do los  sitios donde  residan  los  interesados,

.prCUyO  objeto se remitirán  á dicha Ordenación por este Mi
.-•:nistero  los tftulos 6cliplomas con la  oportunidad necesaria, á

 que dentro del  término de dos meses pueda tener lugar
:l,pagÓ  de  derechos  y  entrega  de  documentos á  los  agra—.

O                                                          O;.:y:. 30;..  s  consignará en la parte de papel que queda eii poder

del  interesado y  en la  de la oficina encaigada  de darle aplica
cióñ  el nombre de la persona, clase de la cruz concedida, cuo

‘táaIisfecha  y fecha de Real orden 6 decreto de concesión, as
como  su  publicación en  la  Gaceta de  Madrid,  y cuyos  extie
mos  se harán  constar igualmente al  dmso  de los  títulos 6 ch

O            -
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plomas,  que serán firmados por los jefes interventores y sella
dos  con el de las oficinas respectIvas.

4.°  En estas se abrirán  registros  por clases separadas y con
numeración  correlativa, quedando en las  mismas oficinas en
carpetada  la  parte  del pap1  ‘reténida  á  los  efectos que  haya
lugar.

Art.  30.  ‘El ordenador general de pagos dará cuenta al Mi
riistro  de Marina, transcurrido el plazo dedos meses desde que
lleguen.las  concesiones á  noticia  de los agraciados, ásí de los
que  se  hayan  presentado í  rcoger  sus  títulos,  como de los
que  no hayan cumplid9 este.requisito, para que puedan publi
carse  en la  Gaceta las concesiones confirmadas por el pago del
impuesto,  y la  caducidad de aquel’as cuyos derechos no hayan
sido  satisfechos.

CAPITULO  VI.

IMPOSICIÓN  DE  LAS  INSIGNIAS  DE  LA  ORDEN.

Art.  31.  Las cédulas de stas  ndecoraciones  se’ dirigirán
á  los interesados por  conducto de  los capitanes  ó comandan
tes  generales de Departamento, Apostadero ó Escuadra,  donde
sirvan  6 residan  los  agraciados;  dichas  autoridades á presefl
cia  de todos aquellos otros  condecorados que  puedtn  ser con
vocados  les colocarán la cruz  y se anotará  en la cédula el día
en  quese  verificó el  acto,  pudiendo  delegar su  ejecución en
los  comandantes de  divisiones, estaciones navales,  buques 6
provincias  maríLima.

En  Madrid será el almirante do la  Armada quien condecore
í.  los oficiales generales,  y,  en u  ausencia,  el  almirante que
ejerza  la jurisdicción  de Marina n  la corte; est  condecorará
siempre  á  todos los  demás agraciados  qu  no  tengan  aquel
carácter  de oficial general y  s  hallaron  en ella.

1
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Cruz  de  ‘plata  del  Mérito  naval.

CAPITULO  VII

-                D1SP0SC(0ES GENERALES

Art. 3c2’  La  cruz  de  plata  del Mérito  naval  se  concederá
corno  recompensa para  premiar  los  serviciOS que  presten te—
dos’ló’s individuos  de los cuerpos y  clases subalternas  de la
Armada,  d’e mari1ería  y de ropa,  desde soldado á  sargento.

rt.  33.  Si los  jervicioS  son  de guerra  ó de mar,  la  cruz
11eyarádiSti11tivo  rojo,  usándose  el  blanco  para  los servicios
,eciales.  Además,’Según  la  importancia del  hecho, seró.la
:crúz-sencilla  ó  pensionada,  y en  este último  caso  podrá  ser  la

eiisión  temporal  ó vitalicia.
‘ArL34.  Dicha  condecoración  estará  representada  por  una

‘crui  de plata de forma  igual- á la de primera clase de la  mis
a,Orden  con la cruz esmaltada de rojo  para  las  de esta clase,
,:de’  plata en su totalidad para las blancas.

En  ambos casos, si  la cruz es  pensionada,  tendrá dorada la
:  cróflá.  ,La cruz se  llevará  al  lado izquierdo del pecho,  pen

,di’entó ‘de una  cinta de los colores de la bandera nacional, todo
‘cónfórme  á los diseños vigentes en la actualidad.

Art.  35.  Los  individuos que  estén  en  posesión de la cruz
deplta  del Mérito naval  podrán  optar  al  obtener el ascenso
6  :gduacióu  de oficial á  la  de primera  clase  de  la  misma
Orden.

Art.  36.  Solo podrá flevarso una  cruz roja  y otra blanca de
‘:s’d  plata del Mérito naval. Las repeticioneS de estas conde—

áóiacjofleS se representarán por pasadores de platá sobrepueS
ts  á la  cinta,  con las leyendas correspondientes inscritáS en

:‘‘.‘  ::‘
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28.—Disponiendo  entro  en  número  en  su escalafón  el  teniente  de
navío  de  1 .  D.  César  (le  la  Poflay  destinándole  al  departamento  de

-        Ferrol.
•          iO.—Dcstinando it  la  escuadra  de  instrucción  it  los  tenientes  de
•       navío D.  Manuel  Bruquetas  y D.  Manuel  Pérez  y  Días  de  la Bárcena.

31.—Concediendo  el:pase  it  situación  de  supernumerario  al teniente
do  navío  D. Miguel  Velasco.

-      Abril 1.°—Destinando  al  Golfo  de  Guinea  al  segundo  médico  D. Ra
món  Díaz.

1.°—Nombrando  cofitador  del  crucero  Üolón al  contador  de  navío
D.  SalvadorRamírez.

1.°—Concediendo  ingreso  en  el  cuerpo  eclesiitstióo  tic  Ia’Arinaila
como  segundos  capellanes  it  lós  aspirantes  aprobados  D.  José  María

•        González, D.  Juan  Antiga,  •D. Gregorio  Ceperla,  D.  Antonio  Ramos,
1).  Eladio  Lorán  y  D. Gregcnio Sánchez.

2.Ideiu  el  retiro  del  servicio  al  alférez  de  iiifanteria  de  Marina
1).  Juan  Céspedes.                       -

-  •           2.—Idem el pase  it  situaéión  de  supernumerario  al  teniente  ile navío

D.  Miguel Ambulodi.  -

2.—Destinado  de  agregado  it la  comandancia  de la  Corufia  il  primer
médico  D.  Evaristo  Casares.

-            2.—Ascendiendo it  tenieüte  de  infantería  de  Marina  al  alférez

D.  José  Rodríguez  Plaza.  -

•            3.—Concediendo perrniite  destiiios  it  los  capitanes  de  infantería
ile  M’Lun  D  Mi.ii’ino Cina  y  D  Andrés  SeviII’ino

3.Destinando  como  agregado  it  la  comandancia  le  Marina  de la
Garulla  al  teniente  de naío.Rarnón  Estrada.  -

-  -       4.—Idem al  apostadero  de  Flpinas  al  ingeniero  segundo  1). Fer
nando  da  Acevedo.

•  -  0.—Nombrando  auxiliar  rio  este  Mióisterio  al  teniente  ile  navío
1). Eduardo  Vargas.

6.—Idem  id. al  d.  D.  Eduardó  Fernitudez  Diez.
7—Destinando  al  Golfo de  Guinea  al primer  médico  D  Luis  1errcr
11.—Promoviendo  it sus inmediatos  empleos  it los  alféreces  de navío

D.  Luís  Oliag y. D.  Eugenio  Montero.
•   17.—Idem it  sus  inmediatos  empleos  nl alférez  (le infantería  de Ma

rina  D. Antonio  Nadales  y  sargento  primero  D.  Manuel  Rey,
15.—Nombrando  prime.r ayudante  de la  Mayoría  general  del depar

tmunento do Ferrol  al  éapitiín  de fragata  1). Ramón  Pifleiro.



APENDICE.                     Iii

-  1:6._Desnando  de  agregado  á  la  comandancia  de  Alicante  al  aif é
rez  de  navío D.  Ramón Navarro.

•  17.—Idem  al apostadero  de  Filipinas  al  alférez  de  infantería  de  Ma
rhia  D.COBne  Caso.

18..NOmbraUd0  comandante  del  Rigel  al teniente  de  navío D.  Bal

domerO  Sánchez.
20.—Idem  ayudante  de  la  comandancia  de  MMaga  al  teniente  d

nav19  D.EusebiO  Arias  Saavedra.
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.CAPtTULO  VIII.

CRUCES PENSIONADAS.

Art.  37.  Las cruces. de plta  del Mérito naval pensioiiads
lo  serán:

La  roja,  para  contrmaestres,  condestables y  sargentos 
sus  asimilados con  25 pesetas, 7,50 pesetas y 2,50 pesetas al
mes;  y para  las  demás clases é individuos de marinería  y IrO

pa  con  7,50 pesetas 6 2,50 peetas  al  mes.
La  blanca,  para  to4a clae  de  individuos  pensiónados Con

-        7,50 pesetas 6 2,50 pesetas al mes.
Art.  38.  Para  los individúos de mariueria  y  tropa, en ge

neral,  la  ventaja anexad. la cruz  pensionada  del Mérito naval
será  la de  2,50 pesetás, re’se.’ándose para  casos cxtraordina-.
nos  la de 7,50 pesetas, conforme establecerá el reglamento de
Recompensas  para stas  clases.

Art.  39.  No se cncederán  crucs  pesionadas  con’caráCter
-    vitalicio más  que  á  los  heridos graves  en campaña de mar ó

•    tierra,  y á  los  que no  siéndolo se  hayan  hecho acreedores 
este  premio  por  un  mérito  distiiiguido  y  determinado  de
guerra.

•         Podrán además  otorgarse á los que  hubieen  prestado ser-
•  •  -    vicios dignos de esta especial recompensa en  temporales, nan
fragios,  varadas, incendios,  abordajes y otros accidentes gra

ves  de mar  y  de epidemias, inceúdios y otros  accidentes  amI

logos  en tierra.  .

Art.  40.  El  mérito  distinguido y  determinado de guerra 6
de  mar  á que se refiere el aitfculo anterior,  no debe entender-
se  en manera alguna,  or  el  cumplimiento del  deber en abs

tracto,  sino  que  sea preciso  detallar  en  los diplomas cuál Sea
el  hecho  y  el  merito  particular  contraido

Art.  41.  Elalmirante,  comandante  general en jefe de una
•  .       scuadra,  podrá  conceder  en  l  lugar  del  cómbate  la  cruz del

•  1: -. -  Mérito naval pensionada, pero  dará  luego el oportuno conoci
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‘:mieñto  para la real aprobación, y la pensión concedida de este
módo  será  siempre de carácter  vitalicio.  Fuera  de este único

caso’ la concesión se hará  siempre de Real orden, y á propuesta
de’ las autóridade  6 jefes respectivoS.

Ar’t.,42.  Los individuos de marinería  6 tropa, inutilizados

,enfunciones  de  guerra  6  campaila  naval,  tienen, derecho á

:,ercibir  juntamente  con  su  haber  de retiro  las pensiones de
»la  cruces que  disfuten  aunque  no  teigan  carácter vitalicio.

,,Art.,43.  Los  individios  agraciados  con  alguna  cruz  pen
‘siona’da vitalicia y  que por deserción ú otro delito militar fue
rán  e’nteiiciado  á. recargo en el  tiempo de seivicio, continua
.áácóbrando  la  pet’isión.

‘A’r  44.  La p’ensión’se abonará  desde el  mes  siguiente  al
de  la  aprobación de las  propuestas.

AH.  4.  Cuando  el  abono de  estas pensiones tenga  lugar
en  Ultramar  se hará  con el  aumento  de un  real fuerte por el
‘de vellón.

•           CAPÍTULO IX,.

CASOS  EN  QUE  SE  PIERDE  LA  PENSIÓN.

Art.  46.  Todo  individuo  que  sea  sentenciado  á  presidio
perderi  el goce de las cruces pensionadas que disfrute.  Cuan—
‘do  ocurra  este  caso se  recogerán los  diplomas, y se remitirán
al’Ministerio  de Marina para  su cance1aión.

Art.  47.  Aun  cuando la  pensión sea  vitalicia  dejarán  de
percibir  su importe los ascendidos  oficial,  á los  cuales se les

‘‘perrñtará  la cruz de plata del Mórito naval  por  la  de  primera

 mediante  la  correspondiente propuesta quehará  el di—
rctor  del ‘personal; pero volverán á recuperar’ el’ goce de la

-  pensión,  si obtienen su licencia absoluta  6 el retiro del servi—
•‘  ci’osin  sieldo.

Art-.  48.  ,La  pensión  que  no  fuese vitalicia se  perderá  al
obtener  el agraciado la licencia absoluta, sin  que  ni aun  en el

•  casó  de volver al servicio activo se le rehabilite  en su  goce.
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Art.  49.  Si  las  pensiones  son  vitalicias,  se  conservarán
aunque  los agraciados se encuentren ya fuera del servicio mi
litar  y aun  cuando desempeñen destinos  civiles, pero con la
circunstancia  precisa  de que  el  sueldo que  gocen sea menor
que  el que en el punto donde se encuentren tengan asignados
los  oficiales de menor  graduación de  Marina,  y cesarán en el
percibo  de ellas si dicho sueldo es igual ó mayor  al de los mis
mos.  En  el caso en quÓ los empleados de que so trata vuelvan
á  la  situación pasiva sin obtener sueldo de esa cuantía, podráfl
recuperar  la  ventaja vitalicia que  temporalmente se ls  hubie
se  suspendido..

CAPITULO  X.

RELIEF. DE  CIWCES PENSIONADAS.

Art.  50.  La Intendenia  general del  Ministerio de Marina
formará  el día último de cada mes un estado que comprenderá:

1.°  El empleo y nombre de todos los individuos de las cla
ses  de marinería  y  tropa  que  habióridoso  licenciado  tuvieran
derecho  á pensión  por cruce.

2.°  Las  fechas de dichas  concesiones, detallando bien ex—
plícitamente  los motivos  en  que  se  fundaron.

Las  fechas  en  que  respectivamente  fueron  baja los iii

teresados  en el servició de la  Armada y cesaron en  el percibo
de  lapensión.

4•0  El  punto donde fijan su residencia.

Art.  51.  Las  instancia  promovidas  por  individuos  licen
ciados  de  la  Armada,  en  solicitud  de  relief  para  el  goce de
cruces  pensionadas, se  cursarán  por  los  comandantes  de  Ma
rina  de las povincias  marítimas, dirigiéndolas á los capitanes
generales  de  los Departamentos  y  estos  al  Ministerio  de  Mati
na,  á  fin de  que  cuando  proceda  se  incluy  á  los interesados
en  las  re]acioues  mensuales  de  que  trata  el  artículo  anterior.

Art.  52.  El  goce  de  la  pensión  podrá’reclamarse  en  todo
tiempo,  pero  respecto  al  abono  de  créditos  atrasados  se  estará
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 lo  dispuestó  en  el  art  18 de  la  ley  de  Contabilidad  de  20  d
Febrero  de  1850, quedando  cii su  virtud  prescrita  toda  acción,

•encuaóto  á dichos  créditos  atrasados,  y  subsistiendo  lo rela—
:,tivo  al  peicibo  de  lbs  devengos  corrientes  y  al  do  los  cinco

añós  anteriores  á  la  reclamación  que  determina  la  expresada
ley  de  Cóntabilidad.

CAPITULO  Xl.

PENSIÓN POR  TRES  6  MÁS  CRUCES  SENCILLAS

 53;  Los  contralilaestres,  condestables,  sargentos  y sus
simildos  que  hayan  obtenido  en  sis  respectivas  clases  tres

ricS  rojas  sencillas  del  Mérito  naval  tendrán  derecho,  mien
tras  permanezcan  en  el  servicio  y  en su  referidas  clases,  á

la  pensión  de 25  pesetas  mensuales.
Todos  os  demás  individuos  de  marinería  y  tropa  que  ha—

yaobténido  tres  cruces  rojas  sencillas  de  esta  Orden  tienen
‘derecho’mientras  permanezéau  eii el  servióio  á  disfrutar  una

.‘penión  de  5 pesetas  al  mes.

‘Lbs  individuos  de  marinería  y  tropa,  al  alcanzar  la  cuarta
cruzroja,  obtendráti  la  pensión  de  7,50  pesetas  al  mes  en  vez

de  la  de  5 pesetas
:Loqü  obtengan  6 hayan  obtenido  tres  cruces  blancas  sen

éiIlástehdrán  derecho  mientras  continderi en el servicio  á una
ñsió  nensua1  de  2,50  peetas.  La  obtención  de  la  cuarta
‘c.!Lz  blanca  aumentará  el  premio  á  3,75 pesetas  al  mes.

‘jasrues  de  M.  1.  •L.  serán  reputadas  para  estos  fines
como  las  del  Merito  naval,  segun  el concepto  por  que  hayan
sido  otorgadas

Ç:tas  crucés  pensionadas  con  2,50  pesetas  se  contarán  como

senci1las  para  los  efectos  de  esto  artículo,  quedando  á  volun
tad  d&lós  interesados  solicitar  ó no  con  unas  y  otras  las  pen—

siónes  respectivas.
.•Ciiando  estas  ventajas  se  cobren  en  Ultramar,  tendrán  el
aumento  de  real  fuerte  por  el  de  vellón

TOM9  XIV1I1.—MAYO, 1890.                                49
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Are.  54.-  Son  compatibles  dos  ó  más  pensio’nes de  las  ex
presadas  en  el  atículo  anterioi  siempre  que  el  individuO
pueda  fofmar  otras  tantas  agrupaciOneS  con  las  cruces  que
disfrute,  al  lenor  de  lo  que  se  ha  prevenido  para  un  solo
grupo.

Art.  55.  Queda  prohibicío  el  curso  de  instancias  en  solici
tud  ‘de erm  titar  cruces  rojas  sencillas  del  Mérito  naval  por
otras  blancas,  con objeto  de  alcanzar  la  pensión  que  determi

na  el  art.  54.

CAPITULO  XII.

oIrLOAsDn  LA  CRUZ DE  PLATA.

Art.  56.  Para  todas’ las  cruces  de  plata  del  Mérito  naval se
expedirán  cédilsexpresandO  en  ellas  su  clase’y  si son.SenCi

has  ó pensionadas;  yen  el  caso  de  ser  pensionadas,  se deta
•  liará  bien  si  la  pensión.  es  temporal  6  vitalicia,  SL1 cuantia  Y

los  motivos  en  que  ‘se funda  la concsión.
Art.  57.  Cualquiera  que  sea  la  fecha  que  lleve  la  cédula de

las  cruces  pensionadas,  la  antigüedad  de  la  recompensa  es
•   siempre  la  del  hecho  que  la  motiva.

Art.  58.  ‘  La  Ditección  Ie1  personal  remitirá  al  inteudeflie
general  del  Ministerio,  el  último  día  de  cada  mes,  una  rela
ción  nominal  de  las  cédulas  -de cruz  del  Mérito  naval  expedi
das  durante  dI  á  fa*or  .de  estos  individuos  de  que  se  traL,
acompafiándoladelas  cédulas  originales  para  la  toma  de ni

zón;  las  que  seráu  devueltas,  cumplido  este  requisito,  á  la

mencionada  DirecciÓn,  por. ser  remitidas  á  los  agraciados  por
los  trámües  debidos.

Las  ,  céduIs  d’e los  licenciados,  y  en  general  dé  todos OS
que  no  dependan  ya  del  ramo,  se les  tornará  razón  del  mismo
modo  antes  de  serremitidas  para  su entrega  á los interesados.

Art.  59.  De  todas  las  cédulas  del  Mérito  naval  se  tomará
•  razón  en  la  forma  expresada,  para  que  en  caso  de  extravío

puedan  obtenerse  certificados  de dichos  documentos,  mediante

760
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olicitud  del  iiteresado  al  ministro de  Marina; estas  copias
ceriiflcadas  se  extenerán  por a  Intendencia  general del Mi—

.nisteriO.y  tendrán  el mismo valor que  la  original,  quedando
prohibido  el cursar instancias en petición de nuevos diplomas.

Art.  60.  Ios  individUOS de marinen a  ó  tropa que difru
Len alguná pensión vitalicia y que  al  ser licenciados del ser
vicionohubieran  todavía recibido  el  diploma  de  la cruz  cO
rrespondiente,  reclamarán  del  jefe del  detall  del  buque,  cuer

po6  destino en  que tomen la  liceiicia, un  certificadO en  que
consLe  íntegra la orden de concesiól), el cual visado por el co—
ñihndante  6 jefe principal, suplirá  la falta de la cédula ínterin
tiene  lugar  su expedición.

CAPÍTULO  XI[I.

CRUCES A  LA MARINA MERCANTE

•   Árt.6l.  Todos  los  individuOS  de  la  Marina  mercante  que

con  arreglo  á  los  anteriores  artículos  de  este  Reglamento  no
pudan  ser  agraciados  con la  cruz  de  primera  clase  del  Mérito
naaJ,  e  harán  acreedores  á  la  cruz  de  plata  de  la  misma

Orden,  sin  pensión  ó  pensionadas en  las  siguientes  circuns
Y:  tancias:

L  Cuando se  hallen  embarcados  en  buque  de  guerra,  en
 bUques coisauOS ó en buquPS  (Tel comeicto  llettdoS  poi  el  Go

•:biern  para  operaciones  6 transponeS  cii  tiempO  de guerra,  y
:  por sus  servicioS sean dignos de esta recompensa.

2  a  Por  acciones  ellaoldinMlaS  y  dislmgUidiSiflYtS de
,  mar,efl  que con  grive  peligio  de  su  vid  se  hty’L intentado
.salvbdque  o persona, aunqUe [10 se  hubiere  conseguido.

•.::  •:3á  Por  servicios importantes,  dignos de esta recompensa,

‘pÑsados  en temporales, naufragios, incendios, inundaciOues,
accidentes  análogos,  tanto en  puerto  corno en la mar.

Art  62  De todas las cedulas de duces  de que  se trata,  se
tornará  razón  en  la  Intendencia  geneial  del MiniSteliO,  con
aireglo  á lo que se determina  en  el  ‘nL 59
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Art.  63.  Estos individuos, cuando  no  figuren én las nómi
nas  del personal  afecto  al sérvicio  de  la  Armada,’ó  sean baja
en  ellas, percibirán de las Administiaciones económicas de las
provincias  que  lo  interesadós  ‘designen,  las  pensiones  por  las
cruces  del  Mérito  naval,  cuando  á ellas  tengan  derecho,  justi
ficándose  este,y  en su caso el cese en el percibo anterior.

Art.  64.  ‘Las oficinas de Administración  de la Armada ex
pedirán  los ceses necesarios  para  los efectos del artículo an
tenor.   “    ,  O

Art.  65.’  Las reclamaóiones de’ las  pensionós de estas cru
ces  se harán  en las  nóminas  mensuales, justificándose su in
‘clusión en  ellas con copias autorizadas de las cédulas decon
cesión.

DJSPOSXCIONFS  rnANsITonIAs.

I.a  Las  pensiones de la  cruces  del  Mérito naval  de que
:tLatael  cap.  3.° se calcularán  sobre el  sueldo  de los  empleos
personales  de que  estén en ‘posesión los jefes,  oficiales y SUS

asimilados  al otorgarse la concesión; y con  respecto á los em
ples  personales, la  pensión de la  cruz que cad’uca al ascenso

“del  agraciado no lo per6erá hasta que quede amortizado el em
pleo  ‘personal, con irreglo  al cual se  computÓ su  importe.

2.,  Seaplicaránlos  preceptos de este Reglamento á  todos
los’ expedientes instruidos’ para  recómpensar á jefes, oficiales
y  sus  asimilados que hayan  sido incoados á partir  do la fecha
do  la  promulgación de’la ley de  15 de  Julio  de  1890, y tam
bién  á tódos aquellos oLros que, aunque  iniciados antes de su
promulgación,  so  encúentt’en todavía, al  publicarse  esto Ro
ghtmento,  pendientes do trómite ó reolució11.

3.  Los individuos de los  cuerpos y clases subalternas do
la  ‘Armada y  los  de inariuería  y trópa que  están en  posesión
de  la cruz de M. 1. L. 6 de la antigua  de plata de San Fernau
do,  la conservarán con el mismo distintivo y derechos con ‘tlUO

se  les otorgó.  ,  O  ,  ‘  O
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Ninguna  de estas cruces podrá permutarse  por la  del Mérito
naval,  sin  embargo de que la  legislación  á  que  están sujetas
es•  la misma para  todas ellas.

4•a.  Tódas  las cruces pensionadas concedidas antes  del  20

dé  Junio: de 185  son vitalicias.

t.esde  dicha  fecha  son  vitalicias  las  pensiones de  cruces
ordas.  antes  de  la  publicación  de  este  Reglamento por
cdnscuéncia  de heridas ó contusiones, por mérito distinguido

 determinado de guerra,  ó por  servicios prestados en incen
dios,  naufragios, inundaciones, epidemias, salvamento de nau

fraSoSy  otros accidentes análogos.
 también vitalicias las concedidas por la defensa del Ar

henal  dé la Carraca en  1873.
El  mismo carácter de vitalicias tienen  las pensiones de cm—

 esconcedidas  sobre el campo ó lugar  del combate por el gene.
ral  eñ jfe,  aunque en los diplomas no conste esta  cláusula.

5..  ,;Lós  individuos  licenciados que  cobren  pensiones  de
cruces  por heridas é inutilidad  declarada, y  cuyos haberes no

:.éxcdan  de  1.000 pesetas, no sufrirán  descuento alguno  en e!
 ‘percibo de aquellas; si el haber  pasara  de esta cantidad sufri
‘i4nidescuento  del 10 por 100.

En  los demás casos, el descuento será  el que  corresponda á
‘1ás  clases pasivas.

Madrid  1.°  de Abril  de  1891.—Aprobado por  S.  M.—JosÉ

BERÁNGER.

1



ARQUEOLOGÍA  NAVAL.  

CARABELA. S. f.  Embarcación  ligera,  con  una  sola  cubierta  ó  puena

popa  llana  y tres  aos  con  velas  latinas  6  cuadras  usadfl’)

en  la  Edad  Media.

—     Espeáie  de  barca  pescadora  usada  en  la  costa  de NorinaudfL

(1)  Est  artículo  que,  además  de su  mérito  intrínseco,  tiene  hoy el de la Ol—
tunidad,  forma  parte  de  la  obr  titulada  La arquitectura  naval  haJo SU OSP

artístico  ó  Descripcióa de todas las emáarcaciones que ewisten i’ han ezistidC ea e2
mundo,  ilustrada  con dibujos y  pinturas,  por el Sr.  D. Rafael Monleón,  instre
artista  y  pintor  restaurador  del  Museo  naval do  Madrid.  La  notabiIiim9  oW.
cuya  publicación  constituiría  una  verdadera  honra pura  el arte  y  para la lite’
tura  españolas,  se  halla inédita  todavía; pero los curiosos aficionados pueden 
en  el  Museo Naval.  ConsLa de texto  é ilustraciones,  dividido el  primero en
partes  con más  de  1 500 nombres  de  embarcaciones  de  todos  los paises Y

subdivisiones  metódicas  gua facilitan  y  hacen  agradable  su  lectura;  las ilu—
ciones  son ‘70 láminas  á la acuarela  de0,53>O,42m.,  S0Ovi5etas IntercaladaseOJ

texto  y  unas  60  hojas  de  proyecciones,  cortes,  planos,  detalles  de ornamel.—

-      .      ción, etc. Un monumento artístico  y  literario,  para  decirlo  en  una frase.—(Ncde  la Redacción.)

ESTU  DIO
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CARELA. Nombre-  éon  que  los  marroquíes,  rgeliiio9  y  tunecinos

designan  la  fragatas.
•          Anticuado; nombre  que  daban  los  berberiscos  ni navío  de

guerra  turco,  muy  alteroso  y  mal  construido.
Carabela  dé  Armada:  La  que  se  armaba  en  guerra  y  perte

•   •‘.  .     necía al Estado.

•  ‘         Carabelas de  Túnez: Las  pertenecienteS  á  esta  Regencia,
que  eran  de  pórte  de  300 t.; llevaban  aparejo  redondo  y

•      montaban 40 pieias  de artillería.

sis  son las definiciones más  comunes y corrientes de las
diversas’clases de carabelas que se encuentran en los Dicciona

,‘rios  y  particiilarmene  en  el  Diccionario  Marítimo  español;
eio  como son demasiado s uci olas, creemos debemos ampliar
las  y extenderlas  con copia de datos auténticoS y observacio—

•  nes  propias  que  hemos recogido en diversos documentos de
“lbs  más’ autorizados, comenzando por la etimología de la  pala—
.br  Carabela  ó  Caravela  que  también  así  solía  escribirse.
Mucho se ha escrito y mucho se ha disparatadó sobre el origen

de  esta palabra popularísirna en la Marina por el gran aconte
cimiento  en que ffguraron, aunque  muy poco comprendida, y

1  decimos que se ha disparatado, porque no otro nombre merece
‘trnás’  que  el de disparate. la  suposición de cierto  autor  erudito

(pie  no queremos  citar),’de  que podría  atribuirse  á  un  com
puesto  de, las voces cara  y bella,  es decir, cara  bonita,  rostro

‘agraciado,  por  el  buen  specto  y  porte  de, la  embarcación.
.1,., Otras  opiniones  no  menos’ erróneáS se han  emitido  y  todas

hem,os tenido que  desechárlas por absurdas  y poco fundadas,
después  de  maduro  examen,  reparando  que  muchas  veces

,‘‘óuntO  más erudito y ms  ingenioso es un autor más se aparta
 dó.’1verdad  en  sus jhicios,  pues dejando la sencilla ruta  del

‘buensentido  y  espontánea  deducción,  se  empefia en  hacer
galá  de  su  ingenio  embrollando los  problemas  para  que  su

resó1ció  parezca  ms  brillante,  no  consiguiendo  otra  cosa
hacerse  incomprensible por los absurdos que sienta  como

démostrados.
La  palabra Carabela es evidentemente de pi ocedencia italia-
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iia  dde  la.lengua  franca  (1) especie  de  diminutivo  dela  expre
sión  Cáraba  que  tanto  se  emplea  en  las  costas  tuneCiflL5,
argelinas  y  berberiscas  formada  del  árabe  Karb  que á  su vez
procede  dl  griego.vulgarKarabi  ó  Karavi  que  quiere  decir
barco  grande,  bastimento,  navió  do la cual  se han  hecho Kara

bión  y Karabós,  como  dimiiutivOS,  significando barca, barqui
¿la,  barquete  (2) teniendo  todas  ellas  por  radical  la  voz Kara
que  ón  turco,  persa,  árabe  y  otras  lenguas  orientales  significa
negro  color propio  del  alquitrán  de  ue  estaban  y están  emba

durnadas  al  exterior  la  mayor  parte  de  la  pequeñas  embarC
ciones  dstinadas  á la  pesca  y cabotaje  de  las  costas  de  Levante
y  africanas,  contratando.  notablemente  con lasbrillaite9  Pili

turas  deabigarradOS.  colorines  que  adornan  los  cascos  de las
pertenecientes  al  Archipiélago  griego,  al  Adridtico,  y á  la  isla
de  Malt  iitre  Is  áue  se distinguen  lassacolet’as,  los trabáco
los,  las  tartdns,  las parancellas  y los csperoflarOs,  y así  vemos
íorrnarse  con dicha  radical  oras  voces como Karainflsati  (cara

•  muzal)  de  kara  (ngro)  y mustákhir  (mensajerO  6 emisario).
Podrá  objetarse  que  la.voz  Carabela  se escribe  muchas  veces

con  y  en  el  latin  vulgar  :Caravela,  caravella,  caravellUS y  en
otros  idiomas como en portug.uós é italiano  moderno  Cara pella,
en  francés  Caravellé,,  en  inglés  Karvel,  en  alemán  Karareite,
en  holandés  Karvel  etc.  como  asimismo  en  castellano  por

eroditos  autores,  pero  esto  no  destruye  la  etimología,  puesto
que  esta  diferencia  proviene  de  que  antiguamente  se’escribía
en  castellano  CAiIAIJELA por  los  pilotos  y  gentes  de  mar pOCO
versadas  en  ortogiafia,  y  como  del  castellano  y. portugués  la

tomaron  las  naciones  del  NoPte  pusieron  naturalmente  una  y
en  el  lugar  de  la  u.  Además  de  que  antiguamente  se  hacía
muy  poco caso de estas  ligeras  variantes,  que  poca gente  estaba

en  el  caso  de  apreciar,  yasí  vemos.escritO.mUClas  veces Oil

documentos  antiguoscaravo  por  cárabo,  que  nadie  puede  hoy

(1)  Especiede  dialecto  que  antiguamente  se  hablaba  en  
do  Leantc,  compuesto  de voces  italianas,  griegas,  lemosinaS,  francesaS  Y otraS
de  los  diversos  pueblos  latinos  qué  habitan  las  orillas  del  Mediterráneo.

•  (2)  En la  actualidad  liarabión  se  toma  por nombre  genérico  de  toda  emhaTCa
otón  sea  chica  6 grande  desde  el  bote  al  navío  de  línea.
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día  poner  en duda  que  esta  voz se escribe con b, y por eso se
ha  rectificado la  antigua ortografía escribiendo Carabela.

.Vmos  pus  que la etimología de la  palabra  no nos enseña
riada ‘réspecto á la  forma y aparejo de esta  clase de embarca—

.cioies  quedando  solo  enterados de que son  de  procedencia
,rab  ó turca  y  pintadas ó alquitranadas  de negro,  pero si en
los  remotos tiempos y en el  origen  de la  formación de la  voz

 ‘sinfficado fué demasiado lato y expansivo, no sucedió más.
tardÓ así viniedo  poco á, poco á  concretarse á  determinadas
emba’caciones  que  abarcaba  en  una  acepción genérica  sin

Liú1arizar’  ‘ningún  sistema  de  construcción,  pero cuyos
cáracteres  distintivos  eran  mucho  más  determinantes  que  e]
co1orii’egro  de que  pudieran  estar pintados sus  cascos 6 tani—

hién  sus  velas como  solíai  llevarlas  los  piratas  berberiscos
para  hacerse minos  visibles en sus  nocturnas  empresas.

PÓr.  iiun’erosoS  documentos  consultados  (1) parece  demos
.:.‘trdÓ  que  en  los primeros  tiempos  de  la  Edad Media  la  palabra

Carabela  no indicaba  un  tipo  de  nave  sujeta   g thbos  ó  foi rius
‘deteriinadas  por  una  fórmula  permanente  y  con  aparejo

.‘:.‘iiifóe,  sino  que,  se  aplicaba  á  toda  embarcación  ligera  y

fina  de  procedencia  lrabe,  peto  de  la  estructura  de las  naes
:,  con popa llana  que  seivian  pata  las  comisiones  apremiantes,
ci’éspoñdieudo  exactamente  á nuestros  modernos  avisos  que
difieien  mucho  en  su  poite,  foima  y apa’ ejo,  y  sin  e,nbtio
séaignan  todos  coh  la  misma  voz.

 Las primeras  noticias  que  se  tienen  de  las  carabelas  usadas
.nii’estias  costas  datan  del  año  ‘1444, en  que  el  Infante  don

Enrique  envio  una  carabela  que  mandaba  Vicente  Lago,   en
su  compañia  i. Luis  de  Cadamosto,  gentil  hombie  encciano,
á  las  islas  de  Poito  Santo,  Madeia,  Can tri  is  y Rio  de Gambia,

*  la  que  recorrió  600 millas  italianas  en  36 hoias  1)
Pero  las  catabelas  que  más  han  flamado  la  atención,  y en

Véanse  en  la Disgu.Isición  tercerz,  tomo x, del  capitán  de  fragata  D. Cesáreo
‘ernández’  Duro.                              -

Navarrete.  Colección de viajes.  T. i.  pág. 3B.
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-    las que  principalmente se  han  fijado muchos autores,  corno
asimismo  el  vulgo  por  la  gran  irnportançia  que  SU  empleo
tuvo,  emitiendo acerca de ella  muchos errores,  son las cara-

-  belas  de  Colón sobre  las  que  hemos hecho  un  concienzudo
estudio  ayudados de los lumindsos informes que acerca de este

asunto  h  recogido el ya citado erudito capitáh de frgata  don
Cesáred  Fernández Duro (1) y de las cuales hemos hecho una

resauraciótihipoLétca,  que represnLarnos en la Mm. XXXIV,
copida.de  tiiia de nuestras  acuarelas  expnestas en el  Museo

•   Naval,  prtenecientes   nuestra  obra  sobre  Arqueología  Na
val,  ya  citada.  No  eran  cirtamente  estas  carabelas, corno
vulgar  y •errónearnehte se  ha  supuesto,  unas  malas  barcas
desprovistas  de  cubierta.y  parejo  adecuado, puesto que Ile
vndo1as  ya  los  cdÑbos  levantinos  de  que  prócedían,  mal
podían  pasarse  sin  éste  requisito  embarcaciones de  mucho

•     más porte y dedicadasá  más. largas correrías,  y si en realidid
no  fueron barcos potentes.y bien sólidos, no  se  portabn  mal
en  la  mar como lo demuestra el pasaje citado antes y lo atesLi
gua  el  mismo Colón  n  iferntes  citas  de  su  Diario,  y  en

cuanto  á su  aparejo  era  tan  compleLo como se  acostumbraba
en  aquella  época,  formado ya  de velas cuadras  en la  Santa
Maria  y la  Niña,  ya  de. velas  latinas  en  la  Pinta  cornO  lo
demuestri  la frase de Colón diciendo en su  Dzarzo en  los pri—
metos  dtis  de  navegación  «E  hicieron  la  Pinta  redonda
porque  era  latina.»  Es  decir,  que  llevaiido la  carabela Pinta

iparcjo  de velas latinas  hubo  necesidad de cambiárselo por ci
de  velas cuadras ó redondas para  que quedara  en  iguales Coil

-  .      diciones de  marcha   evólución  que  sus  compañeras. Que
estas  llevaban un  aparejo  redondo y muy completo lo aIIrml
también  el mismo almirante  al decir en  otro pasaje «é torné á

ventar  muy amoroso,  é yo. llevaba  todasmis  velas de la nao,
maestra  con dos bonetas,  yvela  de gvia  ytrinquete  y  cebadera
y  mesana  y el batel por popa»; total cinco velas en tres palos 
bauprés  COWO se  ve confirmado por  los dibujos de carabelas

(1)  Mu3eo Espaí7ol de Aneigl?cdodes,  tomo  iv,  pág. 5•?3.
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que  el célebre piloto deColón,  Juan  de la  Cosa, ilustró  su

ntable  baria;  dibujos ue,  aunque groserS  (1), dan una  idea

(1)  Véanse  los  facslmiles  que  aquí  damos.
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bien  clara  del  aparejo  de  1s  carabelas,  redondo en  unas,
latino  en  otras  y  de los cuales,  confrontándolos con algunos

otros  tan  auténticos  corno  ellos,  nos  hemos  servido  para
-       ncontrar1a  forma más ‘probable de este  género do embarca

ciones.  En cuanto á sus  dimensiones las deduce muy ingenie
sarnente  el Sr.  Fernández-Duro, y nosotros aceptarnos, de otra
frase  de Colón que dice en un  pasaje refirió ndose á la anchura
de  un paso 6 canal  á la desembocadura de un río: «tanto COmO
longura  de la barca  tenía cinco brazas», es decir, que la barca
6  lanchado  su  carabela  media  5  brazas,  y  como todas las
partes  de ún navío son proporcionadas y en  perfecta relación,

-  ,  -       como lo asientan  y’ demuestran diversos antiguos  y modernos
-  -.       tratados de  construcción naval,  de  esta  medida  que -Colón

asigna  á su batel de 5 brazas ó sean 30 piés de eslora se dedu
-  -  -      con todas las demás que podía tener  sunao  ó carabela siguiendo

para  esto  cálulo  -la 1nstriccióii,  Náutica,  coatpuesta  por el
-  •.  ‘    Dr; D. Diego García del Palacio en 1587 (1), y sogdn  las reglas

que  en ollas se  exponen;  la Santa  María  debía  medir  próxi

mamente  34 codos de quilla  (68 pis  castellanos), 41 de eslora
-     (8-2 pies),  12 de manga.’y 8,de  puntal  (2), arqueando  de  120

--  -:      á 130 t.  coti 70 á 90 hombis  de equipaje y víveres y agnada
-  -  ‘:  -  para  üna  larga  navegáción,  mayor,  pues,  Po!  tanto  que

-  :‘,-      muchas otras  carabelas citadas de  30, 50, 60 y aun 85 toneles
(como eátonces se decía) que arqueaba  la  Victoria  que,  mon
tada  poi  el  inclito  Sebastián del  Cano,  fue  la  primera  nave
que  dió la  vuelta al mundo.  .  -‘  -

-       Que las  carabelas eran, barcos ligeros y de buena  marcha á
‘-“;;  propósito  para  servcios’ rápidos y apremiantes,  se demuestra

-  “‘    -por el propio Diario  do Colón, que  en varios pasajes les atri—

buye  un  andar de 8,  11, 12 y aun  15 millas por hora,  y aun—

(1)  Ochenta y  cinco  año  después que Colón realizó su empresa.

•  ‘,.‘I.:,:-  (2), Nosotros le  damos  solamente  O porque nos  parece  suficiente  para «es
embarcación  que  no debia -tener por objeto exclusivo  el  transporte de grnnd

--  --  -  -  .  -. -    cargamentos y  porque de  muchos documentos  se  desprende  que las  cerebelos
eran  de escaso calado.
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.  qUe esis  millas  fueran italianas,  un  poco más cortas que  las
castellanas,  sidmprc resulta úna  marcha tau considerable que
muy  pocos veleros de hoy día la  aventajan  y que  es por  tór
mmd  ‘edio  la de los barcos de vapor. Necesariamente,  PUeS,

para  ohténer  tan  gran  rapidez las carabelas debían  tener  los
fóndos  mds finos y las extremidades más  agudas  qu  las  naves
ómunés  de su  época, que no se dedicaban m;islue  al  trans—

pórtede  mercancías ó aguautaban pesada artillería  (1) y muy.
:t00Pi0  guarnecido de grosera jarcia.

Perónada  de positivo podemos  afirmar  respecto á la forma

;:  de  l.  carabelas,  puesto que  como hemos  dicho,  esta voz no
designaba  ningun  tipo determin ido  Colón y cien otros nave—
.ges  llaman. indistintamente  en  diversos pasajes (i. sus  em
barcaciones  naos,  navíos,  carabelas  sin  que  pueda  deducirse

:Tque  ntre  ellas hubiera  alguila  diferencia  esencial  de  consruc
ción  Si  Colón llarnt  L la Santa  áta  ja que  .l  mont ib  u io, y

‘  carbelas  it  las otras dos, no es porque fuera esta tIc diversa he
::hiira  6 aparejo,  sino  para  determinar  mejor  el  orden de jerar

qóía  puesto que la Santa jitaría  era  la  capitana  de  la  pequeña
:escuadra  y además la niayor  de  todas.  Así  pues  debieron  tener

lá  forrña de pequeñas  naos  ligeras  y de poco bordo pero  sin

qüé  les faltaraii  los alterosos castillos en popa y proa como se
Y  ve en los  dibujos de  Juan  de la  Cosa y  se atestigua  por  las
fraes  4e1 Diario  it 11 de Octubre que dice «El Almiiante á las

‘‘dieZde  a  noche estando en el castillo de proa  vido lumhre  y
:  más adelante  «amonestóleS el Almirante hiciesen buena guar

da  eñel  castillo de proa.  Claro está’ pues que  llevaban  dos,
puesto  que  si no  hubiera  existido  más que  uno  no  hubiera
hbidb  necesidad de determinar  en cual de  ellos se hallal)a  el
almirante.  Estos  castillos  estaban  instaladós:  el  de  popa en
una  cubiei ti  6 puente que  corría  desde cerca del palo mtyor
 hasta la  popa, encima  de la  cual se  establecía una  camareta 6’

:  chtpeta como entonces se  llamaba, para  alojamiento  de  los

Sabido es quelas  bombo-Mas y  otras piezas de aquel tiempo érsn de hierro
forjado reforzadas con fuertes y numerosos zuncho8 que las hacian muy pesadas
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oficiales  y pasajeros de distinción viniendo  todo ello á consti
-       Luir lo que después se llamó Alcázar;  el do proa  sóbre un pe

queño  tablado que  protegía  l  alojamiento  de los rnarineros
-     quedando entre ambos castillos la  cubierta muy  desamparada

pues  como lashordas  eran  nuy  bajas con facilidad se anegaba

con  los golees de n-ar.  Eii cuanto al casco, como no tenía forro
interior  y  era  muy  débil  de  miembros  como casi  todas las
onstruccioncs  de aquella época, necesitaba grandes refuerzos
exteriores,  anchas cintas  y fuertes  bularcamas  (1)’ y aun  u ve
ces  tapajuntas  cii las costuras  (2) como se ve en los dibujos que
aquí  darnos atribuidos el núm. 4 al  mismo Colón  y el núm. 

d  Diego Rivero.  En  todas estas  figuras cuya  autenticidad es
•  .         notoria y  que hemos tenido presentes  para  nuestra  iestaura

ción,  se señalan las cofas redondas ó por mejor decir las gatas
y  gavias,,  corno alitiguamente  se  decía, que  servían más para
defensa  de la  nave  instalándose  en  ellas  lós  honderos,  que

‘   para  necesidades de la  maniobra. Asimismo se ven en algunas
-   .     naves  adornadas  las  velas cón  dibulos  6  pinturas  respon

diendo  á la antiquísima  c’stumbre  iniciada por los egipcios yfenicios,  de  pintar  en ellas  signos  convencionales para realce

de  la  nave 6 pata que fuera  conocida desde lejos  por  propios
•     y extraños; costumbre que se  transmitió á casi todas las mari

nas  de Europa (3) sustituyendo las figuras alegóricas por escu
dos  de armas,  blasones, emblemas 6 el signó de nuestra reden
ción  muy  afeccionado por los navegantes portugueses.

En  Cuanto á las bandeias hemos seguido el ejemplo que nos

(1)  Carta  de  Mareai  de  Diego  de  Rivero  en  1529
 :       (2)  Dibujo atribuido  á  colón.

(8)  EspaSa  fué.la  primera  nación  que  abandonó  esta  costumbre,  y  la  pintura en

las  velas  que  apenas  alcanzó  5 las  de las  naves  le la  escuadre  invencible,  fué siem
Z;  pre pobre  y  mezquina  consistiendo  sencillamente  en  fajas,  cruces,  soles  ó estrellas

embadurnadas  de  almazarrón  ó de  ocre  amarillo  mientras  que  en  Francia  y  otrospaises  se  ostentaban  frecuentemente  las  brillantes  Imágenes  de  Marte,  Belona,
Juno,  Neptuno,  la  Prudencia,  la  Justicia  y  otros  emblemas.  Italia  la  ha perpetua

lo  hasta  nuestros  días  y  la  mayoría  de  los  barcos  del  Adriático  presentan  un fiS
pecto  por  demás  artístico  y  alegre  por  los  brillantes  Colores  con que  están  ador—

•  ‘  -  .  nadas  sus  velas.  .
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cta  Juan  de la  Cosa  arbolando  en  el  palo  mayor  de  sus  carabe

las  el:peñdÓn 6 esañdarte  de Castilla cuartelado de blanco y
rojo  conlos  castillos y leones (1) colocando además en el trin—

 te:1a  bandera  6  eisoña  de  Colón que  le   dada  por  los

reyes  católicos y  que  el  Almirante dice llevaba  en  todos  los
seña,  consistiendo en una  cruz verde sobre fondo

(i:tespus  el blanco fu  oro como los castillos,  y los leones rojos.
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blanco  con una  F y una Y y encima de cada letra una  corona,
«una  de un cabo de la tfi  y  otra  de otro».  -

Finalmente  insistimos en hacer notar que ni en.los numero
sos  documentos, cartas,  oficios y  relaciones de viajes  que se
refieren  al  Océano Pacífico, fien  las largas listas de embarca
ciones de los  cronistas de-Aragón ni  en las  de los de Castilla,

tn
y

ni  en la  do los dos reinos vecinos se encuentra la voz carabela,
lo  que  parece  demostrar  que  no  ra  esta  una  nomenclatura
oficial  ni  peculiar  de ninguna  especie de  embarcación y  en
cambio,  en los  documentos y cartas  referentes al Atlántico Se
ve  repetida  multitud  de voces la  voz carabela, aplicada á  tan
diversos  y diferentes tipos de embarcaciones que es imposible
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uóner  que quisiera  determinar (i  ninguna  de  ellas  en  partiL
‘cular  (j); por lo tanto  creemos plenamente justificadas y hemos

;  seguido  én  todas sus  partes  las  siguientes  conclusiones  del
Sr  Fenández  Duro.que hacemos ‘nuestras y que  copiamos.

1.’  Empezaron  á  nombrarse  las  carabelas  en  España  á  me
diados  del  siglo  xv,  concluyendo  (t  mediados  del  xvii.

No  fueron  exclusivamente  los espafioles,  antes  bien  co
braron  fama  las  do Portugal,  donde  ial  vez se  iniciaron,  y  las
adoptaron  las  más  de  las  naciones  marítimas.

3.’  Fueron  buques  ligeros,  de  forma  y  aparejos  variados,
correspondiendo  la  denominación  al  ser’icio  y  no  al  tipo  de  la

: 
.4.  Las  carabelas de Colón eran  mayores  que  lo que  vul—

garmeúte  se  cree,  de marcha  rápida,  de  construcción  sólida,

coi  dos castillos alterosos  á popa y proa,  ti-es palos verticales
y  bauprés,  aparejo redondo en  el mayor  y trinquete  latino en
el  fiieaña  y cebadera sin  foques (-2).

1
Después  del gran  descubrimiento realizado por  Colón con

sis’  famosas  carabelas,  que  salieron  triunfantes  de  una  tan
larga  dura  prueba como fuó el  atrevido viaje de ida y vuel

;(l)ata  el  mismo Colón dice en  un paenje, «y con la india  venían muchos  lo—

dios  e  nta  canoa que  es su  caraóele  de eIos.»

(2)   DsquisiCiOfleS  náu€icas,  disquisicián  a’, pág.  142, t  i.

TOMO  XXVIII  —MAYO,  1891                       50
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La, adqufrió  gran  boga  este  género  d  barcos  por  ser  de. un
coste  pequeño  y  un  manejo  fácil  relativamente  á  los grandes

servicios  que  podían  prestar,  ya  por  la  rapidez  de  su  marcha,
ya  porque  su  escaso  calado  les  prmitía  franquear  todas  las
barras  y  arribar  á  todos los  puertos  cargados  de  mercancías  ó
de  pertrechos;  así  que  pensóse  bien  pronto  en  utilizarls  tam

bién  para  la  guerra,  armándolas  convenientemente,  y  de  aquí
se  originé  el  tipo  llamado  caral,eta  de  Armada,  la  cual  si  al
principio  fué  pequeña  no  tardó  en  ir  aumentando  sus  dimen-
siories  para  oponer  suficiente  resistencia  á  las  dé  los  moros  y

tunecinos,  que  ya  á  ñiediados  del  siglo  xvi las  usaban  grandes
y  bien  artilladas,  habiendo  necesidad  de  correr  la  segunda

cubierta  desde  el  alcázar  al ensullo,  convirtiendo  todo, el puen
te  en  hateria,  resguardando los cañones de la intemperie  y co-

•    locando pedreros  en  la  toldilla  y  en  el  castillo.  Todas estas
carabelas  seguían  llevando aparejo de  cruz  y  velas cuadras,
en  las que solían pintar  los cristianos grandes crucçs para  dis
tinguirSe  de los  moros  en  los combates,  y  deesto  tipo  es  la
que  represQntatflOS en  la  1dm. XXXV  á  la  derecha  del  espec
tador,  copiada  de un  antiguo  dibujQ de la  carta  de  marear  de
Juan  Martínez,  en  1567,  cuyo  facsmil  darnos  adjunto  con el
núm.  9.  Pero  como  el  éxito  de  Colón  alenté  á  muchos  nave
gantes  y  aventureros  á  probar  foiuna  por  su  parte,  intentan
do  nuevos  descubrimientos,  como  para  este servicio  no  había

olrOS  l)arCOS más idóneos que las ligeras naves llamadas cara
belas,  adopiároilSe en  general  y especialmente por los portu
gueses,  que  muy  conocedores de la  ndutica,  lanzárOilSe  en  /

•     ellas á atrevidisimaS empresas. Mas como estas embarcaciones
habían  do recorrer todos los  mares,  aguantar  todos los tiem—

•      pos y aprovechar todçs los vientos para  coiservar  su excelente
•       rqarcha, pensóse en  restablecer  el antiguo  aparejo latino  que
•  •    permite ceñir  mucho  el  viento,  combinándolo  con  el de cruz

•  para  correr  las  empopadas sin  necesidad do  levantar  las in
mensas  entenas de las latinas,  cuyo  peso  en  esta  posición  ini—

•    .  primia  al barco fatigosos balances1 y  al efecto añadióse á proa
un  palo  trinquete  con un  treo  y un  velaho.  Este es el aparejo,
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descrito  por  BartolÓm  Cresentio  y  Paniero  Pantera  en  sus
abras,  y  dibujado por Jacques  Devaulx,  piloto de la Marina
francesa,  en un  mauusdrito de, 1583 (cuyp facsímil quí  da—
moS  núm,. 8),  como asimismo en la  portada  y carta de ma
rear  de la Relación  del  viaje  do los hermanos  Nodal  en  1621.
(VéanseloS  facsímiles  núAneroS 6 y  7,  que  representan  las
carabelas  Nuestra Señora de A tocha y  Nuestra  Señora del
Bj  Suceso,  que  montaban  los  intrépidos  hermanos.)  Este
•apai’ejo cor9binado daba  d las  carabelas un  tipo especial muy

raciosO  y marinero que se llamó vulgarmente  carabela portu
gtiesa(l),  y se componía de cuatro palos, tres de ellos vertica

:es  nve1a5  latinas,   inclinado hacia proa con  velas cua—

•dra,  que  era el trinquete,  y un  bauprés con cebadera. La se—
unda  cubierta ó puente no pasaba del palo mayor hacia popa,
:d.ejando  el  resto  del barco sin  defensa  contra  los fuertes gol—

pés  de mar  que lo inundaban  con frecue11cia según dice No
dal  enia  Relacin  de  su viaje,  por lo cual enfermaban muchos
rnariueroS,  y hubo de pensar  ca  correrla hasta el castillo ó le

(Í) -De él se ha derivado el barco que ya  apenas hoy se  conoce llamado  «vela—

-  cheró,d  -
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yantar  las muradas. del barco para  que el agua no lo inundase
con  tanta facilidad, lo cual demuestra  también  que sobre ser
muy  hijas  do bordo (en el centro) las carabelas escoraban mu
cho  por, su exiguo calado, y  teniendo á la  vista los ibujos  co
piados,  y preentes  las observaciones citadas, hemos realizado
la  restauración  que  damos en la  lám. XXXV,  de una  cara
bela  del  fin  del  siglo  xvi,  cuyas  principales  medidas son:
quilla,  90’; eslora’ máxima,  110’;  manga,  34’; puntal,  12’

para  que sirva de comparación con las del primitivo tipa em
picadas  por  Colón y  se pueda apreciar  el  progreso, y  renaci
miento  de nuestra  MaHná;  que data de aquella gloriosa época.
Los  descendientes,del gran almirante  emplearon también este
‘nuevo  tipo para realizar  sus frecuentes viajes al Nuevo Mun—
-do,’y  siguieron por mucho tienipo  arbolando  en ellas la ban
dera  de la cruz  verde’que. los  Reyes  Católicos dieran á Colón
para  su émpresa, y el estandarte de Castilla égÚn  lo usaba ci
almirante,  es decir, con los cuarteles solos de  LeÓn y de Cas—
tilia,  con exclusión del de Aragón,  porque  la reina  Isabel no

$
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quiso  que este último  reino,  perteneciente á su esposo, ügu—
ra’raen  aquel estandarte que se llevaba ;i América, porque no

_eontribuyÓ con sus  recursos  á la  gloriosa empresa  de  Colón.
Poco  hemos de decir del decorado y pintura  de  las  cambe

las.  Estos  fueron  siempre  sobriosen  la  Marina  españolade
aquellos  tiempos, en que los construCtores se contentaban con
piritarde  rojo y blanco algunas  bandas, en dejar al descubierto

y  solamente barnizada la  madera de las cintis,  bularcamas y
tras  partes  salientes  y  embadurnar  de brea  6  alquitrán  el

resto  del  barco,  y  aunque  el  origen  de la  voz caral)ela es el
olór  negro (kara) que en su principio  tuvieron, no dominaba

n  lós tiempos de Colón sino en  la  parte iiferior  del casco y
.én  la carena, que más adelante se pintaba de blanco  Los ador

no  sendillés y  groseros,  necesariamente  habían  de ser  del

gústo  gótico dominante en aquélla  época, porque  los de pro—
cedeñci’a árabe,  origen de la  carabela,  fueron  casi  nulos,  y

se  olvidaron muy pronto  con ayuda  del santo horror
 que  se  tenía  á los agarenos.

H4tiios, pues, procurado ceñirnos todo lo posible á los datos
más,  auténticos  y  conjeturas  mejor  fundadas,  reuniendo  y

:agÑpanó,  después demaduro  examen, las noticias y detalles
en  diversas obras paFa realizar nuestro trabajo, que

•.tályez  áalgunos  parecerá algo fantástico, sin  tener  en  cuenta
que  en este gencio de estudios  no se  puede  exigu  una  exacti
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tud  rigurosa,  pue  por mucho  hábito que  lengamos de desci
frar  é interpretar  los  deformes trazas,  ligeros  esbozos, inco
rrectas  líneas, confusas formas de  los mil  y mil dibujos, pm
turas,  medallas,  bnjo relieves ó grabados  de  los numerosfsi—
rnos  documentos que  hemos cónsultado para  Ja formación de
nuestra  obra, siempre quedan  algunos  detalles incompletos y
algunas  dudas por reoIver  que otros más  afortunados 6 más
expertos  que  nosotros sabrán  ic1arar  algún día  sobra la  base
que  les ofrecemos.  -

RAFAEL  MONLEÓN,

Pintor  restaurador del Museo naval,
del  Ministerio de Marina.



LOS NESTERIOS DE IilARINA EN EL EXTRANJERO.

CRGANIZACIÓ  Y  FUNCIONES  (‘1)

Los  Gobiernos extranjeros  empiezan á  conceder una  aten
ción  preferente á  la  organización de sus Ministerios de Man
ra;  algunos los han  reorganizado completamente, y  otros han

.1levadó  áellos  modificaciones importantes.
En  las  páginas siguientes  se  eucontrar;ín  los últimos datos

rcogidos  acerca de los sistemas vigentes en la administración
de  los.principales Ministerios e  Marina de ELiropa.

n1os  países que se inclinan hacia la autocracia, la opinión
:doniinante  parece  decidirse  porque un  organismo naval debe
estar  cónfiado en absoluto á hombres de mar;  en Austria,  Ale
mania  y Rusia,  el emperador ejerce su autoridad sobre la  Ma
rina  por medio de un  comandante  jefe, responsable ante él y
nombrado  por l,  escogido entre los oficiales superiores  perte

‘:necienLes al Estado Mayor militar  de la  Armada.
En  los países en que  funciona un  Parlamento,  la influencia
lbs  marinos en todos los asuntos  relacionados con la  Man—
es  grande,  naturalmente,  pero no exclusiva.

En  Italia  y  en  Francia,  la  Marina  est;í representada en  el
Ministerio  por el ministro de Miina,  responsable ante el  Par

•Iarneflto,  del que  forma parte.  En  Inglaterra,  la  Marina está
administrada  por in  Consejo íle Almirantazgo, pero una gran
porción  de  la  responsabilidad  incumbe  solo al  primer  lord.

(1)  Del Annna  o/1h  (ff/ce  of  Mwai  !ntlllgenCC,  deWashngton.  Junio (le IC.
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Ante  la  reina  y ante  el  Parlameuto’ól es  responsable de toda
la  administración  naval,  siendo  ministro  en  realidad.  Es
miembro  del Parlamento.

En  Inglaterra  y  en  Francia, los jefes actuales’ do la Marina
son  paisanos,  y en  Italia  es ministro  del  ramo  el jefe de inge
nieros  de la  Armada,  quien  tiene dsus  órdenes un,subscre
tarjo  de Estado en Marina,  que es contraalmirante.

Los  citados jefes civiles son enteramente responsables de la
conservación  de la  Marina ue  dirigen, de su  mantenimiento

/   ‘.    en  buen  estado de érvic’io,  do la  distribución,’ del empleo y
de  la  preparación ‘de la  flota para  la  guerra,  con  el objeto de
alcanzar  los  mejores  resultados  que  so .pueda. Como no  se
puede  admitir,  sin  embago,  que esos ministros posean todos
los  conocimientos profesionales y técnicos necesarios,  1  pro

blema  que  se  ha ‘resueltóhasido  el de darles un  nimnero de
terminado  de consejeros ‘técnicos en  las  condiciones de res
ponsabilidad  más  extensas’ posible. Dada la  naturaleza dolos
asuntos  navales que esos ministros  han do examinar y resolver
bajo  su  propia responsabilidad, careciendo de expei’iencia y de

conocimientos  previos, se  ha devuelto el cuidado do asesorar-

les  sobre  tales  materias  d consejos  permanentes  compuestos
por  oficiales de Marina de alta  graduación y ajenos á los asun

e.  tos córrientes y de detalle de la  direcciones y negociados.

En  los  Ministerios de Marinado  los  Estados europeos, la
organización  óomprende generalmente  tres  Ó cuatro  grandes
divisiones:  Personal,  material,  c,ntabilidad.  Cuando  exis te
otra  se llama de artillería ó de topedos,  6 ambas  en  una.  Los
jefes  de  estas gindes  divisiones son elegidos por  el ministro
entre  los oficiales superiores de los cuerpos de la Armada.  Un
comisario  suele estar  al  frente de la  división Contabilidad; en

‘Inglaterra  es  un  paisano, ‘el secretario  de  I’Iacienda, quien
•.‘-  ocupa  ese puesto.  En  Inglaterra,  ei  Rusia,  en Alemaniá y cii

Austria,  la division Material estl  conflida a oficiales del cuerpo
general,  mientras que en Francia y en Italia la dirige un inge
niero  naval.  La direceido del Personal la  tiene siempe  ün  ofi
cial  militar,  y  allí donde hay artillería  6 torpedos tiene  1am-
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bién  lé. jefatura  uno de esa misma categoría. Las grandes  divi-
•  sions  mencionadas se subdividen en  secciones y  negociados,,

cada  uno de cuyos jefes  s  un  experimentado especialista mi
litar  ‘6 civil. So encontrará detaUada la división del trabajo de
lbs  diferentes Ministerios en  la  descripción particular  que  se
‘dará  de cada uno.

•   ‘Un  circunstancia  comiín .á todos los Ministerios de Man—
ñ’  dé Europa,  es  la  distinción que  se  hace en ellos entre las
funcioñs  militares 6 ejecutivas y las administrativas.  En  Tu -

glaLeri’a ls  funciones  ejecutivas  están  confiadas al  primer
“lá’rd”naval, yá  sus  colegas el segundo  y el cuarto  lores  nava-

tercero  etá  encargado de la  dirección  del material;—
en  Francia  y en Italii. es el jefe de Estido  Myoi  geneial,  jele

•d’e1  Jipete  del  ministro,  quien  cumple  esas’ fdnciones;  en
‘‘AiHáel  comandante general de la  Marina delega esas aten

ioris  en’ su  gabinete  particular,  cuyo jefe  es  un  capitán  de
en  Rusia,  el jefe de Estado Mayor general es el jefe iii—

mediato, del personal,  y responsable  de su  capacidad y  de su
‘alórde’la  eflcacia de la Jlota, á la que  dirige  todas, las  órde

edemovimiento,  así  en paz corno en guerra;  en Alemania,
pou.iltimo,  el Ober  Commando, 6 comandancia  superior,  di—

.,•iige’  la flota cuando los buques esLán armados.
Etüdiando  las  cuestiones  de  ascensos y  do retiros,  so ve

 Gobiernos  extranjeros  reconocen que,  pasada  cierta
».:‘édd;  un’ oficial  cesa de  servir  para  desempeñar  ciertos  -desti—.

;iós  y ‘que las medidas adoptadas ilerrniteu llegar  ñ los oficia

‘1es”á:Ió  puestos  de responsabilidad, antes deque  el límite  de
‘dd  haza  disminuido su  valor y  su  capacidad. Esos  Gobier—

no’’no  hacen ascender con rapidez á sus  oficiales solo pbr  un
dseó’de  reconpensar  servicios prestados,  sino  también  porque

rniíán’én  cada  oficial  un  instrumento de combate, ‘el más  irn
‘por’Lanté  de, todos, porque es el que dirige á los otros y está en

‘interés’d,e aquellos poseerlos de buen temple, como les  impor
ta  ‘poseer  los  mejores  buques,  los  mejores  cañones  y los me

jor  torpedos.
El  ascenso en  Alemania y en  Austiia  no  se  vcrifii’a afuera



784          kEVISTA GENERAL  DE MARINA.

de  turno», peró  ¿n AJemania  se opera una  selección e1ricta
por  la  que  olo  se da el  ascenso  al  mérito;  el  oficial  vive some
tido  á  un  examen permanente  de  sus jefes  que  deben  dar cuen
ta  periódicamente  de  lo que  observen,  y  si,  cuando llega el
turno  de  promoción,  esos partes  no  son  favorahles  el  oficial
queda  en  dÍsponibilidad  sin pasar  al  grado  inmediato  superior;
no  hay  límite  de  edad  marcado  para  el  retiro,  pero  las fiotas
individuales  indican  cu’lndo  ha  pasado  la  edad  en  que  cada
uno  puede  continuar  sirviendo  eficazmente.  A  capitán  de  fra

gata  suele  ascenderse  á  los  32  años,  á  capitán  de  navío  á  los
42,  á  conraairnirante  dios  50.  Estó  demuestra  con  qué  salu
dable  rigor  se  cumplen  los  reglamentos.

En  todos los demás  paises  los ascensos  so dan en conurreii
cia  á  la  antigüedad  y  á  la  elección,  y  en  Italia  algunas  veces,
además,  por  concurso.  Existen  límites  de  edad,  de  tiempo  y
condiciones  de  servicio  de  mar  en  cada  empleo,  y  el  retiro  es
forzoso  segiín  la  edad,  fijada  en  cada  uno  de  estos.

Los  gobiernos  extranjeros,  al  lasificar  los  oficiales  de  sus
Marinas,  tienen  cuidado  de  dar  denominaciones  á  los  empleos

que  no  dejen  duda  alguna  iii  para  los demás  países  siquiera.
Ningún  Gobierno,  exceptuando  el  nuestro,  el  de  los  Estados

Unidos,  emplea  en  I’Iarina  eltérmino  «ouicilil de unen»,  reser
vado  al  ClCl cito,  donde los  capitanes  y los  tenientes,  que  están
en  la  línea  de  batalla,  se  llaman  de  aquel  modo  para  distiu
guirlos  d  los  oficiales  superiores  y  de  estado  mayor,  cuyos
puestos  de  combate  no  están  en  línea.  Aunque  en  algunas
Marinas  á  los  oficiales  superiores  del  Cuerpo  de  sanidad,  del

comisariado  6  de  maquinitas  se  les  llama  «SLa  surgeons,
Staif  Paymasters,  Staír  Engineers»,  lo  que,  propiamente  ha
blando,  quiere  decir:  médicos,  comisarios,  maquinistas  de  es

•  tado  mayor,  estos  ofiiales,  en  cuerpo,  son designados  siempre
como  oficialesno  córnhatientes,  ú  oficiales  de  la  rama  civil) en
  contraposición  á  los  oficiales  combatientes,  de  la  rama  militar
ó  ejecutiva.  Por  la  frase  «oficial  de  estado  mayor»,  no  se en
tiende  ni  un  oficial  maquinista,  ni  un  comisario,  ni  un cape
llán,  ni  un  profesor  ó  un  médico,  sino  un  oficial  del  estado
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mayor  general,  cuyos miembros pertencefl  invariablemente ó.
la  cax.rera militar y cuyas  funciones difieren por  completo de
,ls  encomendadas d los oficiales que en nuestra  mirina  llevan
oficialmente elnombr  de «Staif officers.’ Los profesores y los
cape1i.nes no  tienen  asimilación militar,  por  lo cual  couser—.
vañen  la Marina sus  nombres civiles.

Lo,s nombres de los empleos en todas las Marinas  son  muy
parecidos  á  los  que  usamos  en  los  EstadosUflidoS,  menos
para  l  maquinistas,  y en todos los paises,  salvo en Inglate
rra;  los  oficiales llamados  «Engineers’  en  nuestra  Marina,  so
llaman  officiers  mecaniciefls,  ofíiciali.macchiuisti, niachi—

nestr:6  aschjnen.inge11ieU1»,  reservando el  nombre de iii
geniero  para el cuerpo de constructores. Luego se  verá,  en la
descriión  da cada categoría,  dónde  tienen  los  orígenes  y ci

;niodó  de formarse todós estos oficiales.
Etiel  estudio que sigue  se  ha  recurrido  con  frecuencia al

tétod  documentos  oficiales,  leyes  y  reglamentos  vigentes  en

el  etranjero,  y  á  los’informes  presentados  por  oficiales  de
Min  norteamericanos,  con  el  objeto  de  no  dar,  mientras
seosible,  mas  que  datos  revestidos  de una  absoluta  auten

tlcidad.

1.

Inglaterra

*Lós  siguieflteS extractos eStál1 tomados  del  Informe  (publi
:ádó  en Marzo de 1890) de la iuitirna  comisión real,  nombrada

pa1a  inspeccionar la administración civil  y  militar de los mi—
 íÇseris  de  Marina  y  de  Guerra,  y  de  las  comunicaciones
cambiadas  recfprocamente entre  estos  departamentos  y  el
Tesóro.

ADMINISTRACiÓN INTERIOR DEL ALMIRANTAZGO.

:  La Marina de Su Majestad  está  administrada  por  un  Conse

‘jo  del A’mirantaZgo, nombrado por decreto para  desempeñar
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»      las funciones  de  ran  almirante.  Este  decreto  confiere  poderes
plenos  y  plena  autoridad  á cada  uno  6 á  muchos  de  los miem
])rOS del  xpresado  Consejo,  para  realizar  cuantos  actos consti

tuyen  la dignidad de gran almirante.
Conforme  con los términos de la orden del Consejo de 19 de

Maizo  de 1872, los trabajos adrrnuist,iativos del AlmiIaflta7gO,
•  so  distribuyen eñre  los lores y el secretarió parlamentario por

la  sola autoridad  del primer lord. En Diciembre de 1888, tuvo
lugat  una  nueva repaitición  del tiabajo,  intioduciendose  im
prtantes  adiciones en lo  referente  á las  atribuciones del pri
mero  y del segundo lores navales.

El  Unuiantazgo,  tal  como está hoy constituido, compiende
el  pumet  bid,  4 lores navales  (oficiales de Mauna,  uno de los
cuales  es  Coztroller  of the  navy,  6  duector  del material), un
lord  éivil, el secretario parlamentario  y de  hacienda,  y  el se—
cietario  petmnente  El  servicio  completo del  Almirtntt?gO
está  dividido en secciones, de las que son responsables indivi
dualmente  6  en  conjuuto  cada lord  naval,  el  lord  civil y el.

secretario  parlamentario.  El secretario  permaneue  es respOn
sable  de la correspondencia oficial, de la disciplina  de los establecimientos  civiles dependientes del Almirantazgo en Lon

•  di’es,  y  estil  encargada  de  la  . ordenada  tramitación  de  losasuntos  pendientes,  en  caso de que  varíen  los miembros del

•  Almirantazgo.  •

Este  sistema da pot  resultado que la administiación  mariti
ma  descanse en los lotes  encargádos de la  dircción  de las sec
ciones,  cuyo funciunamiento genetal ‘iseguian bajo suiespOn

•  sabilidad individual,  aunque  sometiendo siempre los  asuntos
de  importancia excepcional á  la decisión del  pilmer  lord  Las

frecuentes  reuniones  del  Cdnsejo  garantizan,  por otra  parle,
la  discusión  amplia y  detenida  de  todis  aquellas  cuestiones
que  el primer  bid  consideta  dignas  de  ello,  y dan  una auto—
ridad  más respetable á las decisiones que cada miembro ado
La de por st.

•  En  los hechos, pues,  el  Almirantazgo no está administrado

couformo á los términos del  decreto, segin  el cual  cada ifldi
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iduo  participaría  por  igual  de  la  responsabilidad,  sino  con—
fo&mun  antiguo  uso  confirmado  por  recientes  acuerdos  del
onsejO.  Esto  envuelve  cierta  anomalía.  El  actual  sistema  ad
rniiiStraLiVO del  Almirantazgo  no  descansa  sobre  un  Consejo,
sihosobre  la  autoridad  suprema  del  primer  lord,  absoluta,

salvo  las  restricciones  marcadas  por  las órdenes  de un  Consejo
noiibrado  antes.’En  esta  distribución  deben  surgir  necesaria—

-  Ín’cnte  diferencias  de  autoridad  administrativa  y ejecutiva.  AsÍ
es  como el  primer  lord  naval  está  reconocido  hace  ya  mucho
•tiepo  como  el  principal  consejero  del  primer  lord,  ocupando

or:este  solo títúlo  una  posición  especial.
Y  Lá  anomalía  ants  señalada  es  el  origen  probable  de  casi

tódas  las  censuras  dirigidas  á  la  administración  del  Almiran

tazO,  y  seria,  por  consiguiente,  de  gran  utilidad  que  se pu—

‘sla  de  acuerdo  al  texto  del  decreto  con  los  usos  corjien les.
Lás  dificultades  que  ocasionarían  los cambios  iecesarios  serían
grandisimas’,  y  es  dudoso  que  está  produjera  grandes  ven

tajas
E  evidente  que  en  el  seno  del  AlmirantazgO,  menos  en  un

puntó  inportante  de  que  hablará  más adelanto,  no  existe  duda
alguna  ‘cuanto al  graco  de  rsponsabilidad  relativa  del  primer
lord  y  de  los’ lores  nasales.  En  lo que  respecta  fi las  cuestiones

‘córri:ehtes  de  administración,  la  responsabilidad  del  primer
 lord  en  toda  la  administración  do  la  Marina  está  enunciada
Claramente  por  la  orden  del  Consejo,  y  los  lores  navales  son
responsables  ante  él  de  la  partó  de  trabajo  que  lo incumbe  á
‘cada’•uno.  Si  dxiste  una  laguna  en  la  definición  de  la  respon

jabilidad  administrativa  de  los  lores  navales  ante  el  primer
lord,  la  falta  está  en  la  carencia  de  precisión  que  s  nota en la
disfribucióri  de  deberes  y  derechos  á  cada  uno  de  los  indivi
duós  del  Consejo.
“nl’o  que  respecta   las  funciones  consultivas  del  Consejo,

‘existen  algunas  divergencias  de  opinión.  Sir  Arthur  Hood,  en
su  declaración  auto  la  Comisión  especial  do  la  Cámaras de  los

Gomunes,’1SSS,  hizo  notar  que  si  el  primer  lord,  lleva  el  peso
déla  responsabilidad  por  la  Marina  toda,  los  miembros  del
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Consejo  son á su vez responsables  ante  el  primer  lord de la
fuerza  y del estado de la flota.

1           El contraaliniianto  Hotham manifesto ante la  misma Comi
sion  que la responsabilidad producida  lior cualquiet  deterrni

naióu  del Conséjo; recae también  sobre cualquier  lbrd  naval
..:      que no proteste ó qué, en presencia  de tina  cuestión de mucha

-  .    importancia, no  presente su dimisión; que,  ademds, sise trata
de  un  interés  tan  grave corno representa el estado de superio—

•  ridad  ó de inferioridad  de  la  flota, se  debe admitir  mientras

‘los  lQres navales  estén  en  funciones  que  los  miembros del
Consejo  reconocen que el país está atendido  en  lo  que hace á
su  defensa.

Estas  funciones consultivas; según el último  cuadro de dis
tribucióu  de trabajos,  eStán actualmente  devueltas al primer
lord  naval,  lo’quo no sucedía; antes, y cualquiera  podría creer

que  con la vigilancia diiecta del  negociado de informaciones,
que  está tan íntirnamentd ubdo  Isus  ser’icios,  había bastante

para  ocupr  del todo á éseoflcial  general, que es hoy de hecho
el  jefe de Estado Mayor  delprimer  lord.  Pero  la  opinión de
todos  los oficiales y autoridades ¿jue nos  han  hablado,  es que

esas  funciones consultivas u0 podrían separaise con ventaja de

L1g11ia9 de, las funciones administrativas  que le competen, teniéndole  en comunicación constante con  los oficiales, y dáu—

dole  medios de conocerla  opinión,  los  deseos y  las condicio•
‘--.•  :.  :.,    nes.del servicio. Con los datos que poseemos, no  podemos ne

gar  la exactitud de esa aseveráción; pero dudamos que se haya
1   .    concedido bastante atención ú la importancia  inmensa  de los

deberes  consultivos del principal consejero del ministro,  y es
tamos  convencidos de que  deberían  hacerse todos  los esfuer

zos  imaginables  para  librar á  ese oficial de los  asuntos  de de-
,‘:     talle, que  pueden’ ser  tratados muy bien por cualquiera de sus

colegas,  sin  que sean indispensables a  la  conseivación de ese

contacto  con el  servicio,  asegurado  por sus  actuales deberes.
Nuestras  recomendáciones respecto á  la  administración del

Almirantazgo  pueden resümirse  así:
a  Reconocimiento entero  de la  completa iespdnsabulidad
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jndÍvidual  del miembro’del gabinete colocado al  frente de ese
deartamento,  para con el Parlamento y la  nación, para  todos
lóségocios  concernientes á la Marina de S. M.

1,  :  .Constitución  de la oficina del primerlord  naval cómo la
delconsejero  principal  del  primer  lord  en  todos los.asuutos
mariti  nos  de importancia.

= : .;c.  Clara delimitación entre  los deberes administrativos de
adaiino  de los  otros lores  y  responsabilidad directa  de cada
uno  d  ellos  para  con  el  primer  lord  en  sus  asuntos  res—
pectivO.

4.  El Almirantazgo deberá ser considerado como un conse
‘jÓ  prmanente  para  ociiparse eii los  asuntos  de IÍarina,  pero

laéxistencia  de di no deberá disminuir  en nada la responsabi
lidad.  del primer lord.

H  aquí  cuáles han  sido en este  punto  las  declaraciones de
 diferentes miembros del Almirantazgo:

‘l  primer lord es responsible ante la reina  y  el Parlamento
d  todos los servicios del Almirantazgo, los cuales deben repar.
tiiSe  en tres direcciones principales.

El  primer lord naval, el segundo y el más moderno son res
ponsables  ante,el  primer lord dci Almirantazgo de  la marcha
deÍ,trabajo  concerniente al personal,  movimiento  y  estado de

la  fiótá de S.  M., trabajo que les asigna oportunamente el pri
mer  lord.

El  controller,  ó  director  del  material,  es responsable  ante
el  primér  lord  de  todo  lo  que  respecta  al  material  de  la
Marina.

El  secretario de Hacienda es responsable ante el primer lord

de  la contabilidad del departamento y de cualquier  otro trah
jo  que se le  confíe.                 •        -

Eliord  civil  y ci  secretario permaiieflte desempeñarád  las
funcioneSy  cumplirán los deberes que  les sean impuestos por
el  primer lord.

De  las obligaciones confiadas respectivamente á cada uno de
los  ,lóres y  del conjunO de ellas  serán estos respónsables ante

Y.  el  primer lord.                          •  -
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TflABAJOS DEL  CONSEJO  DEL  ALMIBANTAZGO.  El  consejo e
reune  una vez por  semana-y  los  asuntos  sometidos  á  la apro
bación  definitiva y it la firma son: presupuestos,  proyectos de
nuevos  buques y modificaciones en  Jos’existentes; reformas de

-   reglamentos  generales;  envío ó pase  it situaciones pasivas de

oficiales; llamadas it destinos ó denegaciones dellps;  acuerdos
relativos  a retiros,  cambios en las fechas de nacimiento, órde—
iies  de consejo, órdenes generales, cnculares  y otias decisiones
importantes  con  carácter  legislativo  y,  en  general,  cuantos
asuntos  somete it discusión el primei lord  Nada puede ser so

•   -  metido  al consejo sin  autorización del primer lord. Las citacio
nes  para asuntos  de construcción naval se hacen especialrñente
por  el primer  lord y l  controller; el director’ de cnstrdcciOflCS
navales,  el director. de artillería y  el maquinista jefti asisten á
la  sesión si se, cree’necesario.  Las  decisiones ‘tomadas en las
juntas  del Almirantazgo, asfcorno los informes iriportantes do
sus  miembros, so imprimen  extractadas  en  seguida y son re
mitidas  it todos los consejeros y  á  los jefes de  los servicios, 7
los  impresos, cumplidas  las’ ódenes,  son  enviados tambiii  it
cualquier  otra  dependencia  que  tenga  algo  que  ver  con el

-  ‘  -»«   ‘  acuerdo.  La  córrespondencia  recibida  en  el Almiran taiga es
irgistrada  inmedritu-nente,  y todo lo  interesante  que  puede

-  -    ‘contener es inscrito  en un  boletín que se envía cadb mañanaá
-     lós miembros del consejo, los que pueden reclamar cuantos an•

-    tecedentes deseen examinar particularmente.
•    Todas las cartas escritas en nombre  del consejo van firmadas

-‘    por el secretario, excepto las dirigidas  it la  tesorería,  que van
al  contador general  ó director  de  contabilidad  luego al se-

-  ‘  -  ‘‘    cretario de Haienda,  quelas  firma. En los  casos impórtantes
la  qarta llevi  el conforme del primet  lord sobie la flima

Se  llama consejo a la ieunióri  de dos bies  y el secietirio, 6
sólo  un  lord

Las  órdenes  dadas por el consejo pueden emanar de un lord

1’ ,  ó  de  varios.
Lacorrespondeiicia  circula en nombre del consejo aun cuan-

•    do proceda de un lord nada rnis.
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RÑnTmióN  nEL  TRABAJO  (1) ENTRE  LOS  LORES  Y  LOS  SECRE

rAatos.•  Primer  lord.—DircCCiófl  general  é  inspección  supe—
rioide  todo  el servició  de  la’ Marina,  política,  asuntos  interio

•  Ñsde1  consejo,  prornóción  y  separación  del  servicio  de los oil
dales  de  Marina  y  de  infantería  de  Marina,  hónores  y  recom
p’esas:buqueS  de  la familia  real  y nombramiento  de todos sus

:óficiales;  nombramientos  y  promocofleS  de  funionariOs  civi
les;  rxínos 1s  que  depnden  del  cóntroller  ó’director  del ma—

iÓiil  y. del  lord  civil;  rnersev  conservaflcL!  (conservador  de. la
.scafluvial);nOrflbrmie1to  de  aspirantes  de  Marina  y  del

..duej.po  administrativo  naval;  promociones  de’ almirantes,  de

:•cpitanes  de  navío,  destinos  de  mando,  nombramientos  de  ca
itisde  fragata  para  guardacostas,  de  capellanes),  deins
trtÓrs  navtles,  do inspectores  y  subinspectores  del  servicio

d1o  hospitales  y  de  los oficiales  de  sanidad  destinados  ;íem—

•p1e’ciiiles;  oficiales de  infantería  y  de  artillería  de  Marina;

fdóparasoc9rrO  rio capillas  y  escuelas.
Y’,Piei  lord  naval.—BuqUeS  armados,  maniol)raS  y organi—

zacióiide  la  flota;  infantería  y  artillería  de  Marina;  nombra
iííi’eiiLode  los  capitanes  de  fragata  para  los mandos  de  segun—

‘deTectivos  de  las  tripulaciones;  disciplina;  consejos  de  gue—
rry  de  información;  estadística  de  castigos;  protección  del

órñeíci  y  de  las  pesquerías;  servicio  hidrogrdficO  y  de  pilo—
tdjeñales  abordajes;  trata  de  negros;  artillería  y  torpedos
(cii’ 1oUé  respecta  al  personal  y  los buques  armados);  pesas;

ieóó’mpeflSas  por  detención  de  desertores;  permisos  d oficiales

  .rñar1neros  embarcados  en  buques  armados;  alLa inspección

4él:igciado  de  informacionqS  (3) y  movilización  de  la  flota;

omiento  de  los  agregados  navales  y  órdenes  dirigidas  ri
;ejld,re’glameiitOS  sobre u niformes;  defensis  marítimas  y asun

‘O  e’atégicoS  (por informe).
Sgundolord  naval._ReclutamiCIto  de  las  tripulaciones;.

(1)   En lESO

 que suelo  dclogftrse en ci loril  noval  ,nSs moderno.
Enero  de  lSS7.

[.   ‘•  ‘,;     TOMO XV11I.MAY  1691.                         51
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buques  de reserva  (oficiales y gente);  establecimientos de ms—
tracción  (1), escuelas de  Madna;  guardacostas, excepto los si
tuadós  en. tierra;  reserva  real  naval;  voluntarios  de artillería
real  de  Marina;  retirados,  cuando se les llama;  movilización
de  las reservas;  intérpretes;  condécorados; movilización de Ja
flota,  en  el  personal;  instrucción  de  oficiales,  marineros  y
aprendices  de la  Marina reál;  escuelas de trópas de Maina,  ex
ceptuando  los empleados  civiles;  promociones.  de  tenientes  de
navío,  menos  los nombramientos para mandos; de los alféreces
de  navío,  de los aspirantes  y  de  los  guardias  marinas,  de los
«navigating  officers» (menóslos nombrados para mandos), de
los  cabos de cañón, delos  contramaestres primeros,  de los ofi—
iales  maquinistas;  de los primeros  y segundos maquinistas.

Tercer  lord naval  y Director del naterial._Arsenales;  reser
va,  en lo referente al:inaterial;  construcción ?  reparación de
buques  y  sus máquinas;  .ompra  de buques y empleo de ellos;
alquiler  d  buques,  remolcadores,  etc.;  inventos  relativos  á
luques,  máquinas, artillería,  torpedos; museo  de modelos én
Greenwich;  buques de servicio, personal y material; policía de

-          los arsenales;  maquinaria  de  los arsenales  y su  sostenimiento;
aparatos  de  luz  eléctrica,  material  y almacenes  de artillería  na

val,  comprendiendo los tore’dos; contratas de vapores armados
como  cruceros;  depattaménto  de  almacenes  generales  del Al—
mirantaigo  y de  los  arsenales,  coinprendiendo los depósitos
de  carbón para  arsenales y fábricas; boyas y muertos de ama—

rrd;  real cuerpo de  construcciones  navales;  jefes  de  talleres;
vigilantes  de  trabajos  y  sus  subordinados  (promociones,  tras

lados  y  licencias)
Cuarto  lord naval  (Jinior  Naval  Lord).—Servjcjo  de traes-

portes,  de  sanidad;  de  víveres;  liospitales  en  tierra  y flotantes;
provisiones  de  carbóu  para  la  flota,  pasajes;  nombramiento  do
los  médicos  (2); de  los oficiales de  cóntaduría  (comisarios,  etc.);
de  los aspuantes  i  ello,  maestres  y  escribientes  y  primerOs

(1)  Comprendido el do aprendices maquinistas desde 1887.
(2)  A menos que se decida otra cosa.
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arpinLeroS;  de  los  apellanes  é  instrucLOre  navales  (d1egado
temporalrneflte)  pensiOñeS  los  marineros   soldados  de  Ma
rina;  pnsones  á  viudas  de  marinos  y  de  individuos  de  tropa
de.  Mariiia;  sueldo  entero  y diferencias;  pensión  de  mesa;  in—
demnizacipfleSY  sueldos  especiales  en  la  flota;  deudas  de  ofi
viales  y  quipajes;  bibliotecas  de  á boido;  partes  de  presas  y

•  recompensas  por  captura  de.piratas;  efectos de  desertores,  cues•
tiónegénerales  de  salvamento  y salvamento  de  material  del
ESLadÓ cajas  de  ahorro  nva1es;  giro  de  dincro.

;;:.Ld  ivil.:_Trabajos  hidráulicos;  contratas  y adquisiciones
 materiales  y  terrenos;  inmuebles  de  los  guardacostas,  lo—

lcs  y.alquiletes;  establecimientos  de  la  Marina;  personal  ci—
vil.suclSifiCacióil  nombramientos,  promociones,  sueldos,
grtificaciOfleS  diversas  y  pensiones  (mallos  los  nombramien
joypj’omnocioneS  cd  los  establecimientos  de  Londres  y en  el

•.ersóhál  profésional  de.los  arsenáles,  que  dependen  del  direc—

•:t  dlmaterial);  asuntos  del  hospital  de  Greenwich,  suscri—
iones,  etc.;  limosnas,  etc.;  fondos  para  socorros;  giatificacio—
 ne  á°lo  ministros  del  culto;  inspección  de  las  escuelas  nava—
les,  incluso  las de  los arsenales  y  los  institutores  ú institutri—
céills;  asuntos  especiJes  concernientes  á  retiros,  sueldos

Yygraiificaciones  de  los  oficiales  y tripulaciones,  y  oficiales  y

odados..
cretarzoparla1ne11ta  io y de hacienda  —Gastos e ingi  esos,

supuetOS;  gastos  en  general;  contabilidad;  gastos  de  nu
merano,  de  piovislones  y de  los  usenales,  com pias  generales
y  ventas  de  mateiril,  pi oposiciones  ielatisas  a  los  gastos  nue—

vos,  asuntos  qLe impliquen  jelicioneS  con el  Tesmo  en  mile
iias  de  Haciendi,  asuntos  que  hal  i  que  tiatai  con el  depiita—
monto  de  llicienda  y  con el  ‘lubunal  de  cuentas

  secreta, zo permanente  —Sei vicio inteuor  y disciplina  de los
diferentes  negociados  del AlmirautizgO  y  piopuestaS  de  noni—

y  ascensos  en  ellos; correspolldeflCia  nombramien
tt  do 1ó  auxiliares;  relaciones  con  los  agregados  navales  ex—

.rajeios;  fundaciones  hospitalarias  socorridiis  por  el  Almi—

,tantazgO.  .  .
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TraL  tamhién.directameiite  el  secretario  permanente los
asuntos  ordinarios, çomo los que exigen un  trabajo preparato
rio  6. referncias  para completarlos antes de someteilo  al con
sejo;  los que no implican principiós  iiuevos,  no establecen  pre
cedentes  ni  ocasionan gastos no  previstos por los reglamentos;
los  que iio afectan d. la disciplina ni  se rozan  con el movimien
to  de.la flota ni  con lás órdenes correspondientes.

El  secretario permanente puede Ser  oficial de Marina 6 fui’
cionario  civil;  ese1 prtavoz  oflcial del  Almirantazgo, encar

gado  de hacei’ curdplir sus órdenes; ve. la correspondencii que
llega  ú  su oficina,  los  telerarnas  y  los  informes preparados
por  los difernte  cntros;  certifica el  sello de los despachos Y
firma  en uultimo’ término la  coirespdndnncia expedida; está CH

comunicaciÓn  Constante  y  pci’soial  con  los  lores  Lodos, pu
diendo  así  adquirirun  conocimiento  general  del  servicio del

Almirantazgo  y  evitañdó  que  los  diferentes  negociádos  ilejeit
do  obrar armónicamente; ese!  i.ínico encargado  de  la secreta

ría  y de la disciplina de todos los deparlanleLitos dci Almiran
tazgo  en. Landres;  vela  también  por  el  man teniiniento  de la
tIadiciól1 administrativa  cuando liay  un  cambio de Consejo 6
de  Gobierno.  .  :

ATEIIBUCIOrES  DE  LOS  DLflECTOItES  (sras  DE snvicro).—E1 di

rector  del  material  (cóntróller)  es  miembro  del  Alrnirahtazgo
-.    .  y  responsable  ante  eLprimóilord.de  la  parte  de  servicio  que
•       concierne al  niaterialdeló.  M:arina,  esdecir,  de  la  cotustiuc

ción  y rearacióu  de  buques,  rtilleria  y repuestos  materiales.
1 iene  sus  órdenes

EL director  de  construcciones  navales  y  el adjunto  del direc
tor  del  material;  el  directr  de  artillería   el  maquinista  jefe;

el  director  de: arsena1e  y  el  directdr  do  aprovisionamientos
generales.,     •  •.  .   •.  .•  .

•  El  presupuesto especial  de  lo  arsenles  está  c6nfiado u un
inspector   el  secretnrio  del  cntroUer  está  encargado  del  per

sonal  administrativo.     •‘

El  director  de  construcciones  uauateé,’ adjunto  del controller,•es  responsable ante  éste de  todoló  concerniente  álos  planos  y
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construci’ofleS  cIelos  cascós  de  buques  y  embarcaciolleS,  com
piendindo’  los palos  y  el  material  de  torpedos  y  electricidad,

1yasécóiiF11Ya  por  el  Estado,  ya  por  particulares;  es  respon—
sable’.tambiéfl  del  estudio  de  los  buques  mercantes  en  lo que
iacé’á  si,  ádaptacióLY al  servicio  de  cruceros,  y  tiene  una  lista
de  ellos.  Debe  asimisnOvisitar  é inspeccionar  los  buques  en
grada  ó en  obras  eh  1o  arseiales  y  fuera  de  estos  cuando  sea

‘necesarió,  para  asegurarse  de  que  se  siguen  y  ejecutan  los
‘planos  en  todos los dealle  á  compcta  satisfacción.

El  maquinista  jefé  es  iesponsable  ante el  controtler  do cuan•
tÓ  condierne  dios  planos  y  ejecución  de  los  aparatos  de  vapor
paialbúqueS  y  embárcaciOfles,  y  es  responsable,  unido  al  di—
réctor  de  construcciOllcs  navales  y al  director  dear  tillei’ia,  de

:1osp1aiios  y construcCiófl  de  los montajes  ú instalaciones  me—

cnicas:,Iiecesarias  para  el servicio  de  torpedos  y  alumbrado
eirico’;de  los  buques  y  embarcaciones.  Somete  al  segundo
lord  naval  los asuntos  concernielites  d  las  escuelas  de  maqui—

,  ‘nistas,  cia su  opinión  en  todo  lo que  respecla  á  los maquilliS—
“tas  deMii.rifla,  y  presenta  propuestas  al  lord  naval  mds  mo—
:derlid,para  todos  los  nombramientos  de  oficiales  rnaquiilislaS.

‘El  iretor  de  arsenales  es  responsable  ante  el controller  de
cuanto  concierne  á  la  construcción  de  buques,  embarCaCio—

se  encuentran  en  los arsenales  y  de  la  conserva

eiÓii  “  darenas  de los  buques  y embarcaCiOlleS, lo mismo  que
1’ eias’máqqifla5  de  vapor,  tanto  á  bordo  de  los buques  y cm—

baicaclofles  como  en  los  talletes   íabuc’ts  de  los  aisenaleS
‘Ásim  la  responsabilidad  de  todo lo  perteneciente  al  servicio

‘de  los  arsenales  respecto  al  número,  empleo  y  sueldo  de  los
‘‘hoiibr’es;  ejecución  económica  de  la  mano  de  obra  é instala—

iÓn  uso  de  máquinas  en  talleres  y  fábricas.  Debe  consultar
al  maqbiniSta jefe  en  todo  lo relacionado  con  las  máquinas  y
visilar  contantemente  los  arsenales.

El  director  de  artillería  debe dar  su, dictamen  al  primer  lord
naval  sobre todas  las  cuestiones  relacionadas  con  las  escuelas
de  artillerla  y  con  las  defensas  submarinas.  Es  responabl8

 ante  él  controlter  de todos los asuntos  de  material  de artillería
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y  torpedos do  la  Marina,  mientras  tengan  relación directa ó
indirecta  con los planos, la  construcción, reparación ó arma
mento  de  buques,  su  artillería,  montajes,  aparatos  lanza-
torpedos,  pañoles de  pólvora y proyectiles,  instalaciones para
electricidad  y torpedos, incluyendo  cuanto  es  necesario para
]a  conservación y el empleo de este material.

Es  obligación suya proponer  al  controller  todas las  modifl
caciones  que crea indicadas en el armamento de los buques, y
deben  serle  comunicadas todas las  próposiciones que existail
acerca  del armamento de los buques nuevos ódrnodificaciones
en  él.  Hállase en  comunicaión  inmediata  y  personal con el
director  de artillería  dl  Ministerio dá la  Guerra  (en Inglate
rra  el  material de; arLillerfa naval lo construye  la artillería de
tierra),  y  debe esforzarse para  apresurar  todas lás  decisiones
sobre  puntos de detalle respecto al material  entregado á Mari
na  por Guerra.  Todos losplatios  de material  de  artillería Y
torpedos  deben ser firmados por  él y  por el  director de cons
truccionesnavales  Debeprparr  y  someter al  Consejo sus
cálculos  de prósupuesto ea  material  do  artillería  y  torpedos.
Es  adjunto suyo para todo lo do torpedos, el director agregado
de  defensas submarinas1 que se asegura de que losbuques  van
provistos  de  torpedos,(iibos y accesorios, de material  de elec•

tricidad  y de los proyectores eléctricos que les .estn  asignados;
da  su  opinión :sobre el armamento de torpedos de los diferen
tes  buques  y embarcaciones y sobre el establecimiento de de
pósitos  de torpedos yde  material  eléctrico en  Inglaterra  y las
colouas  Cuida de los  repuestos y  conservacion, procuiando
que  todos los torpedos esten siempie en disposición de servir
Visita,  cuando  lo cree oporLuno, los diferentes depósitos y la
lleres  de torpedos, y sigue además los enayos  y  experiencias
cuando  se verilican.

Procedimiento  que se sigue  en  la preparación  de  loé planos

para.  los buques  de  S.  M.—Los lores del Almirantazgo han
sabido  que,  en  varias ocasiones, la  inmersión  de buques re
cién  construIdos  ha  sido muy  superior  á  la  previsla por el
autor  del plano, en cuanto los  buques  han. quedado armados,
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y  qie.  este  resultaO  sensible  era  debido  á  modificaciones  y
aumento  de peso  ocuiridos  durante  la  COUStrUCCiófl, tales  corno
modificaciones  en  el casco,  en  la  máquina,  en  el armamento,
én  él  efectivo  de  la  tripulación,  etc.;  en  consecuencia  de  eso  se

dispuso  praclicar  estrictamente  el  procedimielito  que  sigue:
Cuando  se  pónga  en  estudio  el  plano  de  un  buque,  el  con

troller  ómeterd  al  Consejo una  idea  general  del  tipo del  buque

‘‘  Después  de  haber  conferenciado  el controUer  con  el  primer

IO  ñaval  y  de  haber  recibido  su  aprobación  escrita  de  la  ve
1ocidad  armamento,  efectivo  (y  velamen  silo  hay),  avisará  al
director  de  construcciones  navales  para  que  prepare  uii  plano
p’róyectó  para  examinarlo,  én  el  que  consten  tales  y tales  da-

•  tos  dnvenidos  ya  el  primer  lord  navaly  el  controtter.
El  director  de  construcciOne  navales,  después  de  conferen

cir  cn  el  dirbctoi  de  artillería  y  el  maquinista  jefe,  y  de
habei  obtenido  la  opinión  escrita  de  estos  dos jefes  de  servicio

acePcádl  armamento  y  de  la  míquina,  deberá  preparar  uit
proyecto  que  piesentatá  al  coritolie  pata  que  este  lo somela
alCoiisejo.

Si  este  pioyecto  es  tpiobtdO  en conjunto  pot  el  Consejo,  el

dará  las  órdenes  oportunas  para  que  se  le  levante
en  detalle,  ése  le  modifique  para  su  deíiniti  t  adopcion,  el

oycLose  préparará  conforme  á  la  decisión  del  Consejo  fe
chad  dii  21 d  Setiembre  de  1886,  relativa  al  calado  en  carga.

El  director  de  construcciones  navales,  de  acuerdo  con  el de
.-áitilléiíá  y  el  maquinista  jefe,  completará  el  plano  y  lo devol

verá,  añadiendole  un  descupclon  minuc1o.  y  complet  de
 las  ualidades  del  buque,  al  conlroller,  qnien  lo  enviará  al

‘scretariO  encargado  de  someterlo  sucesivamente  al  examen
de  cada  uno  dolos  miembros  del  Consejo,  antes  de que  se  vea

en  Cohsejo  pleno.  Cuando  un  plano  haya  sido  aprobado  por
el  ConSejo,  y  haya  recibido  su  visto  bueno,  no podrá  ya  ser
modificado  ni  adicionado  ya  sea  en  el  casco,  en  la  máquina,
en  el  armamento,  tripulación,  embarcaciones,  víveres  y  re
puestos,  i  otros  detalles,  sin  la  aprobación  del  Consejo.
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El  controller queda responsable de todo cambio que pudiera
modificar  de cualquier  modo el  calado del buque en comple
to  armaniento.  ;(Decisión del  primer  lord,  5  de  Diciembre
de  1887.)  . .

Discutido  y aprobado por ci Consejo un  plano de uh buque,
todo  lo’ relativo .á las  cualidades náuticas  de éste deberá apli—
carseá  él  solo y  ser  dii’igido al  primer  lord,  sin  mencionar
para  nada  lo que pudiera deducii-se del examen de los planos
de  otros buques.  (Decisión de 15 deFebrero  de 1887.)

E1director  de  aprovisionamientos  es  responsable  ante  el
controiler  de la eçistencia constante de una  cantidad suficien
te  de rnaterial,:dó carbóii,  etc.,  para el servicio en  tierra y ¡í

.l)ordo  Vigila  el  consumo,  prepara  los  estados  de  previsión
para  las compras de material y  regula el empleo de los fondos
votados.  Puede  aútorizar  las compras de repuestos hasta con
sumir  la  cantidad  de 2 500 pesetas,  sin  aprobación superior.
Examina  todas las:cuentas rélativas á provisiones y les da cur
so.  Debe visitar los almacenes é inspeccionar los almacenajes,
pero  no puede obrar sinutorizacióu  superior  en ningún  asun
to  importante..  .      :

El  inspector  de  cuentas  de  gastos de  tos arsenales  debe tener
Un  conocimiento exabto y minucioso de todos los gastos de los
arsenales.  Debe vigilár la regularidad  de los estados de gastos
y  asegurarse de que están correcta y opórtunamente  prepara-
dos,  claros  y exactos, de tal  suerte  que  la  circulación do los
gastos,  confrontada con los capítulos del  presupuesto  ó eles
,caloiamiento  de los gastds,  pueda ser vigilado  por el. contro•
ller.  Debe yigilar  los . gastos  para  darle  cuenta  aL controtter,
que  es el responsable, sobretodo  cuando se trata de los que no
pueden  ser  aplicados al coste de los buques ú  objetos fabrica
dos.  Para  cumplir  mcjo- sus deberes debe visitar con frecueii
cia  los arsenales.    ‘  .

El  director  general  de  contabilidad  (accountant general) no
ha  de  segúir  más  instrucciones impresas quela  orden del Con-

•  ‘sejo de 18 de Noviembre de 1885 y el  t1ernorandum  oficial de
10  de Diciembre siguiente;  pero, es  responsable de la prepara
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ción  del  presupuesto  de  Marina,  inspecciOfla  los  registrOS y
.btros  lihrbs  do contabilidad  del  Almirantazgo,  y  prepara  las

cuntasajustada5  que  hay  que  someter  á  la  comisión  de  la
Cmara  de  los  Comunes  para  responder  d las  preguntas  del
contr.oUer y  del  director  de  cuentas.
Tiene  la  intervención  de Hacienda  y el registro  de  los  gastos

córrientes  y  del  pasivo;  da  su  opinión  al  Consejo  en  todos los
asuntos  de  contabilidad  naval.

Sasegur  de que  los  reglamentos  administrativos  Y las  de
•ciiónes  de  las  Cdmaras  se  observan  en  todas  las  cuestiones  de

Ijacienda.
1  »Examina  los  pasos,  las  órdenes  de  pagos  y  las  reclamacio
,iies  contra  la  administración  de  la  Marina,  compreudie1d0  la

verjilcación  de  la  exactitud  de  las  entregas,  el  precio  admitido,
la  fiel  ejecución  de  los  convenios  hechos,  de  las  reglas  de  ser
vicio  y  las  leyes.

Inspecciona  las  ctientas  c1  caja  de  los  contadores  locales  y
d  los comisarios  eml)arCadOS 6 empleados  en  tierra.

Regula  las  cuentas  de  sueldo  entero  y  de  medio  sueldo  de  la

Marina  y  de  sus  tropas,  los  sueldos  de  retiro,  las  partes  de
‘pi’esas, las  Cajas  de  ahorros  navales  y  las  pensiones  de  la  Ma

 y  de  las  tropas,  basadas  en  años  de  servicios.
Lleva  iiota  de  los  servicios  de  todos los  empleados  civiles  y

a1ariados,  y  da  su  opinion  cu  las  cuestiones  que  afectan  á

:  lbs ieldos  y  retiros  de  esos  empleados.
El’directo7  de  subsistencias  es  respoíisable  ante  el  Consejo:

del  aproisioflamieflt0,  entretenimieItO  y  couservaciófl  de  los
s’ívbres  y  vestuarios  de  la  flota.  Esid  encargado  tambión  do la

de  los almacenes  y  depósitos  de  este srviciO,  mcm
•‘.  sólos  nombranhieritOs,  sueldos’ y  ascensos  del  personal  diario

qie  en  ellqs  sirve.

Débe,  además,  repasar  las  cuen tas  de  previsiÓn de estos  ser
 exceptuando  ciertos  artlculos,  y  regular  el gasto  de  los

1  fondps  votados.
 ‘Exaina  y  circula  las  cuentas  todas  del  servicio  de  víveres

y  v’estuarios.
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Está  autorizado para visitai’ de vez en  cuando lós almacenes.
No  recibe instrucciones impresas.
El  director  de  compras  es  responsable  de  la  adquisición

(por  orden debidamente autorizada) de toda clase de material,
aprovisioIamientos  y  aparatos  mecánicos  para  las  fuerzas

navales  y establecimientos de la Marina real  de cerrar  todos
los  contratos correspondientes,  con  exclusióñ d  los  hechos
para  compra de buques y  de máquinas  marinas  y  de  ciertas
adquisiciones  del director de trabajos hidráulicos.

Vende  los buques,  él material viejos.
•         Conferencia con el jefe  competente ácerca  dé  las  personas

que  conviene invitar  para  que  hagan suministros’ para  má
quinas  y artículos especiales.

Puede  hacer  compras  sin  autorización  superior,  hasta  de
2  500 pesetas.  -

Está  autorizado pari  visitailos  diferentes  establecimientos
que  dependen de su  servicio, así  como los  distritos manufac
tureros  y los puntos de producción.

El  director  de  trahsortes  da  su  opinión  al  Consejo  para
poner  en servicio los buqués transportes de  tropas y  firma las

órdenes  de embarco en nombre del Almirantazgo.
El  responsable ante ete  de los medios que  deben facilitarse

pata  el  tiansporte do tropas,  marinetos,  mateiial  de gueira  y

de  Marina, ‘víveres, “cuantos  dependientes de guerra  ó Ma
ruta  estén  ei  srvicio  Pi’epara las cuentas  de gastos,  debidos

á’esta  causa, y examina todas las solicitudes referentes al ser
vicio’de transpóres:

Tiene  una  listi  de  buques  que  pueden set  fletados como
auxiliares  de la flota paia  todos los servicios que  no sean el de
crucero  armado y es responsable de su  disponibilidad.

Está,  encargado también  de todos los servicios  militares  y

administrativos,  referentes á laida  y vuelta de las tropas de la
•  India  por cuenta del secretario  de Estado dela India,  y lleva y
‘da las cuentas  relativas  á  todos los ingresos  y  gastos’ corres•
pondientes.            ‘

Debe  entretene  un repuesto suficint  de material, devive

1•.  -



LOS MINISTERIOS DE MARINA. EN EL EXTRANJERO. 801

ies;  de utensIios  de mesa y  de mobiliario  para los buques de
•  transporte,  arreglando su entrega, y distribución.

Carece  de instrucciones escritas.
El,director  del servicio  mddico  es  responsable ante el  Con—

sejo,  e  la  administración ‘del  servicio  d  Sanidad  de  la
Armada  así  en tierra como á bordo,  y  da su  opinión al  Con
seso sobre todas las cuestiones relativas á  los  nOml)ramiefltOS
y  promociones de  médicos, enformeras y  demás personal  de
hospitales  y enfermerías.

Está  encargadó de  la  alta  inspección  de  todos  los  detallcs
adm,inistrativoS y profesionales cii los establecimientos hospi—
talariós,  y responde del entretenimiento  de un  repuesto ahun
dante  de todos los artfculos necésarios para el. funcionamiento
del  servicio de Sanidad de la Marina.

Debe  preparar  las cuentas  de los  gastos probables, y velar
por  los gastos del servicio médico en tanto  se trate  de gratifl—
.caciones  y  compras,  siendo  responsable  del  examen  de  las
cúentas  de almacenes.

Prepara  las estadísticas módicas de la flota, para la impresión.
,“Carece  de instrucciones escritas.

E1  director  de  trabajos  está  encargado,  en general,  de los
trbajos  hidráulicos y de las fincas de todos los establecimieu

tos  del Almirantazgo, así en  Inglaterra  (menos Londres) como
en  las colonias. Da su  opinión al  Consejq en  todas las cues
tioñes  relatisas  á la compra 6 uso de las fincas, á  la  ejecución
de  nuevos trabajos y á  las  modificaciones ó  reparaciones que
neciten  los  edificios  existentes;  responde  también  de  los
planos  y ‘proyectos y  le la ejecución de  todos los  trabajos que

‘:puedan  ordenarse y de la adquisición  de los  materiales nece
sanos.
,,Propara  la cuenta de los gastos probables y  comprueba los
gastos  necesarios para  los  trabajos  ejecutados en  su jurisdie-’

 excepto los  salarios  y  lo entregado  d  los oficiales que
vigilan  los trabajo  presentes, pagados por el accountant  gene

ra1  y  el  voto  en  conjunto  es  transmitido,  por  concurso, al
»,eontroller  (director del material).  ‘  -
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Carece  de instrucciones  escritas.
El  almirante  sperinteiideizte  de  las reservas  navales  manda

los  guardacostas, y ejerce una  vigilancia  y cuidado  generales
sobe  las reservas, es decir, sobre lós guardacostas en  tierra  y
á  flote; la reserva real naval, los voluntarios de la artillería real.

Manda  la ecuadra  de, los  buques de la primera  reserva; se
asegura,  con el  concurso ‘de las  aduanas  y  del  Ministerio  de
Fomento,  de que el servicio de los guardacostas es efectivo en
lo  que  concierne á  la. represión  del  contrabando,  salvamento

de  vidas  y’material;  vela por conseguir que las pesqurías  del
mar  del  N. ‘y de  las  cotasesLén  vigiladas  y protegidas.

El  director  del negociado  de tropas  (Deputy  adjutant.general
royal  marines)  ejerce,’bajo  la autoridad  del  Consejo,  el mando
general  de las tropas de marina  en  tierra,  incluso  el servicio
de  reclutamieñto  .‘  O

Inspecciona  las  diferentes  divisiones y toma bajo su salva
guardia  los intereses de los oficiales y de los  militares,  some

tiendo  al Consejo y aplicando, çn caso do necesidad, los cambiosque  resultaren  de  una revisión de los reglamentos del ejército.

Carece  de instrucciones ecritas.
El  jefe  del  servicio  hidrográfico  (Ilydrographer)  so’nete al

consejo  los  trabajos  hidrográficos que le  parecen  más  útiles;

  :.‘   .  es  respoisable  de su buena ejecución, y  trata cuantas  cuestio
•     nos pueden relacionarso con este servicio. Sigue los progresos

de  los trabajos hidrográficos en las  demás naciones.

En  una  palabra, es el consejero científico del Consejo, parti

óularmenté  en lo que  mira  las, expediciones científicas, etc.
Sirve  de intermediario entre el consejo y las diferentes asocia

-         ciones publicas y cientificas en  las cuestiones que interesan al
1,  Almirantazgo.’  ‘

Da  su opinión al Coisejo  en Lodó lo que afecta á la navcga

ción  práctica, al  pilotaje y. al fondeo de los buques do S. M., y
sobre  los diferónles  asuntos  de carácter  profesional y, técnico.

Está  obligado á  procurarse  y publicar  todos los datos inte
resantes  referentes d la  navegación, y  de hacer  imprimir  ypublicar  las cartas é instrucciones  náuticas,  las tablas de ma—
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reas  y los indicadores  de  faibs  de  todas  las  partes  del  mundo.
‘Próvce  las  necesidades  de  los buqúes  en cartas  maiinas,  pta nos,

cronómetros,  etc.  y es  rcsjónsab1ó  de  todo  lo  concerniente  í
agujas,  su  instalación,  etc.

-     Da  tirnbiéu  SIL  opiuión  sobre  el  entretenimiento  de  los
piiertós  reales  y  sobre  el  pilotaje,  sobre  nonibrauiien’to  de  oíl

cia1e  hidrógrafos  y  certifica  del  empleode  los fondos  votados
para  el  servicio  cien lítico.  -

su  opinión  sobre  todas  las  cuestiones  relativas  á  los
dbéervatorios  de  Greenwich  y  del  cabo de  Buena  Esperanza  y

 lá  compilación  del Nautical  Alinanac.
Carece  ‘de instruccionés  escritas.
Eljefé  del  servicio  de  informaciones  (director  of  naval  inte -

-ltigence)  tiene  en  sus  atribuciones  la  preparación  para  la  gue

rra;  es  decir,  la  investigación,  descubrimiento  y  registro  de

:1.1 Lodçs los informes  marítimos  que  puedan  ser  útiles  cii  tiempo
de  ‘guerra,  y  la  preparación  y  disposición  al  dia  de  un  plan
completo  de  mo’ilización  de  las  fuerzas  navales  del  imperio.

A’ I  le  incumbe  el  cuidado  de  presentar  al  Consejo,  si  este

ls  pide,  los  planes  de  campaña  para  encaminailos,  y  debe
someter  al  Consejo  todos los  asuntos  relacionados  con la  pie
paración  para  la  guerra.

El  director  del  Hospital  de  Greenwich  se  ocupa  en  todas  las
‘cuestiones  relalivas  (t la  administración  de  los  bienes,  do  las
rentas  y de  la  escuela  dependiente  deL citado  hospitaL,  some
tiendo  estos  asuntos  ;í la autoridad  SLI perior  cuando  es preciso,

-   y  vigilando  la  inversión  de  los  fondos  del  hospital.
‘Recibe  las  soIicitude  cte pensiones  y  de  gratificaciones  u

viudas  ó hijos  de  marineros  y  soldados  de  marina  sobre  los
fondos  del  hospital.

Está  encargado  de  la  cobranza  do  todos  los  ingresos  del
•  hospiti.tl.

—    Puede  aprolxtr  los  gastos  hasta  la  suma  de  2 500 pesetas.

•    (Contiuuard.)
7’radi,cLdo por

•  ‘                             t”EICILICO MONTAJ.nO.•



PROYECTOS RECIENTES
DE

BUQUES  DE  GUERRA

PARA  LA  ARMADA DE  LOS ESTADOS UNIDOS,

POR  J.  H.  BILES.  (1)

Invitado  Mr; Biles ddr  na  conferencia en el Iiistitúto  de
los  arquitectos nava’es en Londres, juzgó oportuno, con  moti

vo  do haber estado en los Estados Unidos  recientemente, tra
tar  de su construcción naval que se halla perfectamente organizada  y á la altura  de lo más  perfecto existente  en  Europa.

Transcribimos,  del  interesante  discurso  pronunciado  por  el

orador,  lo siguiente referente al crucero núm.  12,  el cual según
Mr.  Biles, es el más importante  de los que  se  construyen.  So
le  desigha con el  calificativo,de  Commerce  Dest’oyer  y  gene

ralmente  es conocido  por  el  Pirnte:  se  calcula  que  sostendrá
un  andar  uniforme  de  21 millas.

En  opinión  del señor  niinistro  de Marina  rrl.acy,  «esto crucero
en  ahsolutb,no  tiene  igual’entre  los  buques  de  guerra  exis—
»tentes,  habiéndoso  combinado  en  el expresado  un  armamento

 la  proteccióti  éompleta,  contra  la  artillerla  de
npoco  calibre,  al  pasoque  el  andar  y  el repuesto  de  carbón  del
»huque  serándel  todo  inusitados,  compaados  con  lo  de los

»demús  buques  del  Estado,  no  pudiendo  huir  de  él  buque
mercante  alguno  que  encuentre,  yaesté  armado  6 do.» Lleva

1            el Prate  Lies helices  y  ties  juegos  de  máquinas  de  triple  e

-  .

(1)  Scientific A flfr.j(fl
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pansión  que  estarán  dispuestas  para  sostener,  funcionando  á
viaje  durante  períodos  prolongados,  20 000 caballos  de  fuerza,
por  término  medio:  puede  embarcar  2 000  t.  de  carbón,  aun
que  para  navegar  en  su  calado  normal  llevará  750 L. Lleva
t,ambién  una  cübierta  protectriz  cuyo  espesor  en  la  parte  plana

:  en 1siuclinadas,  es de2”,5  yde4’  respectivamente,  descen

diendóestas  4’,5,  á  lo  costados,  por  bajo  de  la  línea  de  agua.
La  batería,  relativamente,  es  de  reducido  calibre,  y  consiste
de  4 cañones.deá  6”  y  8 de  á4”  de  tiro  rápido y  de unos  18 ca-.
ñone,  máquina  y  lanza  torpedos.  A los  costados  del  buque  se
‘iiistalará  una  estructura  celular  corrida,  de  5’  de  ancho,  la
cuál’,  en  la  parte  comprendida  en  las  carboneras,  se  rellenará
 con’ombustible  aglomerado,  formándose  así  una  protección
gruesa  contra  el fuego  de  los  cañones—máquina.  Esta  eslruc—

á  proa  y  á  popa  de  las  carboneras,  se  rellenará  con algu
n  sústancia  que  impida  la  entrada  del  agua.  Los  cm plaza

m1ent’os de  los cañones  de  á  4”  y de  las  máquinas  estarán  pro
:‘  .ids  con  acorazainientos  de  acero de  á  4”  y de 2” respectivament.  Se  calcula  que  el radio  de  acción  del  buque  á  10 millas,

con  lás  carboneras  rellenas,  será  de  20 000  millas.  Aquel  está

rnúy  bien  repartido,  y  saldría  bien  librado  al  luchar  con la

nayoría  de  los cruceros,  si bien  está destinado  á huir  de estos,
udá  batirse  ¿on  ellos,  así  como  á  apresar  y  destruir  cuantos

,apóré  enemigos  fuera  posible.  Este  buque  tiene  casi  igual
eslora  que  los vapores  correos  de  17 millas  y podría  sin  duda,

‘lcanzar  en  buenas  circunstancias  á  cualquier  buque  de  di
cha  dimensión;  pero  aun  en  el  caso  de  soslelleL  el  andar  de
21  millas,  y  Con  el  tiempo  que  reina  en  el Atlántico  no sucede

ri  1Qismo  quizás  respecto  á  vapores  como  el  Teutonic y  el
Ct  y.of  Paris  cuya  eslora  y  peso  son mayores.  Es  talnl)iét1 du

dóo  qu  la  proa  de  este  buque  fuera  del  agua,  bien  por  la

forma  ó  por  la  altura,  sea  adecuada  para  navegar  con  tanta
vefocidad,  en  dirección  contraria  de  la  mar.  La  obra  muerta

“  del  Pirate  es  de  19’,5 la  cual  es  baja  comparada  con  la  del
City  of Paris  que  es  de  32’, la  cual  se  pudiera  aumentar  aún

más;oes  muy  evidente  la  ventaja  que  resulta,  en  tener  un
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buque  semejante,  debajo  del  agua,  una  roda  en  forma de  espO.
lón,’  tan  fuera  de  la  vertical.  De  usarla,  quedaría  el  buque

averiadó  por  hallarse  algún  tanto  desprovisto  de  su  cOriLliCiólI
más  esencial,  cual  es  el andar,  á  la cual  todo  so ht  sacrificado.
Con  una  roda  limpia•  corno  la  de  muchos  buqiic  mercantes,
aunque  muy  lanzada,  íjuizd se  aumentaría  el andar  del buque,

el  cual  sería  más  limpio  deproa.
La  razón  aducida  para  la  adopción  do tres  hélices  es de  que

el  buque  se  propulsa  con  menos  fuerza,  coq  la  hélice  central

sola,  con andar  regular,  que  con dos  hélices,  6 con  una  hélice
ei  un  buque  que  la  lleve  dobleen  el  cual  la  propulsión  so
equilibra  por  médio  del  timón.  Lsto  es  ciertamente  aplicable

°  al  andar  moderado,  pero  seria  quizá  preferible  instalar  en  vez
do  una,  dos  máquinas  para  el  funcionamiento  del  eje  inter
medio.           ° °  •°

°            La construcción  de  un  buque  como  el Ndn.  1.62, cori el  cual
no  puede  compçtir  otro  inglés,  da  una  idea  de  los  elemeiltOS
existentes  en  América  para  la  construcción  naval.  Averiguar
silos  buques  proyectados  especialmente,  para  luchar  con este
crucero  Ni6rn.  12,  Ó  si  un  tipo  perfecéioiiado  de  vapores

correos,  son  los másidóneos  para  el  fin  apetecido,  es  cuestión
que  merece  considerarse.

Niestros  mejores  ruceros  armados,desrnoreCel’ían  ante  un

enemigo  tan  formidable,  pero  provistos  de  una  protecciófl°
•  °          análoga á  la  expuesta,  y  de  uii  andar  idéntico,  la condenda  110

sería  temible.  Hay  también  varios  buques  interesantes,  cons
truidos  ó  en  vias  de  construi1se  para  la  Marina  americana.
Uno  de  ellos  esun  crucero  torpedero  de  750  t.  de  desplaza
miento  y  de  23  millas  de  andar,  que  lievard  máquinas  de

°          cuádruplç expansión  cte 6000  caballos.  El  esqueleto  del  buque

es  casi  longitudinal.  Para  la  defensa  de  los  puertos  se  cuenta
también  con  un  ariete  cuyas  características  son  243’ por43’,S,

por  15’ de  calado.  Carece  de  la  construcción  superpuesta  que
tiene  el  Potyphenz’fs  inglés,  y  no  lleva  artillería  di  torpedos,
siendo  de  hecho,  un  royecti[  flotante  aitorxióvil  de  2 050 t.  de

peso.  Andará  probablemente  17  millas  y  lleva  uiia  coraza
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lateialde  “  de  grueso.El  almiraute  Ammen  es  el  autor  del
róecto  de. este buque. El Cushing  único  torpedero  existente
en  la;Armada ameriéana,  ha andado 23 millas y lleva 3 lanza
tórpedós;  sus  dimensionCS son  138’,7” por  14’ 10”;  las  mí—
qunas”son  de  có(tdruple epansión.  El  Vosuvius es un  buque

 21ni1las;’  depiaza  725  t.  y  lleva  3 cañones  para  disparar
4inaiti;  reela  la inventiva  atrevida de  algunos construclo—
toies  americanos  (1)

i)’VéaSé  torno xxiv,  pAg. 625

ve  o  .  



NECROLOGIA.

SEÑOR DON CECILIO PUJAZÓN Y GARCÍA,

CAPITAN  DL  NA’aIO DL  i  d  CIASL  DE LA AnrMDA,  DIDECTOD DEI

OI3SERVATOFIIO ARONÓMICoDE  SAN FEIINANDO;  CONDECORADO

CON  CRUZ Y  1LACA  DE  SAN HERMENEGILDO, .ENCOMIENDA DE

N1MERO  DE  CAruos  1JJ  y  cucns  DE  3•a  y  1  DEL  MÉRITO

NAVAL,  CON I)ISTINIIVO  I3LA?CO, LIC  ,  MC  ,  ETC

Donde  tuvo  si  cuna  el  dia  22 de  Notiembie  de  1833  don
de  t mvi  gloi n  mit anzó  ludgo  pu  a  u  nombre  y  tia  Ir  Ma—
una,  tiahajando  sin  descanso,  en  San  Femando,  acaba  de
morir  el ilusie  hombre  de  ciencru,  omguflo nuestro  y  adrniia

ción  de  todo  el  mundo,  cuyo  nomine  encabezu  estas  ]ifle’iÇ,

que  debieran  teiminaise  aqur,  pues  ellas,  con  citarle  solo,

diuen  -ni rs que  decir  pudieran  tolumenes  y  tratados

Es,  en  efecto,  el  nombre  de  Puja7ón  sfmholo  que  expresa,
mejor  que  otro  cualqumeia  en  la  Mai una, ci Liabujo mnfatigibie,
]a  actividad fecunda en el estudio  util,  la  labor  inmntet  umpi—

-     da, el deseo constante y siempie en  pr ucticu de  hacer  tigo cii

y  por  la  ciencia, hasta el ctiemo  do que  llevando  lquí  sobre
su  inteligencia  y su  voluntad  la  e ti g  m pcadísim  i  de dii igur el
Observatorio  de  San  Feinundo,  h milabr aun  el  tiempo  y  la
cnergra  suficientes  para  asistir  ‘  confemencius y  ieuniouies
internacionales,  en  las  que  desempeñó  siempre  arrosisimo
papel

En  Enero  del año  1846 ingiesó  en  la  Armada  corno aspi-
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ian  áscendiendo  á  alférez  de  navío  el  53,  á  teniente  ¿e.
navíel  61 y  de i.  clase  el  68; en  este  eiipleo  entró  en  el
oÓbser7atori  para terminar  los  estudios  de ampliación, corno
lo  hizo  hrilIntemente.,  embarcando  luego  en  los  vapores
Bazán,  y Pasajes,  en los que llevó (t cabo importantes  trabajos
:hidrogróficos  y realizó  cuati  viajes  redondos  d  Cuba, desde              /

00

El  Almirantazgo le designé para oci.lpar el puesto de direc
to  del  Obervatori.o  de  Marina  de  San  Fernando,  en  6  de
-Julió  de 1869, y desdé entonces puede decirse que no se ha ce
lebado.acoutecimiónto  científico ninguno,  astronómico prin
eipalrnente,  sin  que  en  él interviniera,  con notorio esplendor,

•  el  niódestisimo  iabio  español  D. Cecilio  Pujazón  y  García.
Y. El75.  asistió  á la  Cdnfereiiciainternacional  de Meteorología
 maiítima  celbtada’cu  Londres;  el 78 pasó  Cuba  para  ohscr•

var  el eclipse de sol de 29 de Julio;  ci 79 formé  paute del  Con—
greso  Meteorológico  de  Roma;  el 8  intervino  en  l  Conferen
cia  internacinal  celebrada  en  París  para  estudiar  el  paso  de
Venus  poi’ el  disco  solar,  y no  solo  con  su  talento  y  su  pala

ba  sino  pnieiido  á  con trilución  también  su  persona  y  su
.órnodidad,  pues  trasladóse  luego  í  Puerto-Rico,  la  Haba—
na  etc.,  creando  diferéntes  estmiones  astronómicas  para  ob
si’ar  desdé  ellas  las  sucesivas  fases  del  fenómeno;  el  84  fmi

•  invitado  y  tsistiÓ  it  la  Conferencia  Geodésica  internadiona[
ieunia  en  Roma,  y el  87 acudió  it  París  corno  uno  de los  pri

rr!r.oS  y  mmi necesarios  colaboradores  invitados  para  la  obra
:closal  de  levantar  el  mapa  del  cielo,  de  una  de  cuyas  sesio

nes  acababa  de  regresar  ahora,  trayendo  ya,  sin  duda,  el  ger—

.-en  de  la  enfermedad  que  rápidamente  le  ha  llevado  al, se
pulcro.

Si  modestia  era tan  grande  como  su  saber,  yasf  lo  prueba
Y  qiel  hombre que  era  el  alma  del  Anuario  del  Obsevatorio

d&San  Fernando  y  que  en  él  publicaba  todos  losaños  tra—
:.bajobastante,  en  cantidad  y calidad,  para  aclniirar ií  los  más

laboriosos,  noquisiera  nunca  dar  í  luz  una  obra  original  fir
mada  por el ó independiente, limitandose  it  poner  so. nombie



810

-

/

-

1

‘REVISTAGENEItAL  -DE MARiNA.

ii  pié de a]guiias traducciones; bieñ es verdad  que por lo bien
elegidas  y lo bien  hechas que estaban equivalían  i  obras nue
vas  y honraban  tanto. como una  de estas á  su  modcsto autor.

•Su  muerte ha sido muy sentida en  todas partes, pero  sobre
todo  en la  Marina  española; pues si  la  ciencia,  con pérdida
tan  grave,  csLí do luto,  la  Armada  cst(  también  de triste pé
same.  -

F’EOEnICO MONTALDO.

1

/

/
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:,‘A”or.ZadO  «EmperadOr  Carlos  Vn.—El  buque  de
‘;.::obté  Emperador  Carlos  V,  adjudicado  ¿t la  casa  Vea-Murgufa
.:‘Hermanos;.dé  Cádiz,  reunirá  las  siguientes  condiciones:

DesplazamientO,  .9 235  t.;  calado  medio  mázimo,  7’,84•C; fuerza
e’iáuina,  15 000  cabllos;  velocidad  con  tiro  natural,  19  mi—

lás;’id  con  tiro  forzado,  20  id.;  radio  de  acción,  12 000  id.
“Armaento:  2 cañones  de28  cm.,  montados  en torres;  8  de  14 y

 rápido;  4de  10  id.  íd.;  4  de  57  id.  id.;  4  ametralladoras  de
‘37. mm.,2  calibre  ‘de fusil;  2  cañones  de  7  cm.,  tiro  rápido;  6  tubos
de  liuizár torpedos.’

‘Estd’  buque  llevará  cubierta  protectora,  y  sobre  el  forro  exterior
-  nblindaje  mixto  de  50  mm.  de  grueso,  mitad  de  acero  Siemens—
;Martin  y  mitad  de  aceio ‘cromado.

El:b1indaje  de  las  torres  para  los  cañones  de  28  será  de  acero
hómogéneo  ó  compound  de  25  cm.

A  popa  y  proa  llevará  dos  mamparos  transversales  do  16  m.  de
ancho  por  1,80  de  altura,  con  un  blindaje  mixto  de  50  mi.

El  “plazo do construcción  es  de  cniirenta  meses.

Maniobras  navales  austriacas  (i).—Oon  referencia  á
.estas’maniobras  el Reichswehe  publica  algunos  detalles  conunicados
por  su  corresponsal  en  Pola.  Las  escuadras  destinadas  á la  ofensiva
y  defénsiva,  estarán  mandadas  por  los  contraalmirantes  I-Iinke  y
Róhrschéide,  respeetivamefltC.  En  el  yacht  Greif  se  arbolará  la
itisignia  del jefe  supremo  de  las  maniobras,  y  en  el  buque  de  torre

«(1)’ Arty  aneZ?’)avy Caeeee..,
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Kronp;in,  Ersherzóg,’  Rudof,  la  del  comhndanté  general  de  la
escuadra  dé  ataque:  esta  se,  compondrá  de  los  buques  .Kronprinz
es’sin,’  Er1iezog  in  Steihanie,  çrucero  torpedéro  Kai8er  Franr
Joseph,  fragata  acorazada  Prinz  Eugeiz,  torpederos  Leo pard  y  Tiger
y’  cruceros,  torpederos  Trobant,  Blitz  y  .Komet.  La  insignia: de  la
fuerza  de  la  defensa  se  arbolará  en  el yacht  Fantasie  (de  13  millas);
destinándóse’  el  tranporte,  Cyclop  y  el  Elizbe’th,  para  depósitos  de
pertre?llos  etc.  y  do  torpederos  respectivamcnte.  Constará  además
dicha  fuerza  defenia  del  porta-minas’  Dro,nedar,  remolcador
Triton  y  del  Gigant,  provisto  de bombas  de  achique,  para  auxilio de
los  buques  d  la  escuadra  defdhsiva,  de  la  cual  formarán  -también
6  torpederos  do  1.y  12  de  2.”.  ‘

Escuadra  alemana  dé  ‘evoluciones  (i).—En  breve  se
formará  una  esc’uadra  álemaua  de  evoluciones,  que  al  mando  del
vicealmirante  , Deriliart’.  tomará’  parto  en  las  maniobres  navales
próximas  á  efectuarse.  La-eáuadra  constará  de  dos  divisioñes,  las
cuales  serán  mandadas  por  ns  respectivos  cántraalmirantes.  La
primera  división  esttuá  formada’con  los  siguientesbnques:  Badea
(de  la  ineigiia),  Bayern,’  Oldenburg,  Síegejried  y el  aviso  Zeiten.  La
segunda  división  constará  de  lt  actual  escuadra  de  evoluciones  del
Mediterráneo,’  compuesta  :dçl  Kaiser  ((le  la  insignia),  Deutsi!iland,
Friedrich,  ‘Karl,  Preussen,  el  crucero  Princess  ,Wilheim  y  el  aviso
J’Jeil.  El  Blitz  formará  parte  de  la  escuadrilla  torpedista,  destinán
dose  á cada  división  (conio  auxiliares)  un  torpedero  divisional  y seis
usuales.  Dicha  escuadra  de  maniobras  (unida)  sé  compondrá  por
tanto  do26  buques,  9 de ellos  acorazados,  cuyas  dotaciones,  corres-
pondiento  á  todos  los  •expresadós,  formarán  en  totalidad,  unos
250  oficiales  y. 500()  clases “j hombres.

Ensyosde  artilleria  del  acorazado  inglés  «Ni
lo»’  (2)..:Esto  buque  de  cobte,  semejante  al  Trafalgar;  de  to—,
rres  y  con  un  desplazamiento  de  12 000  t.  y  una  fuerza  motriz  de
12  030  caballos,’lia  hecho  en  Febrero  último  ensayos  de  su  arLille
ria  con ‘un  éxito’  completo.  Sus  cuatro  caSones  de  67  t.,  reunidos
por  parj  ‘en- .dos  torres,  hicieron  disparos  con  carga  reducida  de
47,5,  libras  de  pólvóra  chocolate  y  en  seguida  con  la  carga  máxima
de  630  libras  de  la  misma  pólvora  con  proyectiles,  de  1 ‘250 libras.

(1)  ‘fleets”cheIIeere8 ieitung  ,  A rrny and  Var,  az-e€te.
(2)  ¡ron.        , ‘  ‘  ,
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Á1 final’’ile  la  experiencias  el  tiro  fud  simultáneo,  nO ocasionando
,..tiuP  enrme  sacudida  ningún  desperfecto  en  el  casco;  l  aparato

‘hidrániko  y las  demás  instalaciones  de  esos  cuatro  cañones  tampoco
.sufrieron  desperfecto  álguno.

Submarino  portugués.  (1).—El  submarino  portugnds,.
dbidP’1os  trabajos  dol Sr.  Fontes  Pereira  de  Mello,  tiene  la  forma
0llidick,  terminando  anteriormente  por  un  cono:  mide  22  m.  de
eloia,  8,4  de  diámetro  ‘y  100  m.3  de  desplazamiento  cuando  está

‘‘súmergido  del  todo.
El1buqiie  tiene  dós  hálices  para  su  movimiento  en  ci  sentido  ho—

,rizontal,  siendo  el  motor, la  electricidad  contenida  en  acumuladores,

‘que  puede  darle  una  velocidad  de  6  millas  lurante  catorce  horas.
:Eh,d’éscenso  y  ascenso  se  verifica  haciendo  entrar  ó  salir  agua  de

:‘noB depósitos  apropiados  á  ese  fin  ó  bien  con  el  auxilio  de  unos
tirnons,’horizo,ntales  que  tiene  lateralmente.

La  estabilidid  entre  aguas  esta  rigurosimente  garantidi  por  un
‘aparflt9  especial:
‘‘Qfieda  bn  comunicaáióp  directa  con  el  exterior  cuando  estí  fon—

deadontre  aguas,  lo  ‘que  puede  hacer  en  cualquier  profundidal,
tnié’no.de  esa  manera  un  aire  respirable  constantemente  renovado

R°’  añgnera  que  lanza  dentro  del  barco  40 m.3  de  aire  atmos
‘f4ricó  por  llora,  pudierdo  por  tanto  estar  largo  tiempo  oculto  debajo

.,dl  íuia.
En  la  parte  superior  y  próximunente  en  la  mitad  de  su  eslori,

tiene  una  cupula  guirnecida  de  cristales  y  en  donde  e’itste  una  pe—
;,quiiaeBcOtilla.

::‘:.  .yEskprovisto  de  un  aparato  de  visión,  que  consta  de  un  tubo  de
 m. a0 largo  por  10  0  12  cm.  de  diámetro,  pudiendo  recogerse

:en’arte  dentro  del  buque.  Dentro  del  tubo  va  instalado  un  sistema
‘‘‘  d&spejoS  que  presentan  abajo  las  imágenes,  que  antes  de  llegar  á

 ojos  del  observador  son  ampliadas  por  un  poderoso’  aparato
diópti leo

 está  dispuesto  de  tal  manera  que  se  puede  con  di,

 4c  ciertos  limites,  medir  las  distancias  del  mar  con  bastante
aprxtmflaciófl

Su  armamento  se  compone  de  cuatro  grandes  torpedos  dirigibles
del  tipo  Nordenfeldt

(1)  AceceS  do Ciu’ Mtlita  iara
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El  bacó.. será  exclusivamente  destinado  it  la  defena  marítima  de
cualquier  puerto,  pues  estando  fondeado  entre  aguaconstituirit  unaverdadea  batería  torpedera  con  su  punto  de  observación  y  con
poder  agresivo  en  todas  direcciones  en  un  áre  éuyo  radio  es  próxi

uiamente  de .4000  m.
.  Es  por  tánto  una  poderosa  y  temible  máquina  de  guerra  marí

tima-,  importiintlsinEia  par.  la  defensa  dq  nuestros  puertos  que  á

decir  verdad  se  encuentran  actualmente  indefensos.
Queriendo  ahora  comparar  it  nuestro  barco  con  lóe  que  le  han

precedido,  debemos  decir  lo siguiente  corno  todos  ellos  se  sumerge

•  y  flota,  peio,  con’ seguridad  y  rapidez;  como  todos,  nave.ga  pór  lasuperficie;  ‘como  el  Goubet  y  el  Gymnote,  navego  libremente  de

bajo  delagua;  dento  del  nuestro  se  respira  el  aire  atmosférico,  lo
-.  que  no  acontece  en  ninguno  de  los  otros;  tiene  cuando  está  sumer

gido  una  éstaWlidad  absoluta,  cosa  que  no  sucede  it  ninguno  dolos
otros;  tiene,  un  aparato  de  visión  que  domina  el  horizonte  y  puedo
medir  las  distancias  it  que  se  enenentran  los  adversarios  estando
cutre  agnai,  pudiendo  desde  luego  elegir  entre  ellos;  puede  estar,
fondeado  entre  aguas  c inmóvil  tambien  en  presencia  de  una  co
rriente,  cosa  que  t’impoco  pueden  hacer  los  anteriores,  tiene  acción
agresiva  estando  oculto  debjo  del  agnn,  aunque  este  ml 4 000 m  del

e1nemigo, en  fin,  es  una’ verdadera  batería  torpedero  con  su  corres
pondiente  puesto  de  obser  ación

Para  terminar,  diremos  que  el  Plongeur  no  tiene  nada  de  notable:

•  l  Goubet  es  un  excelente  aparato  umergible,  exclusivamente  des
timiado  a  proteger  ó  a  lnutili7u  los  torpedos  fijos  ó  fondeados,  el
Gyninoie  es  un  baico  submarino  destinndo  mt la  defensn  de  los  puer
tos  de  mar,  teniendo  pain  ese  objeto  una  máxima  velocidad  de  10

-        millas, velociiFmd insignificante  para  un  torpedo  que  tenga  que
seguir  al  enemigo

El  sulinmarzno portugues  es  una  batervm torpedera  móvil  a volun
tnd  con  su  correspondiente  puesto  de  observación,  teniendo  poder
gresivo  en  un  área  cuyo  radio  es  próximamente  de  4 000  metros  y
es  el unico,  que  tengimos  noticia,  de  este  genero  y  que  satisfiga  a
todos  los  nes  pari  que  hi  sido  acomodado

Pintura  Moravia  —Un  subdito  austriaco,  Mr  G  Moravii,
do  trieste,  ha  inventado  una  pintura  pira  pmesrvar  los  fondos  (le
los  buques  de  hierro  Ea  virina  marinas  de  guerra  se  efectúau
actualmente  experienciás  paa  su  adopción,  y  hace  aiios  que  se  em
plea  en  la  a Gran  sociedad  de  naegición  del  Lloyd  autrIacoD  set

-   •‘  -  -  -  1               -  ‘
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como  n’lá  rSociedad  general  italiana»,  según  justifican  los  docu-’
mentes  ue  presenta  el inventor  Mr.  Moravia.

Enla.Marina  de guerra  austriaca  se  acaba  de  verificar  una  expe—
riencia  muy  satisfactoria  en un  crucero  de  900  t.  al’ cual  se  pintaron
lós  fondós  tres  cuartas  partes  con  la  pintura  Moravia  y  una  cuarta
parte  éón la  composición  inglesa  Rahtjeu.  El  informo emitido  por  la
‘á,ómisióii técnica  austriaca  es  el  siguiente:

Elbnqne  citado  permaneció  armado  un  ao  y  en las  condiciones
:.‘msapopiadaspara  fcilitar  la  adhesión  de  las  algas  y  escaramujo,

pues  rára  vez  salió  á la  mar.  Al  meterlo  recientemente  en  dique  se
nótÓ  que  la  parte  de’los  fondos  pintada  con la  composición  ilaht.jcu
 éstaba  ubierta  de  aIgay  ostras,  mientras  que  la  pintura  Moravia
solo  tenfa  un  poco  de  hierba,  fácil  de  quitar  con  una  escoha,  que—
dan4o”la  pintura  intacta  sin  la  menor  huella  de  oxidación;  de  ma—
 hera’que  n  fué  necesario  renovarla,  y  habiendo  declarado  la  Comi
s6ii  que  la  pintura  todavía  podría  durar  cuando  menos  diez meses

,:se  hizo  flotar  al  buque  sih  pintar  los  fondos.
sti  pintura  ofrece  grandes  ventajas  al  preservar  de  las  incrus—

 y  de  ‘la  oxidación  á  los  fondos  dci  buque  por  dos  aiios.
uan’d’ómenoS,  impidiendo  al  mismo  tiempo  la  redticcióa  en  la  velo -

cidad  yel  anmento  de  constimo  de  combustible.
S  uo  permite  que  se  prolongue  el  servicio  activo del  buque  y  se

reduzcan  los  gastos  de  conservación  y  si  la  superioridad  accede  á
uese  haga  un ‘ensayo en  nuestra  Aada,  como’ solicita  Mr.  Mo
ravia’podremos  apreciar  los  resultados  prácticos  en  tau  importante

.asnn%ç;’que’encierra  una  mejor’ preservación  de  los  fondos,  conser
.vciÓñ  de  la  velocidad  y  ahorro  considerable  de  combustible.

La  electricidad  á  bordo.—E  Eieciricai  Enqneer  corres
pondiente  al  día  l.  de  Abril,  publica  un  notable’  artículo  que  espe
cifiéa  ida’ múltiles  usos  de  que  es  susceptible  la  electricidad,  para
poñer,ói  movimiento  las  máquinas  navales  auxiliars.  La  lista  resul
taría  demasiado  larga  si  quisleramos  enumerar  todts  ns  poleas,
bombas,  ventihclores,  etc,  que  un  dinimo  especlil  puede  poner  en
ñ5vimiento,  sin  pérdida  arociable,  aun  cuando  tuviera  que  llevar
su  efecto  it  lo  alto  de  los  palos  ó  hasta  ci  fondo  del  sollado.  Estos

‘,:  dirersós  usos  son  sencillísimos  y  económicos,  cuando  se  tiene  insta-.
ladó’. ‘it bordo  un  aparato  fotoeléctrico.  ‘  -

 Máquina  de  taladrar,  movida  por  la  electricidad.
—En  el American  Machinzst  hallamos  la  descripción  do una  máqu’
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na  d  taladrar,  sistema  Hals’y,  movida  por  ]  electricidad,  dis
•        puesta especialmente  para  hacer  agujeros  de  remache  en  las  plan—

chis  do  liteiro  do  las  locomotoras  Esta  máquini,  facilmente  trans
portable,  se  compone  esencialmente  de  una  plataforma,  sobre  la
que  se  hallan  montadas  una  dinamo  receptriz  y  un  bastidor  que

•       soporta  un  polipastro  accionado  por  uia  correa  movida  por  la
1   dinamo.  -

La  polea  inferior  del  polipastro  puede  correr  en  una  guia  vertictl
-detal  modo,  que  puede  modificar  la  lóngitud  del  cable  arrollado  efl

las  poleas  Este  cable  permite  accionii  el tiladro  en  un  punto  cuid—
quiera  de  una  superficie  de  1,80 m  de  ridio,  sin  tener  necesidad  de
tocar  los  órganos  productores  de  la  energía

Exposición  naval  en  Chelsea  (1).—Entre  los diverso&
objetos  interesantes  que  se presentaián  al  publico  en  esta  Evpost—

•      ción, figurarán  dos  modelos  de  acorazados  que  sostendrán  un simu’
lacio  de  combite  A  mediados  del  mes  de  Abril  ultimo,  se ensiyó  el
programa  queá  fines  delmismo  se  habrá  llevado  á  cabo,  ante  ci
capitán  general  del departamento  de  Portsmouth.  Los  •dos buques

1:          representados,. son  el  iWagestic yel  Edimbnrgh,  de   10000  -t.  del
tipo  acorazado  inglés,   moderno:  el  primero  monta  2 cañones  de
á  liot.  á barbeta   el  segundo4  de  á  47  t.,  en  dos  torres.  El jifa
gestic  lleva  una  bateriaauxi1iai.de  10  cañones  de  6”  tiro  rápido,  y
cañones  máquina  en  la  cofa  militar.  La  batería  auxiliar  del  Edivu—
burgli  consiste  de  6  cañones  de’á  “  tiro  rápido,  y  de  cañones  má
quina  montados  en  2 cofas  militares.  El  poder  de  ambos  buques  es
taba  por  tanto  muy  bien  equilibrado,  por  ser  loa  elementos  de  estos
casi  idénticas  en.todo,  de  manera  que  el  resultado  del  combate  pa
rece  hhbía  d  depender  de  la  an  debatida  cuestión  del sistema  de las

torres  comparadas  con  ef de  la.barbeia.  Los  modelos  de  los  buques,
son  sumamente  detallados;  andan  it  la  niáquina,  haciéndose  ademaS-a
señales  en  ellos  Con  los  cañones,  que  se  apuntan  por  dirección y
elvación,  so hacfnego  y  it  los  torpederos  se  ls  destruye  con  lo

elementos’  que  poseen  los  buques.
•  •  •       En el  programa  citado,  que  se  eñsayó,  efectuándoso  los incidentes

•  -.         de un  combate  naval,  la  victoia  parece  4uedó  por  parte  del  Edíni
lnergh.  Será  asimismo  objeto  de  interés,  en  este  certamen,  una  cm—

barcación  do pesca,  que  it  la  vela  emplea  barrederas,  embarcacióa

()  Times.
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uedesde  Grimsby,  selia  nrastradp  ti  la  Exposición,  por  iedio  de

mqninas  detracción.
S.  A.  R.el  príncipe  de  Gales,  residió  la  ceremonia  de  la  aper—
.tu’rade  esta  -Eposición-  elia  2 de  Mayo,  de  Ja cual,  es  vicepresi

‘déje.él  almirante  Sir  Provo.Wallis,  que  cumplió  cien  aíos  de  edad
•1.m  de  86 de  servicio,  el  12  de  Abril,  próximo  pasado.

:.,  Éxploraciones  en  las  grandes  profundidades  del
.üiar  Mediterránéo  Oriental  (1).—.-Según  el  Ké1nsche

Ziun,  las  investigaciones,  que  la  expedición  despachada  por  la
TAslemja  do  Ciencias  de  Viena,  ha  llevado  ti  cabo  en  la  parte  E.

,...  ddl,Mediterránéo  fueron  muy  satisfactorias  y  de  resultados  impor—
-  tantes.  . Las  expresadas,  referentes  ti  la  profundidad,  ti  las  conchicio
-nsd.generalidad,  características  del  mar,  y  ti  la  existencia  de  vida

-‘-enste  se  efectuaron  en  72  puntos  diferentes.  La  mayor  profun—
didad(3  700  ni.),  se  encontró  cerca  de  la  gran  depresión  existente
entréMo11ay-Oerigo,  que  forma  un  valle  de  mucha  profundidad,

-.»qiie,sé.etiende  desde  el  N.  al  5.,  la  cual  es  de  3.000  ti  4000  m.;
‘iaphdiente  de  dicho  valle  es  mucho  más  abrupta  sobre  la  costa  de

Giéia;que  sobre  la  de  Italia  y  Sicilia.  Tocante  ti los  experimentos
efetuados,  respecto  ti  la  luz,  resultó  que  las  aguas,  cii  las  ¡media—

las  dostas  de  Africa  son  más  transparentes  que  en  los
i--’parajes  situados  más  al  N.,  habiéndose  distinguido,  sobre  las  expre

 costas  africanas,  placas  -de metal  blanco  ti  unos  144’  de  pro
fñdi4a;-se  probó  también  experimentalmente  que  la  acción  de  la
luz-sobre  las  placas  sensitivas,  se  puede  ejercer  ti  una  rirofundidad

mayor,  cual  es  la -de  unas  550  yardas,  en  un  paraje  situado
20Ó  millas  al  N.  de  Benchazi;  cuando  las  placas  se  echaron  arriba

,:--e  habían  ennegrecido.  Los  ácidos  constitutivos  del  agua  del  mar

fr  precen  ser  idénticos,  tanto  en  las  mayores  profundidades  como
k.Pr6i!ñÓ  ti la  superficie,  sin  existir  diferencia  alguna  en  la  cantidad
:.ddlo  onstitutivos  amoniacales  perceptibles,  contenidos’  en  los

,.nivele  más  alto  y  más  bajo,  exceptuando  sin  embargo  que,  en
-  tóaé  partes,  cerca  del  fondo,  la  cantidad  de  los  ingredientes  amo—

iacs’  es notable.  La  vida  tnimal  es  muy  pobre  en  la  región  de  las
gaiids  profundidades  del  mar  Mediterráneo  Oriental,  pues  habien

dó’astreado  en  una  ocasión  en  3  000 m.  de  agua,  no  se  echóarribii

jelar  animal  alguno,  si  bieii  ti  la  profundidad  de  2  000  so.  so
—

Times.
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descubrieron  algas  et  forma  de  hjas,  parecidas  dias  óncontra—

das  por  la  ecpedición  ‘Phantom,en  iSnal  profundidad,  en  el  At
•  lántico.

Los  terremotos  .y el  barómetro  (l).—Las  observaciones
hechaihasta.ahora  en  Europa  permiten  afirmar  que  no  existe  rela
ción  alguna  entre  los  terremotos  y  la  presión  atmosférica.  En  el

•  Japón,  donde  son  tan frecuentes  los  temblores  de tierra,  el Gobierno
•  ha  ayudado  niprofesor  John  Mime,  en  Tokio,  para  establecet  esta—

dones  de  observación.  En  Ja  central  de  Tokio,  que  tiehe  seismó
metros  y  seismógrafos  extremadamente  sensibles,  se  han  anotado
531  temblores  de  tierra  desde  1877  it  1886.  La  presión  que con  más
frecuencia  se  ha  obseriado  en  el  momuto  de  dicho  fenómeno  ha
sido  de  762  mm.,  que  es  casi  la  presión  media  anual.  Ha  habido
sensibleuicnté  el  mismo  número  de  terremotos  por  cima  y  por  bajo
de  esta  presión  media  y  su  distribución  entre  los  diferentes  meses
del  ao  no  ha  suministrado  indicación  alguna  respecto  it la  existen—

•        cia de  determinada  relación  entrelos  movimientos  seísmicos  y las
oscilaciones  barométricas.

Preservativos  contra  la  suciedad  de  los  fondos
de  los  buques.—Con  referencia  it  una  afirmación  de  Mr.  Ganse
tocante  it  que  «los  inventores  de  una  composición  de  confianza  anti
corrosiva,  harían  una  fortuna,»  Gustavus  y  Compañía  (Baltimore)

comunica  al  Scientific  American  (2),  lo  siguiente,  4ue  en  extracto
dice  así:  Una  composición  análoga,  llamada  Hartsmann’s  Rahtjens
compo8iion  se ha  usado  hace  27  años  enInglaterra  y  Alemania

Los  vapores  del  Lloyd  alemán  han  empleado  dicha  pintura  desde
el  año  1864,  y  siguen’ernpleandoh  ectualmente  Se  ns’  tambien
casi  exclusivamente  en  1á  Marina  inglesa,  habiéndose  dado  varias
manos  de  dicha  composición  it  más  de  60  de  sus  bnques,  entre  éllos
al  nuevo  acorazado  Roya1Sovereign.

La  pintura  expresada  protege  al  acero  y  al hierro  dé la  oxidación,
y  evita  la  adhesión.delescaranujo  y  de  las  algas.  

Ha  lhbido.vapores  en  los  cuales  se  lis  usado  la  mposición,  que
frecúentemente  han  navegado  un  año  sin  entrar  en  dique  y  en
cuanto  al  costo  de  aquella,  con unas  f250  pesetas  se  dan  dos  ma

nos  de  pintura  it los  foñdos  de  mí  buque  de  1 800  t.

•  (1)  Revista Minera.’
     (2) Del  11 de  Abril.
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Reforma  del  acorazado  inglés  «Hercules».—El
AlrnirantazgO  ha  ordenado  se  proceda  con  actividad  t  la reforma  del
acorazado  Hercules,  de  8680  t.,  que  fmi botado  ni  agua  en  1868.

Dicho  buque  recibiruna  máquina  compound  de  8 500  caballos.
-Su  nuevo’armameflto  se  compondrá  de  8  caSones  de  25  cm.,  2  de
22  cm.,  4  do  17  cm.,  6 de  10  cm.  y  17  de  tiro  rápido  do  pequeño
alibt.

SobrO  la  pérdida  del  ((Blanco  Encaladaa.—COfl
refrençi  á haber  sida  echado  á  pique  el  23  de  Abril  ultimo  en  el
pierto  deCaldera  el  Blanco  Encalada  por  medio  de  cinco  (1)  torpe
dóa’láñados  desde los misa-torpederos  chilenos  Almirante  Condeli

Almirante  Lynch,  dice  el  Times  lo  siguiente:  iEl  haber  sido
echado  pique  el  Blando  Encalada  por  medio  de  torpedos  es  indu
dbleente  un  revés  de  consideración  para  el  partido  parlamentario
enChile,  pero  no  tan  decisivoqu  termine  la  lucha.  1-Insta  ahora

‘no:-s  han obtenido  resultados  provechosos  para  los  que  se  ocupan
dasuiitos  navales  y militares,  si bien  esto  incidente  no  deja  de  ser

interesante  bajo  el  punto  de  vista  profesional.  Los  detalles  del  cx—
•  presado  no  se  conocen  bien  aún,  de  manera  que  hasta  recibirlos  es
-:p’rematuro  deducir  conclusiones.  Sin  embargo,  si  el  Blanco  Enea

:addfué  sorprendido  estando  fondeado,  bebiéndose  lanzado  contra
.ist  bñqie  siete  torpedos  antes  de  quedar  destruido,  puede  decirse

•nueo  hemos  aprendido  respecto  á  la  utilidad  de  estas

arma:  Nunca  ha  ofrecido  duda  que  un  torpedero  pueda  echar  á
.pique  un buque,  si e  permite  á aquel  que  desahogadarnelute  lance

•‘sustorpedqs,  en  cuyo  caso  lo raro  seria,  al  parecer,  que  no  se  lun—
bieradado  antes  en  un  blanco  estacionario.  Tocante  ¿1 torpedos,
interésa  conocer  el  limite  de  sus  propiedades  destructivas,  al. com—

:aar  aqiellos  con  los  caSones  de  tiro  rápido  montados  en  baques
navegando  tI  la  máquina.

(1)  Según otra versión fueron siete.
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Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada.  Conferencias. Curso de 1890—
91.  Algunas  reflexiones  sobre  economias  militares,  por  D.  RICARDO

OJIRRTIN  y  OonTÉs,  oficial  del  cuerpo  Ádhinisrativo  de  la  Armada.

Madrid,  establecimiento tipográiico de Infantería  de  Marina,  1891.
Un  folleto en 40,  de 27  páginas.

A  la  oportuna  initáióñ  del  Círculo  Militar,  que  con  ella
demostró  nuvamente  el  acieito  que  poie  su  Junta  Directiva

en  elegir  los  oradoes  pai  las  conferencias,  contestó  el seúor
Ohertin  pronunciando  un  notable  discurso  sobre  eonomfaS
militares;  ante  un  -selcto  piblico,  reunido  en  el  salón  de se
aionds  de  aquélla  ilustrada  Sociedad,  la  noche  del  23 de  Marzo
1e  1891.  Ese  discurso,  tornado  entonces  por  taquígrafos,  sale
ahora  ‘á la  luz  impieso’ en  un  folleto,  y no  o1o  por  cortesfa, en

justa  corresp6iidéiicia  á, la  que  su  autor  ha  mostrado  remitién
doiioslo,  sino  también  por  la  importancia  propia  del  trabajo.
heinds  de  consagraile  aquí  a!guna  líneas  y algunos  elogios,
unas  y  otros  infe,riores  seguramente,  en  número  y en  calidad
á  lo que  ei• justicia  debiera  otorgársele  y  merece.

Colocéndose  en  un  punto  de vista  muy  favorable  para  SUS

propias  opinibnes  y  para  las  profesadas  por- la  mayoría  del
público  que  le  escuchaba,  estrategia  muy  plilusible  en  Un ora
doc  hábil,  el  Sr.  Obertin  probé  con  números  y  otros  datos  no
menos  elocuntes  que  el  cámino  que  aquí  debiera  seguirse
para  salir  de  la  angustiosa  situación  financiera  que  sobre noS•

/
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rs   es  el  de  aumentar  los ingresoS,  entaja  no  difícil
de  consetiir,  ni  mucho  menos,  según  en su  misma  conferen
cia  demo,stró  an  cumplida  como  ingeniosamente.

Eltolleto  del  Sr.  Obertin  proporCiOna una  lectura  tan  amena

como  iiisructiVa  y útil,  de  la  que  no  se  privará  segurariiCflte
ningún  i:ndividuo  de la Armada,  por  lo cual  y reiterandd  nues
tiaflhórabuefla  al  autor,  renunciamos  por  nuestra  parte  á
dcir  nada  más  de  él  por  cuenta  propia.—F.  M.

Relación  que  hizo  de  su  viaje  por  España  la  señora  condesa
D’Aulnoy  en 16’79. Primera  versión casteHani.  Madrid, 1891. Juan

Jjménz.  Librero  editor,.  Un  tomo  en  40  de  viu-264 páginas  que  se
vede  il 4,50 pesetas  en  todas  las librerías.

P6da,  iees  los extranjeros  hablan,de  España  no  ya  con it-mi
paiiahdad,  peio  ni  siquiera  hacienclOflOs nnt  ielativa  justi—

ilaSmá.  DAulnoy  esciibfa  muy  bien,  pensaba  muy  bien  y
.:iiir.ab  á  nuestro  país- con  marcada  simpatía,  que  se  revela  en

-.est  óba  suya,  sin  excluir  la  censura  cuando  le  parece  mere
‘-,-cida’’  justa.  Su  viaje  á  España,  realizado  en  tiempos  de  don
-‘ailo  II  e  Hechizado,  le  proporcionó  abundantes  materiales

paratiha  relación  curiosisima  en  la  que  pinta  las  costumnl)res
 ,dnustY0S  antepasados,  haciendo  gala  de  un  agradable  estilo

yduna  perspicacia  de  observación  extiaordinaria.

i.-isotros  pensáramos,  como  Lon.ibrOsO lo  asegura  ensti
fJorno.delinqueflte,  que  el  misoneismo  y  la  neofobia,  ó  sea el
hdior   las  innovaciones,  son  cualidades  propias  de  la  huma

 .id  ,:Ibríamos  de, pensarcon  mayor  fundamento  que  lana
i6.:españla  es  el  prototipo  de  la  humanidad  en  se  aspecto,

 lo cierto  és  que  leyendo  la  obra  de  la  cóndesa  se nota  lo

‘:P°  que hemos  corregido  nuestroS  defectos  desde  1679  acá,
auiiqiie.  también  es  cierto  que  no  hemos  perdido  ninguna  de

:1a  virtudes  que, entonces  concurrián,  y  continafl  formando
re  de  él,  enel  carácter  nacional.

La  obia  es  tan  interesante  y  pintoleSca,  se  presta  a  tantas

no  es de  exra%ar  se  venda  como  pan  bendito
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en  este país, eiemgo  de,los.libros, y que  estó próxima á ago
tarso  la primera  edii6n:  aviso á  nuestros ilustrado  lectores.
—F.M  .  ,‘  .    .  ,.‘  .

Ocios  ó  recreos  poéticos  de  FaeEalco  Gñr,tuz AIUAS;.BarcelotIa,’im

prenta  de’Jaime Jepós,  calle  ‘cletNotariado, núm.   1888. Un tomo
en  40  de  183 páginas,  del  qud se  harán los  pedidos  al  aiitoF, calle
Comercial,  7, 2.°, Barcelona.’.’  ‘

Ramillete  poétiço’ filosófico,  dedicado á los Excmos  Sres.  Marqueses

de  Comillas, por  Fzozaido GÓMEz AIUAS.

Él  Sr’. Gómez Arias,  dequien  a  hemos  tenido ocasión do
liab1ar;celebrando  como nos  pareció  justo  y  en  un  modesto
artículo’  bibliográfico; una  obra científica muy ‘notable, ha te
nido  la  bondad de remit!rnós  unos  libros  de, vórso  de que es
autor,  y  en  los  que s  revela corno poeta  espontáneo,’fácil y
correcto.  Los giabdes idealés, los buenos sentimientos, dulces
y  generosos,’ hallansiempre  un eco en su’corazón, qúe mueve
su  fecunda’: plurnaconadento”s  sentidos  y  naturales,  de esos
que  ieri’ipie  ha1larniimpática  correspondencia  en  el lector y’
en  el oyente, pues siernprese  ve que  nacen n  un hombre  hon
rado  y  de  carácter  excelente.  ‘  .

A  Jos  numerosos  títulos  cintíficos  y  literarios  que  ostenta

eldistinguido  diróctor  de  la  Escuela  de  Náutica  de Bai’celona,
puedo  afiadirse  sin  vacilar  el  do iaspiiado  poeta,  y  con gusto
reproduciríamos  aquí  alguia  de  sus  bellas  cornpoiciones,  si
no  nos  detuvieran  la’ difiultad  de  la  elección,  ‘pues  tódas  soleén  con  particular”dbieite;  y otras  razones,  entre las  cóales  DO

és  la  menos  atendiblo  nuestro  deseo de  conservar  íntegro  al
leótor  dbl libro  el placer  de  irlas  saboreando  todas  una  á una.

Pór  eso no’  limitamos  aquí á  felicitar  al  horribro  de  cienciS
 l  literato,  que  admiramos  en  el  Sr.  Gómez  Arias,  dándole

también  las  g,i’a’cias po.r  las  4mahles  frases  que  ha  teuidd  la
bondad  de  dedicarnos,y  que,  ‘desgracidarneute,  estamos  muy
lejos  de  rnerecer.—F.  MONTALDO.
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Estados  Uñidos  méxicanos.  Informes  y  documehto  ,elaiuos  á co
cuerdo  interior  y exterior,  agricultura  é industrias  Febrero,  1891.

Méjiço.  Oficina  tipográfica  de  la  Secretarí  de  Fomento,  San  An
:  drés  15. Un  tomo  en  4•O,  de 190 páginas,  con  yarios  grabados  y cua

droá  estadísticos  que demuestran  la próspera  marcha  de  aquella  na
•cin’  amiga y  el interés  d  su Gobierno  por fomentarla.—F.  M.

República  mexicana.  Exportaciones  en  el  ario  fiscal  de  1889

á.  .1890.  .Woticias formadas  bajo la dirección de J’Avlm S’rAvoLl, jefe
•  ‘d  hz sección séptima de  la Secretaria  de Estado y  del Despacho de Ha-

•  .ciéhd  y crédito  público.’ México.  Tipografía  de  Aguilar  é Elijo. Isla
de  Santo  Domingo,  6, 1891. Un  folleto  de  61 páginas  en  folio, en  las
que  se ve y aprecia  el  notable  aumento  que hin  alcanzado  las expor
taciones  ¿n  el  citado  periodo  con gran  ventaja  para  Ja  riqueza  y’
bienestar,  de  aquel  país,  cuya buena  suerte  tanto  nos  interesa  y nos,

conipláce.

Óbservatorio  meteorológico  de  Manila  bajo  la  dirección  de  los
PP.  de  la  Compafila  de  Jesús.  Observaciones verificadas durante

‘,elíie’s’de  .Julio  de  1890.  Manila.  Establecimiento  tipolitográfico  de

M.  Pérez  é Hijo.’San Jacinto,  30,  1890. Un  folleto  do  28 páginas  en
folio,  un  apéndice,  varios  gr’tficos y  cuadros  estadisticos  A  M  D  O

1     PERIODICOS

Journal  of the  Royal  United  Service  Institution

Desarrollo  del  rrlterial  de  la  .util]eu  de  Llmpa  —Foi—

:‘.:aci  para  atacar.—Modo  de  dotar  la  Armada;  reorganiza—
‘ióndelos  cuerpos  existentes  y su  instrucción.—Las  futura

óperaciones  tácticas  (con  inclusión  de  •las cuestiones  sobre ‘e’!
poii”onamieflt0  y  transporte  de  municiones)  estudiadas

..I)ajoelpuflto  de  vista  que  en  ellas  ejercen  los  fusiles  de  repe—

las  ‘piezas  de  la  máquina,  las  de  tiro  rápido  y la  p61—
;‘0a  sin  humo.  Esta  memoria  ha  sidó  pre.miada.Sohre  la

titi1idd  de  que  los oficiales dci  ejórcito y de  la  Armada  posean
r050  XXViIl.—VAY’,  1891.                               53
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conocimiento  elementales de geología.—Sobre el mando de
batallón  —Bibliografia

-          Iron
Memoria  de  los  inspectores  de  minas —Maquinana  par’

hbiar  las  piedias —El Instituto  de Ingenieros  mcc Lfl1COS —

Notas  sobie las practicis  de los altos hoinos en America com—
paiadas  con las efectuadas cii  el distrito  de  Cleveland —Acci
dentes  ocurridos en las minas —Costo de la generación y dis
tribución  de la encrgii  electrica

Army  and  Navy  Gazette.

El  Alma,  niemoua  ietrospectivi  (continuación) —La Expo
sición  naval —Las maniobras  navales  austtiacas  —La Corni
sion  naval  francesa —Cadetes del ejercito y  de la  Armada —

Sobre  la educación militar,  por el capitln  Hoblén —Revistis
—Li  vida  militar  y  la  civil  -—Neorologíi, etc —Coitespon—
dencia

The  Nautical  Magacine  and  journal  of  the  Royal  Naval

Reserve.

Consideracioneq sohie Ii  couveniencii  de ampliii  Ii  educa
ción  do los oficiiles  çle la Muina  mercante —Teorii y prlctiC.t
de  la  navegición  —Legislición  miutima  —Incidente  en  la

,      vida del  niai  en  el  mo  1845 —Los dos anti-ciclones —Dispo

—        siciones sobre  lilinci  do caigi  —Avisos  nauticos  —La  ieserva
naval,  etc

The  Engineei

Mlquinas  de  triple  expansión  —El  Instituto  de IngenierOs
-       civiles —Asuntos  referentes  á  ferrocariiles  —Maquinas  hori

iontiles  para  talidrar  y  punzai  —El  torpedo  Brenian ...$or
niles  de  los  obicios  empleados  en  Ii  construcción naval  y
obras  de  esta —Botaduras  y  viajes  de  piueba —Correspon—

-          dencia de lis  provincias, etc —Miscolónea —l3ibliogiafia
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Sciéntiflo  Ámerlcañ.

Tren  exprós. fantasma  entre  Nueva  York  y  Boston.—Pre—
servaivos  contra  la  suciedad  de  los buques.—ESPeiO  astronó
rnico.BoLadUraS  rípidas.—  Doble  salida. de  J úpiter.—COflS—
‘trucción  dela  Armada.—LaS  olas  producidas  por  las  expio—
sioie.UtiliZaCió11  del  srrín,  etc.

Review  of  RevieWs.    -

OrorÓgrama  social,  .práctico.—La  vida  do las  jóvenes  en
Italia.—Ls  horrores  de  los buques  transportes  de  ganddo.—

EL general  Bóoth._Litcratura  nacional  para  América.—  Lo
Últinió  días  de  la  tierra.—Una  gestión  eii  favor  de  las  pen—
sones  nacionales  —Se  necesitan  hcrma’flS  de  la  carid Ld —

Amor  y  cristianismo  —Ariem is se  inseit’ul  notS  intelesintes

sobre  rnóial  privada  y vida  pul)liCa._  Bosquejos  de  las  repu
tción’eS  de  determinadas  personas  noLables.__AFLiC1l0S hu—

morftiCÓS,  etc.—Se  dan  algunos, detalles  del  hospital  para  a
duIa  del  céncer.-Efl  la  iiltima  parte  se  da  cuenta  do  las  re—
vistaS  ñacionles  y  extranjeras  y  de  algunas  militares,  así
 cornde’  los  periódicos  que  tratan  de  las  artes,  de  la  músi

osmóS.

Catisas  de  variación  de  los climis  —Sgno  piccursores  d
l  ai—La  mortalidad  en  Italia.—Las  mezclas  depflato—

rias..La  fe  salva.—El  nianómetrO  al  aire  libre  en  la  torre
Eiffel,  etc.

Revúe,interflatioflale  des  falsificatiOfls.         ‘

FalsificacionS  observadas  en  Inglaterra,  Holanda  .y  Tui
:quia.Idem  del  azafrán._AñáliSi5  de  los  vinos  y  medidas

,:;4ntna,iona1es  para  reprimir  sus  falsificaCiOliS.°
:.4iói1  del  áloro y  del  dciclo sulfúrico  en  los  vinos.—NUeVo pro

:cdimiento  para  dosificar  el  alcohol  en  los  vinOS  y  dems
;itqtiidós.  alcohó1icoS,._Medi0  fácil dó reconocer  la  falsiflcaCióli

de  la  pitrneuta,  etc
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Revue  dii Cerclé militaire.

La  semana’militar.—- Las’ revistas eu’eI  ejército italiano.—
‘La  velocipedia en país móntañoso._Literatlira  militar austrOS
húngar.—El  ényesado dolos  vinos.—Crónica militar,  etc.

Electriclté.

Crónicade  la  electricidad y  hechos varios._FerrOCali’iles
‘y trañvías  léctticos.-  leiniÓn  de electricistas americaflOs.
AmperémetrOS y  vóltmeti’os Weston.—Sistema  de regulador
automático  por’ condenadores  de agua.

Yacht   ‘

La  cuestiÓn del °Yacht-CIub de Francia.—CañOfleS de tiRO
•   rápido—Las  Lropa de Marina.—El arbitraje  en Terránova.—

•Las  pruebasdel  Marceau.—NOticias y hechos náuticos, etc.

Nature.

•   Aplicaciones del fónógrafo:—La industria  fonográfica en los
Estados  ljnidos._AplicáéiOfles  de  la  lámpara  eléctrica á la
exploraión  de cañofleS,pÍ’Ol’ectileS, etc.—Medición de la ve•
locidad  de los buques.—COmeI’CiO del marfil en  África.—R0

•   cuérdo de un viaje alrededor del mundo, etc.

•  Revista  militar  mejicana.0

NuésLi’o reglanientos de níaniobras._  Presupuestos anua-
•   les  de gueria.—Tres  años de  servicio activo  de la  clase de

tropa—UnifOrW  de géncrales.:Ufla  opinión  ale’mana res
pecto  al  combate á pié de la cabaIlcria.__ReabaSteCimie0  de

•  ‘  municiones,  etc.

•    Enciclopedia  militar,  Buenos Aires.

Á  la memoria  del benemérito general  D  Wenceslao PaU
nrQ.—CapfLUlO de la cartera de un  soldado.— HonoIeS póstU

•mos.—Tentativa  contra el tenient  genéral Roca.— El general
•   Benavides. —  Reglas generales de caballería, etc.
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‘Clelet  terre.

Los.novazos.—Cristales  de  nievoy  estrellas  de  hielo.—TJn
astrónomo  belga  del  siglo  xvii.—  Revista  climatológica  men—
5uI•Notas._BibliOgr8fía,  etc.

Eo1tin  del  Centro  NavaL  Buenos Aires.

EL  personal  subttlterno  de  la  Armada.—El  Capitán  Prat.—

Lbs subrariuosJ.UUta  consultiva  de  la  Marina.—ArtillC1’i1
chilna.-Ls  flotas  de  la  triple  alianza,  etc.

Revista  maritima  brazileira.

Réspuesta  decisiia  y fmal.—Determiflaciófl  ile una  fórmula.
__Várias.—ReVista  de  revistas,  etc.

Ánnaesdo  Club militar  naval.

La  Compañía  Transatlántica  espaiiola.—EsbOzO de  un  estu
dió  sobre  lá  cámara  fotográfica.—LOS Lloyd’s.—Tsla  Brava.—
•rónica._Bbliografía.

Rvista  di  artiglieria  e  genio.

E’aluminio  ysus  leyes.—SerViciO de  las  locomóviles  en las
:‘plaasfuertes.__Artiguos  y  nuevos  reglamentos  de  ejerciCiOS.

Rivjstaiflarittima.

El  escandallo  para  grandes  profundidadeS.—El  alumbrado
‘cééIrié  en  los  huques.—EStfldio  de  táctica  nrival  moderna.—
:;Elperói?al  no combatiente  en  los  buques  de  guerra.—El  me

,dido  de  distancias  del  teniente  de  navío  Firke.—NoticiaS  so
hr  las  máquinas  de  los  torpederos  franceses  Normand,  etc.

Revúe  maritime  et  coloniale.

Nolas  sobie  Ii  hati’  doKotoiu  —Opetaciones  ejecutadas  en
J1iávfo  de  tres  palos  la  Federation.—HiStOria  natural  de  la
iardina.EsLudiOS  históricos  sobre  la  Marina  militar  france-
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sa.--Mariuas  de  guerra  de  la  antigüedad  y  Edad  Media.—

Nota  sobre  ci engrasado,de  las  nidquinas,  etc.  -

Industria  é invenciones.  .  .

Nuevo  ftr1  paia  coches.—El  Lejó del  Ccaso.—Puntei1a

de  los cañones  cii  los buques  (con grabados)  .—Prensa  para  sa
tinai’  en caliento  (Con grabádos)—E[  submarino  Peral  (conti

•.  nuación).—E1  alumhrtdo  eléctrico  en  Geiona.—[lanteaiijento
•  y,  explotación  de  líiiéas  telefónicas  interu  rbanas.—Imitar.ión

del  tono  del dorado  por  el  rnercurio.—Urabado  del  vidrio  por
la  electricidad.—BibliografíaLa  énfermedad  del  cafeto  en  el
departameuto  de  Amatitkmn.—_L’aunée úlectrique.—Revista  de
la  electricidad:  Entre  Calcuta  y  Bom])ay.—Entre  Viena  y
lín.—La  trácción  eléctrica  n  los Estados  Uni1os.—N1poles.—

•   Cable  MarseIla-4a  prensa  y  los  tranvías  léctricos  en  Am&
rica  del Norté.—Pjla  Btiffet.La  electricidad  en el escenario.—
Alumbrado  e1écrico  en  Mahón.—El  Senado  deMadiid.-—Nue

•  yo  amago  ‘de incendio.’—Aparato  eléctrico  para  detener  los ca
ballos  desbocados  ‘  .

Gaceta  de  Obras  públicas.  -,

Lo principal  de  la  semana—Apuntes  sobre ferrocarriles  e-co
nómicos._-E1  tejo  dl  Cáucaso.—Cosecha  de vinos  en  Espaiia
del  año  1890.—Newton’ y  Descartes.—Corporaciones,  etc.

Boletín  de  la  Sociedad  espaeola  de  Salvamento  de  náufragos.

•  Noticias   j
recompensas.—Circular,  etc.  ‘

Biblioteca  mIlItar.

-Ejecución  de  las operaciones  estratégicas  y el año militar  es-
pañol  (conlinuadión).  -

Revista  clentiflco-mjljtar       -

•   Algo  deaerostacion  rnilitar.—Estudio  crítico  acerca  deClau

828
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56jtz._AlguL1aS  ideas  sobre la  reforma  de los  reglamentos
tácticós  de  artillería  de monlaña._AtriUCleram1t0s  de cam
po  de  batalla._Artiflci9s  de  fuego._Varicdadcs,  etc.

Gaceta  industrial  y. ciencia  eléctrica.

Quincena  cicntífiCa._EsWdi0 comparativo de los inducidos
Gramme  y jejnens._BlanqUe0  y desinfección por  la clectri
idád.--Nuevo  aparato para  el  anulisis  del aire.—ProgreSOS
en  ls,cienciaS  naturales._Apertura  del canal de Corinto  etc.

Revista  minera.

‘Meoria  sobr  un  sisterna para  el  beneficio del  cobre.—
Miia  SebasiopO 1.—La Vizcaya._VariedadesN0tic  varias.

;.._Suplemento.

_Bo1etlfl  de la  Asociación  .lacioñal  de  Ingenieros  Industriales.

Federico  Pérez Bobadilla._APuIlteS sobre ferrocarriles eco—
 oficial.—NotiCias varias.

Crónica  clentifica.

:,Tc9  óptica del microscopio.—La imagen virtuaL—El cli
.xra.ei  Málaga._NUeVaS  floras  fásilcs._Alcaliflidad  de la  san

éCrecimieflto  del  tallo  de  los musgos,  etc.

Éoletln  de Medicina  naval.

Las  pequeiias locuras._DesC1iPC1  mdico.geOgrfiCa  de la
:isla  de Yap.—La palabra  shoek._PreIsa  módica.—BibliO

afía.MiSCelánea  científica, etc.

Memorial de ingenieros  del  ejército.

Consólidación  de  un  muro._TflStalacióhl de  una  stufa.—
Trisección  del óngulo._CróuiCas._Shfi0s.

Bóløtifl  de  la  Sociedad  Geográfica.

úmaria  relación  de. exploraciones  y  viajes  epafio1,eS.—
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Congresb internacional de ciencias geográficas.—Noticiasau—
tónticas  del río  Marañón.—Avjso d los  socos.—Extracto  de

-       actas, etc.

Memórial  de  artillerla.

Algo sobre el  graneo  en  las. pólvoras rnodernas.—Memoria.
—Proyecto de carro fuerte.—Fusiles modernos—Fundamento
de  unas  reflexiones..-Apuntes  sobre oganizacíón,  etc.

-        Revista técnica  de  infantería  y  caballería.

A  nuestros  lcctores.__ToIerflctr(a._.....Manfas. del jinete  y de
caballo.—Minas militares y fogatas.E1  cuerpo de veterinaria

militar.—Defel)sa de España, etc.
La  Ilustración  hispanoamericana.

Crónicas  madrileñas.—El enerrnexo  del chacho.—Viaje mi
nero   la América del Norte.—Cuen tos de  aldea.—Historia de
un  perro.—.—Amorosa, etc..:

Revista  de  Geografía  comercial.

La  cuestiói  del  Muni.—La Micronesia española.—Río de
Oro.—Pçtlomas mensajeras.-_.El derecho do visita.—Islas des.
cubiertas,  etc.                           —

Boletín  oficial  de  infantería  de Marina.

Alumnos  —Piofesors  —Clasificición  —Mandos  —Abono
ile  paga —Quintos, etc

Revista  contemporá.nea

Ácntecimjentos  literarios.—La insarreci6n  de Chiie.—EI

año  l56l.Caprich.—Hernón  Pérez  del  Pu]gar.Los  prfn
¿  cipes  de  la  poesia  española,  etc

1
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Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  .d.istintés
Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  día  20  de  Abril.

1larzo  3.—Nombrando  comandante  ‘le la  estación  naval de Paragna
al  capitnii  de  fragata  D. Rafael  Cabezas.

20.—ldent  capitdn  del puerto  de lb-Ib  al capitán  de  fragata  D. Car
lc  l)eiua.bo.

20.—Ascendiendo  deus  inwediatos  empleos  al  teniente  de  infante
ría  (l  Marina  1). Antonio  Fernández  y  alférez  D. Lino  Fahrat.

20.   Idem  iti. Id. al  alférez  U.  Manuel  Silva.
20.—Idt,m  ¡ti. id. al  teniente  D.  .José Suárez,  alftrer.  DV  icente  Ber-  -

ital  y sargénto  primero  U. Vicente. Brotoas.  .  .

20.—Idem  i&1. id.  á  los  alféreces  de  navío  U.  Manuel  Bruquetas  y
1).  Antonio  Rizo.

21.—Destinando  al  apostaderode  Filipinas  al  contador  de  fragata.

1).  Manuel  ibaflez.                        . .

21.—Nombrando  comandante  del  Pelicano  al  teniente  (le  navío
U  &ntonio Martinez  Peiez

23  —Idem  segundo  comand4nte  del  isabel  II  al  teniente  (le navio
U  José  Fernández  Cordoba

23  —Idem  tercer  comandante  de  la  Gerona d  teniente  de  navio

de  1 a U  Emho  Acoata
23—Idem  comandante  del  Concha al  teniente  de  navío  de  1 5.

D  José  Maria  ‘,firado
24                      1 deL  vicealmirante  1)  Mar

PE                               -—-.7 -  -

isterio  si  teniente  de -na

4
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28—Disponiendo  entre  en  número  en  su  escalafón  el  emente  i.

-        e  l.a  D.  César. de  la  Pefia y  desnándo1e  al  depant  .

Ferrol.                     .-

O  —Destinando  á  la  escuadra  tli.  instruccion  a  los  temiente  
navío  D. Manuel  Broquetas  y D.  Manuel  Pérez-y  Díazde  

31  —Concediendo el  pase a sitirsciun  de  supernumeraro  al tcnient

-  de  nav-íó D. Miguel. Velasco.            . .  -.

‘Abrii  1°—Destinando  al  Golfo d-Guinea  al  segundo .miedico D. R

        món DÍ.                   .  .

-  -   l.°-.-Nornbran’lo  contador  del  crucero  Uoón  al  cont.ader  de  navji
1).  Salvador Ramírez.

1.°—Concediendo  ingreso  en  el  cuerpo  eclesiástico  de  Tia-Armatia.
como  segundos  capellanes  á los  aspirantes  aprobados  D.  oséMaria
González,  D.  Juan  Antiga,  D.  Gregorio  Cepetla,  D.  Antrniio  Pamoa
D.  Eladio  Lortn  y D.  Gregcrio  Sánchez.

-  2.—Idem  el  retiro  del  sci•vieio al- alférez  le  infanteñi.   Marina
•        1). Juan  Céspedcs.

2.—Idem  el pase  á situación  de upernuuierario  ni teiiieui:  de nivio—
1),  Miguel Ambuloli.

-  .  .     2.—Uestinado de  agregado it  la  comandancia  de  la Coiataj  a1 primer.

-  -       nédico 1). Evaristo  Casares.
-  .         2.—AscendiendO it  teniente  de.  infantería  le  Marina  -..al al1ére
-     . 1). José  Rodríguez  Plaza.

3.—Concediendo  perianta  de  destinos  it  los  capitanes  de  nfsntería
-  le  Marina D.  Mariano  Cina  y fl.  Andrés  Sevillano.

3.—Destinando  como  agregado  á  la  comandancia  e  Maiinade  la
-  Córufla  al teniente  (le navío  D. Ramón  Estrada.

-  -   4.—Idem  al  apostadero  ‘le  Filipinas  al  ingeniero  segiuictk’ DFer-

naiido  (le  Acevedo.  .  .  -  ..

•     6.—Nombrando auxiliar  de  este  Ministerio  ii-teniente  énávio
--1).  Eduardo  Vargas;  -  .  -.  .  .  -

-         O —Idem  id  al id  D  Eduardo  Fernández  Diaz
Í—Deatmanclo  al  Golfo de Gumea  al primer  médico  D  Lm& Ferrer

i  1 —Promo  iendo  á sus inmediatos  empleos á los  alfetecea   iiSTiO

D  Luís -Oliag y D  Eugenio  Montero  -.

17 —.idem *1 sus inmediatos  empleos aÇalférez  do xufan1eM

rina  D  ntouio  1ada1es  y  sargenta  pnmerD  Mannt  Re  
 ;l  oyando  inmer  ayndínte  de  

 tde  eWoi  aLcapittn  de fragata  1)  Ramón    -
-s            *-       —  —-‘-  —  •-ç- -.  -   -?‘  .   —

:—  



A1’ENDlCE

   16 _Deetrnando  de  agregado  á  la 
rez  de navlo  1)  Ramón  Navarro

17  —Idem  al apostadero  de  F1ipina8  a  ali  
rina  D  Cosme Caso

18 _NombraIldO  conandaute  del Rtge    Bal
domero  S.nchez

20  —Idem  ayudante  de  la  comandaum            de
nado  D  Eusebio  Arias  Saavedra

•           •

/       •
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REGLAS DICTADAS POR REAL ORDEN DE 22 DE SETIEMBRE DE 1884
PAR&  ESTA  PUBLICACIÓN.

1.’  Los  jefes  y  oficiales  destinados  durante  uno  ó  más  años  en  las  comtsionss

permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  qus  sea  sú  duración,  y  los  coman

dantes  de  los  buques  que  viaitén  países  extranjeros  cuyosadtlantoaéimportcia

marítima  ofrezcan  materia  de estudio,  estarán  obligados  á  presentar  dentro  de  los
tres  meses  siguientes  á  su  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  comprensiva
de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquirido  en  sus  respectivas

comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  se  publicarán

ó  no  en  la  REvISTA GENERAL  DE  MARINA.  según  estima  la  Superioridad,  atendida
su  utilidad  y  motivos  de  reserva  que  en  cada  caso  hubiere.   :  -

2.’  Todos  los  jefe  y  oficiales  de  los  distintos  çuerpos  dé  la  Armada, 4ueilan
autorizados  para  tratar  en  la  REVISTA  GENERAL  DE MAnIRÁ  de  todos  los  asjsñtea
refereátes  él  material  y  organización  de  aquella  en  si1s distintos  ramos,  d  que
tengan  relación  cñáe ó  menos  directa  con  ella.

3.  Para  que  loe  escritos  puedan  ser  insertados  en  la  REVISTA,  han  de estar

desprovistos  de  toda  consideración  de  carácter  político,  ó personal,  ó  que  pueda

ser  motivo  de  rivalidad  entre  los  Cuerpos,  ó atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de
ellos.                          -

Deberán,  por  lo  tanto,  doucretarse  á  la exposición  y  discusión  de  trabajos  facul
tativos  ó  de  organización,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restriccione
que  las  indispensables  en  asuntos  que  requieran  reserva.

4.’  En  los  escriios  que  no  aÑoteu  la  forma  de discusión,  cada  cual  estará  en
libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  ó diferentes

materias;  pero  sise  entablase  discusión  sobre  determinado  tema,  se  limitará  esta
á  un  artículo  y  doe  rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de  los  que  intervengan

en  ella.
ñ.’  La  Subsecretaría  y  Direccionea-dl.Miuisterio  facilitarán  á  la REVIeTA,  para

su  inserción  en  ella,  cuantas  Memoriaj,  nbticias  ó  documentos  sean  de  interés  ó
de  enseñanza  para  el  personal  de  la  Itiriná  y  no  tengan  carácter  reservado.

6.’  Por  regla  general,  se  insertarán  con  preferencia  loa  artículos  originales

que  traten  de  asuntos  de  Marina  ó áerélaciohendirectamente  con  ella,  después  de
estos  los  que,  siendo  igualmente  origiuslee,  y  sin  tener  un  interés  directo  para  la

Marina,  contengan  noticias  ó estudios  útiles  de  aplicación  á  la carrera,  y  última.
mente  los  articulos  traducidos.  Los  comprendidoe  dentro  de cada  uno  de  estos

grupos,  se  insertarán  por  el  orden  de feciaé  en  que  hayan  sido  preaentados  El
Director  de  la  REVISTA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepcioues  á  esta  regla  gene
ral  cuando  á su  juicio  lo  requierañ.  loe trabajoé  presentados,  ya  sea  por  su  impor

tancia  ó por  la  oportunidad  de  su  pubiicaçin.
7.’  La  REvIsTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginse,

següu  la  abundancia  de  material,  y  en  su  impresión  podrá  adoptarse,  sise  consi

dera  necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  los  escritos  que  directamente  es
relacionen  con  los  distintos  ramos  de la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que,
Sin  tener  relación  directa  con  esta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

8.’  Derogada  por  R.  O.  de 25 dd Ágosto  de  1886.

9.’  Derogada  por  R.. O.  de 25 de  Aéoato  de  1886.       - -

10.’  El  Directó  de  18 REVISTA  propondrá  sé  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materialee  ó administrativas  crea  cohvenientee  para-  perfeccionar  la  marcha  de
la  publicación  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se  aspira.



CÜSIDEMCIÜNES SÜBIIE FL 1R1L  NVAL,
POR  EL  TENIENTE  DE  NAVfO

IOPODDO  IIAOI’.

Dijimos  ya  en  la REVISTA DE MARINA del  mes  de  Julio  pró
ximo  pasado,  nuestra  opinión  sobre  acorazados  monstruos  y
en  pro  de  nuestra  idea  se  nos ocurre  lo siguiente:

1.°  El  espesor  de  corazas  aumenta  en  razón  directa  del
calibre  de  la  artillería  que  se le  oponga.

2.°  El artillado  de  esos  buques  tendrá  que  ir  al  igual  de
los  más  potentes  de  las  fortificaciones  de  tierra,  aunque  solo
sea  mirado  bajo  el punto  de  vista  del  alcance  de  sus  proyec
tiles,  para  no  verse  en  el  caso  de  ser  alcanzado  desde  tierra
mucho  antes  de  llegar  el buque  á  su  radio  de  fuego.  Estos  dos
casos  parecen  ser  los  más  esenciales  para  continuar  constru
yendo  esas baterías  flotantes,  pues  la  lucha  de  barco  á  barco,
no  necesita  para  nada  esas  grandes  piezas  que  á  nuestro  ver
son  una  impedimenta  grande,  porque  su  lentitud  en  disparar
combinada  con  los movimientos  rápidos  que  hoy  han  conse

guido  los barcos,  nos  hacen  ver  que  de  prácticos  tienen  muy
poco,  viniendo  á  sacrificar  á  los buques  quitándoles  todas  sus
condiciones  marineras.

Al  cañón  de  fortificaciones  ó sea al  de  tierra,  podemos  con
siderarlo  como  de  un  limite  de  calibre  infinito,  pues  aun
cuando  fuera  el  de  Julio  Verne  que  pretendía  llegar  con  sus
proyectiles  á  la  Luna,  encontraría  siempre  donde  emplazars
sobre  la  tierra,  pero  el  blindaje  6  coraza  de  un  buque  nc
puede  pasar  de  un  espesor  limitado.  A  un  barco  de  dimensio
nes  dadas,  no  se  le  puede  blindar  con  planchas  más  gruesas
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de  las  calcu]adas  para  el  desplazamiento  de  aquel,  ni  tampoco
se  pueden  aumentar  las  dimensiones  de  un  buque  hasta  el
infinito  para  poder  montar  el  cañón  infinito,  ni  revestirlo  con
las  planchas  que  corresponde  oponerle  á  sus  proyectiles.

Deducimos  de  esto,  que esos barcos  monstruos  y sus cañones
solo  son  necesarios  para  fuerza  moral  ante  las  fortificaciones
de  tierra  y competir  con ellos  en  igualdad  de  artillería,  de  ser
así,  llegará  un  límite  en  que  nos  estrellaremos,  prevaleciendo

en  fuerza  el  cañon  de  tierra  al  de  mar.
Es  indiscutible  que  al  poseer  un  gran  material  de  buques

de  combate  de los de  primer  orden;  no  hay  más  remedio  que
tenerlos  en  conserva  en  los  arsenales,,  esperando  el  momento
de  necesidad  por  declaración  de  guerra.

El  tipo  del  Destructor, es  sabido  que  no  es  buque  para  estar
armado   en  movinñento  continuamente,  sino  para  funcionar
en  un  príodo  de  tiempo,  tanto  por  exigirlo  así  su  conserva
ción,  cuanto  porque  en  circunstancias  normales  no  son  sus
condiciones  en  conciencia  para  exigir  que  se  viva  á.bordo
durante  aiios  continuados.

El  tipo del  Reina  Regente  puede  considerarse  como un  Des
tructor  de dimensiones  mayores,  con  todos los inconvenientes
para  hacer  la  vida  á  bordo  que  tiene  este,  necesitando  para  su
conservación  iguales  cuidados.

Los  nuevos  acorazados  tanto  por  sus  condiciones  marineras,
como  por  su  coste tampoco  pueden  gastarse  en  pasearse  con
tinuamente,  ni  hacerse  con  ellos  el  servicio  ordinario;  por  lo
tanto,  acorazados,  cruceros  protegidos  fajados  ó  sin  fajar,
caza•torpederos  y  torpederos  los  consideramos  solo  para  mo
mentos  de  guerra,  y  estamos  convencidos  de  que  deben  cons
truirse  para  seguir  ¿1 nivl  de  las  demás  naciones.

Comprendemos,  sin  embargo,  que  una  nación  pobre  como
lo  es la  nuestra  que  empieza  ahora  á crear  no  solo  una  escua
dra  de  combate,  sino  escuadra  en  general,  no  debiera  descui—
darla  construcción  de  crucers  y’ cañoneros  para  el  servicio
ordinario  porque  estamds  necesitados  de  toda  clase  de  barcos.

Nadie  puede  dudar  de  los  buenos  y  muchos  servicios  pres
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tados  por  los  antiguos  vapores  de  ruedas  de  500  caballos  de

fuerza,  los  de  igual  sistema  de  350  caballos,  así  como  los
piestados  por  las  goletas  grandes,  llamadas  útimamente  cor
betas  y aun  el  de  las  pequeñas;  parece  haberles  sustitufdo’ los
iipós  del  Cristina,  Don  Juan  de  Austria,  Concha,  Nueva  Es

paña,’  etc.,  etc.,  con la  ventaja  de  usar  rnáquinasmás  potentes
y  económicas;  pero  no  creemos  suficiente  el  número  que  hoy
tenemos  de  estos;

Seguramente  que  si á  estos  barcos  á  pesar  de  su gran  fuerza
de  máquina  que  les  facilitan  grandes  velocidades  se  les  pu
siera  el  aparejo  ad  hoc  á  su  casco  para  que  con  él  pudiéran
alcanzar  puerto  al  faltarle  la  máquina,  nadie  lo  criticaría,no
siendo  menos  seguro  que  daría  tranquilidad  de  ánimo  á  sus
comandantes  al  saber  que  no dependía  solo su  salvación  á’que
su  máquina  dejara  de sufrir  una  avería.  ¡Qué  exigiría  hacer
los  barcos  más  niangudos!  tanto  mejor  para  su  estabilidad,
tanto  mejor  para  que  cii  viajes  largos  pudieran  economizar
•casbón  moderando  su  máquina,  disminuyendo  el  número  de
calderas  encendidas,  ayudando  el  aparejo  no  siendo  de  urgen
cia  su  comisión,  que  siendo  el  viento  favorable.  y  fresco  pu
dieran  ir  hasta  á  la  vela  solo.

¡ ¡ Qué  medida  ésta tan  económica  y que  se ha  dejado escapar
de  nuestras  manos!!

¡Cuán  á  menudo  oímos  á  viejos  marinos  experimentados  y
conocedores  de  lo  que  es  la  mar,  lamentarse  de  las  nuevas
construcciones!  no  solo á españoles,  sino  también  á  extranjeros
de  todas  las  naciones.  Algo  podría  caber  de  apasionamiento
en  ellos,  por  sus  edades,  pero  nosotros  que  podemos  consi
derarnos  equidistantes  de  ambas  cabezas,  que  empezamos
aprendiendo  en  buques  devela  y vamos  recorriendo  todas  las
clases  de  buques  habidos  desde  entonces,’ no  podemos  menos
de  optar  por  un  término  medio  cual  es  la  vela  y  la  máquina,
la  primera  porque  cuando  la  Providencia  tan  sabiamente  re
paitió  las  corrientes  ‘atmosféricas,  dándonos  la  inteligencia
pára  conocerlas  y  aprovecharlas  para  impulsados  por  ellas
poder  dar  ‘la. vuelta  al  mundo,  parece  obligarnos  á  no  des-
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echarla  por  completo,  ni  á  ir  tirando  el  dinero  en  combustible
despreciando  una  hermosa  brisa  fresca  que  á  un  largo  ó en
popa  nos conduciría  al  puerto  de  nuestro  destino;  yla  segunda
porque  al  dotarnos  de  esa  inteligencia  pudo  descubrirse  el
vapor  que  vino  á  suplir  el  vencer  los vientos  de proa  y  evitar

estar  parados  quinco,  veinte  y  treinta  días  en  las  calmas de los
trópicos  y  de  la  línea.

De  esta  clase  de  buques  haríamos,  no  sólo  los  necesarios

para  cubrir  nuestras  atencione  de  Cuba,  Filipinas  y la  Penín
sula,  sino  un  número  tal,  que  después  de  atendidas  todas  las
divisiones  y  estaciones,  aún  se  dispusiera  de  algunos  para  en
caso  de  averías,  relevar  á  los éstacionarios  y  disponer  siempre
en  cualquier  momento  en  los Departamentos  y apostaderos  de
un  buque  de  cualquiera  de  estas  clases para  desempeñar  la  co
misión  que  se  presentara,  fuese  donde  quiera.

También  pensaríamos  en  construir  transportes  desde  1uego
capaces  para  lo que  su  misión  requiere,  en  analogía  su  núme
ro  á  las  necesidades  de  la  ‘nación,  siempre  listos  y  armados,
tanto  en  la  Península  como  en Ultramar.

De  esta  manera  conseguiríamos  ponérnos  al corriente  de  un
material  que,  queden  en  pie los acorazados  6  no,  es  indisped—
sable  para  el servicio,  pues  no  creemos  haya  quien  pretenda
hacer  el servicio  ordinario  de  estaciones,  comisiones  de  todas

clases  con acorazados  y cruceros  de  combate.
Conseguiríamos  también,al  tener  bien  servidos  los  aposta—

deros  y  cubiertos  todos  los  destinos,  evitar  que  los  españoles
residentes  en  Carolinas,  á  quienes  está  encomendada  su  cus
todia,  se  vieran  desterrados  seis  y  nueve  meses  careciendo  de.
toda  clase  denoticias,  tanto  oficiales  como  particulares,  y  r
cíprocamente,  que  se  ignore  en  Manila  cuál  es  ]a  suerte  de
aquellos  desdichados  hasta  que  toque  el  turno  á  un  barco  de
ir  por  allí  cada  seis meses.

Solamente  con  tener  el  nilmeró’  de  transportes  necesarios
(que  parecen  ser  los más  llamados  á  ello),  pudieran  cada  quin
ce  días,  6 una  vez al  mes,  llevarles  recursos  más  frescos,  sin
perjuicio  de  que  alguno  de  los cruceros,  aparte  de  los que  es—
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tuviesen  de  estación  en  cada  uno  de  los grupos  oriental  y  occi
dental,  se dejara  ver  por  ellas  de  vez en  cuando.

Creemos  también  que  se  evitarían  los repetidos casos en que
nos  encontrarnos  de no  poder  disponer  de  un  buque para  man
darlo  á  Río-Janeiro,  por  ejemplo,  en el  caso de  una  resolución
cual  la  habida  en  el  año próximo  pasado,  que  alguna  Lrauqui

iidad  de  ánimo  daría  á  los  españoles  que  allí  residían.
¡Cuántos  años  hú que  los Estados-Unidos  del  Norte de Amé

rica,  á  pesar  de sus  riquezas,  sólo tienen  una  clase  de buques
de  madera,  fragatas  y  corbetas  que  vienen  á  tener  los mismos
gálibus!  .Barcos que  tienen  en  su  mayoría  hélices  de  pozo, la
ual  echan  arriba  en  sus  largos  viajes  y  á  la  vela  llegan  al
punto  de su  destino.  Es  un  tipo de  barcos  que  en  todas  partes
del  mundo  se  encuentran,  repartidos  en  escuadras  mandadas
por  sus  almirantes  respctivamente.  Jamás  hemos  oído censu
x’ar su  antiguedad,  representando  admirablemente  á su  nación.
Ahora  empiezan  á  construir  acorazados,  y aunque  está por  re

solverse  el  problema  sobre  esta  clase  de  buques,  poca mella les
haría  aunque  se  destituyesen  por  completo,  porque  tienen me
dios  para  construir  cuanto  quieran  é  ir  al  tanto  de  la  moda.
Además  están  provistos  ya  de  sus  barcos  para  el servicio  ordi
llano;  pero  nosotrOs que  carecernos  de  todas  clases,  nos parece
que  no  debieran  descuidarse  los  del  tipo  á  que  venimos  ha
ciendo  referencia,  por  lo útiles,  necesarios  y al  mismo  tiempo
más  fácil de  proveerse  de  ellos,  siendo,  después  de  todas  estas
consideraciones,  los únicos  barcos  en  que  hoy  se  navega.

Si  el  tipo  de  buque  de  combate  hubiera  tenido  su límite,  por
ejernplo,  en  la  Numancia,  Pelayo,  etc.,  etc.,  ó  al  menos  se  es—
tacionara  el  modelo  un  número  de  años  dado,  sin  producirse

otros,  dando  lugar  á  poder  reunir  el  número  de barcos  de com
bate  que  nuestras  fuerzas  ó recursos  nos permitieran  sin  anti—
cuarse,  optariamos  porque  desde  luego  se  les  diera  toda la pre
ferencia,  invirtiendo  en  ellos cuanto  hay consignado  para  cons
Irucciones,  haciendo  el  mayor  número  posible  en  el más breve
plazo,  para  conseguir  tener  la  marina  de  fuerza  que á la nación
corresponde,  y  dejaríamos  como  secundarias  las  construccio—
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nes  de  buques  para  el servicio  ordinario;  mas como se suceden
con  tal  rapidez  y  va  siendo  muy  general  la  idea  de ir  volvien
do  para  atrás,  no  sabemos  dentro  de  media  docena  de  años  le’

que  podrá  suceder.
Fundados  en  esto,  se  nos  ocurren  estas  dos  preguntas:
1.a  ¿A qué  número  de barcos  de  combate  podemos  aspirar?
2.  ¿Cuántos  años  se  emplearán  para  construirlos?
A  la  primera  pregunta  no  podemos  contestar  por  ignorar  á

lo  quealcanzan  los  créditos.
A  la  segunda  podemos  decir  que  el  Pelayo,  construídoen’

Francia,  no  se  ha  podido  contar  con  él  como  buque  armado  y
artillado  hasta  pasado  un  período  de  seis  años.  Vamosá  supo
ner  que  cada  cinco años  tuviéramos  tres  acorazados  (que no  es
poco, suponer  para  nuestros  medios),  en  quince  años  tendría-’
mos  nueve.  El  Pelayo  realmente,  aunque  buque  hermoso  de
estos  tiempos,  no  puede  ya  figurar  como  el  rigor  de  la  últimít
moda.  Si  sólo  en  media  docena  de  años hay  variaciones,  dicho
se’ está  que  en  quince,  ó sean  casi  tres  períodos  de  á  seis,  re
siltarán  antiguos  los que  primeramente  se hicieron.

A  nuestro  ver  parecía  que  el límite  de  los barcos  de combate

eran  el tipo  Numancia,  Vitoria,  Zaragoza,  etc.,  con artillería
de  tiro  rápido  de  un  calibre  máximo  de  16 ‘cm.  montados  en.
baterías  corridas.  Estos  barcos  podían  reunir  más  fuerza  de’
máquina  qde  la  primitiva  que  se  les  dió  y,  por  consiguiente,
más  andar,  y. hacer  uso de  su  aparejo,  así  como al  hacer fuego.
convertirse  éste en  un  diluvio  de  proyectiles,  capaz de  crear  el
pánico  mayor  al  enemigo.  La Numancia  está  más que probada
como  barco  de  mar,  pues  lleva  la  gloria  de  haber  sido  la  pri
mera  en, su  clase  que  dió  la  vuelta  al mundo.  La Zaragoza  su-,
frió  un  huracán  viniendo  de  la  isla  de Cuba  al mando  del ilus
trado  capitán  de  navío  D.  Evaristo.  Casariego,  del  cual  salió’
perfectamente,  debido  á  la  inteligencia  y bravura  de  dicho  se—
ñor,  que  maniobró  acertadamente  para  salirse  de  él,  sirvién
dole  de  mucho  el que  respondieran  las  condiciones  del  barco,
á  pesar  de  su  coraza,  y  la  ayuda  del  aparejo.

Como  no.  hay  más  remedio  ue  seguir  las  corrientes  del
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mun’do,  hay  que  acatar  la  construcción  de  los nuevos  modelos
esperando  ocasión  en  que  se  dé el  resultado  exacto,  bien  en  el
sentido  favorable,  bien  en  el desengaño  mayor,esto  en  lo que
á  un  combate  se  refiere,  pues  respecto  á  condiciones  de  mar
no  desistimos  de’la  idea  que  expusimos  en  otra  ocasión.

De  importancia  creemos  también  la  construcción  de  diques
en  los arsenales  capaces  de  contener  al buque  de  más  tonelaje.
El  mejor  que  poseemos es  el  de  Ferrol.  Los  de  la  Carraca,  no
solo  son  pequeños  para  contener  á  los buques  de gran  tonelaje,
sino  que  el  braceaje  de  los  caños  no  permitirf  a  llegar  á  sus
puertas  á los  buques  dichos  á  causa  de  su  calado.  El  flotante

de  Cartagena,  adolece .de falta  de  fuerzas  y  dimensiones  para
suspenderloS  y  además  sus  fondos  deben  andar  ya  en  su  últi
mo  tercio  de  vida.  En  caso  de  una  guerra,  no  se  posee hoy
ningim  dique  para  remediar  averías  y  no  sería  muy  fácil ve
rificarlo  en  el extranjero.

Hoy  los  barcos  de  hierro  y  acero,  sabido  se  está  que  para
conservarlos,  tanto  s  trabajan,  como  si  están  parados,  aún
más,  necesitan  cada  cuatro, meses  limpiar  sus fondos y pintar—
los;  de esta  manera  son  de  gran  duración,  mas  abandonáfldO
los  por  falta  de  recursos  ó  negligencia,  mueren  muy  pronto,

porque  las’ picaduras  que  se vayan  haciendo  en  sus  planchas
de  los fondos,  adquieren  cada  vez  más  proporciones,  conclu
yendo  por  convertirse  en  agujeros  y quedar  inútiles  las  plan
chas  correspondientes.

De  todo  lo  expuesto  venimos  á  resumir  que  hoy  el  mate
rial  flotante  está  dividido  en  dos  clases,  ambas  necesarias,
y  son:

AcorazadosConstruidos  con todos  los
Cruceros  protegidos.  adelantos  de la industria

Buques  de  combate.
-                Caza torpederosnaval,  y  los del material

Torpederosde  guerra.

Cruceros  de’ 3 500  t.  Barcos  de  mar,  artilladosBuques  de  guerra
Id.    de 1 200     6. la  moderna,  de  fácilpara  el.  servicio

Cañoneros    500     mane]o y  hasta  6. mano,ordinario.
Trasportes           en caso de avenas.
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Estos  íJtimos  de construcción  marinera  con aparejo  también
marinero  y  en  proporción  al  desplazamiento  del  buque.

Creemos  que  si bien  era  volver algo  atrás  del  curso  que  hoy
se  sigue,  conlo  que  resecta  á  esta  clase  de  buques  para  el
servicio  ordinario,  lo sería  solo en  el  sentido  de  la  moda,  pero
nunca  en  el  práctico  que  seguramente  el  calificativo recibido  ó
dado  por  todas  las  naciones,  no  sería  otro  más  que  el  de  cele
brar  medida  semejante,  y  siendo  corno hemos dicho  los  barcos
umnicos que  hoy  pueden  hacer  toda  clase de  navegaciones,  todo
el  personal  practicaría  más,  reinediándose  el  mal  de  haber
tantos  oficiales desembarcados,  sobre  todo la  clase  de  alféreces
de  navío,  que  tan  perjudicial  le  es.

Cualquiera  á  primera  vista  podrá  creer  que  desde  el  año  68
hasta  la  fecha,  se  han  aumentado  las  plantillas  del  Cuerpo ge
neral,  al  ver ese personal  paseándose.  por los departamentos,  y
en  verdad  lo  que  hay  son, menos  barcos  de  esta  clase  que  ha
bía  entonces,  además  ls  guardacostas,  eran  goletas  y  vapo
res  que  llevaban  tres  alféreces  de  navío,un  médico y  un  con

tador,  siendo  el  comandante  teniente  de  navío  de  primera
clase,  y  hoy  hasta  estos  se  han  reducido  á  un  comandante  de
la  misma  clase,  con  solo un  alférez  de  navío  para  toda  dota
ción  de  oficiales,  teniendo  que  llevar  á su  vez el  detall  del  bu
que  y  el  de  todas  las  escampavías  de  la  división.

Madrid  SO de  Marzo de  1801.

LEOPOLDO  HAG,ífl.



POLITICA  FUTURA

ENLA

CONSTRUGCIN PB LOS BUQUES PB GUERRA.

Esta  conferencia,  dada  por  lord  Brassey  ón  el  Instituto  de
los  Arquitectos  navales,  versó  sobre  muchos  asuntos  inpor—
tantes,  que  iio se  trataron  con la  debida  extensión  por  no per
mitirlo  así  los limites  prefijados  para  una  disertación  análoga.

Al  discutirse  la  cuestión  de  los  acorazados  de  escuadra,  el
citado  lord  sentó  como  un  axioma  que  una  escuadra,  al
hacerse  á  la  mar  con  la  bandera  británica,  ha. de  estar  lista
para  desempeñar  comisión  en  cualquier  parte,  de  lo  que
dedujo  que  los  buques  ingleses  deben  ser,  en  el  sentido  más
lato,  idóneos  para  aguantarse  en  la  mar  y  marineros.  Para
este  objeto  se  requieren  amuras  elevadas,  á  fin  de  sostener  el
andar  con  vientos  de  proa  duros,  necesitándose  asimismo
obra  muerta  adecuada  para  el alojamiento  y  comodidad  de las
tripulaciones.  Tocante  á  dimensiones,  el  orador  se  mostró
adepto  de  un  desplazamiento  de  10 500 t.,  con el cual se podmfan
combinar  unas  18 millas  de aiidar,  un  armamento  de  4  cado
nes  de  20 t.,  y  protección  consistente  en  coraza  de  12”.  Estos
elementos  se  hallan  reunidos  en  los  acorazados  de  2•a  clase  el
Ceniurion  y  el  Barfleur,  cuya  construcción  ha  comenzado
recientemente.  Lord  Brassey  aparentó  manifestar  deseos  de
que  en  adelante  no  se  construyan  acorazados  de  mayor  porte

(1)  Traducido  del  extracto  publicado  por  el  Engincer.
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que  los  citados.  A su  modo  de ver  «POCOS  son  los  almirante&
que  no  dejarían  de hacer  algún  sacrificio  en  la  fuerza  indivi
dual  para  lograr  una  ventaja  numérica.»  Cuestión  es que  bien
merece  discutirse  detalladamente,  determinar  si  Ufl  despla
zamiento  colectivo de  168 000 t.,  se  distribuiría  con  más  ven

taja  en  12 buques  de  14000  t.  que  en  16 de  10500  t.
La  parte  de  la  conferencia  referente  á  los  guardacostas  y

á  los arietes  especiales,  es  quizás  la  más  criticable.  La  protec
ción  más  eficiente  contra  un  ataque  librado  por  fuerzas  nume
rosas,  se  efectúa  por  medio  de  una  escuadra  de  reserva,  de
acorazados,  surta  en  las  Dunas,  ó  enDover  cuando  haya  allí
puerto  artificial.  El  tipo  Gorgon  es  completamente  inservible
para  perseguir  y  luchar  con  un  crucero  devastador.  Los

buques  marineros  y  que  pueden  aguantarse  en  la  mar,  son
tan  adecuados  para  desempeñar  servicio  en  el  canal  y  sobra
las  costas  del  Reino  Unido,  como en  aguas  lejanas.

Para  los  adeptos  de  la  construcción  de  arietes,  con  corazas
muy  reforzadas,  pero  sin  armamento,  pasa  desapercibido  que
la  adición  de  los  cañones  es  compatible  con  la  embestida,  y

que  llevar  corazas  muy  reforzadas  implica  crecido  desplaza
miento,  que  es  difícil  ernbestirbien  á  un  buque  cii  movi
miento,  que  el  ariete  es vulnerable  al  ataque  del  torpedo,  que
en  caso  de  tener  aquel  avería  en  su  máquina,  queda  sin
defensa,  y  por  último,  que  su  esfera  de  acción  es  muy  limi
tada.  En  vista,  pues,  de  lo  expuesto,  no  vemos  la  ventaja  de
construir  un  Polyphernus  simplificado,  como  recomienda  lord
Brassey,  al  decir:  «Construyamos  arietes  de  un  tipo,  no.  solo
adaptable  á  la  defensa  de  las  costas  y  de  los  puertos,  sinn
eficiente  para  desempeñar  servicio  con la  escuadra.»  Pudiéra
mos.  estar  acordes  en  esto,  pero  reserva  de  que  los expresados
buques  lleven  alguna  artillería  de  grueso  calibre.

Respecto  á  cruceros,  el  orador  opina  que  el  andar  y  un
cuantioso  repuesto  de carbón  deben  ser  las condiciones  prima
rias  de  los  expresados,  dependiendo  de  ellas  el peso  del arma
mento  de  estos.  Está  en  lo  cierto  al  decir  que  el  peso absorbido
en  los  cañones  de  á  15 t.  con  sus  montajes,  de  la clase Mersey,
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se  pudiera  haber  distribuido  de  otra  manera.  Sin  embargo,  el
orador,  al  emitir  la  opinión  de  que  en  alta  mar  los  cruceros
cuyo  porte  no  llega  á. 5 000 t.  deben  llevar  aparejo,  discrepará
algún.  tanto  del  parecer  general.  La  estación  del  Pacífico, es
la  única  en  que  el  aparejo  ofrece ventajas,  y  en  caso  de  cons
truirse  un  tipo especial de crucero  para  dicha  localidad,  pudiera
destinarse  á  otra  parte  en  un  momento  dado.  Además,  estando
la  nación  en  guerra,  los  cruceros  han  de  estar  siempre  con
vapor  levantado,  por  lo que  el  aparejo  se  usaría  pocas  veces.

Ingenuamente  heros  de  convenir,  en  lo  que  precede,  sin

rebajar  por  ningún  concepto  las  condiciones  militares  de
nuestros  buques.  Es  indudable  que  en  niuchos  los  repuestos,
de  carbón,  calculados,  han  resultado  insuficientes.  El consumo
de  este  en  las  máquinas  auxiliares,  alumbrado  eléctrico,  etc.,
ha  excedido  al  reglamentario,  disminuyéndose,  por  tanto,  la,
distancia  que  el  buque  puede  recorrer  á  la  máquina.  ‘Esto se
remedia  con aumentar  los referidos  repuestos  de  combustible,
reduciendo  al  propio  tiempo  el  armamento  y  la  protección.
Las  condicione’s de  todos  nuestros  cruceros  modernos  se  per
feccionarían  artillándolos  con cañones  más  ligeros.  Dudoso  es
también  que  la  cubierta  protectriz  de  un  buque,  cuyo  pórte  no
llega  á  3000  t.,  constituye  una  adición útil.

Con  referencia  á los  torpederos,  lord  Brassey  juzga  que  no
debieran  pasar  de  900 t.  Si  las  embarcaciones  de  un  desplaza
miento  análogo  se han  de’ emplear  para  atacar  con  torpedos  .ó

como  la  línea  interior  de una  escuadra  bloqueadora  destinada  ó.
hacer  frente  al  ataque  de  los torpederos,  constituyen,  mediante
su  eslora  y  calado,  un  blanco  bien  visible  para  ser  atacados
por  medio  de  cañones  ó de  torpedos.  Los  torpederos  no  debie
ran  exceder  de  650 t.,  ni  llevar  más  de  tres  lanza-torpedos,  ni
piezas  de  mayor  calibre  que  de  6 libras.  De necesitarseembar
cacionós  más  grandes,  debieran  ser  cuando  menos  de  1 000  t.
4e  desplazamiento.  No  estamos  porque  los  torpederos  sean
auxiliares  de  una  escuadra,  respecto  á que  en  estas  condicio
nes  son  un  origen  constante  de  inquietud,  teniendo  con  mal
tiempo  que  tomar  el  puerto  más  cercano.  Ea pérdida  reciente
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de  un  torpedero  italiano,  al  sostener  un  crucero  con la  escua
dra  de  la  cual  formaba  parte,  demuestra  que  son  inservibles

para  dicho  servicio.  La misión  de  dichas  embarcaciones  es  la
defensa  de los puertos,  para  cuyo objeto  aventajan  á las  demás
armas.

Lord  Brassey  es  partidario  de  que  el  flúmero  de  los  buques
de  la  Armada  inglesa  sea adn  mayor,  y propone  otro programa
extenso  de  construcción  naval.  Nos  es  factible,  ciertamente,
realizar  en  un  plazo  dado  lo  proyectado,  toda  vez  que  nos
fijamos  en  nuestras  futuras  necesidades.  Se  puede  predecir
con  seguridad  que  se  perfeccionará  considerablemente  el  tipo
grande  de  los cruceros.  El  andar  necésario,  repuesto  de carbón,
armamento  y protección  contra  los cañones  de calibre  regular,
no  se  pueden  combinar  con  un  desplazamiento  inferior  á
10000  t.  Mediante   que  en  Rusia  se  construye  un  buque
parecido,  aunque  de  mayor  porte,  es  preciso  contar  con  otros
de  iguales,  si  no  superiorós  condiciones,  puesto  que  crucero
alguno  auxiliar  puede  sustituirlos.  Convendría  que  los  cons
tructores  ingleses  procedieran  en  este  sentido,  nó  siendo
dudoso  que  el  autor  del  proyecto  del  Blake  y  del  Blenheirn
estará  al  nivel  de las  circunstancias.

TraduciIo  por  P.  S.



PROGRESOS DE L%S CONSTRUCCIONES NVALES.

El  origen  de  las  Marinas  militares  no  puede  ser  otro  que  la
necesidad  de  proteger  la navegación  mercante,  cuyo desarrollo

en  la  antigüedad  fué simuLtáneo  con el  del  robo  y  la piratería.
De  aquí  la  aparición  en  tiempo  de  los  Tolorneos  de  aquellos
buques  llamados  naves  longuo,  armados  con espolón de  hierro
en  la  proa  y  dotados  con más  de  50  bancos  de  remeros,  que
fueron  sustituidos  por  las  grandes  flotas  armadas  poi  Cartago,
Roma  y  Grecia  que  todas  aspiraban  al dominio  de  los  mares,
y  con él  á  la  monopolización  del  comercio  marítimo;  as  ve
mos  amenazada  á  Atenas  por  más  de  4 000 embarcacioneS  per
sas  al  mando  de  Jerjes,  y  entonces  aquel  pueblo  siempre  en
tregado  al  arte  y  al  comercio,  improvisa  sus  fortalezas  flotan
tes,  y  al  mando  del  gran  Temístocles  salen  del  Ática  y  del
Peloponeso  con  sus  358 naves,  á  fin  de  decidir  en  Salamina,
la  primera  cuestión  que  se  ha  ventilado  sobre  la  superficie  de
los  mares.  A  esta  siguieron  durante  aquella  edad  la  célebre
batalla  de Actium,  la  victoria  de  la  flota romana  sobre  la  car
taginesa  en  Myles,y  cuatro  años  ms.tarde  el  brillante  triun
fo  dé  Ecnome  en que  fueron  derrotados  los  dos  afamados  ca
pitanes  Hannon  y  Amilcar.

Ala  edad antigua,  siguió  la  edad  media,  dominada  por  el
espíritu  católico  y  civilizador  que  dió  origen  á  las  cruzadas,
durante  las  cuales  fué preciso  utilizar  la  vía  marítima  para  el
transporte  de  aquellos  grandes  ejércitos  que  se lanzaban  sobre
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•  la  Palestina  contra  la  raza  musulmana.  Inglaterra  primero,

Francia  después,  Génova  y  Pisa  más  tarde,  todas  cooperaron
al  desenvolvimiento  naval  formando  sus  escuadras,  que  en
general  se  componían  de  tres  elementos  distintos:

i.°  Los  buquesó  galeras  del rey,  equipados  á  su  costo.

2.°  Los  que  armaban  las  ciudades  ó  villas  del  reino.
30  Los  que  facilitaban  los  particulares,  especialmente  con

objeto  de  hacer  el  corso.
Con  tan  heterogéneas  escuadras  vemos  disputarse  el  domi

nio  del  Mediterráneo  á  Génova,  Venecia,  Pisa  y  Barcelona.
Esta  última  unió  al  titulo  de  Consulado  del  mar,  victorias  en
Mónaco,  Menton  y  Saona,  al  mando  de  Guillermo  de  Cerve
llón  (1331), y  en1351  victoriosa  también  en  el  combate  más
firioso  y  sangriento  de  aquel  siglo,  lloró  la, sensible  pérdida
de  sus  dos almirantes  Santapan  y  Ripoli.

Siguieroi  á  estas  expediciones,  Otras  no  menos  atrevidas,
p’erótodss  hechas  en  buques  sin  condiciones,  impulsados  por
la  fuerza  animal  y  cuyos  detalles  de  construcción  no  merecen
importancia.  Y  así  pasó  un  año y  Otro, hasta  que  aparecieron
los  barcos  con  eidaderas  coidiionesdu  habithilidad,  que
hicieronmenos  aventurera  la  vida  de  ruar,  y la  seguridad  re
lativa  en  que  se navégaba  hizo  pensár  un  poco en  modiflcar
las  condiciones  militares,  ya  que,  á  su  parecer,las  marineras
de  sus  embarcaciones  habían  llegado  á  su  máximo.  Entonces
las  COnstruccone  navals  ernuánecieron  estacionarias  más
de  5O  ños,  y pruebá  de  ello  son  el  Victory  y’el  Royal  Wi—
iiam,  el pi’imero  de  los  cuóles  tenía  ya  40  años  cuando  com
bátió  en Trafalgr,  • y  todaifa  se conseiia  á flote en Portsmouth

como  recuerdó’  dl  marino  más  popular  de  la  Gran  Bretaña,
dól  gran  Nelson,  que  arboló  antes  dól  combate  la  expresiva
señal  que  aun  hoy  permnece  grabada  en  la  rueda  del  timón
de  dicho  barco,  y  que  la  Inglaterra  conserva  como  anticipado
canto  de  triunfo:  England  expects  ev’ery mán  will  do his duty
(Englaterra  espera  que  cada  uno  haga  su  debér).  El  seguiido
se  construy  en  1 070 y  permaneció  á  flote 143 años.

Debidoá  la  terrible  destrución  producida  por  las  granadas
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‘ei  el material  flotante,  Francia  pensó  en  revestir  los  costados
de  sus  buques  con  un  espesor  de  coraza  que  no  pudiése  ser
perforada  con los  proyectiles  de  aquella  época,  y  al  efecto pro.
yectó  la  Gtoire  que  como  sus  compañeras  no fué más que  sim
ple  transformación  de  los navíós  de  madera  y  hélice.  La  apa
rición  de la Gloire,  dió lugar  áque  en  Mayo de  1859 el Gobierno
británico  ordenara  la  construcción  del  primer  buque  acora
zádo  de  la  escuadra  inglesa’,  la  War’rior,  que  resultó  un
proyecto  completamente  nuevo,  de  eslora  y  tamaño  sin  prece
dentes,  con casco de  hierro  y  nueva  esftuctura  en  sus  disposi
iones  y detalles.

Aquí  empezó la  lucha  terriblé  entre  el cañón  y  la  coraza,  en
cuya  primera  etapa  quedó  vencedora  la  segunda,  aunque  la
victoria  fuese  de corta  duración.  El  blindaje  de  hierro  forjado
de  980  t.  con espesor  de  12 cm.  y grueso  almohadillado  de ma
dera  en  los costados  de  la  Warrior  no  pudo  ser  perforado  por
los  proyectiles  de  aquella  época;  pero  el estudio  de  la  artillería
1 né  progresando,  la  fabricación  de  cañones  desarrollándose
rápidamente,  sin  haber  todavía  tocado á su fin  tal  desarrollo,
se  adoptaron  clases  de  pólvoras  mejoradisims,  merced  á la
dosificación,  ‘acertada de  sus  elementos,  y  en  idéntica  propor
ción  mejoraron  los  proyectiles  en  ‘calidad  y  magnitud.  Hasta
tal  punto  mejoró  lo relativo  á  la  artillería,  que  los  proyectiles
pasaron  de  68 libras  á  1 800; los cañones,  de 4 y media  t.  á 110;,
la  carga  de  pólvora,  de  16 libras  á  900, y  la  energía,  que  mide

‘el  resumen  total  de  los  adelantos  en  ese  ramo,  desde  400 p.t.
‘(medida  la fuerza  del choque  en el impacto) á más de 50 000 p-t.
á  la  distanci  de  1 000 yardas.  En  resumen:  el  cañón  de 68 no
pudo  atravesar  el  blindaje  de  12 cm.  que  revestía  los costados
de  la  Warrior,  y  el de  110 t.  atraviesa  93  cm.  de  hierro  á  la
distancia  de  1 000 yardas.

Realmente  á  esta lucha  puede  tildársela  de  teórica en  tiempo
dé  paz,  porque  en  tales  condiciones  siempre  saldrá  favorecido

‘el  ataque,  cuyos  resultados  ilusorios  sobre  la  defensa  pueden
quedar  en  parte  eclipsados  en  tiémpo  de  guerra  por  las  condi
ciones  en que  se  verifi4ue  el  ataque,  las  cuales  serán  siempre
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debidas  d la  casualidad  y función  de  la  pericia  y  fuerza  moral
de  los combatientes;  de  todos  modos  es  bien  conocido  que  en
la  guerra  efectiva el  cañón  no  produjo  resultados  tan  sorpren
dentes  como en  Shoeburyness.  Gavres  6 Spezia;  pero  son  tan
grandes  las  ventajas  que  lleva  en  la  lucha  universal  el  cañón
sobre  la  coráza,  que  no cabe dudar  de la superióridad  que  existe
en  el  ataque  sobre  la  defensa.

No  tardó  en  hacerse  anticuado  en  sistema  Warrior  y  Mino
taur,  que  montaban  sus cañones  en baterías,  y apareció  en  1864
el  sistema  de  faja  y  reducto  tipos  Bellerophon  y  Hércules,  el
primero  de  los  cuales  en  1886 recibiÓ  un  artillado  completa
mente  nuevo  de  cañones  de  retrocarga,  que  dió  lugar  á  un  au
mento  de  peso  de  800 t.  sobre  su  primer  armamento  en  1867.
El  Devastation,  en  1869, marcó  otro  adelanto,  que  fué  el  mo—
nitor  de  seducto,  en  cuyo  tipo  se abandonó  decididamente  la
arboladura,  onfiando  la  seguridad  del  buque  en  alta  mar dlas
hélices  gemelas  movidas  por  mdquinas  completamente  ais
ladas.

La  supresión  de  la  arboladura  dió  lugar  á  nuevas  discusio
nes,  con entusiastas  defensas  por  una  y  otra  parte,  hasta  qu&
vemos  que  han  desaparecido  por  completo  en  los  buques  de
combate  de  nuestros  días.  El  capitán  de  navío  de la marina  in
glesa  Mr.  Fitzgerald  discutió  ampliamente  cuantas  objeciones

se  le  presentaron  sobre  este  punto,  en  una  conferencia  dada
hace  unos  tres  años  en  elR.  U.  S.  Institution;  fúndase  para
defender  su  teoría  en  que  el  calado  aumenta  por  el  peso  de  la
arboladura  y  del  aparejo,  los  cuales  ocupan  en  la  cubierta  y
en  los pañolesun  espacio  valioso  que  podría  utilizarse  para  la
colocación  de  pertrechos  militares;  que  el  aparejo  dificulta  el
tiro;  que  puede  traer  consecuencias  funestas  en  un  desarbolo
por  enredarse  las jarcias  en  la  hélice;  que  en  tales  casos lallu
via  de  motones  y  objetos  que  caen  de  los altos  es más  mortífe
ra  que  la  metralla  enemiga,  y  que  los  cuidados  propios  del
aparejo  distraen  dios  oficiales  y  marinería  de su  objetivo  pro-.
fesional  y  del  estudio  de  la  guerra  marítima  moderna,  y acaba
su  conferencia  diciendo:  «Existe  el  deber  ante  la  nación  de
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instruir  á la  marinería  para  los buques  dotados de invenciones
útiles  y modernas  y  de innovaciones  científicas  y recientes,  en
vez  de  construir  buqües  para  la  marinería.»

En  1874 apareció  el Inflexible)  que  fué  el  primer  paso  dado
para  la  concentración  de  coraza  y  armamento;  este  consistía
en  4  poderosos  cañones  colocados en  dos  torres  cuyo campo de
tiro  abrazaba  los 360° del  horizonte.

Las  debilidades  particulares  de  tales  buques,  á  pesar  de  su
gran  poder  para  el combate,  bien  pronto  fueron  observadas  por
los  franceses,  los cuales,  después  de la  guerra  de  1870, al  tra
tar  de  construir  su  nueva  escuadra,  proyectaron  buques  cuya
artillería,  de  grueso  calibre,  fué  montada  á. barbette,  elevados
sobre  el  agua,  y  completado  su  armamento  con  gran  número
de  piezas  de  artillería  ligera  en  posiciones  no  protegidas  por
blindaje,  cúya  artillería  podía  hacer  fuego  simultáneamente

con  los  cañones  de  grueso  calibre,  ó  independiente  de  ellos,
con  la  rapidez  que  se  necesita  para  repeler  ataques  de  torpede
ros.  Los franceses  tuvieron  imitadores  en  la  marina  inglesa,  la
cual  ordenó  la  construcción  de  los  buques  de  la  clase  Adrniral
en  1880, y  dos años  más  tarde  la  d  cinco  buques  semejantes
á  los anteriores;  dichos  buques  estaban  formados  por  dos bar
betas,  que  componían  cada  una  de  ellas una  ciudadela  comple
ta  é  independiente,  que  auxiliadas  por  un  poderoso  armamen
to  secundario,  constituían  los  rasgos  característicos  del  pro
yecto,  que  en  su  esencia  no  era  más  que  la  distribución  del
armamento  principal.  En  1885 se  construyó  el  Trafalgar,  que
con  su  compañero  el  Nile  fueron  casi  los  mayores  buques  de
combate,  pues  sólo les  superaban  los  grandes  buques  italianos
de  13 251 á  13 898 t.  de  desplazamiento.

Al  costosísiino  duelo  entre  el cañón y la coraza,  pareció  poner
fin  el  cañón  de  100  t.  capaz  de  destruir  fácilmente  la  coraza
más  poderosa  que  puede  llevarse  en  la  mar.  Opiniones  compe
tentísimas,  tales  como las  de  Sir  Whitworth,  Armstrong  y  el
capitán  Noble,  admitieron  que  el  cañón  necesario  para  pero
rar  una  coraza  determinada,  se  encontraría  siempre  antes  de
que  pudiese  botarse  al agua  el buque  que  debía  llevarla,  y  ea

TOMO xXVIII.—JTJNIO, 1891.                55
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una  palabra,  que  el  límite  de  la  potencia  del  cañón  era  senci
llamen  te una  cuestiÓn de  dinero.  Tales  declaraciones  y  el  au
mento  progresivo  que  habían  adquirido  las  corazas  en  detri
mento  de  la  velócidad,  radio  de  acción  y  otras  condiciones
‘militares  no menos  importantes,  dieron  lugar  á  que  almiran
tes  tan  ilustres  como  Elliot,  se  declararan  partidarios  de  la
supresión  de  la  coraza,  ó por  lo menos  de  la  sustitución  de la,

misma  por  otro  sistema  de  protección,  á u  criterio,  más eficaz
y  de  menos  peso;  este sistema  de  protección,  es  el  de  una  cu
bierta  blindada  debajo  de  la  flotación,,  y  sóbre  ella  establecer
un  cuerpo  balsa  de unos  4 m.  de  altura  compuesto  de  células
de  unos  4 m.3 Así  obtiene  una  reducción  de  pesos  en  estre
mo  notable,  con la  cual  pide  se blinden  los  extremos del  barco
sobre  la  flotación,  á  fin  de  proteger  al  buque  y  tripulantes  de
los  fuegos  de  enfilada,  y  que  además  de  dar  mayor  espesor  al
blindaje  de  las barbetas  para  la  artillería,  á  sus  aparatos  de
carga,  manejo  del  timón  y  torre  del  señor  comandante,  sean
revestidos  los costad-os con una  plancha  de  acero  que  no  pase
de  51 mm.  á fin  de proteger  á los  tripulantes  de  las  mortíferas
cargas  de  los cañones  de  tiro  rápido.

Una  de  las  razones,  de  bastante  peso,  que no olvida  el citado
almirante,  al  discutir  con  el  insigne  ingeniero  naval  Sir  Ed

ward  Reed,  las  ventajas  de  la  protección  antes  citada,  es  que
la  cintura  acorazada  penetrable  en  la  línea  de  agua,  puede  en
la  mayor  parte  de los  casos  ser’ hasta  perjudicial,  porque  pe
netrando  un  proyectil  es  fácil  despida  ó eche  hacia  fuera  una
placa  de coraza  en  el  otro  costado,  lo  cual  dará  lugar  á  una
abertura  que  puede  por  sí  sola  inutilizar  el  buque,  mientras
que  si el  mismo  proyectil  en  idénticas  coniciones  atraviesa  el,
cuerpo  celular  que  él  construye  sobre  la  cubierta  acorazada,
no  producirá  consecuencias  vitales  y  los  destrozos  podrán  re
mediarse  con más  facilidad  ti  no  ser  que  dicho  proyectil  rebote
repelido  por  dicha  cubierta,  y  cause  en la  superior,  en  la cual
se  combate,  destrozos de  consideración.

Estas  razónes’ unidas  á  otras  de  carácter  económico,  á  las
grandes  velocidades  adquiridas  mediante  la  reducción de pesos,
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y  al  radio  de  acción  que  por  idónticarazón  han  llegado  á  ad
quirir  tales  buques,  han  hecho  que  ea  algunas  naciones,  y
entre  ellas  España,  se  hayan  empezado  á  construir  cruceros
poderosos,  por  sus  condiciones militares,  que  son  verdaderos
pródigios  de  arquitectura  naval,  realizados  con la  tercera  parte
del  precio  de  un  acorazado.  Describirá  á  grandes  rasgo  la
parte  del Reina  Regente,  referente  á  su  protección,  por ser uno
de  los  tipos  que  más  han  llamado  la  atención  del  mundo
naval.

Al  tratar  el Gobierno  de  S.  M.  de la  construcción  del  buque
antes  citado,  los  Sres.  Thomson  presentaron  un  proyectoal
parecer  del  exdirector  de  construcciones  navales  del  Almiran
tazgo  británico  Sir  Nathaniel  Barnaby,  cuyo  proyecto  fué en
su  totalidad  aceptadd  por  exceder  én  todas  sus  partes  á las con
diciones  requeridas  en  el  concurso.  Y  en  efecto:  se  pedían
19  m.  de  andar  y  se  garantizaban  20,5   al  radio  de  acción
que  solo se pedía  de 5000 millas  se llegaba  con solo  500 t. de car
bón,  que  es  pocó  menos  de  la  tercera  paite  del  que  el  buque
pi.ede  llevar.

El  casco es  de  acero  Siemens-Martín,  siendo  de  acero fun
dido  el branque,  codaste  y  timón,  cuya  pala  de área  exagerada
par  las  dimensiones  del buque,  le  da  más  condiciones  de  go—
hierno  considerablerbente  mayores  á  las  de  buques  semejan—
tós.  Para  que  queden  protegidbs  los órganos  vitales  del  buque
y  al  mismo  tiempo  sea  lo más  insumergible  posible,  lleva qna
poderosa  cubierta  protectriz,  dobles  fondos,  numerosos  com
partimientos  estancos,  y carboneras  alrededor  del  buque  divi
didas  en  celulas  estancas  y  rodeando  las  mamparas  de  dichas
carboneras  van  los cofferdams,  ó corredores  rellenos  de  celu
losa  (fibra  de  cáscara  de coco) de  manera  que  si  un  proectil
penetra  el  casco  y  hace  entrar  agua  en  el  compartimiento,  la
hinchazón  de  dicha  materia  detendrá,  ó  reducirá,  la  invasión
del  líquido,  haciendo  de  tapa.balazos  automático.  La  cubierta
protectriz  cubre  toda  la  eslora,  naciendo  en  el  piso del  espolón
á  proa  y  terminaudo  en  el codaste;  está  formada  de  planchas
de  dos espesores  de  40  libras  por  pie  cuadrado  y  en  la  parte
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plana  central  pobre máquinas,  calderas  y  pañoles  de  pólvora,
hay  un  espesor  adicional  de  45 libras  (3h/I.  de  espesor)  cuyo
espesor  aumenta  hasta  110 libras  (4  /“  espesor)  en  la  parte
inclinada  que, protege  partes  vitales,  y  disminuye  hasta  40  li
bras  (3”)  en  el resto  de  su  parte  inclinada  en  que  la  protec

ción  es menos  necesaria.  La  calidad  del acero para  esta  cubier
ta,  que  las  pruebas  demostraron  ser complelamente  estanca, es’
de  26 á  30 t.  de  resistencia  á  la  tracción  y  20 por  100 de  alar
gamiento.  Su  peso  total alcanza  709 t.

La  torre  del  comandante  está  blindada  con plancha  de acero
de  5”  en  su  exterior,  teniendo  otra  plancha  interior  de 1”,  que
deja  un  hueco  de  9”  con la  exterior.  Su protección  queda  com
pletada  por  una  torre  protegida  que  desciende  ‘debajo cada  uno
de  los cuatro  cañones  de  24cm.  G. II.. la  cual  defiende  algo  la
conducción  de  las  cargas  de  los  cañones,  para  cuyo  servicio
tienen  ascensores  manejados  á  mano.

La  aparición  de  los  torpedos  corno arma  formal  de  ataque,
-  dió  lugar  á  nuevas  construcciones  navales,  que  como  todas

han  ido  mejorándose  y  cuya  aparición  y progreso  ligeramente
vamos  á  analizar.  En  1864 cuando  el  Gobierno  de  los Estados-
Unidos  sufría  los  resu1tado  de  la  guerra  de  secesión  que
amenazaba,  terminar  con la  vida  de la gran  Repiiblica,  preocu
pado  en  extremo  por  los asuntos  de los estrechos  de la  CarQlina
de!  Norte,  viendo  su  escuadrilla  derrotada  por  un  blindado
rebelde  que  se había  presentado  en  Plymouth,  privado  de  los
servicios  del  Southfielt  y del valiente  capitán  de  navío  Flusser,
(por  haber  lós  rebeldes  echado  á  pique  el  primero  y  matado  al
segundo),  rendida  la  brigada  del  general  Wessell  y perdidos,
como  resultado  final  de  tanto  desastre,  aquella,  sección  del
país,  la  línea  del  río  Roauoke,  Little  Washington  y el río  Tar;
habiéndose  batido  un mes  después el mismo  blindado  con siete
vapores  sin  más  resultados  que  grandes  averías  pra  ellos  y
escasas  para  ól Albemarie,  reventada  la  caldera  del  Sassacus
merced  á  un  tiro  feliz del  confederado  cuando  aquel  se propo
nía  echarle  á pique  embistiéndole,  y  no  teniendo  el  Gobierno
buque  alguno  que  pudiese  doblar  la’ barra  de  Hatteras,  comi—
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sionó  al  teniente  de navío  Cushing  para  que  estudiara  un  proV
yecto  á  fin  de  destruir  el Albemarle,  cuyo  próyecto  no  tardado
•en presentar  por  tan  laborioso  oficial,  mereció  la  aprobación
del  almirante  S.  P.  Lee  y  aunque  el  ministro  de  Marina  y  su

•  subsecretario  Mr. Fox dudaban  del éxito del mismo,  no tardaron
en  dar  las  órdenes  oportunas  para  su  realización  y  al  efecto
marchó  Cushing  para  New.York   empezó  á  habilitar  unas
lanchas  sin  cubierta,  de  30’ de  eslora  con pequeñas  máquinas
de  hélice  en  las  cuales  montó  un  cañón  de  á  12 en  la  proa,  y
dispuso  convenientemente  un  botalón  de  unos  14’ de  largo,  en
cuyo  extremo  debía  estar  el  torpedo que  había  de  largarse  por
medio  de  un  aparejuelo  que  iba  á bordo,  y  dipararse  por  otro
cabo  distinto.  Esta  fué  la  primera  tentativa,  con  verdadero
éxito,  que  se hizo de los torpedos,  pues  tras  una  tentativa  frus

•  trada  de  la  noche  anterior,  en  la  del  27  dQ Octubre  de  1864
voló  el hasta  entonces  vencedor  Albeynarle á  pesar  del  circulo
de  perchas  que  hábilmente  tenía  apuntaladas  el  acorazado
para  prevenirse  de  tales  ataques.  A  esta  clase  dé  torpederos,
perfeccionada  por  supuesto,  siguió  otra  que  no  tardó  en  des
aparecer,  en  la  cual  se  trataba  de  utilizar  los  torpedos  de
remolque,  y después  con la  aparición  de los  torpedos  automó
viles  de  Whitehead  se  desecharon  los  anteriores  y  montarol
en  todos  ellos aparatos  de  lanzamiento,  que  con unas  cuantas
ametralladoras  forman  el  total  de  su  armamentO

Entre  los de  botalón  figuran  el  alemán  Vhlan,  el  americano
Alarm,  además  de  otros  franceses,  austriacos  y  holandeses
construidos  por  la  acreditada  casa  Thornycroff,  y  nuestros
Cástor  y Póllux  cuyos  planos  son  respectivamente  de  la  casa
Yarrow  y Thornycroff.  El  Vhtan  fué construído  en  1876; estaba
armado  con un  torpedo  cargado  de  diiiamita  y  colocado en  el

extremo  de  un  botalón  de  3,5 m.  Como la  explósión  del  torpe
do  puesto  casi  en  contacto  con el  torpedero  podría  echarle  á
pique,  lleva  en  la  proa  un  doble  casco  quedando  entre  uno  y
otro  un  espacio  relleno  de  corcho  ú  otra  materia  elástica  cual
quiera,  y  así  aunqueel  espolón  quedara   sería  rela
tivamente  poco  lo  que  la  embarcación  padecía.  La  máquina
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ocupa  el centro  de  la  embarcación  y  mediante  la  combinación
acertadfsjma  de  sus  elementos  y  el  desarrollo  d  una  fuerza
indicada  de  1000  caballos  el  barco  alcanzaba  una  velocjdad
considerable,  al  mismo  tiempo  que no  eran  malas  sus  condi
ciones  evolutivas,  ni  pequeño  su  radio  de  acción.  En  el  mo
mento  del  ataque  se  amarraba  la  caña  del  timón  y  la  tripula
ción  abandonaba  el torpedero,  dejando  de  esta  manera  la  eni
barcación  cuando  se  necesitaba  más  inteligencia;  el  proyecto
no  pasó  de  teórico,  pues  se  desechó  por  anticuado  sin  haber
tenido  que  atacar  más  que  en simulacros  de  combate.  El Alarm,.
más  perfeccionado  que  el anterior  fué  proyectado  por  el almi
rante  David,  y  su casco  de plancha  de hierro  estaba  construido
por  el  sistema  celular  y  dividido  en  un  gran  número  de  corn—
partimien  tos  estancos  merced  á  mamparos  ti’ansversales,
teniendo  por  lo tanto  mejores  condiciones  que  el anterior  bajo
el  punto  de  vista  ¿e  seguridad.  Lleva  tres  botalones  de  9,92 el
de  la  proa  y  5,58 los de  los  costados,  y  su  niáquina  de  cuatro
cilindros,  igual  número  de  calderas  cilíndricas,  y condensador
de  superficie,  imprimía  al  buque  una  velocidad  de  16 millas.
Los  demás  de  botalón  á  poca  diferencia  eran  cómo  los  des—
Critos.

Entre  los  que  usaban  los  torpedos  de  remolque,  podremos.
citar  los  que  la  misma  casa  construyó  para  los  Gobiernos  de
Suecia,  Noruega  y Dinamarca  siendo  para  la  segunda  nación,
el  primero  construMo  por  dicha  casa;  en  dicho  torpedero  se
construyó  el  casco  de  acero,  con  planchas  de  2 á 4  mm.  de
espesor  y  dividido  en  6  compartimientos  estancos  por  medio
de  mamparos  transversales;  los  compartimientos  intermedios
destinados  uno  á  alojamiento  del  comandante  y  rueda  del
timÓn,  y  el otro  á máquina  y calderas,  van  reforzados  con un
tambucho  de  acero de  4,5  mm.,  espesor  suficiente  para  no  ser
atravesado  á la  distancia  de  15 m.  con  el  proyectil  de  una  ca
rabina.  El  armamento,  como  hemos  dicho,  era  un  torpedo  de
rémolque,  el  cual se  afirmaba  á  la  chimenea.  Posteriormente
construyó  la  misma  casa  otros,  torpederos  de  tipo  parecido,
pero  mejorados,  para  los, otros  Gobieinos  citados,  los  cuales.
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nó  alcanzaron  con  el  torpedo  á’ remolque  más  que  10  millas

de  velocidad,  y  solo  se  diferenciaron  del  anterior  en  algunas
reformas  referentes  á  su  máquina.

Mr.  John  Ericsson  proyectó  y construyó  un  torpedero  cuyas
pruebas  se  hicieron  en  ej  puerto  de  New-York  en el año  188,
y  cuyo  armamento  consistía  eñ  unos  torpedos  que  coloca
dos  dentro  de  unos  tubos  en  dirección  de  la  eslora  se  expul
saban  del  mismo  modo en  ocasión oportuna,  ciando  en  seguida
para  salir  del  radio  de  acción  del  msm’o  y  no  ser  víctimas  de
su  explosión.  El  casco  de  dicho  torpdero  tenía  todos los  ade
lantos  de  aquella  fecha,  y  á  fin  de  aumentar  en  él  las  condi
ciones  defensivas,  se pudo  por  debajo  de  la  cubierta  ordinaria

otra  protectriz  que  formaba  con el  casco  un  cuerpo  perfecta
mente  cerrado.  Dicho  torpedero  era  el  Destroyer.

Detrás  de  todos  estos  han  venido  nuestros  actuales  torpe
deros,  cuyo  armamento  es  el  toipedero  Whitehad,  y  que  no
difieren  de  los anteriormente  descritos  más  que  en las  diferen
cias  propias  de  su  aparato  de  lanzar  y  en  que  las  máquinas  y
cascos  están  á  la  altura  de  los  adelantos  modernos,  impri
miendo  las  primeras  velocidades  grandísimas  y  dando  los
segundos  con sus  múltiples  compartimientos  estancos  las  s—
guridades  relativas,  que  pueden  tenerse  de  sobrevivir  á  algún
accidente  de  mar  en  que  se encuentren.

Las  experiencias  que  Francia  hizo  en  1887 bajo  la  dirección
del  almirante  Aube  para  ver  la  eficacia  de  los  torpederos  en
alta  mar,  vinieron  á  corroborar  los  malos  resultados  que  ha
bían  dado en  1885 las  de  Inglaterra.  Refiriéndose  á  las  pri
meras  dice Mr.  Weyl  haciéndose  eco de  la  opinión  más  gene
ralizada  entre  los oficiales  de  la  escuadra,  que  es  más  temible
el  cañón  que  el  torpedero,  porque  el  primero  conserva  intacto’
su  poder  y  no  hay  blindaje  que  lo resista,,  mientras  que  el  se
gundo  no  sirve  para  alta  mar  á  menos  de  aumentar  su ‘tone
laje,  con lo  cual  pierde  la  ventaja  de la  invisibilidad,  y  añade:
es  casi seguro  que  el torpedero del porvenir  será protegido  para’
poder  resistir  el fuego  de los Ilotchkiss  y  cañones de tiro  rápido.

Debido  á  tales  experiencias  y  á  que  la  opinión  unánime  d
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los  oficiales de  Marina  se levantara  á  favor del  aumento  del to
nelaje  y  la  protección  en  esta  clase  de  buques,  Inglaterra  puso
la  quilla  de sus 4 caza-torpederos  Grasshopper,  Spider,  Sandflj
y  Rattlesnalte  de  450  t.  de  desplazamiento  y  19  millas  de
andar  (con tiro  forzado),  Rusia  construyó  su  Wiborg de 160 t.,

Francia  el  Bombe  y  7 del  mismo  modelo  que  con  un  tonelaje
de  220  t.,  alcanzan  18 m.  de  velocidad  y  España  el  Destructor
y  6  de  su  tipo  cuyo  tonelaje  y  andar  es  de  todos conocido.
Opiniones  tan  autorizadas  como las  de  los  almirantes  Brown,

Lafont,  Do%vell, Hamiltón,  Bourgois  y  otros,  todos  encarga
dos,  en  diferentes  ocasiones,  de  informar  sobre  maniobras
navales,  están  acordes  en  que  solo podrán  prestar  servicios  en
alta  mar  los  caza-torpederos  de  gran  tonelaje,  ó los  torpederos
pequeños,  transportables  en  los  buques  de combate;  hay  quien
supone  preferibles  á  estos  dltimos  los  turnabout  ingleses  ó  el

tipo  Vedette,  porque  pueden  utilizarse  en  otros  usos de  guerra
como  embarques,  remolques,  etc.,  y  en  el  servicio  ordinario
del  buque  en  tiempo  de  paz,  siendo  de  esperar  que  la  familia
ridad  en  su  manejo  que  así  se  adquiriría,  compensará  en  el
momento  de  la  huída  del  lanzamiento  á  la  ventaja  de  una
gran  velocidad.

Fragata  Vitoria,  y  Arsenal  de Cartagena  14 de Diciembre  de  1890.

JOSÉ  RIERA  Y  ALEMAY,
alférez  de  navío.



BREVES  CONSIDERACIONES

SOBRE

LA EDTIGACIÚN DE LOS• OFICIALES DE JYIARINA. “

Los  oficiales  de  Marina,  en. general,  están  reputados  de  po
seer  una  instrucción  científica  muy  eficiente  y  destreza  física
superiores  en  mucho  á  lo usual.  Se  cree generalmente  que  la
profesión  del  navegante  entrada  estas  dotes,  mediante  las  exi
gencias  que  esta  carrera  impone.  á  los  que  la  siguen,  y  á las
circunstancias  de  la  instrucción  que  ofrece.

Nuestra  profesión,  ciertamente,  posee,  más  que  otra  alguna,
un  gran  elemento  para  la  educación,  pero  la  instrucción  mo
ral  y física  que  adquirirnos  en  cierto  modo,  como  el  resultado
natural  de  la  actividad  desplegada  en  nuestra  carrera,  no  bas
ta  para  justificar  el  cóncepto  elevado  en  que  se  nos  tiene.  Se
necesita  más,  algiín  esfuerzo  individual,  y  del  cuerpo  de  la
Armada  en  general,  además  de  las  prácticas  rutinariasdel
servicio;  así  que  á  este  esfuerzo,  ó sea  trabajo,  ajeno  á  la  ru
tina  de  aquel,  es  al  cual  nos  referiremos.

Los  conocimientos  científicos  de  un  oficial  joven,  al  empe
zar  su  carrera,  manifiestan  que  ha  estudiado  en  obras  de  tex
to,  demostrándose  en  los  exámenes  el  aprovechamiento  obte
nido.  Al  presentarse  las  responsabilidades  personales  defini
das,  y  el  mayor  desarrollo  consiguiente  de  individualidad,  se
evidencia  desde luego  que  la  educación  reglamentaria  no  has.

(1)  Marifle RunZ$chu.
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ta,  y  que  al  paso  que  parte  de  sus  conocimientos adquiridos
se  pueden  tranquilamente  dejar  caer  al  agua,  se experimentará
tina  deficiencia en  otras  materias  que  cada  individuo  ha  de  su
plir  para  sí.

De  aquí proviene  que  los perfeccionamientos  son  constantes,
por  medio  de  los cuales  la  obra  primitiva  se  modifica,  al  cabo
de  poco tiempo,  en  tales  términos,  que  apenas  se  conoce.

Este  procedimiento  presenta  una  gran  oportunidad  para  re
mediar  errores,  haciendo  ver  tailibién  la  obligación  que  tiene
cada  cual  de  trabajar  más.  Permanecer  estacionario  es  retro
ceder.

La  Academia  naval  es  también  muy  conveniente  para  la
ampliación  de  los  conocimientos  científicos,  principalmente

de  los  que  son,  además,  profesionales;  pero  hasta  esta  institu
ción  no  realizaría  su  objeto,  si sirviera  para  que  un  oficial  se
considerase  satisfecho  con  lo  que  en  ella  aprendiese.  En  la
Academia  solo  se  enseña  un  curso  más  extenso  que  en  la  es
cuela  naval,  siendo  preciso  la  ampliación  de  lo  que  en  ambas
se  ha  aprendido  para  su aplicación  á  las  necesidades  de  la  vida
práctica.

Para  conseguir  esto,  se  requieren,  anCe todo,  dos  cosas,  á
saber:  el conocimiento  de  la  deficiencia  personal,  y  la  confor
midad  en  reconocer  las  dotes  que  ha  de  poseer  un  oficial  me
diante  el  concepto  más  elevado  que  le  merece  y  exige  su ca
rrera.  Si  se  cumplen  estos  requisitos  para  los oficiales  de  ca
rácter  enérgico,  solo se  requiere  una  condición  más,  á  saber:
que  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  del  servicio  se  los
destine  para  asuntos  particulares  del  expresado.  Tocante  á  la
mayoría  de  aquellos,  sin  embargo,  el  caso  es  diferente.  Para
estos,  basta  tener  suerte  en  la  rutina  ordinaria  del  servicio;

ellos  no  ignoran  que  además  quedan  otras  empresas  que  lle
var  fi  cabo,  pero  el  hombre  es  dbil  y  no  lo pueden  realizar.
Los  años  se  suceden  tranquilamente,  y fi la  verdad,  estos  ofi
ciales,  cuyas  aspiraciones  son  limitadas,  desempeñarán  el  ser
vicio  frecuentemente  mejor  que  sus  colegas  más  reflexivos,
hasta  que,  por  uultimo, al  llegar  ñ  los empleos  superiores,  no
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corresponden  á  lo  que,  con justicia,  se  espera  de  ellos.  Esta
çarrera,  hecha  por  el  individuo  en  general,  es,  sin  embargo,
innecesaria,  si  en  el  cuerpo  colectivo  de  los  oficiales  la  idea
dominante  del  progreso  y  el  cultivo  de  intereses  más  elevados
suplen  la  deficiencia  del  individuo.  Este,  en  general,  necesita

ser  impulsado  por  sus  superiores  y  entre  sus  compañeros.
¿Cómo,  pues,  y  haciendo  abstracción  de  la influencia  personal
de  naturalezas  individuales  provistas  de  dotes  de  mando,  ha
de  ser  semejante  impulso  posible?

Conocimientos  profesionales.

Nos  ocuparemos,  primeramente,  de  lo que  se reflere.á  cono
cimientos  profesionales;  estos  se adquieren  por  los  siguientes
medios.  Kriegs-spie& naval,  memorias  redactadas  durante  el
invierno,  conferencias  y  publicaciones  insertas  en  diarios  téc
nicos.

KRIEGSSP1ÉL  NAVAL.

El  Kriegs-spiel  solo  cuenta  unos  diez  años  de  existencia,  y
sería,  por  tanto,  mucho  pedir,  que  hubiera  llegado  á  la  per
fección  de  que  es  susceptible;  es,  sin  embargo,  en  la  actuali
dad,  un  medio  admirable  para  plantear  cuestiones  referentes  á
la  guerra  marítima,  que  de  otro  modo  solo  serían  conocidas
en  la  guerra,  y para  resolver  muchas  de  estas  cuestiones.  Un
distinguido  general,  refiriénd ose  á  los  Kriegs-sp iel  militares.,
ha  rf1aifestado  que  con  estos  aprenden  los  oficiales más  que
con  las  maniobras.  Respecto  á  asuntos  navales,  este  aserto
forzosamente  es  aplicable,  mientras  no  tengamos  los  medios
de  efectuar  maniobras  en  grande  escala,  análogas  á  las  ingle
sas  de años  recientes,  las  cuales,  con sus  importantes  resulta
dos  prácticos  referentes  á  las  deficiencias  existentes  en  perso
nal  y  mñterial,  aventajan  notablemente  á  todas  las  discuio
mies teóricas.  Estas  maniobras,  no obstante,  aun  efectuadas  en
mayor  escala  y  más  fecundas  en  experiencias,  solo  serían,  á
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lo  sumo,  una  escuela  para  almirantes  y  comandantes  Estos
son  los  unicos  á  los cuales  se  les presenta  la  ocasión  para  de

cidir  en  los  combates,  y  para  disponer  las  fuerzas  que  se  ba
ten,  lo  que  no  ocurre  en  las  maniobras  del  ejército,  pues  exi
gen  que  todos  los  que  en  ellas  toman  parte,  desde  el  cabo de
una  patrulla  para  arriba,  funcionen  con independencia.

Cuanto  más  desfavorablemente  resultemos  colocados  los
oficiales  de  Marina  en  este  terreno,  tanto  más  valioso  es  para
nosotros  el  Kriegs-spiel.  Mediante  este,  el oficial joven,  á quien
el  jefe  ha  encargado  del  mando  de  una  división  de  torpederos,
se  ve  obligado  á  tomar,  desde  luego,  una  resolución;  mediante
al  expresado.  Kriegs-spiel,  aun  en  caso  de  no  deducirse  del
juego  alguna  disposición  para  lograr  la  victoria,  se  obtienen
con  él  ciertos  datos,  á  veces  muy  interesantes,  relativos  á  la
naturaleza  de  la  guerra,  sirviendo  también  el  citado  juego
para  hacer  ver  á  dicho  oficial  la  empresa  tan  ardua  que  algún
día  ha  de  realizar,  y la  manera  con  qie  debe  proceder para  co
locarse  á  la  altura  de  ella.  El  resultado  más  inIportnte  e  las
recientes  maniobras  inglesas,  llevadas  á  cabo en  el año  1889,
á  saber:  que  todos convienen  en  que  el  andar  del  buque  es  de
importancia  primordial  y  constituye  un  resultado,  presentado
en  una  forma no  menos  convincente  por  todos los Kriegs-s piel.

El  haberse  convenido  asimismo  en  que  las  cifras  solas  no

son  decisivas,  sino  que  como  en tiempos  pasados  se  presentan
oáasiones  oportunas  para  lograr  éxito,  en  virtud  del  modo  de
maniobrar  los  buques,  es  otro  resultado  que  se  desprende  del
Kriegs-spiel,  el  cual  nos  demuestra,  no  salo  la  necesidad  del

hecho,  sino  cómo  se realiza.
•  El  Kriegs-spiel,  además  somete  forosamente  á  la  conside
ración  de  sus  alumnos  otras  materias,  tales  como  el estado del
poder  naval  de  las  naciones  extranjeras,  lo  referente  á  las
costas,  la  complicada  cuestión  relativa  al  respeto  á  la  neutra—
•lidad  y  otros  asuntos  de  derecho  marítimo.  No  profundizare
mos  más  lo  expuesto  á  fin  de  no  extralimitamos  en  nuestro
objeuo.  Si alguna  vez contásemos  con  un  Estado  Mayor  gene
ral  naval,  este  se podría  aprovechar  del  Kriegs-spiel  naval,  va-
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liéndose  de  él  corno un  ramo  importante  de  estudio  que  orga
nizarla  aquel  centro  en  una  forma  más  conveniente.  Pero  aun
asf,  cualquiera  que  tenga  una  ligera  idea  del  Eriegs-spiel,  se
convencerá  de  su  importancia,  por  cuya  razón  es tanto  més
extraño  que,  exceptuando  la  Academia  naval,  solo  haya  este
juego  en  un  sitio  durante  el  invierno,  hallándose  aquel  loca—
lizado  en  divisiones  tórpedistas.

El  haberse  ocupado  del  asunto  estas  divisiones,  ha sido  muy
acertado,  tanto  para  estas  como  para  el  Kriegs-spiel,  porque
aquellas  constituyen  un  ramo  de  la  Armada,  cuya  organiza
ción,  más  que  la  de  otros  ramos,  es  el  resultado  de  detenido
estudio  sobre  el  sistema  de  emplear  en  la  guerra  el  arma  que
usan,  estando  dichas  divisiones  al  efectuar  sus  prácticas con la

expresada  arma,  obligadas  á  fijarse en  el  objeto primordial  de
toda  función  militar  en  tiempo  de  paz,   saber: el éxito satisfac
torio  en  la  guerra.

Bajo  estas  circunstancias  se  efectuó  el  desarrollo  del Kriegs
spiel,  habiéndose  dedicado  á  aquel  el tiempo  adecuado  á pesar
de  las  militiples  obligaciones  que  se han  de  desempeñar  y  ru
tina  laboriosa  anejas  al  servicio,  que  es  forzoso  practicar  en
las  divisiones  torpedistas.

Aparte  de  algimn período  de  tiempo disponible  que  al Kríegs
spiel  han  de  dedicar  los jugadores,  exige  además  grandes  es
fuerzos  mentales  por  parte  de los jefes  de ambos  bandos,  y prin
cipalmente  del jefe  que  dirige  el juego,  cuyt  misión  es,  hasta
cierto  punto,  corno  árbitro,  plantear  problemas  interesantes.
Para  cumplir  estas  condiciones  satisfactoriamente,  aquel nece
sita  poseer  algo  más  que  los  conocimientos  técnicos  usuales,  y
saberlas  reglas  del juego;  ha  de  teneren  cierto  modo lasdotes
que  en  la guerra  se  califican  de  mando.  Es  indudable  que  no
todos  los llamados  á  dirigir  el juego  en  tiempo de paz poseerán
dichas  condicione,  en  cuyo  caso,  la  práctica,  que  por  ningiín
concepto  puede  perturbar  al  genio,  ha  de ser  iltil.  Pero  ¿dónde
se  ha  de  adquirir  esta  práctica?

Muchos  oficiales  ascienden  tan  poco preparados  en  este sen
tido  á  los altos  empleos  de  su  carrera,  que  al ocuparse  por  pri—
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mera  vez en  su  vida  del  Kriegs-spiel,  es,  ó bien  para  dirigir  el
juego,  ó para  mandar  un  bando.  Es de esperar,  por tanto,  pue
á  todos interesa,  que  los susodichos  oficiales  pertenezcan  á  la
clase  de  los que  poseen  «dotes de  mando.»

Memorias  invernales.

Si  no  estamos  eqdivocados,  se  nos  figura  que  en  tiempos

atrás  este  asunto  llamaba  ms  la  atención  que  actualmente,  y
que  bien  mirado  parece  hoy  más  bien  un  estorbo.

Los  que  tienen  obligación  de  celar  que  los  oficiales jóvenes
desempeñen  sus  cometidos,  se  valen (como medio  adecuado  al
efecto)  de  las  memorias  invernales,  si  bien  se  libran  frecuen
temen  Le de  la  molestia  de  plantear  el  tema.

Nunca  falta  naturalmente  alguno  de  estos  oficiales  jóvenes
que  emprenden  sus  tareas  náutico—literarias  con fe;  pero la ma.
yoría  de  ellos escriben  el  número  prefljado  de  páginas,  repro—
duciéndolas  de  orígenes  prestados,  así  que,  antes  de  ser  sus
trabajos  examinados,la  mayor  parte  de  los  oficiales  se  en
cuentran  á las  órdenes  de  Otro jefe.

Cuanto  concierna  hoy  en  día  á  estas  memorias  invernales,
no  se  avieneá  nuestras  circunstancias  mudables,  ni  quizás á
nuestrós  actuales  tiempos,  que  dejan  atrás  á  un  sistema  tan
habitual  de  instrucción  que  recuerda  las  tareas  de  los días fes
tivos  cuando  íbamos  á  la  escuela.

Si  después  de  los trabajos  veraniegos  descansásemos  durante
linvierno,  fuera  cuestión  de  que  esté descaPso no  se  convir
tiera  en  un  sueño  de  esta  estación,  aquella  podría  seguir  como
está;  pero  no  es así,  especialmente  respecto  á los  oficiales  que
han  de  redactar  estas  memorias,  á  saber:  los  oficiales jóvenes
de  compañías  que  podrían  ciertamente  aprovechar  el  poco
tiempo  que  les queda  desocupado,  mejor  que  desplegando  una
actividad  intelectual  tan  limitada.

La  memoria  invernal,  eniluestro  sentir,  solo  es  una  buena
institución,  no  siendo  obligatoria,  para  los  que  deempeñan
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destinos  especiales,  sino  libre  para  todos,  estando  además  aso
ciada  aquella  á los  demás  medios  de  instrucción  con que  estos
cuentan,  á  saber:  las  conferencias  en  el  club  y  las  publicacio
nes  técnicas.

La  memoria,  de  este  modo,  tendría  un  atractivo  para  el
autor,  quien  de otra  manera  podrá  suponer  fundadamente  que
su  obra  solo servirá  para  aumentar  el  volumen  de  los  libros
archivados,  empleándose  quizá  esta,  caso  de  tener  algún
valor,  en  incitar  la  crítica  de  los colegas  del  autor,  los  cuales
ó  bien  asisten  á  las  conferencias  -ó leen  las  revistas  técnicas.

CONFERENCIAS.

Respecto  á  la  importancia  de  las  conferencias,  la  opinión
ha  estado  muy  dividida  habiendo  sido  frecuentemente  tan
contraria  á  ellas, que  han  pasado inviernos  enteros  sin  haberse
dado  alguna  de  las  expresadas.  No  se  comprende  fácilmente
esta  depreciación  de  un  medio  de  instrucción  técnica,  que  en
todas  las  carreras,  incluso  las  militares,  se  tiene  en  gran

estima.  Una  conferencia  no solo  supera  á  un  artículo  escrito,
sino  que  también  posee una  ventaja  qúe  no se  debiera  menos
preciar,  cual es  la  de  que  muchos  aceptarán  el  alimento  inte
lectual  en  esta  forma,  que  no  lo adquirirían  mediante  el  pro
cedimiento  laborioso  del  estudio  individual.

La  objeción  usual  y corriente,  á  saber:  Si  necesito aprender
algo,  ya  lo leeré  sin  tener  que  asistir  á  una  conferencia  sobre
el  asunto,  solo es  aplicable  á criterios  muy  elevados,  y  no deja
de  revelar  algún  egoismo  por  parte  de  los  que  así  piensan,  al
querer  privar  á  los de  menos  talento  de  unos  medios  de  ins
trucción  más  adecuados   sus  respectivas  capacidades.  Conta
mos  además  con un  número  de oficiales que  han  tenido ocasión
de  adquirir  mucha  experiencia  importante,  tanto  en Alemania
como  en  el  extranjero,  así  que  las  opiniones  de  aquellos  no
solo  han  de  ser  interesantes,  sino  valiosas  en  la  práctica  para
todos  los oficiales de  la  Armada.

Con  muy  pocas  excepciones  es  posible  dar  publicidad  por
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medio  de  la  prensa  y  del  Marine  Rundschau,  á  los  conoci—
mien  tos  é  ilustración  vasta  de  dichos  oficiales,  así  que  soin

queda  la  alternativa  de dar  una  conferencia  en  el Club,  con l
cual  han  de  eslar  conformes  hasta  los opuestos  al  sistema,  aun
consideradoeste  solo como  un  mal  necesario.  En  tales  casos,
las  conferencias  respectivas,  dadas  en  el  Club,  serían  muy
adecuadas  para  la  tiansmisión  de  asuntos  y  demás,  deducidas
de  las  memorias  escritas  por  los  oficiales  y subalternos  de  los
buques  destinados  en  estaciones  del  extranjero;  á  la  verdad,
dichas  memorias,  aun  las  más elementales,  que  solo contienen

observaciones  sobre  el  tiempo  y  datos  estadísticos  relativos  á
la  higiene,  tendrían  un•  atractivo  especial  para  el  auditorio
naval,  tanto  por-ser  una  garantía  de  unión  entre  este  y  los

oficiales  ausentes,  como  por  excitar  recuerdos  personales  de
los  remitentes  de  las  citadas  memorias.

Forzoso  es  tratar  á  la  ligera  en  la  presente  ocasión  lo  con
cerniente  al  arte  de  dar  una  conferencia,  ó más  bien  una  con
ferencia  voluntaria;  es  un  detalle  que  podemos  considerar  de
especial  interés  para  los  oficiales de  la  Armada,  respecto  á que
dicho  detalle  los  prepara  para  las  múltiples  ocasiones  en  las
cuales  han  de  emitir  libremente  sus  opiniones.

El  caso  es  análogo  al  del  «don  de  mando)>;  la  práctica,  en
cuahto  es  posible,  ha  de  suplir  la  falta  de  dotes  naturales.
Esto  se logra  por  media  de  la  conferencia  misma,  ó más  bien
en  virtud  de  la  discución  subsiguiente,  que  presentan  la mejor
y  quizás  la  única  oportunidad  al  efecto  expresado.

¿Por  qué  razón  se  aprovechan  tan  pocas  veces  estas  oportu
nidades,  especialmente  cuando  el libre  cambio  de ideas,  durante
la  discusión,  será  con  frecuencia  la  parte  más  valiosa  de  la
conferencia?

Muchos  se lanzarían,  con  mayor  confianza,  á  hacer  un  dis
curso  oficial,  si  previamente  hubieran  experimentado  que  no
se  requiere  saber  magia  para  pronunciar  uno  isual.  De  no
haber  adquirido  los expresados  esta  experiencia,  sabido  es que
cuanto  más  concisos  sean  sus  razonamientos,  tendrán  más
importancia,  lo cual  siempre  es ventajoso.
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Sería  muy  acertado,  sin embargo,  no elegir  para  la  discusión
la  conferencia  reciente,  sino  algila  asunto  que  los  oficiales
hubieran  estudiado  con  antelación,  ó  bien  una  conferencia
previa  ó un  artículo  inserto  en  alguna  publicación  técnica.

Si  la  discusión  de  una  conferencia  se  aplaza  una  semana,
aquella  será  más  luminosa  que  entablada  á  raíz  de  una  diser
tación  reciente,  y  también  más  valiosa,  bajo  el  punto  de vista
retórico.  No  ofrece duda,  como  se demuestra  por  la  lectura  de
las  discusiones  del  Royal  UnitedService  Institution,  que  dicha
discusión  puede  ser  muy.importante,  y  si alguno  desconfiara
de  que  esta  armonizase  con  el  carácter  prusiano,  le  haríamos
ver  que  en  el  Club  Militar  de  Berlín,  Sociedad  científica
militar,  fundada  por  Scharnhost,  se  conceptuó  la  discusión
como  un  asunto  de  importancia  suma,  habiendo  dirigido
aquella,  nada  menos  que  el Príncipe  de.Prusia,  después  primer
Emperador  de  Alemania.

LA  PUBLICIDAD  POR  MEDIO  DE  L05  PERIÓDICOS  TÉCNICOS.

Con  referencia  á  esta materia  solo mencionaremos  al  Marine

Rundschuu,  que  vuelve  á  salir  á  luz  como  un  suplemento  del
Marine  Verordnugs-Blatt.  Aquel  periódico  cesó de  publicarse,
no  solo por  hallarse  los  oficiales  sumamente  ocupados  en  los
asuntos  del servicio,  en  términos  de  faltarles  tiempo para  de—
dicarse  á las  tareas  literarias,  sino,  la  verdad  sea  dicha,  por
carecer  de  interés  la  publicación.

Las  condiciones,  constantemente  váriables,  de  la  Armada
toleraron  esto  durante  algmín tiempo,  pero actualmente  que he
mos  llegado  á  un  período  de  calma  relativa,  la literatura  naval
en  la  forma  del. Marine  Rundschau,  toma  otro  giro,  que  en
cuentra  en  todas  partes,  una  acogida  favoráble,  no siendo  esta
monos  acentuada  por  parte  de  la  prensa,  la cual,  con vivo inte
rés,  se ocupa  de  cuanto  afecta  á  la  Armada.

Los  artículos  insertos  en  el  Marine  Rundschau,   pesar  del
carácter  no  oficial  de  la  publicación,  están  sujetos  á  ciertas
restricciones:  no  se han  de  tratar  materias  reservadas,  y tocan-
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te  á criticar  lo existente,  se  procederá  en  una  forma  muy  mo
derada:  enrigor  es  cuestionable  si  crítica  análoga  no  se  de
biera  abolir  del  todo.  A  nuestro  modo  de  ver,  y  ateniéndonos
á  las  prácticas  del  Militar-Wochenblatt,  sometidas  á  pruebas,
por  la  experiencia  de  los  años,  esta cuestión  pudiera  resolver-
se  definitivamente  en  sentido  negativo.  Como  un  caso en  el
cual  la  critica  por  haber  sido  moderada,  fué  razonable,  cita
remos  un  artículo  (1) inserto  en  el  núm.  30 de  dicha  publica
ción  de  este añó.  En  dicho  articulo  se  aboga  por  la  abolición
del  casco y  del  cuello  alto.  Pudieran  citarse  otros  muchos  ca•
sos  parecidos.  Si  los artículos  críticos  no  se insertan  en  el  Jifa-
rifle  Rundschau,  este  tendrá  poca vida.  Es  precisoconveilir  en
que  el  editor  se  encontrará  con frecuencia  muy  perplejo,  para
difinir  los  límites  de  la  crítica  razonable,  pero  será  tanto  más
digno  de  elogio,  si  aquél  logra  establecer,  por  medio  de  dicha
publicación,  un  centro  en  el cual  se inserte  la  expresión  mo
derada  de  la  opinión.

Como  es consiguiente,  los asuntos  reservados  referentes  al
servicio  no  se publican  en  la  citada  revista,  pero  la  palabra
reservádo,  no  debiera  usarse  en  su  expresión  más  lata..El  li
mite  de  las  restricciones,  sobre  esta  materia,  prevenido  por
los  periódicos  extranjeros,  es  en  verdad  demasiado  amplio,
para  ser  compatible  con  nuestro  servicio  militar.  Hemos  de
adoptar  los procedimientos  medios,  fundados  en  consideracio
nes  encaminadas  á dilucidar  si la utilidad  de un  artículo  cual
quiera,  beneficioso  para  nuestros  oficiales,  sobrepuja  la  des
ventaja  que  pudiera  res.iltar  en  permitir  que  nuestros  futuros
enemigos  se  enteren  másá  fondo  de  nuestros  asuntos.  Funda
do  en  estas  consideraciones,  el  carácter  no  oficial dela  revista,
á  nuestro  modo de  ver,  es’un  factor  importante.  Muchos  ar
tículos  del  Militar— Wochenblatt,  másbien  que  perjudiciales,
nos  serán  provechosos,  si  un  enemigo  futuro,  deduce  de  di
chos  artículos  conclusiones  absolutas,  lo  que  frecuentemente
ocurrirá  con elMarine  Rundschau.  Además,  esta revista  se ha

o)  La cuetj6n  del  uniforme  de  la  infañtería.
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de  ampliar  con  conferencias  y  discusiones.  Gran  parte  de  lo
que  no  es posible  imprimir  se puede  tratar  entre  compafieros,
y  á la  verdad  lasopinionesinsertadas  en  el Marine  Rudnschau,
se  discutirán  mejor,  en  la  forma  expresada.

ILUSTRACIÓN  VARIA.

Hasta  aquí  solo nos  hemos  ocupado  de  la  instrucción  profe.
sional  de  los oficiales,  siendo  difícil  definir  la  línea  exacta di—
visoria  entré  aquella  y la  educación  general,  i  bien  la  técnica
es  solo una  rama  del  árbol  cuyo  tronco  constituye  la  geneal,
sí  que  la  rama  florece,  segiín  la  cantidad  de  savia  con la  cual
se  nutre  y  saca  de  este.  Lo que  se refiere  á  la  educación  gene
ral  de los oficiales  es  por  lo tanto  asunto  muy  importante,  que
está  basado  en  la  posición  social  de  los oficiales,  la cual impli
ca  que  estos  están  obligados  á  tomar  parte  en  la. vida  intelec—
tual  de la  nación.  Profundizar  esta materia  sería  extralimitar-
nos  de  nuestros  propósitos,  así  que  nos  concretaremos  á traLar
de  la  influencia  directa  que  en  nuestra  carrera  ejerce  la  eru
dición.  -

Gén  referencia  á la  ilustración  varia,  dos  son  los  ramos  en
que  los  oficiales principalmente  han  de estar  versados,  á  saber:

en  idiomas,  é impuestos  de  lo referente  á  las  naciones  extran
jeras,  así  como  del gobierno,  costumbres,  estadística,  etc.,. de
sus  habitantes,  á  fin  de  que  los  citados  oficiales,  así  instrui
dos,  puedan,  bajo  un  punto  de  vista  conveniente  al  servicio,
formar  juicio  sobre  las situaciones  políticas.

Por  regla  general,  los oficiales  de  la  Armada  no  están  muy
versados  en  idiomas.  Pueden  sostener  una  conversación  en
inglés  mejor  que  en  francés.  Este  es un  mal,  tan  sabido  ycon.
firmado  por  numerosas  anecdotas,  que  aun  estando  persuadi
dos  los  citados  oficiales,  de  que,  respecto  á  la  conversación,
ventajan  á los ingleses  y á los franceses,  dicho convencjmien
té  no-basta  para  eximirlos  de  cierto  malestar..  La  base  de  lo
que  un  oficial joven  aprende  en: ]a escuela  y  en  la  naval  flo

tante,  es poco sólida.  LaAcademia  en  este  particular,  es  un
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auxiliar  poco eficaz,  de  manera,  que  el  estudio  individual  se
hace  tanto  más  necesario  y se  generalizaría  más,  si revistiese
mayor  importancia,  la  cuestión  de  estar  los  oficiales  versados

en  idiomas,  conviniendo  quizá,  realzar  esta  importancia,  dis
•         poniéndose que  el  conocimiento  de idiomas  afectase  los resul

tados  de  los exámenes  y por  tánto la antigüedad  del oficial. Un
oficial  general  pudiera  quizá  en  último  caso  solicitar  que  sus
subordinados  estuvieran  versados  en  idiomas,  conocimientos
que  después  de  todo,  solo  pueden  ser  considerados  por  dicho
jefe,  como una  adición  voluntaria  al  saber  profesional.  La ma
yoría  de  los  oficiales  opinan  que,  aparte  de  la  conveniencia
personal,  de  nada  sirve  conocer  ó  no  conocer  á  fondo  los
idiomas  extranjeros.  inconveniente  es,  sin  duda,  que  aque
llos  no  pueden  pronunciar  un  discurso  en  inglés  6  fran
cés;  pero  no  han  aprendido  estos  idiomas,  y  queda  termi
nado  el  asunto.  La  mayoría  de  los  oficiales  piensan  así;  pero,
un  número  más  reducido,  aunque  considerable,  de  los expre
sados,  se han  dedicado  con éxito  satisfactorio,  á  desarrollar  el
peqieño  núcleo  de idiomas  extranjeros  que  poseen,  mediante
lo  cual  y  gracias  á  la  iniciativa  particular,  á  pesar  de  todo,
nos  portamos  bien  en  las  relaciones  internacionales.  Con un
poco  más  de estimulo  por  parte  de la  superioridad,  que  con re
ferencia  á  los oficiales jóvenes,  podría  consistir  principalmen
toen  animarlos  á  viajar  por  el  extranjero,  el  desarrollo  de  la
iniciativa  particular  sería  más  notable.

Los  oficiales  no  debieran  poseer  más  idiomas  extranjeros
que  el  francés  é  inglés.  Algunos  de  aquellos  provistos  de
dotes  especiales para  las  lenguas  pueden  aprender  otras,  pero

respecto  á  la  mayoría  de los expresados  oficiales,  basta que  se
pan  escribir  y  hablar  los idiomas  citados con alguna  facilidad.
El  español  y hasta  el ruso  se estudian  frecuentemente  por razo
nos  que  no  están  enteramente  exentas  de  vanidad,  desplegán
dose  un  celo ó invirtiéndose  un  periodo  de  tiempo  que  en  ver
dad  se  aprovecharía  mejor  en  el  estudio  de  los idiomas  más
usuaks.  Los comandantes  de  división  y de buques,  ya  familia
rizados  con  estos  incidentes,  lingüísticos,  estarán  conformes
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cn  lo expuesto,  ‘jr  podían,  por  lo  tanto,  dirigir  por  buen  ca
mino  á sus  subordinados  jóvenes,  que  están  dudosos  respecto

al  idioma  más  idóneo  para  nuestras  circunstancias.
El  segundo  ramo  de  la  ilustración  varia,  citado  anterior

mente,  que  aún  no  está  á  debida  altura  entre  los  oficiales de
Marina,  es lo  referente  álas  naciones  extranjeras  y al régimen,
gobierno,  estadística,  etc.,  de  sus  habitanteS  La  instrucción
del  oficial joven  respecto  á  esta interesante  ma tena  es  muy  li
mitada,  aun  poeyendo  un  diploma  universitario.

Si  el  alumno  procedía  del  antiguo  Realschide ya era  diferen
te;  aventajaba  al  joven  de  hoy  en  dicha  materia  y  en  otras
muchas  cosas pertinentes  á  la  profesión  del  oficial  de  Marina,
exeptuando  quizá  el caso de  tratarse  de  un  viaje  á. las  playas
clásicas  del  Mediterráneo.  Al  alumno  de  la  escuela  moderna
no  le hace  tanta  falta  la  erudición  como  el tomar  interés  en  ls
asuntos,  aserto  que  pueden  ampliar  las . personas  que  hayan
observado  siquiera  una  vez  el  proceder  y  demás  de los guar
dias  marinas  en  su  primer  viaje  á  bordo  del  buque  escuela.
Dicha  condición,  acabada  de  citarse,  es  más  acentuada  entre
los  alumnos  cuya  educación  escolar  se  ha  combinado  con la
vida  de  las  ciudades  en  las  cuales  el  número  de  habitantes  es
muy  crecido.  Los  que  residen  en  el  campo  se  avienen  mejor
con  la  educació1  escolar.

Sin  embargo,  por  regJa  general,  la  educación  que  se recibe
en  tierra  contribuye  á  que  las  impresiones  del  primer  viaje

sean  provechosas.  Las  maerias  se estudian  con interés  y hacen
reflexiones  sobre  las  relaciones  existentes  entre  los fenómenos,
relaciones  que  se  discuten  con  viajeros  experimentados,  pro
cediéndose  además  á  la  lectura  de  los libros  de  la  biblioteca
del  buque,  que  tratan  de  la  regiones  visitadas  ó  que  han  de
visitarse  durante  la  navegación.

Muy  pocás  veces ocurre  que  los libros  elegidos por un  alum
no  y  ue  lleva  consigo  en  su  primer  viaje  sirvan  para  dicho

objeto.  En  viajes  posteriores,  durante  los  cuales el atractivo  de
la  novedad  ya  no  es  tan  marcado,  s  necesario  tener  á  mallo
algin  asunto  de  creciente  interés  que  sea  instructivo  y recrea
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tivo  á  la  vez,. Feliz  el  sujeto  que,  mediante  las  circunstancias.
de  su  educación,  conserve  semejantes  aficiones.  Para  él elbos
que  primitivo  será  algo  más  que  impenetrable,  el pescado algo
más  que  un  alimento  sano  ¿5 venenoso  y  el hombre  negro  algo
más  que  un. objeto no  odorffico.  El  sujeto  ya  citado encontrará
en  todas  partes  asuntos  que  llamen  la  atención.  Estar  anclado
en  algín  fondeadero  remoto  ó  bien  pasear  por  campos muy
agrestes  le  proporcionarán  satisfacciones  comple tam en te  des

Conocidas  para  otra  persona,  si  bien  la  caiencia  misma  de
aquellas  necesariameite  producirá,  por  reflexión,  efecto sobre
la  parte  intelectual  y  actividad  mental  de  la  expresada  per
sona.

Opinamos  que  la  elección  de  las  bibliotecas  de  nuestros  bu
ques,  la  de  las  conferencias  en  la  academia  naval  y quizá  tam
bié.n  el  relevo  de  las  guarniciones,  en  términos  de  ser  la  per
manencia  de  los oficiales  en  el puerto  de Wilhelmshaven,  poco
animado  por  cierto,  poco duradera,  son elementos  constitutivos
cuyo  desarrollo  podría  conservar  las  aficiones  morales  ya cita
das.  No  obstante,  confiamos  que  en  este  sentido  se  irá  más
allá,  bien  en  virtud  de  las  disposiciones  de la  superioridad,  en
caminadas  á  facilitar  los  medios  para  ir  los  oficiales á  tierra
en  el extranjero,  mediante  un  arreglo  más  liberal  en  los botes
y  una  modificación  correspondiente  en  la  organizaciót  á  bor
do,  ¿5 bien  por  medio  de  los  esfuerzos  personales  y  el  ejemplo
de  los superiores.

Los  oficiales  han  de  hacer  excursiones  á  pie  y  á  caballo,, ca
zar,  pescar  y  adquirir  conocimientos  etnográficos,  convinien
do  asimismo  que vean  claro  en  los asuntos  y  se instruyan  en
el  modo de  saber  de  todo. La  idea  naval  antigua  de  que  el se
gundo  comandante  sólo debiera  ir  á  tierra  con  el  palo mayor
y  de  que  el bienestar  de  los oficiales quedaba  demostrado  cuan
do  el  mayor  numero  posible  de  estos  permanecía  siempre  á

bordo,  no  se acomoda  ya  á  estos  tiempos.
Es  casi  seguro  que,  al  dejar  de  ir  á  tierra  los  oficiales,  ha

sobrevenido  1111 período  de decaimiento  mental,  cuya continua
ción  no  puede  menos  de  afectar  al  servicio,  y  que  cuando  el



LA  EDUCACIÓN DE LOS OFICIAlES  DE MA.RINA.  87.1

cmandaflte  del  buque  empieza  á  encerrarse  en  su  cámara,
estedesde  luego  debe regresar  al  departamento.

INSTRUCCiÓN FÍSICA.

Es  una  transición  natural  proc9der  ahora  á  tratar  de la  ms
trucciÓn  física  de  los oficiales.

Mientras  que  en  Alemania,  tanto  con referencia  al  ejército
como  á  la  Armada,  estamos  plenamentc  persuadidos  de  que  es
indispensable  cuidar  de  la  instrucción  intelectual  y  del carác
ter  del  oficial,  con  preferencia  á lo  demás,  nos  conformamos
con  colocar  á  la  instrucción  física  en  segundo  lugar.  Natu—
ralmente,  dirán  muchos,  el  trabajo  intelectual  al  q1e  nos  he-
mos  de dedicar,  en  el  cual está comprendida  toda la  rutina  del

servicio,  es  de  tal  magnitud,  que  nos  falta  energía  y  tiempo
para  ocuparnos  de  otro  alguno.  En  otros  ejércitos  y  Marinas
no  se  exige tanto  de  los oficiales,  mediante  á  que  las  clases  se
emplean  con  mayor  profusión  para  la  instrucción;  así  no  es
extraño  que  otros  oficiales se  puedan  esmerar  en  su  instruc
ción  física  mejor  que  nosotrOS.  Esto,  hasta  cierto  punto,  es
muy  natural,  si  bien  opinamos  que,  á  pesar  de  las  condicio
nes  de  nuestro  servicio  y  de  una  proporción  razonable  de  acti
vidad  intelectual  é individual,  con todo podríamos  tener  algún
tiempo  libre  para  los ejercicios  corporales.  De  no  ser esto  po
sible,,  las  atenciones  del  servicio  y  hasta  las  investigaciones
ciéntíficaS  sehan  de  sacrificar  algún  tanto  en  pro  del  ejercicio
físico.  Sin  embargo,  en rigor,  el  tiempo  no es solo lo que  falta,
sino  también  la  afición  y  conocer á  fondo  la  importancia  de la
instruCCion  física.  En  esta  materia  bien  pudiéramos  seguir  el
ejemplo  de  Inglaterra  ó  ms  bien  de  las  naciones  escandi
navas.

Entre  nosotros,  por  regla  general,  la  esgrima  y  la  gimnás
tica  que  se aprende  en  la  escuela  naval  es  cuanto  se refiere.á
la  instrucción  física.

A  pesar  de las  exigencias  que  respecto  á  dicha  fuerza  física
tiene  el  servicio,  actualmente  no  implica  ejercicio  corporal
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alguno  de  índole  especial,  toda  vez que  ya  no  se  destinan  los
subalternos  á  las  cofas,  lo  que,  en  ningún  concepto,  deplo
ramos.

Muy  pocos  oficiales se  ejercitan  en  el  uso  de  las  bolas  para
la  gimnñstica.y  de  las  mazas,  ymenor  número  aún  se toma  la
molestia  de no  descuidar  la  esgrima  que  aprendieron,  conser
vando  así  su  agilidad.  Durante  estos  dos  últimos  años  había
en  Wilhelnishaven  un  gimnasio  para  oficiales,  en  el  cual,  du
rante  los meses  de  invierno,  había  una  hora  de  clase,  así como
de  esgrima  por  parte  de  tarde,  una  vez  semanalmente.  Poco

es;  pero  sería  algo  si  la  asistencia  de  los  socios  no fuera  tan
escasa.  En  Kiel  no  hay  nada  de  esto,  probablemente  porque
los  atractivos  de  la  sociedad  nO lo permiten.  Es  deplorable  sea
así,  aunque  el  asunto  solo  sirviera  para  conservar  la  energía
corporal  junto  con la  salud;  pero principalmente,  porque  nues
tra  profesión  con  frecuencia  nos  lleva  á situacioiies  las  cua
les  hay  que  afrontar  con la  fuerza  física  y  la  destreza.

Las  armas  blancas  conservan  aún  su  importancia  para  nos
otros.  Hay  circunstancias  en  las  cuales  el embarcarse  en  los
botes,  desembarcarse  de  estos  con  marejada  y  entrar  á  bordo
por  el  tangón,  puede  ser  muy  dificultoso,  no  estando  ni  los
comandantes  exentos  de  estas  prácticas.

En  cierta  ocasión,  uno  de nuestros  antigios  almirantes  hizo
constar,  al  tratarse  de  la  destreza  física,  que  el  capitán  de ban
dera  no  vacilaría  en  tomar  la  tabla  de  jarcia  en  caso  de  ser
necesario  reconocer  algún  objeto importante.  Ete  aserto  pro
dujo  alguna  sensacjói,  no  solo por  la  conveniencia  cuestiona

ble  de  confiar  al  capitán  de  bandera  semej.nte  encargo,  sino
por  la energía  física  que  se supone  ha  de  tenerse  para  desem
peñarlo.  Esto quizá  es  extremar  las  cosas,  especialmente  cuan
do  (Como ocurrió  en  este  caso)  estaba  prohibido  subir  por  la
boca  de  lobo;  pero  de  todos modos,  convendría  que  la  activi
dad  física  se  comprobara  de  alguna  manera  en  la  Armada,
como  sucede  en  el  ejército con la  equitación.

En  este caso  se  formaría,  mediante  el  instinto  de  la  propia
consevacjón,  una  opinión  muy  diferente  de lo que  el hombre
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se  debe  á  sí  mismo,  en  cuanto  á  su  propia  contestura  cor—

Él  gimnasio  para  los  oficiales  en  Wilhelmshaven  estaría
más  concurrido,  y. otro  parecido  se  establecería  en  Kiel.  Los
oficiales  se  aficionarían  á  la  esgrima  y  desaparecería  cierto
embonpoint  existente  en  el  elemento  joven.  En  conclusión,
mejoraríamos  en  la  parte  física,  y  por  consiguiente,  también

en  la  moral.

Trad,ccido  por  P.  S.



EL. AVALIZAMJEÑTÚ FÓNIGO EN ESPAÑA,

POR

DON  MARIANO  VIADA,

DE  LA  MARINA  MERCANTE.

Tres  años  h  que  terminaba  un  artículo  sobre  señales  de
niebla  (1),  excitando  al  Gobierno  á  establecer  dichas  señales
en  algunos  puntos  que  como  la  Estaca  de  Vares,  los cabos Fi
nisterre,  Ortegal  y  Villano  y  el  estrecho  de  Gibraltar  las  re
querían,  tanto  por  ser  parajes  frecuentadísimos,  como  por
no  ser  raras  en  ellos  las  nieblas  y  las  cerrazones.  Decía  que
con  ello se  evitarían  grandes  catástrofes,  y  por  desgracia  va
rios  naufragios  ocurridos  en  estos  tres  años  en  las  costas  más
indicadas  para  el  avalizarniento  fónico  han  venido  á  apoyar
mis  excitaciones  con la  fuerz  de los hechos  harto  dolorosa.

Sin  contar  con  el  choque  del  Isla  de  Panay,  al  doblar  el
cabo  de  San  Vicente,  por  pertenecer  á  las  costas  del  vecino
reino  y  sin  apuntar  tampoco  la  pérdida  de  un  vapor  inglés  ea

Punta  Europa  (Julio  1888) por  no  ser  nuestro  aquel  trozo de
España,  tenemos  la  del  vapor  Isla  de  Cebú, junto  á  la  Estaca
de  Vares  y  la  reciente  y  funesta  del  Serpent,  al  pie  de  cabo
Villano.

Ante  esta punta,  ante  este cabo,  crizan  innumerables  barcos
todos  los  días.  Todo  el  comercio  del  Norte  de  Europa  con la
América  del  Centro  y  con la  del  Sur,  con  el Pacífico  y  con  el

(1)  Antario  de le  Dirección  de Hidrogrefle,  año xxvi,  pág. 149.
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Mediterráneo,  con África  y  con  Asia,  pasa  á  la  visht  de  estas
costas  y  gran  parte  de  estos  buques  van  á  cruzar  el  estrecho
de  Gibraltar.

Hay  frente  al  cabo Trafalgar  un  bajo,  la  Aceitera,  situado  ñ
la  entrada  del  estrecho  de  Gibraltar.  Mares  tremendas  y  co
rrientes  varias  se  experimentan  en  sus  cercanías,  sobre  todo
en  los  foscos vendavales  que  azotan  á  Cádiz  en  invierno.  Es
este  bajo  tumba  de  muchos  barcos  y  de  no  pocas vidas.  Hace
unos  dos años  se perdió  en  él  un  vapor.  Ni  por  esto  se  avalizó.
Poco  después  se  hundía  en  el  mismo  sitio  el  cañonero  Paz.
General  clamoreo  se  alzó en  la  prensa  cuando  se  supo  que  en
pleno  día  se  había  perdido  un  buque  de  nuestra  armada  en
dicho  sitio.  Lamentaciones  se  escribieron  muchas;  remedio
eficaz  ninguno  se  propuso.  Y  en  efecto,  no  hará  muchos  me
ses  naufragaba  en  el  mismo  sitio  ytambién  en  pleno  día,  otro
vapor,  perteneciente  á. los  Sres.  Haynes,  de  Cádiz.

No  costaría  mucho  el  dotar  á  España  de  aparatos  de  señales
fónicas.  En  tres  sistemas  principales  se clasifican  dichas  seña
les.  El  primero  se  refiere  al  avalizamiento  de canales  y puertos
y  para  esto se  usan  las  campanas  tocadas  á  mano  ó  meçánica—
mente,  los gongos  ó címbalos,  las  cornetas  de  mano  y  las  bo
yas  de  silbato  y  de campana.  No  nos ocuparemos  de  estas  por

ser  las  rienos  importantes.
El  segundo  sistema  comprende  las  señales  explosivas,  tales

como  los cañonazos,  los  cohetes  explosivos  y  las  explosiones
de  algodón  pólvora  en  reflectores  parabólicos,  y  al  tercero  y
principal  pertenecen  las  señales  producidas  por  el  vapor  ó el
aire  comprimido.

Según  se  desprende  del  cuadro  adjunto,  de 813 estaciones  de
señales  fónicas  que  á  primeros  de  1890 funcionaban  por  todo
el  globo,  en  82 se usaban  las señales ezplosivas.  Inglaterra  que
es  la  nación  que  más  experimentos  ha  hecho  en  sus  costas,  es
la  única  que  ha  usado  los cohetes  y  las  explosiones  de algodóti
pólvora,  si bien  Suecia  tiene  una  de  estas  estaciones,  y  por las
costas  británicas  y  las  de  Rusia,  China,  Indo-China,  Alema
nia,  Dinamarca,  etc.,  están  distribuidas  las señales  hechas  con
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el  cañón.  Segiíu  el  célebre  físico  Tyndali,  no  es  práctica  esta
señalá  causa  de  la  instantaneidad  de  su  sonido,  por  lo  que
basta  una  ligera  ondulación  del  aire  para  desviada  é  impedir
que  llegue  al  oído del  observador.  Esto y  lo peligroso  del  ma
nejo  de las  sustancias  explosivas  ha  hecho  que  no prosperaran
estas  señales,  prefiriéndose  hy  día  las producidas  por  el vapor
ó  el  aire  comprimido.

La  trompa  de  Daboil,  el  silbato  y la  sirena  son  los aparatos

que  producen  dichas  señales.  Su  potencia  respectiva  está re
presentada  por  las  cifras  4,  7 y  9.  A  principios  de  1890 funcio
naban  101 sirenas,  70 silbatos  y 73 trompas,  repartidas  por  to
das  las costas.  Inglaterra  y  los Estados-Unidos  eran  las  mejor
dotadas,  y les seguían  Dinamarca,  Suecia, Alemania,  Rusia,  etc.
España  tiene  hoy  una  en  cabo  Finisterre.  De  estos  apun
tes,  que  no  ampliamos  por  no  prolongar  demasiado  este ar
tículo,  se desprende  estar  hoy  día  reputada  la sirena  como el
aparato  más  potente  y  más  adecuado  al  mismo  tiempo  para
avalizar  las  costas  en  tiempos  de  nieblas.

Viene  ahora  la  parte  económica.  Prescindiendo  de  las  cam—
panasj  gongos,  dIremos  que  en  cada  cañonazo  se  consumen
3  libras  de  pólvora,  viniendo  á  costar  2,50 pesetas  cada  uno,  y
que  los cohetes  cuestan  1,50 pesetas.  Generalmente  se disparan
ó  lanzan  á  intervalos  de  cinco,  diez ó quince  minutos.

El  material  necesario  para  instalar  una  estación  de silbato
cuesta  hoy  día  en  los  Estados-Unidos,  puesta  á  bordo,  2 600
pesos,  si es  de  10 pulgadas  el silbató.  Quemando  antracita  con
sume  unos  50 kg.  por  hora.  La  proimidad  de  las  minas  de
Asturias  creo  facilitaría  la  obtención  de  combustible  barato  en
las  costas  NO.  de  España.

La  trornpa  de  Daboil,  con trompéta  de  bronce,  cuesta  3 750
pesos  y  consume  15 kg.  de  antracita  por  hora.  Generalmente
funciona  á  impulsos  de  un  motor  de  aire  caliente  y  se usa  en
los  parajes  donde  escasea  el  agua  para  producir  vapor.  Este
aparato,  si  bien  produce  un  sonido  claro  y  penetrante,  está
muy  expuestod  averías  por  su  delicadeza,  requiriendo  mucho
cuidado  su  uso.
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La  sirena  de primera  clase  cuesta  unos  3 550 pesos y  consu
me  unos  60 kg.  por  hora.  Todos  estos  aparatos  requieren  uii
encargado,  para  lo cual basta un  obrerQ inteligente  y cuidadoso
cuyo  sueldo  podría  ser de  1 500 á  2 000 pesetas anuales  con ha
bitaciÓn  gratis.

EnFrancia  el  precio  de  la  sirena  á  vapor  de  acción  directa
es  22 550 francos,  13 150 y  7 970,  segun  clase;  las  que  funcio—
sian  con aire  comprimido  y  motor  de  vapor,  24 700 y  15 800;
las  de  aire  comprimido  y  motor  de  aire  caliente,  sistema
Brown,  25 850, 21 550 y  19450,  y,  por  ultimo,  las de aire  com
primido  y  motor  á  gas,  sistema  Otto,  20400  y  16 650.

Todos  estos  aparatos  no  necesitan  para  su  insta•lación más
que  una  construcción  sencilla  de  ladrillo  para  resguai’darlos
de  la  intemperie,  la  ciial  podría  adosarse  á  los faros  correspon
dientes.  Así es  que  podemos  contar  con que por  término  medio
cada  estación  vendría  á  costtr  25 000  pesetas,  lo  cual  repre
senta  un  total  de  150 000  pesetas  para  las  6  estaciones  que
creemos  debieran  establecerse  desde  luego  (cabo Pefias,  Estaca
de  Vares,  cabo  Prior,  islas  Sisargas,  cabo Villano  é islas Cies).

A  todas  las  proveeríamos  de  sirenas  de  primera  clase  con  mo
tor  de  vapor  ó de  aire  caliente,  seglin  las  dificultades  con  que
se  tropezara  para  obtener  agua  potable.  Estas  estaciones  las  si
tiio  en  la  costa  NO.  de  España,  junto  á  los  fros  ya  citados.
Por  supuesto  que  no juzgo  estos sitios  como  definitivos,  pues
en  el  estudio  sobre  el  terreno  podrían  encontrarse  otros  más
adecuados,  por  más  que  de  la inspección  del plano  resultan  ser
estos  los sitios  que  más  necesitan  dicha  reforma.

Después  de  esta  zona  la  que  más  necesita  este avalizamiento
es  la  del  estrecho  de Gibraltar.  Colocando dos boyas  Courtenay
de  silbato  por fuera  de la  Aceitera  y  de  los Cabezos,  una  hoya
de  campana  en  la  Perla  y  dos sirenas,  una  en  Tarifa  y  otra en
el  monte  Hacho,  se  aseguraría  el  cruce  del  estrecho  en  días
neblinosos,  quedando  además perfectamente  señalados en  tiern
pos  ordinarios  los peligros  que  hay  en  él.  Este  plan  requeriría
un  gasto  de menos  de 65000 pesetas,  á saber:  25000 pesetas  cada
sirena,  5 000 cada  hoya  de  silbato  y  4 000 la  hoya de  campana.
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Por  estas  cifras,  en  las  que  van  incluídos  los gastos  de  ins
talación,  vemos  á  cuán  poca  costa  podría  rebajarse  el  número
de  naufragios  por  niebla  en  las  costas  de España.  Por  esta cau
sa  se perdieron  en  nuestras  costas  21 buques  de  1874 á  1880,
según  datos  oficiales.  ¿Uno  solo de  estos  buques  no representa
ya  las  200 000 pesetas  que  costaría  el  establecer  las  estaciones
propuestas?  Y  si estos  naufragio  han  éostado  la vidaácientos
de  personas,  como  en  la  pérdida  reciente  del  Serpent,  ¿no es
dolorosísimo  considerar  que  en  nüestras  manos  estaba  tal  vez
el  evitar  esta catástrofe?

A  las  Cámaras  de  Comercio,  por  medio  de  sus  secciones  de
navegación,  á  la  benemérita  Sociedad  española  para  el  salva
mento  de  náufragos,  ú los  que  por  la  mar  se  interesan  y  en  la
mar  viven,  á  todos  los  marinos,  les  conviene  emprender  una

campaña  enérgica  en  pro  del  avalizamiento  fónico en  nuestras
costas,  no  dudando  que  lo que  es  imposible  para  los  esfuerzos
de  uno,  será  fácil  y hacedero  para  los de  todos reunidos.

Habana  10 de Febrero  de 1891.

MARIANO  VIADA.

e
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CUADRO

de  las estaciones de señales fónicas para tiempos de niebla
que  funcionaban en 1.0 de Enero de 1890.

ca

NACIONES.            ,.           .

Rusia50          9             o    2    70

Suecia10   1  3   8       1  1   2     8    34
Noruega12                        3        15

Dinamarca6   3  5   3          1  3    17    38
Alemania22   1  3   3              2    7    38

Holanda11   1                     1,   3    16

Bélgica5   1  •                        

Islas  Británicas57      3(3       4  5   5  12   35   163

Francia36   1                     (3    3    4(3
España1     1

Portugal1                         1         2

Italia2     2

Austria2   1                     2    1     (3

Turquía2                        2
Indostan2          2                        4

Indo-China1                        1
Archipiélago  Asiático    .3                                  3
China2       2 19              2    1    26

Japón4                  2   6

Australia3  1  3  1  3          1   12

Nueva  Zelanda1                  1

América.Inglesa   5  1    12      28  20   3   69

Estados-Ijnidos172  20           32  13   12  249

TOTALES403  31  53  69  7  6.  70  73  101  813

Habana  10  de  Febrero  de  18S1.  ,

M.  VIADA.



ADELANTOS RECIENTES

EN

PLANCHAS DE BLINDAJE PARA LOS BUQUES (1)

POR M  J  BARBA,

INGENIERO  EN  JEFE  DEL  ESFABLECIMIENTO  ‘CREUSOT.

Principió  esta  conferencia  tratando  de  las  pruebás  efectua
das  en  Muggiano  en  el año  1876,  cuando  los  Sres.  Shneider  y
Compañía  presentaron  por  primera  vez las  planchas  de  acero.
Los  demás  competidores  las  presentaron  también  de  hierro
forjado,  las  cuales  hasta  dicha  fecha  siempre  se  habían  fabri
cado.  Se aludió  á  los experimentos  hechos  en  Dinamarca  en el
año  1879, haciéndose  constar  que,  en  vista  de  estos  y  de  los.
anteriores  de  Muggiano,  se adquirieron  para  ambas  naciones
planchas  Schneider,  que  fueron  adoptadas  en  el  año  1880 en
acorazar  al  Terrible.  Desde  el  año  ‘1884, dichas  planchas  se
han  empleado  exclusivamente  en  la  Marina  francesa  como
planchas  de prL1eba para  soportar  el  tiro  de  los  proyectiles  de
acero  cromado;  estas  planchas  se  probaron  con  proyectiles  de
acero  cromado  deá  24 á  42 cm.,  y  posteriormente  con  otros de
14  cm.,  habiéndose  hecho  de  3 á  5 disparos  contra  cada  plan-
cha.  Estas  se  han  facilitado  á  Dinamarca,  América  y otras  na
ciones.  El  Almirantazgo  inglés  deseé  varias  veces adquirir  una
de  las  citadas  planchas;  pero  la  casa manifestó  que  la  entrega
ría  á condición  de  que  se  garantizase  á  aquella  en  caso  de  re
sultar  comprobada  la  superioridad  de  las  planchas,  la adquisi

(1)  Traducido  del  extracto  publicado  por  el  lro.
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ción  de  la  coraza  para  un  buque,  condición  que  no  aceptó  el

Almirantazgo,  quedando,  por  tanto,  sin  efecto  la  proposición.
Durante  la  conferencia  se  presentaron  seguidamente  varias

fórmulas  adoptadas  para  determinar  la fuerza  de resistencia  de
las  planchas  contra  la  perforación,  expresándose  en dichas fór
mulas  los valores  obtenidos  en  los experimentos.  Tocante  á las
expresadas,  se  manifestó  que  en las planchas  construidas  desde
1888,  estos  valores  habían  tenido  incremento,  evidenciándose,
por  tanto,  un  adelanto  en  la  calidad  de  la manufactura.  Se dis.
cutieron  asimismo  en el  curso  de  la conferencia  los efectos pro:
ducidos  en  los proyectiles  por  el impacto,  así  como los  efectos
secundarios  de  este en  las  planchas.

Respecto  á  las  grietas  de  estas,  se  hizo  notar  que  con  modi
ficar  el  procedimiento  de  la  fabricación,  se  podría  conseguir
una  plancha  muy  resistente,  más  propensa  á agrietar.se,  ó bien
otra  que  quizá  no  resistiría  tanto  la  penetración,  si bien  no  se
fró.cturaría  tan  fácilmente,  á  causa  de  ser  su  estructura  dife
rente,  aunque  idéntica  su  composición  química.  El  conferen
ciante  sostuvo  que  en  todas las pruebas  de referencia,  haciendo
abstracción  de  una  plancha  endeble  enviada  á  Ochta. (Rusia),
en  el  año  1882,  fabricada  aquella  precipitadamente  á  fin  de

transportarse  por mar antes  de las heladas,  las  planchas  Schnei.
der,  fabricadas  por  el  procedimiento  modificado  en  1880,  ha
bían  indudablemente  impedido,  más  eficazmente  que  otras
algunas,  que  los proyectiles  penetraran  en  las  planchas  en  ge

neral.
En  opinión  del. personal  técnico  de  Creusot,  lo mejor  para  la

coraza  destinada  á  proteger  un  buque  es  lo  que  detiene  á  los
proyectiles  y  limita  las  averías  que  sobrevienen  en  el  casco.
El  disertante  no veia  la  necesidad  de  procurar  con  empeño la
supresión  de  las  grietas,  puesto  que  en  el  sentir  de  aquel  no
influían  por  ningiln.  concepto  en  la  perforación.  Teniendo  el
acero  una  estructura  laminada,  auxiliada  por  la  adopción  del
níquel,  la  aparición  de las grietas  se  podría  cóntener,  si  bien
opinaba  que  siempre  quedarían  vestigios  de  ellas,  cualquiera
que  fuese  el metal  empleado.  El disertante,  al  terminar  la  con

TOMO  XXVIII.—JUNIO,  1891.
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ferencia,  dijo  que  los  adelantos  en  las  planchas  de  blindaje,
comenzados  el año  1876  con el  uso  de  las  planchas  de  acero,
habían  coutiiuado  sin  interrupción,y  que  él  no  dudaba  que
la  resistencia  de la  coraza  se perfeccionaría  aún  más,  así  como
que  los  adelantos  se  sucederían  quizá  con más  rapidez  si otros
metalistas  ilusLi’asén la  cuestión,  exponiendo  sus  conocimien
tos  sobre las  propidades  del  acero,  y  si el  establecimiento  del
Creusot  no  fue1a  en  adelante  corno  lo  había  sido  hasta  la
presente,  casi  el  único  donde  se  construyn  las  planchas  de
acero.

Se  entabló  después  una  dicusión  animada,  en la  cual  tema
ron  parte  los representantes  de  los fabricantes  de  planchas,  se
ñoresJessop  é  hijos,  Vickers,  Beardinore,  John  Brown  y  C.a
y  otros,  habiéndóse  hecho  referencia  á  algunos  resultados  de
las  pruebas  efectuadas  en  Rusia,  y  discutido  asimismo  exten
samente  sobre los  blancos.

Sir  Naihaniel  Barnaby,  al  expresar  lo agradecido  que  esta
ba  el Consejo  al  disertante,  dijo que  había  motivos  para  no  ha
liarse  satisfechoS  de la  discusión.  Recordó  qu  cuandó  lós se—
ñdrés  Schneider  empezárón  á  construir  las  planchas  de  acero,
los  Ses.  John  Brown  y  otrascasas  de  Sheffield se  dedicaron  á
la  fabiicación  de las plarichs  mixtas,qiie  materialmente  mata
ron,  en  definitiva,  á  la  granada  usual,  obligandod  los artille
ristas  con  posterioridad  á  usar  proyectiles  de  acero forjado.
Habló  Sir  Barnaby,  por  propia  éxperiencia,  de  los  progresos
que  las  casas  inglesas  habían  hecho  en  la  construcción  de las
corazas.

Mr.  Biles  hizo algunas  observaciones  sobre  la  falta  de  datos,
presentados  en  la  cenferencia,  referentes  á  los resultados  deta

llados  de  las  pruebas.
Mr.  W.  H.White,  direbtor  de  construcciones,  recbidó  la fase

de  la  cuestión  d  la  coraza,  cuando  Sir  N. Barnaby,  por  él mal
estado  de  su  salud,  tvo  que  hacer  dimisión  de  su  destinó  en
el  Almirantazgoé  hizo constar  que  este tenía  bsoluta  confian
za  enlás  aplicaciones  de  las  corazas  de  acéro y  mixtas,  autori
zadaslásprimeraspdrlnación.  Después de discutir  Mr. Whi
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te  algunos  détalles  téóicos’refeentes   experimentds,  y  de
hacer  constar  que  el  progreso  efectuado  en  la  fabricación  de
planchas  ha  sido sorprendente,  trató  del acero-níquel,  cuyo  uso
se  había  comentado  mucho  en  América.  Manifestó también  que
los  vocales del  Almirantazgo  estabaii  muy  confrmes  en  verse
citados  á veces, con calificativos  algirn  tanto  impropios,  habién
dose  afirmado  que  dicho  alto  Consejo desconocía  todo  lo  refe
rente  al  acero-níquel,  sobre  cuyo asrto  expuso  el  orador  que
el  Almirantazgo  estaba,  desde  unos  dos  años,  perfectamente
enterado  de  la  citada  cuestión  del  acero-níquel,  habiéndose
cañoneado,  por  orden  del  expresado  Almirantazgo,  una  plan-
cha  de  esta  clase,  con  antelación  á  haberse  efectuado  experi
mento  alguno  de  tiro,  de  manera  que  dicha  alta  institución
podía  apreciar  las aplicaciones  del  níquel  para los ¿corazamien—
tos.  Mr.  White  indicó  tanbién  que, á partir  de dich  fecha,  no
pasaban  desapercibidas  para  la  superioridad  las  posbiIidades
del  nievo  procedimiento,  y  que,  por  disposición  reciente  del
Alniirantazgo,  se  habían  también  efectuado  con otras  planchas
deniquelexperimenibs,  cuyos  resultados  fueron  de  lo  ms
:llotable  Estos  experimentos  estaban  en vías de ampliarse,  á fin

de  que  sirvieran  á  los  fabrican te  inglesespara  evidénciar  su
habilidad  y  á los metalistas  de estímulo  en sus investigaciones.
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ItEO11flÁNIZIÓN É INSTRUCCIÓN DE LOS CBEPOS EXISTENTES,

POE

C.  JOHNSTONE,

CAPITÁN  DE  NAVÍO  DE  LA  MARINA  INGLESA  (1).

Al  dar  esta  conferencia  en  el  Instituto,  procede exponer  que
se  preparó,  ignorando  que  el  Almirantazgo  había  nombrado
una  comisión  á  fin de  que  se ocupase  del  asunto.  En  tal  vir
tud,  no me  atrevería  á  formular  las  indicaciones  siguientes,
si  no  fuera  con el exclusivo  objeto de auxiliar  el esclarecimiento
de  ciertas  materias  que  ejercen  una  influencia  muy  marcada,
cuando  no causan  agitación  en  los criterios  de los que estudian
el  asuito  de  la  guerra  marítima,  en  cuanto  interesa  á  In
glaterra.

La  desaparición  rápida  de  la  arboladura  y  del  velamen  en
los  buques  de  guerra,  evidencia  que  los  deberes  del  personal
de  la  Armada,  experimentan  una  notable  modificación.

Algunos  oficiales  de  Marina  afin  sostienen  que  el  apa
rejo  no  se  debiera  suprimir  en  ciertas  clases  de  buques,
opinión  que  parece  correcta,  por  lo  menos,  en  vista  de  las
comisiones  ocasionadas  que  han  de  desempedar  los  buques
de  guerra,  pero  como  sea  se  podrán  dotar  estos.  con  uni
parte  pequeña  de  la  marinería  de  la  Armada.  Los  que  tienen
experieñcia  en  maniobras  navales  y  militares,  reconocen  la
eficiencia  notable  obtenida  por  la  marinería  inglesa  en  los

(1)  Conferencia  dada  en  el  R. U.  S.  lnsitutiOn,  reproducida  del  Jourea  de  la
expresada.
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ejercicios  de  armas,  en  los  cuales  se  requiere  actividad  física
y  celeridad  en  los movmiefltOS.  ¿De  dónde  proviene  está  efi
ciencia?  Si  los marineros  por  regla  general,  son  más  vivos y
activos,  que  los  no  acostumbrados  á  la  inar,  parece  debe
ser  por  la  instrucción  que  han  recibido,  ó por  la  vida  que  lle
van.  La  vida  de  un  marinero  de  un  buque  de  guerra  inglés,
aparte  del ejercicio  del  trabajo  activo  de  su profesión,  carece de
rasgo  característicos  especiales,  median te los  cuales  se  pudie
ra  colocar  á  maor  altura  que  los demás  individuos,  si bien  el
trabajo  ordinario  al  cual  se dedica  el marinero,  es un  ejerciciO
constante  del  más  importante  de  sus  sentidos  y  una  aplicación
pronta  de  las  facultades  físicas é  intelectuales.  Las  maniobras
por  los  altos  y  el maniobrar  el buque  á  la  vela,  son  los  mate—,
rias  principales  que  sirven  para  la instrucción  de  un  marinero.
Cuando  éste  está arriba,  se halla  expuesto  á  riesgos  constantes,
y  como los animales  que  se  cazan,  se  le  aguza  el  sentido,  por
que  sabe  que  la  vida  depende  de  su  actividad  y  buen  golpe  de
vista,  hasta  que  con  el  hábito  adquiere  una  segunda  natura
leza,  y  la  celeridad  del  movimiento  llega  á  ser  una  función
natural.  Si  el oficial,  de joven,  se  ha  instruído  en  maniobras

por  alto,  adquiere  gran  parte  de  la  misma  actividad  de  movi
miento,  los  deberes  importantes,  sin  embargo,  anejos  á  los
puestos  de  responsabilidad  á  bordo  de  un  buque  á  la  vela,  son
un  ejercicio  tan  activo  para  sus  facultades  físicas  é  iitelec
tuales,  como  el  ejercicio  corporal  moderado  es’eu  un  grado  re
lativo  para  las  facultades  del  marinero.  ¿Se  podrá  contar  con
una  instrucción  tan  eficaz para  el  desarrollo  de  la  energía  fí
sica  y  moral?  Hasta  la  presente  no  se  ha  encoutrad9.  Con  la
gimnástica  se  aumenta  la  actividad  física,  y  ciertos  estudios
desarrollan  la  del entendimiento,  pero  estos  ejercicios  unidos
no  producirán  la  combinación  deseada.  Indudablemente,  en
ciertas  ocupaciones,  la  part  física  y  la  moral,  trabaja  por
igual,  y  en  este  sentido  quizá  ocurra  lo  mismo  respecto  á  la
actividad  producida  por  los servicios  de  un  buque  de vela;  así
viven  los  cazadbres,  los  vaquero  y  los  rancheros,  pero  en
ningún  caso se  obtieien  gran  número  de  individuós  de  esta
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clase;  pero, el servicio,  ni  la  instrucción  que  han  recibido  les
habilita  en  modo  alguno  para  la  vida  del  mar.  Se  dice que  en
el  año  1793, al  declararse  la  guerra  con Francia,  Sir  Edward
Pellew,  teniendo  que  completar  la  dotación  del  Nymphe,  con
terrestres,  eligió  los  mineros  de  Cornwall,  que  por  su  vida
azarosa  se  acostumbrarían  á  los riesgos  de  la  del  marinero.  Si
esto  realmente  ocurrió,  pocos  patrocinarían  actualmente  una
instrucción  semejante  en  sustitución  dela  que  ha  de  haber  en
un  buque  en  la  mar.  Si  el  marinero  inglés  en tiempos  cercanos
se  ha  de  igualar  en  ejercicios  de  cañón  y  de  fusil,  como  arti—
hero  del  ejército,  ó  corno soldado  de  un  cuerpo  irregular,  á  lo
que  era  en  tiempos  pasados  y  es  actualmente,  ha  de  recibir
una  instrucción  especial,  la  cual  solo  se  adquiere  en  parte
y  prácticamente,  familiarizándose  con el  uro  del  aparejo.  Más
adelante  indicaremos  la  manera  de  lograr, esto,  aunque  con lo
dicho  basta  para  manifestar,  que  respecto  á  los fines  propues
tos,  la  conservación  de  un  número  proporcionado  de  marine
ros  instruidos,  como  en  tiempos próximos  pasados,.es  asunto
importante.  Sería  más  conveniente  que  esta  proporción  fuera
idéntica  á  la  actual,  pero si esto  ofreciese  en  absoluto  dificul
tades,  lo acertado  sería,  que  parte  de  la  tripulación  sea  la  que
haya  recibido  la  mejor  instrucción  preliminar,  y  la  restante
de  aquella,  la  que  so  hubiera  instruído  conforme  las  circuns
tancias.

La  suposición  fundamental  establecida  en  esta  conferencia
es  la  de  que  los buques  del  Estado,  en  la  guerra  casi  exclusi
vamente,  y  en  la  mayoría  de  las  demás  ocasiones  navegarán
á  la  máquina,  y  por  consiguiente  no  llevarán  aparejo.  Para
las  faenas  usuales,  á  bordo  de  dichos  buques,  es  evidente  que
no  se necesitan,  en  absoluto,  muy  buenos  marineros,  los cua
les  se  estiman  por  sus  hábitos  morales  y éorporales,  desarro
llados  mediante  su  instrucción  marinera  adquirida  en  el
manejo  del  aparejo,  ampliada  aquella  por  medio  de  prácticas
adecuadas,  efectuadas  en  las  funciones  especiales  que  actual
mente  han  de  desempeñar.  Sin  embargo,  por  muy  itiles  que
sean  los citados  buenos  marineros,  es  innecesario  que  formen
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la  mayoría  de  la  tripulación,  pues  en  rigor,  el número  de  los

marineros  del  antiguo  tipo  puede  ser relativamente  reducido
á  bordo  de  nuestros  buques  en  la  actualidad.  La  revolución
completa  efectuada  en  los deberes  y  obligaciones  de  la  tripula
ción  de  un  buque  de guerra,  puede  servir  de fundamento  para
formular  una  proposición  .á fin  deque  se  lleve  á  dabo la  reor
ganización  del  personal  de  la  Armada.  Los  deberes  y obliga

ciones  de  los  oficiales  de  los  diversos  cuerpos  probablemente
se  modificarán  en  un  plazo  no  lejano;  sin  embargd,  no  se pro
yecta  tratar  en  general  de  esa  parte  del  asunto,  sino  referir
nos  incidentaamente  á  los  puntos  del  expresado,  según  se
presentan  enlazados  con  una  reorganización  de  las  diversas
colectividades  d  hombres,  de  las  cuales  proceden  las  tripula
ciones  de  nuestros  buques.

Estas  colectividades  de hombres  son  las  siguientes,  á  saber:
(a)  Los  marineros,  6  sean  los marineros  de  guerra  (blue

jackets),  como  á  veces  se los designa  en  el  Parlamento.
La  recluta  de  los expresados  se  hace  actualmente  conjóve—

nes  embarcados  un  año  en  un  buque  escuela  estacionario,  en
el  cual  se les enseña  lo correspondiente  á  su  profesión,  incluso
maniobra,  artillería,  manejo  de  botes,  etc.  Cuando  los  expre
sados  individuos  hacen  falta  en  los buques  armados,  se  tras
bordan  á  estos,  lleven  ó  no  aparejo,  en  cuyo  último  caso  las
condiciones  de  los  marineros  que  toman  parte  en  las  manio
bras  altas,  es fácil  hayan  llegado  á  su  período  final.  Con todo,
si  tienen  la  suerte  de  embarcarse  en  la escuadra  de instrucción
ó  en  un  buque  provisto  de aparejo  y  destinado  á’estaciones  en
las  cuales  s  usa  éste,  pudieran  adquirir  las  ventajas  anejas  á
las  referidas  prácticas.  Resulta,  por  tanto,  que  actualmente  el
cometido  de  nuestra  marinería,  después  de dejar  esta  el buque
escuela,  no  es  del  todo exclusivo;  parte  de  ella  llega,  en  cierto
modo,  á  ser  del  tipo  antiguo;  otra  se  emplea  en  trabajos  de

diversa  índole,  y  la  tercera  parte  restante  invierte  su  tiempo
de  servicio  desempeñando  las  funciones  combinadas  de  las
expresdas  clases  de  marineros.  Los encargados  de  las  señales
forman  una  especialidad,  distinta  y  proceden  de  los  citados
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jóvenes  que  á  su  salida  del  buque  escuela  manifiestan  la  apti
tud  necesaria.

(b)  El  personal  de  las máquinas,  que  hoy  constituyen  una
parte  tan  considerable  de  la  tripulación,  se  halla  dividida  en:

L  Operarios  d  máquina.
2.  Cabos de  fogoneros  y fogoneros.
Ambas  colectividades  proceden  directamente  de  tierra:  la

primera  comprende  los  individuos  que  tienen  alguna  noción
de  las  profesiones  de  ajustador  ó  calderero,  y  la  segunda  los
dotados  de  la  aptitud  necesaria,  á  los cuales  se  les  enseñan
prácticamente  sus  obligaciones  especiales  y  el  ejercicio  de  las

armas  portátiles,  etc.
(c)  La  maestranza  en  su  mayor  parte  se  embarca  teniendo

conocimientos  de  sus  respectivos  ramos,  si  bien  un  número
determinado  entra  á  servir  en  clase  de  jóvenes  y  después  de
hacer  su  aprendizaje  son  examinados  en  el  buque  escuela.
A  toda  la  maestranza  se  la  enseña  el  ejercicio  de  las  armas
portátiles,  etc.,  y  cuando  fuere  menester  reciben  instrucción
especial  para  el  desempeño  de  sus  respectivos  cometidos.

(ci)  El  resto  de  la  tripulación  comprende  los  asistentes,
enfermeros,  etc.,  y  embarcan  de  diversas  procedencias,  que  no
hay  necesidad  de  mencionar,  recibiendo  dicho  personal  la
instrucción  propia  para  desempeñar  sus  obligaciones  en  com
bate,  incendio,  etc.

(e)  Las  tropas  de  Marina  (Royal  Marine  Forces)  formadas
de  artillería  é  infantería,  entran  á  servir  y  se  instruyen  en

•tierra,  como  soldados,  embarcándose  después;  además  de  su
instrucción  militar,  la  reciben  asimismo  especial  para  desem
peñar  servicio  en  los  buques,  de  manera  que  en  artillería
naval  un  artillero  iiene  á  estar  equiparado  con un  marinero-
artillero;  en  cuanto  á  un  soldado  de infantería  de Marina,  este
posee  idéntica  instrucción  que  la  del  marinero  calificado  de.
hombre  instruido  (trained  man).

Se  ve,  por  tanto,  qun  las  procedencias  de  la  tripulación  de
un  buque  de  guerra  y  los sistemas  preparatorios  de  las  diver
sas  clases del  personal  son  varios.  Esto  ofrece  ventajas  y  des-
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ventajas,  siendo  las  principales  de  las  primeras,  quizá  alguna
pequeña  economía,  y  las  principales  de  las  segundas  aumento
de  trabajo  para  dotar,  organizar  y  disciplinar  las  escuadras.  El
beneficio  obtenido  al  comparar  la  economía  con  la  eficiencia
resulta  muy  dudoso.  Cuando  hay  que  hacer  un  trabajo  dado,
de  una  manera  uniforme,  no  se  economiza  al  pasar  de  cierto
límite,  reduciendo  la  cantidad  ó  la  calidad  del  trabajo;  por

ejemplo,  un  buen  operario  que  tenga  un  jornal  de  6 sh.  será
frecuentemente  preferible  á dos  regulares  con 4 sh.  cada  uno.
Este  es  un  aserto  de  generalidad,  pero  su  ejemplificación
resulta  evidente  con los fogoneros  de  2.a clase.

El  sistema  actual  de  dotar  nuestros  buques  es  histórico,  no
pudiéndose  tratar  en  detalle  nuestro  estado  naval  sin  recordar
su  historia.  Las  tripulaciones  de  nuestros  buques  de  guerra

estaban  ciertamente  en  tiempos atrás  compuestas  de  elementos
heterogéneos,  condición  que  se  modificó  con  lentitud  mien
tras  que  la forma  general  y  manera  posible  de  efectuar  la  pro
pulsión  de  los huqus,  no variaron.  Actualmente,  sin  embargo,
con  una  máquina  de  guerra  del  todo  diferente  destinada  á
usarse  en  la  ruiar, las  condiciones  exigidas  á  la  marinería  han
cambiado  y  la  conveniencia  en  la  adopción deun  sistema  dife
rente  del  actual,  naturalmente  se  nos  impone.

Por  regla  general,en  las  grandes  empresas  no  se. requiere
que  todos  los  que  toman  parte  en  ellas  sean  notablemente
eficientes:  deberá  haber  superiores  y  operarios  hábiles,  así
como  jornaleros  inhábiles.  La  Armada  no  está  exceptuada  de
dicha  regla,  y  ha  de  educar  su  personal  para  el  desempeño  de.
sus  obligaciones,  pero  como  es  innecesario  que  todos lleguen
á  igual  altura,  tocante  á  instrucción,  también  lo es  que  todos
cirsen  los  mismos  ursos  preliminares.  Esto,  sin  embargo,  se
intenta  ó  pretende  intentar  respecto  á  la  marinería,  la  cual
al  proceder  del buque  escuela  se  considera  que  está  á.igual  al
tura  en  el  arte  marinero,  lo que  con el sistema  actual  es  impo
sible,  habiendo  cesado  hoy  en  día,  con  referencia  al  asunto,
las  exigencias  de  otros  tiempos.

En  varias  ocasiones,  de  algunos  años  á  esta  parte,  se  ha  es-



890         REVISTA GENERAL DE MARINA.

crito  y  comentado  mucho  sobre  cuál  de  las  tres  armas,  el  ca
ñón,  el ariete  6  el  torpedo  será  en  la  guerra  el  arma  principal
ofensiva  para  los  buques.  Personas  competentes  han  emitido
sobre  el  particular  diversas  opiniones,  no  ofreciendo  duda  que
el  que  más  preocupa  es  el  cañón,:cuyo  desarrollo  es objeto  de
gran  estudio.  La  artillería  naval  hade  figurar,  por  tanto,  en
primera  línea  en  la  enseñanza  de  las tripulaciones  de  nuestros
buques,  siendo  el  objeto  principal  quese  ha  de  tener  á  la  vista
para  la  instrucción  de nuestra  marinería  de  guerra,  que  sean
buenos  artilleros.

Los  mariceros  ingleses  actualmente  deben  reunir  las  si—
guien  tes condiciones,  aparte  de  las  necesarias  para  la  máqui
na,  la  mayor  actividad  intelectual  y  física  susceptible  de des
arrollo  para  los que  ejercen  á bordo  cargos  algún  tanto  directi
vos  en  las  prácticas  de  artillería  y  torpedos,  así  como en  álgu
nas  otras  funciones  especiales  del  servicio:  la  segunda  clase de
instrucción,  para  los  destinados  en  las  referidas  prácticas  de
artillería  y para  los  que  toman  parte  enlas  más  importantes
en  los buques,  así  como  para  los  que  forman  las  esquifazones
de  los botes;  y últimamente,  la  tercera  clase  de  instrucción,  ó
sea  la  general,  para  los destinados  á  las  demás  atenciones.

La  marinería  y  la  infantería  de  marina  son  las  que  en  la
actualidad  desempeñan  los  referidos  cometidos,  confiándose,
con  muy  raras  excepciones,  los más  importantes  á los marine
ros.  La aseveración  hecha  anteriormente  de que  estos,  median
te  sus  prácticas  en  las  maniobras  por  alto,  aventajan  notable
mente  á  los  soldados,  parece  del  todo  correcta,  si  bien,  como
queda  indicado,  dadas  las  condiciones  de  progreso,  en  las  cua
les  se  halla  actualmente  el  servicio  naval,  no  existe  la  posibi
lidad  de  que  una  colectividad  de  hombres  tan  numerosa  como
es  hoy  en  día  la  marinería,  reciba  la  instrucción  superior  pre
liminar,  siendo  innecesario,  aun  caso  de  ser  posible,  que  la
recibiera.

La  significación  relativa  de  los  diversos  componentes  de  la
parte  de  la  tripulación  (fuera  de  los  rebajados)  como artille
ros,  es  la  siguiente:                         -
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Marineros  artilleros.
Artillería  de  Marina.
La  marinería  restante.
Infantería  de  Marina.
Por  tanto,  si la  parte  de  la  tripulación  instrufda  como  ma

rineros  artilleros  es  suficiente  para  desempeñar  los  servicios
especiales  de  los marineros  embarcados,  parece  deducirse  que
ci  buque  con artilleros  de marina,  en  sustitución  de  los mari
neros  restantes,  estaría  mejor  dispuesto  para  la  guerra  que, si
se  hallase  dotado  con arreglo  al  sistema  actual.  Esto  induda
blemente  es  así,  pero  la  organización  citada  sería  innecesaria
mente  costosa,  en  atención  á  no sr  preciso  que  todos los indi
viduos  estén  tan  bien  instruídos.

El  cuerpo  de  artillería  de  Marina  se  halla  muy  bien  instruí
do  y  es  en  extremo  eficiente,  pero su  personal  no  es  necesario
á  flote  mientras  haya  suficientes  marineros-artilleros.

Siendo,  por  tanto,  imposible  emplear  la.artillería.de  marina
á  flote, con arreglo  á  su  verdadera  importancia,  convendrá  por
el  momento  tratar  de ella  juntamente  con  la  infantería.

De  los tres  componentes  de la  artillería  que  forman  la  tripu
lacióii  de  un  buque,  á. saber:  marineros  artilleros,  marineros,
infantería  de  marina,  hay  uno,  en  cuanto  concierne  á  la  parte
militar,  que  figura  en primera  línea,  formado  de los marineros
artilleros;  y  dos que  se  pueden  agrupar,  cuales  son  el  resto  de
la  marinería  y  la  infantería  de  marina.

Es  preciso  procurar,  por  todos  los  medios  posibles,  que  la
instrucción  de  los  expresados  marineros  artilleros  sea la  más
perfecta.

Se  tendrá  presenté,  primero,  que  todos  nuestros  marineros
no  se  pueden  instruir  en  buques  con aparej,  y es  que,  en  se
gundo  lugar  (mientras  con  el  sistema  actual)  todos entran  á
servir  en  iguales  condiciones  y  durante  un  período  de  tiempo
igual,  la  elección  de  individuos  para  marineros-artilleros,  no
se  puede  limitar  á  los  marineros  que  se han  instruido  en  bu
ques  con aparejo.

Convendría  en  estas  circunstancias  hacer. alguna  modifica-.
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ción,  mediante  la  cual  se  salvase  la  necesidad  de una  elección
tan  limitada,  pudiendo  al  propio  tiempo  los  individuos  desti
nados  á marineros-artilleros  haber  tenido  una  práctica adecua
da  en  buques  con aparejo.

Muchas  personas  competentes  sostienen  que  el  límite  de  la
distinción  y  de  la  instrucción  especial  de  los marineros-artille
ros,  solo extensivas  á  una  parte  de  todos  los  marineros,  se de
biera  abolir,  y  que  todos ellos  fueran  marinero.-artilleros.

¿Es  esto razonablemente  práctico?  Y de serlo ¿es conveniente?
Para  efetar  una  modificación  análoga,  el  período  destina

do  á  la  instrucción,  ha  de  ser  más  breve  que  el actual,  ó bien
hay  que  aumentar  el numero  de los marineros  de guerra,  á fin
de  que  sea aquel  mayor  para  recibir  la  instrucción.

Un  periodo  más  breve  de  instrucción  rebajaría  el  tipo regu—
lador  de esta,  lo cual  parece  decididamente  objetable,  mientras
que  un  aumento  en  el  número  de  la  marinería,  aunque  alta
mente  conveniente  bajo  el punto  de  vista  de  dotar  la  flota  en
tiempo  de guerra,  reduciría  la  proporción  de la  gente instruída
en  las  maniobras  altas,  así  como el  tiempo de servicio de  aque
lla  en  la  mar.  Lo  que  precede  no  parece  ser  por  consiguiente
práctico  y  menos  aún  recomendable.

Como  el  tiempo  invertido  fuera  de  puerto,  es  un  elemento
indispensable  para  la  instrucción  al  marinero  de  guerra,  sirve
también  muy  eficazmente  para  perfeccionar  aquella.

La  deficiencia  en  el  servicio  de  mar  es perjudicial  para  cual
quiera  que  ejerza  la  profesión  marinera;  respecto  al  promedio
general  de  la  tripulación,  ó sea  de  los  marineros  que  han  ad
quirido  la  tercera  clase de  instrucción,  no  tendría  gran  impor
tancia  reducir  algin  tanto  el  tiempo  de  servicio  en  la  mar,
pero  tratándose  d  los  individuos  de  primera  y  segunda  cate
goría  ó  bien  de  marineros-artilleros,  el  perjuicio  sería  muy
grande.  Se ‘debiera  tener  presente  al  propio  tiempo,  que  si
dicha  clase y  la’ que  le  sigue,  no  pudiera  ejercitarse  debida
mente  en  las  prácticas  de  mar,  sin  reducir  los  servicios  tani—
Lién  de  mar  del  personal  de  la  tercera  categoría,  este sacrificio
desde  luego  debe imponerse.
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Es  preciso,  por  consiguiente,  formular  la  conclusión  de  que
es  imposible  pasar  por  que  la  experiencia  en  la  mar  de  los
individuos  bien  instruidos,  sea limitada.  A la  marinería  actual
mente  no  se  la  puede  instruir  en  prácticas  adecuadas  en  la

mar;  por  consiguiente,  al  conservar  el  tipo regulado  existente
para  el  curso  de  artillería,  la  instrucción  para  la  citada  clase
no  es posible  que  esté  al  mismo  nivel  hasta  el extremo  de  que
todos  los  marineros  procedan  de  las  escielas  de  artillería
existentes.

Se  desprende  de  lo  dicho,  por  tanto,  que  se  necesitan  das
elementos  compuestos  de  cifras  desiguales  para  formar  la  tri
pulación  (fuera  de  los  rebajados)  de  un  buque;  la  parte  más
numerosa,  pero  secundaria,  bien  instruída,  hasta  ser  posible,
en  prácticas  de  artillería  en  la  mar,  y  la  más  reducida  pero
más  importante,  preparada  por  medio  de  una  instrucción  ma
rinera  á  la  antigua,  siendo  también,  á este  efecto, sus  servicios
de  mar  más  prolong.dos  que  los que  pudieran  tener  la  mayo
ría,  seguidos  aquellos  de  lo que  hoy  constituye  la  instruccion
del  marinero—artillero.  En  esta  pequeña  fracción  se pudieran
elegir,  como  actualmente,  los  individuos  destinados  á  tener  á
bordo  cargos  algún  tanto  directivos  en  artillería  y  torpedos.

Con  lo  expuesto  se  cumplen  las  condiciones  antedichas,  al
saber:  la  mayor  actividad  física  y  moral  para  los  individuos
que  desempeñan  los  referidos  cargos  directivos;  la  segunda
clase  de  instrucción,  para  los  destinados  en  las  prácticas  ordi
narias  de  la  artillería,  etc.,  y  las  más  importantes  del  bu
que,  etc.,  y  por  último  la  tercera  clase  de  instrucción  para  los
destinados  á  las atenciones  restantes.

Antes  de  continuar,  convendría  volver  á  expresar  en  térmi
nos  explícitos  las  proposiciones  principales,  expuestas  seguida
mente  á  saber:

1.a  Que  dejando  á  un  lado  las  cuestiones  referentes  al la

fuerza  de  vapor,  la  eficiencia  en  artillería  es  respecto  al  per
sonal,  asunto.  de  importancia  primordial  en  la  guerra  ma
rítirna.

‘2•a  Que  una  parte  importante  de  la,alta  influencia  de  la
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artillería  naval  es debida  á  la  práctica  de  los marineros  en  bu
qués  con aparejo.

3.  Que  sin  desviarse  de  la  actual  marcha  seguida  ón  la

construcción  de. buques  acorazados  sin  aparejo,  es  posible  y
por  consiguiente  en  absoluto  necesario,  que  todos los marine
ros-artilleros  reciban  una  instrucción  preliminar  en  los buques
provistos  de  velas.

Cón  objeto de  lograr  lo expuesto  y planteado  el asunto  some
ramente,  se  propone  que  la  propbrción  relativa  entre  la  tropa
de  infanteiía  de  Marina  y  la  marinería,  al  constituir  las  dota
ciones  de  losbuques,se  debiera  modificar,  reduciendo  el  nú
mero  de marineros  y aumentando  el de los soldados  del  referido
cuerpo.

Pareceque  se  ha  proyectado  emitir  sobre elasunto,  en  este
sentido,  algunás  disposiciones  que  ya  quizá  hayan  circulado,
si  bien  para  conseguir’  el  objeto  propuesto  en’este  escrito,  la
modificación  de las  proporciones  hade  ser  mayor  que  cuanto
se  ha  indicado  públicamente  sobre el  particular.  La  infantería
de  Marina  en  la  actualidad,  forma  una  sexta  ó séptima  parte,
concorta  diferehcia,  de  la  dotación  de  un  buque  de  guerra  y,
áexcepción  de  la.smaniobras  altas,  los  serviáios  que  desempe
ñan  soil,  en  principio,  idénticos  á  los  de  los  marineros,  aun
que  en virtud  de la ráctica,  y á  falta  de buenas  razones en con
tra,las  funciones  deambas  clases  han  llegado d ser  especiales.

Nó  habidndo  aparéjo,  los  servicios  de  la  tropa  de  marina,
pueden,  siii  el  menor  inconveniente,  sér  iualés  á  los  de  la
marinería.  Esto,  aun  con ser  tan  diversa  lá  práctica  de  mar  de
los  marineros  y  la  tropade  marina,  está  frecuentemente  pro
bado  en  buques  menores,  mediante  la  eficiencia  y ‘utilidad  de

‘la  guarnición,  en  todos los éometidos.
La  amplitud  del  servicio  de la  infantería  de  Marina  embar

cada,  pudiera  aéomjañarm  no  solo ‘de una  identiflcacióñ  de
sus  obligaciónes con las  de los marineros,  sino  también  deuna
asimilación,  en  cuanto  fueia  posible  á  estos,  paralos  efectos
de  la  ordenanza,  etc.,  unificándose  así  la  disciplina  que  séria
idéñtica  para  hbas  clases.
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Ésta  fusión  parcial  de  las  posiciones  de  la  mariiiería  y  de

los  soldados  de  infantería  de  Marina,  en  concepto  alguno  im—
‘plica  que  estos  han  de  ser  timcírieles ni  patrones  de botes,  etc.,

aunque  probablemente  muchos  de  ellos  estarían  en  condicio
nes  de desempeñar  dichos  destins,  toda  vez  que  la  enseñanza
marinera  no  sería  incompatible  n’  la  disciplina  de  la’ infan
teiía  de  Marina.  Muchos  marineros  ‘hay  á  ‘quienés  mientras
están  en  el  servicio  no se les  puedet  confiar destinos  de alguna
responsabilidad  y  ue  aun  en  su  propia  profesión  no  están
niveldos  con un  buen  soldado  de  infantería  de  Marina.

La  modificación  propuesta  de  los  servicios  de  la  infantería
de  Marina  embarcada,  por  ningún  estilo  se opondría  al  em
barco  ‘de fuerzas  terrestres  para  comp1etr  las  dotactones  de
los  buques,  como  en  otrós  tiempos,  si  así  fuera  menester.
Pero  aparte  de’la  cuestión  de  aumeitar,  en  casos  urgentes,
nuestras  fuerzás  navales,  con  un  personal  disciplinado  d  iris—

‘truído  en  los  ejerciciós  de  armas,  no  hay  razón  alguna  para
emplear  á  bordo  hombres  instr’uídos  com.o fuerzas  terrestres,
y  con todo,  aí  sucede  mediante  el actual  sistema  de  instruir  y
disciplinar  la  infantería  de  Marina.

En  el año  1699,  en  cntestación  á  rázonamientos  preenta—
doscoritra  el  embarco  de  la  iñfantería  ‘de Marina,  áe  expuso
enapoyo  de  tal  práctica  qrie aquella  manejaba  las  armas  por
tátiles’  mejor  que  la  marinería,  y  como  el  tiempo  de  servicio
de  esta  era  más  irregular  que  el  de  la  infantería  de  Marina,
su  disciplina  ‘era más’ aventajada,  sirviendo  en  casos  dealte
rarse  el  orden  en  la  parte  menos  tranquila  de  la  tripulación.
Semejantes  argumentos’  hoy  no  son  aplicables,”  respecto  á
que  la  marinería  maneja’  muy  bien  las  armas  y  la  infantería
de  Marina  no  se  necésita  para  el  sosteiiimiento  de  la  disci

plina.
‘Las  miras’  tocante  á  la  infantería  de  ‘Marina  en  tiómpo  de

Guillermo  III  están  sin  embargo,  mucho  más  en consonancia
‘cón  ‘nuesti’aá actuales  necesidade:  en  uelIa  ópo’ca se  formó
aquel’  cuerpo  con  el  solo  objeto  de  ser  un  ‘núcleó para  dotar
las  escúadras  «pus  que  los soldados  á  medida  q’ue llegabán  á
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desempeñar  bien  á  bordo  ]as obligaciones  de  los marineros,  lo
cual  se  estimulaba  de  una  manera  uniforme;  eran  separados
del  regimiento,  pasando  á  ser  marineros.»  Estas  disposiciones
parece  que  cesaron  de  regir,  cuando  los regimtentos  se reorga
nizaron  en  el  reinado  de  la  reina  Ana.

Más  adelante  se  tratará  d  las  condiciones  accidentales  de  la
tropa  de  Marina,  procediendo  ahora  fijarse  sobre la proporción
relativa  entre  la  marinería  y  tropa  embarcada  de  dotación.
Esto  es  actualmente  muy  diferente  de  lo  que  era  hace  un  si
glo:  los buques  entonces  dependían  de  su  aparejo  no  solo para
la  locomoción,  sino  también  para  evolucionar  en  combate;  de
manera  que  la  maniobra  eficiente  del  buque  era  casi  secun
daria  en  importancia  al  manejo  de  los cañones,  y sin embargo,
vemos  que  las  dotaciones  se  componían  en  general  de  tres
partes:  una  de  terrestres,  «una  de  infantería  de  Marina  y  la
otra  de  marineros.  No  es  extraño  que  se  haga  la  siguiente
observación:  «Que la  última  proporción  era  de  contar  con el
menor  número  posible  dé marineros  para  navegar  los buques,»
é  indudablemente  era  así;  pero  si  en  aquellas  circunstancias
bastaban  una  tercera  parte  de  la  marinería,  ¿qué  número  se
necesita  hoy? Suponiendo  ¿1 cada  uno  de  los terrestres  citados,

equiparado  á  un  soldado  de infantería  de Marina,  las  tripula
ciones  se  formarían  con  una  tercera  parte  de  marineros  y dos
terceras  de  infantería  de  Marina,  proporción  que  actualmente
sería  quizá  muy  adecuada.

Al  llevar  á  cabo el  presente  proyecto,  las  proporciones  rela
tivas  en  nuestras  dotaciones  pudieran  niodificarse  guadual—
mente,  por  vía  de  ensayo,  empezando  con  la  infantería  de
Marina  que  podría  ser  la  cuarta  parte  de  la  dotación  en  vez de
la  sexta.  Efectuada  la  modificación  según  queda  expuesto sería
gradual  sin  ser  violenta.  No  obstante  para  el  desarrollo  com—
pleto  del  plan,  la  expresada  modificación  habría  de  ser  mucho
más  amplia..  De  conservarse  la  actual  organización,  junta
mente  con  la  alteración  de. la  proporción  de  la  infantería  de
Marina  embarcada,  sosteniendo  una  barrera  impenetrable
entre  ambas  fuerzas,  el núcleo  de  la  infantería  se  habría  de
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aumentar  considerablemente,  reduciendo  el  número  de  los
buques  escuelas.

Sin  embargo,  parece  que.  ‘ya es  tiempo  de  efectuar  una
nueva  organización,  que  asimilé  la  disciplina  del  conjunto  de
las  fuerzas  navales.

El  establecimiento  de  cuarteles  navales  para  la  marinería,
ha  llegado  á  ser  actualmente  del  todo necesario.  La residencia
de  los  marineros  en  los  buques  de  depósito,  no  solo  les  es
desagradable  siendo  perjudicial  á  la  disciplina,  sino  que  me—.
diante  la  construcción  alterada  de  los  buques  modernos,  las
condiciones  de  la  vida  en  los  de  gran  porte  han  cambiado
completamente.  En’ los buques  antiguos,  los  oficiales y  la  ma
rinería  estaban  frecuentemente  muy  próximos  unos  á  otros,  á
la  vez  que  estando  de  servicio  y. en  todos  los  deiás  casos
tenían  mucho  roce;  pero  hoy  en  día,  el  menor  numero  de
oficiales  jóvenes,  la  alteración  de  sus  obligaciones  que  los
libran  de  vigilar  su  gente;  la  construcción  de  los  buques,  que
divide  los alojamientos  de  los marineros  y demás  en  secciones
pequeñas,  de  manera  que los oficiales  y otros  individuos’de  la
tripulación  no  los  ven,  todo  ha  contribuido.  á  que  haya
llegado  á  ser  muy  difícil  en  muchos  casos,  disciplinar  la  tri
pulación  á  bordo  del  buque  de  su  destino, y  atemperarla  á  sus
hábitos  previamente  inculcados.

Desde  que  un  joven  entra  á  servir,  embarcándose  en  un
buque  escuela,  su, instrucción,  disciplinaria  empieza,  y  los
buenos  hábitos  inculcados  en  la  primera  edad,  son duraderos:
un  tipo  regulador  continuo  para  la  instrucción,  requiere  ins
pección  constante,  de modo  que  la  gente  cuanto  más  reunida

esté,  cuando  no  pueda  navegar,  tanto  más  redundará  en  pró
de  la  eficiencia  naval.  ,  .  ,

Según  queda  indicado,  la  posición  de  la  artillería  de  ,1{a—
rina  resulta  añómala;  la.  conexión  de  este  cuerpo,  con  la

Armada  á  flote,  mediante  el  proyecto  que  presentamos,  que
daría  completamente  disuelta,  ó bien  dichas  fuerzas  se  fusio
narían  con  la  infantería  de. Marina,  llegando  á  ser. ambos
cuerpos  reunidos  (6 la infantería  de  Marina  si  así  se acordase)

TOMO XXV1I.—JUNIO, 1891.
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un  cuerpo  de  artillería  de  mar,  cuya  instrucción  en  el mar,
fuera  más  perfecta,  que  la  que  actualmente  tiene  la  infantería
pero  no tanta  como la  de  la  artillería  de  Marina.

La  dotación  de  un  buque  de  guerra,  compuesta  aquella  de
marinería  y  tropa  constituye  un  sistema  propio  de los tiempos
del  oscurantismo,  de  los  cuales  ha  desendido  y  mediante  el
cual  la  atribuciones  y  la  intervención  de los  oficiales  respec
tivos  de  un  cuerpo  respecto  á  sus  subordinados  del  otro,  no
debieran  ser  del  todo  amplias;  verdad  es  que  existen  restric
ciones  por  parte  de  uno  de  dichos  cuerpos.  No  parece  esta
práctica  concordar  con  el  espíritu  de  la  Ordenanza,  pero  esa
ley  vigorosa,  la  costumbre  en  la  Armada,  decididamente  os—
tiene  aquella.  Acudiendo  otra  vez  á  la  historia,  esta  arrojará
alguna  luz  sobre  el  asunto.

En  el  año  de  1759,  se  dispuso  que  los destinos  de  generales
de  infantería  de  Marina,  se  desempeñaran  por  almirantes.
Aludiendo  al  aumento  de  dicho  cuerpo,  la  disposición  decía
así:  Será  necesario  en  vista  de  este  gran  aumento,  y  con el
fin  de  mantener  la  disciplina  en  un  cuerpo  con un  personal
»tan  considerable,  que  nos  auxilien  algunos  oficiales  genera
»les  de  la  Armada,  los  cnales  revistarán  convenientemente  al
»expresado  personal,  embarcado  ó en  tierra,  etc.  Según  Sir
Jhon  Barrow,  estos  destinos  solo  eran  de  ventaja:  sin  embar
go,  el  año siguiente,  los capitanes  de navío  fueron  destinados
como  coroneles  de  infanteria  de  Marina,  y  en  el  año de  1763
se  previno  á  Lord  Howe  como  tal  coronel  del  expresado
cuerpo,  que  convocase  y  revistase  etc.,  á  toda  la  infantería  de
Marina  armada  que  estaba  en  Chatam.  De  todas  maneras  se
evidencia  que  existía  la  idea predominante  de  que  lo referente
al  cuerpo,  de  un  cuerpo  formado  recientemente  para  la  Man—

se  había  de  decidir  bajb  un  punto  d  vista  marinero,  no
militar.  Con posterioridad,  en  el  siglo  citado,  las  infortunadas
infracciones  de la  disciplina  en  la  marinería  de  guerra,  inotí—
varon  que  se estableciera  una  lín€a  divisoria  entre  la  infante
ría  y  los  marinercs.  Lord  St.  Vincent,  se mostró  muy  enér
gico  en  este sunto,  según  se  demuestra  por  sus  disposiciones
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escritas;  así  no  causa  extrañeza  que  su  doctrina  sirviera  de

estimulo  para  que  se  desarrollara  en  el cuerpo  un  espíritu  de
exclnsivismo,  así  como  entre  los  oficiales  y  la  marinería  la
idea  de  que  este  exclusivismo  se  ha  de  respetar.

Las  causas  que  originaron  estas  disidencias,  han cesado  hace
tiemo.  La  disciplina  de  la  marinería  es  casi  idéntica  á  la  de
la  infantería  de  Marina,  y  lo será  del  todo,  cuando  la  influen
-cia  desorganizadora  del  servicio  en  los  buques,  en  los cuales
la  inculcación  de  la  disciplina  se hace  más  difícil,  esté distri—
-buida  por  igual  en  ambas  colectividades,  y  cuando  la  man
neria,  á  intervalos,  vuelva  á  experimentar  una  beneficiosa
modificación-en  su  temperamento,  estando  aquella  acuartela—
da  en tierra,  como  sucede  con  la  infantería  de  Marina  en  los
departamentos;

Con  la  nueva  organización,  el oficial  de  infantería  de  Mari
na  embaicado,  podría,  con  arreglo  á  su  empleo  y  disciplina,
estinarse  á los  servicios  del  buque:  esto indudablemente  pro.
duciría  efecto  moral,  siendo  una  modificación  análoga  bien
acogida  por  parte  de  los  oficiales.  En  cuanto  á  sus  conoci
mientos  actuales,  no  hay  razones  en  contra  para  que  losofi
ciales  de infantería  de  Marina  se  empleen  en  los  ejercicios  de
cañón,  en  el servicio  interior  del  buque  y  en  otras  atenciones
útiles;  la  mayor  responsabilidad  originaría  un  aumento  rápido
de  merecimientos.  Según  las  disposiciones  reglamentarias  para
-el ingreso  de  los aspirantes  en  el  cuerpo  de infantería  de Mari
na,  un joven  puede  hoy  á los 15 años  de edad ser teniente  de  di

cho  cuerpo  á  bordo  de  un  buque  de guerra  inglés,  esto es,  un
año  antes  de  la  edad  en  que  muchos  guardias  marinas  se  exa
minan  para  alférez  de navío.  Dicho  oficial  puede  haber  cursa

•do sus  estudios  elementales  hasta  los 16 afos,  y  haber  recibi
do  después,  durante  nueve  meses,  excelente  instrucción  en
reenwich;  así,  en  opinión  de  algunos,  su  educación  habrá

aventajado  á  la  del  oficial  de Marina.
Sin  suponer  que  el ingreso  de  los  oficiales  en  la  infantería

-está  ordenado  como un  segundo  conducto  para  la  admisión  de
oficiales  de  Marina  (aunque  en  otros ramos  en  Inglaterra  exis
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ten  dos conductos),  al  parecer  no  hay  razón  en  contra  para
que  fuera  así,  pues  un  sistema  análogo  hubiera  sido  ventajósG
hace  algunos  años  para  salvar  ahora  la  dificultad  referente  
la  escasez de  oficiales.

El  razonamiento  de  fuerza  empleado  para  que  los  cadetes
navales  entren  á servir  jóvenes,  es de  que  si estos  no  navegan
en  dicha  edad,  no  se  aficionarían  á  la  vida  del  mar,  y,  por
tanto,  no  llegan  á  ser  buenos  oficiales.  Sabido  es  que  entre

aquellos  los  ha  habido  que  empezaron  á  navegar  á  los  diez y
ocho  años,  y  aun  de más  edad;  sin  embargo,  por  regla  gene.
ral,  el  entrar  los jóvenes  de  menos  años  no parece  razón  bas
tan  te  fundada  para  impedir  el  ingreso  en  el  servicio  naval  de
los  que  hayan  manifestado  sus  aficiones con posterioridad.  Los
jóvenes  se  desarrollan  en  diversas  edades,  y  los  gustos  más.
piecoces  nó son  necesariamente  los más  duraderos.

Como  sea,  esté ó no  en  vigor  el sistema  en  cuestión,  nada  se
opone  d que  el  oficial  de  infantería  de  Marina  joven,  aludido
anteriormente,  llegue  á ser  muy  úi1  embarcado  y en  tierra.

La  posición  del  oficial  de  infantería  de  Marina  embarcado,
especialmeite  con referencia  á  su  personal,  sería  con corta  di
ferencia  la de  un  oficial  divisionario;  por  10 demás,  y según  la
posición  en  que  queda  colocado  por  sus  merecimientos,  man
daría  á  marineros  y soldados.

Respecto  á  estos proyectos  relativos  á  dicho  cuerpo,  se pu
diera  objetar  que  en  vista  de  su  buena  disciplina,  preferible
es  dejar  las  cosas  como  están  y  no  practicar  ensayos,  argu
mento  que  sería  opuesto  á. todo adelanto,  y  cuya  fuerza  en  el
asunto  no  sería  mayor  que  en  otro  ramo  del  progreso.

Se  pudiera  también  alegar  que  al  modificar  la  organización
militar  de la  infantería  de  Marina,  se  perjudicaría  su  eficien
cia  como  tropa  terrestre,  pues  es  costumbre  agregar  uno  de
susbatallones  á las  tropas  del  Ejército  en  todas  las  ezpedicio—
nes  de  guerra.  Esto  no  sucedería  por  ningún  concepto;  la
cooperaciÓn  de  un  cuerpo  militar,  cuya  instrucción  y  organi
zación  participan  de  las  de  infantería,  de  la  artillería  y  de  la
marinería,  puede  resultar  muy  venajosa.  Pero  en  realidad



MANERA DE DOTAR LAS ESCUADRAS.       901

esta  cuestion  es  independiente,  pues  la infantería  de Marina  se
organiza  como  parte  de la  fuerza  naval.  Está  inuy  en el orden,
cuando  es  conveniente,  emplearla  como  auxiliar  del  ejército
si  bien  su verdadera  misión  es  el  servicio  de  mar.

Si  la  organización  de  la  infantería  de  Marina  no  solo ha  de
depender  de  su  conexión  con el  servicio  de mar,  y  no  se  hade
modificar  con  tanta  frecuencia  como  se  requiere  en  bien  de
dicho  servicio,  el  cuerpo  se  debiera  reducir  á  la  posición  de  la
Infanterie  de  Marine  francesa,  que  no  se  embarca  general
mente;  pero  mejor  sería  formar  un  cuerpo  organizado  según
queda  indicado  á fin  de  lograr  el  objeto  primordial,  á  saber:
una  instrucción  adecuada  en  el  mar  para  los  que  están  desti
nados  á  desempeñar  el servicio  de marineros.

Para  el año  1889 al  1890, se  fijó el siguiente  número  de  ofi
ciales  y  hombres:

Para  la  Armada  41 730, de  cuya  cifra  21 252 eran  marineros,
y  8.725 individuos  para  las  dotaciones  de  las  máquinas.

Para  la  infantería  de  Marina  13 864,  de  los  cuales  7 099 se
habían  de embarcar.

Para  el  año corriente  la  fuerza  de  infantería  de  Marina  es la
misma,  al  paso  que  se aumentan  1 645 para  la  Armada.

Este  aumento  ha  de  seguir,  y  se efectúa  muy  acertadamente
en  nuestras  fuerzas  navales,  lo que  implica  se ha  de contar con
más  personal.  Se  debe tener  presente  también  que  muchas  o tras
Marinas  europeas  toman  incremento,  y  que  se  han  utilizado
hasta  lo posible  los núcleos  destinados  á proporcionar  marine—
ía  de primera  clase  de la  Reserva  naval.

Como  toda  la  marinería  de  guerra  procede  actualmente  de
los  buques  escuelas  estacionarios,  en  los  cuales  no  se  pueden
embarcar  mayor  número  de  indiviáuos,  sería  preciso,  para

disponer  de  más  personal  con  arreglo  al actual  sistema,  contar
con  más  buques  escuelas  ó reducir  el  período  de  instrucción;
siendo  esto último  inadmisible,  el  costo  de  un  buque  adicio
nal  se  podría  quizá  utilizar  de  una  manera  más  ventajosa.

Con  arreglo  á  lo propuesto,  se reduciiía  la  proporción  de  la
i-iiarinería,  de  modo  que  aun  aumentando  considerablemente
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el  total del personal  embarcado,  en términos  de que  excediese a
votado  actualmente,  los buques  escuelas  existentes  bastarían.

Dejando  la  cuestión  para  más  adelante,  y  volviendo  á la  del
ingreso  en  el  servicio  é  instrucción  de la infantería  de  Marina,
resulta  que  se necesitará  aumentar  la  cifra  de  esta,  tanto  por

desempeñar  más  servicio  estando  embarcados  y  por  la  supre
sión  de  la  artillería  de  Marina,  en  cuanto  se  refiere  á  los de-
mar,  como  por  su  fusión  con  la  infantería.  El  actual  sistema
de  instrucción,  podría seguir  con pequeñas  modificaciones  con
sistentes  en  que  cierta  parte  del  personal,  sentara  plaza siéndo
joven.  Las  dotaciones  de  los  jóvenes  á  bordo  de  los  buques
debieran  ser  completas,  y  la  parte  de  ellas  que  io  fuera  nece
saria  para  ser  marineros,  destinada  á  la  infantería  de Marina.

Tocante  á  la  elección  (á  bordo  de  los  buques  escuelas)  de
ambas  clases de jóvenes  y  á  la  modificación  en  la  instrucción
de  los destinados  á  infantería  de  Marina,  después  de  elegidos,.
son  asuntos  de  detalle  que  no  es preciso  tratar  al  presente.

La  instrucción  más  exteflsa  que  habían  de  recibir  los solda
dos  de  infantería  de  Marina,  para  ser  artilleros  de  mar,  nO-
ofrecería  dificultad  alguna:  pudiera  ser aquella  corno la actual,.
á  excepción de  que  fuera  extensiva,  en  lo posible,  al manejo  de-
botes  y  que  el  tipo  regulador  en  artillería  que  el  correspon
diente  al  de  hombre  instruído  (trained  man),  calificativo,  que,
respecto  al  sueldo,  se  debiera  suprimir  del  todo,  pues  todos-

los  soldádos  y  marineros  se  debieran  instruir  hasta  obtener
‘aquel,  cursándose  elementalmente  las  siguientes  materias  en
las  cuales  las  notas  especiales  motivasen  el abono  de  algún  so
bresueldo  ó gratificación.

Ejercicio  de  cañones  de  campaña;
Prácticas  de  laboratorio.
Idem  de  torpedos.
Instalación  de  montajes  etc.  de los  cañones.
La  mayoría  de  las  pequeñas  profesiones  tales  ccmo  carni

ceros,  barberos,  etc.,  hoy  las  ejercen  los soldados,  los cuales,
pudieran  ejercer  otras,  á  excepción  de  las  que  se  relacionan
con  las  reparaciones  del  buque,  etc.
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El  traje  ó el  uniforme  es  un  factor  notable  en  la  disciplina
y  en  tal  concepto  se  refiere  al  asunto  de  esta  conferencia.
El  uniforme  actual  de  la  infantería  de  Marina,  tiene  exac
ta  relación  con  el  ejército  y  no  indica  que  el  cuerpo  existe
para  servicios  de  mar.  Al  unificar  la  disciplina  de  los  dos
coeficientes  principales  de  la  Armada,  se  debiera  eviden
ciar  alguna  connexión  en  el  uniforme.  El  almirante  Keppel,
en  el  año 78l,  refiriéndose  á  la  infantería  de  Marina  embar
cada,  decfa:QUIe  no  quería  que  usasen  levitas  encarnadas  u
otros  distintivos  diferentes  de  los  de  los  marineros.»  Parece
extraño  que  este  concepLo, quizá  generalmente  admitido,  no
haya  tenido  aplicación,  pero ello  se  explica  fácilmente.  Hasta
mediados  del siglo  pasado  la  infantería  de  Marina,  llamada
los  regimientos  de  Marina,  era  una  fuerza  provisional,  orga

nizada  solo para  la  guerra,  que  se licenciaba  al hacerse  la  paz,
así  que  no  tenía  conexión  permanente  en  la  Armada.  Aunque
este  sistema  se  modificó,  al  principiar  la  guerra  de  los  siete
años,  y  la  infantería  de  Marina  quedó  colocada por  fin  bajo

un  pie permanente,  es  probable  que  este  acuerdo  se  echó  en
olvido,  siguiendo  conceptuada  como  un  cuerpo  separado  de la
Armada.

Las  disposiciones  dictadas  por  Lord  St.  Vincent  impidie
ron  indudahlei1eflte  que  dicho  acuerdo  continuase  en  desuso,
y  mediante  el  embarco  de  la  fuerza  terrestre  para  cubrir  las
bajas  en  las  dotaciones,  así  como  por  estar  las prevenciones  ci
tadas  bien  fundadas,  los efectos  de  estas  han  subsistido  hasta
la  presente.

La  tendencia  en  modificar  el  uniforme  del  ejército  ha  con
tribuido  á  la  mayor  comodidad  del  traje  del marinero,  si bien
por  otra  parte  esta  comodidad  va  dejando  de  disfrutarse  ante
las  condiciones  modificadas  de  la  vida  á  bordo  de  los  buques.
El  marinero  hoy  en  día  necesita  usar  botas,  y  las  prendas  de
ropa  no  ceñidas,  así  como los cordones  de las  navajas,  son mo
lestos,  si no  arriesgados,  al  estar  encargado  aquel  de  maqui
naria  en  movimiento.

Según  el  proyecto  propuesto,  la  instrucción  de  la  marinería
0
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sería  más  amplia  que  la  de  la  tropa  de  Marina.  Los  jóvenes,
en  nilméro  con corta  diferencia  igual  al  actual,  ingresarían  en
los  buques  escuelas,  en  los cuales  los que  hubiesen  de  ser ma
rineros  recibirían  la  instrucción  adecuada,  destinándose  los

restantes  para  tropa  de  infantería  de  Marina.  La  elección  de
los  jóvenes  para  estos  dos ramos  de  la Marina  es un  asunto  de
detalle.  Un  buen  personal  embarcado  no lo  es  necesariamente
en  tierra,  y  vice versa;  así  no  sería  razonable  que  la  mayoría
de  la  gente  útil  formara  parte  de  un  solo  ramo.  Convendría

también  que  el  tipo  regulador  de la  enseñanza  adquirida  en
las  escuelas  públicas  fuera  más  elevado,  lo  cual  está garanti
zado  por  el  adelanto  que  ha  habido  ell  la  educación,  en  cuyo
caso  la permanencia  en  el  buque  escuela  se  podría  disminuir,
-á  no  ser  que  se  acordase  aumentar  el  tipo regulador  de la ins

trucción  al  ingreso  de  los jóvenes.  El  curso  actual  de instruc—

ión  sería  poco más  ó menos  el  mismo,  y  aunque  en  algunos
particulares  fuera  conveniente  hacia  el final  de  Ja instrucción
modificar  ésta  respecto  á  los  destinados  á  ser  soldados  de  Ma
rina,  lo aprendido  anteriormente  se  aprovecharía  al  salir  del
buque  escuela.  Los jóvenes  desde  luego  debieran  embarcar  en
buques  de  alta  mar,  en  escuadras  de  instrucción  u  Otros bu
ques  provistos  de aparejo,  á  ser  posible,  cuanto  antes.

Durante  los primeros  Cuatro  ó cinco  años  de  servicio  de  los
marineros  estos  debieran  embarcarse  en  buques  con aparejo,
limitándose  en  estos  el número  de los  marineros  hechos,  con
exclusión  de  la  tropa  de  Marina.

En  los buques  sin aparejo  debieran  embarcar  los  que  tuvie
ran  cuatro  6 más  años  de  servicio.  En  los  de  aparejo  habría
‘qiie  embarcar  sus  correspondientes  clases  y  personal  con más
-de  cuatro  años  de  servicio.  El  efectuado  en  esta  clase  de  bu—
-ques  se  debiera  considerar  por  el  citado  personal  como  más
-importante  que  el más  cómodo  de  un  buque  sin aparejo,  y  de-

-      -hiera tenerse  en  cuenta  para  ascender  más  pronto;  no  obstan
•te,  si se  viera  que  esto  no  satisfacía  á  la  gente  y  no  les  com—

-       pensaba de  sus  mayores  fatigas,  y  si  el servicio  en  dichas  con
.‘diciones en  los búques  de  áprejo  llegara  á  ser  impopular,  po—
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drían  aumentarse  los haberes  de  las  clases  correspondieiiles  á
las  de  los  buques  sin  aparejo,  siendo  los  sueldos  de  los ga—

bieros,  etc.,  especiales  en  los de  aparejo.  -

La  Armada  inglesa  posee  actualmente  unos  16.buques  con
.parejo,  cuyas  dotaciones  son  de  250 hombres,  pudiendo  em—
barcar  en  los primeros  unos  5 000  marineros.  La  mayoría  de
-dichos  buques  son  de hierro  6  de  acero,  algunos  pocos  cons
truidos  por  el  sistema  coniposite,  y  todos  probablemente  du
rarán  muchos  años;  además  hay  otros  en  condiciones  menos
satisfactorias,  pero  que  pueden  desempeñar  servicio,  y  unos
cuantos  buques  buenos  de  poco porte.  Según  el sistema  vigen
te,  siendo  la  infantería  de  Marina  la  séptima  ó  sexta parte  de
la  tripulación,  los marineros  están  en  la proporción  de  2,3 por
-cada  soldado  en  un  acorazado  de  2.a clase,  y  de  4,3  por  cada
uno  de  estos  en  un  crucero  de   clase.

Si  se llegan  á plantear  las modificaciones propuestas  respecto
 las  proporciones  entre  la  marinería  y la  tropa,  esto es, cuan

do  esta forme  la  cuarta  parte  de la  dotación,  se  puede  calcular

ue  solo  se  necesitarán  unos  19 000  marineros  en  vez de  los
22  000 existentes  actualmente.  Una  tercera  parte  de los  19 000
hombres  probablemente,  6  unos  6 300  contarán  rñenos  de
cuatro  años  de  servicio,  de  manera  que  hasta  que  el  plan  pro
puesto  progrese  y  sea más  reducida  la  proporción  de  la  man
cena,  la  instrucción  no  se  puede  efectuar  del  todo.  El  nú
mero  total  de  marineros  y  soldados  embarcados  duranté  el
nfio  1889—90, fué  de 28351,  y  suponiendo  que  esta  cifra  to—
rnara  incremento  en  adelante,  pudiera  fijarse  en  32 000 hom
bres.  Cuando  la  proporción  entre  ambas  clases  de  las  dotació
nes  llegue  5. ser  igual,  se  aumentarán  16000  marineroS,  y
-suponiendo  que  una  tercera  parte  de  estos  tengan  menos  de
cuatro  años  de  servicio,  quedarán  5 400 marineros  para  servir

•cn  los buques  con aparejo.  Esto  es quizá  considerar  el  asunto
bajo  el punto  de  vista  más  desfavorable,  tratáadose  de  alistar
personal  para  ser  embarcado.

Con  la  infantería  de  Marina  según  la  nueva  organización;
1amitad  de  la  tripulación  del  buque  bastaríS. para  dotarld..
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Al  presente,  el  numero  de  buques  que  pueden  navegar  solo
á  la  vela no  es  excesivo,  y  con  todo el  de  los marineros  es coii

siderable.  Contando  con las  fragatas  de  la  clase  Boadicea  y las
corbetas  grandes,  con  exclusión  de  los  acorazados,  corbetas
más  pequeñas,  cañoneros,  etc.,  los buques  con  aparejo  actual
mente  armados  pueden  llevar  4 000 marineros,  de manera  que
si  se  desembarcaran  los soldados se embarcarían  mayor  mIme—
ro  sin  aumentar  otro  personal.

Es  preciso  hacer  constar  que  no  se pretende  retroceder  res
pecto  al  servicio  de los  acorazados  sin  aparejo;  en  la  mayoría
de  estos  el  uso  del  aparejo  es imposible,  y  durante  la  guerra
ha  de ser  un  estorbo  en  todos los  buques  que  tengan  máquina.
y  un  buen  repuesto  de  carbón.

-  Parece,  sin  embargo,  que  estamos  muy  lejos  de  realizar  el
fin  apetecido  respecto  al  carbón.  Si  el  repuesto  de  este  en  los
buques  no  es  más  cuantioso  que  el  actual,  será. preciso  au
mentar  el  número  de  los  depósitos  de  carbón  antes  de  que  la
dificultad  se  haya  casi  aproximadamente  salvado  en  las  partes
distantes  del  mundo.  Los  buques  que  navegan  solo  á  la  vela,
pueden  emplearse  con utilidad  y  economía  en  tiempo  de  paz,
proporcionando  la  gran  ventaja  de  instruir  á la  marinería.

Tocante  á  la  cuestión  del  uso económico  de  las velas,  es  pre
ciso  tener  presente  que  está’comprobado  por  datos  estadísticos
que  no hay  tal  economía;  esto es  un  ejemplo  fehaciente  de  que
casi  todo es  demostrable  por  la  estadística.  Durante  muchos
años  se  ha  intentado  propulsar  los  buques  en  la  forma  más

económica;  el  elemento  representado  por  tiempo,  ha  sido casi
siempre  un  factor  preponderante,  así  que  estando  pendiente
de  aquel,  es  excusado  confiar  en  el  viento.  Sin  embargo,
cuando  el  tiempo  no  es asunto  importante,  está  probado  que
los  buques  á  la  vela  navegan  económicamente.

Se  debe  también  tener  presente  que  las  prácticas  en  los bu
ques  con  aparejo  están  destinadas  á  ser  medios  para  lograr
fines,  y  una  instrucción  preliminar  de la  artillería.

La  modificación  de  las  condiciones  de  la  guerra  marítima
no  ha  llegado  á  su  período  final;  la  adopción  del  combustible
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líquido,  que  se entrevé  ya,  por  sí  sola  producirá  una  revolu
ción  en  muchas  materias  que  actualmente  son  de importancia

fundamental.  ¿ Por  qué,  pues,  se  ha  de  echar  á  un  lado  preci
pitadamente  un  sistema,  mediante  el  cual  se  prepara  de la  ma
nera  mejor  posible  nuestra  fuerza  armada,  cuando  contamos
con  el  material  necesario  para  formarlo?

La  escuadra  actual  de  instrucción  compuesta  de  4 buques,
con  800 marineros,  no  sirve  para  el  presente  objeto:  según  lo
propuesto  debieran  organizarse  3  escuadras  análogas,  cada
una  de  las  cuales  había  de  estar  un  aílo  ausente  de Inglaterra,
efectuándoSe  los cruceros  á  fin de  hallarse  listas  las  dotaciones
en  casos  de  guerra.  Los  marineros  restantes,  con  menos  de
cuatro  años  de  servicio,  se  deben  embarcar  en  buques  con
aparejo,  destinados.á  cualquier  parte  menos  al  Canal,  las  In
dias  orientales,  etc.,  China  y  quizá  el  Mediterráneo.  Estos
buques,  aunque  factibles  de  navegará  la  vela,  podrían  efec
tuar  prácticas  análogas  á  las  de  la  escuadra  de  instrucción.
En  todos  casos la  vida  en  los buques  de  aparejo  es  activa,  sin

ser  fatigosa.  Al  paso  que  se  debiera  prohibir  la  permanencia
prolongada  en  puerto,  se  procuraría  que  este periodo  de  tiem
po  transcurrido  en  este  servicio,  fuera  tan  agradable  como
puede  ser  el  pasado  en  un  buque  sin  aparejo.  Los  buques
con  este han  de  llevar  numeroso  material  de  guerra,  de  nuevo
modelo,  para  la  instrucción  de  todo  el  personal,  quedando
sin  aplicación  los  cadmios  añtiguos,  etc.,  pues  los  buques
designados  para  la  instrucción  del  referido  personal,  están
mejor  sin  ellos,  pudiendo  utilizarse  muy  bien  el  espacio  que

ocupan.
Estos  proyectos  serán  sin  duda  discutidos,  empleándose  el

antiguo  razonamiento  de  que,  respecto  al  manejo  de  nuestras
máquinas  de  guerra,  el  tiempo  invertido  en  buques  con  apa
rejo,  se  perdería:  si  el  tiempo  invertidoefl  llevar  á  cabo los
medios,,  se  pierde,  lo  que  precede  pudiera  ser  exacto;  pero  no
de  otra  manera:  los  grandes  objetivos  no  se  realizan  sin  los
medios  necesarios,  y  de  no  contarse  con  estos,  los fines  son

irrealizables.
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El  número  de  marineros  que  en  adelante  se  necesiten  de

penderá  naturalmente  de  las  proporciones  relativas  de  las
ti’ipulaciones  de  los  buques.  La  cifra  actual  se  determinará
mejor  por  medio  de la  experiencia.  Supóngase  fuera  aquella
la  que  se  estableció  al  tratarse  la  cuestión  de  la  instrucción
en  buques  con aparejo,  á  saber:  de  16 000 hombres,  el proble
ma  de  instruirlos  bien  en  artillería,  se  simplificaría  mucho,
comparado  con lo que  sucedería  con el  personal  actual.  Según
este  plan,  la  marinería,  al  terminar  sus servicios,  en  buques
de  parejo,  digamos  por  término  medio  á  la  edad  de  23 años,
tendría  que  cursar,  y  luego,  examinarse  en  los buques-escue
las  de  artillería,  y  parte  de  aquella  en  las  escuelas  de  torpedos
siendo  el  tipo regulador  de  la  instrucción,  en  artillería,  igual
al  que  actualmente  corresponde  á  un  marinero-artillero;  los
que  no  pudieran  llegar  al  expresado  tipo,  serian  destinados
para  los servicios  generales.  Los  más  sobresalientes  pudieran
elegirse  para  la  instrucción  de  ampliación  y  para  desempeñar
los  destinos  de  á  bordo  más  importantes  en  artillería  y  torpe

dos  correspondientes  á  su  clase  Entre  los  que  no  fueran
aptos  para  artilleros,  podrían  escogerse  los  mejores  oficiales
de  mar,  cabos de  mar  y  patrones  de  botes,  y  caso  de no  servir
para  estos  cargos,  sus  obligaciones  y  deberes  serían  idénticos
á  los de  la  tropa  de  Marina.

La  dotación  de  máquiua,  actualmente  forma  una  parte  tan
importante  de  la  dotación  de  los  buques,  que  su  disciplina  y
organización  se  han  de  considerar  unificadas  con las  del resto
de  aquella.  La  influencia  desintegradora  del  actual  sistema
de  centros  separados  de  disciplinadebiera  abandonarse.

En  las  escuadras  y  los  buques  sueltos  en  la  mar  siempre
existirán  modificaciones  Jigeras  de  la  disciplina  central,  y
así  debe ser,  si bien  los cuarteles  navales,  los  de  la  infauterfa
de  Marina,  los del  buque  escuela  Excellerit,  la  Vernon,  la Gam

bridge,  los  buques  de  vapor  de  las  reserCas,  etc.,  se  debieran
regir  por  un  sistema  general,  del  mismo  modo que los 5 buques
escuelas  para  jóvenes están  organizados  cómo uno  solo, aunque
existen  modificacjoies  necesarias,  conforme  las  diversas  clases.
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El  ingresó  de los  fogoneros  en el servicio,  no constituye  una
parte  esencial  del  proyecto  propuesto,  si  bien  el sistema  actual
sobre  el  particular  dista  mucho  de  ser  satisfactorio,  siendo

asunto  que  merece  tratarse,  si  una  parte  de  aquellos  debieran
instruirse  en  los  buques  de instrucción  para  los  jóvenes.  Los
gastos  parecen  ser los  únicos  obstáculos  á esto.  De  todos  mo
dos,  la  instrucción  preliminar  debiera  recihirse  en  una  atrnós
Lera  de  disciplina  naval  de  carácter  general,  y no  en  las  zonas
algún  tanto  limitadas  en  las  cuales,  actualmente,  está  loca
lizada.

La  policía  del  buque  ó sea  el  personal  encargado  de  la  vigi
lancia,  como sección  independiente,  se  debiera  abolir  á  excep
ción  del  jefe  de  aquella,  qué en  todos casos se  debiera  nombrar
por  la  superioridad;  las  clases  y  demás  personal  para  el  ex
presado  servicio,  se pudieran  elegir  á  bordo  entre  los marine
ros  y soldados.

Excusado  es  detallar  más  el  asunto;  trazada  la  organización
á  grandes  rasgos,  los  detalles,  en  manos  de  personas  ilustra
das,  pronto  se  determinarán  para  los  fines  más  ventajosos.

lié  aquí  ahora  un  resumen,  de  las  proposiciones  principales

contenidas  en  el  presente  escrito.
1.°  El  número  de  marineros  de  la  flota,  se debe  reducir  de

manera  que  facilite  á  esta  colectivamente  los  marinerOs—arti
lleros  necesarios  y  un  número  adecuado  de  hombres  para
ejercer  la  profesión  marinera,  en  cuanto  á  faenas  de  anclas,
manejo  de  botes,  gobernar,  sondar,  etc.,  en  términos  de  que
dicho  número  reducido  de  marineros  pueda  recibir  una  ms—
trucción  preliminar  más  completa  que  en  la  actualidad.

2.°  Los primeros  servicios  de  la citada marinería  se desem
peñarán  en  buques  con aparejo,  y áser  posible,  será  instruída
aquella  á  la  antigua   después  comé  marineros-artilleros.

3°  La  infantería  de  Marina  se  aumentará  debidamente
para  suplir  la  disminución  de  la  marineria,debiefldo  modifi
carse  el  sistema  de  instrucción  de  aquella.

4.°  Tocante  á  la  disciplina,  la  organización  de  la  marine—
ría,  infantería  de  Marina  y  fogoneros,  será  idéntica.
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El  deseo de  innovaciones  innecesarias,  con  el  único  objeto
de  modificar,  siempre  es  censurable,  pero  nuevas  condiciones
requieren  nuevas  medidas.  Desde  los  tiempos  primitivos  las
tripulaciones  de  los buques  de guerra  han  sido proporcionadas
á  los  servicios  que’ habían  de  desempeñar,  é  instruídas  para
este  mismo  fin.  En  las  galeras  antiguas,  en  combate,  los reme
ros  (hasta  que  los remos  no  sirvieron)  se  hallaban  solo  encar
gados  de propulsar  el  buque;  la  fuerza  motriz  estaba, en  manos
de  unos  cuantos  hombres,  y  lo restante  de  la  tripulación,  des
tinada  á  batirse.

Al  abandonarse  el  uso  de  los  remos,  las  evoluciones  en
combate  significaban  poco;  en  aquella  época  no  era  necesario
tener  mucho  cuidado  con ‘el aparejo  y  mientras  que  la  mañ
nería  formaba  una  parte  reducida  de  la  tripulación,  la  totali
dad  de esta  eran  combatientes.  Sin  embargo,  cuando  el  resul
tado  del  combate  llegó  á  depender  .en  gran  manera  de  las
buenas  maniobras  por  alto,  el  soldado  dejó  de  figurar  en  un
todo,  ante  el  mayor  número  de  marineros  que  eran  nece
sarios.

Nuestro  aparejo  ya  no hace  falta,  y  nuestra  fuerza  motriz,
no  depende  por  ningún  concepto  de  nuestros  combatientes.
Hemos  vuelto  á  los  tiempos  de  las  galeras  y  no  obstan
te,  aíin  conservarnos  la  organización  vetusta  de  un  período
intermedio.  Lo  esencial  de  este  asunto  es  una  modificación
de  servicios  y  funciones  que  estriban  en  una  alteración  de

la  fuerza  motriz,  y  la  consiguiente  adopción  de  una  organi
zación  modificada.  Nos  hallamos  en  el  casJ  de  las  galeras,
respécto  á  la  niarinería,  necesitamos  poca  pero  buena  y  de
ella  han  de  salir  nuestros  combatientes  más  activos  é  inteli
gentes.

Nuestro  tipo regulador  actual,  tocante  á  artillería,  es  el  pro
ducto  superviviente  de  un  sistema  que  ya  pasó:  las  condicio
nes  que  en  un  orden  sucesivo  ha  experimentado  dicho  siste
ma,  son  incapaces  de  producir  un  resultado  análogo;  de  no
adoptarse  un  elemento  que  sustituya  la  falta,  la  eficiencia
indudablemente  flaqueará.
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Podemos  desde  luego  remediar  nuestras  necesidades  y  el
pleno  convencimiento  de  haberse  modificado  las  circunstan
cias,  debiera  servir  para  hallarnos  tan  preparados  á  alterar  la
organización  de  nuestra  gente,  corno lo hemos  estado  en  cam
biar  los servicios  y  obligaciones  que  esta  ha  de desempeñar.

(Co12iuuard.)

Traducido  por  P.  S.
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OFICIAL  1.0 DE  ADMINISTRACIÓN  MILITAR.

SE0RIS:

Nada  hay  tan  sorprendente  como  la  naturaleza:  los  mógicos
ensueños  de  la  fantasía,  lo mismo  que las  poderosas creaciones
del  estudio  y  del  saber,  encuentran  en  ella  realidad;  y  es  que
como  obra  acabada  y  perfecta  de  Dios,  es  la  síntesi  de toda  la
ciencia,  de  toda  la  belleza,  de  toda  la  bondad.

Elévase  el  artista  sobre  sus  semejantes  por  virtud  del  genio;.
los  supera  en  la  originalidad  del  pensamiento,  en  la  perfección
de  los  detalles,  en  los  secretos  de  la  combinación;  mas  si  el
artista  fija  su  mirada  en  la  tierra  que  pisa  6  en  el  cielo,  qu&
como  manto  azul  se  extiende  sobre  su  cabeza,  ve  que  su  obra
es  tan  insignificante  y  tan  pequeña  como  lo es  su  propia  mag
riitud,  comparada  con  la  de  esos  mundos  estelares  que  coni&
antorchas  purfsimas  alumbran  por  la  noche  el  firrnamento
Abstráese  el  sabio,  y como  esencia  y  fruto  del  largo  ruedilar,
surge  el pensamiento  profundo,  la  verdad,  que  aquilatada  en
el  crisol  de  la  reflexión  ha  de  causar  el  asombro  de  la  huma
nidad,  y  sin  embargo,  aquella  verdad,  como  las  leyes  más
sublimes  de  la  Física,  de  la  Química  6 de la  Matemática,  esta
encerrada  ya  en  el  tosco  mineral,  ya  en  el  vegetal,  sér  sia
alma  y  cuerpo  sin  espíritu,  ya  en  el  organismo  más  perfeccio
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nado,  que  enseñoreándoSe  de la  creación,  aspira  al  vano  título
de  soberano  de  ella;  y  hé  aquí  por  qué,  señores,  todas  las
ciencias,  así  las  exactas  como  las  sociales,  abandonando  anti
guos  derroteros,  buscan  hoy  en  la observación  de la  naturaleza
poderoso  auxiliar  para  su  desenvolvimiento  y desarrollo..

En  vista  de  esto,  no os extrañará,  que  procure  llamar  vuestra
atención  hacia  el  mundo  físico,  y prefiera  para  tema  de  estas

conferencias  el  «Clima de  España));  que  si  en  el mundo  de  los
hechos  todo es  grande,  el  conocimiento  de  las  leyes que  regu
lan  las  lluvias,  base de  nuestra  riqueza  agrícola,  delos  vientos
y  de  la  temperatura,  agentes  que  de  tan  poderosa  manera
influyen  en  la  salud  pública  así  como  en  nuestra  constitución
física  y  hasta  en  los  usos  y costumbres,  paréceme  que  ha  de
ser  recibido  por  vosotros  con  agrado.  Mas  siendo.  el  asunto
bastante  extenso  y  no  proponióndome  molestar  vuestra  aten
ción  más  que  esta  noche,  prescindiré  de  los  estudios  de  la
presión,  humedad,  evaporación  y  tantos  otros  que  siendo  fac
tores  del  clima  de  un  país,  tienen,  sin  embargo,  importancia
secundaria.  Concretaré,  pues,  mi  objeto  manifestándooS  que
solo  pinso  ocuparme  de  los vientos,  de  la  temperatura  y  de
las  lluvias.

¡ Cuán  sorprendentes  y  maravillosos  son los movimientos  de
la  atmósfera!  Lo  que  era  imagen  de  la  veleidad  y de  la  incons
tancia,  gracias  á  los  estudios  realizados  en  el  presente  siglo,
ha  venido  á  presentarSe  ante  nosotros  como  esclavo  sumiso  y
obediente  de  leyes  inmutables;  y  el  huracán,  que  aterrador
troncha  los  árboles  y  sumerge  los  navíos,  tiene  marcado  su

derrotero  y  limitada  su  impetuosidad.
Arrastrado,  como  sabéis,  desde  los  Polos  al  Ecuador  por

efecto  del  caldeamiento  y  elevación  de  las  capas  atmosféricas

que  en  la  zona  tórrida  reciben  más  directamente  la  acción  de
los  rayos  solares;  elevado  rápidamente  hasta  considerable
altura  y desde  allí,  dispersado  por  uno  y  otro  hemisferio,  el
viento  es el  vehículo  de  la  vida,  pues  lleva  en  sí  los  elementos
más  necesarios  para  ella.  El  oxígeno  que  de los bosques  vírge
nes  de  África  y  América  se  desprende,  viene  á  purificar  la

TOMO  iVI1j.   t’NlO,  891.
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atmósfera  viciada  de la  vieja  Europa,  en  la  que  á  las  infinitas
mquinas  que  por  todas  partes  lanzan  en  el  espacio  sus  pena
chos  de  humo,  siguo  evidente  de  activa  combustión,  hay  que
añadir  el consumo  de  óxígeno  que  en  ella  hacen  los  miles  de
millones  de  seres  que  la  pueblan;  y  el  vapor,  que  en impalpa
bles  partículas  asciende  con el  aire  en  los mares  meridionales,
es  la  dausá de  nuestros  manantiales,  de  nuestros  ríos,  de ;iues
tras  coechas  y  de  toda  nuestra  vida;  y  hé  aquí  que,  en  vista
dé  la  analogía  grandísima  y  manifiesta  que  entre  las  fun—
ciónes  de  la  circulación  atmosférica  y  las  de  la  respiración
humana  existen,  y  de  las  que  existen  también  entre  la  des
trucción  y  renovációu  de  la  corteza  terrestre  y la de  los  tejidos
de  nuestro  organism,  trátase  de  formar  una  especie de  «Fisio

logía  de  la  tierra»  elevando  á  esLa de  la  categoría  del  reino
inorgánico  á  la  dél  orgánico,  tendencia  cuyo  desarrollo  es
inévitable  y ha  de  formar  época  en  la  historia  de  la  Geografía.

Hechas  estas  ligeras  digresiones,  que espero  me perdonaréis,
y  ehtrando  de  lleno  en  el  asunto  de  esta  conferencia,  tengo
que  émpezar  por  decir  que  si  bien  son  hoy  conocidas  las  (1)
leyes  geberales  de  circulación  atmosférica,  sufre  esta  tantas
alternativas,  prsenta  tales  modalidades,  segdn  las  circuns
tancias,  que  en  vano  seria  que  la  quisiéramos  concordar  en

(1)  Las  principales  fuentes  bibliográficas  que  pueden  consultarse  son:
Msuiey,  Geegrophtj  of  tite seo.  -          -

J.  Hsascnsui.,  Meteorology.

Dova,  Lot  des  teezp#tes.
MITTHEIJNGEN  VON  rETERMANN.

MATJRY,  Pilote  Chores.
KE5HALLET,  Coosidereeioesgéeé,.oles  sor  l’océoo  Paciftgee.

Menor,  Zeitscisriftfijr  itleeeorolopie toe  Cori  Jeliee.

MABIE:DAVY,  Mouvemeees  de  l’oemospitire  ce des mere.

Gispiaio,  Mapa  de cientos  ce  Freecie.
Hite,  Uatersechea  el’er  die  Wiede  der  eordlichee  Hemisp  itere.

S0000L,  AToecelles  meteorologiqees.

LAoTl000,  ]i’ssei  ser  les oerepoes  el  les tenep eles.
Fc.  mismo,  Syseime  des  cenes.
HUM5OLT,  Cosmos.

HALLES-,  Peono  de los  cientos  oliscos.
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nuestro  país  con  la  realidad,  pues  los  accidentes  de  nuestro
suelo,  las  bruscas  alternativas  de  su  temperatura,  debidas  por
una  parte  á  la  elevación  de  sus  mesetas,  y  por  otra  á  la  cons
litución  geológica  del  terreno  y  otra  multitud  de  circunstan
cias,  nos  harían  ver  que  es  preciso indagar  las  leyes  particu
lares  que  regulan  nuestro  clima  y  que  no  porque  alteren  la
normalidad  de las  manifestaciones  de  aquél  fenómeno,  van  en

contra  del  principio  general.
Debía,  en  efecto, encontrarse  la  Península  sometida  casi por

compIeto  á  la influencia  de ls  contraalfsios  del  SO., pues  osci
lando  la  región  de  las  calmas  entre  los  17° y  38° de latitud  (1),
solo  en  el  solsticio  del  estío  doniinaría  el  viento  NFJ. en  la  re
gión  que  forma  el  valle  del  Guadalquivir,  desde  donde  paso á
paso  se retiraría  en  busca  del  Ecuador.  Y  no  es  así,  si  exami—
iiam os  cuidadosamente  las  observaciones  recogidas  durante
gran  número  de  años  en las  diversas  estaciones  meteorológicas
e  la  Peuínsula,  veremos  en  primer  lugar  que  el viento  domi
nante  s  el  que  procede del  hemisferio  N.  y  en  segundo,  que
en  oposición  á  lo que  parece  debiera  suceder,  su acción  es  más
intensa  en  las  provincias  septentrionales  que  en  las  meridio
nales  (2).

Es  verdad  que  la  teoría  de los  vientos  alísios  no  puede  ser
vir  para  explicar  hechos  y fenómenos  particulares,  y  p6r  esto

hemos  de  manifestar  que  hay  indicios  vehementes  para  soste
ner  que  en  lugar  de  verificarse  el  avance  de  los  alisios  y  con—
traalísios  en  el  Atlántico,  por  líneas  paralelas  al  Ecuador;  bajo
la  influencia  de  la  configuracióu  de  los  con tineiites  y  de  las
costas,  toman  la  forma  de  un  anillo  ó  circuito,  semejante  al
del  Gulf  Stream,  cuyo  decisivo  influjo  obliga  á  los  vientos
cálidos  ascendentes  á  seguir  su  marcha;  aftrmaci(n  que  com—

(1)  MAURY,  Rl  ciar,  cap.  ji,.
(2)  Hemos  compulsado,  tanto  los  resúmenes  de  las  observaciones  meteoroló—

gicas  verificadas  en  los  Observatorios  de  la  Península  y  publicados  por  el  de
Madrid,  como los  datos  que  aparecen  en  la  Esladislica  demográfico-sanitaria,  y á
pesar  (le  haberlos  agrupado  por estacionés,  por  años,  por  meses  y  aun  por  dece—
nas,  nunca  hemos  visto  predominando  en  toda  la  Península  un  solo viento.  -
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prueban  varios  hechos  que  me voy á permitir  recordaros  y son:
1.0,  la  circunstancia  de  que  las  tormentas  que  se forman  en  el
Atlántico  septentrional,  son  atraídas  hacia  la  corriente  del
Golfo,  cuya  trayectoria  siguen  después;  9.°,  el hecho de poder
se  verificar  hoy  con tres  ó cuatro  días  de  anticipación,  la  pre
dicción  de las  alteraciones  de  la  atmósfera  en  Europa,  desde
los  observatorios  americanos;  3.°,  la distribución  de los vientos
en  Francia  en  donde  la  influencia  del  contraalísio  del  SO.  es
casi  nula;  y  4.°, el  estar  perfectamente  comprobado  que  en  los
iñares  occidentales  de  la  Península,  domina  constantemente  el
viento  N.

Estos  hechos  unidos  á  las  observaciones  de  nuestras  estacio
ñes  meteorológicas,  me  han  confirmado  la  creencia  de  que
existe  una  corriente  aérea  del  Golfo, que al llegar  al continente
europeo,  se extiende en forma  de abanico  yendo ¿1 modificar  por
un  lado  el clima  de Noruega,  por  Otro el de  España  y Portugal
y  bailando  en una  atmósfera  suave  á las  islas  Británicas  (1).

Pero  como esta  sola  corriente  no  basta  para  explicar  los  fe
nómenos  observados  en  el  E.  y  Mediodía  de  la  Península
fenómenos  que .repetidos durante  muchos  años  con regularidad
sorprendente,  no  dan lugar  á  sospechar  sean  debidos  á causas
transitorias,  traté  de inquirir  su  origen  y  me  he  convencido
de  que  solo mediante  la  existencia  de corrientes  de vientos  del
SO.  y  del SE.,  pueden  tener  explicación,  y  confirman  esta su
posición  las  indicaciones  del  anemómetro  y  de  la  veleta  en
Alicante,  Albacete,  Murcia,  Granada,  Málaga,  Cádiz,  Sevilla,
Tarifa,  Badajoz  y  Ciudad-Real  (2).

(1)  La  existencia  de  esta  corriente  aparece  indicada  en  los  mapas  de  Petter—

mann.
(2)  Este  lugar  nos  parece  el  más  oportuno  para  tratar  de  un  viento  estacional

de  Andalucía  conocido  con  el nombre  de marca,  que  se  presenta  en Julio  y  Agosto.
En  los  días  en  que  el  sol  brilla  en  el  cenit  con  todo  su  esplendor,  la  tierra,  cal—

deda  por  sus  rayos,  adquiere  una  temperatura  elevada,  y  las  campiñas  que  á la
brilla  del  Guadalquivir  se  extienden  bajo  el  Alcor  cubierto  de  verdes  olivos  y
naranjos,  desprovistas  por-completo  de humedad,  no  pueden  prestar  al  aire  abra
sador  vapores  que  mitiguen  la  impresión  que  produce  sobre  el  caminante  que  se
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La  corrie Lite  del  SO.,  arranca  según  los, mapas  alemanes  del

N.  de las  islas  canarias,  recorre  la  superficie  del  mar  próximo
al  Africa  ó invade  la  Penínsnla  por  las  provincias  que  baña  el
Atlántico,  desde  Gibraltar  á  Oporto.  Para  encontrar  elvietito
del  SE.,  es  preciso  atravesar  el Mediterráneo,  pasar  por  el  ini.
peno  de Marruecos,  desdeñosa  dama  de  nuestros  ensueños  di
-plomáticos,  y fijar  en  el  Sahara  la  mirada,  pues  es  cosa perfec
Lamente  comprobada  la  influencia  que  este  innieuso  mar  de
arena,  ejerce  (1) en  la  marcha  de los vientos  españoles,  marcha
por  demás  irregular  en  la  que  e1NE.  y  SE.,  se  disputan  en
carnizadamnte  la  victoria  (2).

ve  obligado  á  cruzar  aquellas  tierras;  sobre  el  pobre  morero  que  conduce  la  mies
en  la  carreta,  ó  sobre  los  mozos  que  esperan  bajo  sombrajo  miserable  que  se  esta
blezca  la  marea  para  aventar  el  grano.  Al  medio  día  se  empiezan  6.  sentir  como
oleadas  de fuego,  que  pasan  prontamente;  después  estas  oleadas  se  sucedencqn

cortos  intervalos,  y  por  fin se  bacen  constantes,  y  es  que  en  la  lucha  entablada
entre  el aire  que  recubre  el  mar,  y  que  intenta  ascender  verticalmenle,  y  el  qüe

recubre  las  estepas  y  campos  andaluces,  este  ha  salido  victorioso,  y  se  establece
en  su  consecuencia  una  corriente  superficial  desde  las  costas,  corriente  que  se

‘extingue  6. medida  que  avanza  el  aol  hacia  el  Océano  y  pierden  las  tierras  su  ele-
vade  temperatura.

(1)  Los  buques  que  en  el  verano  se  dirigen  desde  Marsella  6  Argelia  tardan

una  décima  parte  de  tiempo  menos  que  los  que  regresan,  si son  de  vapor,  y  una
cuarta  parte  si  son  de  vela;  lo  que  prueba  la  existencia  de  los  vientos  etesis,

eriginados  por  el  sáflara.
(2)  En  efecto,  de  la  estadística  por  nosotros  examinada  con  tal  objeto,  result,a

el  siguiente  cuadro,  en  el  que  como  se  ve,  las  diferencias  son  relativamente  ppco

censibles:
Días  que  reinó  el  viento.

5.     50.

15’73643     1148    689     833     623    1442   1293    1665.

1874850     1609    744     016     497     1296     910    1552
1875‘708     1446    728     505     504     1553    1237    1758

1876665     1418    764     918     574     1592    1182    1376’
187757’l     1358    673     738     615     2156    1300    1648..

18781092     1705    823    1082     695     2013    l47    2126
18791053     1487    777    1032     706    2146    1657    2098

18801102     1864    935    1297     862    2053    1397    1469:

8598    12035  6138    ‘7629    5079    11252  10495  l3692j
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Esto  no  obstante,  en  dos  diagramas  construídos  por  mí
acerca  de  la  distribución  de  los  vientos  en  Ávila  en  1881 (1)
aparece  dominando  desde  Abril  á Octubre  el  NO. y de Octubr&
it  Abril  el viento  contrario,  con  solo ligeras  alteraciones  debi
das  it  trastornos  atmosféricos  generales,  siendo  de  notar  que-
en  corroboración  de  este  detalle  pudiera  citarse  el  hecho  de
que  en  verano  el buen  tiempo  se  afianza  con  el NO.,  y  en  in—.
vierno  con  el del  SE.,  y  esto indica  it mi  ver que  nos hallamos
inclufdos  por  completo en la  región  en  que  los  alísios  ycontra
alísios  verifican  su  encuentro,  región  en  que, las  direcciones
son  esencialmente  variables,  como  debidas  it la  diversidad  de
condiciones  en  que  los  vientos  verifican  la  lucha,  y  que  n
hay  en  ella  parte  alguna  que  pueda  considerarse  sometida.
exclusivamente  it uno  ú  otro  viento.

Pero  admitiendo  nosotros  la. existencia  de la  corriente  aérea
del  golfo  y  la  del  monzón  del  SO.,  así  como  la  del  viento
africano,  se  obtiene  tal  claridad  en  este  asunto  que  con ellas.
encuentran  sencilla  explicación  las  diversas  direcciones  que  la.
veleta  marca  en  nuestros  observatorios,  y  no  os  extrañe  esto,.
que  cuando  en  mecánica  actúan  varias  fuerzas  iguales  y  con
trarias  sobre  un  punto  y  sus  esfuerzos  se  equilibran,  no  en.
cada  momento,  pero  si  un  lapso  de  tiempo  más  6 menos largo,
entre  la  diversidad  de  direcciones  que  el  punto  toma,  surge
como  directriz  la  debida  it  aquella  fuerza  que,  insignificante.
al  parecer,  no  encontró  en  su  marcha  oposición  alguna.

En  vista  de  esto  y  tomando  por  base  los datos  oficiales, he

trazado  el mapa  de  los vientos de nuestra  península,  para  cuya
comprensión  no hace  falta que  os ayude,  que  bien  fácil  ha  de-
ser  comprenderlo  it  vuestra  clara  inteligencia.;  mas  como  la
distancia  it que  de  él os encontráis  os impedirá  el  percibir  los.

signos  empleados,  me  detendré  breves  momentos  en  darle  it
conocer.

Es  indudable  que  los vientos  se amoldan  it las comarcas que
recorren,  sufriendo  en  su  dirección  é intensidad  importantes.

(1)  Véase la 1ájna  XXX VI.
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modificaciones  que  determinan  las variaciones  de temperatura,
la  orografía,  la  constitución  geológica,  la  índole  y  extensión
de  los cultivos,  etc.,  etc.;  por  esto  se ve  al  viento  que  penetra
por  la  costa  del  Cantábrico  para  perder  parte  de  su  fuerza  y
llegar  cansado,  permitidrne  la  comparación,  á la  cumbre  de  los
Pirineos,  de  igual  suerte  que  se  muestra  jadeante  el  tardo
buey  al  subir  los repechos  que  tiñeron  on  su  sangre  nuestros
hermanos  en  fratricida  lucha  allá  en  las Provincias  Vasconga
das.  Mas el  Pirineo,  que,  como sabéis,  apenas  excede por  tér
mino  medio  de  1 500 m.  desde  Roncesvalles  hasta  los  Picos  de
Europa,  se  alza  después  como imponente  muro;  y  esta  barrera
natural  coronada  por  blanca  cabellera  casi  todo el año,  por  utia
parte  dificulta  la  marcha  de  las  corrientes  aéreas,  y  por  otra
las  obliga  á  elevarseá  prodigiosa  altura  y  á  perder  el  vapor  de
agua  que  l1evaan,  pues  descendiendo  el  punto  de  saturación,
tiene  forzosamente  que  convertirse  en  abundantes  lluvias,  que
alimenta  los ríos  de  Asturias  que  corren  entre  campos  de  ver
dura  retratando  la melancolía  de su cielo al  par que  la gallardía
sin  igual  de  sus  aldeanas.

Nuevamente  vuelven  á  decrecer  los  Pirineos  y  nuevamente
el  viento  marítimo  penetra  en  el interior  por  Galicia;  más  aquí
la  corriente  ni es  tan  uniforme,  ni  tan impetuosa  como en San.
tander  y  en  las  provincias,  porque  se deja sentir  de  un  lado  la
influencia  de la  dirección  N.-S.  con que  reçorre  las  costas  de
Portugal,  y  también  porque  la  multitud  de  cordilleras  que

cruzan  las  provincias  gallegas,  dando lugar  á  numerosos  valles
de  distintas  condiciones  térmicas  le  debilita,  ya  obligándole  á
frecuentes  cambios  de dirección,  ya  despojándole  de parte  de  su
humedad.

Salvada  la  cordillera  pirenáico_marítima  eii  su  extremidad
oriental,  preséntaSe  á  su  frente  la  aguda  extremidad  de  la  sic—
ira  de  la  Demanda  que  la  obliga  á  dividirse  en  dos  ramales,
al  modo  que  lás  aguas  de  caudaloso  río  cortadas  por  peñasco
ingente  se separan;  y  mientras  el ramal  delE.  encuentra  ancho
valle  por  donde  espaciarse,  después  de  la  ruda  compresión  á

que  se  vió  sometido  en  Vascongadas  (siendo  quizás  el  viento
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símbolo  del  espíritu  de  los dos  pueblos;  uno  (el  vascongado),
dominado  hasta  ha  poco por  las  ideas  de  opresión,  y  otro  (el
aragonés),  cuna  de  nuestras  más  caras  libertades);  el  ramal
que  toma  el  lado  opuesto  penetra  por  Castilla,  frío  como  el
carácter  de  sus  habitantes.

En  Pamplona,  en  Logroño,  en  Huesca  y  Zaragoza,  veréis  en
todo  tiempo  dominando  el  NE.;  viento  franco  y  constante:
todo  lo recorre  sin  encontrar  valladar  á  su  camino,  hasta  que
después  de  largo  trayecto,  en  el  que  ha  acariciado  al  caudaloso
Ebro  le vemos remontar  el  valle  del  Segre,  llegar  á  la  frontera,
perderse  en  el  laberinto  de  montes  de la  provincia  de  Teruel  y
llevar  á  Barcelona  medios  de  contrarrestar  el  ardor  de  los
vientos  africanos.

Dos  vientos  penetran  en  Castilla,  el NE. que,  como a  hemos
dicho,  procede  de  la  provincia  de  Santander  y  el  NO.  que,
como  hemos  indicado,  viene  de Galicia,  y si por  la  procedencia
son  distintos,  lo son  aun  más  por sus condiciones,  pues  el pri
mero  es  seco y  el  segundo  es  húmedo;  el  primero  es  frío,  el
segundo  templado;  el  primero  es sutil,  el  segundo  parece  que
abarca  extensas  regiones  y  se  siente  en  todas  partes   la  vez.
Vientos  tan  contrarios  no  luchan  sin embargo,  nacidos  ambos,
de  igual  madre  (la  corriente  derivada  del  Gulfstream  aéreo de
que  hemos  hablado),  se  ceden  naturalmente  el dominio  de  los
campos  obedeiendo  así  á una  disposición  superior  que  deter
mina  la  variación  de  la  corriente  principal  (1).  De  ordinario
el  NE.  domina  desde  el  Pisuerga  y  Eresrna  hasta  las  cordille

ras  Ibérica  y  Carpetana,  y  el  NO.  en  Salamanca,  Ávila  y  Za,
mora;  y  en  cuanto  á  la  región  intermedia  entre  estas  y  los
Pirineos,  entra  como  tercer  factor  el  viento  que  aunque  con

poca  intensidad  salva  los  Pirineos  Astúricos,  por  lo  que  com—

(1)  La marcha  aparente  del  sol  obliga  á  ascender  ó  descender  de  latitud  á  la
corriente  del  golfo  según  las  estaciones;  y  por esto,  cuando  la  corriente  va  muy
baja,  la  parte  más  avanzada,  ó  sea  Galicia,  se  encuentra  más  directamente  some
tida  á  su  acción  que  el  interior  del  golfo  de  Gascuña;  en el  verano,  por el  contra
rio,  los  vientos  penetran  en  este  libremente   Galicia  no  recibe  la  parte  principal
e  la  corriente  aérea.
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plicándose  el problenia  y  careciendo  de  datos  oficiales nos  abs
tenemos  de  hacer  ninguna  afirmación.

Descrita  ya  la  zna  en  que  domina  el  viento  NO.  ó  sus
derivados,  debiéramos  pasará  ocuparnos  del  SO.;  mas,  como
quiera  que  aunque  hayamos  dicho  que  en  la  costa de Portugal
domina  el  viento  N.,  lo cual  parece  conducir  á  la  lógica  con
secuencia  de  que  no  tiene  entrada  en  el  interior,  tiene  acceso
en  el  continente,  nos  vamos  á  permitir  breves  palabras.  Es
cierto  que  en  Lisboa  la  veleta  señala  siempre  domo proceden—
ia  el Septentrión,  pero esto se  debe,  juntamente  que  á la  mar
cha  general  del  viento,  á  las  condiciones  topográficas  de  la
localidad,  de  igual  suerte  que  dominando  en  Oporto  el  O,  no
4e  podemos  admitir  como  norma  de  los  vientos  que  penetren
entre  el Miño  y  el  Mondego;  pues  la  dirección  más  frecuente

es  la  NNO.  para  toda  esta  región,  y  el  viento  cuya  fuerza  es
escasa,  ya  se  extingue,  ó  ya  salva  el  Tajo  llegando  algunas
veces  hasta  lo  muros  de  Badajoz.

El  SO.  de  España  desde  Lisboa  al  strechp  de  Gibraltar,  es
el  frente  por  ‘donde penetra  el  viento  del  SO.,  viento  que  cos—

eando  el  imperio  de  Marruecos  encuentra  en  el  centro  los
montes  del  Algarbe,  al  E.,  el  valle  del  Guadalquivir  y  al  otro

extremo  las  costas  arenosas  y  bajas  de  Setubal.  Pronto  este
viento  se ve  obligado  á  cambiar  de  dirección  por  la  existencia
de  las  cordilleras  Carpetana,  Oretana,  Mariánica  y  Penibética
y  la  veleta  que  marcó  en  Sevilla  el  SO.  y  que  en  Badajoz mu-
chas  veces anunció  esta  procedencia,  más  adentro,  en  Ciudad
Real,  Toledo  y  Jaén  señalando  con insistencia  el  O.  nos mues
ra  que:  la  corriente  aérea  amoldándose  al  terreno  sigue  los
ejes  de  los valles  de  los  ríos  Tajo,  Guadiana  y  Guadalquivir:

Por  último,  el  viento  procedente  del  Mediterráneo  sólo  en—
•cuentra  facilidades  para  su  avance  en  el  descanso  de  la  meseta
de  Castilla  limitada  por  la  Serranía  de  Cuenca  y  la  Sierra  de
Alcaraz,  y su influencia,  bastate  manifiesta  en Albacete, donde
sin  embargo,  lucha  con el SO., de,ja de  sentirse  más  al interior.

Descritas  ya  las  regiones  en  que  actúa  cada  viento  pudiera
preguntarse,  dónde  va  la  masa  más  6 menos  coniderable  que
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los  forma,  pues  dirigiéndose  todas  al  interior,  es  preciso  que

por  algím  punto  encuentren  salida,  y  á  esta  pregunta  que  pu
diera  formularse  responderemos  que  la  elevación  de  nuestras

mesetas  y  de  nuestras  montañas  coloca  á  esos  vientos  en  las
altas  regiones  de  la  atmósfera,  desde las  cuales  pasan á formar
parte  de  las  corrientes,  que  ora  se  dirigen  al  Ecuador,  ora
llegan  al  Polo  N.  para  después  buscar  el calor  y humedad  que
perdieron  en  su  larga  peregrinación  (1).

Descritos  ya  los  yien tos  pasaré  á  ocuparme  de  la  tempera
tura  que  en  unión  de aquellos,  determina  la  condensación  del
vapor  de  agua  y formación  de  las  lluvias,  tercer fenómeno  que
nos  proponemos  estudiar.

Hay  al  N.  de  España  altísima  barrera,  cuya  cumbre,  efecto
de  su  misma  elevación,  conserva  una  temperatura  sumamente
baja,  y  sus  vertientes  septentrionales  descendiendo  hacia  el

Océano,  forman  estribaciones  y contrafuertes,  de desigual  altu
ra.  Toda  esta  región  cuyos  valles  y  cañadas  están  cubiertos
por  espesísimo  arboladd,  por  prados  siempre  verdes,  ó por  tie
rras  cultivadas  con esmero,  tiene  en  sus  diversos  lugares  des
igual  temperatura;  mas  en  medio  de  estas  diferencias  que  los
accidentes  del  terreno  tienen  que  ocasionar,  puede  estimarse
que  existe  cierta  normalidad  en  la  distribución  del  calor,  que
va  descendiendo  desde  la  costa  al  interior  y  de  los  terrenos

bajos  á  la  cumbre  de  lomontes,  de  tal  suerte  que  vemos  sos
tenerse  la  temperatura  de  15° cii  los  puertos  de  la  costa  del
Cantábrico,  lo  cual  no  es, extraño  pues  las  circunstancias  que
más  influyen  en  la  temperatura  )altitud,  latitud  y exposición),
son  idénticas.  Desde  la  costa  al  interior  la  topografía  es  el
guía  más  seguro  que  puede  escogerse  para  trazar  las  curvas
termométricas  que  en  términos  generales  coinciden  con  las
curvas  de  nivel.

Siguiendo  la  costa  encontramos  las  comarcas  de  Galicia  y
Portugal  que  lindan  con  el  Océano  y  en  ellas  asciende  con

(1)  A  continuación  publicamos  la  dirección  de  los  vientos  en  nuestros  Obser—
vatorios  oficiales.
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regularidad  la  columna  termométrica  á  medida  que  se  avanza
hacia  el S.,  fenómeno  que igualmente  se  presenta  en  la  parte
oriental  de  la  Península;  pero  mientras  en  esta  por  efecto de
su  inclinación  con respecto  al  meridiano  y por  los entrantes  y
salientes  que  la  constituyen  no  se  corresponden  exactamente
las  distancias  y  las  variaciones  de  temperatura  (1),  en  aquella

(1)  Las  altitudes  y  temperaturas  medias  anuales,  así  como  las  medias  de

invierno  y  verano  y  la  oscilación  entre  estas  son  las  siguentes:

Estos  datos  corresponden  al  decenio  de  1865 á  74y  son  los  oficiales;  sin  embargo,

para  la  determinación  del  clima  de España  hemos  tenido  en  cuenta  no  solo  estas
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el  termómetro  marca  15° en  la  Coruña,  16° en  Oporto,  17° en
Lisboa  y  18° en  el  cabo  de  San  Vicente,  próximamente  equi
distantes  entre  sí.

En  el  Mediodía  la  temperatura  oscila  entre  17 y  l8,S,  exis
tiendo  pequeñas  al terna tivs  que  determinan  las  condiciones
topográficas  de  las  localidades.

En  el interior  podemos  considerar  separadamente  las  llanu
ras  y las  montañas:  en  las  primeras  se  obtiene-la  temperatura
por  comparación,  con solo  tener  en  cuenta  la  influencia  de  la
latitud  y la  altitud;  así  pues,  todo el  valle  del  Duero  colocado
á  700  m.  de  altura  con  relación  á  las  costas  del  Cantábrico,
tiene  como  temperatura  media  la  de  11°,  bieu  entendido  que
solo  nos  referirnos  al  promedio  de  la  llanura.

El  valle  del  Ebro  con igual  latitud  no  tiene  la misma  altur(,
y  por  esto vemos  oscilar  la  temperatura  media  entre  13° y  15°
según  la posición  de  los lugares.

•   La  meseta  central  de  España,  cuya  altitud  oscila’ entre  650 y
700  m.,  compensa  este  exceso  de  elevación  que  daría  un  desL
censo  de  3° con respecto  al  valle  del  Ebro,  con la  más  baja  la
titud  y  por  esto  Madrid  y  Albacete  tienen  una  temperatura

observaciones,  sino  las  correspondientes  5. San  Sebastián,  Santander,  Pontevedra,
La  Guardia,  Cádiz,  Málaga,  Cartagena,  Tarraona,  Olot,  Igualada,  Lérida,  Bar

bastro,  Jaca,  Sos,  Pamplona,  Logroño,  Oña,  Palencia,  Avila,  Segovia,  Molina,
•  Teruel,  Tecla  y  Cáceres.

Vientos  dominantes  en  los  observatorios  de  España.

San  Sebastián.... NO. Burgos NE. Barcelona SO.
Bilbao NO. Soria NNE. Valencia O.
Oviedo NE. Valladolid NE. Alicante SE.
Santander 0. Salamanca NO. Muicia E.
Coruña NE. Ávila NO.. AlbaceteSE. y  so.
Santiago NE. Madrid NE.

OportoOSO.   PamplonaNO.   Granada

LisboaN.   HuescaNO.   Jaén
CoimbraNO.   ZaragozaNO.   Ciudad-Real
La  Guardia•  NO.   TeruelN.   Cazorla

San  Fernando....  O..E.  LéridaSO.  Molina  de Aragón
• Tarifa0.-E  Sevilla50.

LogroñoNO.  BadajozOSO.

so.
o.
O.

SO.
SO.
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intermedia  de  las  de  Zaragoza  y  Huesca,  excediendo  algo  la
de  Ciudad-Real  á  la  de la  capital  aragonesa.

Siguiendo  laley  natural,  toda  Extremadura,  constituída  por
la  parte  media  de  las  cuencas  de los  ríos  Tajo  y Guadiana  pre

senta  clima  más  cálido,  y Andalucía,  que  al  escaso  nivel  sobre
las  aguas  del  mar  une  la  circunstancia  de  ocupar  la  región  me
ridional  de  España,  es  la  comarca  más  templada  del  interior.

De  las  regiones  i4iontuosas  la  de  los Pirineos  ístmicos,  que’
se  extiende  en  una  ancha  faja  de  80  km.,  presenta  zonas  de
tempertura  que  llegan  hasta  la  región  de  las  nieves  perpe
tuas:  Sierra  Nevada,  Gredos  y  los  Picos  de  Europa  también
tienen  sus  cumbres  cubiertas  de  nieve  todo  el  año,  y  gran
parte  de la  cordillera  carpetana,  toda la  gran  cadena  que  em
pezando  en  la  sierra  de la  Demanda  termina  en  San  Just,  los
Pirineos  astúricos,  el  iiudo  de  Albarracín  y  algunos  de  los
más  elevados  picachos  de  las  restantes  cordilleras  apens  si
alcanzan  una  temperatura  inedia  de  40°,5.  Por  último,  desde
estas  cumbres  hasta  las  llanuras  el  descenso  es  sninameute
irregular,  aunque  puede  indicarse  que  es rápido  al  Mediodía,
lento  hacia  el N.  y  desigual  según  las  estaciones,  ea  los  estri

bos  que  por  Oriente  y Occidente  se destacan.
La  oscilación  entre  la  temperatura  media  de  invierno  y  ve

rano,  fenómeno  igualmente  digno  de  tenerse  en  cuenta,  es  en
las  costas  del  Cantábrico  y de Portugal,  influídas  por  los vien
tos  del  Océano,  de  unos  100;  sube  á  14° en  las  del  Mediterrá
neo  donde la  energía  de los vientos  húmedos  es  mucho  menor;
llega  á  17° en  las  mesetas  centrales  por  efecto  de  las  alterna
tivas  bruscas  y  extremadas  que  en las  tierras  produce  la  acción
del  sol,  y puede  evaluarse  en  la  cumbre  de  las  montañas  como
oscilando  entre  24 y 200  por  más  que’no  haya  suficiente  nú
mero  de  observaciones  practicadas  todavía  para  determinarla.

Sentados  estos  precedentes  y  conocida  la  marcha  de  los
vientos  por  el territorio  de  la  Península,  la  distribución  de las’
lluvias  es  un  problema  de  fáciF solución,  en  que  entran  como
fáctores  importantes  la  humedad  de  los  vientos,  la  frialdad  de
las  comarcas  y los  cambios  de  temperatura,  y  por  esto  vemos
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que  la corriente  aérea  del  golfo, que  aparece  en  nuestras  costas
desde  Oporto  á Fuenterrabía,  deja gran  parte  del vapor de agua
al  acomodarse  á  las  condiciones  del  país  en  que  penetra;  y
como  en  el largo  trayecto  que  ha  recorrido  desde el  Ecuador,
admitió  cantidades  inmensas  de  vapor  de  agua,  mantenida  en
suspensión  merced  al  alto  grado  térmico  que  tiene,  la  conden
sación  se  verifica  al  principio  en  considerables  proporciones,
después  continúa  pero no  con iguales  cantidades,  y por  último,
al  tocar  las  laderas  de  los  Pirineos  mucho  más  frías  que  el
aire  ambiente  de la  costa,  forma  los  ríos  que  con importante  y
sostenido  caudal,  devuelven  al  Océano,  el agua  que  por  inter
medio  delas  nubes  recibieron.

Como  la  marcha  del viento  no  se veriflca  en  terrenos  mon
tuosos  segun  lineas  horizontales,  sino  que  legándose  á  los
accidentes  del terreno,  camina  paraIelaente  á  su  superficie,
el  viento  del  Atlántico  trata  de salvar  la  cordillera  de  los  Piri

ricos,  consiguiéndolo  con  mayor  ó  menor  facilidad,  según  la
elevación  de  las  cadenas  de  montañas  y  la  violencia  de  las co—
rrien  les aéreas  consiguiéndolo  casi  siempre.  Pero  al  salvar  la
cumbre  no  esun  viento  cálido  y  húmedo  como  lo  fué  en
Bilbao,  en  Gijón  ó en  la  Coruña,  pues  en  el  trayecto  ha  per
dido  ambas  condiciones,  pero  conservando  una  temperatura
media  de  15° que  es la  de  la  región  septentrional  y  nohabien
do  perdido  aún  toda  la  humedad  al  asomar  dios  llanos  de Cas
tilla  ó á  los valles  .de los afluentes  del  Ebro,  el  rápido  cambio
do  temperatura  obliga  á  condensarse  á  los vapores  y  se consti
tuye  una  región  llu’iosa  al  S.  y  sobre  las  vertientes  mismas
de  la  cordillera  pirenéica.

Después  de  esto,  el aire  se  amolda  perfectamente  á  las  con
diciones  de  los valles  del  Ebro  y  Duero  y como  en ellas,  según
hemos  indicado  la  temperatura,  es  uniforme  y  no  hay  acci
dente  alguno  que  pueda  ocasionar  la  lluvia,  camina  hasta  en
contrar  nuevas  barreras  que  son  las  cordilleras  Carpetana  é
Ibérica,  y las  montañas  occidentales  de  Cataluña,  desde donde
se  remonta  despojándose  del agua,  que  como lastre  conducía,  al
encontrar  en  mayores  altitudes,  temperaturas  aun  más  bajas.
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El  viento  que  penetra  por  el  SO.,  no  prócede  como  el  ante
rior  de la  región  de  las  calmas  ecuatoriales,  ni recorre  como él
un  trayecto  de  longitud  considerable  sobre  el  Océano,  ni  ca
mina  por  mares  templados  que  den  gran  contingente  á  la eva
poración  y  por  esto  mismo  se  observa  desde luego  como hecho
culminante,  el  de  que  las  lluvias  que  produce  tanto  en  el lito
ral  como  en el  interior,  son  inferiores  á  las  originadas  por  el
viento  proceden te del  Cantábrico.

Mas  rio es  solo su  falta de  humedad  la  causa  de  la  escasez de
lluvias,  lo es  también  el  que  hasta  larga  distancia,  los terrenos
van  con suave  pendiente  ascendiendo  hacia  el  interior,  y  por
tanto,  ni  detienen  á  los vientos,  ni descienden  en  temperatura,
causas  las  más  importantes  que  influyen  n  la  formación  de
las  nubes  y  n  la  producción  de  la  lluvia.  Sin  embargo,  el
litoral  y especialmente  el  del  Algarbe,  así  como  las  cordilleras
Penibética  y Mariánica,  recogen alguna  cantidad  de lluvia,  que
no  puede  compararse,  á  pesar  de  todo,  con  la  del  litoral  del
Cantábrico.

En  cuanto  á  los vientos  del  Mediterráneo,  entiendo  que solo
por  excepción,  son vientos  de lluvia,  y digo por excepción,  por
que  en  invierno  y  primavera,  la  evaporación  del  mar  es  casi
nula  y  el viento  es  más bien  seco  que  húmedo;  en  el  verano,
época  de  la  evaporación  máxima,  los vientos  tropiezan  con  lla
nuras  y  montañas,  cuya  temperatura  es  más  elevada,  y  solo
en  el  otoño,  época  en  que  las  tierras  se  enfrían  rápidamente,
los  aires  que  conservaron  su  humedad,  dan contingente  de al
gúna  importancia  para  la  formación  de ríos  y  aroyos.

Por  lo que  respecta  á  la  iotensidad  de  las  lluvias,  poco  he
de  decir,  estando  á la  vista  el  mapa  que  tengo  el  atrevimiento
de  presentaro.  En  él  están  marcadas  las  ciinidades  de  agua.
recogidas  en  las  distintas  comarcas  siguiendo  una  gradación
de  400 en  400 mm.,  y  según  veis  las  grandes  llanuras  tanto
del  N.  como del  Mediodía,  ocupan  el último  lugar  en la escala,
mostrando  así  la. gran  pobreza  y  escasez  notoria  que  tenemos
de  tan  importante  elemento.

La  zona  de  400 á  800 mm.,  ocupa  la  falda  meridional  de  los
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Pirineos,  los  montes  de  Cataluña  y las  cordilleras  Ibérica,  Pe
nibética  y. Carpetana.  Una  pequeña  porción,  la  más elevada  de
estas  cordilleras  penetra  en  la  zona inmediata,  en  la  que  tam—
Jijón  se  encuentra  el  litoral  desde  Gibraltar  á  Oporto,  y  por
último  con más  de  lm,200 de  lluvia,  solo  se  puede  mencionar
el  litoral  del Cantábrico  y una  pequeña  porción  de  los Pirineos.,

Determinada  la  intensidad  de  las  lluvias  (1), aún  nos  queda

(1)  Estado  que  comprende  la  lluvia  recogida  en  los  Observatorios  de  la  Pc—
ninsula:

LLUVIA.

1.   1’.  8.  0.  A.

104   •85  16*123 328
110  152 107*238  607

155  302 104*302 86.3
109 *176 100 152 537,

139  *187  127 164 617

‘75   89   48*92 304
53   ‘76   43  78  250

102  *224   3O  80  436
108 *124   6  84  32263   14  ‘71 234

168  *186   62 148 564

169  124   38 *299  624
180’  183   66 257  686

116*131   23  69 339
179 *234 110 117 610

133  *105   61  106  495

l25199   ‘74.47  415
56  ‘13!  15  36 211

122  203   60   80  408
68  *106   58  101  353
39  *151   53   59  302

101  *110   51*1.20 382
*110   89   31   86  316

67  *117   57   93 331
74*137   4   96  311

Algunos  datos  solo  son  el  promedio  de  dos  ó  tres  años,  al  paso  que  otros  abar
can  un  decenio,  y  creemos  que  las  excepciones  que  á  las  leyes  generales  de  dis
tribución  de las  lluvias  se  presentan,  desaparecerán  en  el  momento  en  que  pue.
dan  computarse  iguales  periodos  de  tiempo.

Los  bsteriscos  indican  la  época  más  lluviosa.

LLUVIA.

San  Sebastián. *331 287 271 32O1209 Tarragona
Vergara*425  3411 227 331 1329 Barcelona

Bilbao366  306 182 364 1218 Olot
Santander166  153 103 *301  723 Burgos

Oviedo‘269  263 154  251:  937  Soria

Coruña*321  212 126 292  951 Valladolid
Santiago*634  430  56 518 1748 Salamanca

Oporto*587  410  89 423 1509 Avila
Coimbra*287  241  75 246  854 Segovia

San  Fernando. *372 212  19 287  800 Logroño
‘rarifa.  ‘238 151  11 166  566 Oña

Cádiz235  229   1 •242: ‘707 Orduña
Sevilla1!J8  83   21 93 .305 Pamplona

Badajozl63  80   21 67  331 Sos
Jaén*225  170  40 170  605 .Taca

Granada*151  1451 27 144  467 Huesca

Cáceres341  173   1 ‘74  589  Barbastro
Alcalá la Real. *312 144  35 44  435 Lérida
Arcbidona*185  111  10 146  452 Igualada

Cazorla113  ‘168   1  56   338 Zaragoza
Málaga115  80   1 197   433 Teruel

Cartagena47  116   2’168  333 Madrid
Murcia55  ll2j  4*3   301 Ciudad-Real...
Alicante;104  127 431’lG’7  44! Albacete

Valencia81  99   42 ‘242  457 Yecla
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por  considerar  su distribución  en  el  tiempo; pues si  en  un  país
resulta  repartida  regularmente  entre  las cuatro  estaciones  yen
otro  se  producepor  el  ontrario  en  solo una,  sus  efectos  para
la  vida  de  la  vegetación  son  bien  diferentes;  en  el  primero,

siendo  uniforme  la  humedad  del  terreno  se  obtendrá  una  ver
dura  constante  en  los  prados,  normalidad  en  el  curso  de  los
ríos,  facilidad  para  el  riego,  etc.,  y  en  el  segundo,  por  el
contrario,  las  avenidas  arrastrarán,  las  semillas  y  las  plan
tas  cuyo  organismo  no  puede  resistir  bruscas  alternativas,
perecerán  indefectiblemente.  Pues,  bien,  en  Espaila  tenemos
cuatro  distintos  tipos  de  distribución  de  las  lluvias.  En  la
región  oceánica  el  máximum  corresponde  al  invierno;  en
las  costas  del  Mediterráneo  al  otoño,  segñn  hemos  indicado
anteriormente,  y  en  el  interior  á  la  primavera,  sin  duda,
porque  en  esta  estación  las  mesetas  centrales  aumn no  cal
deadas,  tienen  mayor  desequilibrio  térmico  con  los  vientos

invasores.
Pero  además  se  observa  que  en  la  primera  región  y  en  la

parte  más  directamente  infidída  por  el  viento  NO. ladiferencia
entre  las  cantidades  de  agua  recogidas  en  las  diversas  estacio
nes  es insignificante,  sin  duda  porque  en  invierno  en  que  las
tierras  están  más  frías  el  aire  es  menos  húmedo,  sucediendo
en  verano  lo contrario.

En  la  región  de  los  vientos• del  SO.  desciende  algo  del in
vierno  á  la  primavera  y  otoño,  y  bastante  en  el verano;  eq  las
costas  del Mediterráneo  pasa  del otoño  al invierno,  y  de  este  á
la  primavera,  siendo  la  cantidad  de  las  lluvias  de  verano  in
significantes;  y  eu  el  interior,  marchan  casi  al  igual  las  esta
ciones  intermedias,  sigue  en  cantidad  el  invierno  y  ocupa  el
verano  el último  lugar.

Al  llegar  á  este punto,  no quiero  molestar  más vuestra  aten
ción  y  voy  á  terminar;  enemigo  de  figuras  retóricas  y acos
tumbiado  á  las  tareas  del  magisterio,  es  posible  que  haya  em
pleado  un  lenguaje  impropio  del  que  nada vad  enseñar  y  ten
dna  mucho  que  aprender  de cada  uno  de vosotros.  Si así fuera,
si  por  iuexperiencia  ó por  costumbre  inveterada  en mí hubiera

TOMO  XIVIII.—JtJNIO,  1890.                               60
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incurrido  en  semejante  falta,  dispensadme  y  será  un  nuevo

favor  que  tendré  quQ añadirá  los que  en  esta noche  he recibido,
de  la  Junta  directiva  de la  Sociedad,  por  su  atenta  cuanto  in
merecida  invitación,  de  vosotros,  por  vuestra  beúevolencia  al

escucharme.
Fle  dicho.



Y  1Fll&1kS EN L IIVRE
EL  DÍA.  2  DE  MAYO

BAJO  LOS  AUSPICIOS  DE  LA  SOCIEDAD

FORRES ET CIIANTIERS BE LA EBITERRANIE

CON EL  TORPEDO ELÉCTRICO « SIMS-EDISOND.

Invitados  por  la  Sociedad  Forges  et  Chantiers  de la Medite
rranée,  hemos  asistido  á  las  primeras  experiencias  verificadas
en  Francia  con  el  torpedo  eléctrico  Sirns-Edison,  ante  comi
siones  de Marina  de  diversos  países,  y  de una  muy  respetable
de  la  Marina  francesa,  y considerándolos  de gran  importancia,
no  por  los  resultados  obtenidos  en  el  campo  de  experiencia,
sino  por  considerarlo  como  el mayor  éxito  alcanzado  hasta  el
día  con torpedos  móviles,  nos  creemos  obligados  á  ponerlo  en
conocimiento  de  los  compañeros  para  que  ellos,  con  mjor
criterio,  puedan  juzgar  esta  nueva  arma  de  combate,  llamada
á  ocasionar  un  cambio  en  el  armamento  de  torpedos  móviles.

Los  datos  que  á  continuación  exponemos,  nos han  sido  faci
litados  por  su  autor.

1.0  Tiene  un  alcance  de  3500  m.  ó más.
2.°  Su  marcha  media  es  de  20 millas.
3•0  Su  direción  es  modificable  en  cualquier  momento.
4.°  Su  propulsión  está  asegurada  eléctricamente.
5.°  La carga  de materia  explosiva  es  suficiente  para  permi

tir  la  destrucción  de los  mayores  acorazados,  aun  habiendó  te
nido  lugar  la  explosión  á  una  distancia  de  15 m.

6.°  La  explosión  es  producida  á voluntad  del  operador  en
el  momento  preciso.
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Este  torpedo presenta  ade
más  la  ventaja  de  poder  sal
var  los  obstáculos  surner
giendo  y  de  estar  constan
teinente  al  abrigo  del  fuego
enemigo.

Descripción.

El  torpedo  Sim s-Edison

está  formado  de  dos  partes
(véase  la lámina):  un flotador
y.una  parte  completamente
sumergida,  que  el  autor  lla
ma  el  pez.  Estas  dos  partes
están  ligadas  por  dos  barras
de  acero.

La  proa  del  aparalo  está
en  forma  de  espolón  muy
cortante  lo  que  le  permite,
bien  romper  los  obstáculos,
ó  bien  franquearlos  sumer
giendo.

El  flotador  y  el  pez están
construidos  de  planchas  de
cobre  laminado;  el  primero
está  lleno  de  una  materia
insumergible,  que  supone
mos  sea  corcho,  y  el  segun
do  contiene  la materia  explo
siva,  el  cable,  el  motor  eléc
trico  y  el  timón:  estos  dife
rentes  aparatos.  estando  á 6’
de  la  superficie  del  agua,  se
encuentran  al abrigo  del fue
go  enemigo.
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La  forma  del  flotador  y  la  del  pez  han  sido  determinadas

con  el  mayor  cuidado,  á  fin  de obtener  la  resistencia  mínima,
y  por  consiguiente  la  mayor  velocidad.

Dos  guías  verticales  montadas  á  charnelas  con resorte  sobre
el  flotador,  dan  al  que  lo maneja  el  medio  de asegurarse  de la
marcha  y  arreglar  y  guiar  su  carrera.  -

El  pez está formado  por  cuatro  compartimientos  de  mampa
ros  estaiicos,  completamente  separados  los  unos  de los  otros.
Estos  mamparos  son  desmontables,  lo  cual  facilita  su  coloca
ción  en  un  almacén,  pudiendo  armarse  en  15 minutos  para
prestar  un  servicio  inmediato.

El  compartimiento  colocado  en  la  proa  encierra  la  carga,
que  puede  ser  dinamita  ó  cualquier  otro  potente  explosivo,
pudiendo  alcanzar  un  peso  de 2?tl kg.

El  compartimiento  siguiente  está vacío.
El  tercero  contiene  el cable;  á fin de  permitir  á este desliarse

sin  hacerse  nudos  y  sin  tropiezos,  es’tá cuidadosamente  enro
llado  en  un  carrete  hueco,  lo  que  le  permite  desenrollarSe
completamente  sin  dificultad  y  sin  esfuerzo  de  tracción.  Este
devanamiento  del  cable  desde  el  mismo  torpedo,  evita  la  pér
dida  de  fuerza  que  se produciría  desenrollándolo  de  un  carrete
colocado  en  tierra,  aparte  del  mayor  deterioro  que  de  esta ma
nera  sufriría  la  capa  aisladora.

El  cuarto  compartimiento  contiene  el  motor  eléctrico  y  el
timón.

La  hélice  tiene  30”  de  diámetro  y  una  velocidad  de  750
á  800  revoluciones  por  minuto;  esta  velocidad  se  obtiene
por  un  sistema  de  engranajes,  y  el  motor  eléctrico  gira—
con  una  velocidad  de  1500  á  1 600  revoluciones  por  mi
nuto.

El  cable  está  formado  por  dos  conductores  aislados  uno  de

otro.  Uno  central  para  la  corriente  que  gobierna  el  timón  y
otro  anular  para  la  que  mueve  el motor.

Este  cable  está  construido  con  el  mayor  cuidado,  habiendo
en  varias  pruebas  soportado  corrientes  de  24 000 volts  sin  de
terioro  alguno.
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El  motor  es  de  dos  polos,  con  enrollamiento  en  serie,  y  de

6,53  ohrns  de resistencia.
El  generador  es  una  dinamo  Edison,  tipo  Municipal,  que

desarrolla  una  corriente  de 25 ampres  y  1 300  volts,  con una
velocidad  de  1 500 revoluciones  por  minuto.

El  motor  absorbe  á  toda  velocidad  1 150 volts,  25  ampires,
y  desarrolla  una  fuerza  de  33 caballos  en  el  árbol  de  la hélice.

El  peso  total del torpedo,  listo para  funcionar,  es  de  1 359 kg.
El  pez  tiene  28’ de largo  y 21”  de  diámetro.

Manera  de  emplearlo.

La  dirección  se  da  por  medio  de  un  potente  electroimán,  á

través  del  cual  pasa  la  corriente  eléctrica  principal;  esta  co
rriente  recorre  el conductor  central  del cable y llega  á un fuerte

relé  polarizado.
Por  medio  de  dos  conmutadores  ó inversores  de  corrientes

puede  el  operador  desde  su puesto  comprobar  el  relé  colocado
en  la  parte  posterior  del  pez,  pudiendo  así  modificar  á  cada
momento  la  dirección,  cualquiera  que  sea  la  velocidad  del
torpedo.

Explosión.—La  explosióñ  se  produce  por  medio  de  la  elec
tricidad,  antes  del  contacto  con  el blanco,  ó al  tiempo  del  con
tacto,  cuyo  momento  es  indicado  de  una  manera  precisa  por
la  desviación  de  la  aguja  de  un  amperómetro.

226  kg.  de  dinamita  6  de  Otro  explosivo  (carga  diez  veces
mayor  que  la  del  torpedo  Whitehead)  producen  una  explosión
fatal  á cualquier  barco,  aun  á  una  distancia  de  50’ de  sus cos
tados.  Esta  carga  puede  aun  elevarse  al  triple,  colocando  el
suplemento  de  carga  en  un  tubo  que  se  fija fácilmente  entre  el
flotador  y  el pez.

El  efecto  destructor  de  tal  cantidad  de  materia  explosiva
(678  kg.) es  casi  imposible  calcular.

Hasta  aquí  llegan  los datos  suministradós  por  el autor,  que
no  han  podido  confirmarse  en  un  todo  por no  haber  tenido  las
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experiencias la extensión necesaria, corno podrá verse á conti
nuación.

El  torpedo, con su flotador suspendido de una  grúa, fué de
jado  caer al  agua,  quedando á. la  vista, y  á una  distancia  de
300  m., como un  madero flotante. Púsose inmediatamente en
movimientó,  recorriendo u.n trayecto de 500 m. en línea recta,
con  una velocidad creciente, que  sería  muy aventurado apre
ciar  por carecer de medios para ello, pero que podemos asegu

rar  pasaba de 15 millas, y  quedó repentinamente  sin  movi
miento  á consecuencia, según se nos dijo, de haberse zafado la
correa  de trasmisión  de la dinamo.

Remediado este ligero accidente volvió el torpedo á empren
der  su  marcha,  y  describió la  curva  de la  lámina,  yendo á
buscar  un  asta  de bandera  fondeada en  la  playa,  con buen
éxito,  pero quedando inmóvil  á  la  altura  de dicha  asta,  por
haberse  desarrollado ya todo el  cable almacenado en su  inte
rior,  por lo cual se dieron por terminadas las experiencias sin

e
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cumplir  la  parte  del  programa  en  el  que  se  anunciaba  que  el
torpedo  salvarla  algunos  obstóculos  colocados  en  su  marcha.

El  trayecto  total  recorrido  por  el  torpedo  lo  calculamos  en

unos  2 000 m.
A  pesar  de  estos ligeros  incidentes,  las  experiencias  han  te

nido  un  verdadero  interés,  pues  es  el primer  torpedo  eléctrico
dirigible  d voluntad  del  operador,  que  hemos  visto  funcionar
con  tanta  precisión.

Dado  su  radio  de acción,  su  capacidad  de  çarga  explosiva  y

el  poco coste de  una  instalación  para  su  manejo  (prescindiendo
del  precio del invento),  creemos que  el Gobierno  deberla  adqui
rir  algunos  para  ensayo,  tanto  en  tierra  como  á  bordo  de  los
barcos,  en  donde  pueden  llevarse  en  pescantes  como los botes,
sustituyendo  al  torpedo  Whitehead  con  una  superioridad  in
mensa.

El  poco blanco  que  presenta  hace  también  que  sea muy  di
ficil  el ser  alcanzado  por  la  artillería,  siendo  necesario  destro
zar  completamente  el  flotador  para  echar  á  pique  el  torpedo,

-“1.
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inica  manera  de  librarse  de  un ataque  suyo  por  ser  imposible
cortar  el cable conductor,  y de  nada  serviría  colocar  obstáculos
en  su  marcha  que  enredasen  el  cable,  puesto  que  siendo  el
mismo  torpedo  el que  lo va  lanzando,  aquellos  no  impedirían

sus  movimientos.
Dada,  por  otra  parte,  su  inmensa  carga  explosiva,  resultan

ineficaces  las  defensas  de  redes  metálicas  que  hoy  se  emplean
en  los buques,  pues  verificándose  la  explosión  en  contacto  de
las  mismas  redes,  su  radio  eficaz alcanza  con gran  energía  los
costados.

Como  quiera  que  estas  experiencias  espéramos  se  repitan
con  mayor  radio  de  acción,  y  cumpliendo  todas  las  partes  del
programa,  tendremos  al corriente  á nuestros  lectores  de cuanto
en  este importante  asunto  se  haga.

JOSÉ  GoNzÁLnz  QUINTERO.
Teniente  de navío.

Havre,  9 de Mayo de 1891.
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ORGANIZACIÓN  Y  FUNCIONES  (1).

Inglaterra.

(coNTInuacIÓN)  (2).

INSTRUCCIONES  Á. LOS  DIRECTORES.  El  director  de  construc
ciones  navales y de máquinas,  adjunto  del controller,  da  cuenta
á  este de  todos los  asuntos  relativos  á  los  planos  y  proyectos
de  cascos y  aparejos  de  buques  y embarcaciones,  de los apara
tos  eléctricos  de  luz,  de  instalaciones  relativas  á  torpedos  y
otras  andlogas  que  deben  construirse  por  el  Estado  ó  por  la
industria  privada;  también  es  responsable  de  los  planos  de
montajes,  tubos  lanzatorpedos,  instalaciones  de  artillería  y
torpedos  en  tanto  que  sus  detalles  le hayan  sido  comunicados
por  el director  de  artillería,  antes  de  someterlos  al  controller.
Todos  los  dibujos  y  planos  de  montajes,  tubos,  instalaciones
de  artillería  y  torpedos,  deben  ir  firmados  por  él  y  por  el
director  de  artillería.

Visita  ó hace  visitar  por  alguno  de  sus  subordinados  é ms
pecciona  los diferentes  buques  que  hay  en  construcción  en  los
talleres  del  Estado  ó fuera,  cuando  lo considera  necesario  para
que  se pueda  asegurar  que  los  planos,  en  todos sus  detalles  se
ejecutan  como  estd  dispuesto.

(1)  Del  Annual  o/the  O/Eco o/Naval  Intelliyence,  de Washington.  Junio  de  1890.
(2)  Vdase  el  cuaderno  anterior  de la  REVISTA.
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No  consiente  modificación  alguna  en  los trabajos  de  repara
ción  de  buques,  sin  su  permiso  previo.

Responde  también  de  la  disponibilidad  de  los  buques  de
comercio  que  uçdan  ser  empleados  como  auxiliares  de  la
marina  de guerra,  y  debe  estar  al  corriente  del  estado  en  que

se  encuentra  el  material  de  las  marinas  extranjeras.
Tiene  bajo  su dirección  los establecimientos  de  Haslar,  que

sirven  para  pruebas.
El  maquinista  jefe  (1), es  responsable  ante  el  controller  de

cuanto  se refiere  á  los planos  y construcción  de  máquinas  para
buques  y  embarcaciones.

Da  su  opinión  al  director  de  arsenales,  si  es  consultado,
sobre  todos  los  asuntos  relativos  ¿1 la  extensión,  perfecciona
miento  y  conservación  de  máquinas  en  arsenales  y  fábricas,
así  como en lbs  referentes  á  las  reparaciones  ó  modificaciones
en  las  máquinas  de  los buques  y  embarcaciones.

Es  responsable,  juntamente  con  el  director  de  construccio
nes  navales,  adjunto  del  controller  y  con el director  de  artille
ría  de los  planos  y  de  la  fabricación  de  los  montajes  y  de  su
instalación  del  armamento  de  torpedos  y  de  los  aparatos  de
alumbrado  eléctrico  de  buques  y  embarcaciones.

Para  los servicios  enumerados  ya,  el  director  de  construc
ciones  navales,  adjunto  del controller,  tiene  á sus órdenes:  dos
constructores  jefes  (adjuntos  del  director),  dos  constructores,
seis  ayudantes  constructores  de  ja  clase  y  seis  ayudantes
constructores  de  2•a  clase.

El  maquinista  jefe  tiene  á  sus  órdenes:  un  inspector  de
máquinas;  tres  maquinistas  inspectores;  dos jefes  maquinistas
ó  maquinistas  de  la  marina  (con  funciones  especiales);  dos
ayudantes  maquinistas  de  1•a  clase;  tres  ayudantes  maquinis—
tas  de  2.  clase.

El  director  de  arsenales  (2) en  el servicio del  controller,  tiene

que  ocuparse  en  todo  lo  que  concierne  á  la  dirección  general

(1)  InstrucelOfles de 28 de Mayo de 1886.
(2)  ISid.
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de  los  arsenales  y  á  la  ejecución  económica  de  los trabajos.  Es
responsable  ante  el contrller  de  la  marina,  de la construcción
de  buques,  embarcaciones,  etc.,  en  los arsenales,  así  corno de
la  buena  conservación  de buques,  embarcacioues  y de todas  las
máquinas  de  vapor,  así  de  los  buques  y  embarcaciones  corno

de  los arsenales  y talleres.
Observa  y  anola  las  aptitudes  de  los  oficiales  encargados  de

los  servicios  técnicos,  y  es responsable  de  todo  lo  relacionado
con  la  dirección  de  los  arsenales  (comprendido  el  efectivo,  el
empleo  y  el  sueldo  del  personal  obrero),  la  ejecución  econó
mica  de  la  mano  de obra,  adquisición  y  empleo  de  máquinas
en  los arsenales  y  talleres.

Tiene  bastante  iniciativa  y  libertad  de  acción  para  asumir
la  responsabilidad  personal  si  el  trabajo  en  los  arsenales  no
estuviera  bien  y  económicamente  ejecutado.

Visita  con frecuencia  los arsenales  á  fin  de  conferenciar  con

los  almirantes  superintendentes,  sus  adjuntos  civiles  y  los
oficiales  agregados  á  los arsenales,  acerca  de  los  buques  y  de
los  trabajos  corrientes.

Para  todo lo relativo  á  máquinas  consulta  al maquinista  jefe.
El  director  de  arsenales  es ayudado  en las  funciones  citadas:

por  un  jefe  constructor  (adjunto  del  director  de trsenales);  un
maquinista  ayudante;  un  Constructor  y  dos  ayudantes  cons
tructores  de  &  clase  para  el  examen  de  los trabajos  de  arsena
les;  dos ayudantes  maquinistas  para  los  trabajos  de máquinas.

En  ausencia  de  los jefes  de  servicio,  el controller,  según  sus
instrucciones,  decide  qué  cartas  hade  firmar  él,  exceptuando
las  que  deben  serlo  por  el  secretario  del  Almirantazgo.  Las
demás  las  firman  el director  de construcciones  navales,  adjunto
del  controller,  el  director  de  arsenales  ó el  maquinista  jefe.

En  ausencia  del  controller,  el  director  de  construcciones  na
vales  y  adjunto  del  controller,  obra  por  sf mismo  en  todo y  por
todo,  excepto  en  lo que  mira  al  material  de  artillería  y  torpe
dos,  en  lo  que  el  director  de  artillería  sustituye  al  controller
conforme  á  lo dispuesto  en  13 de  Diciembre  de  1883.

En  ausencia  del  controller  y  del  director  de  Construcciones
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navales,  su  adjunto,  el director  de arsenales,  como más moder
no  que  el director  de  construcciones  navales,  sustituye  al  con
troller,  y en  ausencia  de  los  tres  es  el  maquinista  jefe  quien
sustituye  al  primero.

En  ausencia  del directoi  de  construcciones  navales  y  adjun
to  del  controller,  le  reeruplaza  el  ingeniero  de  construcciones
navales  más  antiguo  de  las  oficinas.

En  ausencia  del  director  de  arsenales  le reemplaza  el jeíe
constructor  ayudante  para  lo referente  á  constrLloCiOfles nava
les  en  los arsenales,  y  el maquinista  asistente  cii  lo  que  se re

fiere  á  las máquinas.
En  ausencia  del  maquinista  jefe  le  reemplaz  el inspector  de

máq  ui a as.
Estas  instrucciones  anulan  las  contenidas  en  el  memoran—

dum  oficial  de  16 de  Diciembre  de  1872,  y  todas las instruccio
nes  publicadas  después  sobre  los  servicios  de  construcciones
navales  y máquinas.

El  director  de  artillería  (1) da  su  opinión  al  primer  lord  na
val  sobre  todos los asuntos  referentes  al los establecimientos  de
instrucción  de  cañones  y  torpedos.

Da  su  opinión  al  controller  de  la  Marina  sobre  todos  los
asuntos  referentes  almaterial  de  artillería  y  torpedos  de Ma
rina,  ya  tengan  relación  directa  ó  indirecta  con  los  planos,
construcción,  reparación  ó armamento  de buques,  su  artillería,
montajes,  aparatos,  lauzatorpedoS,  pañoles  de  pólvora  y  pro
yectiles,  instalaio  nes  para  electricidad  y  torpedos,  considera
dos  como  armamento,  comprendiendo  los  trabajos  necesarios
para  su  instalación  y  funcionamiento.

Es  deber  suyo  proponer  al  controller  toda  modificación  que

crea  conveniente  en  el  armamento  de  los  buques,  y  todas las
proposiciones  relativas  al  armamento  de  los  buques  huevos
deben  serle  transmitidas  para  informe.

Comunica  al  director  de  construcciones  navales,  antes  de so-

(1)  InstruccioneS  de  13 de  Diciembre  de  1883.
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meterlos  al  Consejo,  todos los asuntos  referentes  dla  artillería
y  torpedos,  adopción  de  nuevos  modelos,  etc.

Todos  los planos  y  croquis  de  artillería  y  torpedos,  monta
jes,  tubos  é  instalaciones,  deben  ir  firmados  por  el  director  de
Construcciones  navales  y  por  él.

Todos  los  planos  aprobados  pasan  á  ser  clasificados á  la  sala
de  dibujos.

Se  pone  en  comunicación  directa  y  personal  con  el  director
de  artillería  y  de  aprovisionamientos  del Ministerio  de la  Gue
rra  y  trata  de facilitar  las  decisiones  en  todos  los  asuntos  de
detalle  relacionados  con  los suministros  de material  de guerra,
por  parte  de  este  Ministerio.

Somete  por  propia  decisión  al  controller,  las  modificaciones
que  pueden  ser  discutidas  entre  él  y  el  director  de  artillería
del  Ministerio  de  la  Guerra,  tocante  á  los detalles  de  la  instaS.
ladón  de  la  artillería  antes  de que  estas  modificaciones  sean
definitivamente  aprobadas.

Todas  las  decisiones  sobre  asuntos  graves  y  generales,  re
ferentes  á  la  artillería  naval,  torpedos,  municiones,  etc.,  que
interesen  al  Ministerio  de  la  Guerra,  se  notificarán  en  la  for
ma  usual  y  por  el  secretario  del Almirantazgo,  al  subsecreta-.
rio  de  Estado  en  Guerra  y  viceversa.

Está  autorizado  para  sostener  correspondencia  directa  con los
comandantes  de  los buques  escuelas,  de  cañoneros  y  torpede.
ros,  para  todo lo relativo  á  la  artillería  y defensas  submarinas.

Prepara  las  cuentas  de  gastos  para  el  servicio  de  artillería
y  torpedos  durante  el  año  siguiente,  y  la  presenta,  para  su
aprobación,  á  los señores  del  Almirantazgo.

Es  miembro  nato  de  las  comisiones  de  defensa  y  del  comité
de  artillería.

Se  le  concede  toda  la  iniciativa  y  toda  la  autoridad  que  los
lores  creen  útil  y  conveniente,  y  varios  auxiliaí’es  del departa..
meato  del  controller  están  á  sus  órdenes  para  el  servicio  de
los  negociados  dependientes  de  sus  servicios;  estos  auxiliares
están  bajo  la  vigilancia  y la  inspección  del  director  de  artille
ría  naval.
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En  ausencia  del  controller,  el  director  de  artillería  naval  le
reemplaza  para  todo  lo  referente  al  material  de  artillería  y

torpedos.
No  puede  ausentarse,  ni  en  servicio,  ni  con licencia,  sin

autorización  del  primer  lord  naval  y  del  controller.
El  adjunto  del  director  de  artillería  naval  reemplaza  al  di

rector  de artillería  en  sus  ausencias.
El  director  de  torpedos  (1) da  su  opinión  al  director  de  arti

llería  naval,  y  le  secunda  en  todo  lo que  concierne  al  servicio
de  torpedos

Se  asegura  de  que  todos los  buques  van  provistos  de  torpe
dos,  de  sus  aparatos  6  instalacioneS  y  demás,  del  material  de
electricidad,  proyectores,  etc.,  que  les  corresponden.

‘Vigila  para  que  se  cumpla  estrictamente  lo dispuesto  en  la
circular  del 1rnirafltazg0  de  4 de Julio  de  1884,  sobre  mate
rial  de  torpedos  y  electricidad,  así  como las  sucesivas  modifi
caciones  introducidas  en  ella.

Hace  cumplir  también  las  instrucciones  réferenteS  á  los  ofi
ciales  de  servicios  técnicos establecidos  en  los  arsenales.  (Artí
culos  58 á  68.)

Es  consultado  para  el  establecimiento  de  los depósitos  nece
sarios  para  el  material  de  torpedos  y  electricidad,  así  en  In
glaterra  como  én las  colonias,  y  cuida  luego  de  que  los  alma
cenes  estén  bien  provistos  y  surtidos.

Participa  al  director  de  artillería  todo  lo  que  se  hace  para
pruebas  y  enseñanzas  á. bordo  d  los  buques  escuelas  de  tor
pedos  Venon y  De flanee.

Vigila  los gastos que  se van  haciendo  en  los  talleres  de fabri
cación  de  torpedos  y  de  su  material,  tanto  en  el  arsenal  de
WolwiCh  como en  la  industria,  sobre todo en  lo  que  hace á las
fechas  de  los libramientos,  Y señala  al  director  toda  diferencia
votada  con  las  previsiones  financieras;  se  asegura  de  que  to
dos  los  torpedos,  sus  instalaciones  y  aparatos  eléctricos  SOfl

conservados  en  perfecto  estado é  inmediatamente  disponibles.

(1)  InstrucCioneS  de  lO de  1,IarzO de  1887.
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Dabe  entenderse,  de  oficio, para  estos  detalles,  con  el  direc
tor  de  artillería  de  tierra  y los  comandantes  de  los buques  es
cuelas  de  torpedos,  informando  de  tiempo  en  tiempo  al direc
tor  de artillería  naval  de  lo más  importante.

Da  su  opinión  sobre  los  planos  de  instalaciones  de  torpedos
á  bordo  de  los buques  y  embarcaciones,  y en  cuanto  al  arma
mento  de  los  torpederos,  se  asegura  de  que  todos van  provis
tos  reglamentariam0  de  torpedos  y  electricidad,  apara
tos,  etc.

Previa  invitación,  prepara  el  programa  de  los ejercicios  de
defensa  submarina,  y  de  maniobras  de escuadras  y torpederos,
señalando  los puntos  especiales  que  conviene  estudiar  deterii
dame  lite.

Cuando  hay  lugar,  comunica  al  negociado  de informaciones
todos  los  datos  referentes  á  torpedos  que  pueden  ser  útiles
para  el servicio.

Cuando  es  necesario  y  se  lo  ordena  el  director  de  artillería
naval,  visita  los  diferentes  depósitos  y talleres  de  torpedos  con
el  objeto de  estar  al  corriente  en  persona  del  estado de  los  tra
bajos  y para  asistir  á  las  prubas  y experiencias,  si lo cree útil.

Trata  personalmente  con el  director  de Construcciones nava
les,  el director  de  arsenales,  el maquinista  jefe,  y  director  de
suministros,  acerca  de  todo  lo  referente  á  su  servicio,  á  fin
de  facilitar  el  trabajo  evitando  equivocaciones  y  pérdidas  de
tiempo.

Reemplaza  al  director  de artillería  naval  en  sus  ausencias  y
firma  por  él  en  este caso.

El  director  de  artillería  naval  es responsable  en  primer  tér
mino  de  todo trabajo  de  su  departamento,  como se  dispone  en
las  instruccioiies  de  13 de  Diciembre  de  1883,  y  todas  las  co -

municaciolles  dirigidas  al  coutroller  ó  consejo  de  los  lores,
deben  pasar  por  sus manos.

El  director  de  suministros_Antes  los  deberes  del  superin
tendente  estaban  definidos  en  una  Memoria  que  nunca  ha  sido

documento  oficial.
Lo  que  sigue  es una  copia de la Memoria  que define  con pre
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cisión  lds  deberes  del  superintendente  de  suministros  (1), tales

como  fueron  hasta  el  19 de  Marzo  de  1872.
Es  responsable  de la  existencia  de  un  repuesto  suficiente  de

material  naval  en  los  arsenales  del  Estado  y  almacenes,  del

registro  de  salida,  de  los cambios  y  del buen  estado  del  mate
rial,  de  la  conversión,  inutilización  y  empleo  en  general  de
todo  lo que  está  fuera  de  uso.  Debe  asegurarse  de  que  las  can
tidades  almacenadas  bastan  para  las  necesidades  del  servicio,
sin  exceso  para  impedir  deterioros.

Se  procura  y  anota  los datos  relativos  al. estado  de  los  aco
pios  de  material  naval  en  los  diferentes  depósitos  (lo mismo  en
cantidad  que  en  calidad);  los relativos  á. los  gastos  ya  acorda
dos  sobre el  presupuesto  y  á  los pagos  efectuados;  por  último,
los  relativos  á la  necesidades  de  los depósitos y al mejor  medio
de  procurar  los materiales  necesarios.

Vigila  los gastos  de los fondos  votados para  suministros;  pre
para  los  presupuestos  para  la  cantidad  y precio  de los artículos
necesarios,  y  propone  la  repartición  del  material  entre  los di
ferentes  establecimientos.

Oflcia  al  director  de  compras,  cuando  llega  el  caso,  para  la
adquisición  de  material  nuevo  y  venta  del  viejo,  todo  con  la
aprobación  del  tercer  lord  y  con troller,  excepto cuando  se trata
de  comprar,  cuyo  precio  no  excede de  1 250 pesetas,  6  cuando
el  material  que  ha  de  adquirirse  no  es  de  excepcional  impor
tancia.

Vigila  la  entrega  de  lo  adquirido,  dirige  los  transportes  de’
material  de  puerto  d  puerto,  da  su  opinión  sobre  los  movi
inientos  de  los almacenes  flotantes  y  biiqus  de  servicios;  pro
pone  al  tercer  lord  y  controller  las  expediciones  que  pueden
ser  necesarias  para  los  depósitos  coloniales  y extranjeros,  y
se  asegura  de  que  los  émbarcos  se  hacen  sin  perder  tiempo.
Oficia  al  director  de  transportes  para  el  envío  de  repuestos’
á  los almacenes  y  destinados  á las  estaciones  lejanas,  tenien

(1)  En  Noviembre  de  1876 se  cambió  el  nombre  de  superintendente  por  el  de
director  de suministros.

TOMO  xxvui.—Jtuqxo,  1891.                         61
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do  cuidado  de  manifestar  oportunamente  el tonelaje  necesario.
Se  hace  dar  cuenta,  porcartas  6  por  estados,  de  las  com

pras  operadas  por  sus  subordinados  y  examina  esas  compras,
sin  entrar  en la  cuestión  de  precio.

Se  hace  dirigir  informes  sobre  los  inventos  que  tienen  re
lación  con el material  de  suministros  y  hace  ensayos  de  esos
inventos.         -

Visita  los arsenales  é inspecciona  los almacenes  para  asegu
rarse  de  que  todo está  en  orden  y  el  material  bien  dispuesto
para  facili tardas entregas;  exarni iia los registros  de almacenaje
y  las  cantidades  de  material  disponible.

Examina  la  contabilidad  «existencias»  presentada  por  los co
mandantes  de  los buques.  -

Toda  la  correspondencia  relativa  á  sus  atribuciones  perma
nece  en  el  negociado  de  suministros  excepto aquella,  resultado
de  trabajos  para  la  compra  ó venta  de  material  y.  colocación
del  material  comprado,  que  pertenece  al  director  de  compras,
y  la  relativa  á  contabilidad  que  pasa  al  servicio  del  director
general  de  contabilidad.  Está  autorizado  para  firmar  todas las
cartas  del servicio  ordinario  de suministros.

Ha  de  tener  siempre  presente  que,  sin  autorización  superior
no  puede  tomar  iniciativa  ninguna.

Desde  1872 hasta  hoy,  esas  atribuciones  han  sido  objeto  de
muchos  cambios,  que  son  estos:

El  estado  del  material  antiguo  debe ser  presentado  al  direc
tor  de  compras  y  no  al  superintendente  de  suministros  (20
Octubre  1871);-

La  presentación  de  las  reclamaciones  queda  transferida  del
superintendente  al  director  general  de  contabilidad  (7 Febre
ro  1873);                    -

La  inspección  del  personal, de  almacón•y  arsenales,  pertene
ce  al director  de  suministros,  así  como  la  redacción  de los pro
gramas  de  exámenes  y  la  comprobación  de  las  respuestas  de
los  candidatos  (1876);

El  título  de  director  de. s,uministos’ sustituye  al  de  superin
tendente  de  ellos  (27 Noviembre  1876);  ,  -.  .
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El  director  de  suministros  queda  autorizado  para  pasar  to—
úas  las  peticiones  de  paterial  al  director  de  compras  sin  auto
rización  ulterio  ,.miOntras  no  se  pase  de. la  cantidad  vptada
para  el objeto  (3 Agosto  1877);

Los  utensilios  de  mesa  para  transportes  suministrados  hasta
Loy  por  la  dirección  de  transportes  (capítulo  xvii), pasan  al  di
rector  de  sqministrOS y llevados  al capitulo  x,  sección  La(aho,ra
.capftulo  viii,  sçcción  20),  .(1.° Abril  1879);

El  personal  de escribientes  de  suministros  en  los  arsenales
insulares  y  exteriores,  se  fusiona  con el  del  negociado  de  su
ministros  del  Almirantazgo,  y  los enpleados  alternarán  en los

úestinos  (24 Diciembre  1879);
-   El material  necesario  para, los  trabajos  hidráulicos  de los ar
senales  (salvo ciertos  artículos  especiales  como  techos  metáli
cos,  postes  de  hierro,  etc.),  será  facilitado  por  el  director  de
suministis  (15 Enero  1880 y  Mayo del  misino);

La  inspección  del  trabajo  de  álmacenaje.  y  de  entroga.  de
material,  se  confía  al  director  de  siministros  (Mayo 1880.);

Las  facturas  de  un  valor  inferior  á  2000 pesetas,  para  el ma
terial  ho  previsto  por  el  reglamento,.  puedn  ser  aprobadas
por  el  director  de  suministros,  sienpre  que  el  total de  los fon
os  presupuestados  lo  permita  aún  en  aquella  fecha;  cada
quincena  se  pasa  un  estado de  estás  cuentas  al  controller  de la
Marina  (22 Febrero  1883);  .  ‘  ,

Las  órdenes  de  caçgo  de  material  en  los  arsenales  las  da  el
irecLor  de  suri inistrøS  en  lugar  del  directpr  de,cóntabilidad
(Octubre  1885);.  .  ..

La  inspe.cpiófl de  la  contabilidad  de  los repuestos  de  buque
depende.  de  director  de  su’miUistrps (5 Febrero  1886).

Inspección  de  cuentas  de  gasto en los arsenales  (1)._La  COflr

tabilidad  de  gastos.  de  arsenales  que  había  dependido  basta
ahora  del  director  general  de  contabilidad,  debe  pasar  ál  con—
troller  de  la  Marina.  El  objeto  de  esta  rama  del  servicio  es
iegistrar  con exactitud  todos  los  gastos  de  los arsenales,  ase—

[1)  1nstruccioeS  de 5 de Abril  de 
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gurándose  de  que  toda  cantidad  votada  se  aplica  exacta  y  es
trictamente  al  trabajo  6  fin para  que  se  la  destinaba,  debiendo
aqueLfijarse  especialmente  en  las  sumas  que  figuran  bajo  dife
rentes  títulos  ó  subtítulos,  de  manera  que  se facilite  la  prueba
de  los  gastos  por  verificación  y comparación,  poniendo  al  con—
troller  en  buenas  condiciones  para  seguir  el  conjunto  de  gas—
tos  en  material  y  en  mano  de  obra.  Esta  dependencia  debe
también  examinar  las  cuentas  de  gastos  de  modo  que  el  para—

-  lelo  entre  el  gasto  corriente  y  la  cantidad  del  presupuesto  d
de  los créditos  acordados,  pueda  establecerse  fácilmente  por  el
controller  de la  Marina.

Para  no  separarse  del sistema  que  consiste  en  aplicar  lo vo
tado  al  trabajo  6  á  la  necesidad  correspondiente,  tan  pronto  y
bien  como  sea  posible,  el  inspector  de  cuentas  de  arsenales

someterá  de  vez  en  cuando  al  controller  las  proposiciones  de
modificación  de  reglamentos  de  arsenales  para  hacerlos  más
propios  del  fin que  se  procura.

Los  negociados  de  la  inspección  de  contabilidad  de  los arse
nales,  rama  del  departamento  del  controller  de  la  Marina,
están  encargados  de  todo  lo  que  respecta  á  la  administración
financiera  de  los arsenales  y  de  todos los demás gastos,  de que

este  departamento  es responsable,  tales  como precios de buques,
de  material,  etc.

El  inspector  de  cuentas  de  arsenales  es  directamente  respon-
sable  ante  el  controller,  del  buen  desempeño  de  su  servicio.
Recoge  todos  los detalles  relativos  á  gastos  y hace  que  se lleve
cuenta  de  gastos  en  los  arsenales;  visita  con  frecuencia  los
establecimientos  marítimos  y  en  ellos,  como  enviado  y  repre
sentante  del  controller,  dispone  lo más  conveniente  para  todo
lo  relacionado  con  las  cuentas  de  gastos  í  otros  documentos
de  contabilidad  de  la  misma  naturaleza,  comprendidos  los refe
rentes  á  material  y jornales,  y  para  la  distribución  y  empleo
del  personal  « escribiente»  de  esos establecimientos.

Es  responsable  de  la  preparación  pronta  y  correcta  de  todas,
las  cuentas  y estados  de  todas  clases  relacionados  con el depar
tamento  del  controller,  así  como  de  su  precisión  y  exactitud;
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responde  asimismo  de  la  iuscripción  de  los  gastos  en  el  capí
tulo  correspondiente  de  las cuentas  de  gastos  referentes  al  ser
vicio  de  buques  y  arsenales,  y  so asegura  de  que  estos  gastos
han  sido autorizados;  debe  además  inspeccionar  los  gastos  de
que  es  responsable  el  controller  de  la  Marina  y  darle  cuenta,
sobre  todo cuando  se trata  de  los que  no  pueden  ser  aplicados
.  costear  buques  ú  objeto.s de  material  previsto.

Debe  dar  al  controller  y á  sus  jefes  de  servicio  lo  datos  es
tadísticos  que  pueden  necesitar  un  dia  ú  otro  acerca  de  arse
nales,  precios,  etc.  Remite  esos  mismos  datos  á  los  lores  del
Almirantazgo  y  al  secretario  adrniuistratiVo,  por  medio  del
controller,  si  aiguien  se  los  pidiera.

Lleva  los libros  y registros  que  necesita  para  los trabajos  de
estadística  y  la  preparttción  de  cuentas  de  gastos  relativos  á
buques  y  material  que  debe  someterse  á las  Cámaras,  para  los
informes  anuales  sobre  estos  puntos,  y  para  el  registro  de  la
correspondencia  con ellos  relacionada.

Todos  los  datos  que  necesita  deben  serle  facilitados  jume
-diatamente,  así  en  el  Almirantazgo  como  eii  los  arsenales,  y
está  autorizado  en  todo tiempo  para  enterarse  en  estos íiltimos
de  los  libros,  registros,  etc.,  referentes  á  las  previsiones  de

-  gastos  para  buques  y  servicios.
Para  todo lo que  se relaciona  con los  deberes  y  atribuciones

expuestos,  se  comunica  directamente  con  los jefes  de  servicio
del  Almirantazgo,  Y con los contraalmirantes  superintenden
tes  de  los  arsenales,  firmando  por  el controller.

Podrá  comuuiar  libremente,  ya  en  persona  ó ya  delegando
en  sus  adjuntos,  con  los  jefes  de  todos  los  servicios  en  los
arsenales,  y  estos  deben  facilitarle  cuantos  datos  pida.

El  director  de  la  contabilidad  general  (Accountaflt  gene
-rat)  (1). Está  dispuesto  por  los  lores  del  Almirantazgo  que,
como  instrucción  de  los diferentes  servicios  del  Almirantazgo,
se  agregue  una  copia  de  la  orden  dada  en  Consejo  de  S.  M.,
-el  18  de  Noviembre  de  1883,  definiendo  las  atribuciones  del

(1)   Menwraudøfl oficial  de  10 de  Diciembre  de  1885.  -
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accountant  general  de  la  Marina,  autorizándole  para  funcio
nar  bajo  las  órdenes  del secretario  parlamentaria  y’de hácien
da  en  clase  de  adjunto  y  delegado,  y  poniéndole  en  situaciói
de  dar  al  mÍsmo  secretario  los  medios  de  realizar  una  inspec-
ción  financiera  independÍente  sobre  los ‘gastos  oidinarios  y
extraordinarios  de  la  Marina.

Compete  al  accountant  general’:  criticar  el  pesupuesto.
anual,  cuanto  á  su  suficiencia,  antes  de comunicarlo  é  infor—

mar  al secretaHo  parlamentario  si  ese presupuesto  responde  á,
las  coiídiciones  ordinarias  de economía;  examinar  el  curso  d&
los  gastos  corrientes  acordados  y  de los  acordados  con respc
to  al presupuesto;  estudiar  el programa  propuesto  para  cons
tiucciories’,  en  tantó  pueda  ser  mirado  como  gasto  aferénte  á
los  arsenales,  es  decir,  en  lo  que  hace  á  materiales,  mano  d&
dbra,  máquina,  etc.;  inspeccionar  los  gastos  ó el  empleo  de  la
mano  de  obra  y  de  los  distintos  materiales;  los pagos  en  nu•
merario  en  los  arsenales;  examinar  las  proposiciones  de  gas
tos  para  trabajos  nuevos  ó reparaciones  de  todas  clases.  Estas
atribuciones,  que  permitirán  al  accountant  general  auxiliar
los  diferentes  servicios,  velando  sobre  los gastos  corrientes,  lo
que  es  garantía  indispensable  de  orden  en  la  administración,
no  permitirán,  en  cambio,  que  se  ingiera  en  las  funciones.
administrativas  propias  de  cada  servicio.

Es  obligación  de  los  principales  funcionarios  vigilar  con el
mayor  cuidado  los gastos  y los  créditos  concedidos  á  los  capí
tulos  de  su  incumbencia,  ‘teniendo  exactamente  informado  al
‘accountant  general  de  todos los gastos  acordados;  siendo  deber
‘del  accountnt  estar  al  corriente  siempre  de  estos  gastos,  ha
ciéndose  dar  por  los diferentes  servicios  cuantas  explicaciones.

crea  ítiles  para  apreciar  los  resultados  financieros  de  esos
gastos  ó compromiso  de  ellos.

La  cuenta  al  secretario  parlamentario  y  financiero  de  todo
lo  ‘que es  digno  de  atención.

Puede  determinar  la  forma  en  que  han  de  ser  registrados.
los  gastos  en  los diferentes  serviios  y  pedir  á  estos  las  expli.—
caciones  necesarias  sobre  los gastos  acordados.
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Las  reglas  siguientes  son,  por  lo tanto,  las  que  deberán  ob
servarSe  en  lo porvenir,  y  si  se cree  que exigen  modificaciones
someterá  estas  al  primer  lord.

Los  capítulos  del  presupuesto,  antes  de ser aprobados  defini
tivamente,  serán  discutidos  en  Consejo  pleno.

Cada  miembro  del  Consejo  deberá  recibir  el capitulo  que  va
á  discutirse  del  presupuesto  por  lo menos  dos  días  antes  de  la•
reunión  del  Consejo  en  la  que  será  discutido  ese capítulo.

Los  jefes  de  servicio  han  de  estar  preparados  para  compare
cer  en  la  sala  del  Consejo  tan  pronto  como  sean  llamados,
mientras  se  examina  los  artículos  que  les conciernen..

Para  que  el  accountaflt  general  llegue  á poseer los  datos  ne
cesarios,  cuanto  á  los proyectos  é  intenciones  de  su  señorías
los  lores  en  lo que  hace  á  presupuestoS  será  invitado  á pre
senciar  la  aprobación  definitiva  de  cada  capítulo.

Para  obtener  esta aprobación  habrá  que  observar  las siuiefl

tes  disposiciones  de  detalle)  por  las  cuales  no  se  ha  tratado  en
modo  alguno  de  impedir  que  los  diferentes  servicios  puedan

someter  á  sus  señorías  cualquier  duda que  pudiera  surgir  du
rante  la  preparación  de  los presupuestos  referentes  á  esos ser
vicios,  sino solamente  se  ha  querido  que  cada  capítulo,  antes

de  ser  aprobado,  lleve  el parecer  escrito  del  accountatlt  gene
ral.  Esto  constituye  una  garantía  de que  el  accouñtaflt  general
ha  sido informado  de  todos los  hechos  relativos  á  cada  voto y
de  que  él  está en  aptitud  de  certificar  su  exactitud.

Hé  aquí  el  sistema  adoptado  para  la  preparación  del  presu
puesto:

CAPíTULO  A._EfectiV0s.Pr0p0  por  el  accoi’ntant  ge
neral  según  las  cifras  acordadas  por  los  lores  y  sancionadas
por  el Consejo  en  lo que  hace  á  los oficiales,  marineros,  apren

dices  y  personal  de  los guardacostas.
El  deputjj  adjutant  general  es  consultado  para  las  tropas  de

Marina,  para  las  que  hay  establecida  la  cifra  de  1290Ó, fijada
en  Consejo  con la  reina  en  26 de Junio  de  1886. Cualquier  mo
dificación  á  lo  expuesto  ha  de  hacerse  con  la  misma  solem
nidad.
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CAP.  x.—Sueldos  de  oficiales,  marineros  etc.—Este  acuerdo
es  preparado  por  el  accountant  general  segilu  las  cifras  indi
cadas  en  el  cap.  A  para  tarifas  de  sueldos  y  gratificacion.
Algunos  de  los artículos,  como  casos  imprevistos,  guardacos
tas,  gastos  de  alistamiento,  etc.,  se  basan  sobre precedentes

establecidos.
iSueldo.__]Jivjsjoies  de tropas  de Marina,  conforme  á  las  ta

rifas  vigentes.
Medio  sueldo.—_Basado sobre  las  tarifas  vigentes  y  sobre  los

efectivos  probables.
CAP.  ¡r.—Víveres  y  vestuarios._..El  accountant  general  pre

para  los  artículos  relativos  á  salarios,  policía,  sueldos  de  los
marineros,  pagar  alquileres  y  casos imprevistos.  Los  relativos
al  gas  y  al  agua  lo son  por  el  director  de  trabajos  hidráulicos.

Los  demás  artículos  van  preparados  por  el director  de  sub
sistencias:  sueldos  de obreros,  tripulación  de  pontones,  provi
siones,  utensilios  de  cocina,  etc.,  y  SOfi  comunicados  al

accountant  general  antes  de  pasar  al Consejo.
CAP.  III .—Servicios  y  establecimientos  médicos.—  Preparado

por  el  acconntant  general,  en  lo  que  respecta  á  sueldos  y  gra
tificaciones,  salarios  de  enfermeros,  policía  (en  Inglaterra),
plana  mayor,  alquileres  y  casos  imprevistos,  etc.  El  directoi
general  de  estos  servicios  prepara  el  trabajo  para  el  sueldo  de
los  empleados  civiles,  repuestos  de  hospitales,  gastos  divei—
sos,  etc.,  y comunica  los  artículos  al  accountant  general  para
que  este les  dé  el  pase  financiero.

CAP.  Iv.—Justicja  marítima  (Ley  marcial)._Prepaiado  por
el  accountan t  general.  Las  provisiones  para  establecimientos
penitenciarios  se basan  sobre  la  escala  ordinarj  de  sueldos  y
para  los  demás  artículos  sobre  el  gasto  medio  de  los  años
anteriores.

CAP. v.—Establecjmje2jos  de  instrucciófl.......pl.eparado  por  el
.accountaut  general,  según  los datos  que  dan  algunos  estable
cimientos  de  instrucción  y  según  las  tarifas  vigentes.

CAP. vx.—,Se.vjcio  divino.  —  Preparado  por  el  accountant
gen  eral.



LOS  MINISTERIOS DE MARINA. EN EL  EXTRA.NJERO. 95

Cr.  vii.—Reai  reserva  naval.—  Preparado  por  el  accoun
lant,  según  las  cifras  que  le  suministra  el  superintendente  de
las  reservas  navales.

CAr.  viii._ConstruCCiOfles  navales,  carenas,  etc.—Secciófl 1.0,

personal;  id.  2.’,  material;  id.  3.’,  trabajos  encargados  á  la
industria  particular.  Preparados  por  el accountant,  el  contro—
ller  y  el  director  de  suministros.

C..r.  ix._ArnzaraefltO  de  buques.—PreparadO  por  el  director

de  artillería  naval  y  visado  por  el accountant.
CAP.  x.—Trabajos  hidráulicos.—EdiflCiOS  y  reparaciones.—

Preparado  por  el  director  de  trabajos  hidráudiCos.
CAP.  xr . —Servicios  diversos.

CAP.  xií.—Servicios  científicos.—PreParao  por  el  accoun
tant;  los  datos  sobre  observatorios,  gastos  de  impresión  de
cartas,  compra  de  cronómetros  y  otros,  los  da  el  jefe  del  ser
vicio  hidrográfico.

CAP. xiir.—Oficinas  de  Almirantazgo.

CAP.  xrv.—Sueldos  de  reseroa  y  de  retiros.

CAP.  xv.—Pensiones  de  la  Marina.
CAP.  xvi.—PensiOneS  á  las  viudas  y  fondos  de  socorros.

CAP. xvi:.—Pensiones  civiles  y gratificaciones.

(Coniinuard.)

Traducido  por

FEDERICO MONTALDO.



ASOCIACIÓN DE SOCORROS MUTUOS

DE LOS CUERPOS DE LA ARMADA.

ACUERDOS TOMADOS POR EL CONSEJO DE ESTA ASOCIACIÓN.

Acta  de  4  de  Novjerxbre  de  1890.

Reuuirse  los sábados  á las  doce y  media.
Proceder  á la  impresión  del  reglamento,  libros  y  listas  que

en  aquel  se  consignan.
Nombrar  un  escribiente  que  auxilie  los  trabajos  de  la  Aso

ciación.
Ver  el número  de  habilitaciones  para  graduar  los  impresos

que  se necesitan.
Remitir  el  reglamento  al  gobernador  civil.
Solicitar  del  señor  ministro  una  Real  orden  haciendo  pre

ceptivo  lo  prevenido  en  el  reglamento.

Acta  de  29  de  Nov-jembre.

Que  se  adquieran  200 sellos  con la  inscripción  de  la  Socie
dad,  con destino  á  las  habilitaciones,  según  previene  el art.  i3
del  reglamento,  y  que  se  encargue  de  ejecutar  este  acuerdo  la
Delegación  del  Consejo,  recomendándole  prontitud  en  la  cons
trucción.

Con  arreglo  al punto  t.°  del art.  7.°, acordó  el Consejo  auto
rizar  á  la  Delegacióti  para  que  gestione  del  Banco  y  de  sus
sucursales  la imposición  de  fondos.
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Acta.  de  6  de  Diciembre.

Se  dió lectura  á  un  oficio  del  Excmo.  Sr.  ‘D. Joaquín  María
Aianda  presentando  la  dimisión  de1rgo  de  vicepresidente
de  Consejo.

Acta-  de  l7de  Diciembre.

En  vista  de  las  dificultades  presentadas,  se  acordó. aplazar
los  descuefitos  hasta  1.0  de  Abril  y  á  reserva  de  dar  cuenta  en
unta  general.

Acordó  nombrar  ‘una  ponencia  para  redactar  instrucciones
relativas  á  la  reforma  que  deberá  introducirse  en  los  artículos
del  reglamento,  dándose  cuenta  en  junta  general.

Aprobadas  en  principio  las  bases.sobre  las  cuales  debía  re
dactar  la  ponencia  sus  indicaciones,  acordó  la  compusiesen
tres  vocales,  siendo  elegidos  los  Sres.,  D.  Federico  Ardois,
D.  Fernando  González Maroto  y D.  Juan  SalafranCa

Acta  de  11  de  Enero  de’1891  .  -

El  inspector  de  Ingenieros  Sr.  Bona  manifestó  que  debían
:sñalarse  en  junta  general  los  inconvenientes  que  hay  en  el

reglamento,  y  que  decida  aquella  si  puede  ó  no  inodiflcarlO,
nombrando  una  comisión  especial  que  lo  estudie;  rogando  al
Consejo  que  se  hiciesen  constar  los  esfuerzos  hechos  por  el
señor  presidente  para  constituir  la  Sociedad  y  adelantar  sus
trabajos  todo lo posible,  quedando  acordado  por  unanimidad.

Acta  de  19  de  Enero.

Acord’ó  contestar  á  una  comunicación  pasada  por. el  señor
Lasso  de  la  Vega,  en  la  que  interesaba  el  ingreso  en  la  Socie
dad  del  cuerpo  de  Archiveros  de  este  Ministerio,  manifestáil
dosele.  que,  no  citándolo  el  art.  2.° del  reglamento,  es  evidente
que  está excluido  de  ‘la misma.
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Que  las  adhesidnes  que  se  reciban  pasen  al  vocal  Sr.  Gon
zález  Maroto  para  que  las  examine  y vea  si están  ó no  confor
mes  con lo que  determina  el  reglamento.

Que  las  adhesiones  que  en  adelante  se  reciban  sean  firma
das  por  los  interesados  ó  por  uno  de  los  vocales  del  Consejo,
expresando  el  nombre  y  los  dos  apellidos,  empleo  y  destino
del  solicitante.

Con  arreglo  l  art.  6.°  del  regiameiito,  se  acordó  nombrar
secretario  al  vocal  Sr.  Baeza por  haber  presentado  la  dimisión
de  dicho  cargo  el  Si.  Rico.

El  vocal  con tador  Sr.  Salafranca  expresó  al  Consejo  que

había  aceptado interinamente  el honroso  cargo  que  desempe
fiaba,  y  rogaba  se  nombrase  sucesor,  acordando  éste  designar
al  Sr.  D.  Ládislao  López.

El  vocal  Sr.  González  Maroto  dió  lectura  á  la  instrucción
para  la  ejecución  del  reglamento  de  la  Asociación,  de  cuya

ponencia  fueron  nombrados  los Sres.  Ardois,  González Maroto
y  Salafranca,  siendo  aprobada  por  unanimidad;  acordán
dose,  á  propuesta  del  Sr.  González  Maroto,  que  se  leyera  en
junta  general,  que  era  quien  debía  ó  no  aprobarla  en  defi
nitiva.

Se  acuerda  se  cite  ájunta  general  para  la  segunda  quincena
del  presente  mes,  á  fui  de  que  tenga  conocimiento  de  lo  qu
ha  hecho el  Consejo  desde  que  quedó  organizado.

Acta  de  5  de  Marzo.

Hace  presente  el  presidente  al  Consejo  su  sentimiento  al
notiflcarles  la  muerte  del  vocal que  fué  D.  Federico  Ardois,  y
el  Consejo  por  unanimidad  se  une  álo  manifestado  por  el
presidente,  haciéndose  constar  en  el  acta  corno  prueba  de
cariño  y  consideración  á  Ardois.

El  vocal  Sr.  González  Maroto  lee  la  instrucción  para  la
ejecución  del  reglamento  de  la  Sociedad,  para  cuya  ponen
cia  se  nombró  una  comisión,  de  la  que  forma  parte,  y  se



ASOCIACIÓN DE LOS CUERPOS DE LA  ARMADA.  957

acordó  se  sometiera  dichá  instrucción  á  aprobación  en  junta
general.

Se  leen  varias  comunicaciones  recibidas  de  los  departa
mentos.

Se  acuerda  remitir  al  Sr.  G&nzález Maroto  varias  adhesio
nes  recibidas,  para  que  las  examine.

Se  acuerda  citar  á  nnt.a  general  para  la  egunda  quinena
del  presente  mes,  para  conocimiento  de  lo  que  el  Consejá  ha
hecho  desde  que  quedó  organizado.

Queda  encargado  el  secretario  de  redactar  todas  las  actas  y
manifestar  al  Consejo  si  hau  sido  puestos  en  práctica  los

acuerdos  tomados.
El  contador  D. Ladislao  López  es  autorizado  para  encargar

los  libros  necesarios  en  su  dependencia  y  en  la  Secretaria  del
Co nse.j o.

Acta  de  20  de  Marzo.

Se  aprueba  la  admisión  de  varias  adhesiones  solicitadas  por
jefes  y  oficiales de  los distintos  Cuerpos  de la  Armada.

Proponer  á  la  junta  general  la  conveniencia  de  expedir
á  los  socios  título  que  acredite  su  inscripciófl  en  la  Aso
ciación.

Convocar  á junta  general  el 28 del corriente  para  dar  cuenta
de  todos los  acuerdos  tomados  por  el  Consejo,  para  su aproba
ción,  así  como para  proveer  varios  cargos  vacantes  en  el Con
sejo  por  diferentes  conceptos.

Acta  de  28.de  Marzo.

Se  aprueba  el  acta  de la  sesión  anterior.
Se  lee una  memoria  inédita  redactada  por el secretario  señor

Baeza.
Se  aprueban  los  acuerdos  tómados  por  el  Consejo.
Se  nombra  una  ponencia  para  el  examen  de  la  instrucción
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complementaria  al  reglamento  y  se  1e autoriza  para  hacer  de
una  vez  la  anotación  corróspondiente,  en  vista  de  que  el  re
glamento  ha  de  ser en  algo  modificado,. suplicando  á  la  ponen
cia  nombrada  la  mayor  actividad  en  el  asunto,  para  presentar
la  modificación  á  la  aprobación  de  la junta  general.

Se  cubren  las  vacantes  existehies  en  el Consejo con los seño
res  siguientes:  como  vicepresidente,  D.  José  Cousillas;  como
vocales.D.  JoaqumaR.  de  Rivera,  D.  Juan  Santisteban,  don
Eduardo  Butier  y  Mir  y  D. José  Vidal  y  Blanca.

Se  leen  dos comunicaciones  de  la. Delegción  de  Cartagena
sobre  asignación  de  un  escribiente  para  aquella  Delegación  y

sobre  adquisición  de  sellos,  libros  talonarios  y. demás  docu
mentos.  Se acuerda  contestar  á  ellas  suplicando  al  capitán  ge
neral  del  departamento  que  por  aquella  Delegación  se arbitren
medios  respecto  á  los  asuntos  consultados.

Se  acuerda  quede  encargado  el  vicepresidente  primero  de
proponer  un  escribiente  para  los  trabajos  de  la  Secretaría  y
Tesorería  de la  Asociación  en  esta  corte,  y  el  Sr.  R.  de  Rivera
para  solicitar  local  cii  el  Ministerio  para  establecer  ambas
dependen  cias.  .  .

Se  desestime, la  adhesión  del  comandante  retirado  de  Infan

tería  de  MarinaD,  José  Rodríguez.

Acta  ae  6  de  Abril.

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior.
Se  da  posesión  de  sus  cargos  á  los  señores  nombrados  para

cubrir  las  vacantes  que  había  en  el  Consejo.
Se  desestiman  instancias  de  los  maquinistas  D.  José  Badía

y  D.  Juan  José  Paragón,  que  solicitan  ingreso  en  la  Aso
ciación.

Se  acuerda  manifestar  á  los  que  soliciten  adherirse  d  la

Asociación,  que  al  hacer  los  habilitados  los  descuentos  con
arreglo  á  las  circulares  y  reglarnenton  i.íltimos,  quedan.  admi
tidos..
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Recordar  los habilitados  la  remisión  de  las  relacione  de
descuentos  para  formar  quí  la  qu  previene  el  punto  8.° del
art.  9.°  del  reglamento.

Se  designa  por  unanimidad  para  formar  parte  del  Consejo
al  Sr.  Cousillas1 y  para  suplentes  de  los  cargos  de  contador  y
secretario  á  los  Sres;  Santistebail  y Butier.

Madrid  6 de Mayo de 1891.

El  vicepresidente  1.

ALEJANDRO  ARIAS  SALGADO.



INSTRUCCIONES

PARA  LA

JECCIÓN DEL REGLAMENTO DE LA ASOCIAOJÓN DE LOS UERPO

DEJ  I&        MD

Enero  de  489f  (1).

En  debido  cumplimiento  á  lo acordado  por  el  Consejo en  su
ñltima  sesión,  los  vocales  que  suscriben  tienen  el  honor  de
someter  á  la  aprobación  del  mismo  las  adjuntas  instruccjone$
para  la  ejecución  del reglamento  pór  que  se rige esta Sociedad.

Para  desempeñar  su  cometido,  no  han  podido  menos  de
esLudiar  primeramente  el  reglamento  de  la  Asociación,  á  fin
de  procurar  que  las  instrucciones  no  se  opongan  á  lo  que  en
él  se  previene.  Este  estudio  previo  ha  llevado al  ánimo  de  los

que  firman  el convencimierto  de  lo necesario  que  es  reformar
algunos  de  los preceptos  de  aquel  reglamento,  que  no  se deta
llan  por  no  hacer  demasiado  largo  este  escrito,  por  cuanto  de
seguir  rigiendo  determinados  artículos,  la  Asociación  tendrá

que  luchar  con graves  inconvenientes  en  el’porvenir.  Al mis
mo  tiempo  es  necesario  reglamentar  materias  sobre  las  que
no  se  hace  ni siquiera  referencia  en  el reglamento,  tanto  más,
cuanto  que  no  se  puede  dejar  de  determinar  con  precisión
cuáles  son  los  derechos  y deberes  de  los asociados,  así como la
rrianeia  de  funcionar  la  Asociación,  con el  fin de  evitar  incon

(1)  NC,.  62, ds  documentos
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venientes  en  su  marcha  económico.administrati ’a,  y procural
que  llene  cumplidamente  su  misión  benéfica.

En  las  instrucciones  adjuntas  se  ha  partido  de  las  bases

aprobadas  en  principio  por  el  Consejo,  haciendo  únicamente
caso  omiso  de  aquellas  que  no  contienen  preceptos  de  carácter

reglamentario,  sino  que  son  más  bien  máximas  y  reglas  que
se  refieren  al  cumplimiento  dealgunos  de  los  deberes  de  los
asociados,  y que  los que  firman  estiman  no  es oportuno  darles
carácter  preceptivo.

Adjuntas  son  las  instrucciones.qnesofl.Ietemos  á  la  delibe—
ración  y  acuerdo  del  Consejo,  el  que  en  su  elevado  criterio
iesolverá  lo que  estime  más  acertado  y conveniente  á  los fines
de  la  Asociación.

Madrid  15 de  Diciembre  de  1890.—FERNANDO GON&LEZ MA

OTO.—JUAN  SALAFRANCA._FEDEIIm0 ARD0Is.

IÑSTRUCCIONES DE REFERENCIA.

Primera.  Cuando  no  asista  á las  sesiones  del  Consejo  d  á
la  junta  general  el  presidente,  presidirán  las  sesiones  del  uno
ó  de  l  otra  los vicepresidentes;  en  ausencia  de  los  viceprési

dentes,  los sustituirán  los vocales.  En  uno  y  otro  caso  se  se
uirá  la  precedencia  de  empleos  establecida  por  las  disposicio
.ries  vigentes.

Segunda.  Para  que  nunca  deje de  funcionar  la  Delegación
del  Consejo  en  la  corte,  se  designarán  por  el  mismo,  de  entre
los  miembros  que  lo  componen,  suplentes,  para  en  el  caso  de
qne  no  puedan  desempeñar  sus  cargos  temporalmente  los
vocales  que  debeii  formar  parte  de  aquella  con  arreglo  á  lo
que  dispone  el art.  G.° del  reglamento.

Tercera.  En  ausencias  y  enfermedades  del  secretario  y
contador,  el  Consejo  designará  los vocales  que  hayan  de  sus—
tituirlos.

T0?dO  xxvJIi.—JUNIO,  1891.              62
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Cuarta.  Cuando  por  cualquier  circunstancia  no  pueda

tener  lugar  lo  que  dispone  el  párrafo  primero  del  art.  6.° del
reglamento  sobre  Constitución  del  Consejo,  la  junta  general
nombrará  vocales  de  otros  Cuerpos,  á  fin  de  que  siempre
resulte  el  número  reglamentario.  En  el  caso  de  que  no  haya
posibilidad  de  nombrar  un jefe  y oficial  de  cada  Cuerpo  para
el  cargo  de  vocal,  se  nombrarán  dos  jefes  ó  dos  oficiales  si
fuera  factible.

Quinta.  Para  tomar  acuerdos  el  Consejo  de  la  Asociación
bastará  que  estén  presentes  la  mitad  más  uno  de  los  indivi
duos  que  lo componen.

Sexta.  En  los  libros  de  actas  del  Consejo  se  anotarán  los
nombres  de  los  vocales  que  asistan  á  cada  sesión.  Asimismo

se  hará  constar  silos  acuerdos  se  adoptan  por  unanimidad  ó
mayoría  de  votos,  expresándose  en  este  caso  quiénes  han
votado  en  pro  del  acuerdo  y  quiénes  en  contra  ó  en  diverso
sentido.

Séptima.  Ningún  vocal  del  Consejo  podrá  abstenerse  de
emitir  su  voto  en  los asuntos  sometidos  á  deliberación.

Octava.  Las  actas de  las  sesiones  del  Consejo serán  autori
zadas  por  el secretario  y el  presidente.

Novena.  El  secretario  llevará  un  libro  de  actas  para  las
sesiones  que  celebie  la  Delegación,  en  que  consten  los  acuer
dos  que  tome,  con  las  formalidades  establecidas  para  las  del
Consejo.

Décima.  Cuando  resulte  empate  en  las  votaciones  del Con.
sejo,  se  convocará  á  nueva  sesión  con  asistencia  de  mayor
número  de  vocales,  siendo  en  tal  caso la  asistencia  obligatoria
é  ineludible,  á  menos  que  haya  motivos  poderosos  que  justi
fiquen  la  ausencia.  Si  en  la  segunda  votación  resultare  tatn
bién  empate,  se  tendrá  por  acordado  lo que  más  beneficie  los
intereses  de la  Asociación,  si se  trata  de  tomar  acuerdo,  sobre
asuntos  relacionados  con  estos  intereses;  en  los  demás  casos
decidirá  el  voto de  calidad  del presidente.

Undécima.  El  Consejo  se  reunirá  siempre  que  lo  solicite
la  Delegación en  la  corte  para  someter  á  su  consideración  los
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asuntos  que  estime  oportunos;  y  cada  tres  meses  una  vez si
las  necesidades  no  hubieran  requerido  se  anticipase  la  re
unión.  El  presidente  ‘podrá disponer  esta  reunión  siempre  que
lo  considere  oportuno.

Duoddcima.  El  asociado  que  deje  de  satisfacer  dos  meil—
sualidades,  será  dado  de  baja  en  la  Asociación,  perdiendo
todos  los  derechos  que  hubiera  adquirido  y  quedando  á  bene
ficio  de  aquella  las  cuotas  que  hubiese  satisfecho.

A dicional.  Es tas  instruccion  es  regirán  provisionalmen  te,
ínterin  no  obtengan  la  aprobación  de  la junta  general.

Madrid  15 de  Diciembre  de  1890.—FERNANDO  GoNzÁLEz  MA
}1OTO.-—JUAN  SALAFRANCA.—FEDERICO Aoois.
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Continuación  de  las  adhesiones  recibidas  hasta  el  día
de  la  fecha  en  dicha  Asociación.

Nérnero  40.

D.  Agustín  Méndez y Castro,  capitán  de  infantería  de  la  escala
de  reserva.

D.  Fermín  Suarez  Díaz,  idem  íd.
D.  Pedro  Auge  y  Moscoso, comisario  de  Marina.
D.  Antonio  Maria  de  Reyna  y  Pidal,  teniente  de  navío.
D.  José  de  Pazos  y  Marteli,  contador  de  fragata.
D.  Francisco  Dueñas  y  Tomaseti,  ídem  íd.
Excmo.  Sr.  D. José  Pérez  Lazaga,  capitán  de  navío  de 1 a clase.
Sr.  D. Juan  Sánchez  y González  inspector  de  sanidad.
11  Antonio  Andreu  y  Roch,  teniente  de  infantería  de  Marina

de  la  escala  de  reserva.
D.  Pedro  López y Dieguez,  alférez  de  idem  íd.  de  íd.
D.  José  Franco  y  Vietti,  comisario  de  Marina.
D.  Ramón  Leis  y Gi1.Taboada,  contador  de  nafo  de  j•a  clase.
D.  Cayetano  Mallo y  Montojo,  idem  íd.  de  íd.
D.  Fernando  Acebe.do y Fernández,  ingeniero  2.°
D.  Emilio  Serantes  y  Ulrich,  alférez  de  navío.
D.  Carlos  Casanova  y Pérez,  teniente  de  infantería  de  Marina

de  la  escala  de  reserva.
D.  Mariano  Sevillano,  contador  de  fragata.
D.  Manuel  Armada  y  Tejeiro,  jer  médico.
Dr.  1).  Luís  Vidal  y  Corral,  teniente  vicario  del  cuerpo  ecle

siástico  de  la  Armada.
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D.  Lope Padrino  y  Martínez,  L  capellán  de  la  Armada.
D.  Andrés  Medina  y  González, médico  mayor.
D.  Francisco  Cruz  y  Bouza,  2.’ médico.  -

D.  Genaro  Bucta  y  Rocha,  cura  párroco  de  departamento.

D.  Filemón  Deza y  Rodríguez,  jer  médico.
D.  Hipólito  Fernández  y  Gumila,  capitán  de  artillería  de  la

Armada.
D.  Antonio  Godiiies  Esteban,  capitán  de  fragata.
D.  Gabriel  Cuervo  y  Loureiro,  teniente  de  navío  de  l.  clase.
D.  FrncisCO  García  yDíaz,  l.e’  médico.
D.  Rafael  Mallo y  Pérez,  contador  de  navío.
Sr.  D. José  de  Guzmán  y Galtier,  comandante  del  crucero  Al

toflso  XII.
D.  José  Suanzes  y  Calvo,  alférez  de  navíq.
D.  Francisco  Javier  de Enrile  y García,  idem  íd.
D.  Andrés  de  Castro  y  Vargas,  2.’  médico.
D.  Juan  Carranza  y  Reguera,  teniente  de  navío.
D.  Ángel  Carlier  y Víbora,  idem  íd.
D.  Eloy  de  la  Brena  y Trevilla,  idem  íd.
D.  Cláudio  Alhargonzá.leZ y Zarracina,  idem  íd.
D.  Teolindo  Revestido  Almozáfl,  contador  de  navío.

Total  38.

BAJAS  Á PETICIÓN PROPIA.

Sr.  D.  Pablo  Pérez  Seoanes  y  Chico,  ingeniero  inspector  de
1  clase.

D.  Méximo  Ramos  y  Pérez,  contador  de  navío  de  1 .  clase.
D.  Miguel  Fontenla  y Dopico,  contador  de  navío.
D.  Miguel  Moreno  y  Lorenzo,  1 er  médico.

Madrid  8  de  Mayo  de  1891.



NOTICIAS  VARIAS.

La  electricidad  en  la  navegación  fluvial  (1l.—Des-
pués  de  un largo periodo de  tener  una  estación  provisional  para
cargar  los  acumuladores  de  las  embarcacionej  menores  en  el  Táme
sis,  la  Sociedad  Woodhouse  Rawson  ha  decidido  instalar  una  esta
ción  permanente  en  Chertsey.  Ya  se  encuentra  en  construcción,  y
para  el  verano,  que  es  cuando  hay  en  Londres  la  costumbre  de
hacer  esos  paseos  por  el  río,  se  encontrará  la  nueva  estación  en
estado  de  cargar  lanchas  de  todos  tamaños.  Presumimos  que  una
estación  de  esa  índole  tendrá  que  hacer  gran  diferencia  entre  el
precio  que  haga  para  usos  diarios  y  constantes  y  el precio  que  esta
blezca  para  recreos  ocasionales.  Entendemos  que  con  esto  se  crea
una  nueva  industria  para  los  puertos  y  las  poblaciones  situadas  á
orillas  de  ríos  navegables.  Empieza  en  Londres,  pero  no  tardará  en
generalizarse.

Consideraciones  sobre  los  acorazados  moder—
nos..—.El  Sr.  Weyl,  en  un  arti  culo  publicado  en  el  Yac/it,  discute
la  construcción  de  los acorazados  decretada  en  Francia  últimamente.
Juzga  que  las naves  desplazarán  cerca de  12 000 t.,  demasiado  gran
des,  y  agrega  que,  durañte  el  tiempo  bastante  largo  que permanece
rán  en  construcción,  la  ciencia  náutica  progresará  ciertamente,  y
entonces  sus  tipos  darán  lugar  á no  pocas  críticas.  Es  de  observar
que  la  cámara  francesa  no  ha  hecho  objeción  alguna  á  los  buques
proyectados;  el  almirante  Walion,  único  diputado  que  expuso  sus
ideas  sobre  el  material,  se  declaró  partidario  de  los  acorazados  de

(1)  Revista  Minera,  Metalúrgica  i,  de Ingeniería.
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tu  desplazamiento  que  no  baje  de  8 000 t. ni exceda  de  las  12 000,
por  lo que  implícitamente  ha  aprobado  los  nnevos  acorazados.

Estos  buques  tienen  como características  una  gran  protección  y
aislamiento  completo  de  sus  cañones  encerrados,  todos  dentro  de
torres;  la  protección  se  obtiene  por  medio  de  cinturas  acorazadas,
puentes  acorazados,  etc.,  y  mediante  una  aplicación  más  ó menos
‘igual  de los  principios  generales  que hoy  día  regulan  la  construcción
de  los  buques  de  línea.  A  esto  observa  el  Sr.  Weyl  que  no  podía
hacerse  de  otra  manera,  pero  deplora  que, con las  actuales  opiniones
técnicas,  no  se  pueda  tener  cuenta  de  innovaciones  ventajosas  que
serían  posibles  anu  cuando  el  ingeniero  que  compila  los  planos  de
os  buques,  no  debiera  mantenerse  dentro  de  un  campo  desconocido
-é  ilimitado.  El  cree  que  el  arte  de la  construcción  naval  no  ha  pro
nunciado  aún  su  última  palabra,  y  que  es  muy  probable  que  un  va
liente  ingeniero,  abandonando  las vías  conocidas,  haga  dar  á la cons
trucción  un  real  y  notable  mejoramiento.

El  problema  de  la  protección  de  los  buques  es  uno- de  los  más
:graves  al  presente,  y  el Sr.  Weyl,  notando  que  ahora  basta  asegu
rar  á los  buques  una  defensa  contra  proyectiles  especiales  que  hie
ren  en  partes  çleterminadas,  presumiendo  que  la  defensa  adoptada
parezca  suficiente,  quisiera  que  se  ensayaran  serias  y  prolongadas
‘experiencias  con ese  propósito,  porque  la  cuestión  es  de  importan
cia  capital.

El  Sr.  Veyl  llama  asimismo  la  atención  sobre  el  hecho  de  que
los  buques  de  línea  modernos  de  todos  los  tipos  tienen  sus  anclas  y
cadenas  y  también  sus  escobenes,  completamente  indefensos;  de ma
nera  que  puede  darse  el  caso  de  que  un  buque,  después  de  haber
combatido,  en  la  necesidad  de  anclar  por  la  vecindad  dela  costa,  sea
por  urgentes  reparaciones  que  haya  que  ejecutarle  por  hallarse  mo
mentáneamente  incapacitado  para  navegar,  no  pueda  hacerlo  por
averías  en  las  anclas,  en  las  cadenas  6  en  los  escobenes.  El  señor
%Veyl hac  notai2 qne  ya  en  otra  ocasión  el  célebre  ingeniero  Dupuy
de  Léme,  se preocupó  de  tal  hecho,juzgahldo  conveniente  el sistema
‘de  un  anda  dentro  de  un  pozo  interno,  completamente  protegido.
El  Sr.  WTeyl piensa  que  los buques  modernos  podían  ser  provistos
‘de  una  instalación  sitnada  debajo  de  la  flotación,  de  un  anda  cuya
uñas  se  aplicasen  al  casco  y  el  cepo entrase  por  un  escobén  practi
cado  en  la  coraza,  de  manerd  que  defendiera  la  cadena  de  la  cintura
misma.

Por  lo  demás,  sin  dar  mucha  importancia  á  lo  que  le  sugiere  y
sin  desarrollarlo  mucho,  el Sr.  ‘Weyl  se limita  á  llamar  la  atención
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sobre  la  necesidad  de  proveer  las  naves  de  línea  de un  bnen  sistema.
de  anclas,  escobenes  y  cadenas.

Los  acumuladores  y el plomo  (l).—Por  más  que  esta
mos  muy  lejos  de  creer  que  los  acumuladores  hayan  llegado  á  un
estado  perfecto,  ni  mucho  menos,  nos  parece  que  están  ejerciendo.
ya  algún  influjo  sobre  el  consumo  del  plomo:  recientemente  hemos
tenido  ocasión  de  saber  que  una  sola  fábrica  de  acumuladores
en  Francia,  aquella  que  posee  1W. Philippart,  emplea  anualmente
unas  5 000  toneladas  de  plomo.  Si  tenemos  en  cuenta  el  favor  en
que  se  encuentran  en  Alemania  lo  acumuladores  de  Tridor,  así
como  en  lnglaterra  los  de  Inmisch,  es  de  necesidad  que  sea  ya  can
tidad  nada  insignificante  la  del plomo  que eucuentre  salida por razón
del  que  en  acumuladores  se  emplee.  Como  al  nombrar  esos  tres  fa—
bricantes  especiales  ao  hacemos  mención  de  ninguno  de  los  de  se
gundo  orden,  que  son  muchos  en  todos  los países,  y  ni aun  siquiera
tódos  los  de  primer  orden,  como lo es  sin  duda  Juline,  en  Bélgica,.
estamos  persuadidos  que  en  un  cálculo  prudente  se  puede  estimar
el  consumo  actual  de  plomo  en  acumuladores  en  unas  30 000  tone
ladas.  Cantidadsemejante,  cuando  todavía  se hallan  estos  aparatos
en  su  infancia  y  apenas  nsados  en  algunas  de  sus principales  aplica
ciones  del porvenir,  hace  creer  que  necesitarán  con  el tiempo  tal vez
más  plomo  del que  hoy  se  gasta  en  todos  los  demás  usos  juntos.
Entre  otras  aplicaciones,  una  de  las  máyores  lo  será  probablemente
la  que  se  haga  para  las  embarcaciones  menores,  las  cuales  tomarán
proporcioualmeute  grandes  cantidades  al  constrnirse,  por  más  que
la  reaovación  en  estos  casos  no  sea  tan  frecuente  como  en  otros.
Nos  mueve  hoy  á  hablar  de  los  acumuladores  la  circular  de  la  casa
Betts  y  Compaiiía,  de  París,  que  ofrece  los  acumuladores  que llama
industriales,  con  la  condición  de  hacerse  cargo  de  la  coaservación
en  bue’n estado  mediaute  el  pago  anual  de  un  5  por  100  del  precio.
de  la  tarifa.  Esto  acusa,  al  parecer,  un  adelanto  considerable  en  la
fabricación,  pero no  aos  hacemos  la  ilusión  que  sea  tanto  como á pri
mera  vista  lo  puede  parecer,  porque  si el  precio  de  tarifa  se  dobla
sobre  el  corriente  de  otros  fabricantes,  el  5  por  100  se  convierte  en
10,  que  creemos  es lo más  admitido  como lo que se  debe calcular  para
la  reuovación  de  las placas.  Si  no  estamos  equivocados,  la  tarifa  de
los  Sres.  Betts  anda  muy  cerca  de  doblar  otras  que  hemos  visto;  y

(1)  Reviste  minera,  metaofrgica  y  de ingeniería.
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debe  tenerse  esto  en cuenta  antes  de  dar  por  hecho  qué  se  ha  reali
zado  el  adelanto  que  parece.

Indicador  de  nivel  de  agua  por  reflexión  (1).—En
una  de las  últimas  reuniones  de  la  Sociedad  Austriaça  de  Ingenie
ros  y Arquitectos,  se ha  dado, cuenta  de una  nueva  disposición  de in
dicador  de  nivel  de  agua  para  calderas  de  vapor.

El  cristal  del  tubo  de este  indicador,  está  provisto  de facetas  dis
puestas  de  modo  que  los  rayos  luminosos  quedau  totalmente  refle
jados  por  la  ptrte  que  nu contiene  más  que  vapor,  y  que  aparece  así
opaca  y  brillaate.

Por  el  contrario,  en  la  parte  de  tubo  ocupada  por  el  agua,  los
rayos  luminosos  atraviesan  el  líquido,  hiriendo  y  haciendo  visible
la  parte  posterior  pintada  de  negro.  De  este  modo  se  puede  distin
guir  el  nivel  del  agua  en  el  tubo  á  distancia  relativamente  grande
casi  aun  cou  poca  luz.

Este  sistema  ha  funcionado  en  varios  talleres  de  los  ferrocarriles
austriacos,  con resultados  ktisfactorios.

Subvenciones  á  la  Marina  americana.—Por  el  Se
nado  de  los  Estados  Unidos  de  América  se ha  aprobado  en  2  de
Marzo  una  ley concediendo  primas  de  navegación  á los  vapores  que
naveguen  con  pabellón  aniericano  y  lleven  los  correos,  á  condición
de  que  hayan  sido  construidos  en  América.  Al  efecto,  los  vapores
se  considerarán  divididos  en  cuatro  clases:  la  primera  con  8 000  t.  y
20  nudos  por  hora  de marcha,  que recibirán  20 pesetas  por  milla  re
corrida;  la  seguuda  de  5000  t.  y  16  nudos,  cuya  subvención  será
de  10 pesetas;  la  tercera  de  2 500  t.  y  14  nudos,  5  pesetas,  y  á  les
de  1 500  t.  con  marcha  de  12  millas,  que  recibirán  3,30  pesetas  por
milla.

Estas  primas  durarán  cinco  años.  No  son  en  realidad  extraordi
narias,  pero  lo  suficientes  para  dar  impnlso  á la  construcción  naval
americana.

(1)  Revista  de Otras  Públicas.
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LIBROS.

Cartilla  de  máquinas  de  vapor  para  uso  de  los  pilotos  y  apren

dices  mecánicos  de  la  Compaia  Transatlántica,  por  D.  EUGE
uo  AGÁCINO, teniente  de  navío.  Traducción  de  la  obra  francesa

de  C. H.  Bellanger,  convenientemente  ampliada  y modificada.  Cádiz.

Imprenta  de  la Revista  Médica, de  D. Federico  Joly,  calle  Ceballos,
número  1,  1891.

Las  principales  materias  insertadas  en  esta  cartilla,  que
corresponden  en  un  todo  á  su  objeto,  y  se han  tratado  con la
debida  extensión,  son  las  siguientes:

Máquinas:  su  división,  sus  órganos  esenciales,  diversos  sis
temas  y  precauciones  de  las  máquinas  en  marcha,  etc.—Cal.
deras  de  la  Marina,  forma  y  metal  de  que  se  construyen.—
Carbones  (preceptos  para  econornizarlo,  etc.)  Ejes,  hélices,
rueda  de  paletas,  tiro  natural  y  forzado,  etc.  Sobre  la  cornhtis
tión,  depósito  é incrustaciones,  etc.

Lo  expuesto  es  solo an  bosquejo  del  contenido  de la cartilla,
que  por  su  concisión,  claridad  y  relativa  extensión  será  muy
iltil  para  las  personas.  á  qiíienes  está  dedicada.  Al  ampliar  la
traducción,  se  adaptó  á  los  nuevos  adelanios  conseguidos  en
las  máquinas  modernas,  habiéndose  tratado  en  forma  especial

de  la  economía  del  combustible,  por  ser  de  sumo  interés.  Se
inserta  asimismo  tilia  tabla  de  equivalencias,  formada  por  el
Sr.  Agacino,  para  reducir  las  medidas  métricas  u  inglesas,  de
talle  muy  oportuno,  por  cuanto  las  máquinas  de  los  vapores
de  la  Compañía,  en  su  mayor  parte,  son inglesas,  y  en  Espa
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fía  reglamentario  el  sistema  métrico;  por  último,  va  adjunto
un  apéndice  con los programas  de  los exámenes  de  maquinis
tas,  programas  cuyos  efectos empezarán  6. regir  en  1.°  de  Jn
ho  de  1892.

La  obra  contiene  numerosos  grabados,  discretamente  inter
calados  en  el  texto  por  acuerdo  del citado  oficial.

En  suma,  el  libro,  en  todos conceptos,  manifiesta  la  compe
tencia  de  los  Sres.  C.  R.  Bellanger  y  Agacino,  en  el  asunto
que  tratan,  siendo  indudable  que  la  obra  está  destinada  á  lle
nar  cumplidamente  su  objeto.

Théorie  du  Navire,  por  J.  POLLAUD y  A.  DUDEBOUT, ingenieros  de
la  armada  francesa,  profesores  de  la  Escuela  de  aplicación  de  inge

nieros  navales,  tomo  II,  librería  de  Gauthiers-Vitlars  et  Gols,  55,

Quai  des  Grands  Angustins,  Paris.

Este  tomo  de la  Théorie  du  Navire,  trata  con gran  extensión
de  la  estática  del  buque  y  de  la  dinámica  del  mismo  en  el
movimiento  de  los balances,  con la  mar  en  calma,  y  siendo  el
medio  no  resistente,  materias  que  se  insertan  en  tres  partes
correspondientes  á  la  tercera,  cuarta  y  quinta  de  esta  impor
tantísima  obra.  Empieza  el  tomo  con  la  estática  del  buque,
detallándose  por  capítulos,  lo  siguiente:  Las  posiciones  de
equilibrio  de. un  flotador.  Las  fuerzas  exteriores  aplicables  á
un  flotador  para  mantenerlo  en  una  posición  diferente  de  sus

posiciones  naturales  de  equilibrio.  Las  formas  de  los  diagra
mas  de  estabilidad  estática.  El  capítulo  xxii  coutiene:  Las
cuestiones  diversas  refereutes  al  estudio  estático  de  la  estabi
lidad,  y  el problema  primero  sobre  el  desplazamiento  de  un
peso  á  bordo.  En  el  capítulo  siguiente  se  inseitan  las  aplica
ciones  usuales  del  citado  problema.  Seguidamente,  al  tratarse
de  dichas  cuestiones,  se  inserta  el problema  segundo,  Sobre  la
adición  .6 la  sustracción  de  un  peso  6. bordo,  así  como  las

aplicaciones  usuales  de aquel;  el  problema  tercero,  Modifica
ciones  en  la  forma  de  la  carena,  acompañadas  de  las  aplica
ciones  usuales  del  expresado;  el  problema  cuarto,  Sobre  el  flo
tador  sometido  á fuerzas exteriores  diversas  del peso y la fuerza
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de  sustentación,  al  cual van  unidas  asimismo  sus  aplicaciones
usuales,  y por  tiltimo,  el  proble[na  quinto  con  sus  aplicacio—
ries,  titulado:  Efectos deJa  fuerza  compleja  de  sustentación  de
un  líquido  y  de  un  fluido  compresible.  La  parte  cuarta,  está
dedicada  á  la  dinámica  del  buque,  en  el  movimiento  de  los ba
lances  en  la  mar  en  calma,  bajo  cuyo  epígrafe  se  insertan,
en  forma  muy  detallada  las  siguientes  materias,  á  saber:  Las
condiciones  de estabilidad  del  equilibrio  en  dicho  medio.  La
estabilidad  dinámica.  Los  estudios  del  movimiento  infinita
mente  pequeño  de  un  flotador  en  un  medio  no  resistente,  así
como  los de  las  cabezadas  en  un  medio  asimismo  no resistente
del  buque  doblémente  simétrico.—La  influencia  de la forma  en

el  desarrollo  metacéntrico  transversal  sobre  el  período  T del
balance  (ó del  desarrollo  longitudinal  sobre  el período  T de ca
bezada),  en  un  medio  no  resistente.—-La  determinación  expe
rimental  del  momento  de  inercia  del buque.—El  peso aparente

en  el balance  y  la  cabezada  en  un  medio  no resistente.  La par.
te  quinta  se  refiere  á  la  dinámica  del  buque  en  el  movimiento
de  los balances  con el medio  en  calma  y  resistente,  contenien
do  aquélla  lo siguiente:  Estabilidad  del  equilibrio  en  este me—
dio.—Del  balance  en  el medio  en  calma  y  resistente.—Proce
Jimien  tos para  la  medición  de  los balances  y  las  cabezadas  en
agua  mansa.

El  presente  tomo II  de  esta notable  obra,  de igual  importan

cia  que  el  1,  contiene  trabajos  presentados  por  primera  vez,
debidos  á. los  ilustrados  autores  del  libro,  el cual  será  acogido,
como  no  puede  ser  menos,  de la  manera  más  favorable  por las
personas  técnicas.  Las  teorías  nuevamente  emitidas  están  lla—
inadas  á  resolver  muchos  problemas  de  arquitectura  naval,  así
como  la  descripción  y  la  comparación  de  los diversos  sistemas
adoptados  para  la confección  de  los diagramas  de  estabilidad  y
las  consideraciones  mediante  las  cuales  se  unen  entre  sí,  han
de  xcitar  la  atención  del citado  personal  profesional.

El  creciente  interés  que  inspira  esta  obra  en  los centros  cien
tífico-navales  demuestra  los  notables  conocimientos  matemáti
cos  de  los distinguidos  ingenieros  Sres.  Pollard  y Dudebout.
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En  el  tomo XXVII, pág. 627, de  esta REVISTA se  dió cuenta
del  tomo 1 de  esta  obra  magistral,  cuyos  tomos  [II y  IV están
en  prensa.  El  presente  lleva  intercalados  en  el  texto  profusión
de  dichos  diagramas,  y  en  cuanto  á  la  parte  tipográfica  del
expresado,  corresponde  á  la  acreditada  casa  que  lo edita.

Balística,  por  D.  DIEGO OLLERO, coronel de  artillería.  Impresa  por
Real  orden de 30 de  Julio  de  1890. Madrid,  imprenta  del  cuerpo  de
artillería,  1890  (1).

La  extraordinaria  rapidez  con  que  hoy  se  suceden  los ade
lantos  en  todas  las  ciencias,  se  ha  manifestado  muy  particular
mente  respecto  de la  balística,  respondiendo  (i  la  necesidad  de
armonizar  sus  procedimientos  con  la  mayor  potencia  de  las
armas  modernas.

Al  ub1icar  la  presente  obra,  el  autor  sólo pretende  exponer
á  la  consideración  de  sus  compañeros  el  conjunto  de  solucio
nes  para  la  resolución  de los problemas  balísticos,  que  herma
nen,  en  cuanto  hasta  el día  ha  sido posible,  la  aproximación
de  los  resultados  con  la  sencillez  en  los  procedimientos,  no
considerando  conveniente  en tal concepto exponer  aquellos  mé
todos  que,  teniendo  sin  duda  importancia  teórica  y  revelando
profundo  ingenio  en  sus  autores,  flO  se  prestan  fácilmente  á
las  aplicaciones  prácticas,  objetos  que  consigue  el autor  con su
ficiencia  y  método.—J.  E.

E,qierienceS  de  tir  faites  par  les  Acieries  de FmsD Karer,  ¿e leur

polygone  de  Meppen.—ÉpreUVes  opérdes  avec  un  mortier  de  cam
pagne  de  16  cm.,  daus  les  années  1886  á  1800, t.  xxxi.  Esser’.  1890.

Imprimerie  des Acieries de  Fried  Krupp.

El  presente  libro  contiene  las  experiencias  de  tiro  efectuadas

durante  dichos  años  en  Essen  y  en  Meppen,  con  un  nuevo
mortero  de  campaña  de  15 cm.

(1)  Prelio  de. los  doe  tomos  de  la  obra:  en  EspoSa,  20  pesetas;  en  Ultramar,  5

pesos  fuertes.  Los pedidos  al  autor,  Museo  (le  Artilleria,  ó  á la  Comisión  de  expe
riencias  de la  misma  arma  (Madrid).
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Elmortero  se  asemeja  á  los  cañones  de  campaña  del  siste
ma  Krupp,  y  se  puede  maniobrar  sin  dificultad  por  los arti—
lleros  que  manejan  los expresados.  Las  condiciones  de peso de
las  bocas  de  fuego,  afuste  y  avantrén,  están  dispuestas  de
manera,  que  la  pieza,  en  todas  circunstancias,  puede  seguir  al
ejército  en  campaña.  La  longitud  y  calibre  de  la  boca  de  fue
go  son  do  1 250 mm.  y  149,1 mm.  respectivamente,  y  su  peso,
incluso  el  cierre  completo,  de  450  kg.;  el  afuste,  solo,  pesa
643  kg.;  el  avantrén,  975  kg.,  y  las  municiones  332  kg.;  de
modo  que Ja  pieza,  completamente  equipada,  pesa 2 068 kg.

Esta  dispara  granadas  ordinarias,  de  acero  y  de  metralla,
cuyos  proyectiles  pesan  40 kg.

Se  hicieron  en  junto  330 disparos,  habiendo  sido el  objetivo
de  las  experiencias  el siguiente:

1.0  Fijar  las  cargas  y  comprobar  las  velocidades  de  los
proyectiles.

2.°  Examinar  la  certeza  y  el  efecto del  tiro  contra  los  Man
cosi  conforme  la  realidad,  en  caso  de  guerra.

3•0  Adquirir  datos  para  formar  la  tabla  de  tiro,  y
4.°  Experimentar  la  solidez  de  tóclo el  sistema.

La  carga  máxima  con  que  se  tiró,  impulsó  al  proyectil  de
31,5  kg.  con una  velocidad  inicial  de  215 m.,  habiendo  sido  el
alcance  máximo  de  4000  m.  Las  velocidades  iniciales  experi
mentadas  se insertan  detalladamente  en  un  cuadro,  anotándo

se  asimismo  las  diversas  elevaciones  con  que  se tiró,  compren
didas  entre  100 y 450

Los  resultados  obtenidos  con el  afuste  y con la pieza,  fueron
completamente  satisfactorios,  como  también  lo fueron  referen
tes  á la  certeza  del  tiro,  á  cuyo fin  se  disparó  contra  un  blanco
colocado  á  1 000 m.  de  distancia  y  contra  el  terreno  llano,  lo
cual  se  especifica en  sos  correspondientes  tablas  de  tiro,  orde
nadas  de  un  modo  perfecto.

El  efecto del  tiro  se justificó,  segilu  queda  dicho,  simulando
la  realidad,  á  cuyo  fin  las  baterías  de  á  6  piezas,  cañoneadas,
estaban  debidamente  emplazadas,  hallándose  cada  pieza  pro
vista  de 7 blancos,  representando  los  sirvientes  respectivos,  y
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enfrente  de  ellos,  y  colocado  al  pie  del  aparato,  un  refuerzo
vertical  de  1,8 ni.  de  altura.  En  las  tablas  anejas  xx,  xxi,  xxii

y  xxiii,  se  incluyen  todos los  detalles  de  estas  prácticas,  qun
fueron  igualmente  en  extremo  satisfactorias.

Contiene,  además,  este  importante  trabajo,  numerosas  ta
blas  de  tiro  y. blanco,  con infinidad  de  datos  técnicos,  etc.,  de
sumo  interés  para  los  artilleristas,  y  al. final  un  plano,  arre
glado  á  la  escala  de  la  batería,objetivo  del  tiro,  formada  la
primera  de  6 piezas,  seglin  queda  referido,  servidas  por  42 sir
vientes,  á  la  cual  se  tiró  á  2 000 m.  de  distancia.

Lo  expuesto,  aunque  de una  maiiera  imperfecta,  puede  dar
una  idea  de  la  riqueza  de  detalles  y excelente  sistema  de  pre
sentarlos,  adoptado  por  esta  renombrada  casa.

PERIÓDICOS.

Revista  del  Ateneo  obrero  de  Barcelona.

Aviso  á  todos  los  socios  del  Ateneo  y  á  cuantos  se  interesen

por  el  rogreso  de  la  instruccin  popular.—Influencia  de  la
instrucción  y de  la educación  sobre  la  criniinalidad.—Diferen
tes  sistemas  de  alumbrado  eléctrico.—Miscelánea.—Sección
bibliográfica,  etc.

La  ilustración  hispanoamericana.

Crónicas  madrileñas  .—La  bandera  del  reginiiento.—Heren
cia.—Los  matrimonios  consanguíneos  y  la  sordomudez  con—

génita.—Stanley  y  el país  de  los  enanos.—Exposición  de  Be
llas  Artes  de  Barcelona,  etc.  -

Revista  teenológicoindustriaL

Geometría  de  posición  en  su  ielación  con  la  construcción  de
válvulas  correderas.—  Traviesas  metálicas.  —  Memoria  sobre
laboratorios  de  ingeniería.—Construcciones  é industrias  rura
les.—Noticias—Bibliograíía.
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Revista  minera.

Ferrocarriles  españoles  y  su  porvenir.—Los  dividendos  de
Tharsis  .—La  Uniól]  —Variedades .—Revistas  de  mercados. —

Precios  corrientes.—Suplemento,  etc.

Gaceta  de  Obras  públicas.

Lo  principal  de la  semana.—Legislación  vigente  en  Francia
sobre-  instalaciones  eléctricas.—Rea1  decreto  de  2  de  Agosto
de  1 886.—Personal.—Necrología.—Ayun  tamientos,  etc.

Boletín  oficial  del  cuerpo  de  infanteri  a  de Marina.

Prisión  militar.—Instancia.—Destino.—Relevo.  —Cambios
de  destinos.—Conservación  de  cuarteles,  etc.

Revista  contemporánea.

Provisión  de  cátedras  por  oposición.—Notas  sueltas.—For—
mas  de  Gobierno.—Cuentos  de  aldea.—I-Iernán  Pérez  del  Pul
gar.  —Aco ntec.i mie ntos  literarios,  etc.

Revista  técnica  de  Infantería  y  caballería.

Un  documento  imoortante.—La  razón  sociológica de los pro
nuiiciamientos.—Nueva  papeleta  de prendas  para  el soldado.—
Una  teoría  más.—E1 bachillerato  en  la  carrera  militar.—Estu
dio  sobie  la  defensa  de  España,  etc.

Revista  de pesca  marítima.

Reales  órdenes  de  Enero,  Febrero  y  Marzo.—Los productos
de  la  pesca  en  nuestro  litoral,  ¿son  suficientes  para  las  necesi
dades  del  consumo  én España?—La  ostricultura  en  Francia  y
Holanda.—Crustáceos.—La  pesca  en  las  playas  atlánticas  deY
Shara.—Derechos  de  consumos  de  la  pesca en  Madrid,  etc.

Industria  é invenciones.

Fabricación  de la vaselina.—Calzados  con talones  elásticos.—
Fabricación  de  bebidas  gaseosas.—Aparatos  Mondoliot  y  Cli
quet  (con  grabados).—Vino  de  higos.—El  submarino  Peral
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(conclusión) .—Poteneia  calorífica  del  gas  del  alumbrado,  por
el  doctor  Slaby.—Cohre  obtenido  por  la  electricidad,  patente

Elimore  (con  grabado).—Determiflaciófl  del  ácido  nítrico  por
la  electrolisis.—Revista  de  la  electricidad.—A1U111brado eléc
trico  en  León.—La  electricidad  aplicada  á  la  agricultura.—

Clasificación  del  servicio  telegráfico  postal  de  los  estableci
mien  tos de  baños.—Aranj uez .—La  iluminación  eléctrica  pu—
blica  en  París.—Alumbrado  eléctrico  de  Avjlés.—El  alumbra
do  eléctrico  en  Santander.

Boletin  de Medicina  naval.

Tratamiento  de  la  tuberculosis  pulmonar.—El  hospital  mi
litar  de Carabanchel.__DeScriPción  médicogeográfica de Yap.—

Cuestion  filológica. —  A  nuestros  practicantes.  —  Bibliogra
fía,  etc.

Boletiil  de  la  Real  Academia  de la  flistoria.

Catálogos  e  bibliotecas  de  Constantinopla.—La  signature
de  Christophe  Colomb.—Los  obispos  de  Marruecos.—SOria.—
1,Tarjedades.—NoticiaS,  etc.

Revista  cientificoinilitar.

Un  documento  importante.—Artillería  Canet.—El  regiona
lismo  militar  en  l3aleares._Atrincheramiefhos  de  campos de
}atalla.—EI  teniente  general  Galbis.—PalOmaS  mensajeras  y

palomares  militares,  etc.

Boletín  de ingenieros  industriales.

El  trabaj o  de  los  niños ._Vinicultura  .—Canfranc.—T ubos
flexibles  de  vidrio.—BarniZ  para  dorar  latóri ._Conservaciófl
de  la  levadura,  etc.

Memorial  de  artilleria.

El  fuego  del  tiro  de  artillería.—PrOYeCto  de  carro  fuerte.—
Fusiles  de guerra._Memoria.N  ueva espoleta .—Caj as y plan
chas,  etc.

TOMO  XyVIJT.—UIO,  1891.                        68
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Biblioteca  militar.

Operaciones  estratégicas  y  Año  militar  español  (Continua
ción).

Gaceta  industrial  y  ciencia  eléctrica.

Quincena  científica,  por R.  Becerro  de Bengoa.Electricjda
atmosférica._Aportacjón  de datos  para  el  estudio  de los  relám
pagos,  por  José  Muñoz  del  Castillo.—Los  sistemas  de  transmi
sión  rápida,  YIIL—Otra  prueba  de  que  la  atracción  nniversal
es  la  consecuencia  de la  circulación  de la  energía,  por  Manuel
Crespo  y  Lema.-_Navegacjón  interior  de  España,  por  Andrés
Llauradó.—Teleóptica,  por  G. Álvarez Palacios.—Nuestx.os  es
ablecimien  tos  cientÍücos._Madrjd,_La  Escuela  especial  de
ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos.—Notas  industria—
les.—El  acumulador  Camhridge.__Fabrjcacjó  electrolítica  de
los  tubos de cobre  Einiore.—Bapniz  que  resiste  ¿í los ácidos.—
Fenómenos  de  compresión.  —  Un  dato  curioso. —Crónica.—

Noticias.

Journal  of  the  Boyal  tJnited  Service  Institution.

Navegación  y pilotaje  de  los  buques  de  guerra  ingleses.—
Algunas  ideas  continentalesrecientes  sobre  táctica.._—La edu
cación  é instrucción  de  los oficiales de  la  infantería  de la  mili
cia.—La  armada  y  su  exposición.—Seccjón  extranjera._La
aereostación  en  la  Marina.—Compañfas  disciplinarias  en  el
ejército  francés.—Maniobras  militares  en  1891.

Nautical  Magazine.

Higiene  y  primera  asistencia  en  el seivicio  mercante.—In.
vestigaciones  sobre  siniestros  maritimos.La  nueva  armada
americana.—Descuidos  en  la  navegación .—EI Observatorio  de
Kew.  —  La  reserva  naval.—iotas.  —  Cuaderno  de  bitácora

oficial,  etc.

The  Engineer.

Astilleros  del  Clyde.—Pruebas  de  máquina  del  Yona.—El
crucero  Charleston,  de la Marina  de los EsLadosUnjdos._Fac.
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torfas  y  talleres—Sobre  el fusil  de repetición,  por  el lord  Fos
bery.__PedidOs  hechos  por  gobiernos  extranjeros  á  Francia.—

Fábricas  de  acero  y  hierro  en  China._Lite1atUr_Misc
lánea._SeCCió1  comercial  y  de  patenteS de  invención,  etc.

Iron.

EXplosivOS._MáqUu1  y dinamo  0rnbjnadoS._MáqUia  au
tómática  paraprensar.Pr0grsos  recientes  en  la  fabricación
del  material  de  guerra  en  los  Estados.UflidoS._La  asociación
de  ingenieros  de  Manchester._Ar  itectura  navaL—Armas,
explosivoS  y  corazas._Notas  de  generalidad._NUe  paten
tes  de  invención._Secch1  comercial,  etc.

RevieW  of  RewieUWS.

Entre  los artículos  interesantes  de  esta  publicación  fiuran
los  siguientes:  León  XIII.-—-Las industrias  de  acero  y  hierro
en  América._Democl’ia  y  diamautes.La  riqueza  y sus  de

beres.—Ideal  político  de  un  puritano._IbSehi  y  Hedda  Gahier
con  retratos,  etc.—Se  da  cuenta  también  de  las revistas  ameri
canas,  inglesas  y  extranjeras,  de  los  periódicos  militares  ex

tranjeros,  así  como  de los  de  arte  y  música.  El  más  notable  de
los  esmerados  grabados  que  contiene  esta  importante  Revisla
es  el retrato  más  reciente  de  Sn Santidad.

Army  and  Navy  Gazette.

La  guerra  chilena._NUeStro  nuevo  fusil.—La  exposición
naval.—LOs  voluntarios  de  la artillería  de  Marina.—El  conde
Ven  Moltke.—El  aparejo  como  medio  de  instrucción  .—El  Go
bierno  y  el  desastre  de anipur.  1ajunta  de ascensos.—T0U-
neo  miiitar._Comulhcado  —RevS  tas,  etc.

Revue  du  Cerele  militaire.

Semana  militar.  —  Armamento  de la  caballería.  —  Enferme
dades  contagiosas  en  el  ejército._F0rmi  de  marcha  de
infautería._IaVaSh1  de  langosta  en  Argeiia._Crófli  mili
tar,  etc.

e
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Electricité.

Crónica  de  la  electricidad  y  hechos  varios._yarjacioiies  de
conductibilidad  bajo  diversas  influencias  eléctricas. —Detalles
de  construcción  de  máquinas  dinamos.  ‘-.-.Caloriamperémetro

—Electroscopio  de  seguridad.......Tr115  eléctricos.

Rivista  marittjma.

Marina  mercante  alemana.  —Fragmentos  de  arquitectura
naval,—Jj11  ms  en  Ceilán .—Alrededor  de  África.—El servicio
eléctrico  en  la  Marina  militar  norte_americana_Estado  y
armamento  de las  torres  de  la playa  romana  en  1631, etc.

Revista  militar  mexicana.               -

Músicas  militares._Jdea  nuestra  puesta  en  práctica  en Ale

mania.  Grandes  maniobras.  —Tésis  de  oficiales  artilleros,_
Algo  sobre  simulación  de  enfermedades._Sistema  acelerado
de  instrucción  militar,  etc.

Boletin  del  Centro  Naval.  Buenos Aires.

Permanen  
mili  tar.—Organizacj11  de escuadra,  etc.

Rivista  di  artiglieria  e  genio.

De  las  últimas  aplicaciones  mecánicas  usadas  en  la  prepa
ración  del  oxígeno  para  la  industria,  —Nuevas  fórmulas  para

el  cálculo  exacto  de  la  armadura,  deducidas  de  la  teoría  mate
mática  de  la  elasticidad.Prospectóg.raío  instrumento  reduc
tor.  —Verdades  viejas  y  paradojas  nuevas._Miscelánea
Noticias.__Bibliografía  etc.

Cosmos.

Influencia  de  la  posición  del  termómeti’o  en  sus  indicacio_
nes.—I-Jistoria  del  termómetro.yacuna  y  coqueluche,_
Mido  sulfuroso  obtenido  por  la  combustión  de  azufre,  como
desinfectante.  —Transporte  eléctrico  de  la  energía.  —Puente
gigantesco,  etc.
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Ciel  et  terre.

Elinvierno  de  1890-91.—Estado  de  la  vegetación.—Memo
iandum  astronómico.—Notas.—CartaS,  etc.

Yacht.

Ley  de  cuadros.—El  acorazado  inglás  Victoria.—E1  yacht
Stiltane.—NoticiaS  y  textos  náuticos.  —  Sociedad  central  de

salvamento  de  náufragos.—DiSCUrSO del  Almiçaute  de  la Gra
viire,  etc.

Club  militar  naval  (Annaes  do).

Velocidad  econólTnica.—LOS no  combatientes  á  bordo.—Via
jes  de aspirantes.—.Mensaierias  maritimas.—FOrrOS de buques.
—EstLdio  de  una  cámara  fotográfica.

*
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por  sus  compañeros  de  la  plaza  de  Cartagena.  Cartagena,  1891.
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establecimiento  tipográfico de Infantería  de Marina,  820.
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cardo  Varela,  Plaza  de Santa Bárbara,  7, duplicado,  Madrid,  686.
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México,  San Andrés,  15, oficina tipográfica,  823.  -
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polygone  de Meppen. Épreuves  operées  ayee  un  mortier  de  cam
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-Noticias  biográficas de 12 Javier  de Salas, por  Luís  Vidart,  corres
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Observatorio  meteorológico de Manila  bajo la  dirección de  los  PP.
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de  la  Compañía de  Jesús.  Observaciones  verificadas  durante  eJ

mes  de  Mayo  y  Julio  de  1890.  Manila,  San  Jacinto,  30,  823.
BIBLIOGRAFtA._  Ocios ó recreos poéticos, de  Federico  Gómez  Arias.

Barcelona.  Pueden  hacerse  los  pedidos  al  autor,  calle  Comer

cial,  7,  2.°,  Barcelona,  822.
Ramillete  poético filosófico, dedicado  6. los  Excmos.  Sres.  Marque

ses  de  Comillas,  por  Federico  Gómez  Arias,  822.
Relación  que hizo de su  viaje por España  la Sra.  C’ondesa D’Aulnoy

en  1679. Primera  versión  castellana.  Madrid,  1891,  Juan  Jimé

nez,  821.
.Report  of  the  C’omissioner of  navigation  to  the Secretary  of  tSe

Treasury.  Washington,  325.

República  mexicana.  Exportaciones en  el año fiscal  de 1889-90. No

ticias  formadas  bajo  la  dirección  de  Javier  Stavoli,  jefe  de  sección

de  la  Secretaría  de  Estado,  823.
Theorie  du Navire,  por  J.  Pollard  y  A.  Dudebout,  ingenieros  de  la

Armada  francesa,  profesores  de  la  Escuela  de  aplicación  de  In
genieros  navales.  Tomo  u.  Librería  de  Gauthier  ‘i1lars  et  fils

55,  Quai  des  Grands  Angustins,  Paris,  971.
BUQUES  DE  GUERRA.

Acorazados.
Acorazado  francés  Jauréguiberry,  449.

—    de  escuadra  Hoehe, 450.
—    Blanco Encalada  (sobre  la  pérdida  del),  819.

Emperador  Carlos  V,  811.

de  escuadra  Boyal  Sovereign, 600.
—   Hercúlea (reformas  del),  819.

—    (nuevo),  451.
—    17ile, 451.

—    modernos  (consideraciones  sobre  los),  066.

Cruceros.
Crucero  americano  San  Francisco,  627.

—   argentino  25  de Mayo  (descripción  del),  452.

—   inglés  Royal  Arthur,  GOG.
Buques  de  guerra  para  la  Armada  de  los  Estados  Unidos  (pro

yectos  recientes),  804.
Botadura  del  Kaiserin  Elisabeth,  crucero  austriaco,  454.

—    del  iYalad, crucero  inglés,  454.
Cañoneros  rusos  de  faja  de  acero,  321.
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BUQUES  MERCANTES.
Vapor  transatlántico,  628.

—  Vizcaya  (La catástrofe  del), 189 y  431.

ce
CALDERA  TUBULAR  YARROW,  322.

CANAL  DEL  MAR  BÁLTICO  al  mar  del  N.,  316.

—     (proyecto  de)  entre  Birmingham  y  Liverpool,  458.

CAÑONES.
Cañón  de  7  cm.  de  G.  II.,  modelo  de  1879,  transformado  en  tiro

rápido,  477.
Caflon  Graydon  para  disparar  dinamita,  399.

CEMENTO  para  el  hierro,  634.
CONSIDERACIONES  sobre  el  material  naval,  833.

—           sobre los  acorazados  modernos,  966.

—           sobre la  educación  de  los  oficiales  de

Marina,  857.
CORAZAS  de  buques  de  guerra,  250,  320,  321.

CONSTRUCCIÓN  DE  BUQUES  (politica  futura  en  la),  841.

—        navales  en  1890,  318.
—        naval  en  Cádiz,  440.

—        (progresos  en  las),  84.
COSTO  de  proyectiles  perforantes,  160.

—   de  los  buques  de  guerra,  320.

D.

DESTRUCCIÓN  GRADUAL  de. las  calderas,  161.

E.

EL  CLIMA  EN  ESPAÑA.  Conferencia  dada  en  la  Sociedad  Geo
gráfica  de  Madrid,  por D. Antonio  Blázqnez,  oficial primero  de
Administración  Militar.
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ELECTRICIDAD.

La  electricidad  á  bordo,  815.

—      (máquina  movida  por),  815.

—      en la  navegación  fluvial,  966.
—      (precauciones  contra  los  peligros  de  la),  459.

EMBARCO  DE  VÍVERES  en  una  escuadra  francesa,  1 63.
ENSAYOS  DE  ARTILLERIA  del  acorazado  inglés  Nile,  812.

ERRATAS,  475  y  831.

ESCIJADRA  ALEMANA  de  evoluciones,  812.

—      francesa,  627.
—      (embarco  de  víveres  en  una),  1.63.
—      (manera  de  dotar  las),  884.

EXPEDICIÓN  al  polo  Norte,  633.

—       exploradora  (penalidades  de  una),  633.

EXPLORACIONES  en  las  grandes  profundidades  del  mar

Mediterráneo  Oriental,  817.
EXPERIENCIAS  de  tiro  efectuadas  en  la  fábrica  de  Krupp

con  un  obús  de  29  cm.,  93.

—         de Annapolis,  140.
—         con el  torpedo  eláctrico  Sims.Edison,  931.

EXPOSICIÓN  NAVAL  en  Chelsea,  816.
EXTRACTO  DEL  DISCURSO  de  Lord  Brassey,  626.

1.
INSTRUCCIÓN  para  la  ejecución  del  Reglamento  de  la  Aso

ciación  de  los  Cuerpos  de  la  Armada,  960.

INDICADOR  de  nivel  de  agua  por  reflexión,  969.

L.

LA  CATÁSTROFE  del  vapor  cVizcaya,  189  y  431.
LA  CORRIENTE  ÁRTICA,  277.

LA  ELECTRICIDAD  ea  la  navegación  fluvial,  966.

LAS  MARINAS  MODERNAS  y  las  guerras  futuras,  32.
LAS  MARINAS  de  guerra  en  1890,  391.
LA  GUINEA  ESPAÑOLA,  312.
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LA  INSTRUCCIÓN  ARTILLERA   bordo  y  practica  de  tiro

al  blanco,  647.

LAS  OLAS  OCEÁNICAS,  404.
LAS  CARABELAS  DE  COLÓN  (estudio  de  arqueolOgia  na

val,  764.

LA.  p)RDIDA  de  la  fragata  turca  cErtogrul’,  453.

LIGA  de  los  intereses  hulleros,  155.

LOS  ACUMULADORES  y  el  plomo,  968.
LOS  HIELOS  en  el  Océano  Atlá.nticO  Septentrional,  629.

LOS  MINISTERIOS  de  Marina  en  el  extranjero1  781.

LOS  MOVIMIENTOS  VERTICALES  de  la  atmósfera,  314.
LOS  TERREMOTOS  Y  EL  BARÓMETRO,  818.

M.

MANDOS  de  torpederos  franceses,  627.

MANERA  de  dotar  las  escuadras,  884.
—     de pintar  el  hierro,  163.

MANIOBRAS  NAVALES  AUSTRIACAS,  811.

MÁQUINA  DE  TALADRAR  movida  por  la  electricidad,  815.
MARINAS.

Marinas  europeas  (últimos  progresos  de  las),  16,  260  y  617.

—    (Las)  de  guerra  en  1890,  391.
—    modernas  y  las  guerras  futuras,  32.

americana  (construcciones  de  la),  ¶169.

—    de  los  Estados-tTnidOS,  449.
—    (Los  Ministerios  de)  en  el  extranjerO,  781.

MEMORIA  QUE  ACOMPAÑA  al  presupuesto  de  la  Marina
inglesa,  1891-92,  584.

N.
NECROLOGtA.S.

Necrología  del  Ezemo.  é  ilmo.  Sr.  D.  Luís  Hernández  Pinzón  Al

varez,  almirante  de  la  Armada,  436.

Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Pavía  y  Pavía,  vice
almirante  de  la  Armada,  148.  -

Necrología  del  Sr.  D.  Cecilio  Fujazón  y  García,  capitán  de  navío

de  1.a clase,  808.
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NAUFRAGIO  de  la  clnvencible,,  545.

NUEVO  TERROR  OCEÁNICO,  319.

NUEVO  TIPO  de  buque  dinamarqués,  629.

OCEANOGRAFÍA  (estática),  44, 194,  333  y  485.

P.
PINTURA  MORAVIA,  814.

PLANCHAS  DE  BLINDAJE  americanas,  626.
en  los  Estados  Unidos  (más  pruebas  de),  627.

—      de blindaje  (adelantos  recientes  en),  880.

—      de coraza  (aplicación  del  acero),  320.
POLÍTICA  FUTURA  en  la  construcción  de  buques,  841..

PÓLVORAS  SIN  HUMO  en  los  combates  navales,  533.

PRECAUCIONES  CONTRA  los  peligros  de  la  electricidad,  459.

PRESERVATIVOS  CONTRA  la  suciedad  de  los  fondos  de  los
buques,  818.

PROCEDIMIENTO  de  recarburación  de  Darby,  154.

PROGRESOS  de  las  construcciones  navales,  845.
PROYECTO  DE  CANAL  entre  Birmingham  y  Liverpool,  458..

PRUEBAS  Y  EXPERIENCIAS.
Experiencias  de  tiro  efectuadas  en  la  fábrica  de  Krupp  con  un

obils  de  29  cm.,  93.

—      de Annapolis,  las  planchas  de  coraza  del  Creusot  y
las  de  Cammell,  140.

—      con el  torpedo  eléctrico  Sims.Edison,  931.
Pruebas  de  coraza  en  Annapolis,  132.

—   de  planchas  de  blindaje  en  Ochta,  156.
—    de planchas  Cammell,  447.

—   comparativas  de  blindaje  en  Annapolis  y  Ocht,  448.
—   (más)  de  planchas  de blindaje  en  los  Estados  Unidos,  627.-

PUERTO  DE  LA  LUZ  en  la  isla  de  la  Gran  Canaria,  520.
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R.

REALES  DECRETOS.
Real  decreto  aprobando  el  Reglamento  de  recompensas  para  los

almirantes,  jefes  y  sus  asimilados  en  tiempo  de

paz,  732.
—      aprobando el  Reglamento  de  la  orden  del  Mérito

Naval,  modificado  según  la  ley  de  recompensas
de  15 de  Julio  de 1890, 742.

—      reorganizando el  cnerpo  de  maquinistas  de  la  Ar
‘mada,  104.

—      aprobando el  Reglamento  de  preparación,  situación

y  movilización  de  las  divisiones  navales  de  los
departamentos,  285.

—      sobre la  clasificación  del personal  de los  cuerpos  ‘le
la  Armada,  611.

—      sobre mandos,  destinos  y comisiones,  614.
REGLAMENTOS.

Reglamento  de  la  real  y  militar  orden  naval  de  María  Cristina,  576.
—     del  cuerpo  de  maquinistas  de  la  Armada,  106.

—     de la  escuela  de  maquinistas  de  la  Armada,  129.
—     de preparación,  situación  y  movilización  de  las  divi

siones  navales  de  los  departamentos,  285.

ROCAS  MAGNÉTICAS  y  agujas  náuticas,  313.

s.
SUBMARINO  PORTUGUÉS,  813.
SUBVENCIÓN  á  la  Marina  americana,  969.

SOBRE  EL  USO  DE  LA  CORAZA  en  los  buques  de  guerra,  250.
—  LA  PÉRDIDA  del  «Blanco  Encalada),  819.

—  LA  PERDIDA  de  la  fragata  turca  cErtogrub,  453.
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T.

TORPEDEROS  Y  TORPEDOS.

Torpederos  franceses,  382.

—     —  (mandos  de),  G27.
Torpedo  eléctrico  Sims-Edison  (experiencia  con),  931.

U.

ÚLTIMOS  PROGRESOS  de  las  Marinas  europeas,  16,  260v  61.

y.

VAPORES  DE  SALVAMENTO,  175.

VARIACIÓN  DE  LA  AGUJA,  160.
VELOCIPEDO  NÁUTICO-TERRESTRE,  62S.



APÉNDICE.

Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  distintos

Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  día  20  de  Mayo.

Abril  16.—Nombrando  profesor  de  Química  y  Meteorología  de  la

escuela  naval  al  teniente  de  navío  D.  Victoriano  Suances.

17._Concediendo  el  retiro  del  servicio  al  teniente  D.  Vicente  Hevia.
20._Nombrando  teniente  cnra  del  departamento  de  Ferrol  al  cape

llán  mayor  D.  Ramón  Lir  del  Campo.

20.—Idem  de  la  comisión  de  Marina  en  Francia  al  capitán  de  fra

gata  D.  José  Mendicuti.

21._Destinando  al  apostadero  de  Filipinas  al  contador  de  fragata
D.  José  García  Gutiérrez.

21.—Idem  al  apostadero  de  la  Rabana  al  alférez  da  navío  D.  Angel

Ramos  Izquierdo.

22._Ascendiendo  á  sn  inmediato  empleo  al  contador  de  fragata
D.  Rafael  Sarmiento.  -

22._Nombrando  auxiliar  de  este  Ministerio  al  teniente  de  navío

de  l.a  D.  Diego  N.  Mateos
23.—Idem  comandante  del  Reina  Mercedes  al  capitán  le  navi°

D.  Fedro  Cazorla.
23.—Idem  mayor  general  del  apostadero  y  escuadra  de  la  Habana

al  capitán  de  navío  D.  Manuel  de  la  Cámara.

23.—Idem  comandante  del  isla  de  Luzón  al  capitán  de  fragata
D.  Teobaldo  Gisbert.

23._Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  capitán  de  fragata

D.  Juan  Jacome,  tenienta  de  navío  D  Luís  León  y  alférez  de  navío
11  Francisco  Gastambide.

23.—Idem  á  sus  inmediatos  empleos  al  capitán  de  fragata  D.  Joa

cluín  Lazaga,  teniente  de  navio  de  1.”  D.  Fernando  Barreto,  teniente
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de  navío  D.  José  María  Dueñas  y  alférez  de  navío  D.  Guillermo

Lacave.
24.—Noxnbraudo  segundo  comandante  de  Marina  de  Barcelona  en

comisIón  al  capitán  de  fragata  D.  Salvador  Rapallo.
24.—Destinando  al  apostadero  de  la  Habana  al  teniente  de  navío

D.  Rafael  Gómez  Alvarez  y  alféreces  de  navío  D.  Ubaldo  Seris  y

D.  Angel  Ramos  Izquierdo.

24.—Idem  al  vapor  Vulcano al  teniente  de  navío  D.  Juan  Carranza.
24.—Ideni  á  Filipiuas  á  los  alféreces  de  navío  D.  Adolfo  Suances,

D.  Juan  Gil  y  D.  Antonio  Vázquez.

26.—Idem  á  Filipinas  á  los  segundos  médicos  D.  Manuel  Sotelo  y

D.  Francisco  Trujillo.
26.—Idem  á  id.  á  los  contadores  de  fragata  D.  José  María  Branda.

riz,  D.  Manuel  Brandiaraa  y  D.  Mauuel  Gutiérrez.
27.—Idem  al  apostadero  de  Filipiuas  al  alférez  de  infantería  de

Marina  D.  Vicente  Vilar.
27.—Idem  4  los  hospitales  de  Marina  de  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena

4  los  segundos  capellanes  D.  José  María  González,  D.  Antonio  Ramos

y  D.  Gregorio  Cepeda;  y  para  eveuttialidades  en  Ferrol  y  Cartagena  á
D.  Eladio  Rosou  y  D.  Gregorio  Sánchez.

27.—Nombrando  primer  ayudante  de  la  mayoría  general  del  depar

tamento  de  Cádiz  al  capitán  de  fragata  D.  Enrique  Santaló.
21.—Concediendo  el  pase  á  la  escala  de  reserva  al  teniente  de  in

fautería  de  Marina  D.  Luís  Barrena.
29.—Disponiendo  se  encargue  del  destino  de  la  Fiscalía  de  la  juris.

dicción  de  Marina  en  esta  corte  el  tenleute  coronel  de  infantería  de

Marina.  D.  José  Baeza.
28.—Nombrando  jefe  de  la  brigada  torpedista  de  Ferrol  al  teniente

de  navío  ‘de  l.a  D.  Cesar  de  la  Peña.

28.—Idem  comandante  del  grupo  de  torpederos  del  departamento

de  Ferrol  al  teniente  de  navío  D.  Luís  Fernández  de  Parga.
29—Idem  comandante  de  Marina  y  capitán  del  puerto  de  Manila  al

capitán  de  fragata  D.  Joaquín  Micón.
29.—Destinando  al  departamento  de  Cádiz  al  teniente  de  navío

D.  Fraa  cisco  Yolif.

30.—Idem  al  departamento  de  Cádiz  al  segundo  capellán  D.  Frtm

cisco  Antiga.
SO—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  capitán  de  fragata

D.  José  Carre,  teniente  de  navío  de  la  D.  Francisco  J.  Delgado,  te-
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niente  de  navío  D.  Felipe  Gutiérrez  y  alférez  de  navío  D.  Alfonso

Blanco.
3O.—Nombrando  comandante  del  Venadito  al  capitán  de  fragata

D.  Pedro  Ruidavets.
Mayo  3.—Idem  icL de  la  Numancia  al  capitán  de  navío  D. José

Warleta.
4.—Destinando  al  apostadero  de  Filipinas  á  los  alféreces  de navío

D.  José  Fontela,  D. Francisco  Moreno,  D.  Antonio  Col, D.  José  Suan
ces  y  D. Antonio  de la  lucera.

6.—Idem  al  apostadero  de  la Habana  al  contador  de  navío  D. Am
brosio  Ristory.

6.—Promoviendo  á sus  inmediatos  empleos al  teniente  de infanteria
de  Marina  D.  Emilio  Ruíz y  alférez  D.  Manuel  Millán.

6.—Idem  id.  íd.  al  alférez  de  infantería  de  Marina  D.  Víctor Bus
tamante.

8.—Destinando  al  apostadero  de  Filipinas  al  teniente  de  navío
D.  Francisco  Guarro.

8.—Concediendo  el pase  á la  escala  de  reserva  al  teniente  de infan
tei-ía  de Marina  D.  Isidoro  Rivera.

11,—Nombrando  ayudante  de  Marina  de  Palamós  al  teniente  de
navío  graduado  D. Acisclo  Benabel;  de  Velez-Málaga  al  alférez de  fra
gata  D. Lorenzo  Galiana  y  de  Laredo  al piloto  D.  Ramón  Noguera.

11.—Idem  ayudante  de  Marina  de  Sitges  al  piloto  D.  José  Sa-
liana.

12,—Destinando  á la  comisión inspectora  de  los  istileros  de Bilbao
al  capitán  de  artillería  D. Hipólito  Fernández.

16.—Idem  secretario  de la  comandancia  general  de la  escuadra  de

instrucción  al  teniente  de  navío  de  1 a  D.  Leopoldo  García  de  Ar
boleya.

16.—Idem  segundo comandante  del  Pelayo  al  capitán  del de fragata
D.  Raimundo  Torres.

16.—Idem  id.  del  Colón al  téniente  de navío  de  1.a D.  Orestes  Gar
cía  Paadín.

16.—Idem  director  del  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando
al  capitán  de  navío D. Lorenzo  Viniegra.

18.—Destinando  de  agregado  á la comandancia  de Marina  de  Santa
Cruz  de Tenerife  al alférez  de navío  D. Eduardo  Arias  Salgado.

18.—Idem  á Filipinas  á  los  alféreces  de  navío  D.  Eduardo  Jaude
nes  y  D.  Tomás  Díaz Vázquez.
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19.—Nombrando  contador  de  la  quinta  agrupación  del  arsenal  de

Cartagena  al  contador  de fragata  D.  José  Carreras  Romero.
19.—Idem  segundo  comandante  de  Marina  de  Canarias  al  teniente

de  navío  de  1.a D.  Juan  Modesto  Velarde.
20.—Destinando  de  agregado á la  comandancia  de  la  Coruña  al alfé

rez  de  navío D. José  Asensio.



 

CONDICIONES PARA LA SUSCRICIÓN

Las  .suscriciones  á  esta  REVISTA  se harán  por  seis  meses  6
por  un  año  bajo  los precios  siguientes:

ESPAÑA  ú  ISLAS ADYA— 9  pesetas el  semestre 6 tomo  de  seis  cuadernos
CENTESy  1.8 el aÑo. El -número suelto 2  pesetas.

PosEsIoNEs  ESPAÑOLAS
DE  ULTRAMAR, ESTA
DOs-UNiDos  Y CANADÁ  11. pesetas el semestre y  2,50  el número suelto.

EXTRANJERO (EUROPA).  10  pesetas  el semestre y 2,50  el número suelto.
AMáRICA  DEL  Sus  

MÉJico1.6  pesetas  el semestre  y  3,50  el número suelto.

El  precio  de la  suscrición  oficial es de 12  pesetas  el semestre.

Los  habilitados  de todos  los  cuerpos  y  dependencias  de  Ma
rina  son  los encargados  de  hacer  las  suscriciones  y  recibir  sus
importes.

Los  habilitados  de  la  Península  é  islas  adyacentes  girarán
al  Depósito  Hidrográfico  en  fin  de  Marzo,  Junio,  Setiembre
y  Diciembre  de  cada  año,  el  irnpore  de  las  suscriciones  que
iayan  recaudado,  y los de  los apostaderos  y  estaciones  navales
lo  verificarán  en  fin  de  Marzo y Setiembre.  (Real  orden  It  Se
tiembre  1877.)

También  pueden  hacerse  suscriciones  directamente  por  li
branzas  dirigidas  al  contador  del  Depósito  Hidrográficos
lá,  56,  Madrid.
•  Los  cuadernos  sueltos  que  se  soliciten  se  remiten,  francos
de  porte,  ál  precio  que  queda  dicho.

Los  cambios  de resid&icia  se  avisarán  al expresado contador.

ADVERTENCIA.

La  Administración  dela  REVISTA  reencarga  á  los se

ñores  suscritores  le  den oportuno aviso de sus cambios

de  residencia;  de  cuyo  requisito  depende,  principal

mente,  el  pronto  y seguro recibo  de  los cuadernos.
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